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    A mi Lola y a mi Ruth, 
 
                                                                        frutos del amor. 
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    Sierra de la Vera, 
 
    22 de julio de 1530. 
 
      
 
   E l carro repleto de leña se detuvo. La aldea en su hondonada, ya se divisaba desde la encumbrada ladera y, con aquella maravillosa vista, el hombre agarrado a las riendas, soltó un suspiro.  
 
    Se llamaba Manuel, de nombre igual que el pequeño de ocho años que tenía a su lado y que lo miraba con las ansias de quien por primera vez, conocería la afamada civilización.  
 
    El piar de un pájaro sobre la encina les avisó de que debían aligerar, de lo contrario, la tarde se les echaría encima, y no era de gusto ir de puerta en puerta molestando a la vecindad. El hombre arreó al caballo al tiempo que adrede quiso dedicar a su hijo una plácida sonrisa. Entendía su inquietud. Nunca había salido de entre las faldas de su madre, pero ahora que ella ya no estaba, no podía retenerlo más tiempo allí arriba. Aún a su pesar, debía mostrarle cómo eran las gentes, lograr ver más allá del bosque y de aquella cerrada y empinada montaña. 
 
    A Manuel no solo le compraban su leña porque fuese de buena calidad y a un inmejorable precio, se la encargaban porque a pesar de haber contraído matrimonio con una mujer de dudosa reputación, se le estimaba de siempre por su buena conducta. Un buen hombre, de honrada e instruida familia provenien-te del clero. Un siervo de Dios educado por la iglesia del pueblo de Jarandilla de la Vera considerado muy culto y con altas miras a poder ser miembro hono-rable del obispado en la ciudad de Sevilla, pero que antes de su obediencia y no habiendo conocido hembra, ni vino… quiso probar. 
 
              El último de los cerros dejó a sus pies el camino empedrado obrado por esclavos en la edad de los romanos, y la brisa del valle se tornó densa atrayendo el fuerte olor a humedad del cercano pantano. Nada que ver con la fría, limpia y cristalina agua procedente de su collado. El hijo experimentó el cambio en el instante que atravesó el robusto puente, pero se olvidó rápido de aquella desagradable sensación, cuando comenzó a apreciar las primeras casas hechas de adobe y las suspicaces gentes asomando sus cuellos por sus ventanas. En algunas de las puertas y sobre el dintel, pudo leer escrituras en rojo grabadas con el cincel, porque el chico ya sabía leer, escribir y sumar como también se acordó de las explicaciones de su madre respecto a la Santa Inquisición. Muchos de los conversos debían ser señalados así para congraciarse con el cristianismo, y fue en ese preciso momento, en el que deseó preguntar al padre si consideraba que aquel fuera el motivo de que su madre y él nunca hubieran bajado al pueblo, pero Manuel detuvo el carro frente una casa donde un hombre lo esperaba, y se guardó la pregunta para el camino de vuelta.  
 
             Manuel se apeó ágil del carro mientras que el labriego escudriñaba al pequeño. Estaba sudoroso y su rostro demacrado no dejaba de mirarlo. El padre comenzó a acarrear pequeños troncos de encina hasta situarlos en la parte trasera de su casa, y dándose cuenta de la impertinencia, le llamó la atención. 
 
    —¡Jonás! deberías ayudarme en lugar de quedarte ahí quieto como un pasmarote mirando a mi hijo. Con lo que me pagas tendrías que ser tú quien la descargue y no yo. 
 
    —Tiene los mismos ojos de su madre. A muchos no les gustará verlo por aquí. 
 
    —Lo sé, pero ella ya no está — el padre apuntó su afilada barbilla a los aguerridos bosques de la montaña donde no hacía mucho tuvo que dar entierro a su esposa — No puedo dejarlo en casa solo porque todavía es pequeño ¿Lo entiende? — concluyó Manuel, que agachó la cabeza y atenazó otro madero. 
 
    El demacrado y desdeñoso hombre volvió a mirarlo. No dejó de mirarlo mientras descargaba, y el pequeño Manuel se sintió incómodo. 
 
    Ángela, su madre, había dicho a su único hijo que no hiciera caso de las habladurías, pero aquel día añadió desosegada que si veía u oía algo raro debía hacer la señal de la cruz. Y el chiquillo recordándola, así lo hizo delante de aquel sucio granjero con olor a ajos. 
 
              —Tiene los mismos ojos de su madre — repitió musitando aquel hombre que parecía inmerso en un recuerdo. 
 
    Manuel arreó al caballo y el carro subió al empedrado. El padre miró al pequeño y encontró nuevamente el rostro de Ángela. Sus ojos tenían el mismo intenso azul y sus cabellos negros brillaban de igual manera. Era su hijo ¿Qué otra cosa podría hacer? 
 
    Manuel todavía se sentía enfermo de amor por Ángela y percibía cómo su recuerdo perduraría para siempre en su memoria, pues no solo lo marcó con aquel hijo, sino que había grabado a fuego, actitudes y vicios que difícilmente superaría. 
 
     
 
    El día que conoció a su esposa era Domingo y él ayudaba con los preparativos de misa en la iglesia. Era una tarea que no le concernía, pero a falta de empleados, su padre muy aquejado en el lecho, le ordenó que lo hiciera. Colocaba el cáliz sobre la mesa cuando su figura apareció con el trasluz del pórtico del templo. Tenía la apariencia de una mujerzuela como las que según su viejo padre siempre le anunció y previno, ya que aquellas hembras llevaban el negocio sucio entre las piernas y se debían compadecer más que ayudar o aproximarse a ellas. 
 
    Aquel hombre de treinta y tres años supo que su castidad le fue fácil hasta aquel mismo relámpago, en el que aquellos ojos azules se clavaron en los suyos.  
 
    Ángela llevaba un hatillo y parecía haber llegado huyendo de algo o de alguien. Su imagen serena junto aquella mirada llena de fragilidad y melancolía, consiguieron que Manuel ya solo prestara atención a la misteriosa forastera. Algunos, circunspectos, comenzaron a despojarse de sus sombreros al entrar, y todos le dirigieron sus miradas presintiendo lo que era, pero todo foráneo ya fuera de paso o queriendo quedar en aquella aldea, lo primero que debía hacer era acudir a la iglesia, y Ángela en su timidez se sentó en una esquina, la más alejada del púlpito. El murmullo no tardó en llegar a oídos de Manuel que comenzó a temer por ella, y al finalizar la misa se apresuró para escoltarla. Su acto de bien, en principio, calmó a las aldeanas que ya sabían de la lucha por expulsar todas y cuantas prostitutas deseaban instalarse en su pueblo, pero al igual que descubrió que su destino estaba junto a Ángela, se vio condenado a tener que abandonar a su padre, su aldea y su magnífico futuro.  
 
    “Sí. Era cierto”, se dijo mirando al chico sobre el carro. Tenía su mismo azul y su misma mirada, pero todavía era pequeño para lograr que aquellos ojos alcanzasen la misma lubricidad. Su falta de experiencia entre los hombres y mujeres cristianos, mantenían aquella inocencia tan propia de un niño. 
 
    Esa misma mañana, en el día del Señor, Ángela le tendió su mano y él la tomó hasta el último de sus alientos. Era todo en ella. Cómo hablaba, cómo comprendía, cómo amaba y la forma de expresar y de compartir su sexo. 
 
    Desde aquel primer encuentro, Manuel supo a qué atenerse. Ella, con la fragancia de una diosa lo condujo a un granero: el mismo refugio que la acogió en su primera noche, en su llegada furtiva a aquel pueblo. Cegado por sus encantos, el inexperto hombre se dejó hacer y guiar hasta el final, pero viéndose acabado y recostado desnudo sobre aquella paja, adivinó en los ojos de Ángela su perdición. Una joven escondida entre fardos atados lo había visto todo. El espantoso rostro de Manuel se vio calmado nuevamente por el latente susurro en su oído. “Tranquilo” le dijo su excepcional mujer. Ángela también desnuda, se levantó despacio. Su delgado y blanco cuerpo avanzaba hacia la joven que atónita temblaba. Su cofia y su tersa piel en las mejillas, delataba que no superaba los dieciséis, y su cuerpo vibrante anclado en el suelo cubierto de amarilla paja, recibió la lenta proximidad de Ángela; del contacto de sus rosados y picudos senos sobre su cuerpo, y de la confianza que le ofrecieron sus mansos y azulados ojos. Luego, ante la incrédula mirada de Manuel, posó sus finas manos sobre los hombros y acarició su cara, y después la besó en los labios. Un beso dulce, largo y apasionado que provocó en el clérigo la locura. En aquel preciso momento, Manuel pensó que su pecho se rompería abriéndose en canal, pero Ángela ya arrastraba con delicadeza a la joven para entregársela a sus manos, su boca, sus brazos y sus largas piernas.  
 
      
 
    El carro estaba casi vacío, pero todavía quedaba el último de los encargos. Manuel era alto y su cuerpo de complexión fuerte fue aumentando todavía más con el duro trabajo como leñador en el bosque y agricultor en su empinada cima de la agreste montaña. Ninguno de aquellos becerros les caía bien, pero aquel definitivo era quien se llevaba la palma. Le llamaban Barranco y era un hombre adinerado que se dedicaba a hacer los únicos dulces para la aldea y las de su entorno, a veces jactándose de ello. El tiempo lo había tratado mal a pesar de que años atrás fue considerado un hombre apuesto y gallardo, pero ahora albergaba en su estómago un globo hinchado por la cerveza y una prominente calva de canoso y poco pelo que lo hacía mucho mayor de lo que verdaderamente era. Si no fuese porque Manuel necesitaba el dinero, no hubiese accedido a llevarle su buena leña de encina a aquel necio. Estaba seguro que lo hacía para recochinearse de que un día probó las mieles de su esposa.  
 
    El carro descansó las ruedas en la parte trasera de la casa, donde se podía ver un techado con el horno y una mesa larga sobre la que se situaban las masas harinosas de trigo. La mujer sentada en el umbral de aquella puerta trasera colocó una cara de asco y sacó de la faltriquera una anudada bolsita con monedas. 
 
    Era su esposa y nunca había actuado así con él. Sin duda reconoció el gesto de mujer dañada y celosa. Al pronto llegó Barranco sonriente. Era la típica sonrisa ladeada que transmitía una insoportable ironía y que sacaba de quicio a Manuel. El hombre panzudo lanzó una fría mirada al pequeño adivinando al instante de quién se trataba, y luego le sonrió con sátira. Ninguno se dijo nada y cuando la carga fue depositada junto al horno, Barranco acercó el saquito hasta la ancha y callosa mano de Manuel.  
 
    —¿Cómo está ella? — preguntó después de soltar una mirada de soslayo a su esposa. Su rostro sonriente le repugnó, pero Manuel tragó saliva y respondió: 
 
    —Ha muerto. 
 
    Barranco borró la sonrisa y lanzó una mirada rápida al pequeño. 
 
    —Vaya. Lo lamento — con aquella expresión de lástima parecía realmente que lo sentía, y Manuel asintió aceptando el cumplido — Tiene su cara — dijo mirando fijamente al pequeño, con lo que Manuel volvió a asentir deseando partir alejándose rápidamente de aquel lugar, pero la voz desgarradora de su herida esposa en la puerta, lo petrificó. 
 
    —Sí. Desgraciado Manuel hijo de Dios. Tu hijo es el fruto de una ramera. Ha sacado los mismos ojos de su madre y su lasciva mirada de viciosa puerca. Ella ya ha sido juzgada y tanto tú como él, estáis condenados a sufrir por vuestros pecados en el infierno. 
 
    El abochornado padre la miró con odio, mientras que el pequeño Manuel se santiguaba una y otra vez, continuando así, hasta verse muy lejos de aquella casa. Cruzaron la calle principal con el carro igual de vacío que sus almas, y Manuel sintió un escalofrío pasando frente la puerta del juzgado de la Santa Inquisición. Estaba muy al tanto de que las rencillas y los odios entre vecinos habían acabado con familias enteras, y aquel padre no temió por sus pecados, pero sí por su inocente hijo. 
 
    Manuel arreó al caballo más de lo necesario para subir cuanto antes aquella empinada y pedregosa montaña. Siempre estuvo preparado para sufrir el castigo de su Señor, pero no contó con aquella sensación de impotencia y miedo por su pequeño. Para Manuel, Ángela era un ser de otra época, quizás de un futuro inexistente. Era dulce y amable, pero llevaba un fuego potente e indomable en su interior. Algunos la llamaban lasciva, otros, ramera, y algunos otros perturbada o loca, pero no la conocían cómo la conoció él. Ángela era capaz de todo para hacerle feliz y se lo demostró hasta el final. 
 
      
 
    Aquella noche, el padre le habló de los monjes con los que solía cortar árboles. Le explicó que entre ellos abundaban los hombres cultos y de buen corazón, capaces de cuidar a un niño tan inteligente como él. El pequeño conocía a algunos de aquellos hombres con largas barbas, capucha y sandalias, pues alguna vez lo acompañó a la otra ladera de la montaña para la tala de encinas y alcornoques. Solo se trataba de anunciarle, que no muy lejos, se encontraba el monasterio, y que, si le ocurría algo, podría recurrir a ellos. 
 
    El pequeño se guardó la pregunta hasta el mismo momento en que su padre le dio las buenas noches. 
 
    —Padre. ¿Mamá murió por qué estaba loca? 
 
    Manuel quedó quieto y mudo. Sus cuencas moradas y su rostro cansado quedaron fijos en sus azules ojos. 
 
    —No hijo. Tu madre no era una loca. Solo es que veía las cosas de diferente modo. 
 
    —Dicen que me parezco a ella, pero soy un hombre como tú ¿verdad? 
 
    Manuel colocó un lastimero rostro, lo tapó y lo besó en la frente como solía hacer su esposa. 
 
    —Duerme rápido y sueña con ella. No te levantes. Ahí tienes la palangana limpia si quieres hacer tus necesidades. Mañana será un nuevo día. 
 
    Era la frase que repetía todas las noches desde hacía más de un año y nunca, jamás la variaba. 
 
      
 
    El pequeño Manuel despertó de un sobresalto. Estaba empapado en sudor. La ventana se encontraba abierta y la luna clara iluminaba su habitación. Miró la mesita junto el jergón y advirtió que la jarra se hallaba vacía. Tenía mucha sed. Las gotas en su ardiente frente y su garganta seca le pedían agua. Se levantó a pesar de que su madre le regañase duramente por ello, y sin poder evitarlo, recordó su mirada desquiciada y violenta de los últimos días, pero ella ya no existía. No al menos en carne y hueso, y su padre dormiría. Con casi toda seguridad lo descubriría roncando. 
 
    Así que, descalzo y medio desnudo, no queriendo tan siquiera asomarse a la habitación del padre, se deslizó sin hacer ruido por el entarimado de la casa. Desechando el agua tibia de la cocina, llegó hasta la pileta exterior, en donde se almacenaba el agua fresca. Bebió incesantemente hasta verse cansado de engullir. No había aire en la noche y el pequeño sentía calor. Rellenó la jarra y el sonido del chorro se mezcló con un gemido al lejos. Manuel recorrió la fachada hasta su esquina más próxima y oteó el almacén. Todo parecía en una calma absoluta, y en el preciso momento que quiso volver tras sus pasos, otro gemido, esta vez algo más claro y contundente lo intimidó. Pensó en regresar rápido hasta el catre, pero la curiosidad le pudo. Dio unos pasos cortos y ligeros innatos en él hasta alcanzar la puerta de entrada. Era donde se guardaban los aperos para la tierra, las hachas y las sierras para la tala de árboles. No se veía luz alguna en su interior y el pequeño pensó que algún animal herido pudo haber entrado. Podía ser un zorro o un lobo, pero el pequeño Manuel se armó de valor, no era un cobarde y empujó la puerta. Se encontraba todo oscuro porque la luna no penetraba por las aberturas del habitáculo. Espero allí en pie, asustado, muy atento para dar oídos a aquel sonido de dolor. Y entonces cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad de la noche, vio una vaga luz de entre las maderas. Parecía un trasfondo inexplorado en aquel almacén que albergaba algo. Volvió a escuchar el clamado que procedía netamente de aquel interior. Avanzó con miedo, pero algo le empujaba a descubrir de qué se trataba. Sus ojos azules se colocaron donde la hendidura, y sin nitidez, vio dos figuras desnudas moviéndose. El olor era un olor fuerte e irreconocible. Él jadeaba y ella amordazada parecía atormentada porque sus manos se hallaban con grilletes anclados a la pared. Estaba sucia. Tenía la piel enrojecida y amoratada por pellizcos y azotes que el bruto pegado a su trasero le acusaba. No podía ver el rostro del hombre, pero sí el de ella y era desconocido. El chico, aunque quería, no podía apartar la mirada porque aquella escena cruel no le llegaba a desagradar, sintiendo, una gran curiosidad por saber cómo eran sus rostros. Tan solo veía carne sobre carne moviéndose y el sufrimiento de una mujer sollozando. El pequeño tragó saliva, sus ojos grandes y azules permanecieron hipnotizados, petrificados escuchando los gemidos, oliendo aquel intenso olor y asombrado porque aquellos movimientos salvajes no cesaban, pero de pronto, el erguido cuerpo del hombre se detuvo. Unos últimos espasmos acabaron por dejarlo quieto. Inmóvil, casi derrotado. La doble figura de músculos marcados se dio la vuelta, y pudo ver su completa desnudez y todo aquel vello oscuro sudado frente sus despampanantes ojos azules. Tenía el pelo cubriendo su cara, y su cuerpo comenzó a acercarse con lentitud. Se acercó tanto, que ya solamente pudo ver su ombligo y su señalado abdomen. Aquella cicatriz en el costado... la boca del chico quedó abierta al descubrir de quién se trataba. Y gritó de miedo cuando en la hendidura, su mirada azul únicamente vio los marrones e inquietantes ojos de su padre. 
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    La Vega  
 
    1562 Sevilla   
 
     
 
   P edro estaba construyendo una barcaza en su tierra, a orillas de una llana vega muy fértil, entre dos cerros y junto las limpias aguas del Guadalquivir.  
 
    Los nuevos maderos acababan de llegar, y con ellos, pronto vería elevarse su nuevo encargo, porque con la sorprendente crecida, algunos tenían prisa por estrenar sus esperadas embarcaciones. Los de Alcázar que trabajaban sin descanso de sol a sol, tuvieron que contratar un peón para así acelerar los trabajos.  
 
    El maduro ayudante pulía tableros mientras que Pedro, ya arrimaba con ayuda de su hijo, los macizos troncos de pino que su amigo Esteban había transportado. Los traía desde la alta sierra hasta la costa por flotación, a través de las corrientes fluviales que permitía el río. Luego, sin demora, repartía el resto a los demás astilleros privados o de la corona que asomaban por aquellas aguas en apariencia tranquilas. 
 
    —Ya me pagarás a la vuelta. En tres días estoy aquí. 
 
     Esteban siempre procedía igual, ya que no le gustaba ir cargado de monedas por el río. Si podía evitarlo, lo evitaba.  
 
    —Son muchos reales esta vez — contestó Pedro. 
 
    —Confío en ti. 
 
    Adrián, con la carga sobre su hombro, silbaba fuerte una melodía familiar al tiempo que sonreía a su padre. Ambos eran altos y con un físico muy parecido, quizás, Adrián por su juventud algo más delgado, pero los dos gozaban de cuerpos vistosos y sanos. Tenían el pelo oscuro y brillante, ondulado, que reposaban sobre sus hombros. Sus ojos eran de un castaño que con la luz del sol podían tornarse verdosos, y sus rasgos faciales eran viriles y bien cincelados. 
 
    El muchacho estaba radiante y su padre sabía el porqué. Pedro estaba orgulloso de su hijo. Desde que fue crío, siempre anduvo dispuesto para la tarea y nunca le faltó al respeto.  
 
    Adrián aun siendo muy joven, ya aprendió todo lo que se debía saber sobre construir una nao, pero incluso ahora años más tarde, se esmeraba en su día a día queriendo llegar a ser como su padre y poder en un futuro no muy lejano izar galeones. 
 
    Debían acabar aquella embarcación menor cuanto antes para seguir con otra a medio acabar. La urgencia, no era por otro motivo que no fuese el compromiso ante un nuevo y próspero mercader. Pedro dio su palabra y eso bastó para que aquel comerciante endosara un saco de maravedíes. Pronto lo tendría en su orilla reclamándolo y todavía no había colocado tan siquiera la quilla. 
 
    La tartana debía llevar una gavia volante, dado que sería de bastante porte, y eso, de alguna manera, retrasaría un poco sus cálculos. Sabía que aquel primer encargo, si se realizaba correctamente y en su plazo, vendría seguido de muchos más, pues su olfato de marinero le indicaba que aquel extranjero proveniente de las indias, era hombre de fiar.  
 
    El dueño de la barcaza a medio hacer pasaría en la tarde para inspeccionarlo. Se llevaría una gran desilusión viendo que aún faltaban los baos y el forro, además de un sin fin de detalles; por aquel contratiempo, no imaginaba visita sin reproches, y aquello, verdaderamente le apenó. A Pedro de Alcázar no le gustaba faltar a su palabra, pero viendo trabajar a su hijo y los maderos recién llegados, se le fueron yendo de la cabeza todas aquellas inquietudes. 
 
    Adrián, encomendó al peón la tarea de quitar algunas de las astillas que sobresalían punzantes sobre el madero útil para la sobrequilla, así que entre los dos colocaron la viga sobre un par de firmes soportes a media altura. El joven entregó su cincel y su maza, pero en cuanto vio cómo lo agarró, supo que no lo haría bien. Miró a su padre y éste con sutileza, le ordenó que siguiera lijando. El hombre se esmeró tanto, que dejó el madero tan suave que parecía el interior del camarote de un galeón. 
 
    En otro tiempo, Pedro había trabajado precisamente en una atarazana y no al aire libre como lo hacía en sus tierras. Cuando apenas era un crío, le dijo a su padre que se marchaba al norte junto a su tío para seguir aprendiendo el oficio de carpintero: no le soltó reproches y tan solo le dio las pocas monedas y una daga con empuñadura de gran valor que tenía reservadas para aquella ocasión, pues el padre ya sabía que su Pedro volaría pronto. “Vuelve con el oficio aprendido” le dijo “y piensa que este trozo de tierra no me lo han regalado, eres mi único hijo y por consiguiente serán tuyas el día en que muera”. Era solamente un buen trozo de tierra como pocas otras que se excluían de señoríos, aunque eso, no impidiera tener que pagar impuestos a la corona y diezmos al clero. El padre de Pedro era un pequeño terrateniente, un privilegiado, porque a diferencia de los demás campesinos, trabajaba su propia tierra. Fue ganada a pulso por haber combatido bajo las órdenes directas del rey Carlos, que debiéndosele numerosas pagas atrasadas, se las sufragó con tierra y no maravedíes.  
 
    Alonso de Alcázar, como el resto de campesinos, apenas llegaba a sobrevivir, pero estaba muy orgulloso de trabajar para sí mismo y no como la mayoría de agricultores que eran jornaleros por un mísero sueldo y sin la posesión de lo que debía de ser por derecho, algo libre y de quien la trabajase: La tierra. 
 
    Como aprendiz en Cantabria, Pedro se instruyó gracias a un gran maestro de ribera, alcanzando en sus propósitos, llegar a construir cualquier tipo de embarcación. Desde una barca con dos simples remos, hasta galeones imperiales. Construía buques de guerra para la armada española, disfrutaba con cada detalle en su elaboración, y se hizo famoso por ello. Todo ese mundo le resultaba fascinante y no demasiado tarde, se dio cuenta, de que superaba a aquel anciano. Era un hombre sabio a base de estudios, pero con la edad, si acertaba casi exactamente en los cálculos de arqueo, fallaba estrepitosamente en la organización de sus artesanos, llegando a convertir la atarazana en asamblea de discordias. Su mentor se encontraba absolutamente desconcertado ante problemas tales como el modo de conseguir la cantidad de madera exacta, el asegurarse de que el herrero hiciera el número de herramientas útiles, los barnices adecuados y un montón de asuntos que, si no fuese por él, el dinero hubiera llegado a escasear. 
 
    En su última etapa en tierras norteñas, llegó a sustituirlo. Se unió a grandes hombres de prestigió en el mundo de la marina y administradores para la corona como Cristóbal de Barrios. La salud de su mentor, quien lo trató como a un hijo, coincidió en el justo momento que su padre en Sevilla también lo hacía. El viejo maestro se debilitó hasta no poder salir de su catre, y Pedro se hizo cargo de todo aquel inmenso astillero. Pero de igual manera, su padre, Alonso de Alcázar, enfermó gravemente y se acordó de su juramento. Hombre viudo sin más hijos que él, necesitaba volverlo a ver vivo para mostrarle que se haría cargo de su más preciado logro. Así que viéndose en aquella encrucijada, decidió regresar. 
 
    La muerte no tardó en llegarle, pero Pedro logró ver la última chispa en sus cansados ojos y jurar nuevamente hacerse al frente de sus tierras. Todavía mantenía la daga de incalculable valor, regalo de Carlos V, pues no le hizo falta deshacerse de ella, y con el dinero ahorrado compró madera. Era su profesión y era de los mejores sino el mejor constructor de barcos que podría haber en una España necesitada de tales cualidades.  
 
    En la orilla del río Guadalquivir, ni demasiado lejos ni demasiado cerca de las murallas de Sevilla, bajo el Aljarafe, entre Camas y Triana dirección la Cartuja, Pedro construyó en sus tierras un pequeño pero efectivo astillero. Rápidamente su presencia se hizo sentir. Su primer encargo, una galera seguramente para un posible pirata, llegó a oídos de Cristóbal de Barrios, que estando en el sur por motivos de reconocimiento, lo convenció de que la mejor manera de poder servir a España era la de trabajar en la atarazana de Sevilla, para la corona y no por su cuenta. Si había decidido abandonar los mejores astilleros del momento para regresar a la tierra que lo vio nacer, lo entendía, pero dejar de hacer y restaurar buques de guerra para el imperio... aquello no podía ser posible. Así que, con la llegada de Pedro a la atarazana del Arenal, se acabó tener que comprar barcos a los astilleros del norte. Llegó con su recomendación y se instaló con el cargo de maestro de los artesanos, permaneciendo de aquella manera varios años hasta que contrajo matrimonio con Ana María, sevillana trianera que pudo ofrecerle tan solo dos hijos. Para Pedro no había nada en el mundo que le resultase tan gratificante como fabricar embarcaciones, pero se trabajaba por la mitad del sueldo normal, y eso no daba para mantener sus tierras y una familia. Estaba totalmente seguro de que Cristóbal, gran amigo de su mentor y por tanto suyo, se encontraba al tanto de su separación con la armada, pero debía estar en asuntos de gran importancia que no volvió a requerir su presencia. El emperador, Felipe II lo había destinado a la gestión y control de embarcaciones, pues había tal cantidad de ellos en circulación, que resultaba casi imposible tasarlos con exactitud.  
 
    Ana María, entendía su profesión, y aunque comenzaban a ganar buenas cantidades de dinero siendo su marido independiente, siempre pensó que debería haber aguantado en la atarazana. El sueldo era fijo y aunque no daba para tener criados, con sus hijos al cargo de los olivos, los naranjos y los limoneros de la finca, podían pagar a los jornaleros y los excesivos impuestos, incluso pensaba que se podría sacar algunos buenos maravedíes de beneficio. Pero Pedro, ya no era hombre que aguantase órdenes y, en el astillero, los encargados reales siempre pedían elucidaciones. Eso fue lo que dijo a su esposa, pero ella sabía que no era del todo cierto y que se guardaba algo. Además, aquel mismo día, sin dar más explicaciones, el maestro de ribera, muy tozudo, le dijo que confiaba mucho en sus manos y sobre todo pensaba en Adrián, su mayor, a quien en sus mismos ojos se veía reflejado. Estaba convencido de que someterlo a tratar con la tierra, haría de él todo un infeliz. Ya había probado el sabor de la madera y se convertiría en el mejor constructor de barcos del imperio. 
 
    Levantó la cabeza, en principio clavada en su banco de trabajo goteando en sudor, y vio a Ana María con el rabillo del ojo. Sabía que era la hora del almuerzo y que seguramente iría cargada con el cesto colgado del brazo. No era la más bella, ni su familia tuvo recursos, pero para Pedro, era su más preciado tesoro. Sin duda se casó por amor. De sus ojos brillantes, enormes, cubiertos por largas pestañas, salía la felicidad personificada. Siempre se encontraba de buen humor y aunque las cosas fueran mal a Pedro, le bastaba con mirarla y saber, que aún seguía junto a él.  
 
    Ese día, tenía su cabello negro recogido y llevaba en el rostro cierto aire de preocupación. Se sentó en uno de los taburetes aparentando cansancio y soltó la cesta en el suelo para buscar el agua. Normalmente hubiese servido la cerveza a Pedro y su hijo, pero esta vez se ocupó de ella misma. Pedro no dijo nada y se limitó a repartir, tanto la comida, como la bebida. El peón siguió trabajando sin mirar ni una sola vez aquella reunión familiar, hasta que Pedro se acercó y le ofreció un cuenco de carne guisada y un vaso de cerveza. Se llamaba Antonio, pero todos le llamaban “Clavo”. El mote le venía por la sobre dimensión de la cabeza, que destacaba notablemente del resto de su cuerpo. Era un hombre con familia a su cargo, y en el trabajo siempre estaba afanoso, muy serio y concentrado. Pedro lo conocía bien de los años como maestro en los astilleros; al no resultar del agrado del nuevo encargado, andaba de allí para allá, de un trabajo a otro sin encontrar estabilidad. Pedro, siempre pensó, que cada asalariado tenía una función. No todos los artesanos realizan del mismo modo una tarea, pero si son diligentes y muestran respeto, siempre se les podía buscar la tarea adecuada, a veces, solo se trataba de tener un poco de paciencia. 
 
    —Necesitaré de alguien como tú — dijo Pedro — Al menos uno más, pero también necesito otro que sepa manejarse con el cincel ¿Puedes conseguir que vengan mañana? 
 
    El maduro hombre que apenas le llegaba al hombro, asintió agradecido por la atención prestada, y tras devorar la jugosa carne y la tibia cerveza, se marchó tal como vino, andando con la cartuchera cargada de herramientas. 
 
    —¿Más artesanos? — preguntó Ana María contemplando los nuevos maderos. 
 
    —Necesitamos ayuda. El nuevo encargo se come el tiempo para la barcaza.   
 
    Hasta el momento, encontrar personal adecuado, resultaba difícil. Los mejores laboraban en la atarazana para la corona y debía contentarse con carpinteros de medio o bajo nivel, que encima, resultaban caros. El gremio de carpinteros, navieros en Sevilla, comenzaba a no ver con buenos ojos la posible competencia de Pedro. 
 
    —No deberías haberte comprometido con el extranjero — dijo Ana María reposando una olla entre sus faldas. 
 
    —No te preocupes, Ana. Hay maravedíes de sobra para contratar. Con tu hijo ya crecido podemos abarcar un poco más. 
 
    Ana, como le gustaba llamarle Pedro, miró a su hijo sonriente, reconociendo con el brillo de sus ojos que ya era todo un hombre. 
 
    —¿Volverás esta noche a verla? — dejo caer la madre ampliando su sonrisa. 
 
    —Sí, lo haré — contestó lacónico, Adrián. 
 
    —Esa joven no te conviene — respondió el padre al tiempo que masticaba la carne guisada. 
 
    —¡Tú qué sabrás! ¿Acaso hiciste caso a tus padres cuando me cortejabas? 
 
    El hombre sonrió y acarició su cuidada barba. Ana se encargaba de arreglarla porque le gustaba que estuviese siempre presentable. El cabeza de familia gesticuló con la cuchara de palo haciendo tiempo para responder mientras masticaba con la boca llena. “Cuando te conocí, no tenía madre y mi padre se moría” pensó y calló. 
 
    —No es lo mismo — dijo al fin — Esa familia es de alcurnia. Nosotros nunca podemos interesar a gente como esa.  
 
    Adrián miró a Pedro. Ya lo habían hablado. Pocos secretos se guardaba el joven para sus padres, pero le recordó con sus ojos, que prometió no volver a inmiscuirse en aquel asunto. 
 
    —Bueno — dijo Ana encontrando tensión — Lo que tenga que ser, será — Y entonces, tras ellos, trayendo consigo el aroma fresco de la vega, apareció Teresa, la niña de sus ojos, tan frágil y delicada como una hermosa flor. Tenía doce años y lucía uno de esos vestidos alegres para pasear por el campo. Igual que su hermano, tenía el pelo oscuro y ondulado. La boca era de su madre, carnosa, roja como las manzanas que llevaba encima, y su nariz era chata resultando graciosa a todos cuantos la descubrían. 
 
    —Gracias — dijo Adrián dando un buen mordisco a la manzana. 
 
    Teresa quedó frente a él, sonriente, buscando como siempre lograba, la complicidad en sus ojos castaños, y de repente, cuando Adrián se encogió de hombros para manifestarse, ella, con un ligero manotazo le arrancó la manzana de entre sus manos. Teresa salió corriendo, sabiendo que la perseguiría. Adrián le otorgó distancia por el camino recto que llegaba hasta la casa, pero con zancadas largas y entre risas, la detuvo en la misma puerta.  
 
    —Comes como un gorrino — le dijo Teresa riendo. 
 
    —Devuélvemela o te haré daño — respondió Adrián colocando ambas manos entre su cabeza, apoyándose en la puerta de madera. 
 
    Teresa, escondió la manzana tras su espalda y él, forzó sus delgadas muñecas hasta que se la quitó. La miró sonriente y la mordió como si de un manjar proveniente del cielo se tratase. 
 
    —Eres un gorrino — repitió con una risita nerviosa — ¿La verás hoy también? 
 
    Adrián, jocoso, le ofreció la espalda y dio unos pasos haciendo el ganso. 
 
    —Sí, pero eres una niña muy cotilla y… ¡Una ladrona de manzanas! — Adrián se dio rápidamente la vuelta y la levantó como a una pluma echándosela al hombro. Corrió por aquel camino flanqueado por naranjos y limoneros, contagiado por la risita nerviosa de su hermana, hasta llegar de nuevo al pequeño astillero de Pedro. 
 
    El padre se hallaba abrazado a la madre y mostraba un rostro azorado, tenía sus amplias y duras manos en la cintura de Ana, luego, lentamente se separó y la miró con cariño. 
 
    —¿Qué ocurre? — preguntó Teresa sintiendo la ternura entre sus padres. 
 
    Un silencio mantuvo la espera hasta que Adrián soltó a su hermana en el suelo. 
 
    —Nada hija — dijo Ana un poco encendida — Vais a tener, si Dios quiere, un hermano. 
 
    —¡Mamá! Es una noticia…— Teresa quedó sin palabras y fue Adrián quien la condujo hasta ellos para abrazarse. 
 
    —Pensé que ya no podría tener hijos, pero ya se ve que soy fértil como estas tierras. Supongo que nacerá para mayo, en las ferias del ganado. 
 
    Pedro estaba emocionado, aunque de sus labios no saliera palabra alguna. Se limitó con cara de felicidad a recoger herramientas y situarlas en una caja, luego, aún sin mirar a nadie, agarró unas tenazas y permaneció tupido arrancando astillas. Pensaba, que tanto Ana como él, tenían edad suficiente para empezar a ser abuelos y otro hijo..., aún siendo una bendición de Dios, sería duro. No sería la primera, ni la última en parir a edad tardía y se congratuló de tan magnífica noticia. Estaba convencido que, terminando el trabajo del extranjero en la fecha establecida, aquel portugués levantaría su negocio y quién sabe, a lo mejor daba para poder comprar alguna esclava que la ayudase con la criatura. Demasiadas ilusiones en un mundo lleno de inquietudes y de peligros se dijo en aquel instante. 
 
    Tras de sí, se encontraban los andamios de madera sobre los que se apoyaba la barca de pesca todavía sin su forro. Estaba cubierta por un tejado fabricado a dos aguas, por si llovía poder seguir trabajando. La sostenían seis troncos gruesos de pino negro a modo de columnas, diferenciando la zona tapada del resto del pequeño astillero de Pedro. Prácticamente todo en cuestión de días estaría lleno de tablones, tablas y troncos en bruto, dificultando el paso entre ellos, por eso, había encargado que arreglasen sus botas y que elabo-rasen unas nuevas a Adrián. El muchacho crecía rápido y las que tenía, ade-más de muy justas, ya tenían varios agujeros por pisar los salientes clavos en la madera.  
 
    A media tarde, todavía con un sol que hacía justicia, montado en su carreta, llegó el pescador dispuesto a cargar con su nueva barcaza. Junto a él y con las riendas sujetas, se hallaba uno de sus hijos que no puso buena cara viendo tan solo el esqueleto de su encargo. 
 
    —¿Qué ocurre Pedro? — Rafael era un buen hombre, pero tenía un temperamento fuerte. La pesca era su medio de vida y aunque poseía otras barcas, justamente esa era la que quería regalar a quien estaba sentado con cara de pocos amigos. 
 
    —Estoy en ello, Rafael. Sé que te prometí que estaría lista para el día de hoy, pero han surgido imprevistos. 
 
    El pescador tenía la piel tostada por el impregnado aire que a diario encontraba en las marismas, enarcó sus pobladas cejas negras y pasó sus manos agrietadas por su rizado pelo. Dio un resoplido y negó con la cabeza. 
 
    —Tendrás que hacerme descuento — dijo secamente mientras guiñaba un ojo. 
 
    —Sé compasivo Rafael, en tan solo un par de días la tendrás lista. 
 
    —Me dijeron que tu palabra era ley, Pedro. Y pagué por adelantado más de lo que debí para que lo tuvieras a tiempo. 
 
    Pedro sabiendo que la palabra era lo único que valía en un negocio, tuvo que acceder. Perder los beneficios de aquel encargo no se podía comparar con que hablasen mal de su palabra o trabajo. El boca a boca era primordial si quería agrandar su pequeña explotación de astillas. De esta manera, el pesca barbos se marchaba con una buena cara, y aunque su hijo no lo entendiera porque quería botarla ese mismo día, aquel gitano, se ahorraría todo el beneficio de Pedro porque era un hombre honorable. 
 
    Adrián conocía sobradamente a su padre, y supo qué sucedería desde el primer momento en que vio espolvorearse el camino con aquella carreta. 
 
    —Padre, no iré y me quedaré contigo hasta la noche. 
 
    Pedro lo miró con admiración y al tiempo orgulloso. 
 
    —Anda, vete ya, este negocio ha salido así, ya nada se puede hacer para solucionarlo, con la llegada de los carpinteros acabaremos todo en su tiempo. Lávate y ponte decente si no quieres que tu niña salga corriendo por el puente. 
 
      
 
    Adrián se frotó el cuerpo con jabón proveniente de las almonas de Triana y que se exportaban a todo el Mediterráneo. Lo normal era que lo fabricasen ellos mismos, ya que no resultaba difícil. Tenían lo esencial. Aceite de oliva y almajo, pero el barco mercante pasaba casi a diario frente a la vega, así que, en los últimos meses, se ahorraba tener que atravesar la muralla. Se colocó la camisa blanca como ropa interior y sobre esta, el jubón con bordados que le llegaba hasta cintura, luego los carpines y sus calzas dobles. Los zapatos eran para estrenar, pues el día que llevó sus botas a arreglar los compró no precisamente a buen precio, pero los necesitaba. Finalmente, el toque final, el cinturón y su daga rodearon su cintura. 
 
    Se despidió con un beso de su madre y hermana atareadas, una haciendo de comer y la otra bordando un verde sayo. Se dirigió a la cuadra, donde un único pero hermoso caballo que cepillaba en las mañanas, lo esperaba sabiendo, que ya era la hora de codearse con algunos de los de su especie. 
 
     
 
    La luz mínima que alumbraba las oscuras noches apenas dejaba distinguir las pedregosas calles con la llama de aceite en los velones. Sevilla, de noche, en el arrabal, olía a velas de sebo o a bujías de cera, según fueran casas de pobre o de señores con dinero. Esta última, era la casa de don Álvaro Cortés, junto la Universidad de Mareantes y frente la iglesia de Santa Ana, comúnmente llamada iglesia de los marineros. Posible heredero de una gran fortuna amasada por su bisabuelo tuvo que conformarse con poseer tierras y un par de navíos con los que poder comerciar. Era rico, sí, pero no hasta el punto de lo que pudo haber sido. Los naipes fueron la perdición de su padre. 
 
    Se codeaba con la alta sociedad presumiendo de poseer la más bella mujer que un hombre podía tener, y era cierto, la señora Cortés era joven y hermosa, además de trabajadora e inteligente.  
 
    Se decía que, de no ser por ella, Álvaro ya habría perdido cuanto heredó. 
 
    En aquella oscura noche, sabiendo que no solo la ciudad, sino que todo un imperio estaba controlado, Álvaro se había reunido con algunos de sus amigos, personas importantes e influyentes en su casa. Junto a él, como siempre su esposa, y tras las cortinas de lino azul que daban al patio interior, su hi-ja Esther. 
 
    Allí presente se hallaba Juan Arias de Saavedra, dueño y señor del condado de Castellar, persona muy respetada en la nobleza, que desde el Viso del Alcor acudió no solo para esclarecer ciertos aspectos, sino para desplumar a su viejo amigo en una acostumbrada partida. También y como sorpresa, había hecho aparición Pedro de Medina, uno de los hombres más aclamados por la ciudad. 
 
    Este último, a sus sesenta y nueve años representaba a la ciudad por todo el mundo. Matemático, geógrafo, cartógrafo, astrónomo, historiador y polígrafo, llevaba consigo su libro de grandezas y de cosas memorables de España, dedicado al Emperador. Mantenía la amistad con la casa Cortés desde que Álvaro era por entonces un mocoso que pretendía saberlo todo. De Medina, había sido uno de los protegidos de los condes de Medina Sidonia, y tras abandonar aquella casa se dedicó a escribir libros de pilotaje y a fabricar nuevos dispositivos para las embarcaciones con destino a las indias. Logró crear dibujos muy exactos sobre cartas de navegación y fue el creador de uno de los primeros mapamundis sumamente precisos. 
 
    —Pedro, es un placer de nuevo tenerte entre nosotros — dijo doña Martina colocando sobre la mesa una jarra de barro. 
 
    —El placer siempre es mío. Ver esta casa y esta familia después de tanto tiempo, hace que vuelva a mis años de juventud— afablemente miró a Martina — Sé que a ti también te gusta jugar, siéntate con nosotros y conversemos, me encantaría saber tu opinión sobre aspectos del libro. 
 
     
 
    La descuidada habitación que daba a la parte trasera de la casa y que servía de almacenamiento de viejos aperos, era su lugar de encuentro con Adrián. La joven, con cuidado de no ser sorprendida, un tiempo antes, dejaba entreabierta una de las ventanas para que el muchacho pudiese trepar, y así colarse por la minúscula abertura. Siempre con el cuidado de no ser visto por nadie que anduviese a esas horas por la calle. 
 
    Escondido tras uno de los viejos arados en desuso, como siempre, su figura esbelta y gallarda la esperaba con entusiasmo. 
 
    Ya advertía las pequeñas pisadas sintiendo la emoción en todo su cuerpo. Era quizás, esa sensación que mantenía dentro, la que en sus distancias, le hacía soportar todo lo que le pudiesen echar encima. El estar a punto de abrazarla y besarla le imprimía fuerza y coraje, y a su vez, amparo en su ternura. 
 
    Se abrazaron construyendo un solo ser. Ella, lagrimaba por uno de sus verdes ojos mientras Adrián no dejaba de besarla por mejillas y labios. 
 
    —Detente, Adrián — dijo apartándole suavemente el torso. 
 
    —¿Qué ocurre, Esther? 
 
    —No, no es nada — con los pies de puntillas, Esther lo besó en los labios — es que estoy cansada de que nos tengamos que ver a escondidas, solo es eso. 
 
    —¿Estás dispuesta a contarle a tus padres lo nuestro? Te prometo que estoy deseando hacerlo formal. 
 
    —Debo hacerlo. No podemos estar así más tiempo. Necesito tenerte a mi lado todos los días de mi vida — Esther volvió a besarlo apasionadamente — Tienen que entender que te quiero. 
 
    Ambos se miraron sintiendo que la realidad podría ser otra, no sería fácil convencer a unos padres, a una familia de ricos comerciantes que se casara con un simple artesano fabricante de barcos, pero... qué más daba lo que ocurriese, pensaron en aquel frenético momento, siempre estarían el uno junto al otro, y nada ni nadie podría separarlos jamás. 
 
     —Quédate. Quédate conmigo hasta el amanecer. Imagínate estar ya desposados. 
 
     El joven la desnudó con la mirada sin pensar ni un segundo lo peligroso que podía llegar a ser permanecer allí toda la noche. 
 
    —Sí, Adrián. Desnúdame. Hoy quiero que durmamos juntos porque será como estar ya casados. Te amo y quiero sentirte dentro de mí. 
 
     
 
    La señora de Cortés no poseía rasgos esculturales, pero la sociedad con la que trataba no se daba cuenta de ello hasta que se sentían ya cautivos de su embrujo. Huérfana de padre desde que nació, forjó su destino con la inteligencia y la fuerza propia de una diosa griega. Pocas mujeres, quizás ninguna en su baja posición, consiguieron en aquella época en alza, elevarse hasta el punto que lo hizo ella. Su madre, Luisa de Palma, poseedora de tierras en la vega, fue incapaz de soportar las presiones de carroñeros prestamistas, que deseosos de confiscar sus tierras, llegaron a amenazarla. Tal fue la tiranía, que consiguieron quemar toda la cosecha de girasol, que altos y florecidos alum-braban el frente de su hogar, y eso que cada noche, con un viejo arcabuz en mano, desde el mirador de la casa, vigilaba su finca sin apenas pegar ojo. 
 
    Fue su madre quien sutilmente presentó a Martina en la casa de los Cortés. Tardó todo el día en preparar ella misma el vestido, los zapatos e incluso su peinado hacia atrás con rodetes, y todo para poder acercar a su hija al que pondría fin a toda aquella desdicha. Aquel día fue el cumpleaños de don Tomás Cortés, padre de Álvaro, gran burgués dueño por entonces de barcos mercantes y buena parte de la vega sevillana. Luisa de Palma y su hija Martina no habían sido invitadas, pero viéndose acorralada y sin recursos para afrontar su deuda, se presentó allí con sus mejores galas.  
 
    La impresionante escena que mostraron madre e hija al bajar las escalinatas hasta el patio interior, no dejó inadvertido a nadie, incluso sorprendió a la señora de la casa quien, con gran sonrisa hipócrita, acudió a recibirlas. A las dos, les fue fácil resaltar sus encantos innatos ante tanta exageración y remilgo. Martina, bien educada en el difícil arte del disimulo, hacía buen uso de ello para esquivar las malas intenciones que algunas de las jóvenes, y no tan jóvenes, profesaban para así alejarla de Álvaro. 
 
    Fue él, quien en un momento de descaro le ofreció bailar. El mismo padre, engatusado por el encanto de Martina, abrió un corro, y ante las madres e hijas envidiosas, la joven inició un lento giro alrededor de Álvaro. Fueron entonces eternas miradas de deseo para que por siempre fuese tan solo suya. 
 
    Doña Luisa que junto a don Tomás se hallaba, se le acercó al oído para por fin decirle con desdeñosa expresión: 
 
     —Ahora ya no te hará falta quemar más mis tierras. 
 
      
 
    Hasta donde doña Martina pudo recordar, su madre quiso entregarlo todo a cambio de asegurar el futuro de su hija. Viuda, con una cría en los brazos, tuvo que valerse para mantener dos criados y cinco jornaleros de la finca.  
 
    Heredó de ella todo lo que en un principio se propuso conservar, y todo no era solo el terreno y sus trabajadores, sino también su fuerza y valor, añadidos a una pícara inteligencia. Era culta, más que atractiva y divertida cuando la ocasión lo merecía, pero también podía ser malvada y arruinar a quien entorpeciera sus fines. 
 
    Aquella mañana, doña Martina se levantó más temprano que de costumbre. La visita inesperada en la tarde anterior de aquel gran genio, la mantuvo en vilo casi toda la noche. Sus fascinantes historias marinas consiguieron que no pegase ojo. No solía desayunar a no ser que fuese un poco de fruta fresca, pero aquella mañana se despertó con apetito. Con la cara aún sin espabilar, se dirigió a las cocinas donde la señora Magdalena y la señora Blanca, ambas cocineras y al cuidado de su hija Esther, se hallaban envueltas en harina. Pudo oler a pan recién hecho y a mezcla de sabrosos embutidos provenientes de la misma sierra. Saludó amablemente y pellizcó uno de los panes. 
 
    —Temprano se ha levantado la señora. ¿Le preparo el desayuno? 
 
     —Sí, por favor. Blanca, ponga de todo, no solo fruta. Mantequilla también. 
 
    Blanca no recordaba el día en que su señora tuviese tanta hambre, a no ser quizás, la semana posterior al parto de su Esther, que le dio por comer manteca de lomo de cerdo por el día y las noches. 
 
    Con el sol, a penas asomando en la cocina, doña Martina se olvidó un detalle, un capricho. Atravesó el patio central para llegar a una de las salitas de la parte sur de la casa. Abrió un armario con cristales que sostenían más de cincuenta platos pintados y grabados a mano por amigos y alfareros como Cristóbal Augusta. Viendo sus ojos verdes reflejados, acarició uno escrupulosamente limpio, floreado con tonos ocres y azulados, quizás el más vistoso de cuantos coleccionaba. En su pensamiento, escuchó un ruido por la calle trasera. Una queja. Y al tiempo, las pisadas salientes de uno de los cuartos contiguos. Agarró el plato y salió rápida sin hacer ruido viendo cómo Esther se apresuraba hacia su dormitorio. Martina se descalzó, y como una gata llegó hasta el cobertizo, descubriendo, una manta sobre un montón de acolchada paja. Palpó con la parte superior de su mano aquella tela grisácea, sintiéndola todavía caliente. Se asomó a la pequeña ventana por donde Adrián se encaramaba para ver a su hija, y supo toda la verdad. Martina levantó su ceja y agrió su rostro ¿Cómo se atrevía? ¿Quién sería el joven? pensaba al tiempo que quiso lanzar aquella manta por la ventana, pero se contuvo e incluso la recolocó. Esther no debía saber que había descubierto su secreto. Si quería desenmascarar a aquel mozo, tendría que ser cauta. Conociendo a su hija, seguramente estaba enamorada y, un amor profundo, a escondidas, solo debía ser porque no se atrevía a mostrarlo en público. Sí, eso sería, se dijo. Debía ser alguien que no estuviera a la altura de los Cortés.  
 
      
 
    Todavía no se había levantado don Álvaro y la Señora esperaba el desayuno con verdadera ansiedad. Magdalena portaba la fruta y Blanca el pan con la leche. Tras ellos, el joven mayordomo Mateo, a paso lento, con la manteca y embutidos sobre una bandeja de plata. El joven, era el hijo de Magdalena y el confidente de Esther. Los jóvenes no tenían la misma edad, Esther era mayor, pero se criaron prácticamente juntos en aquella casa. Eso permitió que les atañese una gran amistad porque para Esther, además de saber escucharla sabía guardarle sus secretos. 
 
    Delicadamente como si no le llamara furiosamente su estómago, Martina, cogió el paño bordado situándolo junto al plato, cuando al instante, irrumpió su hija animosa y alegre. 
 
    —Buenos días a todos. Buenos días, madre. 
 
    Martina la ojeó despreocupadamente al tiempo que untaba la mantequilla en el tierno pan blanco. 
 
    —¿Pan y Mantequilla? ¡Madre, en mis dieciocho años no te he visto untar manteca aún! ¿Qué ocurre hoy? 
 
    —Hambre — sonrío levemente con recelo encontrándola muy animada. 
 
    —Ah. Pues yo también estoy afanosa. 
 
    Como su madre, Esther, basaba su desayuno en frutas y algo de leche. Su delgado cuerpo bien formado, al igual que casi todos sus rasgos, le venía de familia materna: en su rostro destacaban las delicadas facciones de su madre, atractiva, de barbilla levemente puntiaguda y de anchos pómulos. Sus ojos verdes, como el envés de las hojas de un olivo estaban sombreados por negras y largas pestañas. Y sobre ellos, dejándose caer delicadamente, unas cejas no muy gruesas, sesgadas hacia arriba dando amplitud a su semblante; ese semblante repleto de personalidad que ofrecían las mujeres sureñas. Solo un detalle contrastaba y era su pelo, oscuro y ondulado como los de don Álvaro, su amado padre. 
 
    Tras su furibunda apariencia, don Álvaro, era un hombre con gran corazón, no podía oír reprimendas a los sirvientes, por merecida que esta fuera, ni el quejido de un perro, ni el llanto de un niño, pero le horrorizaba que le descubriesen esa debilidad. Por esa misma razón, tenía muchos amigos y que supiera, ningún enemigo, pero ante todas las cualidades, la que sobresalía era la de querer ser un triunfador. Era hombre ganador costase lo que costase.  
 
    Entró alegre en el amplio y soleado comedor, besó a su mujer en los labios y a Esther en la mejilla. Agarró al vuelo un panecillo todavía caliente situado sobre una bandeja de plata, y se sentó mostrando su favorecida y perfilada barba. Se pasó, por si no se habían dado cuenta, los dedos por el bigote llevándolo rasurado para abajo y bien recortado, a la moda que traían los nobles alemanes. 
 
    —Estáis guapísimas las dos. 
 
    —Gracias padre, tú también estás guapo. Ese nuevo estilo de barba te favorece. 
 
    Álvaro miró a su esposa esperando algún halago, pero simplemente le dedicó una ligera sonrisa sin apenas mostrar interés. Martina estaba absorta en sus pensamientos, enfurecida por dentro, pero disimulaba muy bien. Su madre que en paz descansara le enseñó a la perfección. Repasaba las tareas de su hija para imaginarse en qué momento y lugar pudo conocer a alguien y con qué desfachatez lo metió en su casa. La miró de reojo con sus verdosos ojos, en su interior llena de cólera. Sonreía con su padre y hablaban del nuevo corcel ganado la noche anterior al conde de Castellar. La imaginó en las caballerizas y en sus paseos por el campo, pero siempre andaba acompañada por alguien de confianza. Tenía que ser alguien con quien debió cruzarse sin que nadie los viera, porque estaba segura de que, si Magdalena o Blanca supieran o sospechaban algo, se lo dirían. Se jugaban mucho como para esconder algo así. Luego pensó en algún mozo de cuadra, en algún hijo de tendero o artesano, pero todo eran conjeturas al aire. Lo mejor sería esperar acontecimientos aunque por momentos le invadiera la rabia y sintiese un deseo incontrolable de vomitarlo todo delante de Álvaro. Martina se contuvo y se levantó excusándose. Era su hija, su niña y no podía creerse lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Estás bien, madre? — preguntó preocupada Esther. 
 
    —No es nada, solo que no he dormido bien esta noche. 
 
    —Yo tampoco, la verdad — dijo Álvaro — de Medina con sus cuentos de náutica nos ha dejado en vela toda la noche. Querida, duerme un poco.  
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    Un Grillo, un Pelao y un Mochuelo 
 
      
 
     
 
   A drián atravesó los campos y las huertas traseras de Triana, el barrio de Portugalete, su mezcla obrera de portugueses con los expectantes negros provenientes del Algarve, y dudó cuando quiso cruzar el río dirección a Camas.  
 
    Esta vez pagó al tercero de los cinco barqueros que esperaban, y no paseó por el puente viejo de barcas para dirigirse hacia el empinado Aljarafe. Tomada tierra de nuevo echó la vista atrás encontrando el reflejo del sol sobre el Guadalquivir rielando en oro ¿o quizás era plata? Aquello era precioso y al trote cabalgó a lomos de Lucero hasta llegar a sus tierras, más allá de donde alcanzaba en ese momento su vista. Estaba pleno en su felicidad. Divisó una carreta en el camino que llevaba al astillero del padre, y se colocó a la vera del rocín para ver quiénes eran. Eran cuatro hombres, entre los que estaba Clavo. Saludó con el brazo y se adelantó luciendo su negro corcel. Para llegar a la casa, había que pasar por el astillero, y ya vio al padre sobre el andamio. Lo saludó desde la distancia levantando las patas delanteras de Lucero y galopó como un loco enamorado hasta la cuadra. Pedro meneó la cabeza de un lado para el otro, en cierto modo, sentía envidia sana de su hijo por aquellos años de juventud que ya no les sería devuelto. Alzó la vista y vio aproximarse la carreta. Clavo no había traído dos, sino tres artesanos consigo, lo que no gustó a Pedro, ya que el sueldo sobrepasaba sus cálculos. Un carpintero ganaba cinco reales al día, o sea, unos ochenta maravedíes, y un peón cerca de cincuenta. 
 
    El que manejaba la carreta detuvo el rocín bruscamente. Pedro repasó rápidamente sus rostros. No los había visto en su vida. Se detuvo en quien llevaba las riendas porque tenía el aspecto de ser el oficial. Llevaba el pelo cano al completo, aunque imaginó que no sobrepasaría los cuarenta, y lo encintaba atrás formando una corta y tirante coleta. Los demás eran más jóvenes, desgreñados, y supuso, que al menos uno debía ser pariente suyo, pues sonreía y miraba como él. Clavo, bajó el primero y se dirigió hasta Pedro con la cabeza gacha. 
 
    —Pedro — le dijo el cabezón con recato — Dicen ser carpinteros. Es lo que he podido encontrar. Ni los de Segura, ni los de Hernández estaban disponibles. Traen sus herramientas y su carreta. 
 
    El hombre de pelo cano miraba expectante los gestos de Pedro, y éste, sin vacilar, se aproximó a saludarlos.  
 
    —Soy Pedro de Alcázar y este es mi astillero. Solo puedo contratar a dos. Un oficial y un peón. 
 
    El hombre soltó las riendas y se apeó con un salto ágil. También era alto, pero huesudo y, su mirada resultaba la de un ser capaz de todo.  
 
    —Somos tres y venimos juntos. No puedo separar a ninguno, así que...  
 
    —Puedo pagar a un carpintero cinco reales y a su peón cincuenta ma-ravedíes como a Clavo. Lo toma o lo deja. 
 
    El hombre miró al más joven de los tres. Llevaba un bigotillo y una gorra de tres picos color rojo oscuro que le permitía esconder los ojos. 
 
    —Mire. Haremos una cosa. Aunque mis dos acompañantes son carpinteros ya hechos, podemos llegar al acuerdo de cobrar ochenta por mí, cincuenta por el rapado y con sueldo de aprendiz, o sea treinta para el de la gorra roja. No se arrepentirá. 
 
    El hombre tenía una sonrisa rencorosa, pero a Pedro no le quedó más remedio que aceptar. Si era cierto que sabían manejarse bien con las herramientas, sería un buen trato. 
 
    El hombre de pelo cano viendo dubitativo a Pedro, le tendió la mano y Pedro accedió mirándole reciamente a los ojos. Tenía algo que no terminaba de gustarle. 
 
    —Mi nombre es José, el Pelao se llama Melalo y el de la gorra es mi hermano Juan. 
 
    Descargaron las herramientas comprobando que estaban en buen estado.  
 
    —Hemos trabajado en los astilleros de Cartagena y de Cádiz. Sabemos lo que nos hacemos. 
 
    Pedro mostró la faena. Primero debían forrar aquella barca de pesca mientras él y Adrián junto con Clavo, iniciaban el levantamiento de la tartana. 
 
    La mañana pasó rápida. En las primeras dos horas, Adrián no dejó de mirarlos como tampoco su padre, queriéndose asegurar así, de que hacían bien el trabajo, pero aquellos hombres trabajan bien, eran auto suficientes y capaces de dejar todo pendiente para terminarlo por la tarde. Con el justiciero sol y viendo que se manejaban a la perfección, Pedro y su hijo se centraron en la nao de aquel extranjero portugués. La sobrequilla ya estaba encima de la quilla, y ya se disponían a preparar con ánimo la varenga y las cuadernas para colocarlas de babor hasta el estribor.  
 
    Ya de últimas, viéndose los tres relajados sabiendo que los contratados habían mostrado su valía, acabaron por aflojar el ritmo. Pedro en principio lo vio normal, pero comenzaron a reír demasiado y a entenderse en calé. El apodo de José era el Grillo, el de Melalo era el Pelao y el de Juan, el menor de los tres, era el de Mochuelo. Los tres eran gitanos o al menos sabían hablar como ellos. 
 
    El Pelao echó mano al botijo y codeó al Mochuelo advirtiendo de la presencia de Teresa, que alegre llevaba la cesta con la comida. Estaba lozana y había llegado silenciosa subiendo hasta el entarimado sin que su padre o hermano la viesen. Fue su madre, justo la que iba detrás, a una distancia prudente, la que divisó aquellas lascivas miradas hacia su hija, así que, sin dilación, se apresuró para quitarle la cesta y mandarla para la casa. Ni Pedro, ni Adrián, ni tampoco Teresa, se dieron cuenta de cómo el Palao se tocaba sus partes mientras la observaba. Los únicos que se percataron fueron Clavo y Ana que les enseñó los dientes como una fiera. 
 
    El Grillo, con un silbido les ordenó que se comportasen, luego, volviendo a su inquietante rostro, avisó a Pedro de que comerían en la carreta. El gitano advirtió rápido de que estaba al sol, y por ello, pidió al maestro si podían acercarse al camino para estar bajo la sombra de sus naranjos, y Pedro accedió señalando con su cincel el más frondoso de cuantos había. Cuando se alejaron y siempre con las risas puestas en los rostros del Pelao y el Mochuelo, Ana se fue directa a su marido. De ninguna de las maneras podía permitir aquel insulto. 
 
    —¡Pedro, deben marcharse! — le dijo furiosa — ¿Y cómo te atreves a acercarlos aún más a la casa? Tú lo has visto Clavo. Has podido ver lo que han hecho esos guarros.  
 
    El hombre afirmó con la cabeza y el semblante de Pedro se agrió como el ácido amarillento de sus limones. Su mirada quedó fija en aquella carreta sin poder creer lo que estaba sucediendo. Iba todo bien, estaban trabajando rápidos y con precisión. Según sus cuentas, la tartana se acabaría antes de lo esperado, obtendría el resto del dinero y otro encargo.  
 
    Ana lo miraba con una mezcla de rabia y súplica. Se adivinaba en sus ojos que hablaba en serio. No quería aquella gentuza merodeando cerca de la casa. No quería que regresaran aún a riesgo de no poder acabar el trabajo a tiempo. 
 
    —Búscate a otros. No serán los únicos que necesitan comer — le dijo mientras se alejaba quitándole la cerveza de la mano. 
 
    —Iré contigo padre — le dijo Adrián empuñando la maza. 
 
    —No, Adrián. Esto hay que solucionarlo de otro modo. Que yo sepa, lo único que han hecho ha sido trabajar. Bastante castigo tendrán expulsándolos de un trabajo. 
 
    Pedro se acercó a la carreta y acarició al viejo jamelgo, luego, ante la atenta mirada de los tres, y aunque no quería hacerlo, acabó por mostrar su cara más desagradable. 
 
    —Muchachos, el trabajo se acaba aquí. 
 
    José, que cortaba una lasca de queso con su cuchillo, lo miraba con sus peliagudos ojos grises sin apenas inmutarse. El Pelao rio como si todo aquello le importase un pimiento. Agarró la bota y engulló el fino chorro hasta que desbordó de su agrietada boca. El joven Mochuelo mantenía una atontada sonrisa que a Pedro le pareció más bien una burla. 
 
    —No hemos acabado el trabajo — dijo José repartiendo el queso. 
 
    —No importa. Habéis trabajado bien y os pagaré el día completo, pero quiero que no volváis por aquí. 
 
    Mochuelo se levantó sobresaliendo un cuerpo entero sobre aquel carro. Se colocó bien los pantalones, las medias y ladeó su gorra roja. 
 
    —Hemos trabajado tan rápido y eficazmente que pensamos debería pagarnos el doble. El forro está para apuntillar y a los remos solo falta darle un alisado. 
 
    Pedro tenía agarrado al rocín por el ronzal, y los ojos no los apartó ni un solo instante de los de José.  
 
    —Si no tiene reales que darnos… hemos visto que posee un bonito caballo — continuó el Pelao. 
 
    Pedro seguía sin mirar a aquellos que hablaban por su jefe. Aquel gitano no era la primera vez que actuaba así, estaba seguro. 
 
    El Grillo, escudriñó sus ojos grises, y escupió un trozo de corteza mientras adivinaba las intenciones de Pedro. Tenía el rocín cogido y estaba a punto de hacerlo correr con un seco golpe en el estómago, con lo que su hermano en pie caería rompiéndose la crisma. En ese instante, Adrián y Clavo llegaron pisando la sombra ancha y alargada de Pedro. Iban cargados con las herramientas de aquellos gitanos y rudamente las fueron echando una a una encima del carro. 
 
    —Tranquilizaos muchachos — ordenó el canoso — El señor Pedro nos prometió al día ciento sesenta reales para los tres. Hemos trabajado solo medio día, con lo que ha sido generoso. Sentaos. El señor Pedro nos pagará y nos marcharemos por donde vinimos, así de fácil. 
 
    Pedro, confiando en que aquellos hombres no intentarían nada, soltó el ronzal y anduvo aprisa hasta la casa, donde Ana habiendo escuchado todo, ya tenía preparado el dinero exacto en una talega. El Pelao y el Mochuelo seguían con esa irritante sonrisa, cuando José agarró la bolsa y le dio a las riendas. Pedro respiró hondo viendo cómo se alejaban de sus tierras. 
 
    —No eran trigo limpio — aseveró Adrián colocando la mano sobre el hombro de su padre. Pedro lo miró pensando que hubiera ocurrido si aquellos cretinos se hubieran atrevido con ellos. Si algo malo le ocurriese a alguno de sus hijos... no sabría qué hacer. 
 
    —Comamos — dijo Pedro — Hay que adelantar el tajo. 
 
      
 
    Aquella noche, después de dejar a Lucero en la cuadra de siempre, Adrián se encaramó nuevamente a la reja de Esther. Trepó con sus zapatos nuevos por la acostumbrada pared de basto ladrillo encalado, y empujó la ventana. Luego introdujo la cabeza. Estaba todo oscuro, pero conocía bien dónde se encontraba la vela. La encendió con su pedernal y se sentó a esperar sus pisadas junto aquella vieja collera sabiendo que no tardaría. Ella nunca tardaba, aunque para Adrián aquel tiempo de espera le resultaba eterno. Sacó del bolsillo un trozo de madera esculpida con la forma de un corazón en la que se leían sus nombres, uno sobre el otro. Se pondría contenta y le diría burlándose que lo guardaría en su joyero junto todas sus perlas. Entonces, él la atenazaría por la cintura, y ella se dejaría poseer una vez más en aquella mullida manta sobre la paja. 
 
    Las pisadas comenzaron a oírse por las escaleras, pero al tiempo, un ruido de cascos acudía cercanos a la ventana. Pellizcó el pábilo de la vela y asomó medio cuerpo para ver a un alguacil a lomos de un caballo.   
 
    —¡Alto! — gritó. 
 
    En ese momento, de sus piernas sintió un fortísimo tirón. Alguien que fue sigiloso estiraba con todo su ímpetu pretendiendo sacarlo de aquel estrecho hueco, y Adrián se sujetó a las emergentes jambas de la ventana. En principio pudo resistir aquel arrastre tensando sus poderosos brazos, pero apercibió otras manos sujetándole de la izquierda. 
 
     —¡Maldito ladrón hideputa!   
 
    Ya eran dos los que tiraban de su cuerpo y lo estaban consiguiendo. Con su mano derecha pudo alcanzar la parte superior de un resto de hierro que pertenecía a una antigua reja. Pudo encoger las piernas permitiéndose aguantar un poco más, pero aquellos hombres lo sostenían como un ariete a punto de derribar la puerta de una fortaleza. Empujaban hacia delante y a la de tres, tiraban hacia atrás. Como el joven se había agarrado bien, esperó hasta la de tres para expeler hacia atrás, entonces, con todas sus fuerzas, se sacudió con una imponente coz y se lanzó de cabeza al vacío cayendo sobre aquel soldado montado a caballo, con la suerte, o quizás la mala fortuna, de quedar en el suelo inconsciente. Pensó que lo había matado y salió corriendo sin zapatos con el miedo dentro hasta llegar a las cuadras. El mozo se asustó al verlo. Adrián llevaba el rostro blanco como un fantasma. Montó a Lucero y atravesó Triana sin querer mirar atrás, sintiéndose como un proscrito.   
 
    Mientras pedía a su compañero que cabalgara a toda prisa y con una fina lluvia sobre sus cabezas, pensaba cómo pudo haber ocurrido el infortunio. Solo cabía esperar una cosa. Esther se habría sincerado con sus padres expresando el gran amor que sentía. La habrían castigado por ello. No fueron condescendientes como ella esperaba y le tendieron una emboscada. Ahora sabían quién era y a qué familia pertenecía, había asaltado su casa y podía haber matado a aquel alguacil. Estaba asustado, pero confiaba en que Esther revertiera la situación ¿Acaso sus padres no fueron jóvenes e hicieron locuras por amor? Pero la tormenta arreció, y tanto empapado como derrumbado, llegó hasta la vega. A quién quería engañar, la voz indemne de su padre atravesó sus mojados rizos hasta penetrar en su cabeza. Era una familia rica con altas aspiraciones. Tenían una hija hermosa que cualquier casa noble estaría dispuesta a acoger. La desposarían con algún conde o duque y los Cortés se harían con un poderoso linaje. 
 
    Descalzo y calado hasta los huesos llegó al astillero. Esa noche no quiso despertar a nadie, así que pensó en pasar lo que quedaba de ella junto a Lucero y todas las rígidas maderas. La lluvia apretaba y Adrián sintió un escalofrío, uno que penetró tan dentro que incluso tuvo miedo. No fue por los rayos, ni tampoco por el rugir de las negras nubes, fue por pensar en que podía no volver a tener entre sus brazos a su Esther.  
 
      
 
    El primer rayo de luz atravesó uno de los triangulares estribos de Lucero hasta llegar al rostro de Adrián. Se había despojado de sus ropas y estaba envuelto en una manta. Dio un respingo cuando escuchó el sonido inconfundible de una sierra serrando un tablón. Ya estaba Pedro enfrascado con la tartana. 
 
    —¡Arriba, muchacho! 
 
    El barreño cubierto por agua de lluvia sirvió para despejar el rostro. Se vistió ante los ojos de Lucero que pedía a gritos un poco de su cebada y de agua limpia. Cruzó por delante del padre sin las nuevas calzas, y éste no pudo resistir la tentación. 
 
    —¿Dónde los dejaste truhan?  
 
    Adrián mostró una apagada sonrisa, pero no respondió. No era un rostro familiar el que se encontró Pedro, y lo miró con recelo. Al rato, el joven llegó con sus ropas de artesano y sus botas rotas dispuesto a colocar las cuadernas y dejar aquel esqueleto terminado de una vez.  
 
    —¿No recogiste las botas encargadas? — preguntó Pedro observando la suela levantada y picada de su hijo — Así no puedes faenar. Deberías montar de nuevo y traerlas puestas. Ya me contarás cómo perdiste tus zapatos y por qué dormiste como un barco en el astillero. 
 
    Su padre estaba en lo cierto. Acabaría clavándose algún clavo o trozo de astilla, y sería peor que asomar de nuevo su rostro por la ciudad. Lo que tenga que ser, será, se dijo enrabietado. Y si tenía que presentarse ante las mismas puertas del palacete de los Cortés, lo haría y, si tenía que raptar a Esther también lo haría sin el temor de abandonarlo todo y marchar a las Américas.  
 
    Se decía que existían bosques sin descubrir, praderas hermosas donde comenzar una nueva vida, y montañas tan altas que un hombre jamás podría ser descubierto por otro hombre, tan solo, por animales grandes y feroces que nadie había visto por el viejo mundo. Cogería una embarcación cualquiera: sabía manejarse bien por el río o por el mar y llegaría, según soplase el viento, hasta Cádiz o Huelva. Allí nadie los reconocería por el momento. Y saldrían de la costa para crear una vida juntos sin que nadie les dijera cómo tener que hacer las cosas. Construiría una casa de madera junto algún río, y como su padre, se ganaría la vida fabricando barcos. No sería fácil, sabía que aquel viaje resultaría en muchos momentos amargo, pero con tesón se consiguen hazañas y su proeza acabaría realizándose porque creía en Esther y Esther en Adrián, y nadie los apartaría, ni tan siquiera los ángeles del cielo, ni los demonios del mar, jamás separarían aquellas dos almas puras y enamoradas. 
 
      
 
    Antes de partir, desenfundó una daga guardada para una ocasión de ese calibre. Era la daga de su abuelo y aunque no estaba bien, su padre se lo perdonaría. Estaba seguro. Sus piedras clavadas en la empuñadura de oro permitirían dos pasajes a las indias, y en las colonias, fundiría el mango para poder iniciarse una vida por aquellas lejanas tierras. Lo tenía decidido. Nada era suyo, ni la daga, ni Lucero, pero sobre todas las cosas que amaba, que no eran otras sino su familia, aquella tierra y su profesión, dominaba su corazón desbocado y su juicio, que se encontraba nublado por completo. Tembloroso, besó a su madre y hermana. No conocería a su nuevo hermano y se llenó aún más de pena. Cruzó entre naranjos y tomó varias veces las bocanadas de aquel fresco aroma, quizás no lo volviera a recuperar, y cuando pasó por delante de su padre, lo saludó llorando por dentro. Con energía, Pedro, estaba golpeando un clavo, no hizo gesto ninguno, tan solo lo miraba pasar, pensando, que traería unas botas limpias y nuevas. 
 
    Adrián para llegar a Sevilla debía atravesar Triana, llegar hasta las puertas del castillo de la Inquisición junto el puente de las doce barcas y plantarse frente las murallas donde muchos mercaderes hacían cola para entrar por sus puertas. Observó que habían doblado la guardia y los soldados permanecían atentos a los rostros de quienes atravesaban aquel enorme arco. En pie y agarrado de Lucero, anduvo tras los pasos de una familia de carniceros. Delante, otra que llevaban una vaca y cantaros llenos de leche, y así, la fila estaba colmada de fruteros, pescaderos y de todos los gremios que pudieran ocupar un sitio en el mercado. Apelotonados, no encontrándose sitio ni para un alfiler, se situaba la fila de los que salían de Sevilla por la puerta de Triana. Le extrañó no haberse cruzado en el camino con Clavo, pues solía ser puntual tomando a medio sol el camino hacia sus tierras. Tampoco lo vio entre los que iban saliendo, con lo que se imaginó a su padre solo en el abandono. A quién si pudo encontrar entre la multitud fue el estropajoso pelo cano del Grillo, la cabeza calva del Pelao y la gorra roja del Mochuelo que salían con la carreta, serios y taciturnos. Cuando cruzaron con él, los tres mostraron sorpresa, y Mochuelo abrió sus ojos como si una idea le hubiese iluminado de repente. Una vez quedó atrás, Adrián volvió el cuello pudiendo ver cómo cuchicheaban. Nada bueno llevaban esos en su interior, le dijo a Lucero mientras acariciaba sus orejas.  
 
    Los soldados apostados a ambos lados de la puerta rebuscaban en los rostros de todos los mercaderes. Hacían preguntas y retenían a quien resultaba sospechoso, hasta que uno de ellos, uno alto con bigote, después de escrutarlos, decidía si proseguirían su marcha o de lo contrario quedaban en una garita apartada. Buscaban a alguien y podía ser perfectamente él. La noche anterior había atacado a un soldado de la guardia de noche y morado como un ladrón en una de las casas más representativas de la ciudad.  
 
    Cuando estuvo junto a los soldados, se introdujo entre la familia de carniceros intentando aparentar ser uno de sus miembros. No titubeó y parecía que entraría sin problemas, cuando el mismo oficial a quien llamaban para dar el visto bueno, se le acercó. 
 
    —¡Muchacho! ¿A qué vienes a Sevilla? 
 
    —Vengo a recoger unas botas que dejé encargadas la pasada semana. Voy a la calle de los alfareros donde me espera Jacobo el zapatero. 
 
    El soldado lo miró a los ojos, y luego a sus estropeadas botas. Miró a su negro caballo y pasó la mano por la línea blanca que desde la punta de su cabeza recorría el hocico, luego, lo volvió a mirar. 
 
    —¡Joven! ¿A qué te dedicas? — preguntó apartándolo del resto. 
 
    —Soy ebanista — contestó Adrián sin titubear.  
 
    El soldado volvió a mirar sus botas destrozadas, luego, con la mano hizo señal de que lo vigilasen. Se fue directo a otro soldado apostado en la otra parte de la puerta. Le preguntó si conocía a un tal Jacobo que era zapatero. Adrián comenzó a mirar a su alrededor buscando una posible salida, pero la muchedumbre y aquel soldado junto a él le imposibilitarían la huida. El oficial, lo miraba mientras con paso firme se le acercaba, y Adrián empuñó su daga. No lo apresarían sin lucha.  
 
    —Adelante. No entorpezcas el paso — le dijo mientras ya se acercaba a una familia cargada con cerdos. 
 
     
 
    El joven se adentró en la ciudad rodeado de mercaderes de todos los confines, pues Sevilla era el foco de luz que iluminaba el comercio. Sevilla era un lugar único para encontrar aquellas gemas preciosas que no podían hallarse, dado que era el punto de conexión con infinitas partes remotas del mundo. Miles de personas emigraban hasta su ciudad en busca de nuevas y mejores oportunidades. Extranjeros de todos los países del orbe terrestre establecían residencias en la capital, desde comerciantes europeos hasta obispos y otros cargos eclesiásticos. Desde nobles demandando aventura, hasta sultanes buscando esposa.  
 
    La ciudad, si era la más rica del mundo, también podía ser por ciertos lares, la más pobre y peligrosa. Un submundo hediondo que no rendía cuentas a nadie y se sustentaba delinquiendo. Usaban entre ellos un dialecto propio, la denominada lengua de Germania y rondaban por las mancebías como mendigos, pedigüeños y vividores que intentaban pasar por nobles engañando al forastero o incluso el mismo forastero, que se instalaba para engañar a un mendigo. Los burdeles, aunque todos sabían de ellos y eran legales, eran prósperos negocios ocultos y estaban a la altura de las expectativas de los incontables extranjeros que cada día atracaban en los muelles y que, tras un estresante día de negocios, precisaban un capricho carnal. Los ladrones estaban por cualquier lugar, siempre al acecho de una buena bolsa de dinero, un broche valioso o una simple moneda. Eran los pícaros, mandiles, jorgolinos o chulos cuando ganaban la confianza de su rufián. Los rufianes rendían cuentas al jefe del gremio de ladrones y presentaban el botín para realizar sobornos a altos cargos de la ciudad. Pero los máximos representantes de la Germania eran los jaques y los jayanes, por tener poder en numerosas mancebías, que era donde se manejaba el cotarro y, en su mayoría, eran rufianes retirados. 
 
    Mintió a los guardianes. La humilde zapatería no se hallaba en la calle Feria, lugar de alfareros y artesanos, sino todo lo contrario, bastante cerca de la calle Botica, pasando el Arenal que es donde desembarcaban los barcos y se congregaban marineros y mercantes. El pobre Jacobo, sin reales para encontrar un rincón en alguna calle prudente, tuvo que conformarse con una esquinita de la calle Harinas, donde las putas y los chulos iban de arriba abajo, de corralón en corralón agarrado de los clientes. 
 
    Atravesó el Arenal siempre con la mente puesta en Esther. Tenía que trazar un plan porque una vez que sus botas estuviesen colgadas, debía ser resuelto y muy eficaz para sacarla de la ciudad. Solía salir una vez al día, siempre acompañada de una de sus doncellas. A veces, para dar clases de música, otras para sus clases de equitación y otras para comprar en el mercadillo. Esperaría la oportunidad para una vez cruzase la calle, sorprenderla y explicarle que debían huir, que no había tiempo que perder, que embarcarían para marcharse a las indias. Adrián creía conocerla y confiaba en que estaría dispuesta. Esther era capaz de todo, era más valiente y decidida que él. Toda aquella locura empezó por su tozudez y descaro, y no le extrañaba que estuviese ya preparada esperando que la rescatase. Ellos querían a sus padres, pero Esther no los antepondría ante el hecho de poder perderlo, pues no se imaginaba una vida estando separados. Cada breve tiempo que pasaban, se imaginaba el último y desesperaba. La última noche, le pidió que durmieran juntos y habló en serio cuando le dijo que se lo diría a sus padres. Le repitió toda la noche, que lo amaba y que quería desposarse con él. 
 
    Sumergido en aquellos pensamientos, llegó hasta la casa de Jacobo. Una joven, aunque seguro mayor que él, le pellizcó el trasero, y otra que se situó delante, se colocó en jarras impidiendo el paso. 
 
    —¡Mira qué señorito tan hermoso!  — la que tenía los brazos remangados y en la cintura era mayor y debía ser la jefa de la joven. 
 
    —¡Tiene el culo como el pan del panadero! — dijo la joven desgreñada. 
 
    Aquellas mujeres se rieron a carcajadas, y la mayor de las dos abriendo su boca, mostró la falta de casi media dentadura. Lucero resopló fuerte, no le gustaron mucho las risotadas de aquellas damas. El caballo dio un paso y abrió el camino hasta la puerta de Jacobo que ya estaba en la puerta. 
 
    —¿Te han molestado, muchacho? — dijo enarcando sus pobladas cejas blanquecinas. 
 
    Adrián no dijo nada y entendió que al zapatero no le hacían ningún favor rondando por su puerta. El hombre viendo que Adrián llevaba algo de prisa, se las mostró. Ya las tenía preparadas y deseando cobrar el resto. Fue cuestión de calzarse las botas y soltarle el dinero cuando vio pasar por la puerta a Clavo. Era él, pero observó que cojeaba de una pierna y mantenía el rostro agachado, hecho un mapa. Adrián gritó su nombre y Clavo, aunque lo había reconocido, no quiso parar. Adrián dejó a Lucero en la zapatería y anduvo ligero hasta alcanzarlo. 
 
    —¿Qué ocurre Clavo? ¿Ya no saludas a un amigo? — el hombre lo miró. Le abultaba medio rostro enrojecido, un ojo casi cerrado y una herida en la frente — Dime ¿Qué te ha ocurrido? Mi padre te esperaba hoy también. 
 
    —¿No ves, muchacho? No puedo caminar — Diciendo esto, le enseñó una mano que guardaba bajo la chaquetilla. Estaba envuelta en un trapo y manifestó dolor al moverla — ni tampoco creo que pueda coger una herramienta. 
 
    —¿Quién ha sido? — Adrián se imaginó lo peor. Clavo era hombre de bien. No frecuentaba las tabernas, ni tampoco se metía en líos, y entre el gremio, nunca hubo nadie que pudiese reprocharle nada porque era muy cumplidor. 
 
    Clavo agachó su desproporcionada cabeza. Lo habían amilanado bien, pero Adrián se la levantó y le clavó los ojos. 
 
    Supo que fueron esos tres hombres, los mismos con los que se cruzó en las puertas. 
 
    —Dime ¿Por qué, Clavo? ¡Dímelo! 
 
    El hombre estaba avergonzado, pero supo que debía contarlo aun temiendo represalias. 
 
    —Ayer, cuando regresé, esos hombres estuvieron esperando cercanos a las puertas. Me invitaron a un trago y me hicieron muchas preguntas — Clavo volvió a mirarse las calzas y tragó saliva. Seguía turbado, pero continuó — Estaban furiosos por la forma que se les trató. Uno de ellos habló mal de Pedro y me quise ir, pero el Pelao comenzó a insultar a la señora Ana, dijo cosas horrendas, entonces me enfrenté con él. Entre los tres me dieron esta paliza sin que nadie me socorriese. 
 
    Adrián sintió la carne ponérsele de gallina cuando le contó, que con un martillo le golpearon la mano; luego, una lágrima salió del ojo medio cerrado de Clavo. 
 
    —Deberías avisar a la guardia. Esos son ladrones y puede que pasen por las tierras de tu padre. Saben que tiene dinero guardado.  
 
    Adrián abrió los ojos imaginando aquellos tres hombres de nuevo en el astillero. Clavo lo miró con tristeza. 
 
    —Lo siento Adrián, no pude hacer más, amenazaron con entrar en mi casa. 
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    El mal fario 
 
      
 
   E l atardecer estaba a punto de caer, y Pedro ya terminó de colocar los troncos redondos y alargados hasta el agua. Con soberano esfuerzo y mediante empujones, consiguió él solo deslizar la barca hasta el río. Decidió no esperar más a Adrián y botar aquella barca de pesca porque pronto caería el sol, y solo se verían las vagas luces de los barcos y de la ciudad al lejos.  
 
    Una vez atravesada la linde de cañas verdosas, en el agua, agarró los remos suaves como la piel de un bebé, y se adentró en el río. Su mente ya se encontraba puesta en su próximo encargo, anhelando, que aquel extranjero quedase contento y le encargase una o varias fragatas: resultaba muy difícil competir con la atarazana, ya que tenían acuerdos con la corona, uno después de otro y arrastraban a los mejores artesanos con contratos de continuidad haciendo casi imposible convencerlos de que trabajasen para él. Hacer un barco de guerra para la corona tenía ciertas ventajas. El constructor se hallaría exento de impuestos en la compra de materiales navales y se le otorgaban créditos sin intereses que debían devolverse a los dos años de haber botado la nao, luego, ese dinero se los prestaba a otros constructores para el mismo fin. Por otro lado, se encontraba la recaudación para la corona y otro tanto para el clero, evitando así, que un artesano, agricultor sin llegar a ser terrateniente porque su finca no excedía, pudiese levantar cabeza y llegar a prosperar. 
 
    Su momento llegaría. Estaba seguro, pero hasta entonces debía trabajar para mercaderes y... ¿por qué no? para piratas que se hacían pasar por ricos comerciantes hasta llegar a las indias. Mientras le pagaran bien, Pedro no tendría problemas en hacerles un buque con cañones. 
 
    Miró la orilla opuesta donde anclaban dos barcos. Una tartana vieja y una fragata que acostumbraba a arribar allí. Rara vez se movía, pues servía de defensa por si algún loco inglés o musulmán se atrevía a entrar en Sevilla. Una fragata era una galera ágil, con remos, velas y armamento ligero, y estaban construidas para ser rápidas, fáciles de maniobrar empleándose a veces para persecuciones por el río. Al lejos, si continuaba la línea verde de su cauce, podía ver alguna bandera ondear. Eran los galeones que fondeaban a la espera que se les ordenase destino. Pedro suspiró. Recordaba cómo en tierras cántabras botaba galeones y no barcas de pesca. Volvió la cabeza y vio un hilo de humo negro que provenía de su astillero ¡Qué diablos! Masculló preocupado. Entonces, giró la barca rápidamente y remó con fuerza. Repitió el giro de cuello una y otra vez porque estaba de espaldas a su orilla y remaba, remaba con todo su brío, quería no dejar de mirar aquel humo y al instante se dio cuenta que se volvió intenso. Su rostro palideció. Remó y remó hasta que sus brazos, sus piernas y su vientre no pudieron resistir más. Alcanzó la orilla, y sin apenas aliento, la empujó dejándola varada en la arena. No fue a socorrer las llamas como en un principio tenía pensado, sino que, viendo las huellas de un carro, salió corriendo hacia la casa con el corazón en la boca. Los gritos de su mujer llegaron a sus oídos y Pedro, entre naranjos, agarró una pala corta apostada en un tronco. Los gritos de Ana lo enloquecieron aún más, y Pedro rebuscó la navaja entre sus mojadas ropas. Desorbitado empujó la puerta y encontró al Grillo intentándola forzar sobre la mesa. El Mochuelo la sujetaba de los brazos mientras el otro, agarrado a uno de los muslos de su Ana ya se bajaba los pantalones. No vio al tercero de ellos cuando al instante, asomó tras la puerta de la habitación de su Teresa. Fue todo muy rápido, Pedro golpeó con la pala el cuerpo del Pelao y luego se abalanzó sobre el Grillo clavándole la navaja en el costado. El Pelao, aún desarbolado, solo pudo atenazarle el brazo para que no le asestara otra estocada, pero Pedro se giró veloz y lo agarró del cuello con la otra mano. Lo empujó tan fuerte que lo llevó hasta la pared. El Mochuelo sacó un pincho y titubeó antes de abalanzarse sobre él ¡Era un cobarde! con lo que Ana aprovechó para erguirse y cubrir sus espaldas. La puerta de su Teresa estaba abierta y Pedro pudo ver cómo su hija tumbada en la cama, con el vestido roto y las piernas al descubierto, se hallaba sangrando por la boca. Lleno de rabia azuzó su brazo impedido queriendo clavar su navaja en el rostro de aquel cerdo, pero aquel gitano era fuerte y tan solo pudo apretar el cuello hasta que recibió un puntapié en sus partes que le hizo retroceder. Pedro pestañeó dos veces y vio el cuerpo desgarbado del Pelao atravesar el porche. Ana salió en busca de Teresa que yacía en la cama, y Pedro arrancó tras ellos. El Mochuelo le daba a las riendas mientras el Grillo a su lado se tocaba el sangrante costado. El Pelao corrió veloz entre los árboles frutales, pero detrás iba Pedro con navaja en mano pensando en cómo le arrancaría la cabeza de su asqueroso cuerpo. Trotó dando zancadas entre naranjos y limoneros pisoteando los terrones de tierra rojiza que dejó la labranza, hasta llegar a la zona de los descuidados olivos donde lo perdió de vista. Al acecho, Pedro volvió al camino y contempló cómo la carreta se alejaba de sus posibilidades para poder alcanzarla, y pensó en Lucero, pero se acordó que no estaba en su cuadra, con lo que esperó a ver si alguno de esos “hideputas” regresaban. Al instante, escuchó el sonido de unos cascos. Se volvió y vio la figura de Adrián cabalgando hacia él. 
 
    —¡Padre! ¡Padre! — gritaba despavorido. 
 
    Ana salió a su encuentro y Adrián detuvo al caballo casi en seco.  
 
    —¡Madre! ¿Qué ha ocurrido? 
 
    Pedro seguía en mitad del camino con la navaja en la mano y los ojos sanguinolentos, llenos de violencia. Como un perro rabioso, esperaba que el Pelao intentase algo más, pero lo que recibió fueron las manos de Ana María sobre su hombro. 
 
    —No volverán — le dijo consternada — Se llevaron todo el dinero. 
 
    —¿Y Teresa? 
 
    —Está bien. No te preocupes. 
 
    El viento trajo consigo el grisáceo humo proveniente del astillero. Las llamas solo habían alcanzado de momento la tartana, pero se propagaba rápido hacia la zona techada. 
 
    —¡Vamos! — gritó Ana despertando a un Pedro desconcertado.  
 
    Teresa apareció por la puerta de la casa con varios cubos de madera y aquello animó a un padre destrozado. Corrieron hasta el río y entre las cañas hicieron una cadena. Primero Adrián, que llenaba el cubo para dárselo a Teresa, y ésta a su madre, que la impulsaba con ímpetu y coraje. Pedro, sabiendo que poco se podía hacer para rescatar el resto, acercándose en demasía, lanzaba cubos llenos de tierra sobre los maderos para que actuasen de cortafuegos, pero las llamas comenzaron a volverse altas como una colina. Llamó a su hijo, y juntos agarrando un tronco, hicieron palanca para desprender la tartana, y ante las flamas, separarla de la zona techada. 
 
    Finalmente, y tras mucho tiempo, la proeza se logró, Pedro y su familia sofocaron las fauces de aquellas llamas, consiguiendo rescatar al menos la parte cubierta del astillero.  
 
    Derrotados por el fragor de aquella lucha, cubiertos de tizne, se sentaron en la orilla. No dio mucho tiempo a terminar de lavarse los brazos y las negras caras cuando Ana pensó que aquellos gitanos debían haber arrojado una maldición sobre su familia, “Un mal fario” dijo cuando ocho jinetes asomaron sus morriones por el camino: sus lanzas en punta no auguraban nada bueno. 
 
    Viendo aquel desastre, detuvieron los caballos mucho antes de las cenizas, y un soldado más viejo que joven, se apeó. Los demás lo imitaron.  
 
    —Buscamos a Adrián de Alcázar. ¿Eres tú muchacho? 
 
    —¿Por qué se le busca? — preguntó Pedro. 
 
    —Por agredir a un soldado de la corona de España. Puede venir por las buenas o por las malas. 
 
    El soldado agarró el puño de la espada envainada, y Adrián dio unos pasos hacia el frente ante los ojos cansados y vidriosos de su madre y hermana. 
 
    —¿Es cierto? — Pedro no pudo creerlo. 
 
    —Por accidente, pero sí, es cierto, padre. 
 
    Aquel viejo soldado lo agarró del brazo y Adrián se dejó apresar. Como no se resistió, tuvieron compasión de él y no lo llevaron a tirones y andando tras de un jamelgo como en principio tenían pensado, sino que lo auparon para ir junto uno de los alguaciles. Pedro no quedó quieto, anduvo ligero hasta la cuadra para montar a Lucero, y así seguirlos hasta las mazmorras de la ciudad. 
 
      
 
    Permaneciendo siempre en la distancia, Pedro, a caballo, acompañó a Adrián hasta las puertas del castillo de San Jorge en Triana. Le perdió de vista cuando pasó entre soldados por el puente levadizo penetrando en aquel lóbrego lugar. Eran soldados pertenecientes a la ordenanza civil ¿Por qué razón se lo llevaban al castillo donde residía la Santa Inquisición? 
 
    Adrián, según el procurador fiscal del Santo Oficio, había cometido un acto imperdonable, ya que golpear a un soldado de la guardia de la ciudad estaba condenado como mínimo a cadena perpetua. Tuvo suerte de que aquel capitán recobrase el conocimiento, de lo contrario, se hubiese visto de inmediato en el callejón para ser juzgado y sentenciado a morir. Pedro intentó entrar, probar mediar en aquella dramática situación, y esperó la llegada de los guardias en las puertas del castillo más de una hora, pero le dijeron que por orden de la persona más poderosa de la ciudad y de probablemente del país, el arzobispo Fernando de Valdés, Inquisidor General, debía esperar al día siguiente porque primero debían interrogar al prisionero. 
 
    Se rumoreaba, que quien pasaba una noche en aquella prisión, no volvía a salir. Pensó, que lo mejor que le podría ocurrir era que, en su benevolencia, el arzobispo lo destinase a la Cartuja para cumplir la cadena perpetua. Pedro se preguntaba cómo pudo suceder, y acertaba, cuando lo imaginó a hurtadillas en casa de los Cortés para verse con aquella niña rica a la que poco podría ofrecer. Dios sabía que intentó convencerlo con buenas palabras, pero seguro que mentía cuando le decía que se veían con el beneplácito de los padres ¡Debió azotarlo aquel día y no permitirlo! Pero Adrián ya era un hombre y poco se podía hacer contra las cuestiones que atañen al corazón. 
 
    Pedro quedó en las puertas a la espera del amanecer, pero la guardia le ordenó despejar la barbacana y tuvo que alejarse. Estaba hundido en su pesar. Todos los acontecimientos que le llegaron de golpe y porrazo lo dejaron extasiado en un sucio rincón de las murallas donde orinaban los niños y las ancianas cuando iban de camino al mercado. 
 
     
 
    Despertó de noche con el sonido de una carroza que se dirigía al castillo. Frotó sus adormilados ojos y anduvo por las lindes de las oscuras murallas para no ser visto. Entonces la vio. Una de las mujeres más hermosas que un hombre podía encontrar en el ancho mundo. Sí, era ella, Martina, la esposa de don Álvaro de Cortés, la madre de la cría. Lucía un sayo color rojo a juego con los atuendos del arzobispo, que seguro la había hecho llamar. Cruzó un charco acompañada de su lacayo, con la delicadeza de una gacela, y miró a su alrededor. Ella no podía verlo pues estaba entre las oscuras sombras que ofrecían los hachones, pero Pedro vio brillar sus verdes ojos de gata frente las titiladoras luces de las antorchas en la barbacana. 
 
    Martina penetró erguida y escoltada por uno de los guardas. Su orgulloso porte se sintió molesto por la humedad, el frío y la oscuridad que entrañaba el lugar. Nunca estuvo en un sitio como aquel, pero desde el principio, en su trama, supo que desembocaría finalmente en aquella fortaleza y frente al arzobispo. El guarda la condujo por estrechos pasillos de piedra hasta llegar a una cámara donde ya se sentía el calor de quien anidaba en su interior.  
 
    —Señora — dijo el arzobispo tendiendo su esquelética mano. 
 
    Martina se reclinó y le besó un anillo tan voluminoso y pesado como su crucifijo en el pecho. 
 
    —Su denuncia se ha respondido con el éxito acostumbrado. 
 
    —Gracias Eminencia — Martina, jamás había hablado con el inquisidor, sin embargo, presentía que él, lo conocía todo sobre ella.  
 
    El arzobispo, tenía la mirada de quien a sus espaldas había conseguido enterrar a más hombres que secretos. A sus setenta y nueve años, como in-quisidor, se cobró numerosas vidas en nombre de la iglesia, asegurándose de que le recordaran como uno de los mayores fanáticos de la inquisición; de ello podían hablar los conversos moriscos y los focos de erasmistas y luteranos de Sevilla. 
 
    Don Fernando a pesar de aquella avanzada edad, mantuvo de siempre la figura delgada con rasgos tan duros y finos como los señalados huesos que lo definían. De ojos muy marcados por oscuras y profundas ojeras, de escaso pelo y cano bigote que le permitía esconder en ocasiones una apretada boca para reprimir sus emociones: como si el afecto, la simpatía ... el amor y sus derivados estuviesen prohibido mostrarlas.  
 
    Se encontraba en pie escrutando la belleza de Martina y al tiempo el brillo vulnerable que poseen todos los humanos. 
 
     —Siéntese, por favor — señaló con su dedo anillado una silla con asiento y respaldo de grueso cuero, tan oscuro, como el de su negro sayo sobre el que destacaba la gran cruz colgante y el bulto de una barriga flácida poco prominente — Fue fácil encontrarlo, el mismo mozo de cuadras denunció de quién se trataba. Fue el único que vio el rostro de su ladronzuelo. 
 
    El arzobispo hablaba frunciendo el ceño, parecía molesto con todo aquel asunto. 
 
    —¿Qué le ocurrirá? — Martina nunca dijo que se trataba de un asunto en el que estaba involucrada su hija. Sería mancillar su nombre y el de su familia. Denunció la entrada de un ladrón que ya había obrado antes y, que sospechaba, que esa noche entraría de nuevo, por eso avisó a la autoridad. Pero antes de acudir a las autoridades civiles, prefirió contactar con un miembro honorable del Santo Oficio, y este a su vez con don Fernando. 
 
    —Habrá un juicio y será culpable de todo. De robo y de agredir a un oficial. Mi procurador se está encargando de todo. 
 
    —Pero no lo matarán ¿verdad? 
 
    Fernando de Valdés era un hombre mayor con demasiados juicios en su haber, tantos como para adivinar que aquel joven no había robado ni un maravedí. Solo tuvo que mirar los ojos del denunciante y del denunciado para saberlo. 
 
    —No ha existido muerte alguna, tampoco está envuelto en asuntos que atañen a nuestro señor, con lo que será destinado a cumplir perpetuidad y a realizar trabajos forzados. 
 
    —Quisiera verlo. 
 
    —Como guste, pero presiento que no le va a agradar el sitio. 
 
    El arzobispo llamó al procurador fiscal que muy atento se encontraba en la cámara contigua. Fue reciproco el sentimiento y la fascinación cuando sus ojos de intenso azul la deslumbraron. Martina supo entonces de quién se trataba. Era el antiguo sacerdote de la iglesia de Santa Ana — ¡Alguacil! acompañe a la señora hasta las mazmorras — Ambos se quedaron mirando y el procurador se sintió atraído, casi desbocado mientras ella era guiada hasta los sótanos del castillo. El soldado llevaba una lámpara de aceite que alumbraba las escaleras de caracol, y luego, el lóbrego subterráneo. De inmediato, Martina sintió el frío en sus huesos. Aquella intensa humedad proveniente del agua del río junto a sus muros, la hicieron estremecer. Anduvo aquel corredor sin querer mirar las mazmorras que la acompañaban tanto a su izquierda como a su derecha, pero fue inevitable presentir aquellos cuerpos encerrados. Algu-nos, agarrados a sus barrotes, gemían de dolor, y otros tan solo miraban perplejos con sus deformados ojos y cuerpos esqueléticos, cómo aquella hermosa dama, se apresuraba en querer atravesar aquel insufrible pasillo. Llegó casi al final del túnel, donde el hedor resultó insoportable. Aun tapándose la nariz y la boca, aquel denso aire fétido, penetraba en su interior causándole arcadas que casi le hicieron vomitar la cena. 
 
    El soldado se detuvo y señaló con la lámpara los barrotes de una celda. Los ojos verdes de Martina se abrieron para poder apreciar la sombra que anidaba en su interior. El bulto acurrucado se movió, y unos ojos castaños la miraron. Le habían golpeado la cara, aunque no estaba hinchada, solo enrojecido por uno de sus pómulos. Martina miró al soldado, y éste, sin decir nada, se encogió de hombros y se retiró unos metros dejando la linterna alumbrando la celda. 
 
    Adrián se levantó y se aferró a los barrotes. La reconoció al instante. 
 
    —¡Señora, sáqueme de aquí! — Martina pudo apreciar por fin de quién se trataba — ¡Le juro que nunca he robado en su casa! — Martina lo miró de arriba abajo y reconoció la belleza. Era alto, fuerte y gallardo. Sus ojos y su forma de mirar le decían, que también era valiente y que sabría cómo amar a una mujer. 
 
    —¿Qué edad tienes? — preguntó con fragilidad, sintiéndose culpable. 
 
    —Veintidós, en verano cumpliré los veintitrés. 
 
    —Sé que la causante de todo esto es mi hija Esther. Nunca debió darte esperanzas. Ha sido siempre una niña mimada, pero es mi hija y no puedo encerrarla toda la vida en su cuarto. Está sufriendo con todo esto, por eso te ofrezco un buen trato. Uno, que con el pasar del tiempo me agradeceréis los dos, pero solo tú puedes hacer que se cumpla y que Esther no siga con este dolor. Tienes que entender que el inquisidor te enviará a realizar trabajos forzados hasta tu muerte, acontecimiento que no suele llegar tarde. ¿Quieres que Esther contemple todo ello? Si de verdad la amas, si sientes algo bueno y puro hacia ella, te ofrezco la posibilidad de retirar los cargos, pero deberás abandonar Sevilla y nunca más aparecer. 
 
    Adrián apretó fuertemente los barrotes y la miró con desprecio. Sintió la crudeza de aquella mujer en su interior, comprobó que, para ella, él no era nadie, tan solo era un artesano a quien poder manipular, un ser insignificante y una astilla que podía arrancar cuando le viniese en gana. Adrián lanzó un rugido de dolor que le salió de sus adentros. No quería renunciar a Esther, y así se lo demostró a Martina, que asustada, retrocedió unos pasos. El eco seguía retumbando en las mazmorras cuando el soldado quiso acudir, pero ella alzó la mano señalando que todo estaba en orden. Adrián agarraba los barrotes como si los nudillos se les fueran a salir de sus manos ¡y tanto apretaba los dientes de rabia, que parecía que iban a estallar los colmillos de un momento a otro!                
 
    —Piensa en tus padres. Piensa en tu familia. Ellos te necesitan vivo y no muerto. Eres un buen constructor de barcos como tu padre y sabes que él te necesita. 
 
    Adrián agachó la cabeza mostrando los oscuros rizos a Martina. Pensó en todo lo ocurrido horas antes. En cómo su madre apagaba valiente el fuego y en aquellos malhechores que les robaron todo el dinero que tenían para sobrevivir, luego pensó en las caricias de Esther, en sus ojos, en su boca y sus dulces palabras que le hacían rozar el cielo. Levantó el rostro y la miró atravesándola con una ferocidad insólita en Adrián. No hicieron falta más palabras, Martina se salió con la suya. Su hija no vería más al joven naviero porque se marcharía lejos para no volver. Se iría en busca de una nueva vida, y Esther sufriría un tiempo, pero tan solo un tiempo, y luego, con un marido adecuado y la llegada de sus hijos, olvidaría todo el daño del momento, con lo que Adrián sería solamente un primer amor apartado en un rincón de sus recuerdos. 
 
      
 
    Martina regresó al calor que ofrecía la cámara del arzobispo, sintiendo cómo su cara y sus manos volvieron a tener color. Buscó con sus verdes ojos, los azules e intensos del procurador, pero ya no estaba. Aquel hombre...  
 
    Fernando de Valdés frotó sus manos, era una costumbre que no podía remediar, sobre todo, le afloraba cuando iba a sacar algún beneficio económico.  
 
    —¿Y bien? — preguntó el viejo inquisidor. 
 
    —No es él. Es un honrado carpintero, constructor de barcos. Conozco a su familia. 
 
    Fernando volvió a frotarse las manos. 
 
    —El mozo de cuadras le vio bien el rostro y aseguró que se trataba del joven de los Alcázar, y mi procurador… 
 
    —Se habrá confundido — interrumpió Martina — Retiro todos los cargos que pueda haber sobre él, y espero que busquen quien realmente entró en mi casa.  
 
    —Señora de Cortés, entiendo que puedan ocurrir estas cosas, pero un soldado de nuestro Emperador ha sufrido serios daños y todo apunta a que fue el muchacho. El mozo reconoció al joven y su caballo coincide con la descripción, es negro con una línea blanca que atraviesa el frontal de su cabeza. Eso me deja pocas dudas sobre el atentado. 
 
    —Le repito, mi señor, que Adrián de Alcázar no es el culpable. 
 
    —Bueno, bueno… eso se verá en el juicio. Mi procurador asegura que los testigos ya han declarado en su contra. 
 
    Martina tomó asiento sin el ofrecimiento del arzobispo, que estando de pie, le ofreció la espalda para sentarse tras una mesa cargada de documentos. El arzobispo era hombre duro de roer y Martina se dio cuenta de que debía agasajarlo, de lo contrario, Adrián no cumpliría su parte del trato. 
 
    —No habrá juicio, mi señor. No quiero que su familia sea salpicada por un error de niños. 
 
    —¿De niños? No entiendo. 
 
    —Tiene imaginación de sobra para saber que es un asunto entre jovencitos.  
 
    El inquisidor colocó su exasperante cara de ignorancia: muy fácil para su excelencia, casi innata, pues ante tales asuntos, acostumbraba como Pilatos a lavarse las manos. Y cimbreó lentamente la cabeza para dejarle bien claro que no entendía nada de lo ocurrido. 
 
    —Mi hija Esther se ha encaprichado del joven. He sido yo quien ha tramado todo esto para que, viéndose en peligro, abandone la ciudad y con ella a mi hija. ¿Lo entiende, mi señor? 
 
    Fernando de Valdés resopló por su afilada nariz al tiempo que sacaba una leve sonrisa taimada. 
 
    —Solo es un escarmiento para que entienda que hay clases. No permitiré que se mezclen apellidos de linaje con apellidos de simples artesanos. — Como no se pueden mezclar churras con merinas — continuó el inquisidor. 
 
    —Eso es. Mi hija, es hija del mayor comerciante de Sevilla. Mi señor, Eminencia lo conoce personalmente y aunque carece de título, se codea con toda la nobleza de España. Ver a su única descendiente con un don nadie podría ser nefasto para sus negocios. Él espera desposarla con alguien a su altura. Aumentar sus bienes que van unidos a los de la iglesia. Créame, mi señor, que ha sido todo obra mía. Mi esposo, Álvaro, no sabe nada. De saberlo sufriría tal disgusto que no quiero ni pensar qué sucedería. 
 
    Fernando de Valdés clavó su antigua mirada en los ojos verdes de Martina y con su lengua repasó la dentadura frontal. En aquel justo instante, Martina le mostró por qué acudió primero a su contacto en el castillo del Santo Oficio y no al Cabildo. 
 
    —Lamento todo lo ocasionado, pero no supe a quién recurrir. Tanto mi marido como yo, somos generosos con la iglesia y si debo aportar algo ahora para mi señor, lo haré encantada.  
 
    —Nunca está demás ayudar a nuestra iglesia, pero el joven Adrián debe ser castigado de algún modo. Tanto los soldados que lo apresaron, como los de la puerta, saben que agredió a uno de sus compañeros y no verán con buenos ojos que el muchacho salga indemne de esta. Lo justo es que cumpla en proporción al daño causado. 
 
    —Pero, mi señor, Eminencia… — Martina parecía suplicar.  
 
    —Déjame acabar — interrumpió con un rostro malévolo, con uno con el que acostumbraba a dictaminar sentencias de brujería — Adrián de Alcázar debe aguantar el látigo de nuestro señor y lo justo son cien latigazos en público. ¿Cree su merced que los jueces del Cabildo serían más condescendientes? 
 
    —¡Mi señor! El joven no ha matado a nadie, ni siquiera ha dejado heridas al soldado.  
 
    —Cada azote corresponde a ducados para la corona, mi buena Martina. Si bien está colaborar con nuestra iglesia, también lo puede estar con la corona. Se puede reducir hasta cincuenta los chasquidos sobre su espalda. 
 
    —Cincuenta son muchos. Morirá, Eminencia. 
 
    Fernando de Valdés enarcó una ceja. 
 
    —Hecho, pero se debe ejecutar a una hora de poca concurrencia y sin anunciarlo públicamente. No quiero que la familia de Alcázar sufra más de lo que va a sufrir.  
 
    —Así se hará.  
 
    El arzobispo desenrolló un papel en blanco y entintó su pluma para escribir lo acordado. Cincuenta escudos para la corona, cincuenta azotes y dejó un hueco para que doña Martina escribiese el importe oportuno para la iglesia, que no era sino todo para él, incluidos el sufrimiento y la sangre que se derramaría de la espalda de Adrián. 
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    El Callejón 
 
      
 
     
 
   L a mañana que ofreció la reciente primavera, mostró su lado más crudo. El cielo estaba plomizo y soplaba un viento frío con rachas de fuerte lluvia. Una mujer introdujo a su pequeño bajo el brazo para que el granizo no lo dañase mientras que el barro se transformaba en fango y, los caballos y los carros atravesaban los charcos salpicando a las gentes que no tenían donde refugiarse. Los mesones se llenaban de personas que no tenían un solo maravedí, y los mesoneros, poco pacientes, acababan por echarlos a patadas porque no consumían su agriado vino. 
 
    Los de Alcázar envolvieron sus cuerpos con sus abrigos. Se los abrocharon bien fuerte por debajo de la barbilla y cubrieron sus cabezas con las capuchas para protegerse de la tormenta. Echaron a andar con tristeza, Pedro a pie y Ana junto a Teresa sobre Lucero. Con las cabezas ocultas y gachas atravesaron el puente de barcas que separaba Camas y todo el Aljarafe de la niña Triana y de la madre Sevilla hasta por el Camino Real llegar a la barreduela, un callejón junto al castillo de San Jorge. Era un lugar que daba grima. Eran cuarenta varas de distancia hasta llegar donde quemaban vivos a herejes y brujas, y aquel día, como el arzobispo prometió a doña Martina, sin querer hacerlo público, azotarían a Adrián. 
 
      
 
      
 
    La casa de los Cortés hacía aguas por la parte frontal. Las tejas, muy antiguas necesitaban arreglo urgente y don Álvaro se alarmó. Si el agua llegaba a su biblioteca acabaría con el mayor de sus tesoros. La casa en sí era un desastre y tanto doña Martina como don Álvaro iban alborotados de un sitio a otro con los zapatos y las medias mojadas. Blanca, solo hacía limpiar las pisadas de todos los allí presentes y Magdalena, asustada por los rayos y los truenos no se atrevió a salir en busca de los albañiles. Su hijo, Mateo, que se dedicaba a hacer casi de todo, viendo el pánico en su rostro, se ofreció a atravesar la calle y llegar hasta los arrabales. El viento azoraba con violencia y el joven Mateo tuvo que acelerar el paso. No quedaba lejos la barriada de Portugalete o la misma Cava, pero viéndose empapado, corrió para que no se le enfriase el pecho. Ya comenzó a ver portugueses, a negros y gitanos que en sus chozas de madera lo observaban correr por mitad del barro. Sabía dónde debía ir, pues alguna vez acompañó a su madre a visitar a la cuadrilla de albañiles. Todos los arreglos de la casa los realizaban ellos y si había que conseguir aparte a un herrero, un carpintero o cualquiera de los artesanos necesarios, aquella cuadrilla de portugueses se encargaba de hacerlo. 
 
    Mateo llegó con el corazón a punto de salírsele del pecho, tiritando y mojado como un atún sin poder articular palabra. La mujer del oficial de albañiles intuyendo a lo que había podido acudir, despertó al marido. No hacía mucho, regresó de realizar un trabajo en el castillo de San Jorge y estaba descansando. 
 
    —¡Juan! Don Álvaro te llama. ¡Despierta! 
 
    La mujer sentó al joven Mateo junto al fuego. Le quitó las calzas, las medias y la camisa ante la atenta mirada de tres pequeñas que andaban envueltas en tiras y cestas de mimbre. Exprimió la camisa y lo cubrió con una manta. La mujer le aconsejó que hiciera igual con los pantalones porque si no, al día siguiente le entrarían unas fiebres que podrían llevárselo de este mundo. 
 
    Mateo, observando a aquellas niñas frente a él, se negó. 
 
    —Señora, debo regresar lo antes posible con su marido y sus hombres a casa de don Álvaro. Está muy enojado y no quiero que me eche la culpa de todo.  
 
    —¿Qué le ocurre? — preguntó Juan rascándose su peluda panza. 
 
    —Son las tejas. Muchas se han soltado por el viento y algunas hasta se han roto al caer al suelo. La casa está encharcada. 
 
    —¡Pardiez! — exclamó el albañil. 
 
    La mujer carcajeó ante su cara de enfado. 
 
    —Otra vez te toca mojarte, y ya van dos. 
 
    —Sí ¿Te ríes? — entonces, Juan sacó del bolsillo de su abrigo una bolsita llena de reales — ¡Ríete cuando esta noche te monte, mujer! 
 
    La esposa con una sonrisa abrió ansiosa el saquito y delante del joven Mateo contó las monedas. Mateo siguió con la vista el dedo índice de la mujer que señaló los reales uno por uno hasta contar quince. 
 
    —¡Qué miras jovenzuelo! — gruñó Juan — Eso ocurre cuando se trabaja para el dueño y señor de Sevilla. 
 
    —Y... ¿Quién es ese? — preguntó Mateo rápido como una cobra. 
 
    —Explícale tú — dijo al tiempo que se colocaba una capa oscura y ponía una cara de queja — yo no tengo tiempo. Primero tengo que avisar a los hombres para que preparen el carro, luego, presentarme ante don Álvaro y ver qué diantres está pasando en su tejado. 
 
    Juan salió de la choza malhumorado. El viento seguía en su tozudez y aunque la lluvia había remitido, en la calle no paseaba un alma. 
 
    —¿Cómo te llamas, hijo? — preguntó la mujer guardando las monedas. 
 
    —Me llamo Mateo. 
 
    —Si quieres ganar dinero no seas albañil — dijo riéndose. Esto es pan para hoy y hambre para mañana. Mi marido alardea de ganar dinero haciendo trabajos a señores de alcurnia, pero se lo gasta todo en vino y en … 
 
    —¿Quién es ese señor qué dice? 
 
    —Es el arzobispo. El inquisidor. Ha arreglado las sujeciones del madero — viendo que Mateo no entendía, prosiguió — el madero donde azotarán a un muchacho, un artesano constructor de barcazas. A saber, qué habrá hecho el pobre. Siempre nos toca pagar a los mismos. 
 
    —¿Carpintero? — preguntó con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí, creo que sí. El apellido no lo sé, pero Juan me dijo que se llamaba como mi abuelo, Adrián. 
 
    Mateo dio un respingo. 
 
    —Pero... ¿Dónde vas? Se te ha cambiado la cara. 
 
    —Debo irme. Me acabo de acordar que mi madre me ha hecho otro encargo. 
 
    El joven se colocó sus ropas aún mojadas y salió corriendo como un galgo. Fue tan rápido, que adelantó a Juan por el camino. 
 
    Llegando a las proximidades del palacete atravesó una calle muy estrecha que le permitiría bordear la casa y penetrar por la parte trasera. Debía actuar sigiloso y pasar inadvertido para complacer a la señorita Esther. Llevaba días castigada sin salir de la casa y la mayor parte del tiempo encerrada bajo llave en su cuarto. Mateo no se atrevió como era lógico a hacer preguntas, pero a veces, cuando pasaba cerca de su puerta, la escuchaba llorar y sentía compasión por su amiga. Ahora sabía el porqué. 
 
    Subió por la pared como lo podía haber hecho Adrián, y con el cuerpo mojado atravesó el cobertizo hasta llegar a su puerta. Estaban todos en la parte baja enloquecidos achicando agua, con lo que nadie podría verlos ni oírlos. Llamó, pero Esther no dio maestras de vida hasta que Mateo dijo el nombre de Adrián. Esta vez no estaba la cerradura echada y Mateo se lo contó todo. 
 
      
 
    En el callejón de la inquisición, cuatro soldados lo llevaban encadenado. Su cuerpo sobresalía una cabeza y aunque los detalles del momento parecían velados debido a la lluvia, entre aquellos alguaciles, advirtió la presencia de sus padres y hermana. Eran los únicos que bajo aquella tormenta de rayos y truenos presenciarían aquel lamentable castigo. Adrián pasó delante del rostro doliente de su familia arrastrando los pies. 
 
    —¡Madre! — dijo mirándola a los ojos. Uno de los guardias lo empujó obligándolo a tener que dar unos pasos, y aunque volvió el cuerpo, ya tiraban de él con fuerza hacia el madero. 
 
    Llegaron hasta el poste vertical que horas antes Juan el albañil había asegurado al suelo. El fustigador, con el rostro cubierto por una negra capucha, esperaba con el látigo enrollado a que los soldados abrocharan sus manos encadenadas a una argolla también anclada al palo. Lo colocaron de espaldas y le arrancaron la camisa. La lluvia lo mojaba todo y Teresa comenzó a llorar. Los soldados envolvieron la zona para evitar algún posible asalto, sobre todo de Pedro, que parecía con sus ojos enrabietados intentar algo. El fustigador se retiró cuatro pasos y por entre sus dos agujeros de la capucha lanzó una mirada a Pedro. El primer latigazo se lo dedicó a él y dolió más a la familia que al propio Adrián. Aquel chasquido en la carne de su carne hizo que Pedro apretase los puños, pero agachó la cabeza entre las lanzas de los soldados sintiendo impotencia. La primera marca, se vio cruzada por diez más. El castigador se tomó su tiempo y respiró para seguir su acometida. El muchacho no soltó ni un solo lamento, pero Ana y Teresa sí. La sangre, se mezclada con la lluvia corriendo por su espalda tiñéndola entera de rojo. El látigo salpicaba a su alrededor y con el flaqueo de sus piernas, Adrián soltó su primer alarido de verdadero dolor. El látigo comenzó a penetrar en algunas de las más de veinte rajas que marcaban su piel. Ahí comenzó el ensañamiento. A partir de la treintena fue cuando aquel encapuchado parecía disfrutar con el sufrimiento del muchacho. ¡Uno, dos y tres! contaba el verdugo agarrado a su mango de cuero para luego soltar la correa sobre sus heridas. ¡Basta! gritaba Ana. Teresa ya no podía mirar, ni Pedro tampoco. Para el verdugo no había mayor satisfacción que derrengar al acusado y ver cómo se arrodillaba ofreciendo entera su espalda. Adrián se aferró al madero pensando que no podría soportar más, pero el grito de voz de una joven penetró en sus oídos. La reconoció al instante. Quedaban ocho azotes y el flagelador se tomó su tiempo. Respiró hondo sabiendo que solo quedaban ocho golpes y quería tumbarlo, era para lo que vivía, para aquel justo momento. Adrián con la mirada perdida y agarrado al palo, pudo girar el cuello para verla. La joven estaba entre soldados llorando a lágrima viva. Tenía la cabeza oculta, cubierta por la capucha de un abrigo que también reconoció, pero aún así, Adrián pudo encontrar sus ojos verdes, y aquello le dio aliento suficiente para aguantar erguido hasta el final; ante la sorpresa de quien había puesto todo el empeño por verlo desvanecer de dolor.  
 
    Esther se escabulló entre los soldados y corrió hacia Adrián, pero el verdugo la sujetó antes de que pudiese tocarlo. Los soldados la retuvieron entre sollozos mientras todos los allí presentes observaban al muchacho. Un soldado lo desató de aquella argolla y Adrián anduvo unos torpes pasos ante la admiración del encapuchado, pero sus piernas fallaron y acabó doblando las rodillas. El castigador sonrío finalmente: lo había logrado, y Pedro empujaba queriendo socorrerle, pero estaba rodeado de hombres armados que lo bloqueaban. Esther enmudeció igual que su madre y su hermana que solo dejaron protestando el incesante silbido del viento junto el sonido de los truenos y de la fuerte lluvia que caían y mojaban como espadas sobre aquel espeluznante callejón de sufrimiento. Dos soldados lo auparon a un burro de la misma forma que un saco de carne animal lista para el matadero, y a paso lento, con el ensordecedor ruido de las pisadas de los soldados por el callejón, lo condujeron hasta las mazmorras. 
 
    Pedro miró a Esther con repudio y le dijo que se marchara, que nada bueno traería consigo si permanecía allí. Su padre la haría buscar y otra nueva tragedia caería sobre Adrián y los de Alcázar. 
 
    —¡No tienes ya suficiente! ¡Márchate! — le dijo mientras tiraba de Lucero hacia las puertas del castillo. 
 
    La tormenta no amainaba y toda Sevilla cruzaba sus dedos temiendo que el río volviese a inundar sus casas. Las calles estaban desiertas, pues tenían miedo de que se repitiese lo que no hacía mucho habían sufrido. El Guadalquivir se desbordaba con facilidad y provocaba tal tragedia, que muchas familias todavía se estaban recuperando. 
 
    Pedro y los suyos tuvieron que esperar a la intemperie largo rato para poder recuperar a Adrián. El padre pidió poder entrar para cobijar a su familia porque su Teresa estaba a punto de la hipotermia, pero los guardas tenían orden del procurador de no dejar entrar a nadie, así que solo cabía esperar la hora en que trajesen a su hijo y así lograr marchar de aquel endemoniado lugar.  
 
    La lluvia amainó y al fin dos alguaciles sacaron a Adrián. Detrás de ellos y como una sombra, iba la figura del procurador, quien por orden del arzobispo dejó que lo liberase. Aquel hombre de azul mirada llevaba un documento que Pedro debía firmar. Escribió su nombre, lo montaron en Lucero y salieron maldiciendo en sus adentros a aquel miserable procurador y al castillo. La familia de Alcázar, destrozada, cruzó el puente a punto de ser desbordado y a Pedro le pareció un milagro que su Teresa o su mujer, que llevaba una criatura en su interior, hubiesen aguantado todo aquel insufrible día mojadas y en pie. Incluso él por momentos titubeó pensando que no aguantaría un solo instante más, pero suponía que su familia, al igual que él, recuperaba fuerzas pensando que debían cuidar de Adrián. 
 
      
 
    Lo tumbaron con cuidado boca bajo sobre la cama. Estaba muy castigado, pero la madre decidida sabía qué hacer. Ana apartó a Pedro y vio la espalda de su hijo hecha jirones. No dudó un instante, sus líneas sangrantes no le hicieron mirar hacia otro lado. Le tocó la frente sintiendo cómo quemaba: Adrián pedía de beber y hablaba entre delirios. Ordenó a Teresa poner a hervir agua y a Pedro que ya había encendido la chimenea, desinfectar al fuego la única aguja que tenían para coser. Al rato, después de haber limpiado minuciosamente la espalda con telas hervidas, comenzó a remendar la piel de su hijo. Pedro, con un pellizco en el estómago, no pudo mirar cómo Ana con aquella sangre fría, cerraba las heridas abiertas paso a paso y una a una como si se tratase de una simple camisa. Salió fuera para respirar, pero la lluvia comenzó nuevamente a caer con fuerza. Desde el porche vio lo que quedaba de su astillero, el agua lo había inundado al completo, y aunque los postes verticales y la cubierta se mantenían en pie, arrastró toda su madera dejando el resto inservible. No se veían rastros de la barca que dejó terminada y varada en la orilla. La crecida se la llevó hacia el interior, con lo que seguramente estaría hundida en algún punto lejano del río. Pedro tuvo momentos en su vida verdaderamente difíciles, pero jamás como este. Teresa le tocó el hombro, vio a su padre destrozado, nunca lo había visto mirar de aquel modo. No solamente fueron ultrajados por aquellos bandidos, de no haber llegado a tiempo no se lo hubiera perdonado jamás, sino que a su hijo lo dejaron marcado para toda su vida. Salió del porche y miró al cielo pidiendo explicación, pero la lluvia mojaba su rostro, y Teresa insistió en que debía entrar y colocarse junto al fuego. 
 
    Pedro entró y miró a su hijo, por un instante, pensó que podía morir, la fiebre era alta y tiritaba como un cachorro indefenso. 
 
     Pero entonces Adrián le tendió la mano. 
 
     —No voy a abandonarte, padre — dijo casi con una voz inteligible. Adrián llamaba a Lucero con desesperación — La daga del abuelo está en Lucero — dijo antes de desvanecerse. 
 
    Pedro, aunque llovía a mares, llegó hasta la cuadra para comprobarlo. Era cierto. Allí en su pequeña alforja, Adrián había guardado la daga de empuñadura valiosa. Volvió a mirar al plomizo cielo y dio gracias a Dios. No todo estaba perdido, la joya que perteneció a su padre por haber luchado contra el otomano serviría para sacar a su familia adelante. 
 
      
 
    El comienzo de aquel abril resultó tan difícil como placido y resultante los meses que le siguieron. Adrián se recuperó y el astillero, gracias a aquella daga, volvió a resurgir de entre sus cenizas. Pedro devolvió el dinero a Rafael y solo pagó lo que en su día aquel pescador entregó para materiales, ni un real más, así de esa manera quedó en paz, pero, además, su honor quedó intacto porque como excusa ante toda la ciudad, estaba aquella riada. También quedó en paz con aquel comerciante portugués, pero aquel hombre no quiso su dinero. Confió nuevamente en el buen hacer de Pedro y de su hijo. 
 
    —En nuestras manos no está poder enfrentarnos con los instrumentos que Dios utiliza para castigar al hombre — dijo aquel misterioso hombre de rasgos rudos.  
 
    Con aquella nueva oportunidad, la daga dio para volver a empezar y pagar sus deudas con Esteban; el proveedor de madera y así seguir haciendo pedidos. Todos de alguna manera u otra sufrieron la devastación del Guadalquivir, en cambio, tocaba recomponerse siendo comprensivos. Muchas casas debían de arreglarse al igual que embarcaciones y astilleros. La riada había quitado mucho, pero también daba la oportunidad a los artesanos de trabajar para reconstruir la principal ciudad del comercio en el viejo mundo. Los más desfavorecidos como siempre fueron los agricultores, que vieron cómo todo el trabajo de un año se les fue al garete no teniendo algunos un trozo de pan que echarse a la boca. La mayoría debían acoplarse a gremios de carpintería, albañilería o herrería para poder subsistir, al menos, hasta que la tierra volviese a ser fértil como lo era antes. Otros, una mayoría, no encontrando sitio en aquellos gremios, lo hacían como ambulantes y los que ni eso, se vieron obligados a mendigar o robar en las calles en la periferia, convirtiendo Sevilla en un nido de mequetrefes y malandrines.  
 
    Adrián se recuperó de sus heridas y aunque su espalda quedó marcada para siempre, en poco tiempo, volvió a ser un muchacho fuerte y saludable, pero recobrar aquella energía no le devolvió su personalidad, ya no sería el joven iluso de antes, y en ocasiones miraba a la gente con serio recelo. En las noches, despertaba en la cama sobresaltado y sudando, viendo frente sí al encapuchado con forma de diablo, y otras veces, sentía en la espalda el chasquido del látigo y cómo le arrancaba los pedazos de piel a tiras hasta que con sus gritos de dolor y sus incesantes llamadas a Esther lograba despertar a Teresa. La hermana, en las mañanas, sabiendo de su pesar, lo animaba gastando sus típicas bromas, pero Adrián ya no actuaba del mismo modo y no se entretenía con ella como lo solía hacer antes. Sonreía, pero se iba directamente al astillero con su padre para trabajar. Lo hacía de sol a sol hasta caer como un plomo sobre su cama. También Teresa tenía momentos de angustia. Aquellos salvajes le mostraron la maldad que atesoran los hombres y, en ocasiones sufría fogonazos aterradores que la dejaban bloqueada. No obstante, necesitaba de su hermano y lo buscaba, aunque este no le mostrase el interés que tuvo antes de la riada.  
 
    Una vez comiendo en el astillero los cuatro juntos, el padre dijo unas palabras que la llenaron de ánimo. Fue cuando todo estaba reciente aún. Pedro los vio cabizbajos y dijo: 
 
    “La riada nos ha quitado una parte de nosotros que quizás no se nos devuelva. Nos ha marcado para siempre, pero tal y como llegó, se fue y, nuestra vega volverá a florecer con otras semillas”. Pedro los vio levantar la cabeza y Ana se tocó el vientre mirándolo con dulzura. 
 
    Una mañana en la que padre e hijo trabajaban como siempre codo con codo. Un jinete encapuchado llegó hasta las proximidades del astillero. Adrián empuñó el martillo y Pedro agarró el hacha. El jinete sin descabalgar se quitó la capucha y dejó ver el rostro. Era Esther y tanto Adrián como Pedro quedaron atónitos. Pedro miró al hijo para ver qué decían sus ojos. Tenía la esperanza de que le dijeran que la echase de sus tierras, que no quería verla nunca más, que solo traería más desgracia a su casa. Adrián miró al padre y luego la miró a ella. Soltó el martillo y atravesando el suelo de madera llegó hasta el alto donde se encontraba Esther a lomos de su caballo blanco. 
 
    —No deberías estar aquí, Esther — dijo Adrián deseando con todas sus ganas abrazarla y besarla. Esther mostró el corazón tallado en madera que aquella fatídica noche quiso entregarle y que debió caérsele en el forcejeo sobre la ventana. 
 
    —Solo he venido a decirte que nunca te olvidaré — dijo Esther — Siempre serás mi amor y nunca habrá otro que ocupe mi corazón. Nunca me perdonaré lo que te ha sucedido. 
 
    Esther giró su yegua nevada con crines blancas y dio espuelas para salir dando su espalda. Mientras trotaba, sus ojos lloraban de sufrimiento, pero Adrián no los pudo ver, tan solo vio cómo el polvo de aquel camino emborronaba su silueta a medida que se alejaba de él para siempre. Su cuerpo quedó anclado un rato mirando el horizonte hasta que unos golpes le hicieron girar la cabeza. Tras el astillero, la figura doble del cuerpo de su padre con el hacha en la mano, esperando. Adrián bajó el declive lentamente y llegó a donde el padre, agarró el martillo y golpeó los clavos sobre las cuadernas de aquella tartana sin que ninguno dijese nada hasta el momento de la comida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 

 Despedida y un marido 
 
      
 
   A drián sabía que debía marchar, irse lejos fue la promesa que le hizo a la señora Martina, pero no lo haría hasta terminar aquel trabajo con su padre. Despedirse de su familia era obligado, pues con la inquisición no se podía jugar. Aquella visita inesperada de Esther lo puso en alerta. Si supiesen que había ido a verlo... la señora arremetería una vez más contra él o contra su familia, así que, puso todo su empeño en acabar aquella embarcación lo antes posible.  
 
    Todo se aligeró con la contratación de tres buenos hombres que desembarcaron provenientes de la ciudad de Cádiz. Pedro, no quiso dejarlos escapar porque esos marineros de agua salada sabían lo que se hacían. Adrián no daba crédito a lo que veían sus ojos día tras día, la manera de avanzar era apabullante; nunca, ni en sus años de aprendiz con su padre en la atarazana vio similar proeza. La elaboración y la colocación del palo mayor en el centro sobre la quilla y de la pequeña asta en la popa se realizó en una sola jornada. Y de igual modo ocurrió con la cubierta y las velas, trabajadas con afán por Ana y Teresa.   
 
    La tartana se completó con éxito. Pedro, orgulloso de Adrián, le tendió su brazo para juntos botar aquel navío costero “Ahora nos toca llamar la atención por el río” le dijo. No pasarían desapercibidos, ya que ninguna embarcación quedaba sin ser avistada por el río. Muchos tomarían nota del excelente trabajo de Pedro de Alcázar y algunos acudirían a su astillero tanto a pedir trabajo, como a solicitar arreglos o incluso una embarcación nueva. ¡Ahora todo era posible! se dijo. Adrián, en la proa, por fin sonreía. Guardaría para siempre aquella sensación. El orgullo de su padre que le había enseñado todo cuanto conocía y también el cariño de su madre y hermana que sin ellos hubiese resultado un bruto sin valores. Adrián sabía leer y escribir como todos los de su familia. Se encontraba preparado para realizar mapas de memoria, resolver problemas de geometría, calcular aproximadamente la velocidad a la que podía ir un navío y, sobre todo, la clave según su padre para poder prosperar como maestro de ribera: sabía calcular el volumen de carga de una nao. El procedimiento de arqueo estaba al alcance de muy pocos carpinteros artesanos, por ello, Pedro puso todo su interés para que Adrián lo aprendiese. 
 
    Aquella nave flotaba alegre como sus dos tripulantes. La brisa la impulsaba sin que Pedro quisiera llevarla muy lejos, pero sí recorrerían varias veces el puerto para ser bien vistos. Tampoco le importaba que le inspeccionase alguna flota de defensa, porque de esa forma llamaría más la atención. No estando cargada y con el papel firmado del portugués, solo se trataba de una prueba realizada por su constructor. También tenía su documento como maestro constructor de naves y si hiciera falta, podría enseñar su documento acreditándose como tal o simplemente podían averiguarlo porque constaba en el registro de Sevilla.   
 
    Una embarcación, una tartana similar pasó a su lado. Iba cargada de lana para exportar a quién sabe dónde, quizás a Flandes, Italia o las mismas indias. Ese pequeño mercante fondearía la costa hasta llegar a un puerto, donde un buque con capacidad, que bien podría ser una galera o un galeón provistos ambos con armas de fuego que defendieran la carga, completaría el trayecto adentrándose en el mar o en el océano. Ese sería el destino de su nueva obra, pensó Adrián imaginándose cómo podría ser un puerto de la Nueva España. 
 
    Llegaron hasta el muelle de la ciudad dónde no cabía un solo barco. El galeón vigilante, anclado justo en mitad de las dos orillas, les hizo señas para que desviasen el rumbo, porque otro barco, esta vez una galeota, tenía la prioridad. Adrián escudriñó los ojos y colocó su mano como una visera para poder observar cómo descargaban uno de esos gigantes. La torre del oro donde en principio servía de protección, ahora con el desbordamiento de embarcaciones que arribaban cargadas de provechos, se empleaba como grúa para vaciar los barcos. Las sogas de más de tres dedos de grosor levantaban sacos de comida, fardos de hasta dos metros de pieles y hasta a una vaca que herida en una de sus patas, no podía salir del barco. 
 
    Adrián, de alguna forma, se estaba despidiendo sin saber cuándo, o en qué momento volvería a pisar sus tierras y aquella parte del río, pero camufló la nostalgia cuando devolvió la sonrisa a su padre que ya colocaba los remos para dar la vuelta. Dos barcas de pescadores regresaban, uno de ellos era Rafael que lo saludó animoso porque debía llevar buena mercancía. No dijo nada respecto a la tartana, pero en sus ojos de tratante se advertía las ganas de tener algo de similar tamaño. 
 
    De vuelta, Adrián contempló asombrado aquel bajel español que poco se parecía al inglés. Pedro hizo que la tartana lo envolviese a muy poca distancia por babor permitiendo que Adrián casi con sus dedos pudiese tocarlo. No era la primera vez que veía uno tan de cerca, pero ya hacía demasiado tiempo que no experimentaba su proximidad, quizás desde sus años como aprendiz en la atarazana. Adrián, maravillado, calculó unos cuarenta metros de eslora. Era más largo y estrecho que una nave y más corto y ancho que una galera. Según su padre, un galeón, por lo general, no llegaba a las quinientas toneladas, aunque como le contó en su día, trabajando en el norte, construyó uno que superaba las dos mil toneladas, pero solo fue uno que destinaban para cruzar el océano Pacifico para ir desde Manila a puertos de la Nueva España en las indias. “Era el sueño de cualquier constructor de naos” se dijo. Aquel galeón tenía sus cuatro palos, el trinquete, la mayor, la mesana y la buenaventura, con velas cuadradas en el trinquete y la mayor, y velas latinas en las otras dos. Con su cuello alzado, el joven contemplaba con respeto su artillería. La más grande que un marinero de agua dulce podía encontrar, con cuarenta cañones para defensa del mejor puerto del mundo. Lo normal era que sus piezas fuesen de hierro forjado, reforzado por zunchos, pero aquel gigante los tenía de bronce, más duraderos aunque más caros para la corona. Se veía que había sido reformado reciente-mente y lucido sobre el Guadalquivir para anclarlo en las mismas puertas de Sevilla.  
 
    Adrián no trazó plan alguno para abandonar la ciudad, no sabía qué rumbo, ni a qué lugar marchar, si por tierra o por mar y actuaba como siempre lo hacía, por impulsos, dejándose siempre llevar por las intuiciones de su corazón. Lo único que realmente tenía claro, era que al término de aquel tra-bajo junto a su padre, se alejaría de su familia para no saber cuándo regresar. Todo cuanto era y poseía lo dejaría en Sevilla, todo cuanto amaba lo dejaría varado en aquella parte del río. 
 
    El joven Adrián miró a su padre, estaban a punto de tomar la orilla, y pensó que sería el momento de contarle toda la verdad. 
 
    —Padre. Tenía razón. Siempre la tuvo. 
 
    Pedro lo miró desconcertado no sabiendo a qué se refería.  
 
    —¿Qué te ocurre? Anda ayúdame, trae el cabo. 
 
    —Esther no era para alguien como yo. La señora Martina nos tendió una trampa. 
 
    Pedro dejó la soga para mirarlo bien a los ojos. 
 
    —¿Una trampa? 
 
    —Fue ella la que llamó a la guardia aquella noche y la que me acusó de haber entrado en su casa para robar. Sabiendo que me apresarían, me hizo hacer un juramento — ahí, Adrián trago saliva sabiendo que causaría dolor a su padre —Sería un trato que no podría romper. Tenía que renunciar a Esther, no volverla a ver teniendo que abandonar la ciudad. A cambio, ella retiraría los cargos y así no cumpliría cadena perpetua. 
 
    —¡Maldita bruja! ¡A ella deberían quemarla en la hoguera! ¡No te irás! ¡Me escuchas! ¡No te irás! 
 
    Adrián lo tomó de los hombros para calmarlo. 
 
    —Padre, no se puede luchar. El arzobispo no me mató de puro milagro. La próxima vez no irán solo a por mí. Tus tierras, tu astillero, vuestras vidas, se las quedará, cualquier excusa valdrá para meteros a todos en las mazmorras. Culparos de haberme tenido aquí escondido, de ser cómplices de aquel robo, cualquier cosa padre le valdrá. He visto los ojos al inquisidor y créeme, disfruta con ello. 
 
    Pedro quiso llorar de rabia e impotencia y giró el cuello para que su hijo no viera las reprimidas lágrimas. Luego, callado y pensativo, enfurecido, se apresuró para amarrar aquel navío. Entendió que no se podía luchar y pensó que raro era que los justicias no hubiesen venido ya para buscarle. 
 
      
 
    La tarde se llenó de tristeza. Ana, a quien se le notaba la barriga y se le sentía la vida que llevaba dentro, en su vorágine interna, acabó yéndose a pasear por entre los frutales, luego, al rato con el rostro desencajado, comenzó a preparar un zurrón. 
 
    —¿Qué haces, Ana María? — preguntó Pedro viéndola frenética.    
 
    —Adrián debe partir hoy mismo. No estoy dispuesta a verlo de nuevo en aquel madero. 
 
    —Calma mujer. No necesitará la mayoría de las cosas que estás metiendo en ese saco. He hablado con los artesanos de Cádiz y no han encontrado motivos para quedarse aquí. Se vuelven a su bahía. 
 
    Ana lo miró ansiosa. 
 
    —¡Podría marcharse con ellos! Son buena gente, Pedro. 
 
    —En eso estamos. Una galera sale mañana temprano y piensan que no habrá problema en incorporar uno más. 
 
    —Cádiz no está tan lejos y Adrián encontrará trabajo en los astilleros, estoy segura.  
 
    —Así se hará — dijo Pedro abrazándola — todo irá bien. 
 
      
 
    Adrián paseaba con Teresa entre los limoneros. Por el camino que quedaba tras la casa, no muy lejos de Lucero, le contó el porqué de su marcha y la convenció de que no debía sentir tristeza. ¡Ya soy un hombre! le dijo ¡Tengo que buscarme la vida! Otros más jóvenes ya partían hacia las guerras.  
 
    —No puedo quedar aquí para siempre. Y quizás pronto te ocurra a ti — le dijo sonriente — Teresa, no será por motivos como los míos, pero será de igual modo. 
 
    Ella, se abrazó a su hermano sintiendo el fuerte pecho. Sacó de su mandil un colgante hecho con las sobras del cuero con el que se tejían las velas.  
 
    —Cuélgalo tú — le dijo Adrián recogiéndose el pelo. 
 
    —Esta cruz te protegerá de los que quieran hacerte mal, hermano mío. Reza por mí, como yo rezaré por ti. 
 
    —Lo haré, y cuando pase el tiempo regresaré. Tendremos los rostros diferentes, pero seguiremos siendo hermanos.  
 
    Adrián se introdujo en la cuadra y acarició a Lucero. 
 
    —Cuídamelo bien y móntalo todos los días, si no ya sabes que se vuelve un haragán. 
 
    —Él también te echará de menos. 
 
    —No llores Teresa, volvamos. Tengo que hablar con padre. 
 
      
 
      
 
    El día que se arrió Triana fue también el último de aquel mal tiempo. Al amanecer, los vecinos se apiñaron y combatieron contra los charcos y los destrozos. En el palacete de los Cortés, el suelo se llegó a cubrir más de un palmo en la planta baja y eso que todos, incluidos don Álvaro y hasta la señora Martina, se arremangaron para achicar toda aquella agua embarrada. 
 
    El desbarajuste fue tan caótico que nadie se dio cuenta de la salida de Esther, que llegó hasta las cuadras para ensillar a su yegua logrando alcanzar el castillo de San Jorge. La joven regresó a su habitación destrozada por lo sucedido. Todo el tiempo que permaneció encerrada en su cuarto, estuvo esperanzada en que, con el paso del tiempo, su madre, pensando en que fuese una niñería, consiguiese olvidar el asunto. Al escuchar que Adrián había escapado sin ser reconocido, imaginó que poco tiempo tardaría su amado en aparecer. En el mercado miraba los rostros de las gentes como una loca, e incluso se asomaba detrás de los carromatos por si se hallaba escondido, o si cruzaba la calle para ir a sus clases de música, se detenía excusándose, quedando rezagada por si la recogían sus brazos y se la llevaba montada en su Lucero. Toda aquella ilusión se desvaneció en el justo momento en que el pequeño Mateo le contó que Adrián estaba en las mazmorras y que lo iban a fustigar. 
 
    En aquel cuarto luminoso pasaba las horas sin apenas comer, pensando solamente en cómo pudo ocurrir aquella desventura. Tenía el rostro de Adrián clavado en su mente día y noche, luna y sol, pero no eran ni su cara de sufrimiento, ni los latigazos de aquel verdugo lo que más le dolía, sino la de Pedro, su padre, quien le soltó aquellas palabras de desprecio ¿Qué sabían ellos del amor que sentían? Creen que con su experiencia lo saben todo, pero no podían imaginarse lo profundo y grande que era su amor por Adrián.  
 
    Desde aquel día, Esther comenzó a mirar a su madre con odio. Llevaba sus rasgos, pero también su temperamento. Aquella desgracia, del mismo modo que a Adrián, retorcieron sus adentros convirtiéndose en una joven muy recelosa y nada alegre. Hasta con su pobre padre, que ni pinchó ni cortó en aquel asunto, se manifestó distante y desconsiderada. 
 
    —Necesita un marido — Álvaro la miró pensando que bromeaba. El padre no estaba preparado aún para verla con un hombre y menos sabiendo que al poco de que sucediese quedaría preñada. Su esposa lo decía en serio. Martina temía que hubiese salido a su madre, la persona más tenaz que había conoció sobre la faz de la tierra. Si estaba en lo cierto, que de verdad lo estaba, Esther se fugaría en busca del muchacho y aquello no lo podía permitir. 
 
    —Comienza a buscar pretendientes — insistió Martina — en un mes quiero desposarla. 
 
    —Pero no entiendo… ¿un mes? ¿Cómo busco a alguien en un mes? 
 
    —Ya lo he pensado — dijo Martina clavando su verde mirada — Hay varios posibles candidatos. Entre ellos está tu amigo el conde de Castellar. 
 
    —¿Castellar? ¡Es un viejo! No desposaré a mi Esther con un viejo por muy noble que sea. 
 
    —Nuestra hija vale mucho. No desperdiciaré la oportunidad de ver nuestra casa unida a un título. 
 
    Álvaro sabía que tenía razón ¿Pero ya? ¿Tan pronto? Su hija había crecido tan deprisa que no se dio cuenta de que ya era una mujer.  
 
    —Hay algunos más rentables que Juan Arias y también más jóvenes que pueden ser del agrado de nuestra hija. 
 
    Álvaro pensaba a lo grande. Pensaba en el joven Enrique de Guzmán, el hijo de Pedro de Guzmán y Zúñiga. Pedro fue el segundo hijo del tercer duque de Medina Sidonia y fundador de una rama menor de la casa de Medina Sidonia, que fue la casa de Olivares. Su padre pidió a Fernando el Católico una encomienda para él, ya que, no siendo el primogénito, todavía no le correspondía título alguno. Hasta la muerte de sus padres no lo obtuvo y heredó por testamento los que le correspondía en Olivares. Por los servicios prestados en Alemania, Italia y Túnez el monarca le concedió el condado de Olivares, siendo el primer conde de dicho título. Acrecentó el condado, comprando en 1532 Castilleja de Alcántara pasando a ser Castilleja de Guzmán, luego Hélice y Characena. Un año más tarde Castilleja de la Cuesta. Esas compras pudo realizarlas gracias a bulas papales expedidas por Clemente VII y Pablo III. No había en Castilla mayor fortuna que la de los Guzmán. 
 
    Su hijo, Enrique de Guzmán, a sus veintidós años, sería algún día el heredero y, tanto Martina como Álvaro, soñaban con unir sus familias. Los Cortés, teniendo una posición más que digna, pues poseían tierras y barcos para comerciar los productos que su fábrica de lana producía, confiaban en la belleza de su hija para que aquel, que un día sería más poderoso incluso que su padre, pusiera los ojos en ella. Luego, no descartaban posibles candidatos como el conde de Gelves, que entraba también en la edad de su Esther, el de Arcos, el Marqués de Tarifa o el de Béjar, que era inmensamente rico. 
 
    Álvaro se dejó llevar por la astucia de Martina y accedió de buena gana a comenzar las relaciones con cada casa. De puño y letra, escribiendo cada palabra armoniosa que salía de los labios de su esposa, don Álvaro envió las cartas. 
 
    Tardó poco en recibir respuestas. Muchos de esos nobles, aunque poseían tierras y un sueldo generoso por su título, no gozaban de la prosperidad de los Cortés. Algunos como los Colón, de Gelves, conociendo la belleza sin igual de Martina, se imaginaban a la hija. ¿Y a quién no le gustaba tener en su casa el porte y la figura de una dama de tal calibre? 
 
    Pasó un mes y los Cortés recibieron contestación de todos los nobles excepto de los de Olivares. Don Álvaro les envió otra carta, esta vez doña Martina rebuscó entre palabras, las más agudas e incisivas para llegar al corazón de aquel joven, e incluso llamó a un retratista para que en el interior del sobre llevase su imagen y así, pudiese apreciar la belleza sin igual de su Esther. Esta vez sí recibió contestación. La evasiva no correspondía a las intenciones de sus padres, sino a las del joven Enrique cuyo carácter austero y poco amigo de las celebraciones se negó a querer conocer a Esther.  
 
    Martina, obstinada, ya hizo llamar para que preparasen el carruaje pues la misma madre de Enrique, Francisca de Ribera Niño, no vio inconveniente en que se conocieran, pero advirtió de las rarezas de su hijo. 
 
    —No insistas — dijo Álvaro estando el carruaje preparado — He indagado en el joven y según fuentes fidedignas, está casi comprometido con su prima María Pimentel de Fonseca, la hija del conde de Monterrey — Martina encolerizó — Solo intenta sacar alguna tajada de todo esto, los nobles son así. Lo mejor será que busquemos otro candidato. 
 
    Martina decidió entonces darse a valer. Si querían a su hija y su dinero, debían visitar su palacete.   
 
    Lo normal era que un hijo o hija de familia noble se uniese a otro de similar título, pero el caso de Esther era una singular excepción. Cuando la familia interesada, llegaba a su salón envueltos por la fragante música del piano tocado por Esther, quedaban embriagados de su belleza y sensualidad. Ella nunca sonreía y aunque su madre le lanzase codazos y pisotones para mostrar simpatía, ella permanecía inmóvil y seca. A los hijos de duques o condes les daba absolutamente igual su carácter. Cuando llegaban a sus tierras intentaban convencer a sus padres de que hiciesen lo imposible porque fuese suya. Durante meses podían soñar con besar ese rostro de ángel e imaginar casi con delirios su cuerpo al desnudo tumbado en su lecho.  
 
    Martina no lo tenía decidido, no había demasiado donde elegir, pues si bien eran viejos, otros en cambio eran niños de teta y no era cuestión tampoco de ducados, una vez descartado los Guzmán, a los Cortés tampoco le hacían sombra otras casas con linaje. El mejor partido para los Cortés era la unión con la casa perteneciente al condado de Castellar, y aunque Martina se empeñaba en querer desposarla con aquel medio anciano, don Álvaro no lo pudo permitir. Su dulce hija en brazos de aquel depravado... ¡Jamás! Conocía lo suficiente a aquel ronda putas como para no permitir aquella unión. 
 
    Decidieron, sin consultarla a ella, prometerla con don Jorge de Colón, descendiente del gran Almirante que descubrió las Américas y cuya familia era la poseedora del condado de Gelves, no muy lejos de Sevilla y Triana allá en el Aljarafe. 
 
    A don Álvaro, viendo lo que había rondado por su casa, aquel conde le causó buenas sensaciones. Era un buen marino y servía con destreza a su rey cuando le hacían llamar para la lucha contra el Otomano. Estaba convencido de que devolvería la alegría a su hija, que sin saber por qué razón se le perdió de la noche a la mañana. 
 
    El día que doña Martina se lo comunicó, Esther, habiéndose hecho la idea de que abandonaría aquella casa y a sus padres, le sonrió maliciosamente y le soltó lo que sabía le haría más daño, aunque no fuese del todo cierto. 
 
    —Espero no tener que volverte a ver, madre — le dijo sintiendo el mismo reflejo receloso y verdoso en sus ojos.  
 
    Esther esperó su marcha para volver a escaparse por aquella ventana. Fue el día que tomó dirección hacia las tierras de los Alcázar montada en su yegua nevada para devolver aquel corazón tallado en madera y, que en cuyos grabados se podían leer sus dos nombres, los de Esther y Adrián. 
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    Juan Diego de San Fernando 
 
        
 
      
 
   L a Reinosa, acompañada por dos galeras más pequeñas, zarpó con las primeras luces lechosas del día. Aquella galera provista de doscientos cincuenta hombres, incluidos los más de cien galeotes que remaban, se dirigía hacia Puerto Real. 
 
    Adrián, acompañado por tan solo uno de los tres gaditanos, se preguntaba cómo sería su lugar de destino. Había visto el mar tan solo una vez y fue cuando de aprendiz, su padre, se empeñó en querer mostrarle los desperfectos que sufría aquella maltrecha nao que llegó a sus manos después de sufrir en la batalla. Se imaginaba aquel golfo gaditano inmenso de mar para construir sus barcos y se imaginaba cómo sería la atarazana. En principio una atarazana era una factoría como otra cualquiera, la diferencia residía sencillamente en que en ella se trabajaba para la corona y para el imperio español. Pero en realidad, pensaba que ninguna atarazana podría superar en grandeza y esplendor a la de Sevilla. Recordaba la primera vez que penetró en su interior. Un arco, luego otro y después otro más, y así hasta casi el infinito. Situada sobre el Arenal, fuera del recinto amurallado y muy cerca del río, entre la torre del oro, la puerta de la plata, la puerta del carbón y el postigo del aceite, en aquel enorme astillero pudo aprender el oficio. Eran diecisiete naves construidas de ladrillo, perpendiculares al Guadalquivir, delante de la cerca almohade de la ciudad y alargándose con su gran explanada, la Resolana del río hasta su orilla. 
 
    Aquella obra gótica y mudéjar fabricada entera por ladrillos, asombró a su acompañante que nunca vio similar lugar de trabajo. Juan Diego era bastante mayor que Adrián, al menos diez años. Había sido carpintero, ebanista, albañil y de últimas herrero y artillero siempre en su bahía. Ambos se caían bien, pues desde el principio hicieron buenas migas y por eso un día se lo llevó a ver la atarazana. Quedó boquiabierto mirando sus anchas y largas naves adosadas y cubiertas por bóvedas de arista que permitían construir gigantes para el mar. Anduvo por las naves como aturdido, dándose cuenta, de que se comunicaban lateralmente a través de gruesos arcos ligeramente apuntalados y enfrentados entre sí, que arrancaban directamente del suelo. ¡Qué maravilla! Exclamó ¡Nunca vi perspectiva semejante! 
 
    Aquel día, la atarazana estaba a rebosar, ocho galeras y dos galeones se estaban entre construyendo y reparando. ¡Qué envidia! Se dijo Adrián. A veces no entendía a su padre y de por qué abandonó aquel trabajo y aquel lugar tan hermoso. Los calafates, los carpinteros, los herreros y otros artesanos iban de arriba para abajo al son de las órdenes de un capataz, y este, a su vez del maestro de ribera, que envuelto entre papeles se rebanaba el seso, seguramente calculando el arqueo de algún buque. 
 
    —Trabajé aquí más de cinco años — dijo Adrián. 
 
    —¿Con tu padre?  
 
    —Mi padre era el maestro y yo uno de tantos aprendices. 
 
    —¿Y qué le ocurre? ¿Por qué no estáis aquí? 
 
    Adrián, en principio, se encogió de hombros, pero quiso decirle lo que realmente pensaba. 
 
    —A veces los hombres no soportan a otros hombres y deciden aislarse de ellos. 
 
    —Y tanto, pero el que no tiene con qué comer le toca aguantar y obedecer. 
 
    —Te entiendo Juan Diego, pero a veces pueden suceder cosas que no debes dejar que ocurran. 
 
      
 
    La Reinosa era una galera que no estaba preparada para la guerra y aunque había más de cincuenta soldados, no precisaba del armamento y los hombres de una que sí lo fuese. Estaba destinada para llevar cincuenta esclavos africanos y una buena carga de vino. Su pasaje no fue fácil, pero se consiguió gracias al capitán del barco, a quien no le importó subirlos mientras pagasen y formaran parte de la tripulación. Sus tareas se las encargaba el cómitre, un tipo que daba miedo, pues de sus labios salían dos colmillos como si de un perro rabioso se tratase. Estaba siempre muy pendiente de los remeros, de su forma de bogar y de su alimentación. Adrián y Juan Diego fueron los encargados de limpiar y de ayudar al cocinero, un hombre huesudo y desgarbado que solo hacía protestar sin importarle lo más mínimo que le oyese su capitán. Se quejaba de todo, de la materia prima que le llegaba, del vino, del tiempo y sobre todo del infiel. Siempre tenía a los musulmanes en la boca y nunca para decirles lo guapos que eran. Se llamaba José, pero todos le llamaban Costillas. A la marinería les causaba joca sus andares de piernas abiertas y su ronca voz por el exceso de vino, pero a él no le molestaba, al contrario, estaba orgulloso de ser quien, en ocasiones, cuando la tripulación estaba desanimada, soltar palabras vulgares y malsonantes para activarlos. Llevaba en el mar toda la vida y era por eso por lo que le respetaban. 
 
    Los trayectos por el estrecho merodeando la zona de Tarifa siempre eran peligrosos. En cuanto el buque tomaba aguas saladas, los soldados se mantenían en alerta. Flotas turcas pertenecientes al imperio otomano siempre rondaban el Mediterráneo occidental. Si bien España era la primera potencia cristiana, a los otomanos le correspondía ser la primera de la musulmana. Los turcos tenían corsarios y piratas berberiscos o similares, como lo fueron los hermanos Aruch y Jairedín Barbarroja quien todavía tenía el miedo metido en el cuerpo a toda la provincia de Cádiz. La peligrosidad de la armada turca, sumada a esta piratería berberisca, aumentó mucho más por su alianza con los franceses contra los españoles, así que cruzar aquel estrecho no era como dar un paseo por el Guadalquivir. 
 
    Las tres naves llegaron a Puerto Real y tal como bajaron, aquellos cuatro hombres, encontrándose en el puerto, acudieron al carenero. Juan Diego que ya conocía el camino y a los patrones, los condujo a su interior. Franquearon la puerta principal de aquella fachada alargada quedando a sus espaldas el agua. El edificio en sí no media en altura más de dos cuerpos como los de Adrián. Constaba de salas separadas por aberturas extensas simulando los enormes y exuberantes recintos en la atarazana de Sevilla. Al fondo, se veían barracones pegados unos a otros donde era fácil adivinar que gran parte de los trabajadores dormitaban allí. Dos carpinteros serraban un tronco mientras que otros dos limpiaban de cortezas e impurezas otros tantos. En otro de sus espacios se reparaban barcas y tartanas medio desmontadas viéndoseles casi en esqueleto. La explanada estaba muy limpia seguramente por la eficacia de cinco aprendices que barrían y clasificaban herramientas al son de la voz de un capataz. Juan Diego se separó de sus compañeros y estos se adentraron con el casi tropiezo de Alonso, que trabó su pie con una carretilla cargada de clavos, martillos y cinceles. Penetraron un poco más hasta sentir el resplandor del fuego que ardía en la fragua y el resonar del vigoroso sonido del martillo sobre el yunque mientras el herrero hacía herramientas nuevas para sustituir las gastadas y deterioradas en el trabajo. Un poco más a la derecha, un hombre menudo ensamblaba mangos de madera con las cabezas de metal formando hachas y hachuelas, y otro a su lado elaboraba un taladro. Justo en el centro estaba la capilla. Un coqueto templete hecho de piedra esculpida por albañiles que sabían lo que se hacían. Se adentraron sintiendo el frescor de sus muros y contemplaron la virgen del Carmen, la patrona de los marineros. Un jovenzuelo acercándose hasta la curvatura de su puerta les preguntó que, si traían nuevas para el patrón, pero al instante llegó Juan Diego con un hombre de mediana estatura a quien el jovenzuelo mostrando respeto dejó pasar. 
 
    —Estos son mis compañeros — dijo Juan Diego, sabiendo que no presentaba cualquier cosa. 
 
    —Hay faena para los cuatro, pero no como oficiales. Perdiste tu puesto cuando te largaste dejándome con la faena a medio hacer — le dijo sin acritud — Vosotros sabréis lo que hacéis. 
 
    —Patrón — dijo Juan Diego — déjenos un momento para hablar. 
 
    —Tenéis hasta la hora del almuerzo para decidiros. 
 
    Juan Diego apiñó a los cuatro y los convenció de que en poco tiempo conseguirían tener sueldo de oficiales. Conocía a la mayoría de aquellos artesanos y ninguno valía ni la mitad que ellos. Sería cuestión de tiempo. Solo eso. De momento tendrían lo más importante, el rancho del día, un buen baño, una cama decente y un techo para refugiarse del viento frío que llegaría en la noche. 
 
    —Aceptamos — dijo Juan Diego. Yo pondré una cruz en el contrato, pero Adrián, que sabe leer y escribir, marcará mi nombre encima. Eso para que luego no haya dudas. Y con los demás hará lo mismo. 
 
    Aquel hombre, en principio taciturno, era uno de los dueños de aquel antiguo astillero. Él, junto lo que quedaba de su familia, lo crearon y lo mantuvieron desde la época en que Isabel y Fernando eran juntos Castilla y Aragón. Se llamaba Justino de Sánchez y se asombró de que Adrián supiese leer, ya que ninguno de los más de cien trabajadores que tenía trabajando para su familia sabía hacerlo. De inmediato, tras firmar los papeles, se pusieron a trabajar. El encargado no se parecía mucho a la clase que podían atesorar los maestros de ribera en Sevilla, pero parecía eficaz y estaba muy pendiente de todo. Justino debió haberle dado indicaciones, porque Arroyo, como le llamaban todos, se sorprendió cuando tuvo que colocarlos para barnizar tablones: un trabajo de aprendiz para hombres hechos y derechos que estaban ya curtidos. 
 
    Un mes pasó y la primavera en mitad de su estación había permitido a aquellos cuatro hombres demostrar su valía. Justino que entendía de cómo llevar un negocio de tal magnitud, no podía desaprovechar aquella ocasión. Poner a prueba a Adrián colocándolo de aprendiz fue un éxito, porque aquel muchacho teniendo más que aptitudes para ser a sus veinte años todo un maestro de artesanos, no rechistó ni uno solo de los días que estuvo como aprendiz. Pero de igual modo sucedió con Juan Diego, Alonso y Manuel.  
 
    En ocasiones, Justino se veía tentado en agrandar aquel astillero. Tenía que rechazar muchos de sus encargos por no tener a alguien que supiese de cuentas. Las mismas galeras que trajeron a los cuatro muchachos, tuvo que marcharse aquel mismo día sin ser atendidos teniendo que arribar varias millas más hacia el Este para arreglar sus faltas. Ni el mismo Justino sabía realizar bien alguno de los cálculos para la construcción de un galeón. Con Arroyo como maestro, a lo más que podía aspirar, era construir pequeñas embarcaciones y restaurar las pocas y viejas naos que le llegaban de la Nueva España. No le faltaba trabajo, sino que le sobraba. Con aquel muchacho, su cabeza comenzó a imaginarse bolsas enteras de ducados. Juan Diego que era un verdadero zorro, en cuanto lo conoció en su vega trabajando para los Alcázar, supo que ese joven valdría mucho en la bahía gaditana. 
 
    Un día en que el viento de Levante podría llevarse a un hombre volando hasta llevarlo a las indias. Juan Diego lo introdujo en el despacho de Justino. El muy ladino había hecho una apuesta con Adrián. Le había asegurado que cruzar el Atlántico con un galeón y con vientos desfavorables hasta arribar en el puerto de Veracruz, era imposible sin brújula. Adrián viéndose dentro, con todos aquellos mapas colgados en la pared, creyó estar de nuevo en la sala donde un día trabajó su padre. Los miraba con la boca abierta hasta encontrar el que mostraba el océano Atlántico. 
 
    —Una carabela construida con madera de roble, de iroko y de pino, con cincuenta codos de eslora y veinte de manga, llevando seis cubiertas, se puede llevar hasta el golfo de México con olas de más de dos metros y viento desfavorable en menos de veinte días. 
 
    —Pero Adrián ..., te hablo además sin brújulas.   
 
    —Sin brújula nunca lo haría, amigo, pero yo mismo he visto a mi padre construir una carabela tan rápida que llegaría antes de ese tiempo. Con un aparejo doble y las velas como los vikingos, cuadradas y una triangular para navegar con el viento en contra, se puede. Imagínate, Juan Diego — Adrián se encontraba entusiasmado — su casco era de forma afinada, sus bordes eran altos y con la presencia del timón de codaste, con todo ello, se permite a la nave cabalgar sobre las olas y resistir exitosamente la deriva venciendo los fuertes vientos alisios del Atlántico. Yo mismo con otros aprendices, llenamos la sentina de piedras y arena para darle mayor estabilidad. ¡Dame una carabela, una brújula y un astrolabio y te llevaré dónde tú quieras! ¡Fantoche! 
 
    —¿Sabrías construir una carabela? ¿Y un galeón? 
 
    Juan Diego sonrió. Desde que hizo entrada supo que Justino se encontraba tras de él escuchando. Adrián giró su cuello mostrando esta vez su melena a Juan Diego. 
 
    —Si me dan los útiles, sí, por supuesto — Justino escudriñó los ojos y se quitó la gorra. 
 
    —Juan Diego, déjanos a solas, quiero mantener una conversación con Adrián. 
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    Dolores 
 
      
 
   A l principio, para la familia de los Sánchez, realizar aquella inversión les pareció una locura. Construir otro astillero junto al antiguo y contratar otros cien hombres significaba desembolsar casi todas las ganancias hasta el momento. Justino, siendo quien de veras manejaba el negocio, pues era quien todos los días se encontraba a pie de obra, convenció a sus hermanos de que con un muchacho como era aquel, se podrían cuadriplicar los beneficios. Solo había que apretarse los cinturones un par de años, luego serían ricos hasta no saber adónde guardar tantos ducados de oro. Los hermanos eran Fernando, el mayor, y Dolores la pequeña, que aún siendo mujer, con la repentina muerte de sus padres, también deseó atender el negocio. Justino quiso que sus hermanos conocieran a Adrián y se organizó una cena en su honor.   
 
    La familia de los Sánchez vivían todos juntos en una hacienda no muy lejos del mar, cuya construcción, se inició con la necesidad de emprendedores como su abuelo paterno que, siendo pescador en Puerto Real, fabricaba sus propios barcos: con el descubrimiento del nuevo mundo, alguien debía arreglar aquellas galeras que arribaban en el humilde puerto; y fueron los mismos Reyes Católicos quienes financiaron sus obras.  
 
    Aquel gran caserío tenía forma de “U” viviendo cada hermano holgadamente en sus diferentes dependencias. El mayor, Fernando, consiguió unirse en matrimonio a una muchacha mucho más joven que él que siendo de familia muy humilde, contrastaba con la de Justino que, aunque no fuera rica, sí que procedía de ilustres mercaderes del Mediterráneo. Luego, se encontraba Dolores, la de menor edad con veintiocho años, a quien sus hermanos siempre habían mimado en exceso. Estaba soltera por haber mantenido siempre un alto compromiso con Dios: incluso en su adolescencia permaneció interna en el claustro del Puerto de Santa María. Ahora, tras varios años alejada de los fríos muros de aquel convento, sus hermanos volvían a disfrutar de su jovial personalidad. 
 
    Adrián se preparó para la cena y aunque Justino insistió en querer adelantarle un dinero para que se comprara unas ropas nuevas, el muchacho se la negó todas las veces. Del zurrón sacó su indumentaria, las mismas con las que solía visitar a Esther. Pasó su nariz por el cuello de la camisa que todavía olía al jazmín de su perfume y recordó sus momentos íntimos con ella. Al instante, negando con la cabeza, se acordó de sus padres, de Teresa y del trotar de Lucero por la vega, entonces pensó que había llegado el momento de escribir una carta para decirles que trabajaba en un astillero en Puerto Real, que todo iba bien y que no se preocupasen por nada. Le gustaría decirles que los echaba de menos, pero se imaginó a su madre y a su hermana soltando lágrimas y pensó que era mejor no escribir aquella triste frase. 
 
    Era Domingo y la mayoría de carpinteros estaban descansando en sus barracones cuando un coche de caballos se detuvo para recoger a Adrián. Ninguno de los que lo vieron subir dijeron nada porque de sobra sabían cómo se le estaba tratando en los últimos días. Sin remedio, aquel joven fornido y apuesto, estaba destinado a ser el nuevo encargado de todos cuantos artesanos habitaban aquel albergue. 
 
    —¡Ahí va, muchachos! — dijo Juan Diego a los de su alrededor, mostrando una sonrisa bien amplia — Se dirige a la casa de los Sánchez para poder dar de comer en un futuro a vuestros hijos y a vuestros nietos. 
 
    Justino había salido a cabalgar la nueva yegua sabiendo que pronto llegaría su invitado, con lo que lo recibiría a lomos del fantástico rocín que tenía intención de mostrar.  
 
    —¿Te gusta? — Justino orgulloso acariciaba la quijada de su yegua parda. 
 
    —Es un magnífico ejemplar, sin duda — respondió el joven admirando al animal. 
 
    Justino, que era dos palmos más bajo que Adrián, lo miró como siempre hacía, desde abajo, intrigado, siempre armado de preguntas cuestionándose cómo y de dónde habría podido salir aquel joven que conocía tanto sobre barcos. 
 
    —Entremos. Espero que tengas apetito. Han estado cocinando toda la mañana para ti. 
 
    Adrián se sentía halagado, incluso se ruborizó al escuchar aquello. No se daba tanto valor como para recibir ni aquella acogida, ni aquellos manjares dispuestos sobre la mesa. Fernando se adelantó para saludarlo y lo hizo con un efusivo abrazo. 
 
    —¡Qué alto eres muchacho! ¡Te han criado bien! 
 
    Al fondo, organizando platos se encontraba Dolores. Su vestido verde oscuro que hacía juego con el traje de su hermano mayor, no llevaba sayo como era costumbre en una dama, sino que la tela fina y brillante caía hasta los pies como si fuera un camisón. 
 
    —Ella es nuestra hermana Dolores. 
 
    Dolores lo miró a los ojos un instante y Adrián le sonrió esperando su mano, pero ella no la tendió, sino que giró con rapidez su cuello para atender a la criada. No pronunció una sola palabra y se fue directa a la cocina. Los hermanos no entendieron nada, pero sabían que, si alguna cualidad tenía su hermana, era, la de siempre sorprenderlos con algunas de sus rarezas. Fernando, excusándose fue a ver qué le había ocurrido. 
 
    Dolores se encontraba de espaldas culminando una tarta esparciendo almendras tostadas con azúcar por encima, cuando el mayor de los hermanos se le acercó. 
 
    —No me dijiste que era tan joven — Dolores tenía la mirada de una primeriza en el amor. En sus ojos, siempre vivaces, se encontraba la debilidad de quien aún no había chocado con aquella increíble sensación. Fernando asintió y pensó que quizás no fue buena idea traer a aquel muchacho a su casa. 
 
    —Le diré que se marche. 
 
    —¡No! No digas eso. Iré en un momento. Ha sido el ajetreo de preparar todo esto. No te preocupes Fernando, voy enseguida.   
 
    —Toma asiento y prueba nuestro vino. Son de bodegas cercanas — decía Justino que ya en su trote con la yegua se había trincado media bota de aquel licor. 
 
    Las esposas de los hermanos llegaron al salón donde ya todo estaba preparado, y al instante, también apareció Dolores con el pastel entre las manos. 
 
    —¡Ea! Ya estoy aquí ¡A comérselo todo! 
 
    Todos rieron, incluido Adrián, porque Dolores tenía la gracia de los gaditanos, una chispa encantadora que hacía sentir cercano a cualquiera que tuviese enfrente.   
 
    La comida comenzó fuerte con el primer plato, un guiso de patatas con carne seguido de panes tostados con un queso viejo de oveja. Justino con el rostro colorado solo se preocupaba de rellenar el vaso de barro de Adrián, que bebía sin remedio mientras le hacían preguntas sobre su pasado. El joven respondía de manera educada encontrándose verdaderamente a gusto. Todos le hicieron preguntas excepto Dolores que se limitaba a buscar algún desperfecto tanto en su fisonomía como en su comportamiento. Cuando Adrián la miraba, ella lo esquivaba nefastamente dirigiendo sus pupilas a cualquier punto muerto de aquel luminoso salón. El jolgorio de los niños por el caserío, dejaba espacio a que los comensales pudiesen hablar con los de su derecha o izquierda sin que los de la otra punta pudiesen escucharlos, pero la realidad era que todos estaban muy pendientes de lo que decía el invitado. 
 
    Casi al término del delicioso pastel, los hombres que aún seguían bebiendo aquel vino, parecían ya apartarse de la mesa. 
 
    —Sin duda es el mejor vino que he probado jamás — dijo Adrián con el rojo intenso en sus mejillas. 
 
    —Creo que te asombraría ver las bodegas — añadió Justino sacando un cigarro — Podría enseñártelo Dolores, ella va una vez al mes para cuadrar cuentas con don Alfredo. 
 
    —Sería un placer, señor. 
 
    Dolores que lo escuchó, agachó la cabeza y retirando platos se fue a la cocina. Su corazón latía rápidamente y el aire comenzó a faltarle. Se excusó con sus cuñadas y salió por la parte de atrás hasta llegar a la zona de los animales. Los perros le lamieron los tobillos y su caballo relinchó al verla. Era su lugar preferido y donde pasaba la mayor parte de su tiempo. En la mano llevaba un mendrugo de pan que esparció entre las gallinas y allí, en el corral, mientras el gallo le robaba las migajas, una respuesta le llegó clara a su pregunta. “Ya no estoy encerrada”, se dijo. “Aquello acabó. Si lo que siento, padre mío, es verdadero, no se puede equiparar con la fe que profeso hacia ti. Señor perdóname mis pecados”. 
 
    Adrián respondía a las preguntas sobre cómo realizar un buque de guerra con capacidad de albergar a más de quinientos hombres, cuando Dolores apareció con el pelo recogido y portando sobre una bandeja de plata, tres vasos pequeños con un licor. Los hermanos la vieron diferente, aquel peinado y aquel rostro sonriente, dejaban sentir a su alrededor, cierto aire de despreo-cupación. 
 
    —Coja su merced, por favor. — dijo Dolores mirándolo por primera vez a sus castaños ojos sin desviar el rostro. 
 
    —No me llame de su merced, señora Dolores, se lo ruego. 
 
    —Pues yo le ruego que no me llame señora y solo pronuncie mi nombre que es Dolores. 
 
    Los dos hermanos se miraron sonrientes e incluso Justino cuando Fernando no quiso seguirle el juego, lo pellizcó fuerte en el muslo. 
 
      
 
    Las obras del nuevo astillero se iniciaron en aquella misma semana. El agrandamiento de aquella zona portuaria daría lugar a reparar y a construir al menos a quince embarcaciones a la vez. Ya no habría más naves que rechazar. Las que venían por el caño de Santi Petri topando con el puente de Suazo, ya sabrían que serían reparadas sin tener que dar la vuelta. 
 
    Pasó el verano sin que ningún proyecto importante llegase a manos de los Sánchez y por consiguiente de Adrián. Sevilla era la encargada de construir todos los galeones, galeras y carabelas del imperio, entre otras cosas porque aún era pronto para que se extendieran las voces de que en aquel carenero se construían armadas de guerra. Cada buque que marchaba debía de promulgarlo, e incluso Fernando, en uno de sus viajes a Sevilla, se encargó de visitar a todos los buques anclados para anunciarles, que en Puerto Real se reparaban y se construían embarcaciones de gran volumen. Pero el boca a boca solo funcionaba con la llegada de más naves para reparar y no para construir. La inversión se recuperaba, pero lentamente. Justino acordó con sus hermanos, que en pocos meses se recuperaría el dinero, que vendrían navegantes y nobles con documentos firmados por la corona para la construcción de grandes galeones necesitados de cincuenta cañones que ellos mismos subcontratarían al arsenal de Cádiz. Nada de eso ocurrió y el frío del otoño congelaba los ánimos tanto de los Sánchez como de Adrián y sus camaradas, que andaban ansiosos de hacer algo importante. 
 
    Un día, que Justino seguramente nunca pudo olvidar para el resto de su vida, después de haber hablado hasta con los mismos embajadores de España, le llegó un mensajero. Estaba en su garita y uno de los artesanos se lo anunció. Con desgana tuvo que andar hasta la capilla del carenero para recogerla, era el lugar donde solían atender a los que traían malas o buenas nuevas. Se trataba de una carta con el sello inconfundible de la casa real, y Justino, aunque se le pasó por la cabeza abrirla delante de sus hermanos y esposas, no pudo resistirse. La abrió precipitadamente con avidez y esperanzas. Lo primero que vio fue que estaba firmado por el mismo Felipe II y en sus palabras, le encargaba cinco galeones con el firme propósito de la defensa en el estrecho, y en consecuencia, crear una escala firme para los navíos que regresaban con botines desde las indias. En pocos días, un miembro honorable de su organismo llegaría para supervisar gastos y atender junto a los Sánchez, todo lo necesario para que la construcción se realizara en un año lo más tardar. Justino casi cayéndose de espaldas, tuvo que sentarse sobre la banqueta de madera situada frente la virgen de los marineros: la virgen del Carmen.  
 
    Aquella mañana, Justino estaba tan alegre que paralizó la faena. Encargó que trajeran dos barriles de vino de las bodegas de su buen amigo Alfredo y otro de cerveza que él mismo almacenaba en su hacienda. Agarró de los hombros tanto a Adrián como a Juan Diego y comenzó a preparar pequeñas caballas sobre el carbón al tiempo que daba la noticia a los más de ciento cincuenta hombres que trabajaban para su astillero. Sacaron guitarras y cajas de madera para la percusión. El que sabía cantar, cantó por alegrías y los demás acompañaban con palmas y bailes mientras llenaban sus delgados estómagos con pescado, vino y rubia cerveza.  
 
    —¡Mañana será un día duro, Adrián! — ya había llegado la noche y Justino no borraba su sonrisa de felicidad ni un instante — Cálculos y más cálculos, lo sabes ¿verdad? ¡Ahora no se puede fallar amigo Adrián! ¡Ahora no se puede fallar! 
 
    Aquella noche Justino era el ser más feliz de todos los seres de Puerto Real. Bebió como si no hubiese un mañana, cantó y bailó por alegrías con todo el carenero ante las carcajadas de sus también felices asalariados, y hasta se dio el placer de recitar un poema en nombre de quien permitió que ensanchará aquel humilde carenero: “¡A nuestro señor, el más grande monarca que parió madre!¡ Al rey! ¡Tres hurras por Felipe!”. 
 
     
 
    Los maderos tardaron un mes en llegar. Madera de pino y roble en su mayoría que eran los de mayor elasticidad, pero también llegaron troncos de olmos y de fresnos para fabricación de cuñeras para los cañones y cuadernas para embarcaciones menores. 
 
    La primera lección que Pedro de Alcázar dio a su hijo, fue la de que un barco de río no podía tratarse igual a uno que se enfrenta a la fuerza del mar. En los ríos y en aguas abrigadas pueden usarse flotadores de haces, pero en la mar, hacen falta maderos de más escuadría y quillas recias que los soporten sobre las olas y que resistan las varadas y las botaduras casi diarias. Las quillas se arman con dos tramos para aprovechar la mejor madera, unidos con complejos ensambles que sólo pueden resolver hábiles carpinteros, y se prolongan bajo la roda de proa con un tajamar que la protege en las varadas o que se convierte en sólido espolón para atacar otras naves. 
 
    Pedro, en sus explicaciones, insistía en que el método de construcción y el del trazado eran tan solo uno, que elimina la necesidad de planos. El resultado es una estructura sólida — dijo — como necesitan las naos que cruzan el Atlántico, que se genera desde la quilla, la roda, el codaste y la maestra y crece hacia los extremos guiada por las bagaras que se apoyan en la maestra, la mura y la cuadra, y apoyando sucesivamente las varengas sobre la quilla, hasta los almogamas, los genoles sobre las varengas y otras ligazones sobre los genoles y sobre las anteriores, hasta los barraganetes que cierran la borda. Adrián repetía aquellas palabras como se las hacia repetir su padre una y otra vez hasta quedar grabadas a fuego en su mente. Las naves más fuertes, los galeones españoles, se construyen con esta técnica, pero convierten sus costados en un muro macizo de madera cuya fortaleza se basa en los escarpes en cola de milano y las cabillas de madera que unen los maderos de grandes escuadrías. Es una construcción en la que se expresan con toda su pericia los carpinteros de ribera del Cantábrico y que verás elaborar aquí, en Sevilla, tu tierra, hijo mío. ¡Y tanto que lo vio! Y ahora le tocaba a él hacer lo mismo con los artesanos de Puerto Real. 
 
    Aquello marchaba, porque si era cierto que el tiempo se volvió áspero, pues los vientos y las lluvias, fuertes como siempre en el estrecho, obligaban a trabajar la mayor parte dentro del edificio, el ánimo de los artesanos era óptimo permitiendo que día tras día se sacara la faena sin sufrir contratiempos de gravedad. Arroyo, el antiguo capataz, seguía reparando las embarcaciones que con asiduidad arribaban teniendo en cuenta ya, aquella ruta de parada. Adrián y su mano derecha Juan Diego, llevaban adelante los nuevos cien empleados para construir aquellos galeones: auténticos artefactos marinos para la guerra; los artesanos llegaron de todas partes. De Huelva, Sevilla, Málaga y sobre todo de Cádiz y sus costas, como de Algeciras los hermanos Chacón, de Chiclana los Fernández, de Sanlúcar los Gómez y los Bermejo, de Rota, del Puerto de Santa María y del interior los que más, pues de Jerez se contaban más de cincuenta hombres dispuestos a hacer de aquel puerto el mejor de todos cuantos hubiese.  
 
    El rumor de necesitar buenos carpinteros, ebanistas, herreros y tejedores llegó a todas las regiones del sur, pero Juan Diego jamás pensó lo que vieron sus ojos. De la misma galera que en su día desembarcó con Adrián, de la mano de Costillas el cocinero, un hombre con mujer y dos chiquillos hablaba con Justino. La sorpresa fue máxima cuando descubrió que aquel moreno de espalda inclinada era Antón. El abrazo sirvió para que Justino aceptara aquel nuevo miembro del astillero sin hacer más preguntas. 
 
    —Con todos mis respetos a los herreros del carenero, pero no encontrará mejor hombre que forje el metal, señor Justino. Es muy trabajador y eficiente. 
 
    Justino accedió queriendo que empezase de inmediato. Muchos de los que llegaban a Puerto Real lo hacían cargados con familias como Antón y se alojaban en los nuevos barracones construidos precisamente para ellos. Solo se trataba de dos cuartos pequeños y una cocina, pero luego tenían toda una extensión de campo abierto y una larga orilla de arena blanca tan solo para que madres y críos jugasen y realizasen labores. 
 
    Costillas, que entabló amistad con Antón, y ya conocía a sus amigos, se quedó perplejo de cómo había cambiado en cuestión de tan solo un año aquel puerto. Recordó que no hacía demasiados años, tan solo unos treinta, cuando él aún era un muchacho como Adrián, los piratas turcos devastaron muchos de los puertos gaditanos. Y fueron demasiados los que dormitaron bajo la sombra de un eunuco otomano o reducidos a la esclavitud en algún país lejano de Oriente. Aquella tierra había padecido mucho las luchas con los turcos, y se lamentaba en parte, porque también él lo sufriría en caso de que los rumores fueran ciertos. Escuchó decir a oficiales de la armada de que el turco había recuperado flotas y de que volvían a surcar las costas andaluzas. Ya habían atacado varios puertos en Almería y Málaga llevándose consigo botines y navíos. El viejo miró a su alrededor y negó con la cabeza dos veces. 
 
    —Se ha hecho una labor excelente aquí. Verdaderamente hermoso, pero no veo torres defensivas, ni cañones, ni soldados que puedan proteger el valor de este astillero. 
 
    —Con la terminación del primer galeón — dijo Juan Diego — sus cincuenta cañones nos protegerán. Están destinados todos ellos para protegernos del musulmán. Cuando los cinco buques de nuestra armada estén terminados, la bahía de Cádiz será inexpugnable. 
 
    —Solo espero que no lleguen antes de que vuestro trabajo este acabado — Costillas colocó sus manos sobre el hombro del de San Fernando — No estaría demás intentar convencer a vuestro patrón de que se fabricaran armas, de traer mosquetes e incluso colocar una batería de cañones en aquel puente. Esos hideputas quieren esta tierra tanto como el oso al panal cargado de miel de las abejas. Las picaduras le importan un pimiento mientras pueda comérsela. Y tened vuestras mercedes la certeza de que se las comerá. 
 
      
 
    Con la llegada de aquella galera cargada de esclavos y presos destinados a ser los remeros de sus cinco naves, llegó también la familia de los Sánchez. Encadenados de pies y de manos, el aspecto de la mayoría era lamentable, algunos no podían mantenerse en pie, así que los metieron a la sombra del patio interior del carenero donde les dieron de beber agua y de comer un buen plato de habas cocinadas. Fernando llegó en su coche acompañado de su esposa y de su cuñada, que no habiendo nunca visto tan de cerca criaturas en tal situación, insistieron en querer verlos, y Fernando, hombre al que le gustaba otorgar caprichos a su joven esposa, accedió sin intuir lo poco agradable que resultarían sus rostros desfigurados y sus cuerpos sucios y mal nutridos. Al pronto, montada a caballo llegó Dolores como siempre, enérgica y desconsiderada: en cuanto las pisadas de los cascos irrumpieron en el patio, comenzó a dar órdenes. 
 
    —¡Arroyo! ¡Hay que limpiar a los galeotes! — dijo al tiempo que desmontaba la yegua parda con la fusta en la mano. 
 
    Inmediatamente, Arroyo, tras mirar de soslayo a Justino que estaba junto al capitán de la galera, y viendo que este asentía severo, el fornido capataz fue acompañado por seis soldados que arrastraron a los galeotes hasta la orilla del mar cargado de jabones y manoplas. 
 
    —Necesitaremos más remeros — dijo Justino al capitán con austeridad — serán cinco galeones los que haya que mover. Estos cincuenta servirán para botar el primero de ellos, pero para el próximo envío me debes traer al menos el doble. Su majestad los quiere en el agua lo antes posible. 
 
    —Tienen que venir en mejor estado — ¿Les dais de comer? — instó Dolores sin dejar de buscar con su mirada a Adrián. 
 
    —La mayoría ya nos llegan en mal estado, señora. Provienen de mazmorras, de guerras o de realizar trabajos forzados. Si lo prefiere puedo traer algunos que cumplen penas en campos o ciudades, pero serán más caros. 
 
    —Capitán ¿Se quedará a comer con nosotros? Le advierto que tengo un excelente jerez — Justino queriendo cambiar de tema, miró a su hermana para que no chistase más. 
 
    —Pues a eso también venía — dijo Dolores cambiando el tono — no queda ni gota de ese licor. Estáis siempre empapados. Sois como esponjas en el mar. 
 
    —¡Imposible! Guardé un barril tras los bocoyes de dulce. 
 
    —Nada, no hay nada. Venía porque intuía que querrías invitar al capitán, así que, si quieres tu jugo, apoquina maravedíes para el señor Alfredo. ¡Menudo chollo tiene contigo ese bodeguero! 
 
    El capitán carcajeó junto Justino, y es que Dolores podía ser la mujer más dura y obstinada, una señora de armas tomar, pero al instante resultaba la más simpática y agradecida.  
 
    Su rostro era fino, como sus labios y el contorno de su nariz. No era precisamente una mujer por la que un musulmán entregase sus mejores caballos, o un egipcio sus camellos, pero en la cercanía, en el trato y conversación ganaba enteros. Un par de buenos hombres ya la pretendían y aunque sus hermanos perseveraban en la idea de que necesitaba un compañero, ella seguía pensando que era mejor estar sola sin rendir cuentas a nadie. Tan solo a Dios y en todo caso a sus hermanos y pequeños sobrinos. 
 
    Buscó con sus vivos ojos a Adrián, cosa que su hermano se percató al instante. El joven estaba instruyendo a uno de sus apoyos en la construcción. Era Alonso que, si bien sabía trabajar con sus manos, poco utilizaba la mollera. Justino anduvo con el capitán hasta donde se hallaba su maestro de ribera. 
 
    —Le presento a Adrián de Alcázar, quien permitirá realizar esos galeones — El muchacho tendió su mano. 
 
    —Nos conocemos, pues fue mi barco el que lo trajo a tu puerto. 
 
    —Sí, señor. Es su merced el capitán Acedo — El joven sintió el apretón mientras ya Justino se adentraba en las salas. 
 
    —Permíteme enseñarle cómo van tus obras, Adrián. Espero que con su llegada a Sevilla se promulgue tu nombre — dijo con orgullo Justino. 
 
    —Téngalo por seguro, estoy convencido de que no hay muchos capaces de realizar tal belleza. 
 
    Adrián quedó solo, erguido entre cuerpos inclinados serrando, puliendo y clavando clavos, pensando que su nombre podría llegar a la capital y... ¿por qué no? Algún día podría regresar y ser útil allí. 
 
    Una fusta de oscura piel rozó su hombro derecho por la espalda. Se giró y vio el rostro delicado y pálido de Dolores. Adrián, como era costumbre en él, le mostró su sonrisa mientras que ella, seria y seca, desde su primer encuentro, no supo corresponderle igual.  
 
    —Acompáñame — dijo solemne. 
 
    —No puedo dejar mi tarea — dirigió lentamente sus manos hacia una mesa próxima de trabajo repleta de planos. 
 
    Ella quedó mirándolo muy fijamente, era la primera vez que lo hacía y casi se puso a temblar. De repente se encorajinó, se dio cuenta de que era su patrona y que haría lo que ella imperase. 
 
    —Te necesito porque debes ver la bodega y ver cuántos toneles de vino puedes introducir dentro de ese casco que estás construyendo. 
 
    —Adrián soltó uno de sus dibujos pensando que quizás tuviera razón, pero también había modos más agradables de decir las cosas, así que no estando muy conforme, accedió a acompañarla. 
 
    —No tengo rocín — dijo enarcando una ceja. 
 
    —Toma el de mi hermano Justino, él sabe que me acompañas. 
 
      
 
    Entre al trote y al paso anduvieron el sendero que atravesaba, primero el pueblo y después el ensanche fértil de los campos. Cuando atrás quedaron pinares y una marisma donde faenaban los salineros, Dolores penetró en otro camino más arenoso donde se podrían apreciar ruedas profundas de carromatos, seguramente cargados de vino de aquella famosa bodega.  
 
    —No queda mucho — dijo ella sin mirarlo. 
 
    Adrián la seguía de cerca, ya que su rudo caballo bufaba si se distanciaba. Montaba un macho y ella una yegua parda, la que Justino le mostró el primer día que pisó su hacienda. Cierto era que se habló de que en algún momento iría a las bodegas con ella, pero Dolores nunca volvió a pronunciarse. Era tan suya, que pocos artesanos se atreverían a dirigirle la voz, y aunque había visto su verdadera forma de ser, pues la vio en muchas ocasiones siendo juguetona y amable, rodeado de gente ajena a su familia se comportaba como una auténtica mandona.  
 
    Toparon con un carro reluciente cargado de toneles. Los caballos negros que tiraban de él también tenían una magnífica presencia, eran fuertes y brillantes, muy bien cuidados. Dolores detuvo su yegua y saludó al carretero. Adrián, por la forma de hablarse, entendió que se conocían sobradamente. Ella le decía que se dirigían a las bodegas para el encargo del acostumbrado jerez para sus hermanos. El hombre conociendo a su jefe, le dijo que podría acercarle un par de toneles que, aunque no eran destinados para los Sánchez, tales clientes no merecían esperar, pero que debían dar cuenta de ello al señor Alfredo. El caballo de Adrián estaba inquieto, la yegua lo tenía como loco: con una de sus pezuñas comenzó a levantar polvo de la arena y a menear sus crines mientras soplaba con fuerza por su hocico, entonces se apeó de la silla y comenzó a acariciarlo. 
 
    —Será mejor que prosiga a pie o acabará por montar a tu yegua conmigo encima.  
 
    El carretero se marchaba ya cuando Adrián por fin descubrió la sonrisa en el rostro de Dolores. 
 
    —Será conveniente — ella también abandonó su silla de montar de lado y sacó algunas zanahorias — Toma, dáselas. Lo tranquilizará, al menos por un tiempo. No queda mucho. Tras aquellos pinares está nuestro destino. 
 
    Anduvieron en silencio con Adrián siempre atento a su caballo. El joven comenzó a fijarse en Dolores, en cómo caminaba, en sus gestos y en cómo lo miraba de reojo. Vestía con un traje oscuro que resaltaba su blanca piel y a diferencia de las demás damas nunca usaba sayo, tan solo unas faldas que seguían el contorno de su cuerpo y que acababan hasta la punta de sus seguramente botas altas de montar. En aquel silvestre silencio, rodeado del cantar de pájaros, se presentía que más pronto que tarde, Dolores sacaría el fuego ardiente que tenía guardado en su interior.  
 
    —Dolores ¿no teme su merced a asaltantes por este camino? Está bastante apartado tanto del pueblo como de las casas que bordean la playa. 
 
    —¿Te refieres a que me roben o me quieran violar? ¿Es a eso a lo que te refieres? — Dolores sonrió confiada, pero a Adrián recordando lo que aquellos maleantes quisieron hacer a su madre y hermana, no le hizo gracia — Sí. A veces tengo miedo, pero no me gusta depender de nadie y por eso llevo esto — La muchacha sacó un puñal de dentro del vestido y ahora fue Adrián quien rio burlándose de su bravuconería — ¿Te burlas de mí? 
 
    —No. Dios me libre. Con tan peligrosa dama a mi lado jamás lo haría. 
 
    La ironía provocó la inminente respuesta. 
 
    —Solo soy temerosa de Dios. Lo demás solo es carne y hueso. 
 
    —¿No te asusta el dolor? — el joven escudriñó sus ojos a sabiendas que resultaban atractivos, y Dolores lo miró pensando que quizás no hubiera experimentado el dolor como pudo haberlo sentido Adrián, y calló, pero lo que decía, lo decía en serio: no dudaría en clavar aquel puñal a quien quisiera tocarla. 
 
    Llegaron a las bodegas de Alfredo. Un hombre mayor en cuyo rostro se reflejaba la guerra. Tenía una cicatriz en el cuello, la que parecía no querer ocultar y, en su muñón izquierdo un garfio de metal reluciente. Saludó pendiente solamente del forastero que acompañaba a una de sus mejores clientes. Sin duda no se solían ver jinetes de aquella planta y menos acompañando a Dolores de Sánchez. Pronto se advirtió la estima que se tenían, sobre todo por parte de aquel excombatiente, cuya voz suave y serena daba claras señas de querer mostrar ciertos consejos paternales. Adrián se mantuvo todo el tiempo rezagado, observando de lejos cómo aquella mujer se manejaba con aquel veterano bodeguero. Parecía relajada y no como cuando estaba a su vera, tensa y con la mirada fija. Sonreía y daba muestras cariñosas, parecía otra persona, incluso dejó caer una leve carcajada.  
 
    Mientras su patrona conversaba placenteramente, Adrián comenzó a penetrar entre bocoyes. El frescor y aquel intenso olor a vino hicieron sentir curiosidad por adentrarse un poco más hasta unas escaleras que descendían. Posiblemente los mejores licores de la región los poseyese aquel viejo soldado en aquel profundo agujero. No había luz, pero en las inmediaciones se percibía una buena galería. El olor a un alcohol más fuerte penetró por su nariz, debía ser una sala donde se fabricaba licores de más nivel. No se atrevió a avanzar, pues no se veía nada. De repente una voz salió tras su espalda. 
 
    —Eres muy curioso. Podrías haberte esperado — era Dolores sonriente. Sin duda la charla con aquel hombre le había cambiado el semblante.  
 
    La joven descendió con cuidado de no tropezar, eran maderas antiguas y podían ceder. La muchacha conocía la bodega y se adentró un poco en la oscuridad hasta que Adrián no pudo ver su cuerpo, al instante Dolores hizo la luz. Un pasillo largo acompañado a ambos lados por bocoyes de gran tamaño apareció de repente. 
 
    —Es ron. Ron del bueno — dijo Dolores intuyendo que Adrián no sabría a qué se refería — Pedro de Atienza, el famoso navegante, le vendió parte de caña de azúcar destinada a las Américas a Don Alfredo, y este, tiene su pequeña plantación justo detrás de su bodega. No da para mucho, pero lo suficiente para tener contentos a sus clientes. Él mismo las destila arriba en la fragua y luego los añeja en estas barricas de roble. Después nos regalará una botella. Siempre lo hace, así la probarás. 
 
    Dolores ya subía los peldaños antiguos cuando una de sus tablas cedió con la mala fortuna de llegar a partirse en dos. Su bota de montar se dobló por entero y sin remedio, cayó hacia atrás. Adrián, con buenos reflejos, pudo alcanzarla, la sostuvo en el aire sujetándola bien por su delgada cintura. Dolores estremeció, no por el dolor, sino por el apretón de sus recias manos. Cerró los ojos sintiendo una excitación que tan solo en sueños llegó a alcanzar. El joven la acurrucó entre sus brazos para que no se moviera, y la muchacha, aún con los ojos cerrados, escuchó su voz muy cerca de sus sentidos. 
 
    —Te has doblado el pie. Ese tablón ha saltado. Te lo miraré. 
 
    —No. Déjalo. Estoy bien — dijo con voz suave y estremecedora. 
 
    Adrián colocó su brazo para que Dolores se apoyase, pero ella rehusó y apoyándose en la pared, subió lentamente. 
 
    —¡Vamos! — dijo Adrián colocando de nuevo el brazo — No puedes apoyar el pie. Déjame ayudarte. 
 
    Dolores lo miró con sus vivarachos ojos pensando si podría soportar sentir de nuevo el contacto con aquel joven. Sus marrones ojos volvieron a nublarse cuando tocó su poderoso brazo, pero no podía andar sin ayuda, así que accedió. 
 
    En la entrada, don Alfredo viéndola cojear llamó a uno de sus empleados para que trajese un asiento, pero ella no quiso, y por sí sola, colocan-do su pie bueno en el estribo, subió a su yegua parda. 
 
    —Gracias por todo don Alfredo. Pásese cuando quiera. Sabe que está invitado a comer. 
 
    En el camino, entre la sombra tupida que daban los árboles, Dolores se detuvo. Soltó su pie dolorido del estribo lentamente. Adrián observó su rostro lleno de dolor y bajó del caballo para ayudarla a desmontar. 
 
    —Me duele mucho — dijo ella mordiéndose el labio. 
 
    —Déjeme echar una mirada a ese tobillo. 
 
    Adrián la tomó en brazos y como una pluma, dejó reposar su delgado cuerpo junto al tronco de un árbol cercano. Ella se dejó hacer sin rechistar. El joven le quitó la oscura bota alta con cuidado, pero aún así le dolió. Su pie al descubierto dejaba ver un buen hinchazón junto al tobillo y Adrián mostró preocupación en su rostro. 
 
    —¿Puede girarlo? 
 
    —No. Me duele cada vez más. 
 
    —Roto no está, pero le seguirá doliendo algunos días más. No debe apoyarlo. A mi hermana le ocurrió una vez y estuvo así medio mes. 
 
    —¿Es cierto? Tú tienes familia en Sevilla. ¿Por qué te fuiste? 
 
    Adrián, de inmediato, no supo qué responder. No le gustaba mentir, pero pensó que no sería buena idea decir la verdad. 
 
    —La falta de trabajo.  
 
    —¿En Sevilla? Van todos en busca de ver cumplidos sus sueños. 
 
    —Ya no es como antes. Las cosas están cambiando. 
 
    —Bueno — Dolores lo miró recelosa — si tú lo dices. 
 
    —¿Y tú? — preguntó tuteando para cambiar de tema rápidamente — He oído cosas sobre ti. 
 
    —Quieto — Dolores dejó a un lado su pícara sonrisa, pero ya no pudo colocar la que siempre le mostraba. Aquella seria y seca desapareció para dar lugar a otra más dócil y serena — Estás pisando terreno que no te incumbe. Ayúdame a montar o no llegaremos para la comida. 
 
      
 
    Aquella noche de luna entera, Dolores no pudo dormir. Y no fue por el dolor de su tobillo hinchado. Durante horas, permaneció asomada a su ventana escuchando el cric cric de los grillos y las chicharras del campo. Por momentos, pensaba enloquecer deseando al joven de manos grandes y fuertes. ¿Cómo sería? ¿De qué forma se haría? Un instante temblaba y luego ardía en deseos de salir a cabalgar por mitad de las arenas hasta llegar a las orillas del mar. Quería desnudarse ante aquella resplandeciente y anaranjada luna porque nunca antes había sido tentada de aquella inigualable manera. Sus pechos y pezones latían furiosos imaginándose aquel cuerpo grande y musculoso sobre su piel, toda su fibra y todo su ser entre sus piernas y sus sedosos muslos. No podía vivir así más tiempo, estaba inmersa en un profundo desasosiego del que no lograba salir. Era joven y sería capaz de hacerlo, pensó decidida.  
 
    En la mañana, después de ser mimada por sus pequeños sobrinos, Dolores, firme en sus decisiones, volvió a ensillar a su yegua parda. No tuvo que dar explicaciones a nadie, pues menuda era la gaditana. Tan solo dijo a sus cuñadas que iría a cabalgar un rato y que no se preocuparan por su torcedura, ya que se encontraba mejor desde que le rociaron con aquel ungüento y le sujetaron el tobillo con vendas. 
 
    Llegó al carenero decidida, pero a medida que se iba acercando a su lugar de trabajo, aquella seguridad fue menguando. La cojera no le impidió llegar hasta él sin pedir ayuda. Estaba con Juan Diego dándole explicaciones, pero Dolores no tenía tiempo para esperar. 
 
    —¡Adrián! — irrumpió sin tacto — Tengo que hablar contigo. Esperaré en la capilla. No te retrases. 
 
    Anduvo un par de salas ante las miradas de los artesanos que veían cómo la patrona cojeaba. El más joven de los aprendices trabajando en la zona de los remos, se acercó ofreciéndole un palo a modo de muleta que sirvió para poder llegar sin apoyar el pie vendado. 
 
    Juan Diego miró a Adrián y éste, sin decir palabra, gesticuló mostrando no saber nada del asunto. 
 
    —¿Otra vez a comer bien? Muchacho, te pondrás gordo. 
 
    Adrián abrió un cajón y enseñó la botella de Ron que los Sánchez le habían regalado. 
 
    —No seas envidioso. Esta noche nos la beberemos. 
 
    Adrián dejó a su compañero con la compañía afanosa de los carpinteros, para luego dirigirse sin demora a la capilla. Ya en su interior, se la encontró con casi todas la velas encendidas y gran parte de ellas fue gracias a Dolores, que mató el tiempo de espera prendiéndolas. 
 
    —Su merced dirá — dijo Adrián soltándose las mangas de su blanca camisa, pues el frescor del templete calaba hondo. 
 
    —¿Ya no me tuteas? — Dolores frunció el ceño — Pues entonces iré al grano. Esta noche quiero que realices un servicio para mí. 
 
    —¿Aquí en el astillero? — preguntó extrañado. 
 
    —No. Quiero que nos veamos en la playa. En la zona apartada. Donde las blancas dunas. 
 
    —¿Y de qué tipo de servicio se trata? ¿Si es que puedo preguntar? — Dolores titubeó. Era el momento de decírselo. 
 
    —Quiero que seas el primero — Adrián frunció el ceño. 
 
    —¿El primero? ¿El primero en qué?  
 
    —Pues ya sabes... mi historia. No hagas cómo si no supieras que…Soy… yo soy virgen.  
 
    Adrián no podía creer lo que estaba escuchando. 
 
    —No. No puedo hacerlo. 
 
    —No es un ruego. Es algo que te ordeno que hagas. 
 
    —Está loca ¿Lo sabía? No soy su esclavo. Soy un trabajador y además indispensable para su empresa. No puede chantajearme. 
 
    —Ten por seguro que una sola palabra en contra tuya a mis hermanos te pondría con los pies fuera de este astillero. 
 
    Adrián la miró a los ojos inquisitivamente.  
 
    —No serás capaz de hacer eso. No te creo tan cruel. ¿Pondrías en juego todo el esfuerzo, la gran inversión que habéis hecho, tan solo por acostaros conmigo? 
 
    —Será esta noche. Cuando la luna esté arriba. Estaré en la orilla esperando. No te demores. 
 
    Dolores pasó delante de Adrián mirando sus ojos. Le pareció increíble que de sus labios hubieran salido aquellas desvergonzadas palabras. Lo dejó allí, clavado en mitad de la capilla, con el rostro preocupado explicándose lo sucedido. No estaba orgullosa de su actuación, pero sin querer pensar más en ello, se vio entre los artesanos. Todo el carenero estaba faenando y su presencia convirtió el ruido de sierras, martillos y cadenas en un instante cargado de silencio. Con su cojera, entre maderos y metales, apoyándose en aquel palo a medio pulir, admiraba el gran avance de aquellos hombres. El casco y la cubierta casi terminadas hacía sombra a la mayoría de figuras a su alrededor. Y ya se veían los mástiles erguidos, y las telas color blanquecinas para sus velas. Todo un éxito sin duda. El olor a intenso barniz llegó a ella hasta conducirla a la zona de los encadenados. ¿Cómo se permitía tal brutalidad? Pensaba. Musulmanes mezclados con cristianos, ambos castigados a tener que acabar sus días como galeotes en el mar remando codo con codo. La lucha entre dioses acababa ahí, uniendo en vida bajo una nave como hermanos a dos razas diferentes, a dos imperios enemigos en la tierra. Dolores observó sus rostros castigados por el único y Dios divino, el suyo, el cristiano todo poderoso, y no entendió por qué los fusionaba en su postergación. A un hereje se le quemaba en la hoguera e iba al infierno, pero a un desleal, un ladrón o alguien que hubiese atentado contra las leyes del cristianismo se le condenaba a cumplir condena perpetua en galeras. Le pareció injusto, ya que una bruja o un apóstata que realizaba actos evocando al demonio, al final, conseguía el propósito, mientras que muchos que creían en la fe católica se les alejaba de sus firmes pensamientos cristianos llevándolos a cumplir la pena perpetua hasta el final de sus días. Así no se llegaba al cielo, pensó. ¿Acaso un cristiano debía equipararse a un musulmán en galeras? Debían separarlos, al menos, situarlos en navíos diferentes para no confundir sus pensamientos. Los encadenados estaban bien custodiados por los alguaciles de la galera del capitán Acedo, y pronto, antes de su marcha, ya se esperaban a varios hombres contratados por su hermano Fernando, la mayoría excombatientes de las guerras en Italia. Un desembolso que le hizo recordar de nuevo el riesgo que entrañaba su antojo con Adrián. 
 
    Con el sol casi hundiéndose en el plateado mar, Adrián ordenó que comenzaran a abandonar sus labores. Arroyo que se guiaba por el ritmo de trabajo del sevillano también detuvo a sus artesanos. El muchacho estaba indeciso y cuanto antes se alejaran de los salones de trabajo, antes podría dilucidarse. Juan Diego irrumpió en su mesa. 
 
    —No te olvidarás de esa botella que tienes ahí guardada — dijo señalando el cajón. 
 
    —De hecho, voy a sacarla ya. ¿Se han marchado? 
 
    —Sí — dijo frotando sus manos — ¡Ese licor pinta bien, muchacho! 
 
    Los dos primeros vasos entraron como miel por sus gargantas dejando con ganas de saborear un tercero. 
 
    —Acabemos con ella — dijo Juan Diego escrutando los ojos de su joven maestro — ¿Qué te ocurre? ¿Problemas? 
 
    —No. Solo que no puedo quitarme de la mente a una joven que dejé en Triana. 
 
    —Ah. Es eso. Entonces ni este licor al que llamas ron te sacará de tu melancolía. 
 
    —Con el tiempo… tal vez desaparezca de mi mente. 
 
    —¿No has oído el dicho de que la mancha de mora con otra verde se quita? — Juan Diego tenía la costumbre de frotar su nariz cuando a su entender aportaba algo ingenioso — Llegará otra que te guste, no debes maltratarte por causas del querer. Entonces levantó la mano y entonó una estrofa: 
 
      
 
    Que no tiene na que ve 
 
    Que no tiene na que ve 
 
    La Rosa con el vino y,  
 
    La mujé con el queré. 
 
      
 
    —¡Eeeh! ¡Fantoche! ¡Cómo te lo tenías escondido! 
 
    —¡Las mujeres, son para amarlas y cuidarlas, muchacho! y tú no tienes tiempo ahora ni para una cosa ni para otra. Acaba tu empresa y luego te buscas una buena gaditana que tenga ganas de echar raíces en esta tierra de bravos marineros. Una que entienda tu oficio y que goce contigo entre las sábanas. Una bien ancha de caderas que te permita tener buenos críos, que aprendan rápido a fabricar galeones como su abuelo y su padre.  
 
    Adrián sonrió. Tenía mucho de cierto aquellas palabras de ánimo. En realidad, no se distanciaba tanto de las palabras que le infundió su padre antes de que todo se truncase. La diferencia era, que consideraba a Juan Diego su amigo y compañero de alegres merluzas, y su padre, era su padre. Un hombre que le inspiraba todo el respeto, pero por ser su progenitor no debía saber nada del amor. 
 
    —¡Bebamos y brindemos por ello, Adrián! Presiento que esta luna llena nos vigila y hay que caerle bien. Puede que en ella esté la clave de nuestro éxito. 
 
      
 
    Las olas del mar llegaban hasta los pies descalzos de Dolores, que inquieta y sentada en la blanca arena de la orilla, contemplaba la redonda y luminosa luna. Desde luego, era una noche para rendirle pleitesía. Hacía calor y la brisa proveniente del poniente suavizaba las posibles dudas de la joven. Como ordenó, su maestro de ribera llegó sin que tuviese que impacientarse. Entre los bajos matorrales clavados en las dunas lo vio aparecer descalzo y con la botella de ron a medio acabar. Sus pasos iban descompasados y su rostro aunque serio, no mostraba preocupación. Se sentó junto a ella sin decir palabra, primero miró la luna y luego buscó el infinito y oscuro horizonte sin encontrar alguna posible luz. Una placida ola mojó sus pies y Adrián se quitó la camisa y luego el pantalón quedando desnudo. Como sin querer, ella lo miró y se ruborizó. Su cuerpo se introdujo despacio arrollando el plateado brillo de la luna en el agua y esperó a que ella hiciese lo mismo. Dolores, con recato, acabó deshaciéndose de su largo vestido azul y lo siguió hasta donde el mar llegaba a cubrir sus cuerpos. Adrián buscó su firme mirada y la encontró insegura. Estaba temblando. Entonces la abrazó y la besó lentamente. Podía sentir su miedo, pero al tiempo sus ansias porque le demostrase todo cuanto conocía. Dolores quiso que la penetrara de inmediato, pero él le sugirió paciencia. Sabía cómo y dónde acariciarla o besarla, cómo lentamente excitarla con sus dedos hasta tenerla entregada queriendo más, y ella se dejó hacer mostrándose sumisa, se dejó llevar por su sensualidad y su fuerza hasta el final sin que, en ningún instante, acusase temor a ser impura.  
 
    

  

 

 Es como su madre 
 
      
 
     
 
   T eresa, siendo de noche y azotando el viento con fiereza, no quiso abrir las ventanas. La habitación en donde Ana María yacía quejándose sobre el jergón, olía a cerrado y al trapo que retorcido ardía en una salsera llena de sebo. Se trataba de la única y vaga luz que iluminaba su enorme vientre.  
 
    Pedro cabalgó desesperado en busca de alguien que supiera calmar sus dolores porque la criatura no quería salir, y según Ana, era debido a que venía de lado o de culo.  
 
    Llegó a la primera taberna que encontró y preguntó por alguien que supiese de partos. Los de Alcázar nunca se vieron en esa situación, jamás pidieron ayuda de ningún tipo, pues Ana siempre dio a luz sin problemas; de pie y agarrada a las espaldas de Pedro cuando nació Adrián y en un jergón ayudada por su madre para la llegada de su Teresa. El tabernero se encogió de hombros y preguntó a su mujer. La señora, aun no siendo matrona, se hubiera prestado de no ser porque el marido se negó rotundamente. Tenía el mesón hasta los topes y había que ganarse el jornal.  
 
    —Hay varias que pueden ayudarle — soltó sin mirarle a los ojos pendiente del bidón de dónde sacaba jarras y jarras de cerveza. 
 
    —Le duele muchísimo. No sé si podrá con esto. Necesita algo que la calme. 
 
    Aquella mujer de pelos alborotados y embadurnada en harina de trigo miró a su marido, que encabezonado volvió a negarse. 
 
    —Mire — le dijo consternada — lo mejor es que acuda a la vaquera. 
 
    —¡Mujer! — se alarmó el tabernero — ¡Esa ordeña cabras es medio bruja! 
 
    —¡Cállate! ¡Venado! ¡Qué eres un Venado! 
 
    —Por favor, dónde puedo encontrar a esa mujer. 
 
    —Si es porque le viene de costado, ella sabrá cómo sacarle su hijo. 
 
    El hombre situado a su izquierda y apoyado en la barra, no pudo evitar escuchar la conversación. Iba acompañado de una señorita de las de vida alegre y pareció bastante atento desde el principio, desde que vio a Pedro entrar por las puertas, y sobre todo, cuando escuchó salir el nombre de la vaquera. 
 
    —Yo conozco a esa mujer — dijo soltando dos monedas en el mostrador. 
 
    —¿Su merced? — el tabernero se vio sorprendido de que tan semejante noble la conociese. 
 
    —¿Podría indicarme el camino? Es urgente. 
 
    —Yo mismo le acompañaré — el hombre de indumentaria limpia y elegante dejó tres monedas más manteniendo fija su mirada en la del tabernero. Relacionarse con aquella mujer no estaba bien visto y, acallar a un mesonero cotilla solo se podía hacer de aquel modo. 
 
    —Mi nombre es Pedro y ¿el suyo, señor? 
 
    —Mi nombre es Jorge de Colón y por lo he escuchado, no hay tiempo que perder. 
 
    Aquel apuesto hidalgo con título ilustre, mostró con su caballo el camino hasta la choza de aquella mujer de reputación en entredicho. Tenía una pequeña vaquería, un rebaño de cabras y un perro flaco. La choza, cubiertas por chamizos desprendía un humo blanco de su interior, sin duda estaba cocinando porque el olor a nabos y zanahorias era inconfundible. 
 
    Abrió la puerta una mujer de rasgos árabes, de cejas muy oscuras y de ojos grandes como almendras. Su mirada no mostró sorpresa, y Pedro, se dio cuenta de que aquellos dos se conocían bien. No hizo falta dar demasiadas explicaciones, ella sabía lo que debía hacer, parecía acostumbrada a atender aquellas premuras. La vaquera cogió una bolsa con utensilios, luego un frasco con yerbas secas y otro con frescas, no dijo nada, se remangó el sucio vestido y montó a la grupa con el hidalgo, quien, con presteza, arreó al caballo para dirigirse a la humilde porción de tierra de Pedro de Alcázar en la vega.  
 
    El tiempo jugaba en su contra. Pedro iba delante y galopaba desaforadamente a lomos de Lucero presintiéndose lo peor. Eran muchas las señoras que fallecían debido a un mal parto. Y su Ana ya no tenía la fuerza de los veinte, ni los treinta años. El caballo de aquel al que llamaban noble, lo sobrepasó cuando se aproximaban al final del camino desde donde se podía ver su astillero y su casa. 
 
    La puerta se abrió despacio y ya se escuchaban los jadeos entrecortados de Ana. Teresa dio paso a aquella extraña mujer que clavó sus grandes y brillantes ojos en los angustiados de ella. Ana María estaba blanca como la nieve y se retorcía en su dolor. 
 
    —Soy Fátima y he venido a ayudarte — dijo postrándose de rodillas acariciando la frente de Ana que se quejaba mostrándose tensa y sudosa — ¡Agua! — ordenó la mujer mirando a Pedro. Ana agarró con fuerza la mano de aquella desconocida morisca transmitiéndole su preocupación. Sabía que con suerte alguno de los dos viviría. Había estado luchando por mantener la luz que latía en su interior, pero ya no le quedaban fuerzas. Fátima, volvió a acariciar su frente para calmarla y le dio de beber. De uno de sus frascos sacó una rama seca y se la introdujo en la boca — Chupa y mastica — le dijo pensando en que había llegado demasiado tarde. Todavía en cuclillas miró a Jorge. 
 
     —Llévatelo. La joven no, ella se queda. Tendrá que ayudarme. 
 
    Fueron momentos de angustia e impotencia por parte de Pedro que sin poder ofrecer su ayuda, se fue a la cuadra para cepillar a Lucero. 
 
    —Ella sabe lo que se hace — el joven hidalgo mostraba sobriedad y eso calmó el ímpetu con el que cepillaba a su negro caballo. 
 
    —He llegado muy tarde — dijo Pedro lamentándose y cerrando los ojos. 
 
    A la luz humeante e incierta de la vela, Ana parecía más pausada. La yerba comenzó a surtir su efecto y sus salientes pómulos asomaron más prominentes, los orificios de la nariz se hicieron más anchos y la piel blanca y su oscuro cabello relucieron con más brillo. Sus ojos comenzaron a cerrarse y Fátima supo que era el momento.  
 
    —No mires si no quieres — le dijo a Teresa, pero ten muchos trapos limpios cerca de mí.  
 
    La mujer de morena piel abrió el vientre y Ana tan solo sintió el frío filo del cuchillo y no el dolor. La incisión no debía ser ni demasiado grande ni demasiado pequeña, debía ser exacta. Estaba acostumbrada a realizar aquella operación con sus vacas y no fue la primera mujer a la que salvó la vida. La criatura se encontraba totalmente de lado y Fátima con todo su pesar tuvo que ampliar el corte para poder sacarlo. La sangre salía y Teresa cubría el abdomen de su madre con trapos limpios, pero el líquido rojo emanaba empapándolos al instante. Las manos tostadas de aquella mujer actuaban rápido hurgando en su interior. No hallando la cabeza del bebé, soltó un suspiro de desesperación. Ana María comenzó a abrir los ojos y la morisca señaló a Teresa el vaso de agua con especias para que volviera a ingerirlo — No voy a esperar más. Lo sacaré por las piernas — Ya se veían los pies agarrados con la abertura que permitía ver los muslitos y la tripita palpitante enganchada. Fátima dio un tirón hasta sacar medio cuerpo y luego otro con el que logró que asomaran los hombros y la cabeza cubierta de negro pelo — ¡Rápido muchacha! — Teresa cortó el cordón de tripa que se unía a la madre y acercó la bolsa de tela de dónde sacó una aguja y un hilo más grueso que el acostumbrado.  
 
    El llanto desgarrador de aquella pequeña recién nacida llegó a los oídos de Pedro que corrió delirante hasta su encuentro. Lo primero que se encontró fue a Teresa limpiando a aquella cosita tan chica y su corazón le dio un vuelco. Luego buscó a su Ana que yacía con los ojos cerrados. Estaba todo ensangrentado y vio a Fátima que se hallaba cerrando el vientre de su mujer dormida. Pedro se asustó cuando en el suelo, como un trozo similar a la carne, reposaba la placenta, y pensó, que le había quitado alguno de sus órganos, al momento se acordó que en otros partos también salieron de su útero siendo algo natural y que no debía preocuparse por ello. La morisca giró su rostro salpicado de rojo y sus enormes ojos se compadecieron de aquel padre y de sus dos hijas. 
 
    —¿Vive? — preguntó Pedro apretando la mandíbula. 
 
    —Su mujer es fuerte, pero ha perdido demasiada sangre y no sé cómo responderá. 
 
    Pedro no sabía cómo actuar. Aquellos ojos no le dieron mucha esperanza. Se acercó a su Teresa y con un trapo, limpió los restos de mucosidad y de sangre del rostro de la pequeña. Le entraron ganas de ponerse a llorar, pero se sobrepuso cuando su nueva hija abrió los ojos y quedó mirándolo fijamente. 
 
    —Es una descarada — dijo al tiempo que una lágrima le salía forzosa —Es como su madre. 
 
    Pedro no llegó a coger a la pequeña y quedando su mirada ausente de nuevo, se acercó a la cama. Besó la cara de su Ana sintiéndola fría. 
 
    —¿Cómo puedo ayudar? ¿Algo que pueda comer para recuperar la sangre perdida? 
 
    —Poco se puede hacer si no se está en su alma. Reposo y cuidados, eso es todo. 
 
    —Podrías quedarte con ellos. Al menos unos días — aquellas palabras, aunque sonaba a dulce proposición, viniendo de quien provenía resultó ser toda una orden. 
 
    —¿Quién atenderá a mis animales, Jorge? 
 
    —Mandaré a alguien que los cuide en tu ausencia — Pedro quedó agradecido a aquel hombre por su desinteresada ayuda, no teniendo palabras para poder compensarle todo lo que había hecho por su familia. 
 
    —Debo marchar. Señor Pedro, ha sido un enorme placer conocerlo y poder haber sido de ayuda. Su mujer se pondrá bien, ya lo verá. Y tiene una nueva vida entre sus manos a la que debe sonreír. Usted no me conoce, pero yo a usted sí, y créame que no le he hecho un favor mayor que el que usted nos brinda con la realización de sus naos. Debería trabajar en la atarazana y no por su cuenta. 
 
    Pedro asintió con la cabeza y luego se encogió de hombros. 
 
    —Lo dicho. Ella se quedará para ayudar en lo que haga falta. 
 
      
 
    Pedro pasó la noche sentado y agarrado de la mano de Ana. Cada poco se le tomaba el pulso. ¡Estaba tan débil! ¡Había perdido tanta sangre! No podía imaginarse una vida sin ella. Sus besos y caricias. Sus buenas palabras y lo tanto que lo quería. Se le pasaron mil recuerdos por la cabeza en aquella eterna noche. Como cuando regresó del norte y se enamoró prendidamente de ella y cuando hicieron el amor por primera vez y, como cuando se fugó con él porque no quería a su prometido. Lo dejó todo por él. Se llevó años sin hablar a sus padres. Su familia. ¡Todo! Tan solo por un hombre con dos manos encalladas y cargado de problemas. Ella quería que dejase el astillero y volviese a la atarazana. Un trabajo seguro, pero ¿cómo volver estando allí su antiguo prometido? Nunca se lo contó. Nunca le contó que casi lo mata en un mal arrebato. Cogido de la mano se quedó dormido y Fátima que se hallaba junto a Teresa acunando a la pequeña acudió a su relevo. Aquella misteriosa mujer estuvo en todo. Sabiendo lo que podría pasar, llevó en un cuenco cerrado leche de sus mejores vacas. Se lo untaba en los pezones para que la cría abriendo la boquita se enganchara succionando sin cesar. Calmaba su hambre y su sed y al tiempo cantaba una nana para sofocar el llanto. Teresa quedó con la pequeña dormida y la morisca se acercó para coger la otra mano. El pulso era demasiado lento. Ana no sobreviviría a esa noche. Se había desangrado. Miró a Pedro que entreabría los ojos sin poder coger el sueño. Él también lo sabía. Era demasiada sangre la que se vio empapando aquel montón de trapos. ¡Si hubiese llegado antes! Aquella frase no se le quitaba de su desgastada mente. Ana María abrió los ojos y Pedro sintió su presencia. La languidez de sus manos y de su cuerpo entero denotaban su último aliento. 
 
    —¿Pedro? — La vaquera al oírla se apartó. 
 
    —Dime. Estoy aquí. 
 
    —Te quiero. Lo sabes ¿verdad? 
 
    —Yo también te quiero mi amor — Pedro lagrimaba sin que ella pudiese tan siquiera ver su rostro. 
 
    —Debes buscar a nuestro hijo. Adrián. Es joven aún y necesita de un padre que lo guíe. 
 
    Teresa con la cara empapada acercó a la criatura recién nacida para que su madre pudiese tocarla. Ana María no tenía fuerzas, pero le llegó su olor y el suave tacto de la carne de su carne rozando su rostro. Teresa también la agarró de la mano. Quería decirle que no podría vivir sin su madre, que no le había enseñado lo suficiente para sobrevivir, que necesitaba de sus caricias por las mañanas y sus besos por las noches, sus consejos y cariño, pero no le salió nada, solo ¡Madre! ¡Madre no te vayas! ¡No me dejes sola! Fátima, en la distancia contemplaba lo que en ninguna ocasión le había sucedido con una mujer. Sí, con alguno de sus animales, pero nunca con una madre, además tan querida como lo era ella. La imagen de los cuatro acurrucados la estremeció hasta el punto de tener que abandonar la habitación. Había demasiado dolor y demasiada ternura para alguien que estuvo exenta de aquellos valores maternales. 
 
    —Protégelos señor — musitó Fátima abandonando la casa. Al momento salió Pedro. Se encontraba invadido por el entumecimiento. No sabía responder a lo que le estaba sucediendo. Teresa había quedado abrazada a la madre y a la criatura llorando desconsoladamente, pero Pedro tuvo que salir a respirar. Tomó aire. Y quiso decir algo. Fátima lo miraba con angustia pensando que iba a explotar, que iba a cometer una locura. 
 
    —Se ha ido — dijo finalmente — Se ha ido — dijo susurrando al cielo.  
 
    Entonces, sin parar a pensar, solo imaginó su cuerpo sin alma. Debía llamar a un sacerdote que la expiase. Miró a la morisca que ya rezaba y miró a su hija destrozada sobre el cuerpo sin vida de Ana. Debían velarla y luego enterrarla. ¡Dios! ¿Por qué tuvo que llevarse a su Ana? Agarró una pala y se fue directo a los naranjos. Ella quería estar en aquel lugar. Donde en primavera salían los azahares y en invierno su dulce fruto. Comenzó a cavar, una palada tras otra sin descanso. Sin detenerse para no dar tiempo a pensar en otra cosa que no fuese su pasado con ella. Estaba preocupada por su hijo mayor, siempre fue su debilidad y aquel duro castigo infringido por el arzobispo le trastocó los sentidos. Se fue pensando en él queriendo que regresase a casa. Fue su deseo. Pedro cavaba. Cavaba hondo sin parar. Fátima lo observaba. Podía sentir su dolor y decidió ayudarle. Tenía miedo de que aquel hombre de buen corazón acabase por hacerse daño, que también acabase con su vida. Un hombre así, en aquel estado no debía permanecer solo. Agarró un rastrillo y comenzó a quitar los montones de tierra en el borde del agujero. Esparció la roja tierra bajo la luz de una luna triste y desafortunada. 
 
    —¡Déjalo, mujer! — la voz de Pedro salió por fin y despuntó el rostro, sintiendo, cómo el viento desmelenaba su cabeza cubierta de pelo. Nadie se dio cuenta de que asomaron las claras del día, Fátima lo miró con sus grandes y luminosos ojos y sin hacerle caso continuó apartando la tierra. Pedro estaba muy cansado, pero continuó cavando hasta llegar a las raíces más profundas de uno de sus naranjos — Así está bien — dijo sintiendo una roca en el suelo. Luego salió escupiendo la pala hasta las inmediaciones del porche delantero, y con paso ligero, se fue perdiendo de vista hasta adentrase por el hueco que dejaban las cañas. El río lo estaba esperando. Era fácil adentrarse y acabar con todo. No se acordaba de Teresa, ni de Adrián, ni tan siquiera del pequeño ser que acababa de nacer. Estaba furioso consigo mismo y se repetía una y otra vez la misma frase ¡Si hubiera llegado antes! Se hallaba destrozado y sus brazos no respondían, había cavado tanto que no podía bracear, así que miró a la orilla y vio a aquella mujer misteriosa, que anclada esperaba su regreso. Estaba preocupada y llevaba a la pequeña en brazos envuelta en una manta. También llegó Teresa que levantó su falda para adentrarse unos metros en busca de su padre. Pedro reaccionó. Quedaba vida que dependía de él. Impulsó su cuerpo hacia la orilla y donde el agua tan solo llegaba a las rodillas, abrazó a su hija que gemía de dolor. Pedro se atenazó fuerte a ella y apoyado en su hombro rompió a llorar a corazón abierto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jorge de Colón llegó a su caserío como solía hacerlo día sí y día también, pero tarde y con alguna copa de más. No es que no le gustase su nueva esposa: su rostro, su cuerpo o su buena preparación resultando perfecta para conducir junto a él su condado. Aquellas faltas despuntaban solas, porque aquel muchacho desde algún tiempo, en cuestiones de faldas no tenía remedio. Eso podrían pensar muchos que solo lo conocieran en esa última etapa, pero lo cierto es que él no era así. No fue la manera en que se educó, pero viaje tras viaje a las indias sin conocer puerto estable, no le ayudó a fijarse como meta la estabilidad de una familia.  
 
    Esther ocultó su desdén y le dirigió una sonrisa luminosa a guisa de saludo que él le devolvió gratamente sorprendido. Aquel matrimonio por conveniencia para las dos familias no resultó tan desagradable como Esther esperaba. Estaba claro que, a ninguna mujer, y menos cómo era Esther, le podía gustar aquellos desprecios, pero fue lo pactado. Jorge no mostraba interés en ella. No la buscaba en el lecho y rara vez compartían conversación. Llevaban tres meses de matrimonio y todavía no se habían acostado juntos. Ella se lo dejó claro desde el principio.  
 
    —Quiero ser lo más honesta posible antes de que tomes una determinación — decía Esther en el mismo jardín donde los presentaron —Estoy enamorada de otro y no me placerá tener que compartir cama. Si piensas que es mi obligación, lo haré, pero ten siempre presente lo que he dicho.  
 
    Jorge era apuesto, gallardo, todo un hidalgo a quien le sobraban muchachas con las que jugar, y no dudó un instante en acceder a aquel casamiento tan solo por el nivel adquisitivo de los Cortés. En su interior, reconocía que el retrato llegado a sus manos antes de verla en persona no le hacía justicia. El muchacho sabía admirar la belleza de una dama y también sabía cómo respetarlas. Sería un matrimonio por conveniencia en las dos partes. En aquel jardín se selló un acuerdo. Él no le pondría la mano encima a cambio de su benevolencia y agrado mientras estuvieran juntos. No quería escuchar ni un solo reproche sobre su conducta. 
 
    El tiempo que Jorge estaba de viaje, siendo excesivo, pues le gustaba dirigir sus naves él mismo hasta Nueva España, Esther tenía que soportar las visitas de sus padres, sobre todo de doña Martina a quien le encantaba todo lo relacionado con el campo. Se había criado en él, con una madre que le enseñó a ordeñar tanto vacas como cabras, limpiar las pocilgas de los cerdos e incluso colocar trampas para cazar a los pajarillos de su huerto. Martina disfrutaba de aquel terreno como si fuera suyo en propiedad. Podía costearse cualquier hacienda, pero Álvaro nunca accedería a abandonar la ciudad amurallada y su palacete en Triana porque, ante todo, estaban los negocios y los tratos con los aristócratas sevillanos, y su esposa debía mantener una educación, con lo que nunca se le ocurriría acercarse a ningún animal que no fuese equino. En sus paseos agarrada del brazo de su hija, estuvo tentada alguna vez de dar de comer a las gallinas y de remangarse el vestido para ordeñar a una vaca. Desde luego era impensable hacer tal cosa y menos delante de la señora Colón.  
 
    —¿Cómo te tratan? — dijo Martina mirando de reojo mientras andaban cogidas del brazo. A Esther no le apetecía responder, pero no era tan rencorosa como juraba ser. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Eres feliz? Y no me respondas con un sí o un no.  
 
    —¿La verdad? Si quieres la verdad, ya la sabes — Martina se puso muy seria, todavía era pronto para que se olvidase del constructor de barcos. Ella misma se sentía con remordimientos por lo sucedido, así que ninguna volvió a dirigirse la palabra hasta llegar a la hacienda donde esperaban la señora Elena y su hija Isabel. Las tres llevaban días confabuladas ejerciendo presión sobre un futuro nieto o sobrino. Cualquier conversación, por muy corta que fuese, aprovechaban para introducir aquella pesada cuña. ¡Si supieran que ni siquiera dormían juntos…! Seguramente a la señora Elena le daría un soponcio y a su madre le causaría tanto dolor que incluso se planteó llegar a confesárselo. Cuando su madre se marchaba, sentía alivio. La señora Elena era tan educada y respetaba tanto a su hijo que no se atrevía a poner en tela de juicio su virilidad. Esther, aunque estaba segura de que madre e hija cuchicheaban a sus espaldas, ya no sufriría más intromisiones estando presente en sus conversaciones.  
 
    La hacienda, situada en el Aljarafe, en el municipio de Gelves, no se hallaba muy lejos de su puerto y aunque estaba adentrada en el campo, se lograba llegar por un camino casi exclusivo para ellos. La casa era tan grande que Esther podía desaparecer en un santiamén para eludir a la familia de Jorge: existía una norma y era la de comer juntos, aunque no estuviese su esposo, el hijo de la señora Colón o incluso su hermana soltera.  
 
    La señora era anciana y se sentía sola, y más cuando su marido don Luis falleció no hacía mucho en uno de sus barcos cuando atravesaba el Atlántico. Ella se preocupaba de estar siempre acompañada. Luego, tras terminar de comer, Esther se escabullía aún sabiendo que a la señora le gustaba que hiciera labores de costura, música o pintura con ella. Se iba directa a las cuadras y ensillaba a su blanco corcel de crines plateadas dirección al puerto. 
 
    No tardando demasiado tiempo en llegar la noticia a oídos de la anciana, le preguntó el porqué de sus largas estancias junto al río y sus barcos. Y ella le contestaba que era porque deseaba que su hijo llegase, pero en realidad soñaba con alcanzar la vega de los Alcázar y así poder volver a ver a Adrián. Lo añoraba no habiendo día que no se preguntase dónde se encontraba y qué estaría haciendo. ¿Estaría bien? ¿Habría conocido a otra? En las noches no conciliaba el sueño presintiendo que otra podía besar sus labios o sentirlo en su interior. 
 
     
 
    Jorge, llegaba casi amaneciendo y siempre se acostaba fuese la hora que fuese sin apenas cruzar palabra con nadie. No le hubiera importado conversar alguna vez con su esposa, pero ella se mostraba distante y nunca aparentó interés por lo que hacía o lo que dejase de a hacer. Aquella mañana fue diferente, Jorge intentó un acercamiento en el cruce de habitaciones. 
 
    —La semana que viene parto hacia Guatemala — sin esperarlo, Esther volvió el cuello y agarró su larga trenza morena para prestarle atención. 
 
    —¿A Guatemala? 
 
    —Sí. Llevaremos armas y nos traeremos especias y café — ella quedó mirándolo en aquel rellano amplio envueltos por los pasamanos de madera de rojo roble. Sintió en su rostro algo que le hacía diferente a su acostumbrado comportamiento, al menos con ella. Se le veía compungido — No me importaría que pasáramos más tiempo juntos en esta semana. Mi estancia allí puede que se prolongue más tiempo de lo normal y hay cosas que me gustaría decirte. 
 
    Esther no dijo nada, solo se limitó a observar el agotamiento en sus ojos. Pensó que conocerse no rompía el pacto, entonces sonrió nuevamente. Esta vez no fue luminosa e hipócrita como solía emplearla, sino de verdad accediendo a conversar como podían hacerlo dos buenos amigos. 
 
    —Me gustaría descansar y a la tarde dar un paseo — dijo Jorge cansado casi bostezando. 
 
    —Suelo ir al muelle. 
 
    —Te acompañaré. 
 
    El pequeño puerto de Gelves cada vez era más frecuentado por naves que esquivaban los conflictos que se generaba en la capital a causa de marineros de mala calaña. Aquella tarde, dos de los barcos que solían alquilar los de Colón, dejaron sitio para que dos nuevas embarcaciones arribasen en su puerto. 
 
    Esther solía contemplar el movimiento de aquellas naves subiendo y bajando el río, siempre bajo la sombra de dos eucaliptos que habían quedado aislados sobre un alto en el camino. La joven, como cada tarde, salió con su yegua sin esperar a Jorge. Ni siquiera se acordaba en haber quedado para dar el paseo hasta el puerto, cuando el sonido de los cascos de un caballo advirtió su presencia. Ella se encontraba sentada sobre una de las raíces salientes y mal formadas, pero que permitían un cómodo respaldo para su fina espalda. Jorge desmontó acalorado. Conocía el lugar de sobra, ya que de niño solía ir a jugar por allí con su difunto hermano. Las raíces que antes eran brazos de gigantes ahora les resultaba diminutas y la visión hacia el puerto y sus barcos, ya no era tan distante. Ella se sintió algo avergonzada por no haberle esperado, pero se le pasó al instante cuando recordó lo mujeriego y lo impuntual que solía ser, sobre todo a la hora de haber quedado para comer con su madre y hermana. A Esther no le caían mal sus modales, pues nunca le dirigió una mala palabra ni un mal gesto, solo le dolía la indiferencia con la que la trataba, pero ella se comportaba de igual modo, así que sus ideas se contradecían en cada pensamiento que le dedicaba.  
 
    Jorge se detuvo a contemplar el muelle mientras que ella trazaba líneas en el suelo con una de las cortas ramas caídas. No le reprochó nada. Podía haberle echado en cara el no haberlo esperado, pero se dedicó a tener paciencia con ella mientras se le pasaba el sofoco del camino. 
 
    —¿Solías venir por aquí? — preguntó Esther mirando el suelo garabateado. 
 
    —Sí — afirmó escuetamente. Luego se sentó a su lado. 
 
    —¿Cuánto tiempo estarás en Guatemala? 
 
    —No lo sé. Puede que un par de meses. Puede que tres — Sin tener razón alguna para desear su ausencia, a Esther se le iluminó la cara. Jorge se percató al instante — Hay revueltas y el virrey necesita armamento para reducir al nativo. Seguramente ayudaré en la lucha. 
 
    Esther lo miró ¡Era una sensación tan extraña! Era su marido. Llevaban más de tres meses casados y ahora era cuando parecían estar conociéndose. 
 
    —Vaya. Además de buen marino eres soldado. 
 
    —No se puede pertenecer a este imperio sin blandir la espada. No se puede ser noble sin atender las órdenes de quien te da el título. Felipe II necesita de la nobleza para animar a sus tropas. Ahora tú también eres una Colón, una ilustre de España. Ven conmigo. Te enseñaré mis naves que son las tuyas. 
 
    Ladera abajo, casi resbalando por el camino que llegaba hasta las mismas sogas que amarraban sus carabelas, Esther seguía a Jorge. En cubierta se encontraba el tonelero quien saludó con un guiño de su ojo derecho y luego al cocinero quien parecía ir preparando algo de comer para la tripulación que protegía el barco. Esther nunca estuvo sobre algo semejante, aquel montón de madera crujía a cada paso que daba, era viejo, pero sus reparaciones darían para un par de viajes más atravesando el Atlántico. La joven se agachó para poder entrar en la cámara del capitán. Una mesa y una cama pequeñas adornaban el interior. 
 
    —Ahí dentro paso la mayor parte de los viajes. 
 
    —Debe ser desesperante — Esther contemplaba el lóbrego camarote — ¿Cómo puedes soportarlo? 
 
    —Pues imagínate la tripulación que duerme en el exterior sobre la cubierta — Esther meneó la cabeza imaginando los días de tormenta en el océano. La lluvia arreciando en la cubierta, el fuerte viento sobre las cuadradas velas y las enormes olas ladeando aquel viejo casco. 
 
    —No entiendo mucho, pero deberías acudir a que repasasen algunas tablas. Se ven viejas. Mi padre suele decir que antes de zarpar hay que asegurar bien cada palmo de madera del casco — Entonces se acordó de los Alcázar — Se comenta que hay una familia, los Alcázar, Pedro de Alcázar que repara embarcaciones. ¿Podrías llevárselo? 
 
    Jorge también cimbreó la cabeza y colocó un gesto de dolor. 
 
    —Lo conozco. Sin duda es el mejor y aunque podría hacerlo, también me arriesgo a sanciones por parte del contrato realizado con la corona, ya que me debo a la atarazana. Además, Pedro de Alcázar está muy ocupado con un imprevisto que le llevará tiempo. 
 
    —¿Qué le ocurre? — preguntó mostrando preocupación. 
 
    —Su mujer ha dado a luz una niña, pero la madre está muy delicada. Siendo sincero, puede que no sobreviva. 
 
    Esther lamentó aquella noticia. Adrián estaría muy afligido junto a su madre. Prometió no verlo más, pero tenía tantas ganas de saber de él que pensó en ir a consolarlo. 
 
     —¿Y los hijos?  Imagino que estarán destrozados. 
 
    —La hija es muy joven para hacerse cargo de la recién nacida. 
 
    —¿Y el hijo? El hijo de Pedro también es constructor de barcos. 
 
    —El hijo marchó — El rostro de Esther se ensombreció — Al parecer tuvo que salir obligado por ley. Pedro me lo confesó estando a solas mientras atendían el parto. Esa familia está sufriendo mucho. Me gustaría ayudarla en lo que pudiese. Sé buena parte de su historia. Mi padre lo conocía de cuando trabajó en el Arenal, pues los mejores barcos los construía él. En más de una ocasión fue su pericia la que salvó la vida de muchos marineros y capitanes. Todavía no llego a entender por qué abandonó aquel magnífico puesto en la atarazana. En fin, cosas de la vida, solo espero que su mujer se recupere. Ese hombre merece mejores atenciones. Quizás a mi regreso le proponga trasladar su trabajo aquí, en mi puerto. Cada vez son más los barcos que llegan eludiendo la capital. Está masificada y los capitanes están cansados de pagar para sacar a sus marineros de las cárceles. 
 
    —Sería una buena idea — los chispeantes ojos de Esther se clavaron en los de Jorge. 
 
    —Se realizaría un astillero a su medida y... ¿por qué no? Si cada vez son más los barcos que arriban en el puerto, se podría hablar con la corona. Ahora es un negocio en auge.  
 
    Jorge quiso enseñar la gran extensión que abarcaba su señorío. Con sus corceles atravesaron campos cultivados de cereal, de algodón y de legumbres atendidos por campesinos que le trabajaban la tierra. Sus humildes trabajadores levantaban la mano para saludar a sus señores y Esther emulaba el mismo gesto de simpatía que les ofrecía su marido. Jorge le explicó la importancia de tenerlos contentos porque eran el sustento de la nobleza, al igual que la nobleza era el sustento de un monarca. Le contó que su linaje no venía de siglos atrás como podían ser en otras culturas y otros países. Los Reyes Católicos otorgaron esas tierras por méritos a favor de sus intereses. Descubrimientos y conquistas enriquecieron a Isabel y Fernando con lo que a un aventurero se le designó el Condado de Gelves entre otras tantas riquezas.  
 
    De regreso, ya en la hacienda, el mozo se encargó de acompañar a los caballos a las cuadras mientras que los señores ya se despedían para cada uno disponer de su baño por separado. En aquel momento, pensar en buscar los labios de Esther fue algo natural y más conociendo al hidalgo, pero Jorge se mostró cauto y respetuoso. Si bien había visto en sus verdes ojos indicios de cierta simpatía hacia él, todavía no encontró la chispa adecuada que permitiera romper el pacto. Jorge la miró. No era el tipo de mujer de quien podía perder la cabeza, pues ya la tenía perdida por otra de rasgos totalmente diferentes. Pero un noble debe tener descendencia y siempre era mejor hacerlo con agrado que con asperezas. Ella también lo miró. Entendía que era inevitable. Jorge le estuvo mostrando el condado para que se diera cuenta de que no era tan solo una rica hija de comerciantes y que ya estaba a las órdenes directas de un emperador. Aquellas tierras, aquel puerto, aquellos campesinos le pertenecían debiendo cumplir como con lo que en realidad ya era. Una condesa. De ella se dependía para seguir con su estirpe. Esther estuvo tentada, pero fue incapaz de buscarlo. Era tan fuerte lo que sentía por Adrián que neutralizaba cualquier posible acercamiento.  
 
    Después de cenar y cuando cada uno de los Colón se introdujeron en sus dependencias, Esther tuvo el presentimiento de que Jorge aquella noche podría llamar a su puerta. No estaba preparada, no quería yacer con él. Sellaron un acuerdo y no debía romperlo. Era verano y hacía calor, las ventanas estaban abiertas y el sonido de los seres que merodeaban la hacienda no evitaron que Esther escuchara ruidos en la habitación de Jorge, y luego, el abrir y cerrar de su puerta, entonces se tapó con las sábanas. Estaba pendiente del pomo, observando detenidamente el posible giro que daría por concluido aquel pacto. No quería que sucediese. No todavía. Esther miraba el pomo asustada, pero no se movió de su sitio. Acurrucada, escuchó el bajar de las escaleras con sus botas de montar a caballo y paulatinamente alejarse el sonido hasta la planta baja. Esther suspiró, pero también sintió rabia por la indiferencia de aquel hombre. De repente volvió a su obsesión. Pensó en Adrián y buscó un lugar en su mente donde podría haber ido. 
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    La morisca 
 
      
 
   P edro no llamó a ningún sacerdote. Enterró a Ana en aquel profundo hoyo entre los naranjos que ambos plantaron el mismo año en que nació Adrián, el mismo año que juntos comenzaron a construir aquel hogar. Depositó su cuerpo con delicadeza sobre el sustento duro de roca cuando Teresa le entregó un ramillete de flores que reunió al azar por la tierra que tanto trabajó su madre, y Pedro se la colocó sobre su pecho. Las tres figuras, incluida Fátima, rezaron en alto durante un buen rato, y luego, cubrieron su inerte figura con la tierra que la morisca se preocupó en amontonar. Pedro no se apartó de aquella cruz en todo el día, ni tampoco tenía intención de hacerlo el resto de su vida. No comió, ni bebió. Fátima le llevó alimentos y agua para calmar la sed, pero Pedro, absorto, los dejó intactos sobre la tierra. Teresa al ver que no probaba bocado, tuvo que acercarse con la pequeña. 
 
    —Hay que ponerle un nombre — dijo Teresa.  
 
    Pedro tenía las piernas entumecidas, las rodillas amoratadas y con dolor en sus huesos irguió su cuerpo para verle la cara. 
 
    —Se llamará Ana María. ¿Te parece? 
 
    Teresa asintió y le entregó a la pequeña envuelta en una fina manta. Era la primera vez que la sentía entre sus brazos. Era tan pequeña, tan delicada. Se acordó de cuando nació Teresa y como entre Ana y él la dormían en el lecho. 
 
    —Hay que darle de mamar — dijo de pronto. Pedro no se había dado cuenta de que la morisca estuvo nutriendo a la niña con la leche de sus vacas. Se encontraba hervida y preparada para que una recién nacida pudiese tomarla. Pedro colocó su dedo meñique en la boquita entreabierta de la pequeña Ana y anduvo hasta la casa con ella entre sus grandes manos.  
 
    Fátima se preparaba para marchar cuando Pedro entraba. 
 
    —Pensaba que te quedarías a ayudar con la cría — dijo Pedro más sereno. 
 
    —Y volveré, pero debo ir a por más leche, de lo contrario morirá. Entre tanto, Teresa prestará su pecho y la entretendrá con el resto que queda en el cuenco. No le importará si cojo su caballo prestado ¿verdad? 
 
    Pedro, pausado y agradecido asintió levemente. Aquella mujer a pesar de su peculiar apariencia, le había demostrado que era de fiar. Vestía como todas las moriscas. En las piernas el trabaq desgastado acabando en sandalias y encima el atabe bicolor, entre azul y rojo que colgaba por debajo de sus rodillas. Sobre su cabeza su símbolo más significativo, el rodete y la sabanniya, que las llevaba de tonos azulados y ocre. Se despidió con su penetrante y oscura mirada después de subir en Lucero y colocándose la almalafa se perdió entre el polvo del camino. 
 
     Ya era noche cerrada, pero aquella mujer veía en la oscuridad de los caminos. Solía pasear a esas horas en que ya no había luz y recoger plantas durmientes, no se codeaba con los moriscos de la zona y vivía aislada de casi todo. Vendía su leche y su queso haya donde se podía para lograr vivir y, casi sin querer, se creó la mala fama de atender a parturientas cuyos fetos venían en mal estado. Muchas campesinas del señorío de los Colón fueron atendidas por ella y todas sus ayudas fueron exitosas. Ana María de los Alcázar fue la primera que se le fue a mejor vida. A la vaquera, como solían llamarla los pocos o los muchos que la conocían dentro de las murallas, el infortunio la dejó sola y desamparada, pues sus padres fueron atormentados por las fauces de la inquisición, pero su señor, el conde de aquellas tierras, siendo todavía una niña, la protegió y acalló al mismo arzobispo Fernando de Valdés prometiendo darle una buena educación cristiana. El arzobispo actuaba con mano dura. A la mínima sospecha de revuelta empleaba el mazo y ya fueron varias las veces las que aconsejó a su majestad de tener que expulsar a todo musulmán. Incluso los que pretendían convertirse al cristianismo. En su último encuentro con el monarca, le dijo que el tiempo le daría la razón: nunca podrían ser tratados por igual. En su interior llevarían siempre la marca del infiel. 
 
    La morisca esperaba que hubiera alguien cuidando sus vacas y sus cabras, pero no halló a nadie. Tuvo suerte de que ningún despistado, lobo o perro salvaje no cruzase por su vaqueriza. 
 
    Encendía un fuego para hervir la leche que pronto sacaría de las ubres de su mejor vaca, cuando la puerta se abrió sintiendo la brisa veraniega del campo. La figura alta de Jorge envuelto en su capa se postró frente a ella. El hidalgo no dijo nada, tan solo se limitó a mirarla y detenidamente observar cómo colocaba las ramas en el fuego. Estuvo deseando volver a tenerla entre sus brazos, dándose cuenta, de que al fin había llegado el momento. Fátima se acercó lentamente. Sigilosa. Como era ella. Todavía no se deshizo de su almalafa dejando tan solo al descubierto sus almendrados ojos, y entonces, Jorge se la quitó encontrando sus gruesos y enrojecidos labios. La besó dulcemente sintiéndose correspondido, sabiendo que, en todo aquel tiempo, ella también lo había estado esperando.  
 
      
 
    Fátima se levantó antes del amanecer. Ya tenía preparada dos grandes cántaros de leche y queso para alimentar a la pequeña durante una semana al menos. Y sabiendo que no debería volver a su vaquería durante un par de días, tampoco quiso abandonar su acostumbrada ruta entre la arboleda para buscar sus plantas medicinales. Allí entre la sombra tupida y húmeda de los altos árboles podía encontrar una variada vegetación: el abrótano para problemas digestivos, para la menstruación o la caída del cabello. La acedera para úlceras, estreñimiento, hemorroides o la falta de apetito. La achicoria para favorecer el riego sanguíneo. La agrimonia para los dolores continuos en la cabeza. El ajenjo para el dolor de las muelas. Las semillas de la alcaravea para el hinchazón del vientre y para estimular la leche materna. La flor de la amapola muy difícil de encontrar, solo en primavera y que secaba guardándola como oro porque actuaba como sedante. La artemisa para dolores menstruales y el posparto, y un sinfín de plantas que su padre le enseñó antes de ser condena-do.  
 
    Conoció a los Colón en cuanto llegó a sus tierras huyendo de Granada. El condado por entonces necesitaba de campesinos que levantaran sus cosechas y el padre del todavía jovencísimo hidalgo, acomodó a más de diez familias musulmanas. Las guerras despoblaron ciudades y pueblos dictaminándose el exilio para los no conversos y permitiendo el asentamiento a los que con el bautismo se sometían voluntariamente a la religión cristiana. Las continuas guerras con el imperio otomano suscitaban revueltas que duraban poco, ya que la inquisición las sofocaba con gran soberbia y sobre todo de manera vil. 
 
    La todavía niña Fátima, a escondidas, aprendía los secretos de la medicina a través de un padre, que en cuyo tiempo, se dedicó a curar enfermos en Guadix. Con dos vacas y dos cabras llegaron al condado de los Colón. No era poca cosa después de la insufrible aventura que tuvieron que soportar hasta tomar asiento en aquellas tierras. Sus padres y hermanos procuraron siempre esconderle la religión que llevaban en sus adentros e incluso le reñían si preguntaba o reflejaba sentimientos grabados en su memoria referentes a la palabra de Al-lah. Un sacerdote, el mismo que atendía a los condes, cada semana, congregaba a todos los campesinos en una ermita en mitad del campo. Sus buenas palabras le llegaban al corazón, pero no así a su hermano mayor Alé, que junto a varios de los hijos de las diez familias acogidas, quisieron renegar de la palabra del Dios cristiano.  
 
    A un morisco no se le respetaba de igual modo que a un cristiano de nacimiento y aunque por ley podían tener los mismos derechos que un mismo ganadero, aquellos cuyas descendencias sembraron aquellas tierras durante siglos, ahora, vigilados por el mismo Dios, algunos hombres, mujeres e incluso niños les escupían en los pies o en la misma cara. Su hermano Alé se reveló. Un día llevando su leche al mercado, dentro de las murallas fue golpeado tan solo por tener rasgos musulmanes. La competencia en los mercados era cruel con ellos, pero aquel día se excedieron con él y aunque los demás moriscos quisieron protegerle, lo que sin querer hicieron, fue enfurecer a la enorme masa de mercaderes que ya pateaban al joven Alé. El padre, conocedor de remedios para el dolor, solo pudo dar arreglo a los moratones e hinchazones, pero no pudo evitar que quedase sordo de uno de sus oídos. Los jóvenes labriegos amigos de Alé, a escondidas y sin que los mayores sospechasen, juraron vengarse. A la semana, aquellos jóvenes iban bien armados con palos y cuchillos con el propósito de que aquel atentado no podría volver a suceder a ninguno de los moriscos de Sevilla. La refriega tuvo un muerto. El hijo del carnicero. La ruina llegó a los hogares de aquellas familias moriscas aquella misma noche. Más de cincuenta hombres y mujeres se presentaron ante la ley, que no era otra sino la del arzobispo, por entonces más joven y menos juicioso que ahora en su vejez. Unos pedían tan solo la muerte de los jóvenes, pero los mercaderes de competencia directa pedían a gritos la aniquilación de las familias enteras. Soldados ordenados por Fernando de Valdés, fueron acompañados por aquella hiriente masa para apresar a las diez familias moriscas. 
 
    Abdul, el padre de Fátima, como cada noche, recogía junto a su pequeña las plantas medicinales entre la espesa arboleda. Viendo las antorchas y escuchando el atronador gentío, se imaginó lo que sucedería. Tomó a su hija de la mano y la condujo hasta uno de los senderos que llevaban hasta la hacienda de don Luis de Colón: nunca podría olvidarse del temor que irradiaban los ojos de su padre ni tampoco cómo corrió asustada por aquella vereda en busca de ayuda. Fue la última vez que lo vio. El último día que vio con vida a su madre y hermanos. Tenía mucho miedo y corrió. Los feroces gritos de la muchedumbre llegaban hasta aquel sendero. Sus pies casi desnudos sostenidos por unas débiles sandalias, no estaban hechos para correr. Tropezó y se lastimó las rodillas rompiendo el verde atabe. Todo estaba oscuro, pero siguió corriendo guiada por los surcos marcados en sus lindes. Entonces se escuchó un disparo. Algún arcabuz había alcanzado a uno de los suyos porque se escucharon gritos de dolor en musulmán. Fátima comenzó a llorar y con el cansancio se detuvo en seco. Se tocó el costado. Le faltaba la respiración y en ese instante le llegó el sonido de unas fuertes pisadas: sabía lo que le harían si llegaban a encontrarla. Abandonó la marcada línea y se adentró en la espesura ocultándose tras un grueso árbol. Temía que la hubiesen oído. Eran dos hombres que como perros olfateaban la senda. Uno de ellos llevaba una espada corta y el otro una ballesta. No eran soldados, pero lo parecían. Otro disparo y otro grito de dolor llegó hasta ellos provocando el abandono de su búsqueda. La sangre los llamaba. La joven esperó oculta un buen rato, pero entendía que debía seguir. Allí quieta lo único que podría conseguir era helarse del frío, del relente de la noche. Fátima no supo si volver a retomar la senda. Podrían estar cerca, así que de árbol en árbol avanzó aún sintiendo ramas y arbustos enredándose en sus vestiduras. Tenía los pies arañados y ensangrentados por lo que salió de aquella maleza. No volvió a escuchar ningún sonido, seguramente porque ya se había alejado lo suficiente como para que sus voces llegasen. Ya no podía correr, solo caminaba. Sintió un fuerte mareo, pero continuó la marcha siempre mirando hacia atrás por si algún monstruo la había visto o la seguían. En ese instante, pensó, que pronto llegaría a desfallecer y, fue entonces cuando una casetilla ocupada por alguno de los guardas de la finca le dio esperanzas. 
 
    Atravesó evitando aquella casa de adobe intuyendo que no quedaría mucho para llegar a la hacienda de don Luis. Era el único que podía detener aquello. Cuando llegó, el sonido de los perros despertaron a mozos que la llevaron hasta la misma puerta de la hacienda. La joven parecía haber sido fustigada de cintura para abajo. Los arañones en sus pies ensangrentados y los jirones en sus ropajes, alertaron a los mozos que tras poderles explicar casi sin aliento lo que sucedería si no alertaban al conde, se desvaneció en los brazos de quien la atendía. El conde escoltado por dos de sus mejores hombres llegó tarde. Ya se los habían llevado en carromatos, enjaulados como si fuesen alimañas del bosque.  
 
    Pedir audiencia con el inquisidor no era tarea fácil, pero siendo conde de Gelves y esperando su llegada, Fernando de Valdés no retrasó demasiado su encuentro con don Luis. Los Colón no solo eran famosos por ser grandes navegantes y mercaderes sino también por ser grandes cristianos llevando la palabra del señor a todo rincón del mundo conocido, de manera, que permitió su entrada. Don Luis pocas veces se separaba de su sacerdote, y entró con él. Todo ruego le fue rechazado. 
 
    —Solo se ha de castigar a quien cometió la muerte del carnicero ¿Qué culpa tienen los demás? ¡Son familias enteras!  
 
    —Son familias que dan cobijo y defienden la idea del infiel. Protegen con sus vidas a un grupo de insurgentes. Su deslealtad a Dios debe ser castigada con la muerte. ¿Cuántos buenos cristianos debemos ver morir a manos del musulmán para que os deis cuenta de que no hay cabida para vivir como hermanos? 
 
    —¡Son cristianos! ¡Bautizados con la misma agua bendita que me bautice yo! 
 
    —No estuve presente aquel día. Y quizás deberíamos comprobar esa agua. No hay más que hablar. Le he atendido por ser quien es y solo por eso, pero no ponga más en entredicho la palabra de Dios o me obligará a dudar también del agua con la que fue bautizada su merced. 
 
    Fátima recordaba su niñez apartada de todo lo que podía ser normal. Un padre o una madre, hermanos y amigos, pero el conde sintiéndose en parte culpable por lo sucedido, quiso atenderla. Don Luis de Colón, desgraciadamente tuvo que ver sufrir a más de una nación de nativos en las Indias, y todo por el egoísmo y la avaricia. El ser humano para él era una criatura abominable y educó a su único hijo de la única forma que su experiencia le había mostrado. Ya de pequeño, en sus largos viajes, le enseñó a defender al pobre y al débil, a cuidar del necesitado y la joven Fátima fue la primera de sus ejemplos. Siendo tan joven no podía dejarla sola en aquella vaqueriza, así que puso a su disposición una anciana viuda y sin hijos que la pudiese cuidar. En realidad, era ella quien cuidaba de aquella mujer de pelo gris, pero ambas se hacían compañía y juntas ordeñaban y alimentaban al ganado. Don Luis llevó a Jorge para que conociese a aquella joven un tanto mayor que él. Ella tenía la edad justa de cuando una niña se hace mujer y aunque la menstruación le apareció temprano, Fátima mostraba tanto en su temperamento y habilidad más años de los que tenía. A Jorge le ocurría lo mismo, también era más maduro, pero al tener tres o cuatro años menos, aquella diferencia se hacía palpable. 
 
    Don Luis quería que viese lo duro que podía llegar a ser la vida sin tener unos padres. Quedar sola y atender a aquellas cabras y vacas todos los días no estaba al alcance de cualquiera. ¡Ahí quería ver a muchos hombres que se las daban de buenos trabajadores! Quería que se hicieran amigos, que respetase su raza, que aprendiese a valorar a una mujer con dos culturas. Con su hermana, lo más que aprendería sería el lado inservible y desaprovechable del sexo opuesto.  “En la vida hay que conocer siempre las dos caras y si puedes ver una tercera, mejor que mejor”. 
 
    Jorge intentaba visitarla cuando podía. En principio, le gustaba observar cómo trabajaba. Y no tardó en arrimar el hombro cuando la pudo ver en apuros. Entre ellos creció lo que don Luis quería, una buena amistad basada en el trabajo y el respeto. Ella se entusiasmaba cuando le hablaba de las plantas y de cómo había descubierto en el libro de su padre alguna nueva flor o semilla curativa. Él le contaba anécdotas de su familia o historias antiguas que referían las abuelas. A Fátima le gustaba estar con Jorge, era bueno con ella y pronto se acostumbró a que rondara por la vaquería. Luego, al paso de los años comenzó a echarlo de menos, sobre todo en los largos viajes que acompañaba a su padre a las Indias. En uno de esos tantos, llegó a pasar casi dos años ausente.  
 
    Jorge, en su regreso estaba deseando volverla a ver. Tenía tantas historias para contar y su cuerpo había despertado tanta fuerza, que quería llegar cuanto antes para mostrárselas. Llevaba un saco lleno de regalos para ella y para la anciana. De todo aquello, don Luis era consciente. En aquel largo viaje su hijo se había convertido en todo un hombrecito y ante pruebas que se les pusieron por delante, su hijo siempre fue fiel a su sentimiento por Fátima. En cierto modo, su secreto era compartido.  
 
    Entre ellos surgió lo que estaba predicho desde el principio y el conde lo aceptó de buen grado. Jorge se había enamorado y quería desposarse con Fátima, pero un noble necesitaba el consentimiento Papal para estar unidos legalmente como cristianos. Aquel tiempo fue un tiempo de incertidumbre, de nervios, de riñas con su madre y hermana quienes no veían con buenas miras aquella unión. Bastante tenían ya con que las gentes supieran que todavía daba cobijo a una morisca. Don Luis vio fracasado una vez más su intento por hacer un mundo mejor. El Papa Pío IV declinó aquella propuesta previamente revisada por los mismísimos dañinos ojos del arzobispo de Sevilla. Don Luis siempre pensó que fue Fernando de Valdés quien mal intervino en aquella solicitud. Era tal su aversión hacia lo que podía poner en dudas la palabra del señor, que en algunas noches, el conde temía por si hubiera enviado a alguien a raptar a la joven morisca. 
 
    Jorge pasaba más tiempo en la vaquería que en la hacienda y eso no agradaba a una madre cada vez más sola y con ideas para su futuro totalmente distintas a las que podía tener su hijo. Los viajes de don Luis ya se hacían eternos y a su regreso parecía que se le iba por momentos la cabeza al completo. No se acordaba de cosas sencillas, como tampoco de los nombres de las personas que siempre estuvieron a su lado, de su caballo o de su perro y ya de últimas era incapaz de resolver cuestiones delicadas referidas a su condado. Jorge tuvo que comenzar a sustituirlo en reuniones y viajes cortos hasta que don Luis mejoró un poco. Lo suficiente para regresar a sus Indias. Pero el conde envejeció de repente, y echándola de menos, embarcó sin recordar el nombre de su esposa e hija, aunque curiosamente sí el de su hijo y la morisca. “Fátima, le dijo. No permitas que te cojan”. Todo parecía indicar que el conde pasaría allí en las Américas el resto de sus días, pero una tormenta en el océano hundió su nave y se tragó a todo ser viviente. 
 
    Ser el nuevo conde de Gelves además de otros títulos conllevaba una gran responsabilidad, y aunque quiso hasta el último instante pertenecer a Fátima, su linaje nunca se lo permitió. La condesa, su madre, le obligó a ver el mundo de otra manera. Tenía obligatoriamente que dejar a la vaquera, de lo contrario, siendo Jorge menor de edad y la señora Elena dueña por ley de todo el condado, la expulsaría de sus tierras. ¡No durará ni un solo día fuera de Gelves! ¡Elige!  
 
    Jorge pensó en escapar con ella, pero se encontró con aquellos oscuros ojos negándose a abandonar aquella tierra. Fátima apaciguó el fuego que a su joven hidalgo le quemaba por dentro. “No llegaríamos muy lejos. Llevo en mi rostro los signos musulmanes. No quiero que pierdas tu vida. Tu futuro. Tus viajes lo son todo. Siempre fue así”. Jorge no podía creer lo que escuchaba. En su interior entendía que era lo coherente, pero su razón se nublaba imaginándose no poder volverla a ver. Accedió al chantaje de su madre y, aunque seguían viéndose, ya todo fue diferente. Su vida comenzó a torcerse. Empezó a frecuentar tabernas y a relacionarse con altos cargos, otros aristócratas mayores que él, la mayoría ancianos cuyos vicios acabaron con su inocencia y con todo lo que su padre le enseñó. 
 
    Viaje tras viaje y mujer tras mujer, llegaron a prácticamente arrancar de su cabeza a aquella muchacha de piel morena y de ojos como almendras.  
 
      
 
    —¿Estás ahí? — preguntó la vaquera. 
 
    —Desde luego que estoy aquí — Jorge apareció tras la puerta. La estaba terminando de cuadrar para que encajase bien. Hurgó en la cesta que había dejado sobre la mesa. Estaba cubierta de plantas, flores y semillas. 
 
    —Deja eso. Las estropearás. Me las llevaré a casa de los Alcázar — Jorge la miró esperando una respuesta — Sí. La madre murió — dijo ella lastimada y Jorge se apenó — Él está aturdido, pero se pondrá bien. Se querían muchísimo. 
 
    Jorge le mantuvo la mirada. Se le pasaban mil cosas por la cabeza tan solo mirando sus ojos. Estaban tan llenos de misterio y a la vez dulzura. 
 
    —Te has casado — Fátima se dio la vuelta — te has unido a una rica hija de comerciantes. 
 
    Jorge no respondió. Se limitó a mirar fijamente sus botas y a colocárselas sin hacer ruido. Decirle que no quería a su esposa o que siempre la tuvo en su mente, no serviría para nada. Ahora estaba allí y los dos sabían las cartas que había sobre la mesa. Eso era lo que contaba en aquel momento. 
 
    —En unos días me marcho a Guatemala. ¿Dejarás que venga a verte hasta mi partida? — Jorge la miró con deseo, pero Fátima al igual que hizo él, inclinó el rostro y no dijo nada. Cogió la cesta y anduvo hasta el negro caballo. Jorge la siguió viendo cómo lo tenía cargado de leche y de frutas. La ayudó a ensillar y antes de animar a Lucero, le clavó nuevamente los ojos.  
 
    —Mis animales, señor conde — dijo finalmente con chispeante mirada — Volveré en tres días a por más leche. 
 
    —Eso es un sí — se afirmó Jorge — ¡No te preocupes que me que-daré aquí cuidándolas yo mismo!  
 
    Jorge se sintió vivo otra vez. Aquella choza en su interior llevaba su olor. Todos sus recuerdos estaban allí, en aquella parcela de tierra. Las vacas lecheras, las cabras y sus guisos. Los eternos momentos observando cómo elaboraba medicinas. Cómo sabía despellejar un conejo o desplumar un pájaro después de haberlo cazado mediante trampas que realizaba ella misma. Cómo encendía el fuego y lo mantenía durante días sin que se apagara. Las pieles sobre su cama. El susurro de su voz en su oído. La soledad que transmitía y al mismo tiempo la seguridad con la que se manejaba. No hubo en sus viajes mujer que la igualase. 
 
      
 
    Pedro trabajaba en el astillero con sus más de diez ayudantes cuando la morisca llegó con Lucero cargada de leche. Los artesanos advirtieron al lejos su presencia y algunos cuchichearon en voz baja. ¿Una morisca? ¿Qué hacía una morisca en la casa de Pedro? 
 
    Pedro, todavía no había dicho nada sobre la muerte de su Ana, ni tampoco tenía intención de hacerlo aquel día. Pedro era así. No le gustaba contar sus penas a nadie y menos a quienes no eran familia. Se conocía sabiendo que en un par de días lo haría, pero sentía que aún era pronto y le causaba dolor solo tener que pensar en contar la historia.  
 
    Observó cómo a algunos no le gustó su presencia. Desde que los musulmanes estaban atacando recientemente las costas, las gentes estaban recelosas con los moriscos. Entonces, pensó en contarlo. Les dijo que llegó para ayudar con la cría porque su Ana María había muerto en el parto. Que les hacía falta alimentos y leche para la recién nacida. Ninguno dijo nada en contra e incluso alguno como Clavo se prestó para traerle más leche. La mayoría lo entendió y todos le dieron su pésame, pero hubo quien colocó un rostro de incomprensión. Pedro se dio cuenta, pero nunca pensó que aquello podría perjudicarlo de la manera que lo hizo. 
 
    Uno de los carpinteros, tras terminar de faenar, no fue a su casa como era lo normal, sino que se dirigió a la de su antiguo jefe en la atarazana, el actual maestro de artesanos. Contó lo que vieron sus ojos y lo que escucharon sus oídos. Conociendo la historia que se traían Pedro y su antiguo jefe Miguel de Figueroa, sabría que sería recompensado con regresar nuevamente a la atarazana. Explicó con malicia que la señora de Alcázar había fallecido y que fue atendida por la morisca que vivía en el condado de los de Colón. Que no hubo sacerdote que rezara por su alma. 
 
    Miguel de Figueroa en el pasado fue el pretendiente de Ana hasta que se presentó Pedro y la embaucó con sus historias del norte. Por aquel tiempo, Miguel estaba considerado como el mejor y el más capacitado para sustituir al viejo maestro en la atarazana. Su vida pintaba color de rosa. Pronto se casaría con la mujer que amaba y sería el nuevo maestro de ribera de Sevilla.  
 
    Quien por aquel entonces era un joven con todo a su favor, en cuestión de meses, vio cómo toda una montaña bien forjada de ilusiones se desvanecía con el soplido del viento del norte. Pedro llegó recomendado por Cristóbal de Barrios, el nuevo previsor de cuentas, puesto en el cargo por el mismo Felipe II para controlar las cuantiosas pérdidas a la hora de tasar volúmenes en las embarcaciones. Estaba tríplemente preparado y arroyó a un Miguel que no le llegaba a la suela de sus calzas. Pero aquel joven que vino de Cantabria, no se contentó con quitarle su nuevo designio en el astillero, sino que se fugó con su prometida. De Figueroa, en su interior juró vengarse. La familia de Ana María, en principio acalló a un dolido Miguel que pedía justicia. Frente al tribunal, los padres de la joven le dieron la razón alegando que nunca estuvieron prometidos y que siempre lo estuvo con Pedro de Alcázar. Todo para volver a tener a su hija contenta entre su familia. Así pues, Pedro demostró ser buen trabajador y mejor marido a sus suegros consiguiendo ganarse definitivamente su respeto, pero Miguel seguía empeñado en hacerle daño. Las cosas no podían quedar así, con lo que poco a poco, sin que apenas se percibiera, el que era capataz de Pedro, comenzó a tensar la cuerda que sostenía la atarazana. Comenzó a poner a muchos de los artesanos en su contra. Artesanos que conocía de siempre y resultaban leales a su causa, ponían en entredicho sus propuestas haciendo casi imposible la convivencia. Dos bandos se crearon y justo antes de que pudieran enfrentarse, Pedro se encaró con Miguel. Llegaron hasta las manos para evitar una guerra entre artesanos. Después de un rato destrozándose mutuamente, se los llevaron las autoridades para declarar. De haber estado Cristóbal de Barrios, su protegido habría salido indemne de aquella situación, pero coincidió en una de sus visitas al norte de la Península, así que el juicio resultó equitativo. Debían estar separados y no trabajar juntos, y por aquel motivo, se debía asignar a otro maestro y otro capataz despidiendo a ambos de aquel puerto. Cuando de Barrios se enteró ya era demasiado tarde, pues Pedro ya había construido su astillero y Miguel de Figueroa fue llamado para ser el nuevo maestro de Ribera. 
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    Rencillas y Herejía  
 
     
 
   L as antorchas ardían sobre los gruesos muros del castillo de San Jorge. Había caído la noche y en su interior, en una de las cámaras, la más acomodada, todavía permanecía en pie la figura encogida del ilustre inquisidor. Su rostro arrugado expresaba agotamiento, pero permitió audiencia a un último hijo de Dios en aquel largo pero fructuoso día.  
 
    Fernando de Valdés, gracias a su procurador fiscal Manuel de Labranzas, pudo resolver como siempre, con astucia, varios enigmas en su ciudad. Por desgracia no debía permitirse el lujo de permanecer más de un año en Sevilla, pues la capital requería de su sabiduría, con lo que muchos de los asuntos se hicieron de prisa y corriendo. Llevaba tiempo queriendo censurar escritos de varios de los escritores de alta fama que encumbraban a su monarca, pero que ensombrecían la tarea de la iglesia. Por fin lo había conseguido sin que el emperador se viese ofendido. Se trataba de comedias escritas con doble intencionalidad y que se comenzaron a difundir e interpretar en corrales de vecinos con gran audiencia. Para ellos una multa sería suficiente castigo por el momento, pero en su declaración se añadía, que en caso de reincidir, además de cumplir condena en los calabozos, se confiscarían sus pertenencias. También se había conseguido la pista que desde hacía años se seguía para encontrar a los propulsores Erasmistas y Luteranos insistentes. Pronto los vería caer y así limpiaría sus calles de heterodoxos que alteraban a la plebe social.  
 
    Arrugó un papel recién escrito con una malicia innata en su personalidad. No quería añadir aquel documento a su libro de hazañas para la posteridad. No aún. No hasta que fueran apresados y eliminados por efigie. 
 
    Era verano y aunque la humedad que albergaban las lóbregas galerías del castillo en la noche obligaban a estar siempre bien cubiertos, el arzobispo tenía calor. Se desató el cuello de la camisa y secó con un pañuelo unas gotas de sudor que se depositaron en su frente. El inquisidor siempre había gozado de buena salud, pero a sus setenta y nueve años, aquel calor unido a la intensa humedad, no le estaba sentando bien. Sintió que le faltaba el aire y comenzó a toser. Una tos repetitiva que llegó a causarle fuertes arcadas. En ese instante, unos golpes en su puerta le advertían de su última entrevista. Colocó su pañuelo taponando la boca y evitó que saltasen los restos de comida. Sus ojos enrojecidos y sus cuencas moradas intensificaron su color, pero se sosegó. Pudo tomar aire y tranquilizar su arcaico cuerpo sentándose en su perenne silla. El alguacil nunca permitiría dejar pasar a alguien sin dar su voz. Se abrochó los tres botones de la camisa ajustándose bien el cuello a su arrugada papada y dio permiso. 
 
    —Señor arzobispo — dijo el alguacil — Este hombre es Miguel de Figueroa de los astilleros. 
 
    —Eminencia — Miguel se reclinó mientras que el arzobispo quedó quieto y mudo temiendo volvieran a salirle esputos por la boca. El maestro de ribera quedó en pie. Recordaba al inquisidor mucho más joven y con mejor aspecto, sin duda lo había cogido en mal momento, pues su tos se escuchó desde los pasillos del castillo. 
 
    —Diga su merced lo que tenga que decir. Según las anotaciones de mi procurador ha denunciado actos impuros contra la cristiandad. ¿Viene a declarar? O, por el contrario, como hacen algunos insensatos, viene a pedir el favor de la iglesia para su único beneficio. Le advierto que he querido encargarme de este asunto. Yo mismo en persona — el “yo” lo remarcó en alto. 
 
    —Eminencia. Como ya testifiqué ante el procurador de Labranzas, vengo a advertirle de actos que ponen en tela de juicio la palabra de Dios. Moriscos que entierran a buenos cristianos y suplen a los verdaderos sacerdotes que deberían haber orado por sus almas. ¡Le estoy hablando de herejía, Eminencia!  
 
    —¿Sabe de nombres? — el arzobispo sintió nuevamente el cosquilleo subir por su garganta y taponó nuevamente la boca. 
 
    —No voy a negarlo. Se trata de una mujer a quien tenía gran estima. Ana María, esposa de Pedro de Alcázar — el arzobispo abrió sus pequeños ojos rojos reconociendo el nombre. No hacía demasiados meses mandó azotar y luego desterrar a su hijo mayor. 
 
    —Falleció hace dos días —continuó de Figueroa— Murió en el parto atendida por una morisca que practica actos impuros, y doy fe, de que fue llamada por el mismo esposo. Enterrada y orada por esa mujer. 
 
    —Se da cuenta que está injuriando a un auténtico cristiano. El delito por herejía o compartir sus maldades está penada con la hoguera. No hace mucho comprobé que de Alcázar era un buen cristiano. Obediente. Leal a nuestro Señor. 
 
    —Tengo testigos que pueden corroborarlo. Pero además, aunque nun-ca he podido demostrarlo, construye embarcaciones para un pirata portugués. 
 
    El rostro de don Fernando de Valdés mostró una leve sonrisa. Todo hombre o mujer que se postraba frente a él y denunciaba a otro de sus semejantes, siempre y nunca fallaba, era por avaricia, celos, envidia, rencor u odio. Aquel hombre que acusaba a otro parecido podía estar en lo cierto, pero debía asegurarse. 
 
    —No es el primero ni será el último que viene aquí a denunciar a alguien inocente. Descubrir la culpabilidad o inocencia de ese hombre conllevará investigar a su merced y a su familia. No se castiga de igual modo a un hereje que a un mentiroso, pero llegando al final del asunto, si Dios considera que la acusación es propia del mismo diablo, quizás arda usted en la hoguera y no Pedro de Alcázar. En mi mandato, creo que he dejado bien claro que soy un acérrimo servidor a nuestro Señor y que, en mi constante lucha contra el mal, pocos se han podido escapar de su designio. 
 
    —Eminencia — de Figueroa se arrodilló — Estoy seguro de todo cuanto declaro. Pedro de Alcázar atenta contra la corona beneficiándose al construir barcos para piratas y también contra su palabra, mi señor — Miguel se arrodilló e inclinó la cabeza. 
 
    —¡Está bien! — dijo el arzobispo tomando aire — Puede marcharse. 
 
    Tan rápido como el arzobispo escuchó el sonido del cierre de su puerta, comenzó a toser. Una frenética tos que resultó imparable sintiéndose su pecho pitar, y cómo en cada esfuerzo, le pinchaban los huesos en su delicada carne. El trapo, antes seco y blanco, se tornó gelatinoso y de color. Tardó tiempo en calmarse y cerró los morados y enrojecidos ojos deseando dormir allí mismo en aquella rígida silla, pero lo entreabrió descubriendo sangre en el pañuelo. Sangre que había emanado de sus viejos pulmones.  
 
     
 
      
 
    Pedro faenaba. Faenaba duro. Encontraba consuelo en el trabajo y satisfacción en cada momento que tenía a su pequeña entre sus brazos. Teresa, a su pronta edad, se comportaba con la criatura como una madre, siempre ayudada por Fátima que sin tener por qué, les ofrecía sus manos y toda su devoción. La morisca permaneció tres soles y sus tres lunas aconsejando a Teresa, pero a la cuarta, marchó para volver junto sus vacas. El joven asignado para cuidar de ellas, regresó a la hacienda llevando consigo un mensaje para el conde, y Jorge, no dudó un instante en acudir a su encuentro. Esos tres días estuvo jugando con la idea de satisfacer a su madre y hermana, quienes ya se impacientaban porque dejase en cinta a Esther: cada noche, la joven con los sentidos confundidos, no encontraba el sentimiento apropiado para corresponder a su marido, que por momentos, deseaba que sucediese de una vez por todas y acabar con toda aquella incertidumbre. El conde marcharía en dos días y todavía no había insinuado nada. Quizás no le importaba tener descendencia. 
 
    Aquella noche cuando sus pisadas dejaron en silencio el caserío, Esther fue tras él. Se cubrió el cuerpo, capucha incluida, y ensilló a la yegua. Su inusitada valentía no le hacía temer la frondosa oscuridad ni tampoco aquellos caminos emboscados. Tras su delicada apariencia, estaba su heredada ambición por lograr alcanzar los deseos más difíciles. Un espíritu de lucha que afloraba sin remedio, y un tesón más propio de un labriego queriendo sacar el fruto a su cosecha que el de una joven y remilgada hija de ricos comerciantes.  
 
    Cabalgaba como un hombre sin temor a hacerse daño en sus desnudos muslos, siguiendo el sonido de los cascos al lejos. De repente dejó de oírlos y detuvo su blanca yegua. El absoluto silencio confundió a la joven que colocó los cinco sentidos en aquel camino. Ni la lechuza, ni el búho podían confundirla. Todo se encontraba en calma. En demasiada calma, pensó. Y en un abrir y cerrar de ojos, un descomunal cuerpo se abalanzó sobre ella. La yegua levantó las patas delanteras y relinchó tan fuerte que los pájaros anidados en los cercanos árboles se despertaron armando revuelo. Esther cayó al suelo con la suerte de que aquella sombra amortiguó la caída. Las fuertes manos del encapuchado, agarraban las riendas y el ronzal para hacerse con el enfurecido rocín, mientras que la joven revolcada, solo podía ver cómo las blancas patas del animal se disponían a pisotear su cabeza y luego su estómago. Esther giró rápida entre sus pezuñas buscando el espacio y corrió despavorida hacia la espesura: estaba muy asustada, tanto que se ocultó tras el primer árbol con el que se topó. El paisaje azabache con su blanca luna en lo alto, marcaba claramente las sombras del animal y las del ladrón como únicos seres en el camino, y Esther se esperanzó en que se contentase con la yegua, la montase y se fuese. Era una magnífica pieza y con ello debía sobrarse, pero si intentaba seguirla correría hacia el interior del bosque. Allí nunca podría alcanzar a verla porque en su frondosidad todo estaba negro: tan solo algunas alimañas serían capaces de entrar en aquel oscuro entramado de troncos, de ramas y de espinosos arbustos. Esther asomó la cabeza y vio las dos siluetas, la del blanco rocín y la del encapuchado, pero el asalta caminos parecía tranquilo, muy frío y seguro de sí mismo. El mastodonte en la caída logró ver junto al bello rostro de la joven, sus piernas desnudas, y aquello enloqueció al bruto. Anudó en corto a la yegua en uno de los árboles y penetró en la densa arboleda. Esther nerviosa dudaba qué hacer. A un par de saltos estaba su salvación. Montar y cabalgar desapareciendo rápidamente o esperar a que aquella siniestra sombra se aburriera buscando y se marchara con su animal. Sus ojos miraban una rama puntiaguda que si arrancaba, podría servir de punzón. No la torció. No aún. Haría ruido y eso acercaría a la bestia, pero en caso de sentir su presencia la arrancaría para defenderse. Asomó de nuevo su chata nariz y contempló nuevamente a su compañera tranquila y bien atada, sin rastro del asaltante. ¡Se encontraba tan cerca… podría correr y en un santiamén montar y arrearla! ¡Salir de allí! 
 
    Esther dudaba. Con nervios miraba la solitaria yegua una y otra vez hasta que al fin se decidió. Fue el instante en que tomó aire para luego querer correr a su encuentro, pero de repente, en un pestañeo, la figura encapuchada salió de detrás del árbol, y Esther gritó de terror cuando sintió el gañafón y vio aquella monstruosa cara deforme. El forzudo la sujetaba de los hombros y entonces descubrió que también tenía la piel de sus manos deformadas y quemadas. Debía ser uno de esos proscritos que torturaban y luego se escapaban o simplemente dejaban marchar para vagar por los bosques. Esther gritaba y luchaba con sus puños y sus piernas, pero el gigante la tenía bien atenazada por los hombros. Era muy alto y fornido, de manera, que fácil consiguió cruzarle los brazos y abrazarla tan fuerte contra el pecho, que le comenzó a faltar el aire. Su cara estampada contra la sudosa vestidura rugosa y sus brazos inmovilizados, le hacía presagiar lo peor. Se desmayaría y haría con su cuerpo cuanto quisiese. La violaría allí mismo y después la ... Esther en su intento por zafarse comenzó poco a poco a cerrar los ojos, y fue sentir su cuerpo caer rotundamente junto con el que media más de dos cuerpos, cuando...  
 
    —¡Esther! — La joven escuchó que la llamaban, pero ya era tarde porque quedaba inconsciente. 
 
      
 
    Cuando Esther despertó, no vio el rostro de aquel hombre quemado abusando de ella, ni tampoco se encontró tumbada y malherida perdida en mitad del bosque. Sus ojos verdes se abrieron con la luz blanca que traspasaba una ventana. Escuchó el mugido de una vaca y el balar de algunas cabras envolviendo su reducido espacio. Estaba sobre un catre cubierta de fina y suave piel de conejo, y el olor a manteca y a leche caliente la hicieron retrepar por el mullido jergón. Sintió que le dolían los hombros y los senos, y recordó cómo aquella bestia la estampó contra su pestilente pecho. Se colocó las botas que bien situadas estaban a los pies y se dio cuenta de que estaba en una choza. Salió de la pequeña habitación topándose con otra que daba a la salida. Esa era toda la casa, no había más. Frente a ella, una chimenea y a su alrededor, una especie de cocina con multitud de frascos, frutos, semillas y especias; varios utensilios poco comunes que servirían de herramientas y varios saquitos de legumbres. Un conejo despellejado colgaba de una viga no muy alta y sobre la mesa, justo debajo del conejo y echando humo, lo que la hizo levantar. Fue una jarra de leche recién hervida, pan y un tarro con manteca. No tocó nada, abrió la puerta y aunque hacía calor, sintió el frescor de la mañana. Una voz suave se mezclaba con los potentes mugidos de las vacas, era una voz de mujer y acercándose la vio. Fátima estaba dando de comer el seco pasto a las terneras pequeñas. No llevaba la cotidiana doble capa de prendas multicolor que le llegaban hasta sus sandalias y como Esther, se encontraba suelta con una simple blanca ropa interior. Sus pieles y sus rostros contrastaban en aquel paisaje rodeado de vacas, cabras y amarillo pasto seco.  
 
    Esther tímidamente. 
 
    —¿Está bien? — la morisca no giró su cuerpo para mirarla. Adivinó su presencia y daba de comer con su mano a una ternera muy pequeña. 
 
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? — Fátima decidió volverse. La vio allí plantada, apoyada sobre el vallado de madera con sus altas botas negras y su blanca ropa interior. Era una mujer muy guapa, pensó, y sintió celos de ella. Jorge acabaría enamorándose de aquellos ojos verdes. Ya estaban casados, y en su mente repitió que lo que unía Dios, nunca lo podría separar el hombre. 
 
    —Jorge llegó a tiempo — Fátima la miró como solo ella sabía mirar. Fija y misteriosa con sus enormes ojos negros. 
 
    —¿Eres la morisca? He oído hablar de ti. 
 
    Fátima abrió la puerta con cuidado de que la pequeña ternera pudiera escapar, y salió con el cubo lleno de paja hacia donde estaban las cabras. Las había negras, pardas, blancas moteadas de negro, de marrón y algunas blancas enteras como la más pequeña de todas. Fátima extendió sus manos unidas formando una figura cóncava de donde ella también comía como la ternera, la más pequeña y blanca de las cabritas. Esther alzó la vista y vio su yegua blanca junto dos corceles negros. Uno con una franja blanca que cruzaba todo el frontal. Era Lucero. 
 
    —Tuviste suerte de que Jorge escuchara los cascos de tu yegua trotando tras su marcha. A esas horas pocos jinetes se atreven a tomar aquel sendero si no es para robar. Cuando escuchó el relinche y tu grito, Jorge volvió tras sus pisadas para socorrerte.   
 
    —Quería averiguar a dónde se dirigía cada noche. ¿Era aquí? 
 
    Fátima no contestó y Esther supuso que sí. Jorge llegó cargado con leña por el lado más cercano al espeso y frondoso bosque. Sus viejos troncos y sus verdes copas rodeaban la choza por su parte trasera, mientras que por su frente, a no mucha distancia, un pequeño hilo de agua siempre corría fresca. Eso permitía no tener que desplazarse mucha distancia para dar de beber a sus animales. 
 
    —¡Ya despertaste! — dijo Jorge aún lejano, cargado de ramas y raíces secas. Cuando estuvo cerca, lanzó una mirada de reojo a Fátima: sabía que estaba algo resentida, pues llevar a Esther a su casa no debía de hacerle ninguna gracia — ¡Bueno! ¡Ahora que os conocéis, espero que seáis buenas amigas! 
 
    Jorge, mientras estuvo recogiendo leña seca, llegó a la conclusión, de que no se andaría por las ramas. Lo mejor para todos sería ser directo y así actuó. 
 
    —Gracias por salvarme — dijo Esther sonriéndole.  
 
    Pero a Fátima pareció molestarle. ¿Por qué debían llevarse bien? 
 
     Aquella que era más joven, era la condesa. Desde luego. Y ella era una simple mujer que le calentaba el jergón. Se levantó y se dirigió recta hasta la choza, y cuando salió, ya llevaba encima su multicolor atabe. 
 
    —¿Dónde vas, Fátima? — Sin mirarlos, se dirigió con su cesta llena de saquitos dirección a la espesura. 
 
    Esther quedó mirando a Jorge. Adivinaba que sucedía entre aquellos dos. Aquella vaquera morisca estaba cubierta de celos por un hombre casado con una rica hija de comerciantes. Esther volvió a sonreír. Esta vez fue una muestra de alivio, porque así lo entendía todo. Si sus sospechas eran ciertas, se quitaba un buen peso de encima. 
 
    —¿Tú y ella …? 
 
    —Sí. Desde siempre — dijo firme y serio el hidalgo — Ahora ya sabes que nunca romperé nuestro pacto. 
 
    —¿Desde siempre? — Esther sintió curiosidad por cómo todo un conde, pudo enamorarse de una humilde morisca. 
 
    —Es una historia larga. Anda, vamos adentro y colócate algo encima. Le caerás mejor si te cuelgas algo suyo.  
 
      
 
      
 
    La semana se acabó y Jorge de Colón partió con dos carabelas cargadas de armas y ganado rumbo a Guatemala, donde le esperaban para sofocar una rebelión de nativos. El asunto pintaba grave para los de Nueva España, ya que habían tomado posesión de los aledaños del fuerte: única defensa del puerto y de los últimos víveres que les quedaban. Se esperaba su oportuno desembarco como el agua de mayo, porque sus hombres y sus provisiones frenarían el asedio. 
 
    En Gelves dejó a una familia desconcertada esperando que Esther, al poco de ver pasar un mes, diera la grata noticia. Aquellos días previos a su partida, ambos habían permanecido ausentes y supusieron que habrían buscado intimidad para fabricar al bebé. Nada más lejos de la realidad, pues aquellos días en que Esther conoció un poco más a Jorge y la doble vida que éste llevaba, también sirvió para descubrir el pequeño y sonrojado rostro del nuevo miembro de los Alcázar. 
 
    Esther llegó a las tierras de Pedro acompañada de Fátima y Jorge, y fue gracias al conde, por lo que el constructor de barcos, solo masculló para sí debido a la presencia de quien hizo tanto daño a su familia. Después se enteró de que estaban unidos en matrimonio, pero Pedro aunque apenas sobrepasaba los cuarenta años, era perro viejo y sabía de miradas y de atenciones, y pronto desveló el secreto que pretendían ocultar.  
 
    En aquellos dos días en que los tres se hospedaron en su humilde casa, dio tiempo a hablar casi de todo. Jorge propuso firmemente la idea de que a su regreso, se instalara en su puerto. Se levantaría un hogar para su familia entre su hacienda y el nuevo y ampliado astillero. Podría construir barcos para la corona, ya que no dudaba, que tal propuesta le fuese concedida por el monarca. Pedro no lo rechazó y prometió que lo discutiría con la almohada. Ya debía pensar en una vida con encargos estables para así atender mejor a la pequeña Ana. Esther se unió mucho a Teresa. Tenía muchas ganas de demostrar, que de corazón no solo quería a Adrián, sino que le hubiera gustado pertenecer como una hija más a la familia de los Alcázar. Pedro, aún viendo su esfuerzo, no podía mirar su semblante porque le recordaba cada latigazo sobre la espalda de su hijo, y aquellos sanguinolentos ojos del verdugo ensañándose con una brutal violencia para que doblase las rodillas. Todos pensaban en Adrián. No había llegado ninguna carta. No conocían su paradero. No sabían si estaba vivo o estaba muerto y Esther no se atrevió a preguntar. 
 
    Pedro continuaba su trabajo en el astillero mientras los demás ayudaban en la vega. El segundo encargo del portugués fue una galera. El propósito, ni lo sabía ni quería saberlo. Aquel extranjero pagaba bien y confiaba en sus habilidades. Eso era todo, así que Pedro trabajaba con sus hombres de sol a sol para tenerla dispuesta antes de que acabase el verano. Tenía buenos artesanos y avanzaba rápido: entre ellos, el chivato seguía acudiendo como cada día a faenar sin que se le notase su traicionera sangre, y esperaba alguna prueba más a favor de las declaraciones de Miguel de Figueroa. El individuo fue llamado a declarar sin que nadie lo supiese; el caso debía quedar en secreto, de esa manera, los acusados no emprenderían huida. El inquisidor no fiándose ni de su sombra, envió a uno de sus espías, familiares, a sondear el terreno, llevándose la sorpresa de ser previamente advertido de la presencia de los condes de Gelves. No obstante, el arzobispo no supo si frotar sus arrugadas manos o desechar el asunto. Por un lado, tenía firmes testigos que culpaban a Pedro de Alcázar de deslealtad cristiana, y por el otro, de alevosía hacia la corona. Demasiada carga llena de impurezas para un hombre que se codeaba con la nobleza de Sevilla. Demasiado castigo para un hombre que había visto recientemente el exilio de su hijo y el fallecimiento de su esposa. Fernando de Valdés barajaba todas las posibilidades. Era un hombre despiadado, pero siempre juicioso ante los ojos de Dios. Nunca se tomaba sus asuntos a la ligera. 
 
     A sus manos, cada día llegaban notificaciones por parte de secretaría de estado para que reuniese a convictos, ya fueran herejes, ladrones o asesinos y así, enviarlos al frente a combatir. Recientemente el papel sellado por puño y letra de Francisco de Eraso, el nuevo consejero de estado mayor al cargo, documentaba dicha petición para enviar hombres a las guerras de religión en Francia. Católicos contra protestantes calvinistas conocidos como hugonotes. Fue exacerbada por las disputas entre las casas nobiliarias que abanderaron dos facciones religiosas, los Borbón y los Guisa. En la carta se explicaba la enorme dimensión que tomaría el conflicto, pues sería internacional, ya que la potencia protestante del momento, la Inglaterra de Isabel I, tomaría partido en defensa de los hugonotes franceses.               
 
    —Nuevamente un conflicto entre religiones — se dijo apretando el papel — ¡Cómo odio a esos ingleses! Esto acarreará muchos problemas en el avance del Sacro Imperio. 
 
    El arzobispo tomó el poco aire que le permitían sus estropeados pulmones, y apartó uno de los papeles en blanco amontonados a su derecha del escritorio. Mientras pensaba, acariciaba la pluma entintada y encorajinado, comenzó a escribir. 
 
      
 
    Era pleno día, pero estaba brumoso y el calor hacía sudar los cuerpos de los artesanos en el astillero de Pedro.  
 
    Se disponían a botar aquella galera en cuanto su dueño apareciese con alguno de sus hombres para ayudarlo. Era grande, hermosa y sus velas brillaban bajo el gris del cielo. 
 
    Un jinete al trote, bajó desde el camino que procedía de la ciudad. Su sombrero lo delató y entonces, Pedro dejó caer la palanca de hierro que tenía entre sus manos para salir a su encuentro. ¡Tenía que ser él! Se dijo inquieto. Pedro acarició las crines del excelente caballo y tras agarrar la carta, dio las gracias al joven que lo montaba, ofreciendo de beber lo que desease en su casa. Estaba deseoso por abrirla. ¡Era Adrián, su exiliado hijo! La carta bien plegada contaba que estaba bien. En la bahía de Cádiz, concretamente en Puerto Real trabajando en un nuevo astillero como maestro de artesanos. Su Adrián estaba trabajando en un proyecto para la Corona de ocho galeones que servirían para frenar la piratería berberisca. Pedro leía emocionado. ¡Su hijo como maestro de artesanos! ¡En Puerto Real! No estaba tan lejos, pensó. Aprisa, se dirigió a donde Teresa, que mecía en una cuna a la pequeña Ana. Gritaba su nombre al lejos cimbreando el papel en el aire. ¡Teresa! ¡Teresa! La joven alzó el cuello asomando su blanco rostro por las defensas del porche delantero. 
 
    —Padre. ¿Qué ocurre? — Teresa se preocupó, no vio tan exaltado a su padre desde la muerte de su madre.  
 
    Pedro mostró la carta. Quería que su hija reconociera su letra y que entonase cada palabra recordando a su hermano. 
 
    Teresa abrió los ojos y abrazó a su padre.  
 
    —¡Sabía que estaba bien! Tenía ese presentimiento — Teresa sonrió — Ahora que sabemos que está bien y lo tenemos localizado, no hay motivo para dejar nuestras tierras. Tranquilo padre. Le enviaremos una carta y contaremos lo que pasó con madre y que tiene una nueva hermanita. 
 
     Padre e hija quedaron mirando la carita de la pequeña, que envuelta en una fina sábana, dormía plácidamente. 
 
    —Debo escribirle de inmediato. Creo que aceptaré la propuesta de Colón. Hablaré con él y haremos todo lo posible para que Adrián regrese. 
 
    —¡Don Pedro! — llamaba Clavo desde los tableros más próximos a la casa. Pedro levantó el brazo. El menudo peón lo avisaba de la llegada del portugués con un montón de hombres reunidos en una carreta. 
 
    —¡Vamos a ello! — se animó Pedro mirando a su Teresa — Voy a hacer flotar a esa galera. Luego escribiremos la carta. Sin duda aquella noticia levantó su moral ¿Galeones? ¿Su Adrián construía barcos de guerra para la Corona? ¡Cuánto orgullo! 
 
     
 
    Los hombres que acompañaban a Federico Gomes, eran hombres de su tripulación. Marineros de confianza que lo seguían haya donde fuese sin importarles el riesgo. Después de su travesía por el Mediterráneo negociando con cristianos, protestantes y musulmanes, el de Lisboa, dándole igual raza o religión, vendía esclavos, armas, especias o cualquier cosa de valor que interesase de igual manera para un bando como para el otro. En cada viaje, el portugués se jugaba su vida y la de muchos hombres que libremente lo acompañaban, porque Federico, era como tantos otros marineros de la época en que le había tocado vivir: resultaba ser de aquella aventurera condición. Por supuesto, que muchos intentaban hacerse un hueco en el negocio de la piratería, pero inexorablemente la mayoría fracasaban. De momento, aquel elegante marinero parecía brillar entre los demás.  
 
    Todos eran conscientes de que la botadura de un barco de aquellas características no era tarea fácil, y menos con las instalaciones que el humilde astillero de Pedro ofrecía. 
 
    La nave se encontraba abrigada de la mar y de los vientos tocando ahora llevar el casco hasta el agua, venciendo su rozamiento con el suelo mientras se mantenía adrizado.   
 
    La habían apuntalado con escoras o tacos y empujaban sobre tablones o rodillos de madera, ya que la pendiente no era suficiente para su caída libre. Cualquiera que sea el tamaño de la embarcación al entrar en el agua, parte de su casco, el equilibrio de las fuerzas crea una reacción sobre la parte que apoya en seco. El valor de esta reacción depende de la cantidad de casco que se hallaba sumergida y Pedro lo había calculado bien. La galera respondió como una palanca que levanta el extremo mojado y pivota alrededor del extremo en seco, de manera que la longitud de la zona de apoyo (el fondo plano o la quilla recta) era una variable esencial para conseguir que flotase con la menor reacción sobre el casco. El naviero botó demasiados barcos a lo largo de su vida, para así, comprobar, cómo se destruía todo un trabajo de meses en tan solo aquel justo instante.  
 
    Introducir la nave resultó tarea sencilla. La fuerza de todos aquellos brazos acabaron por conseguir flamearla. Era un río caudaloso y no el mar con sus olas, por lo que facilitó la tarea. Pedro había visto cómo en el norte traían Bueyes para tirar desde tierra o desde la mar otro barco acometer mediante cuerdas, pero eran galeones que duplicaban el tamaño a esa galera. Esa embarcación duraría entre ocho a diez años, de tal modo, que una de diez era vieja, e inservible una de trece. Lo normal era que el dueño del barco regresase al mismo astillero donde se fabricó para que realizasen su mantenimiento. Pedro daba garantías de que si todo iba según la lógica y no se sufría daños por combate, aquella nave no tendría que pasar por allí hasta los cinco años al menos. El buen hombre daba su palabra de que en cinco años, si algo le sucedía, lo más mínimo en su creación y fuera motivo de un mal ensamblaje, no cobraría el coste de la mano de obra en su reparación, pero los materiales sería cosa aparte. Un carpintero como Pedro podía acabar un área de madera de cuatro por cuatro pies, entre tres y cuatro horas. Era tiempo, o sea maravedíes que sacaría de su bolsillo, pero confiaba en que tal situación no sucediese jamás porque era demasiado buen naviero para que algo así le ocurriese.  
 
     
 
    Federico Gomes era un pirata elegante, pero al fin y al cabo un pirata. No se conseguía amasar fortuna, ni pagar barcos siendo un honrado trabajador. Una galera así, no estaba al alcance de cualquiera. Pedro desconocía su pasado, pero se le calaba a leguas. También podría estar equivocado y pertenecer a una familia rica de comerciantes o tener sangre de reyes. A Pedro le daba igual. En la noche, en la casa junto a su hija, contó todas la monedas que había en el cofre.  
 
    —¡Es mucho, Padre! — dijo Teresa asombrada. 
 
    —Más de lo que se acordó. Tan solo el cofre tiene un grandísimo valor. 
 
    —¿Te ha hecho otro encargo?  
 
    —A su regreso y según le vayan las cosas, me dirá. Ahora no me faltan clientes. Rafael, el pescador se ha animado, viendo la galera por el río me ha pedido un barco para faenar. Y Esteban, nuestro proveedor de madera, me dijo, que se pasaría a proponerme un negocio. Sé que va detrás de mí para que le construya una buena nave porque la suya es vieja. 
 
    —Querrá cambiar madera por horas de trabajo — dijo Teresa sonriente. 
 
    —Ya veremos qué pasa. 
 
    Pedro suspiró. Veía cómo el trabajo daba sus frutos. Cogió a la pequeña Ana entre sus poderosas manos. La miró con ternura y le rozó con su dedo índice la carita sonrojada. Si su esposa hubiera visto aquel cofre, que contenta se hubiese puesto. La echaba de menos. La veía en todos los rincones de la casa porque todavía no se podía creer que hubiera desaparecido. 
 
    Anduvo con la pequeña en brazos hasta el porche delantero. Quería mostrarle el cielo cubierto de estrellas: había miles de ellas brillando sobre sus cabezas. Entonces, Pedro vio una destellar, y aunque podía localizar a muchas y sabía de sus nombres, aquella en concreto debió ser alguna nueva en el cielo. Pedro sonrió y miró a la pequeña. 
 
    —Mira. Mírala Ana, esa que brilla entre todas las demás debe ser tu madre — la pequeña tenía los ojos abiertos y hacía ruiditos melosos. Pedro alzó los brazos sosteniéndola en alto queriendo mostrar su hija a la estrella, entonces la niña comenzó a gimotear. 
 
    —¡Padre, tendrá hambre! — Teresa en la cocina ya calentaba sobre el trébede un poco de leche, y Pedro, se sentó en el porche para contemplar aquella estrella con su hija en brazos. Era el sitio donde solía pasar las horas muertas con su Ana María: las lágrimas le cubrían toda la cara mientras miraba a la niña y después la estrella, y así, toda aquella noche la estuvo siguiendo hasta caer rendido. Hasta que sus ojos se cerraron cansados con la niña en su regazo, y con el vivo recuerdo de su buena esposa junto a él. 
 
      
 
    Pasó justamente una semana desde que Pedro y sus hombres botaran aquella galera pirata. Se encontraban en pleno verano y el calor golpeaba duramente sobre Sevilla. Las arriadas provocadas por las torrenciales lluvias de la primavera dejaron bien lleno el Guadalquivir, pero ahora tocaba verlo descender. Aquella semana, no teniendo trabajo para sus artesanos, quedó solo con Clavo para el arreglo de barcas para la pesca. Podría decirse que Pedro estaba descansando. Los ratos que no estaba entre maderas, los dedicaba cuidando los frutales, la cuadra y la casa. Siempre había algo con lo que cubrir su tiempo hasta la noche.  
 
    Aquella tarde después de marchar Clavo, removía la tierra alrededor de los naranjos. Les quitaba la hierba seca y los regaba con agua del río, cubo a cubo, sobre todo a los que estaban aflojando tanto en floración como en el fruto. Cuidaba de aquellos frutales como mismamente hacía Ana María. Con ella como agricultora, nunca faltó en el invierno los sacos cargados del dulce sabor de las naranjas y del agrio pero necesario limón. A ella le encantaba la fresca limonada y compartirla con su familia. 
 
    Pedro alzó la cabeza y apoyó su gruesa mano sobre la azada. Una nube de denso polvo envolvió su cuerpo no permitiendo ver cuántos jinetes se acercaban. Al lejos ya se oían la multitud de cascos al trote. Se puso en alerta. Esquivó la nube de polvo para ver si podía divisarlos desde otro ángulo: estaba en lo cierto, eran más de siete soldados con la insignia de la inquisición. Una cruz acompañada de una espada y un árbol marcaban claramente la bandera. Pedro pensó que no tenía nada que temer, que irían de paso. Y si iban por su hijo... su Adrián ya no estaba. Teresa que también escuchó el ruido de caballos, salió con el bebé en brazos. Viendo que eran soldados, se asustó y temió que ocurriera lo mismo que con su hermano mayor. 
 
    —¿Qué ocurre, Padre? — Pedro se colocó justo en frente de la casa, delante de sus hijas con azada en la mano. El abanderado frenó en seco a su rocín, dejando claro, que no iban en son de paz. 
 
    —¡Pedro de Alcázar! ¡Queda detenido en nombre de la Santa Inquisición! 
 
    Cuatro soldados que le seguían, se lanzaron del caballo tomando tie-rra roja de la vega. 
 
    —¡No me resistiré! — dijo Pedro — Tranquila Teresa, debe ser un error. Mañana estaré aquí con vosotras.  
 
    Como hicieron con Adrián, se llevaron a Pedro. Le ataron las manos y lo subieron a la espalda de un soldado, que sin vacilar, arreó al caballo. Pedro miraba hacia la casa queriendo ver la cara de su hija, pero tan pronto como los demás soldados espolearon sus caballos, la nube de seco polvo invadió el camino. 
 
      
 
    Aquella tarde, la misma en que apresaron a Pedro, dos hombres con espada corta y la insignia de la Santa Inquisición cruzaban el bosquecillo del condado de Gelves.  
 
    Fátima, como cada tarde justo antes del anochecer, salió con su cesta para ver si habían crecido algunas de sus plantas. Estuvo sintiendo durante todo el día, mareos y ganas de vomitar, y por esa razón se apoyó en uno de los árboles y se tocó la barriga. Estaba dura como una piedra. Lo que antes por aquel sendero era aroma de frescas hierbas y le era placentero, ahora le causaban arcadas. Fátima comenzó a vomitar. Se dio cuenta de que estaba preñada. Quedó quieta un instante para intentar recobrar el control, y en aquel momento, escuchó el mugido de sus vacas y el balar de sus cabras. Era casi de noche y nunca formaban escándalo a no ser que alguien o algo las rondase. Se escuchaban las vacas y las cabras pero no al perro. Algo había aniquilado a su buen pastor. Agarró el cuchillo con el que cortaba las ramas más duras y dio dos pasos al frente saliendo de la arboleda. Nadie hacía daño a sus animales y estaba decidida a averiguar qué era. Podía ser un lobo u otro perro. No era la primera vez que alguno con ganas de comer les rondaba. Se acercó por el mismo sendero que conducía a la choza, y entonces los vio. Eran dos hombres armados y la estaban buscando. Fátima quedó en un claro, con lo que resultaba fácil ser descubierta. La morisca soltó la cesta y corrió cuando uno de ellos la señaló con la espada ¡Ahí está! Gritó. El comisario que la estuvo espiando durante todo un mes y un soldado, ambos enviados por el arzobispo, la persiguieron como galgos tras la presa. Fátima penetró de nuevo en la espesa y entramada arboleda. Las voces de aquellos hombres aún se escuchaban lejos, pero se escuchaban. Pronto podrían darle alcance. Uno era alto y con largas piernas y el otro más bajo, era quien más se pronunciaba. La morisca se conocía el bosque al dedillo y corría por la senda de siempre, la que llegaba hasta el puente para poder cruzar el arroyo. Corría sofocada y con mareo. No se detuvo. Le dolía el estómago y aquellos hombres se estaban acercando. No quería mirar atrás porque ya se podían escuchar el sonido de sus calzas. Ellos no la veían, pero sabían que iba hacia el puente. Y entonces se acordó, Fátima se descalzó y abandonó la vereda. Recordó el camino que le enseñó su padre el mismo día que lo capturaron. Tenía mucha sed. Tenía la garganta seca y se lamentó cuando supo que debía retroceder dando un rodeo para poder evitarlos. Pensaba que aún estaba a tiempo. Sus pies descalzos permitían su mejor avance, pero temía clavarse alguna rama o alguna piedra. Sería fatal para poder escapar, así que sacó las sandalias de sus grandes bolsillos y volvió a colocárselas. Comenzó a andar. Ya no podía continuar con aquel ritmo intenso. Seguía mareada y con ganas de vomitar, pero se contuvo. No podía dejar ninguna señal que revelase su posición. Aguantó durante un buen rato y respiró sobre un agravado corte que daba el paisaje. Era un pequeño desfiladero, pero cuya caída le rompería los huesos. Apoyó su mano sobre un árbol que sirvió como escalera para bajar ahorcajadas. Se rompió el atabe. Ya no proseguiría con la huida. Le dolía demasiado el estómago y se ocultó allí mismo junto al árbol, entre unas rocas y un tronco seco. No sabía si habían seguido su rastro, si estaban cerca o lejos, pero Fátima, descansó envuelta totalmente por los rectos troncos y las verdes copas de los árboles un buen rato. Sintió unos pasos sobre su cabeza y se acurrucó haciéndose un ovillo. El corte perpendicular sobre el que apoyaba su espalda, media tres cuerpos de un hombre de estatura normal y, sus perseguidores estaban justo encima. Estuvieron desorientados unos minutos andorreando por el pequeño desfiladero. De izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Fátima estaba aterrorizada y sintió cómo uno de ellos asomó la cabeza para mirar hacia abajo, hacia las rocas y el seco árbol. La morisca podía oler su fétido aliento: cerró los ojos y aguantó la respiración cuando aquel miserable se irguió y clavó enrabietado su espada sobre la tierra.  
 
    —Ha desaparecido — masculló el más alto. Aquellos rastreadores llevaban siendo los perros de caza del arzobispo mucho tiempo, y sabían bien cómo encontrar huellas, pero se acababan allí. Rastrearon toda la linde del desfiladero y era justo en aquel sitio donde se encontraba su última pisada. 
 
    —Ha debido bajar por el árbol — dijo el comisario tocando su fina corteza. Fátima volvió a cerrar los ojos. Iban a descubrirla — Bajemos — insistió. 
 
    —No creo que lo haya hecho. Hay una buena caída y la corteza hace daño — En aquel instante, un ruido de pasos resonó tras ellos. Los dos se miraron y echaron a correr tras aquellas pisadas. Fátima emprendió nuevamente la marcha sin poder más que andar. Ni siquiera intentó correr. Le dolía el costado y el vientre, y aunque por momentos desaparecía sus ganas de expulsar lo que llevaba dentro, seguía con mareos. Pensó que si conseguía tomar la senda que llevaba directa a la casa de los Colón, se encontraría a salvo. Se escondería en alguna de las casas de los guardas. Ellos la conocían. También podría ocultarse en sus establos hasta que la diesen por desaparecida. Allí no la buscarían. 
 
    Fátima comenzó a ir en zigzag y borró cuanta huella quedaba marcada. No existían senderos y no vaciló cuando tuvo que atravesar arbustos espinosos o ramas hirientes tumbadas en el suelo. Sabía que acortaba camino por entre la maleza y que pronto encontraría el desvaído recuerdo de aquel pasaje. Finalmente llegó a un punto conocido. Alguna vez llegó hasta allí para recoger manzanilla. El calor del verano, secó todo cuanto rodeaba a la linde: lo que antes era verde ahora era amarillo y estaba marchito. La confusión le llegó en gran medida y no supo por dónde continuar dirigiendo sus pasos. Decidió ir por donde el pasto era más corto. Pensó que ya debía haber ganado mucho terreno a esos dos cretinos y se detuvo. Contempló un instante cómo tenía los pies y los brazos llenos de arañazos, igual que le sucedió en el pasado. Los ojos de su padre y los gritos de su gente en las chozas chispearon en su mente. Sangraba por las extremidades. Estaba muy cansada y sedienta. Palpó sus labios y los tenía agrietados. Debía estar cerca de alguna casa de alguno de los guardas. No escuchaba perros o sonido alguno que lo indicase, pero anduvo mucho, y por el tiempo, supo que podría estar muy próxima. Fátima se detuvo para no hacer ningún ruido. Algo estaba cerca. Caminó a marcha lenta y aquellos hombres podían haberse dado cuenta ya de que fueron burlados por un ciervo. Miró hacia atrás y los vio. Ellos también la vieron. El más alto aceleró la marcha dando largas zancadas, mientras que Fátima, quiso correr, pero sus piernas no reaccionaban. Estaba tan agotada que casi no podía caminar. En ese instante, dio por fracasada su huida. Los asesinos del inquisidor levantaron las espadas y Fátima con la cabeza gacha, arrastraba las sandalias por el grueso pasto amarillo. El más bajo profirió un insulto cuando estuvo a escasos pies de distancia, cuando ya creía poder hacerse con ella. Fátima se detuvo. No iba a ofrecer resistencia. En ese momento, el sonido de un arcabuz estalló en el pecho del más alto. Fátima se giró consiguiendo ver cómo tres jinetes salían de la espesura. Llevaban largas lanzas para la caza del jabalí. Uno de ellos dio la voz de ¡Alto! y Fátima pestañeó largamente sintiendo un fuerte mareo, y cuando levantó los parpados, solo vio a su perseguidor ensartado por una pica. 
 
    —¡Es la señora Fátima! — anunció el que parecía llevar la partida de caza. La morisca tardó en reconocerlo, pero cuando se acercó para ayudarla supo que era el joven que muchas veces se encargó de su vaqueriza. Todo en aquel instante, se tornó en su mente de un intenso amarillo como el paisaje que llevaba horas soportando. Mientras el joven Carlos desclavaba su lanza, Fátima se desvaneció en el suelo.  
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    Dirección al matadero 
 
      
 
     
 
   E l patio central del castillo de San Jorge estaba repleto de hombres encadenados, y uno de ellos era Pedro. El oficial al mando de las guarniciones, se hallaba en pie junto al responsable de aquellas detenciones, que no era otro sino el procurador fiscal. El espigado Manuel, muy serio y atento al arzobispo, le arrimó la silla para así facilitar su sentada bajo una de las curvas arqueadas que ofrecía el iluminado patio. Era de día y el sol abrasaba excepto al señor inquisidor y a una escolta de diez soldados que se encontraban en la sombra. El oficial llegó hasta el centro y levantó la voz cuando anunció a todos los presentes que tenían dos opciones: una, la de formar parte de los tercios españoles, o, la segunda, la de morir ahorcados allí mismo. La fila fue avanzando al tiempo que el procurador Manuel de Labranzas iba anotando sus nombres y sus fechorías. Sería el único juicio que tendrían. Por uno de los costados, apareció guiados por un alguacil, otra cadena alineada de hombres igualmente encadenados. Pedro no daba crédito a lo que veían sus ojos. Tras aquel soldado, se encontraba la figura alta y desaliñada del portugués continuada por una gran parte de su tripulación. Pedro entró en cólera. Las cosas ocurrían con tanta rapidez que no se tenía tiempo para reaccionar, y todo cuanto podía hacer, era resistir a pie firme e intentar conservar la cordura. Ya entendía por qué lo habían apresado. 
 
    El oficial volvió a gritar. 
 
    —¡Todos tendréis comida y paga! ¡Expiaréis vuestras deudas cumpliendo con vuestro deber ante Dios y ante España!  
 
    Pedro llegó hasta la mesa del inquisidor. Estaba escoltado por dos fornidos soldados que lo agarraban de los brazos. El arzobispo levantó la mano y los alguaciles lo soltaron.  
 
    —¿Nombre? — preguntó el procurador. Pedro callaba. No se resignó. No sin saber de qué le acusaban. 
 
    —¡Cómo se llama! — repitió el comandante. Los soldados apretaron sus brazos y el arzobispo volvió a levantar la mano. 
 
    —Se llama Pedro de Alcázar — intervino el procurador fiscal — Es el constructor de barcos — dijo con una autoridad que dejó mudo al oficial — Firme aquí — concluyó escuetamente. 
 
    —¿De qué se me acusa? Tengo derecho a saberlo. 
 
    —Se le acusa de conspirar contra la corona y deslealtad cristiana — Los ojos de Pedro salpicaban rabia contenida. Del nervio acumulado le faltó saliva para poder decir lo que pensaba, y entonces, el arzobispo continuó — Su esposa fue atendida por una mujer. Una mujer que practica artes del demonio. Ella también será apresada. De hecho, ya debería estar aquí, aunque no sufrirá igual castigo. Ella será condenada a arder en las mismas llamas del infierno, pero usted tendrá más suerte. Servirá a los tercios españoles. 
 
    —¡Es un traidor! — alzó la voz el comandante — Y por lo que se ve, también es un infiel. Seguro que reconoce a ese pájaro — El oficial señaló a Federico Gomes y un soldado lo empujó para que mostrase su vapuleado cuerpo — Lo detuvimos en Sanlúcar de Barrameda, estaba cargando espadas y esclavos de otro de sus buques que procedía de África. Todo para venderlo a piratas ingleses ¡Firma traidor! De lo contrario yo mismo te colgaré de esta viga que tengo encima.  
 
    El arco sobre sus cabezas la cruzaba un madero horizontal del que enganchaba una soga. El que no estampase la firma, acabaría pendulando a la vista de todos.  
 
    Pedro leyó el documento. Todas sus pertenencias se las repartía al cincuenta por ciento la corona y la santa inquisición.  
 
    —No puedo firmar esto — dijo Pedro ya amilanado. Cansado. — ¿Dónde vivirán mis hijas? — Pedro tenía los ojos rojos y húmedos de impotencia. 
 
    —¡Soldados! — ordenó el oficial — ¡A la soga! 
 
    Fernando de Valdés levantó la mano. Su perspicacia destacaba en aquel tipo de situaciones. 
 
    —Sus hijas no caerán en la mendicidad — dijo con voz templada— Y el hecho de tener que combatir, no significa abandonar para siempre a su familia. Muchos regresan. Y algunos con honores. 
 
    —¡Pedro! — Federico dio un paso al frente — ¡Sobreviviremos a todo! ¡No acabes así! ¡Te lo ruego! ¡Por tus hijas! 
 
    Pedro quedó mirando al portugués. Los que iban a los tercios como presidiarios lo hacían en primera línea. Pocos, por no decir ninguno sobrevivían a una batalla. Luego miró al arzobispo con odio y enrabietado firmó jurándole con los ojos que haría todo lo posible por volver.  
 
    —Si Dios quiere — respondió el inquisidor. En ese instante, un soldado lo empujó para dejar su sitio al siguiente, y Pedro, se apartó desafiante a los ojos del comandante.  
 
    —Cuando esté en la batalla, me acordaré de tu rostro — dijo Pedro. 
 
    Todos firmaron y fueron almacenados en las mazmorras como hormigas en un agujero.  
 
    A las dos horas, en fila y esposados, abandonaron aquel castillo con olor a la parca. Eran más de doscientos los reclusos que partirían hacia Francia para morir por aquellos españoles que deseaban su muerte. El portugués, siempre que podía, se arrimaba a Pedro: desde que se conocieron sintió empatía por aquel constructor de barcos. Ya en las mazmorras se colocó junto a él y lo incluyó al abrigo de sus hombres. Si bien los había como Pedro que eludían problemas, entre los apresados se encontraba de todo. Algunos, comerciantes y gente adinerada fueron encerrados por envidias y rencillas para quedar sin competencia, y otros en cambio, eran verdaderamente alimañas salvajes que no dudaban en matar a quien fuese por un mendrugo de pan. Eran la mayoría. Gente de los arrabales, de los más bajos fondos de la marginación. Pedro se vio envuelto entre compañeros fieles a Federico y por lo tanto, seguro ante cualquier desalmado que intentase quitarle lo único de valor que podrían poseer: la comida. Un cuenco con pastosas legumbres frías y cocidas. 
 
    Antes del anochecer los embarcaron en tres naves de guerra. Galeones muy bien armados, con baterías para hundir a cualquier francés renegado que osase ponerse en medio.  
 
    Ya sobre aquel casco con aroma a nuevo, comenzó la instrucción. El capitán, un hombre joven al que todos llamaban Delgadillo y no precisamente por su fina figura, les habló alto y claro. Les dijo que formaban parte importante del ejército español y que morirían por y para la gloria del imperio. Desertar tenía pena de muerte, les dijo. Que más valía matar franceses, ingleses o quienes fuesen para conservar sus vidas antes de huir como gallinas asustadas. Eran hombres que habían cometido un delito y pagarían por ello defendiendo la bandera de su patria.  
 
    —¡Tenéis suerte de estar aquí! Podríais estar en trabajos forzados o en galeras como galeotes. Ahora, muchos de vosotros estaríais muertos, pero no. Estáis vivos. Estaréis pensado que de igual manera moriréis, pero lo haréis por vuestros pecados, y si Dios os salva y quedáis en pie, que no quepa duda de que el mismo rey os librará de vuestro yugo. ¡Sois hombres! ¡Sois soldados de España! 
 
    El galeón soportaba trescientos hombres, doscientos cincuenta eran soldados de los tercios experimentados en las luchas por Italia, y el resto, morralla para frenar la primera embestida en el campo de batalla. El capitán dividió a los cincuenta penados preguntando si alguno sabía utilizar una espada o una daga corta. Alguno dio un paso al frente como fue el portugués, pero Pedro se quedó quieto. Lo más amenazador que había usado en su vida fue su navaja y lo hizo únicamente el día que tuvo que proteger a su familia contra aquellos mal nacidos. 
 
    Pedro entendía que resultaría igual manejar una espada que un palo entre tanta bestia alrededor. A ellos los surtirían de picas para aguantar la arrolladora fuerza de los caballos de carga, y si tenían suerte de no ser aplastados, entonces y solo entonces tendrían que luchar.  
 
    En el golfo de León, diez naves desembarcaban hombres y más de ochocientos venían persuadidos, obligados de la misma forma que Pedro de Alcázar. Los había de Italia y España sobre todo, y en sus caras se les notaba el hedor que desprendían los muertos. Los veteranos los miraban con odio y al tiempo con pena. Pertenecer a los tercios españoles debía ser un acto voluntario y no obligado. A algunos, los más pendencieros, les contuvo el hecho de tenerlos separados por grupos y bien controlados por escuadrones armados. No se les permitía tener armas y aunque el racionamiento era el mismo que a un soldado normal, el sueldo era el correspondiente al de menor rango. Al de un furriel o al de un curandero; hacían falta hombres porque el imperio era extenso y cada vez más eran frecuentes los alborotos en las fronteras. Eso obligaba a no poder repartir defensas y crear nuevos soldados: en los tiempos que corrían, tener vocación por la guerra no estaba precisamente de moda. Así bebían entenderlo los que llevaban toda una vida en las campañas. 
 
    Los tercios eran soldados de élite, los mejores guerreros del momento, comparables en la historia con las legiones romanas o incluso las falanges de hoplitas macedónicas. La corona ponía verdadero interés en cuidar dentro de las unidades un alto número de viejos soldados con la clara intención de mantener el equilibrio moral en las tropas. Un joven recluta podía quedar mirando el rostro de un veterano y presenciar una contienda entera. Su cuerpo estoico estaba hecho para destrozar enemigos. Un novato o algún soldado con poca experiencia, podría no entender las órdenes de un alto mando, pero sí las de su veterano compañero. Ir al frente no era solo ir de frente y Pedro entendió rápido que hidalgos de baja nobleza y viejos combatientes, eran la espina dorsal de aquellos tercios. 
 
      
 
    Fátima despertó en un dormitorio que solo pudo soñar. Jamás estuvo en una cama como aquella, con telas perfumadas de impoluto blanco. En la ventana, los visillos transparentes la atrajeron con su movimiento. Se asomó y vio el patio. Se encontraba en la hacienda de los Colón y recordaba aquel empedrado blanquecino, donde en el pasado, la recibió don Luis el día que la socorrieron. Se tocó el vientre. Se encontraba bien, no tenía mareos, pero sí dolor en sus extremidades. Luego sintió cómo le habían untado algo en sus heridas. Los arañazos en sus piernas y pies fueron bien atendidos. Llevaba puesto una ropa interior que no era la suya. Era blanca como las sábanas, como todo cuanto la rodeaba, y Fátima, lanzó un suspiro y después volvió a tocarse el vientre: nadie debía de saberlo. Nadie debía conocer que estaba en cinta. Tenía hambre y decidió salir del dormitorio. 
 
    El recibidor en la planta alta, daba a cuatro puertas. De una de ellas salía una tímida canción. Asomó su moreno rostro y vio a Esther peinándose frente al tocador. Su oscuro cabello caía más allá de los hombros y lo cepillaba con brío. 
 
    —Hola —dijo Fátima. 
 
    —¡Ah! Despertaste. ¿Cómo estás? 
 
    —Algo magullada, pero se me pasará. 
 
    —Debes hablar conmigo antes que con la señora Elena. Ella no sabe que dos hombres de la inquisición te perseguían. Tampoco sabe que Carlos los abatió. 
 
    —El que esté aquí es cosa tuya ¿verdad? 
 
    —La señora Elena no se opuso, pero debes contarme qué ocurrió porque ella te lo preguntará. No es normal ver a alguien llegar a esta hacienda con esos arañazos e inconsciente. 
 
    —Cuando la inquisición viene a buscar a un morisco solo hay una razón posible — Fátima se tocó el vientre. Fue un acto reflejo. No quiso hacerlo. 
 
    —Aquí estarás a salvo. Al menos por el momento. Hablaremos con la señora, diremos que eres una amiga. Una buena amiga que además de servir de siempre a los Colón, sueles vender leche a los Cortés. Que te atracaron unos asaltantes viniendo hacia aquí porque así te lo ordené. Todo encajará porque también quiero traer a mi compañía de siempre. Es un jovencito muy útil. Ambos me complaceréis con vuestra estancia. Ella sabe de mi soledad y si no lo entiende, peor para ella, pero tú te quedas. 
 
    —¿Y mis animales? La señora sabe que estoy en sus tierras y le debo leche y queso. 
 
    —No puedes regresar. Volverán a buscarte. Déjame a mí lo de la vaquería. Tú descansa y hazme compañía. Esperaremos juntas a Jorge. 
 
    Fátima la miró agradecida, pero adivinaba que algo se escondía detrás de aquellos ojos verdes tan alegres. 
 
    Aquellos días que estuvieron juntas antes de la partida de Jorge, supo que realmente se trataba de un matrimonio de conveniencia, y pensó, que tal vez fuese cierto eso de que no la molestaba. Esther se mostraba generosa, pero Fátima presentía en ella un secreto ¿Serían verdaderos sus sentimientos amistosos? Fátima tuvo que aprender a vivir con recelo. Quizás necesitaba sincerarse con alguien y por aquel motivo insistía en que permaneciera en la hacienda. Ella también guardaba un secreto, aunque si prolongaba demasiado su estancia en aquella casa, los Colón acabarían por enterarse: sería un hijo sin padre. Un heredero bastardo y con sangre musulmana. 
 
    Fátima agarró el cepillo con el consentimiento de Esther y comenzó a cepillar sus oscuros cabellos frente al espejo. Mientas lo hacía, se miraban a los ojos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Teresa pasó dos días y dos noches sola con la recién nacida. No se atrevió a salir de sus tierras, ni tan siquiera bajó los escalones de madera del porche de la casa. Estaba muy preocupada y por momentos, sobre todo al llegar la noche sentía miedo. Pánico al imaginar de nuevo a aquellos hideputas frente su puerta. Pensaba que su padre ya debería haber regresado y se temió lo peor. Miró la última jarra de barro donde almacenaba la leche para su hermana, quedando solamente para un par de días más. Debía buscar alimento para la pequeña Ana, de lo contrario vería cómo lentamente se perdería entre sus brazos. Decidió entonces hacer lo únicamente posible. Fue a la cuadra y colocó el serón sobre Lucero. En uno de los laterales, situó la leche junto unos trozos de carne seca, y el otro hueco, lo acolchó con mantas y paja. Luego depositó el circunspecto de su hermana y subió al caballo. Mientras las pisadas lentas de Lucero se dirigían hacia el puente, en su mente figuraba el rostro de su padre sufriendo un castigo tal y como sucedió con su hermano. Su padre era hombre fuerte y lo soportaría, se decía esperanzada sin imaginarse lo lejos que ya se encontraba. Iría al castillo y preguntaría por Pedro de Alcázar. Sería tan solo medio día, llegar al embarcadero, atravesar el puente o pagar una moneda a uno de los barqueros, y luego, el largo camino al que llamaban Real para cruzar Triana. Se acordaba del sendero. Cómo no acordarse de aquel día. Lo recordaría para siempre. La gran tormenta y su hermano colgado de Lucero con la espalda ensangrentada hecha jirones: Adrián vivió de puro milagro gracias a su fuerza y los remiendos de su madre.  
 
    Teresa pagó al barquero y sin darse cuenta, entre pensamiento y pensamiento llegó a los aledaños del castillo de San Jorge, con un soldado en la barbacana que la dejó pasar. La multitud como todos los días se congregaba en las calles, pero cerca del castillo no había un alma. Existía tanto miedo a la inquisición, que aquel espacio justo enfrente de su puerta, se bordeaba por temor a ser empujados hacia dentro de sus lóbregos muros. Detuvo a Lucero a poca distancia de los guardas apostados en la barbacana. Echó un ojo a la pequeña. Estaba dormida. Luego miró hacia arriba donde los inquisidores dejaron inscritos la siguiente cita sobre una puerta “cazadnos las raposas, las raposas pequeñas que estropean la viña”. Frase del cantar de los cantares, le dijo una vez su padre. 
 
    —¿Qué te ocurre muchacha? — preguntó un veterano alguacil, y Teresa, con un hilillo de voz vacilante, respondió: 
 
    —Señor. Voy buscando a mi padre. Se lo llevaron preso hace dos días y no ha regresado — El guarda movió el largo bigote cano. 
 
    —¿Cómo se llama tu padre? 
 
    —Pedro de Alcázar. Es constructor de barcos en unas tierras en la vega. Entre Camas y Triana. 
 
    —Espera aquí — Tras realizar una mueca de lástima, el soldado se adentró en la oscuridad del largo pasillo alumbrado por alineadas antorchas. Sin esperar mucho tiempo, el viejo alguacil llegó acompañado del mismísimo procurador. Un hombre de mediana edad con vestimenta eclesiástica muy parecida a las que podía llevar el mismo inquisidor: Teresa tenía un miedo desmedido. 
 
    Con pasos muy cortos y ligeros sujetando un papel que no tardó en enseñar, aquel hombre de finos rasgos se le acercó. Teresa nunca había visto unos ojos tan azules y una mirada tan intensa en su vida. 
 
    —Este documento está firmado por Pedro de Alcázar. ¿Es tu padre? 
 
    —Sí — contestó Teresa temblando. 
 
    —¿Sabes leer? — preguntó el sacerdote frunciendo el ceño, pero al ver que la joven asentía con su cabeza, lo destensó rápidamente — Aquí se dice que todas sus tierras quedan confiscadas por la corona y por la santa inquisición ¿Lo entiendes? —Teresa se encontraba hipnotizada por aquellos ojos tan azules y directos que la miraban —Estando en deuda con la corona ha sido enviado a combatir por su patria y no ahorcado en público. Benevolencia de nuestra Eminencia don Fernando de Valdés. 
 
    A Teresa le salieron lágrimas. Estaba tan acongojada que no pudo expresarse. Miraba el dedo estirado de aquel espigado hombre que le señalaba la firma de su padre, cuando de repente, el procurador dio una vuelta rápida ofreciendo la parte trasera de su negra túnica, dejándola así, sola y con la palabra en la boca. Ella se encontraba junto a Lucero, y su hermana comenzó a gimotear. Teresa volvió a derrumbarse. Apoyada sobre el serón y dándole el dedo meñique a la pequeña, rompió en un llanto profundo, lleno de dolor.  
 
    El viejo soldado, viendo el sufrimiento quiso sosegarla. 
 
    —Hija. No puedes estar aquí mucho tiempo. ¿Tienes dónde ir? — Teresa no podía pronunciar palabra. Tenía el corazón encogido y el soldado teniendo reparo, esperó a que se tranquilizara un poco para indicar dónde aquellos dos seres indefensos podían encontrar cobijo, pero Teresa hizo caso omiso a sus explicaciones. Secándose las lágrimas montó en Lucero y se dirigió hacia el mercado. Un grupo de soldados se abría paso entre la multitud con gritos que sobresaltaron a la pequeña. Las gentes y los animales se apartaban sin saber por qué. Más adelantados, tres espadachines acorralaban a un cuarto. Estaban a punto de darle muerte cuando el grito de uno de los soldados frenó la estocada. Todos los presentes observaban la escena, pero Teresa desde el alto que ofrecía el lomo de su caballo, observó cómo jovenzuelos se hacían con botines de los distraídos. Había más de seis repartidos por la calle. Sus delgadas manos arrancaban las bolsas colgantes del interior de las indefensas chaquetillas sin que nadie se diese cuenta. Los ojos de Teresa miraban a todas partes: se distinguían los moriscos con sus característicos y coloridos atuendos, los sombreros de ala ancha de los espadachines, y sobre todo, se fijaba en las damas con sayo. Los tenderos alzaban sus voces para atraer a los compradores. La barahúnda la rodeaba. En el aire se encontraban mil tonos y mil acentos diferentes haciendo imposible situar sus ojos en un punto fijo.  
 
    Teresa buscaba leche para su hermana. Bajó del caballo y la sacó del serón. Llevaba más de una hora que no la cogía en brazos. Tal y como le enseñó Fátima, le dio de mamar a su hermana. No era lo mismo que succionar del pecho de una madre, pero bebía y así tiraba para delante. Los vendedores de leche y queso no daban abasto, y la joven pensó que podría quedar sin llenar su recipiente, entonces una mujer gruesa situada de espaldas y llenando cacharros, se dio cuenta. 
 
    —¡Apartad pandilla de desconsiderados! ¡No veis que va con una pequeña! — La gente se abrió y Teresa soltó el dinero. Tenía repartido todos aquellos maravedíes y reales por el interior de su vestido, la silla de montar y bajo la acolchada paja donde reposaba Anita. Era un dineral que no quiso dejar en una casa abandonada. Teresa llenó su vasija y la tapó bien para que no se derramase ni una sola de sus gotas.  
 
    —Gracias, señora. Muchas gracias. 
 
    La señora sonrió y miró a la pequeña.  
 
    —¿Eres su madre? 
 
    Teresa quedó sin saber qué decir. Sabía que muchas de su edad ya tenían hijos, pero no era lo normal. 
 
    —No señora, pero como si lo fuese. Soy su hermana. 
 
    —Debes hervirla. Lo sabes ¿verdad? 
 
    —Sí señora — En ese instante una morisca se acercó a comprar y su imagen le recordó a Fátima. ¿Dónde estaría? Podría estar a su lado y no percatarse de su presencia. Pensó que podría socorrerla y se acordó de que vivía sola, y que además, abarcaba mucho trabajo. Ella podría ayudarla con sus quehaceres. Estaba segura de que no resultaría un estorbo porque Teresa sabía coser, cocinar, crear y cuidar de un huerto, así que sacar leche de las ubres de una vaca no sería tan difícil. Recobró un poco de su amilanado ánimo y miró a la pequeña. “Hay esperanzas” le dijo. 
 
    —¿A qué distancia está el condado de Gelves? — preguntó Teresa a la señora.  
 
    —¿Con una cría en un serón? Más te vale que salgas a las primeras luces. No te recomiendo que hagas camino de noche. Si sales temprano llegarás al atardecer.  
 
    Teresa dio las gracias de nuevo y pensó en salir inmediatamente de las murallas para ir por la ruta que conducía a Gelves. En algún alto del camino conocerían a la morisca lechera y la indicarían, pero primero debía ir a su casa y pasar la noche. Tenía que recoger algunas cosas antes de que llegase el desahucio.  
 
      
 
    Pasó más de una semana y tal como dijo Esther, Fátima se quedó en la hacienda. La señora Elena y la señorita Luisa rumiaron un poco porque rezongadoras ellas, no vieron necesario hospedar a alguien que les era más rentable fabricando leche y quesos que acompañando a la esposa de su hijo. Esther las convenció sin tener que ir a las malas. Ella, como condesa, tenía privilegios y si se le antojaba, podría colocar en el cuarto de invitados a quien gustase. En principio, Fátima accedió por el temor a ser capturada, pero la verdad es que era una criatura del bosque, solitaria y de sus animales. Casi no hablaba a no ser que le preguntasen y pasaba casi todo el tiempo entre el corral y las cuadras. Un día que Esther ensillaba su yegua en las cuadras, le preguntó si permitiría que la acompañase en su paseo. Estaba intrigada en el porqué de aquellas ausencias. Esther le sonrió y con gusto ordenó que le ensillasen otro de sus caballos. Fátima no llevaba atabe y vestía del mismo modo como podía hacerlo Esther o Luisa. Se sentía extraña e incómoda aunque reconocía que ante el espejo se encontraba hermosa. Ahora llevaba el pelo largo, suelto, ondulado y lucía un vestido que marcaba un talle fino. “Si la viese Jorge, se caería de espaldas”, pensaba. Sus calzas no eran las sandalias ligeras y cómodas de siempre, llevaban un corto tacón que hacía ruido al andar, y a veces, quería quitárselos, aunque fuese en público. Esther se dio cuenta. 
 
    —No hay nada malo en cabalgar descalza — dijo sonriente. Fátima le devolvió la sonrisa y se los quitó sintiendo un alivio inmenso — Guárdalos en la silla. A donde vamos, al caminar puedes clavarte alguna piedra. 
 
    Esther estaba contenta de llevar a Fátima hasta el puerto, hasta el árbol desde donde se divisaban las naos.  
 
    Como acostumbraba, se sentó en la raíz más saliente del tronco mientras contemplaba el sorprendido rostro de su acompañante aún subida en el caballo.  
 
    —Es aquí dónde esperas el regreso de Jorge ¿verdad? — En sus ojos y tono de voz se presentían celos, y Esther adivinó lo verdaderamente enamorada que estaba la morisca. Su mirada chispeante mostraba la añoranza por aquel hombre. Quizás la misma que podía sentir ella por Adrián. 
 
    —¿No te quedó claro que nuestro matrimonio fue un asunto de intereses familiares? Quédate tranquila. Él te quiere a ti.                
 
    Fátima descabalgó descalza y sin colocarse los zapatos, se sentó junto a ella convenciéndose de lo que las palabras de Esther fueran ciertas. 
 
    —Nunca podré estar junto a él de la forma que podéis estarlo vosotros. Nunca podré compartir una vida plena con Jorge . 
 
    Esther la miró afligida. 
 
    —No te apenes. Consuélate sabiendo que me encuentro en la misma situación. No vengo al puerto para ver si regresa mi marido, sino a quien debiera haberlo sido. Me hago la idea de que un día atracará en ese muelle. Me lo imagino de frente sin esperar mi presencia, entonces, corro hacia sus brazos. Es el sueño que tengo todos los días y no se cumple. Esther sintió alivio en contar su secreto. 
 
    —¿Qué ocurrió? — preguntó Fátima tomándole la mano. 
 
    —Es una historia triste. ¿De verdad quieres escucharla? Puedes creer que una joven de familia rica puede tener todo cuanto desee, pero estás equivocada. Adrián y yo nos quisimos desde el primer instante en que nos vimos. Él es constructor de barcos como su padre, así que trabajaba como aprendiz aventajado en la atarazana. Mi padre nos llevó a mi madre y a mí para ver la nueva embarcación que tomaría rumbo a puertos del Mediterráneo. Mi padre hablaba cordialmente con Pedro, su padre y maestro del astillero cuando éste se lo presentó. Por entonces era un joven que aparentaba mucha más edad de la que realmente tenía. Apareció de repente siendo llamado tan solo para estar a mi lado. Nos miramos y desde aquel instante, esa mirada me persigue día y noche sin poder quitármela de la cabeza. Estuvimos viéndonos a escondidas mucho tiempo hasta hacernos la promesa de estar el uno siempre junto al otro. Hace cosa de unos meses, a principio de la primavera, lo capturaron y lo fustigaron. Todo por mi culpa. Pensé que iba a morir agarrado a aquel madero y luego, yo con él, ya que creí que mi corazón se pararía con cada uno de aquellos latigazos. Aún los puedo sentir como si fuera conmigo. En mi propia espalda — Esther se detuvo y tomó aire. Aquel recuerdo jamás se lo había contado a nadie y creyó soltar un peso que llevaba bien guardado en algún sitio de sus adentros. Fátima le apretó la mano. Esther quería soltarlo todo. Sentía la necesidad de contarle la traición de su madre. Aquel malicioso juego que se trajo con el arzobispo para expulsarlo de Sevilla y así, arrancarlo de su vida. 
 
    —Odio a mis padres  — dijo al fin. 
 
    —No digas eso. 
 
    —Sobre todo a mi madre. Siempre ha querido que fuese como ella. Anteponerlo todo para llevar una vida más cómoda. Dudo que tan siquiera ame a mi padre.  
 
    Esther no era mujer de lágrima fácil. Tampoco lo era Fátima. Las dos llevaban en sus adentros el ímpetu de lucha y de conseguir sus propósitos sin lamentarse, sin ofrecer pena. Siendo una de familia rica y la otra de la más pobre y perseguida, aquellas dos mujeres quedaron mirando el puerto y el descargar de uno de los barcos, sintiendo, que tenían más cosas en común de lo que en principio se podía esperar. Ahora, fue Esther quien le apretó la mano. Si bien era orgullosa, también era de alma noble y entendía el sufrimiento de Fátima como si fuese el suyo propio. No había nada más injusto que cortar las alas a un pájaro. La opresión del enamorado. Separar dos personas debido a la diferencia de clases. 
 
    Fátima sintió nauseas. Fue una sensación inevitable, y por un instante, Esther creyó haberla molestado. Nada más lejos de su intención. El rostro de Fátima se agrió y comenzó a vomitar. Esther preocupada se dirigió a la yegua donde tenía el odre. 
 
    —¿Quieres agua? Seguirás deshidratada. La persecución te ha dejado muy cansada. 
 
    Fátima agarró el pellejo y bebió, pero volvió a expulsar todo cuanto tragó y más. Luego mirando con sus enormes ojos negros a Esther, se tocó el vientre. Sintió la vida en su interior. 
 
    —Estoy preñada — dijo amargamente. 
 
    Esther quedó sin palabras, pero sus ojos irradiaban felicidad. 
 
    Casi al anochecer las dos mujeres llegaron a la hacienda. El cielo mostraba un rojo fuego en el horizonte cuando otros dos caballos se acercaban a paso lento. Situado el sol de espaldas, tan solo se distinguía el contorno de sus figuras oscuras acercándose. Al pronto, Fátima adivinó que uno de ellos era el joven Carlos que levantó el brazo en señal de amistad ¿Quién era su acompañante? Parecía una mujer joven. Llevaba un serón grande y aquel caballo negro...  
 
    Los jinetes iban al paso, despacio, y entonces la vieron. Era Teresa montada sobre Lucero, y Fátima descabalgó rauda presintiendo que algo malo había vuelto a suceder a aquella familia. Carlos también desmontó y ayudó a Teresa para que ésta sacase del capazo a la pequeña Ana María. 
 
    —¡Dios bendito! ¿Qué ha ocurrido? 
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    Los cañones del carenero 
 
      
 
     
 
   L os cañones forjados a conciencia en la rada, fueron depositados y colocados en batería. El galeón armado que fue botado días antes con éxito, se encontraba totalmente terminado. Tan solo quedaba lanzar salvas al viento con las nuevas y redondas balas explosivas, y Juan Diego estaba loco por hacer los honores. El de San Fernando se hallaba junto a Justino y Adrián cuando encendió él mismo la mecha.  
 
    El sonido del cañón retumbó en los oídos de todos los marineros de la bahía.  
 
    —¡Al fin! — pensaron todos. Ya había uno al completo. 
 
    Al menos tenían una defensa en aquel puerto: siquiera hacía más de una semana que los piratas berberiscos atacaron a varias embarcaciones en la costa robándoles todo, y luego, quemado sus naves sin dejar a nadie para contarlo. Sin duda, el imperio Otomano había decidido emprender una ofensiva por las costas de Cádiz. Puerto Real temblaba, como también lo hacían todos los habitantes de la costa gaditana.  
 
    Con aquellos cañones y con algunos que llegarían pronto, defenderían el puerto. Fernando pidió a las autoridades pertinentes, soldados y armamento porque existían muchos reales en juego, la mayoría provenientes del estado mayor. No podían negarse. Una intromisión como la que dejó en su día Barbarroja dejaría más que tocada a la península por el sur. Así que más le valía prevenir que curar, le dijo en su carta. 
 
    Pero todo aquello era de una lógica muy clara. Los musulmanes no podían permitir la fabricación de aquellos temibles galeones y harían cuanto estuviese a su alcance para derrocarlos. Aquella fuerza se haría fácilmente con el estrecho y con más allá pudiéndose invadir Argelia y Túnez. Las costas africanas les quedarían obsoletas porque una galera berberisca no tenía nada que hacer contra aquellas bestias marinas hechas para descuartizar infieles. Ocho gigantes como los que fabricaba Adrián con el consentimiento de Felipe II, podrían conquistar el mismísimo Estambul.  
 
    El imperio Turco se hallaba en su máximo esplendor. Con Süleyman I, conocido como Solimán el Magnífico como Sultán, aquel imperio se expandía por tres continentes. Suyos eran el medio Oriente, Sureste Europeo y Norte de África. Limitaba al oeste con el Sultanato de Marruecos, al este con Persia y el mar Caspio, al norte con el Zarato ruso, dominios de los Habsburgo (Hungría y Sacro Imperio Románico Germánico) y la mancomunidad de Polonia-Lituania, y al sur con Sudan, Eritrea, Somalia y el Emirato de Arabia. El imperio tenía veintinueve provincias además de Moldavia, Transilvania, Valaquia y Crimea, que eran vasallos. 
 
    Con aquellos cañonazos, el alférez demostraba a Justino que no habría que temer amenazas.  
 
    Aquel joven oficial se adelantó a la espera de la posterior llegada de su sargento mayor, y de toda la compañía para defender Cádiz. Tras la carta de Fernando solicitando ayuda, solo consiguió acudir aquel inexperto joven al mando de una veintena de soldados, con lo que todo hacía presagiar que por el momento, el sargento no podría abandonar Cartagena. Habiéndose olido la falta de ejércitos, se mandó fabricar espadas, lanzas, arcos y saetas para que todo hombre en la aldea se encontrase debidamente armado. Con todo ello y con aquella nave cargada con cincuenta cañones, Puerto Real sería debidamente defendido. El alférez colocó guardias en la playa con la idea de si alguna nave lejana pretendía sorprenderlos, aquellos hombres, la mayoría pescadores, rápidamente avisarían a puerto, y este, al carguero que no dudaría en disparar. 
 
    —No se atreverán — dijo el joven alférez — estos cañonazos retendrán sus intenciones. 
 
    —Ellos también tienen que perder — dijo Justino tocando efusivamente el fuerte brazo de Adrián. 
 
      
 
    El joven maestro de aquella obra sobre el agua, se hallaba preocupado. Si bien cumplía con su trabajo y en breve vería dos naves más en vertical, no confiaba mucho en las defensas del carenero. 
 
    Aquellos cuatro hombres juntos el cañón tuvieron que desviar sus cuellos, cuando atrás, se escucharon pasos. Encontraron seria e impertérrita a Dolores que no miró a ninguno, tan solo quedó fija admirando el plateado mar. 
 
    —Buenos días tengan vuestras mercedes — dijo al fin — ¿Pensáis defender el puerto tan solo desde aquí? — Dolores miró al alférez — No tengo mucho de militar, pero me temo que aquel ángulo no lo cubrirán estos cañones. Si quisieran, podrían desembarcar en aquella parte de la orilla mientras intentáis girar el barco. 
 
    —Con su permiso señora — dijo un educado joven alférez — Este galeón gira de forma rápida, además la intención es divisarlo antes de que lleguen a aquellas arenas y derribarlos en mitad de donde alcanzan sus ojos. 
 
    Dolores no quedó muy convencida, pero decidió dejar el tema para luego discutirlo con su hermano Justino. 
 
    —¿Alguien podría enseñarme esta nao? 
 
    Justino sonrió al igual que Juan Diego, pero el alférez no estaba al tanto del jueguecito que se intuía llevaban aquellos dos. Todo parecía estar en secreto, aunque tanto su hermano como el mejor amigo de Adrián, sospechaban de su idilio.  
 
    Adrián iba delante seguido de los cortos pasos de Dolores. Subió las escaleras hasta llegar al castillete, donde el timón esperaba bien sujeto por cuerdas. 
 
    —¿Ya no te duele?  
 
    —¿Cómo? 
 
    —El tobillo. ¿Ya se te pasó el dolor? 
 
    —Ya se pasó, gracias — ella lo miró con el sol de frente y aunque llevaba sombrero, cubrió el rostro con su mano. Él le sonreía y ella aún temblaba cuando estaba junto Adrián; y eso que pasaron mucho tiempo juntos en aquellas dos semanas. ¡Dos hermosas e increíbles semanas! gritaba en su interior Dolores: miraba a Adrián y veía la playa de noche, la arena y su cuerpo tenso al desnudo retozando entre sus piernas ofreciéndole todo el placer que una mujer podría desear. 
 
    —¿Nos vemos esta noche? 
 
    —Sí — esta vez Dolores dejó que pudiera contemplar su sonrisa. 
 
     
 
    Justino y Juan Diego, aunque no podían escuchar nada de lo que decían aquellos tortolitos, se dedicaron miradas cómplices.  
 
    —¡Enciende otra vez! — ordenó el alférez. Y tras prender la mecha, el estruendo resonó en toda la bahía. Los habitantes de Puerto Real, los que sabían de aquellas salvas, alzaban los brazos animosamente; otros en cambio, sobre todo ancianas temerosas por un ataque, se metían en sus casas para rezar. Eran días de incertidumbre porque los rumores cruzaban rápidamente pueblos y aldeas en el sur, siendo el dicho que más se escuchaba: “cuando el río suena es porque agua lleva”.  
 
    Los habitantes de Puerto Real se temían lo peor y lo malo de todo aquello era, que aquellos rumores llevaban toda la razón. Aprovechando el reclutamiento de hombres para la lucha contra los heterodoxos de Francia, los turcos atacaron torres defensivas en puertos de Almería, Granada y Málaga. Desde Túnez estaban confiscando todo barco español en el Mediterráneo sabiendo que habían debilitado sus costas. Podría decirse, que sus espías disfrazados de moriscos fueron claves en aquella operación. Los piratas ya no iban como simples asaltantes de barcos. Estaban con órdenes del mismo Sultán actuando como corsarios atacando por sorpresa y siempre de noche.  
 
    Adrián y Dolores solían verse a escondidas y alejados de todas cuantas personas hubiese en Puerto Real. Aquel frágil secreto, tan solo lo compartían con el antiguo amigo de la familia de los Sánchez, el veterano excombatiente y dueño de la mejor bodega de vinos de toda la región. Don Alfredo les preparó una de sus alcobas, las que justamente se encontraban arriba de las bodegas subterráneas. Él viejo fue el primero en contentarse por Dolores. La muchacha se lo merecía. Se merecía vivir. Sentir las mieles que ofrecen los escasos momentos que daba la vida, porque para él, solo había dos cosas que merecían la pena. La primera era tomar su vino y la segunda, tomar su vino después de yacer con una mujer. El viejo Alfredo ya se veía mayor para revolcones, y se centraba en sus plantaciones de vid y de caña de azúcar. Así todas las noches, con gusto, daba una vuelta a sus plantas: si hacía frío o se presentaban heladas, intentaba cubrir las más delicadas; las observaba con detenimiento acertando siempre creyendo saber que era lo que necesitaban. El viejo manco, obstinado en desear levantar el mejor de los viñedos, también diseñó para su cultivo, un sistema de riego por caída libre y mediante surcos para no dejar que murieran de sed en los secos veranos que se vivían en el sur.  
 
    Mientras que los jóvenes yacían, y Dolores una vez más se dedicaba con gusto a acariciar cada pliegue desfigurado en la espalda de Adrián, don Alfredo en la noche, tanteaba sus cepas. Iba cargado con una lámpara de aceite alumbrando cada una de las ramas, cuando escuchó los sonidos de unas pisadas que provenían del final del sembrado. No se trataba del tañido de un animal sigiloso atravesando sus campos, sino todo lo contrario, aquellas firmes pisadas acompasadas querían provocar el miedo. En el instante en que el viejo Alfredo vio los turbantes, salió corriendo hacia la villa. ¡Dolores! ¡Dolores! Gritaba intentando alarmar a los jóvenes, pero una flecha le atravesó la espalda y el bodeguero cayó de bruces. El viejo antes de ser rematado por una lanza, pronunció en alto el nombre de la joven, pero no fue aquel último aliento lo que consiguió alarmarlos, sino la atronadora explosión de los cañonazos que llegaban desde el carenero. 
 
    Adrián se asomó a la ventana cuando los descubrió dispersados para rodear la finca, y logró ver el cuerpo de Alfredo ensartado y pisoteado por aquella avanzadilla turca, como si fuese una rama seca en el camino. 
 
    —¡Vístete! ¡Corre! ¡Nos atacan! — tras contar a catorce,  bajaron por las escaleras para poder llegar a las cuadras antes que aquellos soldados. Los cañones de su galeón seguían resonando y a Dolores le entró pánico. La única forma de salir con vida era montar en los caballos, porque precipitarse e ir campo abierto hacia el bosque de pinos, sería todo un suicidio. Adrián asomó el morro y pudo ver cómo uno de ellos permanecía atento en las cuadras. Los demás se habían dividido, así que era el momento de correr y luchar para conseguir huir de allí. Agarró lo primero que encontró en medio, y dejando atrás a Dolores, arremetió contra aquel turco. Le atizó con una botella de ron en la cabeza antes de que desenfundase la cimitarra, pero otro que rondaba la zona, los vio y alarmó a la plebe. Adrián montó a la yegua parda y se dirigió hasta Dolores. Ya pudo esquivar dos saetas y una lanza, cuando al fin alcanzó su brazo y la aupó a su grupa. Adrián galopaba sin mirar atrás. Sentía cómo las blancas manos de Dolores se aferraban fuertes a su cintura. Y una flecha pasó rozándole la cabeza, y otra más se clavó en un árbol. Ya estaban en el camino dirección al pueblo y no se escuchaban los silbidos de las saetas, ni tampoco los agudos alaridos de los musulmanes. Creyó verse a salvo y prestó atención a las manos de Dolores; ya no estaban bien sujetas a su cintura y caían lánguidas a ambos lados de sus muslos. Se adentró en la oscura y penumbrosa arboleda donde no podrían verlo. ¡Dolores! Adrián gritaba, pero ella no lo oía. Bajó de la yegua y entonces la vio atravesada por dos flechas turcas. No había nada que pudiese hacer para ayudarla. No tenía pulso. Aquellas puntas le habían atravesado el corazón desde la espalda. Los cañones de su galeón seguían tronando como una tormenta en la oscura noche, y a Adrián, le entraron ganas de darse la vuelta para acabar con la vida de aquellos asesinos. Tenía las manos manchadas con su sangre y su corazón le pedía venganza. Estaba rabioso, en cambio su mente le decía que debía avisar de la entrada por tierra de los soldados otomanos. Fue aquel instante en el que se dispuso a subir de nuevo a lomos de la yegua junto a Dolores abatida, cuando vio desperdigados a varios enemigos. Silenciosamente empinaban sus lanzas en busca de alguien rezagado. Quizás, sabiendo que habían alcanzado a uno con sus flechas, el otro podría estar socorriéndole por la arboleda. Adrián tumbó el cuerpo sin vida de Dolores. La besó en sus inertes labios: el joven la quería. No de la misma forma que podía querer a Esther, pero era una gran mujer y la amaba. La dejó junto a un árbol bocabajo y pensó que regresaría para darle un entierro digno, pero para ello debía adentrarse aún más en el bosque.  
 
    Los cañones continuaban en su empeño. “No era buena señal”, se decía, mientras que agarrado a la yegua, iba totalmente a oscuras de un árbol a otro. Y así estuvo un rato. Miró hacia atrás y vio luces. Antorchas separadas las unas de las otras iluminando el bosque, con lo que imaginaba que habían descubierto el cuerpo de Dolores, y ahora, lo estaban buscando. No sabía por dónde tirar. Izquierda o derecha. Decidió seguir de frente y agarrado del ronzal, aligeró el paso. Los árboles no se acababan y la oscuridad era casi insostenible. La yegua comenzó a resoplar y después, a relinchar por los cañonazos. Fue el momento en que lo localizaron y Adrián sintió cómo arrancaron a correr tras él. Montó rápidamente en su delatora y la espoleó. Adrián avanzaba entre árboles alocadamente, pensando que en cualquier momento toparía con algún tronco o alguna rama, pero no fue así. La yegua trotaba entre árboles y arbustos como si viese en la oscuridad. En un llano sintió salpicar agua en sus piernas y entonces miró hacia abajo. Estaban inmersos en un charco. Giró el cuello y no vio las antorchas: eso le alivió. De repente, la yegua hundió sus patas encontrándose los dos cuerpos inmersos en el agua. La yegua comenzó a nadar y Adrián no podía distinguir el final de aquellas aguas. La yegua resoplaba fuerte mientras agitaba sus musculosas patas y sus herradas pezuñas. Se impulsaba lentamente y Adrián le acarició la quijada. Debía enviarle ánimos para que siguiera luchando, nadando hacia una invisible orilla. Pensó que debía ser un pantano porque no se sentían las corrientes. La luna no iluminaba, era tan fina que casi no se lograba apreciar y la yegua comenzó a resoplar más fuerte de lo normal. Estaba cansada, pero no se podía detener. Ella lo sabía, por eso no dejaba de mover las patas. Si dejaba de nadar quedarían en mitad de la nada; fue el momento en que Adrián decidió soltarse de la yegua: quitarle peso la ayudaría, y la acompañó agarrado de las riendas un buen rato. Luego alzó la cabeza mientras su compañera tiraba otro tanto. En ese instante, lo pudo ver. La oscuridad creaba sombras. Dos o tres tonos de negro se entremezclaban. Uno de ellos debían ser la unión de las copas de árboles, y el otro, alguna duna o pliegue de tierra. La yegua tiraba de él con más brío porque ya podía sentir la yerba nuevamente. Incluso Adrián podía olerla. Emergió su cabeza totalmente mojada y sacudió los cabellos para mirar si pronto alcanzarían la orilla. Algo le rozó la testa dañando levemente su sien, y un escalofrío recorrió su cuerpo cuando escuchó relinchar de dolor a la yegua. Su gran cuerpo comenzó a moverse en el agua sin sentido. Sintió una coz en el muslo y Adrián se sumergió perdiendo el control tragando agua. Con el dolor, advirtió cómo su cuerpo se hundía, pero logró impulsarse gracias a las bridas del animal que pataleaba desaforadamente. Todo fue muy rápido. Sacó su rostro cubierto de pelo y respiró tosiendo. No supo que estaba ocurriendo hasta que pudo ver cómo una flecha se encontraba clavada en el hocico de la yegua. En aquel instante decidió desprenderse de su compañera, soltar las riendas y bucear. Aquellos hombres le estaban esperando en la orilla sin antorchas para no descubrir sus posiciones. Asomó la cabeza para tomar aire y nuevamente descargaron sus arcos. Estaba claro que no dejarían que escapara con vida. Los turcos habrían desembarcado en orillas lejanas sin que nadie diese la voz de alarma. Y mientras que por mar distraían a los cañones y defensas cristianas, por tierra devastarían Puerto Real. Adrián esperaba que aquel joven alférez presintiera un ataque por tierra, de lo contrario serían atacados por dos frentes. Los aplastarían sin apenas oposición.  
 
    Mientras buceaba en aquella oscuridad, le vino a la mente el rostro de Dolores. Lamentaba mucho haberla tenido que abandonar, pero no podía llevarla consigo. Le fue inevitable pensar en los lobos o las alimañas del bosque: regresaría, aunque fuese para darle entierro allí mismo junto aquel pino. Sintió la falta de aire en sus pulmones y temiendo ser atravesado por una flecha turca, sacó la cabeza. Ya no disparaban. Seguramente no habrían podido seguirlo por el cauce del agua. Debía estar en el arroyo que desembocaba en el río y comenzó a bracear. Ya llevaba mucho tiempo en el agua y deseaba salir cuanto antes. Nadó y nadó hasta no poder mantener el ritmo, entonces buscó la orilla aún a riesgo de ser acribillado. Había perdido el norte y no sabía en qué lado del cauce se encontraba. Llevaba horas buceando y nadando. Se agarró a una rama saliente y trepó por ella como pudo, sin apenas sentir sus brazos y sus piernas entumecidas por el agua. La oscuridad comenzó a disiparse apareciendo tonos más claros en el cielo y pensó que el amanecer no debería tardar. Reptó por aquella gruesa rama hasta alcanzar su tronco desde donde se deslizó como una serpiente embarrada. Dejó descansar su cuerpo entero sobre aquel grueso tronco, y cerró los ojos.   
 
    Cuando Adrián los abrió, lo primero que vio fue a dos hombres con turbante corriendo hacia él. Dio un respingo, pero fue demasiado tarde. Lo agarraron fuerte y le maniataron imposibilitando la escapada. Le gritaban muy cerca del oído en un idioma totalmente desconocido para él. Supuso que eran insultos. No le golpearon, aunque uno de ellos estuvo a punto de cortarle la cabeza. El otro profirió algo que debió contraer sus impulsos.  
 
    Lo condujeron largo rato con las manos atadas a la espalda y en silencio. Y luego, siguieron la linde de aquel cauce rodeado de pantanos y ninguno dijo nada hasta llegar a una zona donde se ampliaba el agua. El amanecer con su brillante sol en lo alto estaba al completo y tres musulmanes aparecieron de la nada. Se saludaron entre ellos. Uno se descubrió la tela que cubría el rostro y le escupió a la cara, después se río fuertemente. Una carcajada sonora que presagiaba tormento. Eran cinco los que estuvieron toda la noche buscándole y se acababan de reunir. Adrián, en aquel instante, no daba un maravedí por su vida, pensaba que en cualquier momento le cortarían el cuello y lo arrojarían a las marismas. Ya no se escuchaban los cañones y dedujo que la contienda había finalizado en la noche. Ahora todo estaba en calma y andaban en busca de los suyos. El que le escupió parecía haberse olvidado de él y andaba en primer lugar tirando del grupo. Aquellos turcos parecían ser de gaditanos, pues conocían la zona perfectamente. No se cruzaron con nadie. Ni casas ni aldeas. Cuando llegaron a un punto del cauce, se adentraron buscando un sendero marcado, y todo señalaba a que no faltaba demasiado trecho.  
 
    Un joven y pequeño ser salió a su encuentro realizando señales hacia el Este, y avanzaron hasta encontrar otro de igual característica subido a un árbol. Adrián miró a su alrededor. Aquel entramado de pinos estaba plagado de ellos.  
 
    Dos soldados se dirigieron a quien tiraba del grupo y le indicaron que debían continuar y no detenerse. Uno de los cinco le envolvió el cuello con una cuerda y como si fuese un perro, tiró de él. Adrián ahogado miró a su izquierda. Tres cuerpos decapitados se hallaban sobre un forraje verdoso. Sus cabezas parecían mirarle, y entonces el joven naviero desvió la mirada, y lo vio. Vio entre los pinares el mar y una galera anclada a poca distancia de la orilla. Parecía que se preparaban para zarpar porque todos los que estaban tras ellos comenzaron a cargar bultos, sobre todo armas y zurrones.  
 
    Se les notaba el fragor de una contienda reciente porque algunos sangraban y otros, malheridos, maldecían al cristiano ¿Qué habría pasado? ¿Se habrían defendido bien los habitantes de Puerto Real? ¿Y el carenero? Aquellos cinco musulmanes, eficaces en el rastreo, lo siguieron hasta atraparlo, y debían de ser buenos y respetados soldados porque la tripulación los estuvo esperando hasta el último momento ¿Serían Jenízaros? Adrián había oído hablar de ellos. 
 
    Las barcas aguardaban fijadas en la arena para transportarlos hasta una de muchas galeras otomanas fondeadas en el mar, y Adrián miraba a todas direcciones, pero no veía a más prisioneros vivos, tan solo a soldados y sus acompañantes que acarreaban con sus pertenencias, pensó entonces que estarían en las naves que ya izaban velas. 
 
    Lo empujaron hasta introducirlo en la última de las barcas y aproximándose a la embarcación que los esperaba, se dio cuenta de que todas ellas ancladas eran galeotas en su mayoría. Aquello le indicaba de que seguramente los suyos habían resistido. Adrián soltó un profundo suspiro al viento. Aquella bestia que construyó con sus cincuenta cañones les había servido para espantarlos, para salvar la vida de muchas buenas familias cristianas de Puerto Real. ¿Cómo enfrentar galeotas como aquella ante su Gigante? 
 
    Junto a él, muy próximo, casi tanto que podía olerle el aliento, se encontraba el soldado que le escupió. Era el más austero, desagradable y moreno de todos, y frente por frente, con un rostro seco, pero melancólico, quien se había preocupado por mantenerlo con vida. Se percató de que no llevaban estandarte, ni los armados, ni sus embarcaciones. El símbolo turco otomano brillaba por su ausencia. Y tampoco iban vestidos como hombres que perteneciesen a un regimiento oficial, por lo que dedujo, que debían servir a corsarios o piratas que sin duda lo querrían como esclavo.  
 
    Adrián estaba seguro de una cosa: el imperio otomano actuando igual que podría hacerlo el español, lo enviaría a realizar trabajos forzados o a galeras, y con aquel firme pensamiento, el joven naviero desafió con la mirada al más moreno de cuántos soldados había en la barcaza. Se encontraba junto a él, maniatado, le había escupido y puesto una cuerda alrededor de su cuello. 
 
    En ese instante, no sentía aprecio por su vida. Si decidían cortar su cabeza lo asumiría con gusto: porque en su mente chispeaba como un relámpago constante el rostro yacente de Dolores, y aún así, mantenía esperanzas de que alguien la encontrase y la enterrase para que su cuerpo hallase la paz celestial.  
 
    Adrián seguía mirando desafiante a aquel moro, turco o africano. Era imposible adivinar de dónde procedían aquellos piratas, y lo hacía deseando que su vida acabase allí: sería rápido. Aquel mastodonte sacaría su media luna y lo cortaría en dos. Pero no fue de aquel modo, aquel animal después de gritarle y poner sus manos en su pechera, se contuvo. Sin duda, tendrían un destino peor que la muerte, y por ello, miró hacia otra parte.  
 
    Su barcaza fue la última en llegar a la nave que se encontraba repleta de diversas razas aunque todas utilizaban el mismo lenguaje, por lo que se auto convenció de que se trataba de piratas berberiscos seguramente africanos. 
 
    Ya en cubierta vio cofres y baúles cargados con pertenencias cristianas. Armas, crucifijos, candelabros... elementos de plata y oro en su mayoría. Y también más presos como él: sobre todo gaditanos que introducían en las cámaras inferiores. Al instante, se le acercó quien parecía ser el capitán que lo miró de arriba abajo, y luego, prestó atención a quien cercano a él se hallaba. A quien apostó por mantenerlo con vida. Al soldado con melancólica mirada que le decía algo, algo que pareció gustar al capitán. Al tiempo, el otro, el belicoso moreno que escupía, carcajeaba con burlas. Hacía gestos con las manos y la boca acabando por mostrar dos dedos refiriéndose a dos flechas ensartadas. Entonces Adrián lo entendió. Les contaba que lograron abatir a su amante. “Dos flechas en su espalda”. El mastodonte reía y Adrián se impulsó con la cabeza como si fuese un cabrón. Lo embistió tan fuerte que lo tumbó cayendo de espaldas. Adrián fuera de sí, se tiró encima pretendiendo herirle con lo único que podía: con sus dientes. Y el capitán junto el otro musulmán lo sujetaron, pero fue tarde porque ya tenía una de las orejas en su boca. Separarlo de aquel indeseable fue ayudarle a querer arrancar de cuajo un trozo de su cuerpo. El mastodonte que antes reía, ahora gritaba de dolor. Adrián ya en pie y golpeado, escupió un trozo de su oscura oreja. Tenía la boca ensangrentada y los ojos llenos de rabia. Comenzaron a golpearle en la cabeza, la espalda y el estómago hasta quedar casi sin respiración, y el capitán ordenó que rápidamente lo metieran entre los galeotes. 
 
    Lo colocaron entre dos hombres de aspecto deplorable. Miró a su alrededor y no todos estaban así. Los sanos los mezclaban en un mismo remo con los enfermos para equilibrar fuerzas. El sol daba de lleno en sus ojos. Se dolía de los golpes recientes y aún de aquel modo, no agachó la cabeza buscando entre rostros alguno reconocible, pero todos les eran desconocidos. Había orientales de piel amarilla, europeos y sobre todo negros africanos. Fue el momento que sintió su primer latigazo y después otro que le hizo agarrar el remo y mirar al frente.  
 
      
 
    Adrián conocía el sistema que se empleaba para los galeotes en una nave cristiana y no debía ser muy diferente para otra musulmana. Lo mejor era morir, acabar allí mismo, pero no tenía manera. En una galera cristiana, la distribución del trabajo no distinguía entre esclavos y forzados.  
 
    Remaban codo con codo, sin distinciones en la alimentación, vestido y cuidado sanitario: a los galeotes se les afeitaba la cabeza para que fueran identificables en caso de fuga, aunque a los musulmanes se les permitía llevar un mechón de pelo para así tras su muerte poder llevarlos al paraíso.  
 
    En esa galera se actuaba igual. La ración diaria de comida consistía en dos platos de potaje de habas o de garbanzos. Medio quintal de bizcocho (pan horneado dos veces) y dos litros de agua. A los buenos, se les suministraba algo de tocino y vino.  
 
    Cuando se exigía un sobre esfuerzo en la bogadura por el estado del mar o en vísperas de una batalla, se les daba raciones extra. En una galera corriente, la chusma estaba formada por doscientos cincuenta galeotes, a los que se le sumaba la gente de cabo, dividida a su vez en la gente de mar y la gente de guerra. La gente de mar eran los marinos encargados de manejar la nave y artilleros encomendados de menear las piezas de abordo. Los de guerra eran los soldados y arcabuceros, mandados por capitanes y por nobles e hidalgos, cuya misión era el combate. En total quinientos hombres en un barco de trescientas a quinientas toneladas. Aquella galera tenía cincuenta metros de eslora por seis de manga, con una obra muertas de apenas metro y medio. Disponía de una sola cubierta, sobre la que la pasarela de crujía, construida sobre cajones de un metro de altura, comunicaba el castillo de proa con el de popa. En el interior de este cajón, se estibaban palos, velas y caballería. El cómitre - el empleado de maniobrar el barco y del castigo de los galeotes - y los alguaciles, recorrían continuamente la crujía, encargados de marcar el ritmo de boga con los tambores y las trompetas.  
 
     
 
    Adrián sintió el tercer latigazo y el primer grito de furia del gigantesco cómitre. Aquel pirata berberisco quería que se agarrara con las dos manos y comenzase a bogar a ritmo de los demás. Lo volvió a golpear con su rebenque, esta vez sin motivo y en el costado. Adrián agachó la cabeza y levantó el remo con tal fuerza, que los compañeros sintieron el sobresalto del madero. Luego miró hacia el rostro sorprendido del castigador. En aquel cajón, con los pies sujetos por grilletes, Adrián se prometió no volver a recibir ningún golpe más. Su mirada de odio se clavó en aquel sujeto de magnitudes extraordinarias, y este, aceptó el reto. Con el tiempo, el joven constructor de barcos se dio cuenta de que solo golpeaba a quienes no cumplían con la norma básica de un galeote. Remar cuando se le pedía, y Adrián pensó que su destino estaba escrito. Que sin remedio acabaría muriendo en galeras porque si se salvó una primera vez a voz del inquisidor allá en su tierra, esta segunda, en mitad del Mediterráneo... todo le parecía cosa de la providencia.  
 
    Era de noche y había remado todo el día sin relevo. Estaba destrozado. Fue su castigo por arrancarle un trozo de oreja a aquel mal nacido. La verdad, el joven tuvo suerte de no ser alguien que cayese del todo bien al capitán o a la tripulación, de lo contrario lo hubiesen torturado. En aquel momento le hubiera importado un comino morir, pero ahora, tras todo el día bogando, sus recuerdos le venían uno tras otro sin cesar, como si realmente lo estuviese viviendo. En su mente, recordaba a su madre en el huerto o entre naranjos y limoneros, o en el pozo sacando agua, siempre llevando consigo la sonrisa puesta. A su hermana jugueteando y haciéndola rabiar sabiendo que finalmente se escucharía la gruesa voz del padre: su padre, la persona más firme y noble que había conocido y quien le enseñó cuanto era.  
 
    Adrián, agarrado al remo, sonreía por dentro y lloraba de alegría al tenerlos presentes. Cada día recordaría un capítulo de su vida pasada guardando en su interior, el odio a aquellos que acabaron con Dolores. Ella no se merecía morir así. Nadie se merecía morir de aquella forma. Tenía muy reciente su muerte. Tan solo unas infatigables horas desde que le estuvo acariciando los marcados surcos de las cicatrices en su espalda, hasta que ahora, ella había dejado de existir. ¿Sería posible que Dolores hubiera sustituido el profundo amor que sentía por Esther? No. Aquellos ojos verdes no se podrían olvidar jamás. Cada día, a cada instante, su boca y su semblante se mostraban frente a él. Así viviría. Sobreviviría con sus constantes recuerdos pensando en que un día la volvería a ver: a ella y a los suyos. 
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    Los Cortés, los Colón y una huida 
 
      
 
     
 
   E n la hacienda de los Colón, los ánimos estaban repartidos. Teresa fue bien recibida gracias a que Esther, puso al corriente a la señora Elena de los propósitos de Jorge: agrandar el astillero y crear sus propios buques para la corona, alentaron a una desmejorada matriarca que como siempre, esperaba paciente la llegada de noticias acerca de su hijo. La señora se animó mucho cuando Esther le contó que Jorge tenía pensado contratar al padre de la joven Teresa, y de levantarle una casa cerca del puerto para que se hiciera cargo por entero, pues le previno, de que los Alcázar, eran los mejores constructores de barcos y que con ellos, asegurarían el negocio familiar. Desde aquel instante, la señora Elena comenzó a ver las cosas de otro color, tenía su corazoncito y aceptó de buen gusto cuando descubrió a la recién nacida. Ella, toda una condesa de Gelves, no podía permitir que aquellas niñas vagaran solas por ahí. Además, era la palabra de su querido y único hijo que marchó sin saber que Pedro, fue enviado a combatir por tierras francesas.  
 
    La señora Elena y su hija Isabel hicieron buenas migas con Teresa y la pequeña Ana, mientras que con Fátima, siendo esta poco habladora, no congeniaban demasiado. Aquello de ser una morisca tampoco les resultaba cómodo, y eso que don Luis de Colón, su marido y padre de Isabel, era todo un defensor de las culturas mundanas.  
 
    Todos hacían por llevarse bien, pero Fátima acostumbrada a su soledad, no se sentía cómoda rodeada de tanta gente, y en la mínima posibilidad se apartaba. Le gustaba pasar el tiempo aislada en la compañía de los animales de la finca y a veces con Teresa al cuidado de Anita, pero también disfrutaba acompañando a Esther al árbol de raíces emergentes, porque igual que ella, Fátima soñaba con la sorprendente llegada de su amor. 
 
    —Deberíamos contarle a la señora Elena que estás esperando un hijo de Jorge. Ya se empieza a notar. 
 
    —No. No lo hagas por favor. Cuando pasen cuatro semanas me marcharé.  
 
    —No digas tonterías. Tú darás a luz en esa casa porque en parte es tuya. Ese hijo es del conde, el dueño de todo esto, y tú, Fátima, eres su madre. No me cabe la menor de las dudas que cuando Jorge regrese, se sentirá muy feliz de tenerte aquí y de que lleves un hijo suyo en tu vientre. 
 
    Fátima miraba a los barcos. Había pasado más de un mes y todavía no llegaron noticias de Jorge. La morisca lo tenía decidido. Sentía que su hijo traería problemas a aquel apellido. No insistió con su marcha para que Esther estuviese tranquila, pero se iría aún a riesgo de que la atrapasen. 
 
    —¿Puedo?— preguntó Esther haciendo intento de tocarle el vientre —¿Ya se mueve? 
 
    —Sí. Da mucha guerra. 
 
    —Entonces querida Fátima será niña. 
 
      
 
    Teresa contó detenidamente cómo su familia perdió sus tierras y cómo apresaron a su padre. Y a los Colón les pareció una cruda historia, sobre todo habiendo perdido recientemente a una madre dejándola desamparada sin más familia que una hermana recién nacida. Pero la señora Elena no juzgó la decisión del arzobispo. Para ella, fue una resolución acertada y por eso, no apoyó los comentarios cuando Esther lo maldijo.  
 
    Para la señora Elena las ideas del santo padre eran cruciales para mantener el cristianismo y la corona, ambas apoyadas en el papado. Su mismo hijo estaba librando batallas en otro continente por aquella causa. Por tierra y mar se jugaba el pellejo abasteciendo a la Nueva España. Su título se amparaba en todo ello. ¿Cómo podría hablar mal de sus líderes? La señora Elena no entendía la postura de Esther, y fue su exquisita educación la que no la corrigió en público, no obstante, delante de Teresa le dijo: 
 
    —No te preocupes mi niña, cuando mi hijo regrese de viaje, buscará a tu buen padre. No tengo dudas de que tratará de traerlo sano y salvo. 
 
    Pero más tarde, estando a solas con Esther, se lo soltó. Podría decirse que se quitó un buen peso de encima cuando visitó sus aposentos y le argumentó que los Colón le debían todo a la corona y sus doctrinas. Esther calló dándole la razón, y aunque la señora Elena por fuera mantenía la compostura, en su interior, se encontraba realmente ofuscada. Primero consintió que Fátima y después Teresa, quedasen en la hacienda ¡Lo menos que podría hacerse en su casa era respetarse las leyes y los hábitos de su estirpe!  
 
    —¡Eres una Colón, una noble de España!— le dijo, y Esther pensaba que era igual que su madre, que la señora Martina, ambas acérrimas defensoras de todo lo que impulsara, costase lo que costase a sus familias.  
 
    Esther se disculpó prometiendo no maldecir al arzobispo y eso tranquilizó a la señora Elena que se marchó como lo que era. Sintiéndose todavía líder de aquella familia. 
 
    Otro día, en una de esas largas charlas de verano, la señorita Isabel le preguntó por su hermano Adrián, y Teresa estando delante Esther, no quiso entrar en detalles. Las dos eran jóvenes, de la misma edad e inexpertas en asuntos de amores, y eso, hizo que coincidieran en gustos, con lo que se llevaban bien y pasaban mucho tiempo juntas.  
 
    La señorita Isabel era una niña mimada a quien se le calaba rápido. Si bien Teresa no tenía malicia, sí que supo, que estaban allí gracias a la generosidad de Esther y no por la benevolencia de Isabel. Se cuidó mucho en contar que su hermano fue condenado por culpa de la señora Esther, y mucho menos del idilio que mantuvieron Adrián y ella.   
 
    —Te lo agradezco — Esther siguió a Teresa hasta las cocinas.  
 
    —Soy yo quien tiene que darle las gracias, señora—Teresa le tomó las manos — Ahora sé por qué mi hermano estaba loco por su merced — Tiene la señora muy buen corazón — Esther colocó una cara triste. Habían pasado muchos infortunios y lo sintió todo cuando vio la carita sonrojada de la pequeña Ana. 
 
    —Déjamela ¿Puedo? — Teresa le colocó a su hermana entre sus brazos. Era la primera vez que tenía un bebé encima y a Esther le salió una sonrisa — Se parece a tu madre y a ti. 
 
    Teresa también sonrió, pero al momento comenzó a llorar. En ese preciso instante se le vinieron de golpe todos los recuerdos. Esther con una mano le quitó algunas lágrimas. 
 
    —No debes preocuparte. Lo pasado, pasado está, ahora hay mirar hacia delante. Sé que has pasado mucho, pero lo superarás. Juntas criaremos a esta pequeña. 
 
    —Señora, yo… 
 
    Esther le levantó la barbilla y la miró a los ojos. 
 
    —Empezaremos de cero. Lo primero será que jamás me llames señora. Esther estará bien ¿Te parece? — Esther buscó su mirada y continuó sonriéndole mientras secaba lentamente sus lágrimas — Aquí serás de ayuda, en ningún momento te sientas incómoda. En cuanto la pequeña tenga unos meses más, pasarás a cuidar de la hacienda y así tendrás un jornal. Cuando llegue Jorge, estoy segura de que hará buscar a tu padre. Tiene planes para él. Es más necesario para la corona construyendo barcos que en la guerra. 
 
    —¡Señora! — la llamó una de las sirvientas — Ha llegado su madre. 
 
    Esther se sorprendió al oír la noticia. No recibiendo mensaje alguno de su visita, le resultó muy extraño. Teresa colocó los brazos y Esther depositó con mucho mimo a la pequeña. Esther se levantó el vestido y correteó hasta el recibidor.  
 
    Allí estaba su madre, reluciente como un sol, colgando de sus hombros el mejor traje que podía encontrarse en medio mundo. 
 
    Martina saludaba a la señorita Isabel, y sonriente, entregaba a la señora Elena un sobre junto a un cofre pequeño: se trataba de un detalle que se obligaba a llevar cada vez que los visitaba. Era sin lugar a dudas, el pago acordado por aquella falsa unión.  
 
    Esther, conociendo a su madre y mientras se acercaba despacio para besarla en sus mejillas, pensaba que aquel simulado matrimonio acabaría saliéndoles caro a los Colón.   
 
    —Hija, te veo diferente. Tienes la piel más bronceada ¿No te acompañas del quitasol?  
 
    —Martina, yo se lo digo, pero no hace caso — a la señora Elena le encantaba ser visitada por su madre. Eran de ideas muy parejas y, si a todo lo que les unía, se le sumaba la hipocresía bien trenzada de doña Martina, aquel cómputo acababa en una dulce y amistosa pareja de alcahuetas.  
 
    Doña Martina siempre traía mil historias consigo. Le llegaban ecos de otras tierras y otras naciones, pero la mayoría de ellas procedían del interior de las murallas de la ciudad hispalense. Básicamente se trataban de cotilleos superfluos contados en ocasiones con sarcasmo, algunas veces con burla y otras con verdadera malicia dependiendo de quién se tratase, pero los narraba y describía con tal precisión en detalles, que parecían cuentos o relatos. Aquellas historias alentaban a una anciana muy retirada de toda una era que le quedaba moderna. Isabel, de igual forma, permanecía embobada tan solo apreciando el lucimiento de sus preciosos trajes, relumbrando cada día con uno de diferente color y de estilo.  
 
    Los Cortés, en aquellos momentos, casi podían rozar el cielo con sus manos. Tenían dinero para hacer rabiar a cualquier noble y gozaban del orgullo de tener una hija con título. Eran la envidia de Sevilla, que era lo mismo que decir la envidia del mundo entero. Sus barcos que antes flaqueaban, ahora iban llenos y regresaban rebosantes de riqueza, y todo gracias a poder ser avalados por aquel apellido que a su vez era respaldado por la misma corona. No era de extrañar que el mejor sastre llegado de Germania, vistiera y diseñara aquellos atrevidos sayos tan solo para ella. Doña Martina frente a Isabel, lo lucía como nueva moda en Europa enseñando un escote muy provocativo, y la señora Elena, sintió alivio al no tener hombre alguno en la casa porque pensaba realmente que aquellas prendas eran muy osadas y escandalosas.  
 
    —Debería pasar unos días en mi casa. En Triana. De esa forma se dará cuenta de que comienzan a llevarse otro tipo de sayos. No este que llevo puesto, desde luego. Otros menos… 
 
    —Menos caros — respondió Esther — Pero coincido, debería conocer la ciudad. Ha cambiado mucho. 
 
    —Me encantaría ir — dijo Isabel entusiasmada. 
 
    —No me gusta dejar la hacienda — contestó la señora Elena — Ya no estoy para mucho trote. Me contento con que su merced, señora Martina, me traiga aires nuevos. Tengo una gran imaginación y puedo hacerme una idea de cómo cambian las cosas. 
 
    Isabel se vio frustrada porque a ella le hubiese encantado. No se veía dejando a su madre pasada en años en la hacienda tan solo con el servicio, pero tampoco se imaginaba a ella misma sin su madre. Estaban tan unidas que no se separarían hasta que Dios lo diese por bueno. 
 
    —Debo presentarle a una joven — dijo Isabel contenta de su nueva y joven amistad. Al instante llegó de la mano de Teresa y el bebé. Entonces, Esther temiendo las reacciones recelosas de su madre, miró hacia todos los rincones de la casa y soltó el aire comprimido cuando no vio a Fátima rondando cerca, pero al instante, pensó que sería inevitable esconderla. Tarde o temprano también sabría que una morisca se ocultaba en su hacienda, porque doña Martina siempre se enteraba de todo. 
 
    —Encantada — dijo doña Martina — ¿Es tuya? ¿Eres muy joven? 
 
    —No, señora — respondió con media cabeza gacha. 
 
    —Es hija de Pedro de Alcázar. La joven tiene una historia larga que contar — intervino la señora Elena. 
 
    Doña Martina se lo imaginó. No tenía ni idea de que un miembro de los Alcázar se hospedaba con su hija. Aquello no le gustó. 
 
    —Se quedará a trabajar aquí cuando el bebé sea un poco más mayor — dijo precipitándose Esther — de momento es mi invitada. Y tras decir aquello, agarró de la mano a Teresa y se fueron nuevamente a las cocinas dejando a la madre con la palabra en la boca. 
 
    —Tiene una hija muy bondadosa — dijo la señora Elena. 
 
    Doña Martina sonrió, pero por dentro pensaba que si supiese lo cercana que se encontraba así de su gran amor, no tendría igual concepto de Esther. De aquella forma, nunca se olvidaría de Adrián ¿Y que sería entonces de aquel matrimonio? Martina sintió el ardor correr por su estómago hasta la garganta, y luego, hasta su roja boca, teniendo que necesitar un vaso de agua para calmar su nervio. 
 
    —Sabéis cómo es ella — continuó Martina una vez más calmada — Es tan suya ... Y cambiando de tema — Martina esbozó una sonrisa maliciosa — ¿Se sabe si está en cinta ya? 
 
    —Yo creo que sí — dijo rauda y entusiasmada la señora Elena — Estuvieron casi una semana fuera de la hacienda ellos solos... ya me entiende... Jorge y ella a solas. 
 
    Martina les dedicó una mirada ladina y dijo en voz alta para querer llegar hasta su hija: 
 
    —Viendo al bebé de la jovencita, me ha venido a la cabeza la idea de desear con premura un nieto. Un varón con sangre de Colón y de Cortés para seguir con el linaje. 
 
    —Lo mismo pienso — respondió poniendo morritos la señora Elena que aún sujetaba el cofrecito entre sus anillados dedos. 
 
    Las tres mujeres sentadas en el inmenso salón acolchado por sillones floreados, cuchichearon y rieron largo rato, mientras que arriba, en el recibidor de la escalera, se hallaba Fátima escuchándolo todo. 
 
    La morisca se sintió diminuta. ¿Cómo no querer salir de allí lo antes posible? Ella no pertenecía a ese mundo como tampoco la criatura que llevaba en su interior. Su niño jamás sería bien recibido en esa casa. Aquella conversación fue el remate para que en esa misma noche emprendiese el viaje. Todavía no estaba muy pesada y podría caminar largo y tendido por los campos hasta encontrar un refugio. En aquel instante, agazapada como una criatura del bosque escuchando a las lenguaraces, maldijo su sino. Todas aquellas atenciones y su amistad con Esther la acomodaron, e incluso se había hecho ilusiones de permanecer allí cuando Jorge regresase, pero con su llegada, resultaría todo al contrario. Lo estaba escuchando con sus propios oídos allí agachada y agarrada a los barrotillos de la escalera. Esas afiladas lenguas querían un nieto, pero no de ella, no de una perseguida y una infiel en vista de todos. Se guardó las saladas lágrimas: con el embarazo se encontraba muy sensible, más vulnerable. Ella era dura. Siempre fue una roca impenetrable, ni siquiera con Jorge en sus momentos de furia con él, se le logró arrancar tanta angustia. Aguantó la tristeza, pero su cabeza estaba llena de situaciones amargas y aquella mujer de pomposo traje estaba allí, hablando de cosas que no le gustaban. No obstante, tuvo un mal presentimiento con ella. Lo que a la mayoría de personas doña Martina les hacía sentir, a Fátima le causaba un efecto aciago. Era su voz y el tono afilado con el que se empleaba. Porque Martina tenía los mismos ojos de Esther, pero no su misma mirada. No sus intenciones. 
 
     
 
     
 
    Con la noche, Fátima salió a hurtadillas. No esperó tan siquiera las semanas que en principio se propuso para preparar su viaje, porque con la llegada de aquella mujer, tuvo un mal presentimiento. No obstante, salió con la misma vestimenta que llegó. Se colocó su atabe con turbante limpio y remendado, y con las gallinas dormidas, salió por la zona de los corrales. Predispuso unos tres días de caminata hasta estar bien lejos de aquella hacienda, y por eso, preparó un hatillo con sustento. Tampoco podía olvidarse de sus dos piedras para hacer fuego: el pedernal y la pirita. Era noche de luna llena y no supo a dónde dirigir sus pasos. Al Este quedaba el río para atravesarlo y al Oeste un bosque. Ir al Norte estaba descartado, ya que siguiendo el cauce del río, se encontraba la ciudad, y al Sur, río abajo, una zona por explorar. Su idea era la de encontrar una sierra, un pliegue de montañas donde ocultarse, cazar y dar a luz sin que nadie la molestara. Decidió ir al Sur y anduvo toda la noche sin descanso. Evitaba las casas y zonas donde se podría encontrar vida. En la oscuridad encontró fogatas con familias dormidas a su alrededor que sorteó dando rodeos. Esquivaba las casas que pudiese haber y las zonas donde se suponía que habría vida. No quería que nadie la viese, y por aquel motivo descansaría de día oculta en algún escondite, y caminaría en la noche con cuidado de no ser descubierta.  
 
    Ya con el amanecer, detuvo sus pasos. Se alejó de los posibles caminos y se adentró en un llano cubierto de árboles. Era un lugar idóneo, ya que había divisado cagarrutas frescas de conejos en la cercanía. Sacó del hatillo un trozo de carne seca y una manzana que se zampó con un hambre atroz. Pesaba que Esther ya debía haber ido a su alcoba y encontrado su cama vacía. Era tan cabezota como podía serlo ella misma, y de seguro, que no tardaría en emprender su búsqueda. Le había prometido cuidar de ella y de su bebé, y estaba convencida de que la rastrearía con todo su empeño. Fátima se tocó el vientre. Tenía más hambre, pero debía racionar sus víveres, así que comenzó a trenzar los juncos que se entretuvo en recoger por las cercanías del río. Convirtió aquella flexible planta en lazos para cazar conejos, luego buscó sus sendas y sus cagarrutas. Fátima, rara vez fallaba. Era una tarea empleada a diario desde niña y no necesitaba de la suerte para que alguno cayese en sus trampas. Porque ella sabía, que los conejos se alimentan con muy poca luz, emergían de sus cuevas al instante en el que el sol sale o se pone, siendo más activos en las mañanas y en los ocasos.  
 
    Cuando el sol se encontraba en todo lo alto del celeste cielo, la morisca sintió retumbar los cascos de unos caballos. Provenían del abandonado y apartado camino cercano al río: se trataba de los muchachos de la condesa y Fátima se ocultó tras un árbol. Esperó largo rato hasta que el lugar se quedó vacío escuchándose tan solo el trinar de los pájaros. Tras pasar de largo, la morisca lanzó un profundo suspiro. Deseó continuar inmediatamente su marcha, pero era mejor ser cauta y hacerlo de noche como ya tenía pensado.  
 
    Las siguientes horas se mantuvo entretenida recogiendo vegetales que pudieran serle de utilidad. Tenía hambre y recogió ramas de plantas que servirían de especias, como podían ser el romero o tomillo para darle mejor sabor a la carne, y también cortó palmitos que no tardó en darle bocado. El atardecer le llegó por sorpresa. Estaba tan distraída recogiendo plantas y metiéndolas en su saco, que no se percató de la caída del anaranjado sol. Era el momento de reanudar su marcha, pero antes debía recoger los lazos. Había colocado siete y tres cumplieron con éxito su misión. Fátima tendría comida hasta llegar a su destino.  
 
    En una ocasión, escuchó decir, que en las tierras cercanas a la desembocadura del río, existía una zona de grandes marismas plagadas de aves que migraban de todos los rincones del mundo y, de gran cantidad de animales mamíferos poco comunes a los ya vistos. Un pastor le habló, de que en aquella extensa tierra, se había potenciado la cría de ganado y que muchos cazadores, hidalgos y nobles, habían acudido al palacio de Doña Ana para la eliminación de los lobos. Desde el principio aquella idea la sedujo. Vivir en un rinconcito, escondida entre aquella inmensa flora y fauna salvaje, podía llegar a hacerla feliz. 
 
      
 
    Mientras, Esther miraba con resquemor a su madre. Fátima había huido por su culpa. Aunque fuera falso, imaginaba sus palabras hirientes referidas a su raza. Doña Martina quería tenerla aislada de todo lo que no fuera puramente beneficioso para los Cortés, y en esta ocasión, aunque fue involuntario, la causante de su marcha fue ella y esta vez también le salió bien la jugada. Cuando Martina se enteró de que tenía una amistad con una morisca, se enervó. ¿De dónde había sacado aquella amistad? Indagando, se enteró de casi todo, porque de lo más importante, de su persecución por la inquisición y de su embarazo, le fue totalmente imposible. De todas las maneras se alegraba de que se hubiese marchado. 
 
    Pasaron tres semanas y la búsqueda fue en vano. Doña Martina dejó el condado de Gelves pensando que su hija estaba en cinta y, aunque no le gustaba el hecho de tener cerca a las hermanas de Adrián, pensó que esperando un hijo de Jorge de Colón, todo quedaba llano.  
 
    Esther decidió acompañar a los cuidadores de la hacienda. El joven Carlos, junto con dos de sus compañeros llevaron a cabo la búsqueda de la morisca. Tenían claro, que tomó dirección Sur porque encontraron huellas siguiendo el cauce, pero de repente ya no distinguieron más signos de su existencia. La señora Elena se enfadó cuando la vio montar decidida a iniciar una búsqueda que le llevaría semanas hasta su regreso. 
 
    —No vayas — le dijo en tono imperativo — En tu estado no debes estar mucho tiempo a caballo. ¿Dónde dormirás? ¿Qué comerás? 
 
    Esther se limitó a mirarla de reojo, y antes de espolear a su blanca yegua y de seguir al joven Carlos, le dijo. 
 
    —Cuide bien de la señorita Teresa y de la pequeña Ana. Es cuanto le pido. 
 
      
 
    Fátima ya había pisado suelo Onubense hacía una semana. Cuando vio la marisma y sintió su fresco olor, le entraron ganas de continuar hasta llegar a ver el mar. Aquel charco era tan grande que solamente le faltaban sus olas para que realmente lo fuese. Jorge le dijo que la llevaría en uno de sus viajes y atravesarían juntos el Océano Atlántico: fue ver sus ojos cercanos y la morisca sintió un escalofrío, otra mala vibración que la hizo estremecer. Entonces, veloz se tumbó en el suelo y se acarició el vientre. Sin saber por qué, comenzó a llorar. Fue un llanto profundo y cargado de dolor. Se descalzó quitándose las sandalias y se desnudó deshaciéndose de sus ropas moriscas. Fátima muy consternada ante la plenitud de la marisma, se cubrió los pechos con sus brazos, cerró los ojos y se introdujo lentamente en el agua estando segura de que algo terrible había sucedido. 
 
    Mientras tanto, Esther preguntaba a quién hallaba en los caminos o en casas de pastores cercanas, pero nadie había visto a una morisca sola. Ordenó a dos de sus hombres que se alejaran del río y buscasen en el interior desde el punto en donde se acababa su rastro. Ella, acompañada de Carlos, continuaría por el camino y en dos días se verían en el condado de Villamanrique. Esther tenía esperanzas de encontrarla allí, pues muchos musulmanes convertidos al cristianismo trabajan desde hacía muchos años en la vid, en sus olivos y en sus higuerales. Además, conocía a quien pertenecía aquellas tierras. Era amigo de sus padres. Se trataba de Francisco de Zúñiga y quizás habría pedido trabajo, o de no ser así, podría hacerle el favor de poner hombres para ampliar su búsqueda. Esther se hallaba convencida de que huyó por sentirse incómoda e inútil. Se encontraba fuera de lugar, pero debía entender que donde mejor estaba, era en la hacienda. Si algo le ocurriese a ella o al ser que llevaba dentro, no se lo perdonaría jamás, y Jorge en su regreso, tampoco.  
 
    —¡Descansad y disfrutad de una cena! — dijo el conde. 
 
    —No hay tiempo que perder — le respondió Esther — Es una mujer muy valiosa para mí.  
 
    De Zúñiga tardó en entenderla ¿Una morisca? Sus causas le importaban un pimiento, pero si deseaba querer quedar bien con su familia ... En definitiva podría decirse que era más rica que toda la nobleza apiñada en aquella mansión, y él, ya tendría tiempo de pedirle un favor. El conde era hombre cabal que pasaba de los sesenta años, pero como todo noble habiendo vivido barbaries en las Américas, no deseaba otra cosa que la paz y la armonía adinerada de los suyos.  
 
    —De acuerdo — dijo a regañadientes — Pondré a vuestra disposición todo hombre y mujer en esta noche de locos. 
 
    Al instante llegaron los muchachos de Esther con noticias. Los que quedaron rezagados y buscando entre árboles, dijeron que habían encontrado huellas, pisadas como las que se hallaron cercanas a la hacienda de los Colón. Todo hacía presagiar que Fátima tomó dirección a las marismas y a las tierras circundantes al palacio de Doña Ana. 
 
    Francisco de Zúñiga movilizó a todos los trabajadores, en su mayoría moriscos que trabajaban sus tierras. Por otro lado, él mismo encabezó un grupo de jinetes entre los cuales se incluía Esther y Carlos. El conde aseguró que si de verdad vagaba por aquellos bosques, sería encontrada, porque su hombre de confianza conocía cada rincón y cada palmo de aquellas tierras. Como cada noble, se apoyaba en alguien capaz y resolutivo. Un soldado a sus órdenes. En el caso de Jorge de Colón lo más parecido era el joven Carlos que a pesar de su corta edad, teniéndolo en gran estima, era tan valiente y audaz como pudo llegar a serlo Gonzalo Fernández de Córdoba “El gran Capitán”.  
 
    Mientras que más de cien agricultores rondaban las aguas y sus alrededores con antorchas, los jinetes se habían adentrado en la espesura. Fueron horas de búsqueda, pero al final dieron con ella. De Zúñiga montado en su caballo, alzó el brazo cuando vio una pequeña hoguera entre pinares. 
 
    —Es ella — dijo Carlos — Y sabe que estamos aquí. Debe habernos oído todo el tiempo y no ha querido huir. 
 
    —Es sorprendente cómo ha subsistido sola. Estos bosques son muy peligrosos. Me recuerda a las mujeres nativas en las colonias — dijo de Zúñiga rascándose la barba blanca. 
 
    —¡Quedaos aquí! Iré yo sola — Esther avanzó a pie dejando su yegua entre los jinetes. 
 
    Fátima se encontraba sentada en el suelo y le daba la espalda mientras parecía contemplar cómo se asaba un conejo ensartado por un palo. A su derecha, la piel despellejada del herbívoro y a su izquierda el cuchillo ensangrentado con el que lo destripó. Aparentaba estar ausente en profundos pensamientos. Tenía los ojos cerrados y presentía su acercamiento porque ya de lejos le llegó su aroma, el olor a jabón impregnado en su piel y en sus pertenencias. Esther se colocó detrás, a poca distancia. Entonces con dulzura la llamó.  
 
    —Fátima — musitó Esther — Regresa por favor — La morisca se giró compungida. Abrió sus enormes ojos vidriosos y negros queriendo decir algo, pero dudó en soltarlo. Retuvo la mirada un tiempo, hasta que Esther se arrodilló junto a ella. El contraste de color de los ojos se fundía entre el calor y las luces titiladoras del fuego. Ante la expectación de los jinetes que poco o nada sabían de ella, Fátima parecía un animalillo salvaje al que habría que domar, sin embargo, para Esther, aquella mujer resultaba diferente, y quizás... se aventuraba a pensar... especial ante tanta tosquedad. Porque tras aquella forma dura de mirar, se encontraba una persona considerada, inteligente y buena. 
 
     Fátima se tocaba el vientre. Algo quería decirle y titubeaba. Todos los jinetes observaban y no se atrevía, pero Esther le cogió las manos y le acarició el pelo medio oculto por el turbante. 
 
    Entonces, la morisca con los ojos acuosos encontró su sincera ternura. 
 
    —Algo malo le ha sucedido a Jorge — dijo al fin.  
 
      
 
      
 
    —¿Qué ha ocurrido Teresa? — preguntó Esther escamada por no ver a la señora Elena y a Isabel en la fuente esperando su regreso. 
 
    —Señora… — dijo muy inquieta — el Conde ha fallecido. 
 
    Fátima, que se encontraba tras ella en la puerta, sufrió un desmayo, y Esther con presteza, pidió ayuda para acomodarla en el sillón. Luego, tras asegurarse de que solo se trataba de algo pasajero, anduvo a paso ligero para ver a la señora Elena en sus aposentos. Preocupada, llamó dos veces, pero no respondía. Entró. Estaban madre e hija abrazadas muy tristes y apagadas sobre el lecho. Tenían las cuencas de los ojos hinchadas de tanto llorar, con lo que Esther quedó quieta. Petrificada sin saber qué decir o hacer porque si nunca faltaron ánimos para abrazar a Fátima o a Teresa, sí que le costó enorme trabajo acercarse a ellas. No entendió qué le ocurría. Ellas nunca la trataron mal, al contrario, pero supuso que no encajaban en su ideado círculo. Algo inexplicable las repelía de sus manos, sus besos y abrazos. No obstante, se percató de que ellas tampoco mostraron intención de acercamiento, y la joven, quedó fría y a distancia apoyada en la puerta. 
 
    —Lo siento — dijo al fin Esther, y al instante, madre e hija agacharon la cabeza para volver a llorar.               
 
    Esther salió por aquella puerta pensando que había hecho lo correcto.               Esperó un instante sin saber qué hacer. Quizás le llegaran los sentimientos, pero se dio cuenta de que no sentía pena, ni tristeza, ni tan siquiera le había llegado algún grato recuerdo de su marido. Su deber era acudir a ellas, pero su verdadero interés lo encontró en querer ayudar a Fátima. 
 
    Se dirigió al salón donde ya estaba también Teresa esperándola con todo el servicio. Con ella sí que se abrazó fuerte, y ante de todos los allí presentes, halló el cálido pésame por el fallecimiento de su marido. Viendo a Fátima en mal estado, se excusó y pidió a Teresa que la ayudara a subir los peldaños hasta llegar a su habitación, donde la tumbaron en la cama. Se encontraba muy cansada, pero aún así, vio en su rostro el verdadero pesar hacia Jorge, hacia el que fue su único amor y padre de un niño que llevaba dentro. ¿Cómo pudo saber que algo malo le había sucedido? Entonces, en aquel preciso momento, mirando a sus almendrados ojos, Esther sí que sintió el pésame y lloró desconsoladamente abrazada junto sus dos amigas. 
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    Una gran Batalla 
 
      
 
     
 
   E ra Diciembre de 1562 y las tropas españolas enviadas a luchar contra los hugonotes, esperaban entrar en combate. El frío helaba las vainas de las hojas cortantes y las barbas se humedecían con el viento gélido de Dreux. En un ala, los franceses y entre ellos Francisco de Guisa mezclado con bretones a pie; todos los nobles iban montados a caballo y sus capas se movían de un lado a otro como si en cualquier instante, el aire pudiera conseguir elevarlos igual que pájaros hacia la contienda. En el otro ala, más jinetes, una temible caballería dirigida por el veterano guerrero de setenta años de edad, Anne de Montmorency y junto a él, el mariscal francés Jaques d´Albon de Saint André, esperando dar la orden de ataque.  
 
      
 
    Las semanas previas al desenlace, Pedro ya probó sangre enemiga. Desde el Sur, debían atravesar Francia para unirse a las tropas españolas provenientes de Flandes, con lo que ya navegaron por las aguas del Ródano y desembarcaron en Lyon, cuando tuvieron orden de interceptar a una desordenada línea de protestantes.  
 
    Pedro, comandado por el capitán Delgadillo fue enviado junto mercenarios germanos a retener una avanzadilla de otros tantos alemanes pagados por el príncipe Luis I. Los españoles estaban en primera línea. El mismo capitán le dio una espada y tocó su hombro. A su voz, Pedro corrió junto Federico el portugués hacia el frente y desmembró a uno, y luego a otro, y así hasta el final, hasta que aquel grupo de animales tuvieron que salir corriendo como monjas. Detrás de aquella línea de perros entre los que se encontraba Pedro, llegaron refuerzos que no hicieron falta, y el capitán se le quedó mirando. Se dio cuenta de la sangre que emanaba de su mano. Se quitó un pañuelo en el cinto y se lo envolvió para retener la hemorragia, y después, tras tocar nuevamente el hombro, le ordenó que esperase cola para ser atendido por el barbero.  
 
    En el Norte llevaban meses controlando Normandía, reteniendo a sus tropas porque debido a la falta de recursos, el ejército protestante fue víctima de la deserción y la indisciplina teniendo que abandonar París. El capitán dijo que les habían dado por el culo, pero que la verdadera batalla estaba por definirse, que se reunirían con el grueso de las tropas en el Norte y que hasta entonces, habría que sujetarse bien los cojones, no se les fueran a caer por el gélido camino. 
 
    Rumbo al norte, aquel grupo de hombres, la primera línea de ataque suicida compuesta por asesinos, piratas, ladrones y un constructor de barcos, llegaron a formar una sólida piña. Los soldados del ejército comenzaron a mirarlos de otra manera, y más, cuando el mismo capitán acercaba sus largas piernas para hablar frecuentemente con ellos. El capitán Delgadillo no tardó mucho en saber de las habilidades de Pedro y eso provocó que le entrara la curiosidad. No era habitual encontrar alguien así entre las huestes, aunque en la guerra, no se podía descartar ninguna posición social. Sabía que procedía de la amplia partida que el arzobispo había conseguido reunir para la causa en Francia. Desalmados harapientos con la señal de la muerte marcadas a fuego en sus frentes, pero miraba a Pedro y encontraba la diferencia. Era callado, pero cuando hablaba se desenvolvía con perspicaz cordura. Lo había visto luchar y aunque difería de las maneras de un soldado adiestrado, lo hacía con bravura.  
 
    Llevaban semanas de ligera marcha, cuando llegaron a una ribera perteneciente a algún ramal del río Sena. Pedro todavía llevaba sangre seca en el rostro, y Delgadillo, se descolgó de sus soldados más fieles, para con mirada amistosa, ofrecerle un trozo de jabón. Aquella noche de acampada se ganó su amistad. Los sueños de aquel capitán por dejar de combatir en tierra y llegar a ser todo un almirante, le condujeron a indagar cómo se realizaban los barcos. A Delgadillo le atraía todo lo concerniente al mar, y por eso, rumbo a Normandía, junto aquellos piratas, en algunos momentos de marcha, pareció a ojos de sus veteranos uno más de entre ellos. De las armas recaudadas, abandonadas en el suelo bien por muerte o por cagaleras, se repartieron entre los soldados novatos. Al portugués le tocó una daga corta y a Pedro una lanza que unieron a sus espadas, así que pudieron darse por satisfechos, luego en batalla ya tendrían ocasión si las hubiese, de arrebatar alguna otra al enemigo.  
 
    Era noviembre y hacía mucho frío en las inmediaciones de la ciudad de París. Un mensajero a caballo irrumpió en la marcha de los soldados. Eran las órdenes del Mariscal Montmorency, que con el grueso de las tropas, abandonó también París para evitar que los protestantes llegasen a la costa.  
 
    —¡Al parecer! — contaba Delgadillo a viva voz — ¡El ejército de los hugonotes asedia París, pero retiró sus tropas logrando marchar al norte de Francia! ¡Recibirán en la costa un dinero importante de sus aliados ingleses para así poder pagar a mercenarios alemanes! ¡Nuestros hermanos provenientes de Flandes y refuerzos de mercenarios suizos y alemanes nos esperan más al norte! ¡Continuaremos la marcha! 
 
    Era la primera guerra civil francesa y se presagiaba mucho derramamiento de sangre. Por ello ambos dirigentes, los líderes de aquellas tropas separadas tan solo por la religión, mantenían la calma. La intención de aquel Mariscal francés era interceptarlos antes de que Luis I príncipe de Condé alcanzase la costa y mantuviera contacto con los ingleses, con su aliado Enrique VIII que proporcionaría armas y dinero para comprar cañones y mercenarios alemanes. 
 
    Desde un alto, Delgadillo miró a sus hombres y luego miró al resto. La compañía de soldados que lo acompañaban no estaban acostumbrados a afrontar campañas, ya que la mayoría eran alguaciles de costas o de castillos. Entendía que debían aligerar el paso. La ausencia de cañones era una ventaja que no podía desperdiciar, y sabía, que tendría que exprimirlos al máximo para alcanzar a las huestes hermanas de Flandes antes del choque. Los pocos que guardaban las formas eran los de su escuadrón de siempre, más veteranos que él, más fuertes que un toro y más fieros que un león. Los condenados se miraban las piernas, muchos de ellos ya andaban casi descalzos, entonces el capitán decidió hacer parada para recolectar calzas. Aquello supondría al menos medio día, y las tropas del Mariscal esperaban.  
 
    Pedro miró sus botas y luego sonrió al portugués. Le recordaba dándole las gracias el momento que le consiguió aquel par de buenas botas de vuelta y tacón alto. Federico como buen pirata que era, en ocasiones abusaba de su innata picardía, y en una de las noches de parada, logró acercarse a dos de los tamborileros que jugaban a naipes. Como siempre hacía cuando no tenía con qué apostar, enseñó sus tres dientes de oro. Aquellos jóvenes cayeron como hijos mimados de la nobleza amamantados con leche de princesa y, en dos partidas, les cambió sus viejas y rodadas botas por las suyas cómodas y de buena resistencia. No hubo algarabía porque como testigo, rondaban viejos soldados de guardia. El portugués quiso ir más allá y antojándosele los gregüescos que llevaban aquellos veteranos, les volvió a enseñar los dientes. Menos mal que Pedro intercedió rápido porque de su boca podría haber saltado la dentadura entera. Aquellos hombres no se andaban con chiquitas, y ponerlos a prueba, hubiera sido toda una locura. 
 
    En la mañana, las calzas llegaron gracias a la bondad de los parisinos y a la visión del capitán. No eran de la mejor calidad como era de esperar, pero serviría para al menos llegar sin quejas hasta el grueso de las tropas. La formación de aquel ejército español, mezcla de hombres faltos de ensayos, con algunos, muy pocos soldados llenos de experiencia, era tirada por el capitán Delgadillo y su guardia personal, ocho alabarderos de bastante más edad que él, aunque ese aspecto era casi normal, sabiendo, que aquel espigado muchacho, colocado a dedo por el rey, tenía veintinueve años recién cumplidos, ni uno más, ni uno menos. No llegaba a ser maestre de campo y dependía de que lo alcanzase el resultado de aquellas guerras de religión. El monarca, no teniendo de quien tirar para tan delicado cargo, le encomendó partir de Cartagena con sus huestes y con las que se pudo reunir. “Para ser maestre de campo, le dijo Felipe II al capitán, se precisan muchos años de experiencia militar, fama y reconocimiento”. 
 
    Tras algunos años sirviendo por tierras flamencas aprendiendo de los viejos tercios de Nápoles, se le encomendó unirse a los tercios de Alonso de Navarrete y éste, a su vez, al Duque de Saboya para en la batalla de San Quintín derrotar al invasor del reino de Nápoles, el monarca francés Enrique II. No muy lejos de él siempre se encontraba un sargento mayor, a quien llamaban Leopoldo, un maduro oficial que no llegó a capitán porque siempre estaba en un punto alto de embriaguez. Era el mejor sargento que Delgadillo pudo reclutar y como todos los sargentos, también llevaba consigo a su ayudante, el alférez. 
 
    Leopoldo a pesar de beber como un cosaco, no era ningún pusilánime, pues sabía de su responsabilidad, ya que era el segundo al mando de aquel tercio español. No poseía compañía propia, pero un sargento tenía la potestad sobre el capitán. Daba las órdenes puestas en boca de Delgadillo y quien mandaría en caso de refriega, cómo formar en el campo de batalla. Era un borracho con canas hasta en la lengua, sí, pero cuando había que atajar camino a paso ligero, era el primero en adelantar al capitán.  
 
    El día que chocaron contra la avanzadilla protestante, el sargento no dudó un instante en unirse a los condenados soltando su lanza con una mano y pinchando carne con la otra. ¡Sargento! Sargento! Gritaron al unísono los soldados en su ayuda.   
 
    Luego estaba el cabo Ferrand, de avanzada edad y también muy experimentado debido a las contiendas por Italia. Para Pedro y los demás, se convirtió en su gran apoyo moral porque de su boca tapada por un gigantesco bigote, salían las instrucciones de aprendizaje. Tenía en su mando a veinticinco hombres que ponían a raya a todo desgraciado que no mirase al frente. Eran los encargados de alojar a los soldados en camaraderías: los adiestraban y cuidaban de que no diesen problemas. 
 
    Una noche de esas en que Pedro no podía conciliar el sueño, habiendo dejado atrás el puerto de Marsella, el sargento Leopoldo colocó centinelas alrededor de la tropa. Cada hora, se levantaba del suelo y los revisaba, con lo que prácticamente no dormía. Un mosquete sonó en la oscuridad despertando a todos, y el sargento arrancó a correr. Pedro escuchó al centinela decirle que parecía haber visto a dos hombres escapar hacia el río Ródano. No hubo tiempo a inspeccionar quienes habían decidido desertar, cuando Leopoldo salió como un desquiciado tras ellos. Delgadillo, también raudo, dio la orden de que diez hombres lo siguiesen y la húmeda y fría oscuridad de la madrugada se los tragó. Luego, mientras se preguntaban qué pasaría con el sargento y aquellos hombres, tras las horas y con el nublado amanecer, el ejército reanudó la marcha. A ratos, se veía hablar, dudar entre mandos, pero después, se daban órdenes para continuar camino hacia una ineludible batalla. Todos, incluido Pedro, intuían que el sargento junto aquellos diez hombres, les darían alcance. 
 
    Al día siguiente, siendo los caminos buenos para marchar en la noche, los soldados desfilaban a media marcha. Pedro como siempre, junto al portugués, sintió cómo la tropa se detuvo en seco. Se escuchaban voces en la cabeza de aquel eslabón de pertrechados hombres y hasta él llegaron las noticias. El sargento había logrado regresar con sus diez soldados, más aquellos dos desgraciados golondrinos. En la mañana, ya se sabía quiénes eran los prófugos. Dos rufianes pertenecientes a un grupo de ladrones de una cofradía Sevillana, que incluso el mismo jefe supremo de tal gremio, avergonzado, facilitó sus nombres. 
 
    —¡Son escoria! — decía Leopoldo que arrastraba de las orejas al que le sacaba medio cuerpo — ¡Señor! ¡Se merecen la muerte por esto! ¡Sobre todo éste! — Señalaba con su puñal — ¡Casi dos millas tras esta escoria atravesando lodo empantanado y plantas espinosas con una niebla del demonio!  
 
    Delgadillo observó sus brazos y su cuello sangrantes al igual que los del detenido. 
 
    El Sargento, con la oreja agarrada, lo impulsó hasta caer de rodillas frente al capitán. Delgadillo le levantó la barbilla con su espada ropera de guarda en forma de concha, y le miró a los ojos. Estaba muy asustado. La espada cortaba con la afilada punta el pescuezo haciendo brotar un hilillo de sangre, mientras que el compañero, sostenido e inmovilizado por dos hombres, miraba expectante. 
 
    —¡Sargento! — alzó la voz el capitán — ¡Dígame qué ocurrió! 
 
    —Estos cobardes nos sacaban media milla hasta que encontramos sus huellas. El de patas cortas fue el primero en detener la fuga. Iba más retrasado y cuando vio el lodazal, intentó esconderse. Al final tuvimos suerte y lo encontramos en el hueco que dejaba la corteza de un árbol seco — El sargento tomó aliento necesitando un trago con urgencia — El otro es un hideputa que corre como un galgo. Si no fuera porque me debo a su merced, lo hubiera trinchado allí mismo en aquella mierda de barro.  
 
    El capitán enarcó las cejas y lentamente alejó la tizona del cuello de aquel desgraciado. 
 
    —¡Alzadlo! — dando la orden se aproximó al Sargento — ¿me dice que corría como un galgo? 
 
    —Sí mi capitán. Como un hideputa endemoniado, pero no pudo conmigo. 
 
    Todos pensaron que Delgadillo acabaría con la vida de aquellos dos gallinas, pero su decisión sorprendió a su mesnada. Aquella misma mañana, ordenó darle garrote a quien se escondió y no al que era veloz como un rayo. Por un lado, mostró ser juez cumpliendo la ley, pero al tiempo, también mostró su inteligencia. Aquel ejército estaba dividido entre verdaderos combatientes y un gran número de civiles obligados a luchar. Pensó que mostrar ambos lados de una moneda, podría dar resultados. Dar muerte delante de toda su hueste a uno de aquellos desertores, quitaría de la cabeza cualquier idea de abandonar aquella empresa. Por otro lado, dejar con vida a su compañero, demostraba, además de necesitar hombres rápidos, hermanamiento y camaradería, que en definitiva, eran las bases de aquel imperio expandido.  
 
    La marcha hacia Normandía prosiguió y a medida que avanzaban dirección norte, más frío y nevado se encontraba el terreno. Una avanzadilla regresó anunciando que no quedaba demasiado para encontrarse con sus aliados, y Delgadillo dio orden de permanecer muy atentos y totalmente armados. De las carretas se sacaron armas, sobre todo las incómodas picas que median veintisiete palmos de vara y pesaban más de diez libras. Las casi doscientas picas y cincuenta semipicas sostenidas en vertical, fueron las primeras que recibieron los finos copos de nieve del grisáceo cielo. Los soldados bien equipados se envolvieron con sus capas y se colocaron sus guantes agarrándose con fuerza a sus armas: los arcabuceros y mosqueteros a sus armas de fuego, los tamborileros a sus baquetas, y el resto a sus espadas, lanzas o dagas de vela. En aquella piña armada, no había como era costumbre, un capellán que diera fe a los soldados, que enseñara el evangelio, que ofreciera misa o que pudiese en caso de muerte conceder la extremaunción. Numerosos soldados lo echaban en falta, pues nunca iba mal un acercamiento a su Dios cristiano.  
 
    El barbero, viendo las manos descubiertas en muchos de los novatos, comenzó a repartir trozos de tela para proteger sus dedos. A Pedro le tocó un trozo de saco mugriento, pero en su totalidad seco, de manera que le fue útil para evitar la helada. Se lo enrolló sin convicción en sus manos cuando se dio cuenta, de que el paisaje carecía de color y que una fina nieve comenzaba a caer sobre su cabeza. Mientras que Pedro se atusaba la cara recubierta de hirsuta barba, miraba al frente, siempre al frente, a los interminables soldados en fila y al amplio llano que lo rodeaba. A ellos también se les calaban sus hombros y el pico de sus botas. Pedro como era de obligada costumbre, permaneció concentrado largo rato siguiendo de cerca las calzas de Federico. Horas y horas atosigando tras sus calzas y sus marcadas huellas en tierra de franceses, pero cuando dieron el alto y Pedro alzó la cabeza, descubrió que aquel paisaje descolorido, mezcla de grises entre cielo y tierra, tornó por otro pleno con un solo tono de blanco.  
 
    El sargento con su alabarda como distintivo de mando, se acercó al cabo. 
 
    —Tengo las bolas heladas. ¿Dónde guardas el vino tragavirotes? 
 
    —Sabes que no puedo dejar que lo toques. 
 
    —¡Bah! El capitán no se dará cuenta y hasta lo mismo quiere un buche — Aquel desdén no gustó a Ferrand. 
 
    —He dicho que no y es definitivo. ¿Qué pensarán los demás si te ven? ¿Piensas que eres el único que quiere un trago? — El cabo se pasó los dedos por su aguzado bigote. Era de menor rango que Leopoldo, pero también el encargado de cuidar de los suministros — ¿Crees que no sé qué los mozos rellenan tu pellejo de vino cada vez que me doy la vuelta? ¡Pero eso ya se acabó! 
 
    El sargento lanzó una mirada de pocos amigos que no amilanó a Ferrand y éste, permaneció cuadrado con los brazos en jarras esperando a que continuase la marcha.  
 
    A todo esto, Pedro y el portugués tiraban del grupo de novatos mientras que la nieve ya cubría tres dedos de suelo. Los fieles marineros que acompañaron durante años a Federico seguían tras sus pasos. Uno de ellos, su segundo, Mario de Cuenca, a quien todos respetaban y llamaban Almirante, era un auténtico lobo de mar. Echando en falta las azules y plateadas olas del océano, comenzó a entonar en lo bajo una canción. A medida que avanzaba y la letra iba entrando en los oídos de sus compañeros, los ya soldados de Delgadillo, se vieron capaces de amenizar la marcha con aquella sonata. Mes antes hubiera sido imposible aventurarse a cantar delante de aquellos veteranos, pues eran los únicos posibles en trovar himnos de guerra.  
 
    El susurro de Almirante se convirtió en una disonante mezcla de voces, todas ellas de marineros que conocían la letra. Algunos viejos miraron hacia atrás con la intención de llamarles la atención, pero vieron cómo el Sargento se unió a su grupo. Aquella negativa impuesta por Ferrand le encorajinó y quiso resarcirse cantando a viva voz. El sargento comenzó a reír mientras seguía con su ronquera y sus gallos aquellas voces provenientes del mar. A los viejos y no tan experimentados soldados, también les causó gracia ver cómo Leopoldo colocaba los brazos por encima de aquellos enclenques, y con media resignación regresaron sus miradas hacia el frente. 
 
    —¡Camaradas! — dijo el sargento entre cánticos y risas — ¡Allí, tras aquellas grises lomas se encuentra nuestro destino! ¡Se acerca el momento de mostrar si sois dignos de esta compañía! ¡En Dreux se librará la primera batalla de esta guerra civil!  
 
     
 
    La batalla se libraría entre dos pueblos, Lépinay y Blonville. En una llanura envuelta con bosque y algunos caminos pedregosos. En la vanguardia, el Mariscal francés Saint André con trescientos hombres de caballería ligera recibiendo en su sombrero de ala ancha y pluma las finas gotas de lluvia helada. Frente a él y sus caballos, dos mil quinientos piqueros más varios carros provistos con suministro y que a su vez servían de protección. Allí mismo, se encontraba el duque de Guisa con siete compañías de gendarmes, trescientos cincuenta hombres más dos mil soldados y gascones franceses todos formando la infantería a pie, y como artillería, repartidos en línea, catorce cañones y sus trescientos escaramuceadores, ballesteros dispuestos a que dieran la orden para lanzar sus flechas. En su frente, once insignias de landsquenetes católicos (mercenarios alemanes) en total tres mil picas mirando al grisáceo cielo. Además el almirante D´amville y compañía de gendarmes con trescientos cincuenta hombres. Como costilleros en el ala izquierda doscientos cincuenta hombres de caballería ligera dirigida por Monseñor de Sansac, y en el centro montado sobre su negro caballo se hallaba emergente y lleno de vigor, a pesar de sus setenta años, el General Montmorency con seiscientos gendarmes a pie y seis mil mercenarios piqueros suizos, nueve cañones y sus doscientos cincuenta ballesteros escaramuceadores. 
 
    La compañía del capitán Delgadillo unida a los tercios de Flandes no distaba mucho de aquel deslumbrante General. Los veteranos protegían su frente y luego seguido de arcabuceros y piqueros, se encontraba en primera línea de combate Pedro de Alcázar y sus piratas. Aquellas doscientas almas perdidas miraron a su alrededor viéndose mezclados con otros mil trescientos bretones bien armados con lanzas y espadas cortas. Decir que la humedad calaba los huesos era poco. El viento frío proveniente Noruega, Dinamarca y del mar del Norte cortaba la respiración. 
 
    El ejército hugonote estaba bien provisto, pero lo interceptaron antes de llegar a la costa. El príncipe Luis de Condé a pesar de tener grandes cantidades de caballería ligera se negó a utilizar exploradores, por lo tanto, su tropa en línea de marcha se encontró inesperadamente con el regimiento católico dispuesto en línea entre aquellos dos pueblos de Dreux cortándoles el camino. 
 
    En el centro de su mesnada se hallaba el príncipe de Condé como general y con ochocientos gendarmes. El príncipe Hesse y mil cuatrocientos hombres de infantería. Monseñor de la Curee y doscientos hombres como argolotes, cuatrocientos de infantes perdidos y escaramuceadores ballesteros más dos mil trescientos hombres de infantería. Mil seiscientos de landsquenetes y cinco cañones con barricadas. En la vanguardia el almirante, el noble Gaspar de Coligny y trescientos gendarmes. Mil doscientos soldados formados por straditores y argolotes. Mil ochocientos piqueros y otros mil ochocientos landsquenetes. 
 
    Los hugonotes tuvieron que desplegar a toda prisa por la sorpresa de la situación. Lo hicieron de forma habitual avanzando en columna. La vanguardia se desplazó hacia la derecha para dar paso al grueso del ejército que ocupó la posición central. Era la primera batalla campal de una guerra civil con lo que ambos generales tenían especial interés en librar la batalla. El frío se hacía insostenible, los hombres tanto de un bando como del otro deseaban o luchar o marchar de allí cuanto antes. Fue demasiado el tiempo que aquellos soldados aguantaron el helado aguacero. El sargento Leopoldo miraba sonriente al cabo Ferrand y le mostraba colgado de su cinto un pellejo lleno de vino. El portugués miraba a Pedro y este al capitán que comenzó a dar muestras a su General de que no podían permanecer así demasiado tiempo. Ya de por sí, sus hombres habían trazado un largo camino hasta encontrarlos, estaban cansados como para también tener que soportar bajo la helada lluvia varias horas en pie esperando comenzar el combate.  
 
    Los hugonotes decidieron abandonar el campo de batalla. Retiraron primero la artillería y el tren de bagaje. Cuando empezaron a moverse sus hombres, el general septuagenario católico lanzó una mirada esquiva al casi desquiciado Delgadillo decidiendo comenzar así la contienda. La iniciativa la tomó el bando católico y los hugonotes tuvieron que rehacer su línea rápidamente. Entre los dos pueblos, los católicos desplegaron sus hombres. Los hugonotes intentaron descargar sus baterías del tren de bagaje y aquello mermó su colocación. El General dio orden de soltar los primeros cañonazos y eso provocó la precipitación del príncipe de Condé que viendo cómo comenzaban los suyos a volar por los aires envió caballería ligera a avanzar por los costados. El Mariscal Sain´t André también lo hizo y en mitad de un bosquejo chocaron los caballos. De Condé sacó su primera línea, sus piqueros y su infantería de mercenarios y entonces Delgadillo miró a Montmorency. Este sobre su corcel, levantó el brazo y su maestro de campo lanzó el grito de avance. 
 
    —¡Vamos mis valientes! — vociferó Delgadillo entre bretones y españoles. 
 
    Dirigidos por el cabo Ferrand, Pedro, lanza en mano, marchaba junto al portugués y sus piratas entre picas largas horizontales sostenidas por los galos. Atrás quedaron el resto de su compañía, el capitán y el grueso de veteranos españoles arropando al general. 
 
    En mitad de aquel campo lluvioso, los dos frentes jugaban a matarse con estocadas de sus largas lanzas, pero ninguno de los bandos arriesgaba intentando romper la muralla. Estuvieron así, dando picotazos largo tiempo hasta que por sorpresa Pedro miró tras él. El sargento daba empujones a los que le sacaban medio cuerpo. Llevaba en una mano su daga corta y en la otra su toledana. Pedro se llenó de orgullo cuando el sargento pronunció su nombre sin empujarlo. 
 
    —¡Aparta, Pedro el constructor de barcos! — le dijo, al tiempo que bajo las picas, agachó rápidamente el cuerpo asestando puñaladas en las piernas y vientres de sus enemigos. Luego, varios bretones con sus púas remataban a aquellos que fueron heridos. El sargento regresó rápido al entramado de lanzas eludiendo estocadas hugonotas — ¡Así hay que hacerlo! ¿Cómo coño os ha adiestrado el cabo? 
 
    Desde aquel instante, el cabo Ferrand afectado en su orgullo, tomó la iniciativa. Abrazando varios hombres, entre ellos Pedro y el portugués, comenzó a emular los actos del sargento. Las rajas en las piernas y brazos sobre todo, se repetían en uno y otro bando sin tregua. Mientras que unos se vendaban con un simple trapo las cortadas, los relevos se volvían a introducir entre las largas picas protestantes. Entre tanto, de Condé queriendo eludir el fuego de cañones, no dejaba de mandar refuerzos de infantería al frente, y viendo peligrar su caballería derecha, envió una avalancha de jinetes al otro costado. Monseñor de Sansac por parte de los católicos, viéndose superado en número por aquellos jinetes protestantes, pidió la ayuda de mercenarios alemanes. 
 
    La batalla tomó forma. En el centro, la infantería sostenida por piqueros se habían apiñado reteniendo los incisivos y repetitivos avances: un tiempo ganaba terreno un bando y luego lo contrarrestaba el otro, pero por los costados, la caballería dirigida por la nobleza hugonota ganaba la partida. Siendo superiores, su cuña mellaba el ejército católico y el mismo general Montmorency, no sabiendo estar quieto, acudió al encuentro. Los cañones apuntaban a de Condé y este, observando con su catalejo el impulso vigoroso que imprimió el viejo general a los suyos, para contrarrestar, también se unió a su caballería. Mientras que por el centro, la lucha era lenta, por los costados los hombres caían de sus caballos con rapidez. Ya no había mando que dirigiese a su tropa con cordura. Los cañones ya no servían, pero habían dado su fruto, la estrategia inicial declinó la balanza hacia el lado de los católicos, mientras que en el despliegue de caballería, los hugonotes ganaban enteros.  
 
    La lluvia cesó y Delgadillo junto al Conde de Guisa esperaba ansioso en el centro. A su mando, los veteranos de Nápoles y los piqueros suizos. Los dos deseaban entrar en combate, pero todavía no era el momento. Las fuerzas en el centro iban resistiendo, y aunque ya eran muchos los muertos y asistidos por el barbero, el Conde de Guisa mantuvo quietos a los veteranos españoles de Flandes. 
 
    Otra hora volvió a pasar y con el cansancio regresó la lluvia helada arreciando aquel campo de sangre. Ya hacía rato que las picas del centro cayeron al suelo y solo se vivía a base de cuchilladas y mosquetazos. Pedro, con furia y valor, peleaba espalda con espalda con el portugués. Mario de Cuenca, el Almirante, yacía bajo sus pies con una saeta clavada en la garganta. Hubo un instante, que mirase donde mirase, solo hallaba compañeros muertos. Piratas y ladrones mezclados con bretones tumbados o arrodillados aquejándose por la traviesa de una lanza o estocada. Sangre roja esparcida por todos los sitios de su cuerpo. La infantería de hugonotes avanzaba con paso firme pisoteando los muertos y rematando los heridos. Por momentos Pedro y Federico se vieron perdidos. Reculaban rodeados blandiendo sus espadas cuando sonó el tambor y una avalancha de españoles saltaron sobre sus espaldas para frenar la acometida. Delgadillo se unió a la pareja sin aliento defendiéndolos de un posible alud de protestantes franceses. 
 
    —¡Pensé que huiríais! — dijo el sargento con el rostro cubierto de rojo — ¡Tomad descanso atrás y curad vuestras heridas! 
 
    Aquel sargento mayor era lo más parecido a un ángel disfrazado de demonio. Su rostro desquiciado y enérgico los miraba mientras quitaba la vida a otro enemigo cercano. Capitán, sargento y cabo, seguidos de una vieja guardia de arcabuceros españoles de Flandes, mantuvieron en línea a la infantería de franceses y mercenarios alemanes. Los disparos salieron y el olor a sangre se difuminó quedando el espacio invadido por otro más intenso a pólvora quemada. 
 
    La caballería en el lado derecho acabó sucumbiendo. El Mariscal Saint André fue abatido y aquello desmoralizó a sus hombres. Superados en número, aquella caballería replegó y aquel flanco fue ayudado por soldados suizos. Por el otro costado, el general Montmorency resistía al grueso de la enorme caballería del príncipe de Condé, y eso hizo que ballesteros en retaguardia asomaran sus narices. La lucha sin igual fue un desastre porque el viejo general cayó del caballo y fue apresado. La noticia llegó a todos los rincones de la batalla, y Delgadillo abandonó la lucha para hablar en vanguardia con el Conde de Guisa. ¡Tendría que tomar el mando y rápido! Con la muerte del Mariscal André y la captura del General, habría que hacer algo urgentemente. Los piqueros suizos, algunos mercenarios alemanes y hombres heridos como Pedro y el portugués, se dividieron para ayudar nuevamente a su caballería, esta vez en el flanco izquierdo. El conde de Guisa ordenó volver a cargar cañones. Si aquella caballería osaba acercarse, los destrozaría sin miramientos, cayese quien cayese. 
 
    Los piqueros suizos fueron clave porque resistieron las cargas de la caballería y aguantaron sus posiciones, con lo que no hizo falta emplear las baterías. Los jinetes dirigidos por el príncipe Luis de Condé, acabaron exhaustos y sucumbieron ante la fresca vanguardia católica. Recuperados los restos de mercenarios, bretones e inexperimentados hombres provenientes de Sevilla, acudieron a la ayuda de aquel peligroso flanco. Si los piqueros suizos aguantaban firmes con sus largas lanzas, los armados con espada y daga, se empleaban como el sargento les mostró. Pedro imitó la estrategia de un germano grande y rubio como el sol. Entre lanzas y espadas, el de Triana comenzó a cortar las patas de los caballos por sus articulaciones haciendo caer tanto al equino como a quien lo dominaba. Los saeteros asomaban entre piqueros y lanzaban sus flechas casi sin oposición. La balanza se declinó rápidamente hacia el lado católico, y más todavía, cuando Pedro dejó de rodillas a un corcel blanco de estribos dorados. El animal comió de la tierra nevada y su postillón tuvo sin remedio que aposentar los pies en el suelo. Se trataba del príncipe Luis de Condé que rodeado de enemigos soltó las armas. A su encuentro llegaron rápidos gendarmes hugonotes a pie para intentar rescatarle, pero la maraña de piqueros se lo tragó, quedando ante sus cuerpos, solamente el brillar de sus puntas. 
 
    La contienda siguió porque el almirante Gaspar de Coligny aún no dio por perdida la batalla. Además de tener capturado a Montmorency, tenía muchos hombres en vanguardia y no podía perder así de aquella forma a su príncipe. Repartió sus mil ochocientos hombres de infantería, gendarmes, straditores y argolotes entre el ala izquierda y el frente ya mermados, y con trescientos jinetes chocó contra el mismo punto donde se había perdido a de Condé. El retumbar de caballos comenzó a llegar y en el descuido, Pedro recibió una estocada en el hombro, y cayó de bruces. Los piqueros suizos habiendo levantado sus picas, derribaron muchos caballos que se revolcaron por el suelo barriendo cuanto encontraban. La divisoria en la que se encontraba Pedro prácticamente se anuló. La nieve y la tierra del suelo estalló por los aires borrando toda visión en un momento en que aprovecharon los hugonotes para introducirse en la brecha. El cabo Ferrand, al igual que muchos de los marineros de Federico, quedaron bajo el pesado cuerpo de los jamelgos heridos, y Pedro, totalmente aturdido, solo pudo colocarse bajo un cuerpo inerte antes de ser apuntillado por un jinete. La punta atravesó el cadáver sintiendo el crujir de las costillas, pero no llegó a su carne. Miró a ras del suelo encontrando el rostro bigotudo del cabo Ferrand agonizante y un casco herrado de caballo terminó con su sufrimiento. Pedro sacó fuerzas cuando vio luchar al portugués. Mantenía con una mano firme la espada y en la otra alzaba la daga corta. Un robusto gendarme tumbado en el suelo, se irguió atrapándole por detrás. Le sostuvo las manos dejándolo indefenso tan solo para que otro lo rematase, pero Pedro se puso en pie y como si de un acostumbrado tronco de macizo pino se tratase, lo agarró por el cinturón y el cuello lanzándolo contra los suyos. Los ballesteros arremetieron de nuevo contra el desesperado ataque de los hugonotes, que comenzó la huida. Algunos combatientes no podían creer que aquello se acabase, y entonces, como el rugir de una tormenta, se oyeron los salvajes gritos del Sargento anunciando la victoria. Delgadillo fue más prudente y con rapidez ordenó enviar tras ellos los restos desperdigados de caballería ligera. El sargento se subió a lomos de un caballo suelto, y el capitán, seguido de todos los veteranos, comenzaron a correr. Todos corrían, los españoles, los suizos, los alemanes y bretones, hasta el mismo Duque de Guisa abandonó los cañones para perseguirlos. Pedro, exhausto, caminaba siendo superado por todos. Buscó con la mirada al portugués, a quien hacia un instante lo había librado de ser atravesado, pero ya no estaba. Supuso que también con aquella mareante oleada perseguía a los hugonotes. Sabía que el pirata estaba sediento de venganza porque arrebataron la vida a muchos de sus marineros. Estaba agotado. Chorreaba sangre de su hombro porque tenía una raja de casi cinco dedos. Buscó al barbero y en su insistencia lo halló muerto. Muchos heridos necesitados de sus atenciones también lo estaban buscando. Junto a su cuerpo atravesado por una espada, se encontraba su fardel. Lo abrió y encontró varias agujas e hilo para cerrar heridas. Pensó que no le vendría mal un poco de vino del que tanto bebía su sargento. Se sentó en el suelo, en la alborotada nieve, entre muertos. De repente comenzaron a aparecer soldados heridos de todas partes. Algunos levantaban la cabeza y otros medio erguidos, se tumbaban en el suelo igual que hacía Pedro. Ellos ya llevaban aguja e hilo porque eran soldados de verdad.  
 
    Un combatiente, parecía germano, con una raja pequeña en la cara, se arrastraba. En principio no supo por qué lo hacía, pero luego, al tenerlo muy cerca, le vio que estaba abierto por la espalda, como a un pez cuando quieres quitar su espina. Pedro, con las manos ensangrentadas, comenzó a coserse. Miraba al soldado y al tiempo la cosida. Era enemigo y se arrastraba impulsado por los codos emitiendo vagos sonidos que pedían auxilio. Sus ojos parecían salírseles del dolor pidiendo ayuda. Ya iba por la mitad del zurcido y el soldado le agarró la bota. Le tiraba fuerte, pero Pedro seguía cosiendo sin importarle otra cosa que no fuera remendar aquella exagerada abertura. Poco a poco, los tirones iban menguando hasta dejar de sentirlos. Con la última pasada de aguja, miró hacia abajo. El soldado mantenía colocada su cabeza sobre la bota mostrando el lado de su cara cortante. Tenía los ojos azules abiertos, pero ya la vida se le había ido. Luego miró nuevamente a su alrededor. Un océano de muerte lo envolvía. La desolación se apoderó de él. Un vacío enorme lo agarró para no dejarlo escapar, y sus ojos oscuros, quedaron mirando los azules del soldado muerto en su bota. Sin conmoverse. No apreciaba el dolor de la herida y por su cabeza no llegaban a pasar ni imágenes ni sus allegados recuerdos. Preso del cansancio, anuló cuanto le rodeaba y como si se encontrase en un desértico lugar, admiraba hipnotizado aquellos claros ojos sin vida. No sentía nada. Durante horas no sintió nada, tan solo el olor de la sangre, la violencia y la muerte sobre el campo de batalla. 
 
      
 
    La derrota de los hugonotes obligó al militar y estadista francés Gaspar de Coligny, tener que recluirse con el resto de hombres en Orleans. Tras la caída de André y la captura del general Montmorency, quedaba al mando el Duque de Guisa que no tardó un solo instante en perseguir a su odiado adversario. Delgadillo se convirtió en oficial al cargo de todos los españoles y con premura, partió hacia el castillo. La baja de hombres en su ejército fue numerosa y sobre todo en los que ya se suponía, la primera línea suicida comprendida por aquellos hombres designados por el arzobispo Fernando de Valdés. La limpia de insurrectos en la capital hispalense, ayudó a derrotar a los separatistas religiosos en Francia y a mandar un mensaje de cuidado a su rival más osado, el reino de Inglaterra.  
 
    El arrastre de tropas hasta el valle del río Loira no se demoró demasiado. Mientras que de Guisa acompañado de su ejército de franceses y mercenarios partió rápido, el capitán Delgadillo, teniendo que recomponer nuevamente a sus hombres, se vio forzado a retrasarse un día. El gran número de heridos y de muertos condicionó su marcha. Existieron entre uno y otro bando unas ocho mil bajas, pero no hubo más remedio que rehacerse en los ánimos, porque el sargento, ordenó a los de menor rango cavar zanjas. Pedro y el portugués, ahondaron en más de cien tumbas en todo el día para depositar cadáveres y, no habiendo capellán, fueron ellos junto al sargento los que soltaron rezos. 
 
    —Lucharon bien. Ahora que descansen en paz — decía una y otra vez el sargento mayor.  
 
    A Delgadillo, le llegó el recuento de bajas y encontrando tan solo veinte hombres de la partida proveniente de Sevilla, los colocó con los piqueros. Enseñándoles una pica, quedó fijamente mirando a Pedro y al portugués. 
 
    —Esta lanza de veintisiete palmos será una extensión de vuestro brazo. Mantenedla firme y clavadla en el suelo cuando la caballería emprenda hacia vosotros. Una vez incrustada en su cuerpo, soltadla y arremeter contra el caballero. 
 
    Pedro la agarró, ambos sujetándola con una mano la apretaron con fuerza, y el capitán sonrió. Supo desde el principio que aquel hombre sobreviviría. El sargento apareció con petos y corazas de cuero y se las ofreció a aquellos veinte hombres que ya, desde aquel instante, pertenecían al regimiento de piqueros de su majestad Felipe II. 
 
    Tomaron dirección sur y esta vez, Pedro parecía de verdad un soldado de los tercios. Lucía un chambergo con plumas coloreadas sobre su cabeza y su pelo ondulado brotaba por los lados cayendo sobre los hombros. La barba por muy recortada que fuera, le cubría su boca y gran parte de su vaciado rostro. No quiso deshacerse de ella debido al enorme frío que hacía, aunque recordó, cómo su Ana María, se quejaba cuando la pinchaba y lo repelía con sus manos para que no la besase. Sobre la camisa menos ensangrentada que encontró, lucía el coleto y luego un jubón de cuero liviano con mangas de quita y pon abrochado hasta arriba. Le quitó los pantalones a un soldado enemigo que debía tener mando, porque diferían del resto de pantalones de su regimiento. Eran bombachos como todos, pero tenían franjas anchas de un negro casi azabache haciéndolos parecer más abultados que los demás. Algunos llevaban gorjales y coseletes y yelmos metálicos cargando en sus sacos, pero ni Pedro ni el portugués, quisieron llevar más peso que el de sus ropas. Mantenía las mismas botas que el portugués, le ganó en aquella partida a los naipes, y siguió su consejo cuando insistió en que se quedara con su tahalí porque le traería suerte. A cambio, Pedro le dio su crucifijo. 
 
    —¿Te deshaces de tu cruz? — le preguntó musitando. 
 
    —A mí ya no me sirve — mirando al suelo, Pedro veía el rostro viejo y desagradable del arzobispo — La llevo desde pequeño. Solo me ha traído desdichas. En cambio a ti puede que te sirva. 
 
    —No digas eso. Conociste a tu mujer cuando la llevabas y tuviste a tus hijos luego. Eso es motivo de dicha. No la aceptaré — Pedro volvió a mirar el suelo escarchado — Que un cretino se haya hecho pasar por Dios y juez, y te haya confundido, no significa que desprecies la señal de la cruz. Llévala como buen cristiano y verás, cómo desde el cielo, los ángeles vuelven a mirar por ti. 
 
    El pirata le volvió a colgar la cruz y le sacudió el hombro. 
 
    —Volverán buenos tiempos. Te lo aseguro, amigo. 
 
    Las dieciocho leguas reales de marcha se realizaron entre largo y medio paso. La moral de los soldados católicos aun habiendo sufrido bajas considerables estaba alta porque consiguieron ganar la batalla en Dreux. Los protestantes retrocedieron hasta la ciudad de Orleans donde de Coligny se recluyó con buena parte de sus tropas, y Francisco de Guisa, ya asediaba su castillo esperando la llegada de los tercios españoles. Las huestes del Duque, recomponiéndose de la brutal marcha, esperaban en los campos cercanos cortando los suministros que pudieran llegar a los hugonotes. ¡Pronto se rendirán! Pensaban todos los del campamento cuando vieron llegar capitaneados por Delgadillo a los veteranos soldados españoles. 
 
    Gaspar de Coligny, junto con el príncipe de Condé eran los dirigentes del partido hugonote. Apresado el último, de Coligny acorralado en su castillo urdía un plan. 
 
    Jean de Poltrot de Méré, caballero de Angoumois, siendo espía de los protestantes, da un paso al frente y decide ser la única salida de sus compañeros. De su largo tiempo en España sabía hablar perfectamente castellano, con lo que involucrarse en líneas enemigas no sería difícil. Era febrero 1563 y Jean de Poltrot se emboscaba cercano a un camino bastante transitado y que se dirigía a Orleans. Con la paciencia de un zorro tras su presa, se ocultó durante días tan solo con un arcabuz, una pistola y un hatillo con comida para dos días. La suerte estuvo de su lado porque al tercero, sin tener que pasar hambre y jugarse el pellejo para cazar y poder ser descubierto, por aquel camino entre el bosque, Francisco de Guisa cruza para ir a Orleans. Alejado y por consiguiente arriesgando el tiro, Jean arroja el arcabuz al suelo y saca su pistola. Sale corriendo entre árboles y se detiene ligeramente ante el caballo de Gaspar de Coligny, lo apunta a su pecho y dispara. Lanza la pistola contra el soldado más cercano y sale huyendo perseguido por la guardia personal del mariscal que yace en el camino junto a su caballo. 
 
    La situación se complicaba para los fines católicos, ya que el propulsor de aquel movimiento había caído. Al día siguiente, llegó la noticia a las tropas. Jean de Poltrot había sido capturado cerca del pueblo de Cornet y en aquellos momentos estaba siendo torturado. Aquellas largas horas a la espera de su confesión desanimaba a toda una tropa de católicos, porque según altos mandos, todo parecía indicar que no habría asalto a Orleans. De Méré, en la sala de torturas, confesó haber actuado a instancias del Almirante Coligny.  
 
    Estando de Condé prisionero, la reina madre decidió instar una tregua para esclarecer los asuntos. Los católicos se habían impuesto a los hugonotes y sufrir más bajas solo traería debilitamiento en las ciudades ya retomadas. Con tan inoportuna noticia y tras varios meses de asentamiento en las cercanías de Orleans, los tercios españoles abandonaron Francia. Las órdenes fueron las de regresar a Flandes lo antes posible, pues los calvinistas volvían a hacer de las suyas. 
 
    Flandes tenía una gran importancia estratégica. Se encontraba situado a un paso de Inglaterra, hacia frontera con Francia y también con el Sacro Imperio Germánico (del que nominalmente formaba parte). Amenazaba a Inglaterra con una posible invasión, cerraba el cerco de Francia junto con España y las posesiones italianas de los Habsburgo, y era entrada a Alemania desde el norte, sacudida por las guerras de religión. 
 
    El estallido de la guerra entre la corona de Suecia y la coalición entre Dinamarca y Noruega comenzó a cortar el comercio a Flandes, con lo que reforzar aquella tierra que generaba tanta riqueza al imperio resultaba primordial.   
 
     
 
    Cuando Pedro, al frente de la hueste de piqueros, llegó a tierras flamencas, se dio cuenta, de su infinita riqueza. El aire era húmedo, pero saludable, y la tierra generaba un excelente pasto para un ganado que era numeroso y bien nutrido. 
 
      Aquella primera mañana acampados en una granja a las afueras de la cuidad, se pudo dar cuenta, de que las vacas eran enormes y que engendraban increíbles y abundantes terneros. Un humilde granjero le dio a probar su leche y le pareció distinta a las de su tierra, más cremosa e intensa en su sabor: tanto las lecheras como los bueyes que libremente pastaban por la finca, doblaban en tamaño a los acostumbrados. Y fue al final, antes de tomar sueño en campo abierto, cuando le ofrecieron comer su lomo, entonces dejando en su paladar la exquisitez, sí que le quedó claro que se encontraba en una buena tierra, pues no había carne que se le igualase.   
 
    Al día siguiente, vuelta a la marcha y penetrando en la frondosa arboleda, Delgadillo, observando durante días al constructor de barcos, se percató de que desde la batalla en Dreux, no era el mismo. El capitán, habituado a aquella tierra, le señaló varias especies de madera interesantes para la fabricación de sus navíos.  
 
    —No hay en Flandes, encinas, abetos o pinos, pero como puedes ver, hay bellas y empinadas hayas, altos y robustos robles y otros muchos árboles que todo el año están vestidos con sus hojas. 
 
    Comenzó a llover y Pedro quiso mojarse el rostro. Se quitó el sombrero y dejó que le cayesen las finas gotas de agua en la cara. 
 
    —Este verde — continuó diciendo el capitán — no es precisamente porque luzca mucho el sol. Cuando llueve el agua, cae fina, las menos veces son torrenciales y menos aún convertidas en tormentas. No hay truenos, ni relámpagos, ni rayos porque como la tierra es tan baja y el aire húmedo y templado, de esta manera no da lugar a que las haya. Camarada de Alcázar, no se trata de un clima benigno, ni para la fruta, ni para las personas. De los doce meses del año, nueve son de inviernos y tres de infierno. Es un dicho entre nuestras huestes, ya que Julio, Agosto y Septiembre, hace tal calor, que la gen-te muere. 
 
    —Curioso clima el de aquí — dijo Pedro volviéndose a colocar el chambergo — Tanta lluvia será buena para muchas cosas, pero penosa para otras. Estuve en el norte de España muchos años. Allí aprendí el oficio. Mi vocación. He vivido en los dos extremos de la Península. Cantabria donde la lluvia es abundante, pero los veranos son templados, y en Sevilla donde nací y regresé al cabo de los años. ¡Allí existen las cuatro estaciones, capitán! En otoño se caen las hojas de los árboles y deja que el sol penetre entre ellos para que crezcan los buenos sembrados. En los inviernos, aunque hay heladas, no llega a nevar, pero lo mejor es la primavera que, aunque corta porque llegan rápido los fuertes calores, es muy hermosa, pues todo florece. Yo tengo un trozo de tierra en la vega del Guadalquivir. En ella se alzan olivos, limoneros y naranjos de cuyos azahares estoy impregnado para toda la vida. No solo por su olor sino porque entre ellos, recuerdo el semblante sonriente de mi fallecida esposa. 
 
    El capitán, se dio cuenta, de que Pedro se encontraba emocionado. Al fin consiguió que desahogase algo de su pena. No entendía por qué un hombre como él había llegado a los tercios. Algo en contra de la ley habría hecho, pero no era el momento de descubrirlo. 
 
    —Mi mujer se encargaba del huerto, de regar, de cocinar y de cuidarnos a todos. ¿Sabe? Tengo tres hijos. Un varón, de unos veinte años que me ayudaba en el astillero. Lleva imbuido el buen hacer de los navieros españoles. Noble, muy fuerte y bueno como su rocín al que llamó Lucero. Luego con trece o ya catorce creo, Teresa, hermosa como su madre, dulce y cariñosa. ¿Puede creer que la dejé sola con una criatura recién nacida? No hay día que no tema por sus vidas. Su merced sabe lo animal que puede resultar este mundo. 
 
    Un lobo asomó entre árboles. Los soldados en fila de cinco montaron algarabía, lanzaban palos y piedras, pero el plateado animal no huyó. Quedó anclado mirando con descaro los movimientos y gritos de los hombres. Era en tamaño muy superior a los de la Península y parecía más fiero. El Sargento mayor, aproximándose sin miedo, le lanzó una piedra que contactó con su peluda piel, y finalmente se marchó. 
 
    —Aquí la caza es abundante — dijo Delgadillo — Y los caudalosos ríos que provienen de los Alpes atraviesan Flandes proporcionando buena pesca de agua dulce. En las pescaderías los venden vivos. Los mantienen en agua para que vean que está fresco de verdad. Aquí el pescado genera muchísimos ducados al año. Esta tierra es vital para los intereses del imperio. 
 
    Llevo tanto tiempo aquí que tengo casa en propiedad y una joven que me la cuida cuando no estoy.  En el cuartel no se vive mal, pero no es lo mismo ¿Entiendes? — Pedro asintió entendiendo que el capitán tenía una amante. 
 
    —¿Está casado?   
 
    —Sí, pero sin hijos. En Córdoba tengo mujer a la que no veo desde hace tres años. Estuve a punto de visitar mi casa cuando me encomendaron esta misión, pues de Génova a Cartagena no hay mucho, y de ahí a Córdoba solo un tirón. La verdad, ya no sé si realmente quiero verla. Han pasado tantas cosas… No sé si podríamos volver a mirarnos a los ojos como lo hacíamos antes. Me casé joven, antes de partir a tierras del norte. Para ella no habrá sido fácil asumir mi ausencia y aunque sé que ha llorado mucho, no le ha faltado de nada, pues gran parte de mi jornal se lo envío a ella. No quiero ponerme melancólico, cuando estés bien instalado, me gustaría que vinieses a mi casa y pudieses conocer mis amistades. No todo es guerra en el ejército amigo Pedro. No todo es guerra. 
 
    —Será un placer, capitán.  
 
    Pedro, si estaba seguro de algo en esa vida que le había tocado vivir, era simple y llanamente, que sus manos no estaban hechas para el exterminio, sino todo lo contrario. Fabricar barcos, jugar con la madera para alzar gigantes y botarlos al mar era su destino, y tarde o temprano, retomaría el rumbo. 
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    El procurador fiscal 
 
      
 
     
 
   E l recuento de capital, se hacía en la lúgubre sala de los secretarios o notarios y, Fernando de Valdés, como inquisidor general, se apoyaba en los miembros del tribunal. Sobre todo en sus procuradores y en uno en concreto: en Sevilla, el impetuoso sacerdote Manuel de Labranzas. Éste, entre otras cuestiones, como encargarse de elaborar una acusación investigando las denuncias e interrogando a los testigos, también revisaba antes de que llegase a manos de Fernando, las cuentas para la iglesia. Y aunque a de Valdés le encantaba evadirse de su procurador para coronarse todo el mérito, ya por su avanzada edad, se encontraba encogido y disminuido de fuerzas.  
 
    Manuel de Labranzas, hombre maduro, pero que no sobrepasaba los cuarenta, pasó rápidamente de ser un simple sacerdote a ser comisario y poder colaborar ocasionalmente con la santa inquisición. Tal designación le llegó tardía, sin embargo, tras un solo año al cargo y según de Valdés, Dios se fijó en él. Su preparación y su plena dedicación, le llevaron hasta los oídos del arzobispo, que lo puso a prueba como nuevo procurador fiscal del Santo Oficio. 
 
    De Labranzas era un hombre alto y fuerte, que tenía un rostro de facciones finas y estrechas con un pelo negro cortado linealmente en la frente y una calva ancha en su coronilla. Poseía unos ojos que alumbraban con un intenso azul, vestía siempre de negro y de su cuello colgaba un gran crucifijo. Contrastando con su gran preparación escolástica, todavía conservaba las manos curtidas por el duro trabajo en el monasterio, con lo que su fama de violento también se correspondía con su increíble intelecto. Cuando llegó a las órdenes directas del arzobispo, no se supo francamente quién de los dos resultaba ser más fervoroso. Los hermanos frailes, calificadores o teólogos, a quienes competía determinar si en la conducta del acusado existía delito contra la fe, vieron cómo el estrecho cerco que permitían a aquellos desgraciados casi se les anulaba. Algunos estaban deseosos por librarse de él. Pero había que generar maravedíes fuese como fuese o costase lo que costase. Y para eso estaba él allí: en el tiempo que llevaba en el cargo, interrogó a más de quinientas personas y enviadas al escritorio del inquisidor general con previo aviso de culpabilidad, a más de doscientas sentencias para ser firmadas.  
 
    En Sevilla, Manuel de Labranzas, cubría en buena parte las espaldas de Fernando de Valdés, que a menudo se encontraba de viaje; porque para atender a un rey, a todo un estado, no bastaba con mantener contacto mediante cartas o emisarios. Había que mirar a los ojos. Y en eso, el inquisidor general era único.  
 
    Al igual que de Labranzas, de Valdés o cualquier miembro de las ordenanzas, fueron elegidos por el monarca; porque a Felipe II se le debía fidelidad y respeto en cada rincón de sus catedrales, monasterios o iglesias por muy pequeña que esta fuese. 
 
     La imagen del rey sometido a los dictados de la iglesia, era producto de la propaganda antifelipista de los protestantes, y sobre todo, de los rebeldes de los Países Bajos en torno a Guillerme de Orange. Felipe era un monarca católico, deseoso de favorecer en cuanto podía la expansión del catolicismo. Para él la inquisición era un instrumento perfecto para someter territorios y sus jefes de estado. Por eso, vio en de Valdés la herramienta perfecta, porque con la inquisición tenía la virtud de disculpar a la sociedad de sus pecados y de concentrar lo negativo en un chivo expiatorio. 
 
    La institución que fue creada como algo provisional (para solucionar lo que en 1480 parecía algo puntual, “el de los conversos que seguían judaizando a pesar de su bautismo”) se instaló a base de cumplir bien y rápidamente su cometido.  
 
    Tras arrasar con todo judío, bien exiliándolos o quitándoles la vida, el tribunal de la inquisición sufrió un hundimiento económico, ya que vivían de las multas y confiscaciones que les imponían. A punto de desaparecer la institución, fue gracias a Lutero y sus doctrinas, las que convencieron al rey por entonces a mantenerlo, pero éste, le retrocedió todos los derechos a los bienes confiscados para reducir gastos, agotando los últimos recursos que le ofrecía el judaísmo, persiguiendo a los moriscos donde se lo permitieran, multando a los inhábiles que infringían las leyes civiles y canónicas que les prohibían desempeñar cargos públicos, mandando a sus jueces en numerosas y repetitivas visitas a distritos a la búsqueda de pequeños delincuentes cristianos, la mayoría ancianos, blasfemos de poca monta, culpables de proferir palabras malsonantes sin intención de eludir su fe y que se culpaban con multas pequeñas a la espera de la llegada de tiempos mejores.  
 
    A mediado del siglo, se habían agotado estos recursos y de Valdés, sabiéndolo, emprendió la difícil tarea de romper aquel círculo vicioso que relacionaba la hacienda con la propiedad. 
 
    En enero de 1559, el Papa concedía a los tribunales inquisitoriales los frutos de la primera canonjía en catedrales y colegiatas de España. El monarca apoyó tal decisión, con lo que de Valdés, al fin, vio su trabajo recompensado. Estas canonjías sería un negocio redondo. Garantizarían ingresos fijos y previsibles, suficientes para el mantenimiento de su institución, para los sueldos, edificios y cárceles. Las confiscaciones de pobres que no podían siquiera chistar, quedarían en un segundo plano, pero todavía habría que contar con ellas. Paso a paso, llegarían a ser independientes económicamente, frente al rey y frente a ellos mismos. De momento, no había llegado un solo real de aquellas canonjías y Manuel, no sabía cómo explicar a de Valdés, que aquel año no llegarían para pagar todos los gastos.  
 
    Su procurador, como le gustaba que lo llamasen, llamó la atención a los superiores por su recta y dura conducta. Para serlo, tuvo que probar que no tenía antepasados moros, judíos o condenados por herejía. De Valdés pretendía conseguir que sus informaciones acerca de un civil o un noble fuese lo más exacta posible. Agradar a su monarca con aquello que le otorgaría beneficios. Estaba creando un cuerpo de agentes o informadores casi letales. Así como los ciudadanos debieran ser puros, la sangre de un noble tenía que estar limpia para pertenecer a la elite social, y Manuel, ya buscaba a alguno que los pudiera sacar de aquel apuro. Eran los que de verdad podían tener dinero y aquella nueva ley, su salvación. 
 
      
 
    Manuel andaba con pasos cortos y ligeros con el documento en la mano. Sabía que le pondría mala cara y por eso, ya llevaba una respuesta que le haría volver a su rostro natural. El de uno serio, distante, pero al tiempo sabio y seductor. Se colocó frente a la gruesa puerta de madera, dispuesto a golpear con los nudillos, cuando escuchó toser. Una tos seca y fuerte que espantaba las posibles cucarachas de aquel humedecido castillo. Esperó un rato largo hasta que sintió que podía haberse recompuesto. Sus finos nudillos golpearon contra la puerta y al escuchar su permiso, asomó su afilada nariz. 
 
    —Eminencia. ¿Se puede? 
 
    —Adelante mi procurador Manuel.  
 
    Colocando con sutileza el papel sobre su mesa, se distanció. De Valdés, agotado y con los ojos enrojecidos por el enorme esfuerzo realizado, estiró el brazo para agarrarlo. Solo miró la cifra final y como intuyó Manuel, su boca se torció. Sus labios apenas se dejaban ver entre el pelo pinchante de su perilla, pero estaban rojos, secos y agrietados. El procurador real no lo podía ver, sin embargo su mano derecha, sostenía dentro de su amplio bolsillo de sotana, el pañuelo con motas de sangre. De Valdés rara vez se exaltaba y nunca lo hizo con de Labranzas, pero ¡Ay del pobre que sufriera su reprimenda! Tenía casi el mismo poder que podía tener un monarca, en cambio, lo que les distaba el uno del otro, era el hecho de que Felipe tenía las arcas repletas, mientras que de Valdés todavía no.  
 
    En realidad no estaba tan disgustado. La noticia de la victoria en Dreux fue la causante para suavizar aquel gran problema. 
 
    —Siéntate querido Manuel — le dijo dando unos golpecitos a la mesa. Tras él, un gran cuadro con su figura y dos candelabros que lo iluminaban de manera solemne. Cuando este se hubo colocado muy cerca frente a él, su mirada de intenso azul adivinó su enfermedad. Se le sentía agotado, casi febril. 
 
    —Eminencia. Todavía no se ingresan los tributos por las propiedades concedidas. 
 
    —Todo se andará. Está firmado y sellado por nuestro excelentísimo Papa Pío IV y nuestro queridísimo soberano Felipe II. Nuestra lucha será finalmente recompensada. 
 
    De Valdés le pidió con un gesto de mano que le sirviera agua de la jarra apostada sobre otra mesita, donde también había fruta y pan blanco. El erguido y espigado sacerdote, se levantó rápido y sostuvo el barro con sus endurecidas manos, mientras el chorro de agua, iba cayendo lento sobre el vaso. El viejo tosió. No fue de forma acusada como a veces solía hacerlo, porque en ese instante, supo contenerlo. 
 
    —¿Se encuentra bien, Eminencia? 
 
    De Valdés agarró el vaso y sorbió sosegadamente, mientras con el dedo índice de su otra mano, señalaba el papel. 
 
    —Asegúrate de que no haya parientes para heredar y vende todas las tierras y casas que puedas. Acude primero a los Cortés y envíales mis palabras escritas en este sobre sellado. 
 
    —Eminencia — Manuel recogió de las manos temblorosas la carta y agachó la cabeza mostrando su entera calva. Se dispuso a dar media vuelta cuando el carraspeó forzado del inquisidor, lo detuvo.  
 
    —Llevas poco tiempo entre nosotros y aunque ya conoces muchas cosas, las más importantes diría yo, puede que aún no sepas de la importancia que tiene la obediencia. Eso mismo, ese agache de cabeza realizado, tiene mucho valor en estos tiempos de desacato, de rebeldía y lujuria. Eso mismo delante de un rey, es lo más parecido a poder encontrarse con San Pedro en el cielo — de Valdés volvió a beber del vaso. Esta vez fue un trago largo — ¡Procurador, vuelve a sentarte! Te contaré una historia, una de la que quizás hayas escuchado rumores, pero solo eso. Rumores.                
 
    El procurador se sentó pensando que aquel hombre se sentía viejo y fenecido. Miró una vez más sus enrojecidos ojos y contempló cómo se ensalivaba lentamente sus antiguos labios. 
 
    —En 1557 un contrabandista mal inspirado, entregaba un librito, titulado Imagen del anticristo, a un buen católico de Sevilla, y aquel anticristo se refefeía al Papa. Escandalizado, el destinatario denunció el caso al santo tribunal. Resultó que el libro debía ir destinado a un grupo de personas piadosas que vivían una experiencia que a todas luces, no coincidía con los cánones de la ortodoxia clásica. La Santa Inquisición detuvo a los que pudo coger. Quise ver en ellos a discípulos de Lutero y me encargué de todo, de ponderar en la corte el servicio que el santo tribunal acababa de hacer a la monarquía y así, pude atajar con pulcritud en sus primeros pasos, el prestigioso foco de disidencia político - religiosa — De Valdés sorbía el agua tomando aliento — En toda esta lucha, mi querido Manuel, había que ser obstinado. Me ayudó el descubrimiento al año siguiente de un segundo foco. Porque la gente está granada, Manuel. ¡Está granada! El heredero del marquesado de Poza, la hija del Marqués de Alcañizares y el doctor, famoso predicador Agustín Cazalla, figuraban entre los dañinos. Cuanto más intelectuales son, más desviados se nos hacen. Pero amigo de Labranzas, lo más espectacular estaba por venir. Ganarse la entera entrega de nuestro rey y de nuestro santo padre, nos llegó gracias a ello. En la noche del 21 de Agosto de 1559, mis agentes detenían a Fray Bartolomé de Carranza, el mismo arzobispo de Toledo, el mismo a quien el rey había encargado su presentación en el concilio de Trento y la conversión de Inglaterra al catolicismo. De Carranza publicó en Amberes un extenso comentario sobre el catecismo que en algunos lugares parecía atenuar el papel de las obras en la salvación frente a la fe. A mis ojos tenía varios defectos añadidos. Tenía costumbre de defender públicamente posturas relativamente abiertas frente a los luteranos — Este se detuvo, pensando que no solo era aquella postura sino también el hecho de tener una fulgurante carrera, suscitándole de aquel modo, celos.— No podía detener a un arzobispo, así que arranque del monarca y del Papa el permiso para poder capturarlo. Presenté informes teológicos cuyo análisis de los escritos lindaban con su mala fe. En aquellos momentos de incertidumbre, mantener a un arzobispo de tal calibre en duda en la misma sede episcopal, era muy peligroso, con lo que accedieron. El efecto fue tan espectacular como puede esperarse. El Papa llamó a Roma la causa de Carranza. Rápidamente fue contestado y la decisión fue la de quedar demostrada su inocencia. Aquellas acusaciones de protestantismo no tenían fundamento. Fray Bartolomé sigue en la cárcel. Los motivos, amigo mío se pueden intuir. ¿No crees? — De Valdés soltó una corta y feliz mueca con su boca — Pero amigo Manuel, lo de Carranza es lo de menos, lo que importa de verdad es el asombró que causó su detención en la población. La omnipotencia que se mostró. 
 
    —El pueblo os teme, mi señor. 
 
    —La inquisición ha sellado una alianza firme y segura con la población. Y ahora, volviendo al tema de conseguir reales a nuestra causa, primeramente asegúrate de que quedan limpias de sucesores y luego, quiero que mires con esos ojos a don Álvaro Cortés y después a su venerada esposa. Es importante que seas pausado y que accedas a tomar algo. Solo has de decir que te he enviado personalmente. Asegúrate de que leen la carta delante de ti. Mantente firme y seguro. Amable, pero duro. Compórtate realmente como eres y así todo saldrá bien. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Manuel acompañado por dos alguaciles, visitó todas las propiedades que merecían la pena inspeccionar. Estaba ofuscado e incluso en lo más profundo de su ser se sentía herido, ya que un representante de Dios en la tierra no debería ir mendigando como un pedigüeño en busca de limosna para sostener la cristiandad. Eran palabras mismas del arzobispo antes de salir de su cámara, pero la paciencia es la mejor y más letal de las virtudes, le dijo para culminar. Descartado quedaba tener que acudir a usureros y gente que cuyo empleo en la tierra era la avaricia. Y odiaba tener que pedir ayuda a ricos comerciantes que aunque buenas labores hacían para España, eran prepotentes y fanfarrones que no pisaban iglesias tan solo para darse a ver con sus trajes de hombres ricos. Manuel deseaba con todas sus fuerzas, que una luz iluminara aquellos cristianos que perdidos deambulaban por la senda equivocada. Cuando el procurador interrogaba a alguien con gran poder adquisitivo, no escatimaba en preguntas, y si tenía que ser brusco e infame para llegar al fin de las sospechas, lo era, porque la verdad solo tenía un camino aunque algunos se empeñen en ocultarla o disfrazarla con falsos signos que al final resultan impuros solo para sus beneficios propios. Aquellos hombres tenían tierras, barcos y casonas grandes de gran lujo y no entendían el deber para con el templo de los cristianos. Pensaba, que gracias a Dios, ese aspecto resultaba una minoría pecaminosa, pues la mayoría eran personas de poco recurso cuya devoción a veces se equiparaba a su fervor por lo divino ensalzando la imagen de su señor.  
 
    Manuel, no se sentía el mejor de los hombres, aunque le gustaba esforzarse en ello. En aquellos momentos, a cada paso que daba, irrumpía en la sala del pecado dando gritos escandalosos, pero el fin, como decía de Valdés, justifica nuestros actos, y Manuel se aferraba a ello.  
 
    Las propiedades confiscadas, en su mayoría fraudulentamente, eran para subsistir. Y solo eso. La mayoría siendo chabolas en arrabales de mal vivir, solo se podrían arrendar o vender a precio muy bajo, con lo que esas en principio las desestimó, y Manuel acudió a las de mayor provecho. Subrayados a tinta, tenía cuatro terrenos y dos embarcaciones entre los cuales se hallaban las tierras de Pedro de Alcázar, su barcaza y también la galera con la que quiso salir por el Guadalquivir Federico Gomes con sus piratas. De aquello esperaba sacar el mayor de los pellizcos. 
 
    A última hora de la tarde, cuando el sol comenzaba a caer y el frío anunciaba la noche, Manuel envuelto en su capa negra, cabalgó hasta las rojas tierras de la vega.  
 
    Desde aquel alto, era el techo a dos aguas lo primero en poderse ver, dando lugar a pensar de lejos, que aquello era la casa. Rápido se dio cuenta de que no. Aquella estructura firme era donde el constructor de barcos faenaba, por lo que el procurador real quiso ir caminando y desmontó admirando cuanto de valor existía a su alrededor. Se agachó, recogió un puñado de arena y la olió. Aspiró profundo y sereno hasta ver sus raíces creciendo bajo sus pies. Manuel entendía de huertos, de tierras buenas y de malas. Y pensó que aquella de grano rojo, era sana. “Una profunda labranza junto fértiles semillas y aquellas tierras serían de doble provecho”. Se dijo. 
 
    Caminó agarrado del ronzal de su caballo, acompañado de los alguaciles a través de los naranjos y los limoneros, hasta llegar al pozo donde encontró un cubo sobre el brocal repleto de agua. Esperaba que alguien saliese a su encuentro, pues se azuzaban a los caballos para que relinchasen y los alguaciles hacían ruidos, unos arrancando escupitajos y otros con golpes en sus cascos. Nadie salió de la casa como tampoco apareció vida alguna de entre los frutales. Los alguaciles subieron los peldaños del pequeño porche delantero con espada en mano. La puerta estaba abierta y no había nadie en su interior. A Manuel de Labranzas, rara vez se le escapaba un nombre o un rostro que llegó a conocer, y ordenó musitando, que buscaran por todos los rincones a la única superviviente de los Alcázar. “Aquel cubo de agua no se podía sacar solo de aquel pozo”. Miró en la cocina repleta de herramientas esparcidas para comer, cucharas, vasos y cazos de madera. Luego, con el pie sujeto por su sandalia de esparto, apartó un puchero volcado hasta llegar a la alacena, donde no le extrañó encontrar restos de comida. Carne seca y sobre todo naranjas. Al instante, los pasos firmes de los alguaciles por el entarimado de madera arrastraban a un joven. Llevaban consigo un leve chillido agudo, como el de una rata joven acusada por algún dolor. No fue esa la imagen que esperaba encontrar el procurador y levantó una de sus cejas. Conoció a Teresa el día que se presentó en el castillo para preguntar por su padre. Sin madre ni hermano, sabía que era la única heredera posible, y se la imaginó allí en la que era todavía su casa. 
 
    —¿Quién eres? — la pregunta no fue con tono agradable. 
 
    —Señor. Solo soy un pedigüeño alejado de las murallas. Me perseguían y entonces encontré estas tierras. Señor, se lo suplico, no me haga daño. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Soy Marcos, señor — dijo temblando y de rodillas. 
 
    —¿No habrás visto a una joven más o menos de tu edad? 
 
    —No, señor. Cuando llegué estaba todo tal cual. No he tocado nada — el mancebo estaba muy asustado como para mentir. Manuel, de la forma que acostumbraba hacer con los acusados, lo miró a los ojos y adivinó que sería incapaz de hacer daño a nadie. Era una rata callejera, cobarde y sucia temerosa de Dios. Solo era eso y además decía la verdad. 
 
    —¿Qué te ha traído hasta aquí?  
 
    —Señor — intervino uno de los soldados — Le he reconocido el semblante. Este es un pedigüeño de una de las cofradías que rondan por la puerta de la Carne — ¡Responde haragán! ¿Qué puñetas haces aquí?  
 
    —Señor, no me peguéis. Salí de las murallas huyendo de los rufianes que me querían castigar. 
 
    —¡Te moleré a palos gañan! — sonrió el soldado mirando al procurador. Manuel siempre llegaba hasta el final de las cosas e insistió. 
 
    —¿Huir? ¿Por qué razón? ¿Qué hiciste que les causó molestias? 
 
    —Señor. Yo no me quedé con nada. Se lo juré y perjuré, pero ellos son avariciosos y malpensados. Nunca les basta con lo que le llevamos y siempre piden más y más. Pensé que esta vez me iba a matar delante de todos. Por eso hui, mi señor.  
 
    Como casi todo mendigo joven, procedía de haber sido depositado al nacer en la casa Cuna, luego al crecer, la mayoría se convertían en pícaros si tenían suerte.  
 
    Marcos trabajaba como ladrón y pedigüeño en las cercanías de la puerta de la Carne, y en ocasiones, cuando se había ganado un buen botín, se turnaba con otros para rondar la del Aceite o la de Córdoba. Ahora su vida valía menos que antes, o sea nada. Aquel joven sucio y harapiento, con el miedo que infundían los inquietantes ojos de Manuel, contó detalladamente las razones de su exasperada huida. A oídos de uno de los compinches de Marcos, le llegaron rumores de una transacción importante de coronas de oro entre dos comerciantes, uno de ellos extranjero y el otro más sevillano que la Torre del Oro. Este jovenzuelo se lo contó a Marcos, y ambos, a uno de sus rufianes. Se llamaba Masielo, a quien los pillos llamaban Malasaña. Un italiano quedado en puerto del Arenal desde hacía más de diez años. Manejaba dos mancebías y casi una legión de niños huérfanos que rapiñaban cuanto podían de los fáciles bolsillos de hidalgos o incluso de peligrosos espadachines que ensartaban igual hombres, que pipiolos, y si lo apuraban, damas aunque fueran hermosas. Todo valía mientras con ello se conseguía un maravedí. No se sabía si era valentía o falta de raciocinio con lo que se empleaban aquellos ladronzuelos, pe-ro lo cierto era, que el hambre y luego el temor a sus jefes, lo hacían emplear-se a fondo aun a riesgo de jugarse la vida.  
 
    Marcos confesó a de Labranzas que aquel botín superaba las mil coronas de oro, así que consiguió su entera atención. Conocido los timados y su lugar de encuentro, tan solo había que urdir un plan. Masielo tenía un rufián de menor rango que en ocasiones le llevaba el control de las mancebas y de los huérfanos. Si Masielo era fuerte, Jaime, su socio, a quien le apodaban Moscas, lo era más y poseía peor temperamento. Además, era el encargado de someter a los críos mediante palizas o castigos tales como encerrarlos en agujeros negros y húmedos durante un día entero sin comida: contaba Marcos, que tal era su malicia, que llegó a cortar un dedo meñique de la mano a uno de aquellos pillos; y tan solo lo hizo por haberse quedado con un mísero maravedí de más. Moscas era un pelirrojo de constitución doble. Sus mandíbulas eran anchas y su boca era grande y ladeada haciéndole parecer los rasgos de un perro buldog. No tenía expresión en sus ojos y causaba terror a quien le dedicase su fija mirada. Se emborrachaba a diario acabando el día en pelea, con lo que todos los que le conocían, le rehuían después de un vino. También las señoritas de su burdel le temían, pero ninguna lo odiaba porque, aunque yacía con ellas bruscamente, siempre estaba al tanto de ellas y les manifestaba respeto. A veces, en muy contadas ocasiones, actuaba como asesino a sueldo. Quitaba la vida a gentes de poca monta si el precio acordado era bueno, pero aquello lo mantenía en secreto y no alardeaba de ello. Lo curioso de todo, argumentaba el joven Marcos haciéndose una pregunta ¿Cómo aquel mísero animal de pelo rojo seguía libre por los arrabales sin que nadie le chistase? 
 
    La inteligencia la ponía el italiano. Masielo, era seductor haciéndose respetar entre los suyos por su trato cercano y a veces dúctil. Pero aquello era solo fachada porque era un ser despiadado utilizando a Moscas para imponer la fuerza. Los que lo conocían, sabían que se acomodó en Sevilla gracias a su hábil espada, pero ya poco o nada la desenfundaba. Teniendo ganada la confianza del pelirrojo, Malasaña no se ensuciaba las manos. 
 
    —¿Y dices que rondan las mancebías? — preguntó de Labranzas. 
 
    —A diario, mi señor — respondió Marcos algo más tranquilo sabiendo que atrajo su atención — Suelen turnarse.  
 
    El procurador se abstrajo un instante. Su ágil mente elaboraba un plan. Pensaba que de Valdés había barrido con aquellos bribones llevándoselos a luchar por las guerras de religión en Francia, pero se dio cuenta, de que Sevilla estaba plagada de gente como ellos y resultaba imposible deshacerse de todos.  
 
    —Señor ¿Qué hacemos con este piojoso? — El alguacil lo tenía bien sujeto por el puño de la camisa, más negra que blanca. 
 
    —Déjalo aquí. Me servirá de guarda en la finca — Manuel levantó el dedo índice y presionó con él la tiznada frente del joven —En dos días regresaré. Espero que estés aquí y que hayas cuidado bien de estas tierras, de lo contrario, estos soldados te buscaran y las palizas que te daban los rufianes se quedaran en nada comparado con las mías. 
 
    El sacerdote, acompañado de los dos soldados, montaron en sus caballos y tomaron el camino de regreso. Ya quedaba poco para hacerse de noche y Manuel, una vez franqueado el alto de las tierras, detuvo el paso y desmontó. 
 
    —Seguid sin mí. Es una orden — los alguaciles extrañados no pronunciaron palabra, y enfilaron dirección a las murallas del castillo. 
 
    De Labranzas anduvo un trecho hasta llegar a los primeros árboles cercanos a las tierras de Pedro. Sujetó bien al rocín en una de las gruesas ramas y continuó su andar en silencio. Ya se veía la casa de madera y una luz tras la ventana de la entrada. Manuel dio un rodeo y caminó entre ramajes caídos, troncos y la yerba alta, porque ya nadie cuidaba de aquellos frutales. Llegó a la cuadra donde hacía unos meses Lucero descansaba. Estaba vacía y su puerta abierta. Con sigilo bordeó la casa evitando varios troncos esparcidos en la zona donde los Alcázar cortaban la leña para pasar los inviernos. Observó cómo una vieja hacha permanecía clavada en la base de apoyo. La cogió. Encontró en una fachada lateral, una ventana y asomó su afilada nariz y sus alarmantes ojos por ella. Era la ventana del pequeño cuarto de matrimonio, que se podía distinguir porque la luz del centro del habitáculo entraba vagamente a través de su puerta. Estaba completamente seguro de que aquel ladronzuelo no tardaría en mostrar su secreto. Solo era cuestión de tener paciencia, pues los ladrones gozan viendo una y otra vez sus tesoros. El procurador lo adivinó en cuanto lo escudriñó en su primer tiento. Marcos no salió huyendo al escuchar ruidos de caballos ni del toser fuerte de sus soldados. Escondía algo que le impedía salir corriendo, y lo más que podía hacer era ocultarlo en algún lugar de la casa. Manuel también descartó que lo hubiese enterrado en el exterior porque no le hubiese dado tiempo a regresar. Ningún ladronzuelo huye de las garras de aquellos dos rufianes a no ser que les hayan robado un gran dinero, y con ello, sentenciarlo a muerte. De Labranzas conocía bastante bien a aquellos malhechores, y en sus inicios como procurador, mantuvo trato con Masielo, pero delante de los soldados de su Inquisidor real, no debía mostrar sus flaquezas. 
 
    Sus ojos asomaban esperanzados y en un pestañear apareció la entrada de luz en la habitación. El joven Marcos con su cuerpo sucio, dejó la lámpara de aceite en una mesita y se echó en el catre ancho donde solían dormir Pedro y Ana María. Permaneció mirando el techo unos minutos hasta que de un respingo saltó de la cama y abandonó el cuarto. Desde la ventana se podían escuchar los sonidos de estar trasteando y al instante, regresó con un buen saco anudado. Desperdigó las monedas por el alto jergón de plumas y se tumbó entre ellas. Su rostro desaseado sonreía y sus inmundas uñas rascaban el metal asegurándose de que fueran buenas. Seguramente se imaginaba lejos, con ropas decentes, abundante comida y una casa como aquella en propiedad. Manuel apretó el hacha, pero dudó un instante. Aquel dinero fácil podría ser una señal del santo padre, y mancharla con sangre de un alma tan joven, de un ser todavía sin la malicia de un adulto, podía contradecirlo todo. Toda obra de Dios debe ser consecuente.  
 
    No, no le haría daño. No era un asesino de niños, pensó.  
 
    Manuel entró en la casa y lo sorprendió entre monedas.  
 
    —¡Señor! — Marcos dio un brinco y con él cayeron muchos escudos de oro al suelo. 
 
    —Recógelo todo y mételo en la bolsa — Su voz sonó serena, pero Manuel sabía cómo colocar sus peliagudos ojos de manera que causase terror. Además, que llevara el hacha en la mano, hizo que Marcos temblara de miedo — Si tienes más dinero escondido será mejor que lo saques de inmediato. 
 
    —Señor, no me haga daño. Si es dinero lo que quiere, puedo ganar mucho para su merced. 
 
    De Labranzas lo miró recordando sus años de niñez en la montaña. Siempre sucio por el campo trabajando como un mulo para ganarse el pan. No debiera haber gran diferencia el uno del otro en su aspecto físico, aunque sí en sus quehaceres. 
 
    —¡Quiero que te vayas de aquí ahora mismo y no regreses! — Manuel, amenazador, levantó el hacha y Marcos cerró los ojos pensando que le abriría la cabeza en dos — ¡Corre y sal de aquí maldito bastardo! 
 
    Anduvo lento hasta llegar a la puerta donde corrió despavorido. Manuel se sentó en la cama y después, de un profundo suspiro, abrió la bolsa. En su interior no había ni la mitad de lo que aquellos rufianes consiguieron robar. Se tumbó y en principio su equilibrada mente quiso apartarle de toda tensión acumulada. Había muchos escudos de oro en aquella bolsa, suficientes como para hacer frente a todo un año de gastos en su administración. De repente, volvieron sus recuerdos de cuando niño: su padre fue agricultor y al mismo tiempo leñador de encinas, alcornoques y de eucaliptos de la sierra. Manuel se miró las manos que aunque duras y curtidas, nunca antes las había tenido tan finas y limpias, sin ampollas que las deformasen. El trabajo fue duro en el campo, pero aquello le sirvió para más tarde hacerse un hombre de Dios. Sintió de nuevo el inconfundible aroma que durante algunos pocos años le ofreció aquella férrea colina, y el fogonazo cercano de sus padres que con tanto ahínco la trabajaban. Tocó su crucifijo y cerró los ojos intentando no verlos.  
 
    Las tierras pertenecían como todo aquel señorío a don Fernando Álvarez de Toledo, conde de Oropesa y se encontraba en una cima pedregosa alejada de cualquier aldea circundante. Con el beneplácito del conde, se talaban árboles y se cultivaba lo que se pudiese siempre y cuando se cumplieran los diezmos. La mente de Manuel chispeó de nuevo. Sus amplias y huesudas manos, tocaron otra vez su cruz y visionó el monasterio tras la loma y a los monjes que a menudo se unían a la cuadrilla del padre para talar árboles, pues como en cualquier casa de Dios, la madera debía ser materia indispensable para calentar las habitaciones y cocinas de aquellos eremitas. 
 
    En aquellas reuniones y a la hora del almuerzo, no faltaba pan, vino y buenos pollos que echarse a la boca, con lo que aquello, junto sus palabras y sus buenos actos, consiguieron atraer su atención. El día en que el monje Benavente ofreció un lugar para Manuel, su padre no se lo pensó mucho y aquel mismo día, y aunque estaba acostumbrado a la rectitud, tras cargar los troncos en el carro, el jovencísimo agricultor y leñador se convirtió en aprendiz de la fe cristiana.  
 
    El prior, un hombre duro y recto como una vela, no se lo hizo pasar bien, y en los inicios deseó abandonar la orden. Las habitaciones no eran frías porque la gran chimenea central se encargaba de mantener los gruesos muros calientes. La comida era buena y abundaba, pero en época de ayuno se las deseaba. Si el campo y los abigarrados bosques eran duros de afrontar, aquella abadía, resultó difícil de entender. Benavente se encargó en parte de su educación, y gracias a su paciencia y buenos consejos, se fue acostumbrando al monasterio y a su prior.  
 
    Manuel tumbado en la cama de Pedro de Alcázar y mirando hacia el techo con las manos cruzadas, recordaba cómo caía en desmayo al llegar la noche en aquella habitación de recios y lúgubres muros. Al poco de permanecer en la abadía, supo que su padre murió porque se negó a unos asaltantes. Al menos, eso fue lo que dijeron los monjes al poco de estar con ellos. Manuel en ese instante, aunque deseaba hacerlo, no soltó ninguna lágrima como tampoco la soltó por su madre el día que la vio morir. El joven poseía una frialdad demoledora, pero aquello desganó al jovencísimo Manuel, que por aquel tiempo, sentía odio y rencor hacia casi todo.  
 
    Quedando huérfano, el prior lo adoptó como hijo de aquel monasterio, y su apellido que ya no recordaba, se transformó en la profesión de su padre, pasando a ser para siempre, de Labranzas. Tampoco olvidaría el comentario del Prior tras su nombramiento. “Quizás sea mejor así. Mantener su apellido solo le traerá desgracias”. Todos los monjes accedieron, sobre todo Benavente que hizo auténticos esfuerzos porque levantase al ánimo y recuperase la buena conducta de antaño. 
 
    Pasaron tres años más y Manuel con su disciplina, no solo se ganó el favor del duro e impasible prior, sino que siendo muy inteligente, aprendió de memoria, libros enteros sobre la doctrina cristiana. Benavente, una mañana en la que debían salir a recoger frutos, vio más provechoso que el joven de Labranzas se quedara leyendo y pasando apuntes en nuevas hojas más resistentes. Entonces habló con el máximo exponente del monasterio. 
 
     El prior Romualdo aunque se encontraba pasado de años, erraba por la abadía erguido sin bastón y gozando de buena salud. Todos lo respetaban por su buen juicio, aunque a veces, se le aborrecía por su rectitud y poca clemencia. Era sabio, no solo por edad, sino por sus estudios sobre teología y el derecho canónico. ¿Cómo llegó hasta el monasterio? Nadie lo sabía, pero tenía aptitudes más que de sobra para ser inquisidor o al menos pertenecer a su asamblea de jueces. Romualdo accedió a tenerlo más cerca y comprobar si era cierto que tales capacidades eran infalibles. Estuvo una semana poniéndolo a prueba hasta que acabó por reconocer que aquel joven novicio de ojos azules tenía un gran talento. Por aquel entonces, pocos por no decir algunos privilegiados podían estudiar derecho canónico, y tanto el prior Romualdo como Fernando de Valdés, coincidieron en la Universidad de Salamanca. Comenzaron sus clases como un alumno de mayor edad costándole mucho trabajo entender numerosas cuestiones, pero aún no sabiendo su significado, las memorizaba.  
 
    —Grábalas en tu mente como si del credo se tratara. Ya tendrás tiempo de madurarlas. Las letras se desmenuzarán, y entonces, encontrarás su verdadero significado — Repetía sin castigarlo todos los días. 
 
    En las reuniones sobre la mesa de comer, era a él a quien el prior encomendaba la labor de leer, o entonar en voz alta salmos o cualquier nueva noticia procedente de la capital. Lo que un día fue áspero, en aquellos últimos años, resultó ser apacible y gozoso.  
 
    Tumbado sobre el lecho de los Alcázar, Manuel sonrió maliciosamente. Agarró el saco de monedas y salió de la casa iluminando el camino con la lámpara de aceite. Pensó que estaba obrando bien. Al igual que hubiera hecho el prior Romualdo o el monje Benavente, debía cuidar de los hermanos. Luego encontró nuevamente desilusión y enfado. Aquel dinero no era suficiente y tendría que negociar con don Álvaro Cortés como le dijo su Eminencia, pero y si…¿Y si hacía una visita a Masielo? Repudiaba tener que soportar los aires de superioridad de aquellos ricos comerciantes. Sin embargo, al contrario que a don Álvaro, al italiano lo tendría bien agarrado dentro de su puño.  
 
    Con aquella idea salió del porche delantero sujetando la lámpara de aceite que ya iluminaba el oscuro sendero. Pasó el pozo y los frutales desde donde se divisaba la silueta del astillero junto al río, y admitió, que sería un buen lugar para vivir. En verano resultaría fresco y en los inviernos, la casa, se encontraría a salvo de las crecidas por su altitud, y le gustó que se hallase bien defendida por aquel corte de tierra vertical. Continuó subiendo con la imagen de Masielo en la cabeza; no debía estar lejos su jamelgo, cuando de repente, un traicionero tajo en la espalda lo hizo caer al suelo. La lámpara y el saco cayeron entre los árboles dejando tan solo sombras a su alrededor. Se revolvió rápido y escuchó pasos acercándose violentamente, con lo que intuyó otro golpe. Colocó sus manos para defenderse y entonces lo supo. El hacha que antes se encontraba en su poder, no le cortó la mano, sino que tropezó torpemente con el mango causándole solamente una torcedura en los dedos. En la siguiente acometida, la detuvo y le arrebató el arma cayendo la pequeña figura sobre el mismo procurador. Lo agarró de la garganta sabiendo ya quién era. Su cuerpo todavía no hecho, lo delataba. Era Marcos el ladronzuelo, y Manuel le apretaba el cuello con la frustración de quien se había equivocado en sus suposiciones. Odiaba equivocarse. Nunca pensó que aquella rata tuviera arrojos para asesinar a alguien y menos a todo un procurador. Entre desagradables fogonazos del pasado, Manuel apretó y apretó la fina garganta del chico admitiendo no querer evitarlo. Porque durante todo aquel estrangulamiento, mientras sus ojos azules expresaban el espanto, deseó sentir cómo lentamente se le iba agotando la vida. Fue un acto descontrolado y cobarde. Impropio de Manuel. Era un niño a quien tan solo podía haberle dado una azotaina dejándolo inmóvil. Era la primera vez que quitaba una vida con sus propias manos y no sintió remordimientos. Se levantó rápido padeciendo el corte en su espalda y la torcedura en sus dedos, agarró la luz y el saco, montó en el rocín y se fue dejando el cuerpo del mancebo sin enterrar. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, no habiendo dormido y con los primeros sonidos del castillo, asomó por la puerta para volver a identificar sus diez torres de defensa y las infinitas ventanas incrustadas en su roca. Era un día que no se correspondía con su pesar. Lucía un sol hermoso, no había una sola nube y no hacía frío.  
 
    El cuerpo de aquel mancebo vaciado de vida y a la intemperie, en principio, no le causó contrición, pero a medida que se llenaba de palabras y gestos de los que fueron sus maestros, su mente y todo su cuerpo se llenó de culpa. Aquella noche rezó mil oraciones y se fustigó hasta que de sus ojos cayeron lágrimas de arrepentimiento y dolor. Era la primera vez que ocurría y sin convencimiento, se decía, que solo había sido un caso fortuito. Un accidente. Algo pasajero que no sucedería más porque él no era así. No era un asesino de niños. 
 
    Si bien a diario interrogaba a testigos y luego culpables enviándolos a la muerte, aquello nunca podría ser lo mismo. Aunque fueran su voz y sus pruebas las que incitasen al inquisidor a dictaminar la orden de ahorcamiento, garrote o quema, Manuel se sentía en ese caso un héroe, un salvador del cristianismo, pero ahora, contra su voluntad y por un acto que sin saberlo no pudo frenar, llamado por el demonio, el procurador real había perdido toda confianza en sus decisiones.  
 
    Su misión en esta fatigosa vida era hacer el bien y llevar la cristiandad al mundo entero. Su palabra y su ley sin ostentar avaricia: Manuel sintió en lo más profundo que aquel acto lo llevaría a cuestas hasta que abandonase su misión en la tierra y que no bastarían las mil oraciones y las doscientas autolesiones para complacer al juez que todo lo ve. 
 
    Sin remedio salió cabizbajo de su gran casa, y junto a ella, una linde de otras tantas. Estaba la del notario, después la del nuncio y luego más próxima a la muralla y la barbacana, la del portero. La de más amplitud y la que se situaba más alejada de cuantas había, era la casa del gran inquisidor que destacaba por sus nuevos y hermosos tejares restaurados, además de sus cuatro chimeneas siempre encendidas. Manuel de Labranzas sabía que Fernando estaría ya despierto, pero quedaba largo tiempo hasta que visitase su hermética y lúgubre habitación empedrada, donde mejor se centraba y rendía cuentas. Primero desayunaría como lo que era. El gran bastón de la cristiandad en España. Los panes blancos ya iban a su cama, así como la miel, el queso de oveja y la leche recién hervida. Tampoco le faltaría su buena fuente de fruta del tiempo y si el cuerpo estaba de buenas, una copa de vino dulce. 
 
    Aquella mañana, habiéndose levantado antes de tiempo, observó el castillo de manera diferente. Los oficios estando ya en pie, en aquella amplia plaza cuadrada y junto al pozo, organizaban las labores del día.  
 
    Manuel se centró en los que traían sobre un carro la nueva paja para los caballos y burros del establo, y luego, en los que proveían de alimentos las cocinas; y a posteriori, las alargadas e interminables galerías y sus lujosos salones de cortinas moradas. Una vida de seguridad y de bonanza que contrastaba enormemente con la realidad deshonrosa de unas calles pobres y pestilentes, llenas de pedigüeños y mequetrefes. 
 
    Como cada mañana aún siendo muy temprano para él, después de visitar la iglesia y santiguarse frente el Cristo crucificado, no podía evitar pasar por la cocina para visitar a su amigo el cocinero. Le gustaba permanecer en el centro, bajo su alto techo en forma de cúpula sobre trompas que facilitaban la salida de humos del fogón central. Manuel se encontraba situado sobre una elevación cuadrada en mitad de la estancia y podía contemplar sus peculiares rasgos arquitectónicos. Nunca preguntó por qué las esquinas eran achaflanadas, pero suponía que se habrían hecho así con la idea de facilitar el cierre de la cúpula en el techo. Desde allí mismo, donde Manuel se anclaba alargando sus huesudos dedos para picar algo sólido, se lograba ver el horno y el nuevo gran desagüe, y el amplio pasa platos conectado con el salón comedor, donde los frailes daban gusto a sus ponderosas y picudas panzas. Un hombre redondo y campechano viéndolo llegar, le preparó un buen trozo de pan con queso, pues sabía que no comía desde el almuerzo del día anterior.  
 
    El grueso hombre era tan alto como Manuel y tenía una mirada que apuntaba ingenio. Le ayudaba su único hijo, pegado a las brasas casi desde que nació, e incluso se les permitía una reducida casa pegada a las cocinas, con lo que prácticamente vivían allí dentro, entre herramientas, alimentos, especies y el fuego. El hombre, tras enviudar y manteniendo fama de excelente guisandero, tomó los hábitos como fraile franciscano y quedó como cocinero oficial en el castillo de San Jorge. Anselmo, enérgico como siempre, removía un caldero de legumbres y al tiempo, otro en el que había carne y verduras troceadas. Mientras Manuel comía la porción de queso, con gesto amistoso, le pidió que aguantara el recipiente. Agarró un cubo con las dos manos y lo llenó de agua hasta arriba. No todo el mundo pediría de aquella forma un favor a un miembro tan poderoso de la santa inquisición, pero aquel gordo y descuidado fraile podía jactarse de ser uno de sus amigos. Quizás el único.  
 
    —¿Y tu hijo? 
 
    —Ha ido por leña y por más agua — Anselmo se le quedó mirando y advirtió que llevaba un hatillo con ropas — Tienes mal aspecto — añadió resuelto. 
 
    Manuel sonrió forzado. Sentía las cuencas vacías del insomnio y del llanto. 
 
    —Hoy le han llevado ungüentos para el pecho. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Manuel, no te hagas el tonto. Sabes que Eminencia se encuentra... Tiene la tos muy pesada y eso para un hombre de su edad puede ser una tortura. 
 
    —Nunca mejor dicho — concluyó el procurador. 
 
    El cocinero lo miró confuso. No entendió que quiso decir con aquello. A lo mejor se alegraba de su mal. 
 
    —Si muere, nombrarán a otro arzobispo y puede que eso no beneficie a ninguno de nosotros. Al castillo en general, me refiero. Aquí abajo, aunque creas que no nos enteramos de nada... ya me ves, conozco hasta de nombres que pueden sustituirlo. Y créeme que harán cambios. Todos arrastrarán a sus súbditos y sus hombres de confianza. 
 
    —Lo creo — añadió lacónico. 
 
    —Lo dices como si no te importara volver a ser un simple y llano sacerdote. 
 
    Manuel con indiferencia cogió una cuchara grande de madera y probó el potaje. 
 
    —Le falta sal y un buen trozo de tocino. 
 
    —Tranquilo hermano Manuel que todo a su tiempo. 
 
    —Tengo que salir y no sé cuándo volveré. No estoy seguro si estaré a la hora para comer contigo. Te lo digo para que me lo dejes en mi casa si llego tarde. 
 
    Anselmo sonrió. Le gustaba que lo agasajaran dando a entender que su comida estaba buena. 
 
    —¿Se puede saber adónde vas?  
 
    —Llevamos cargando con tiempos difíciles para el Santo Oficio demasiado tiempo. Desde sus comienzos. Y lo que es por justicia, se demora demasiado. Tú eres un buen hombre y un buen cristiano que reza y comprende la palabra de Dios, nuestro señor. Tus maravedíes no caen del cielo. Los utensilios con los que elaboras tus guisos, que se rompen y hay que sustituirlos por otros nuevos, la comida en mansalva que se cocina y las reparaciones del castillo, todo eso e infinidades de cuestiones que conciernen a la cristiandad, no nos las regalan. No caen del cielo te vuelvo a repetir.  
 
      
 
    Manuel salió de las cocinas habiéndose quitado un peso ficticio de encima, pues aclarar a su amigo Anselmo la mala situación económica que atravesaba la organización, solo sirvió para desahogar sus atormentados actos, pero la dura realidad estaba fuera de esos muros, y resolverlo tan solo atañía a unos pocos como él. 
 
    Quería evitar a toda costa a Fernando de Valdés y por eso aligeró el paso hasta las cuadras, montó a su rocín y salió con premura sin mirar a los alguaciles montando guardia en la barbacana sobre el foso repleto de agua. Se dirigió a los establos más cercanos de los arrabales trianeros. Dio dos monedas al mozo y le colocó el dedo índice sobre los labios en señal de silencio. Del hatillo que llevaba encima, sacó ropajes de hidalgo y se las cambió. Incluso llevaba botas de montar y un chambergo. Se aseguraría de que solamente lo vería el mozo, bajó el ala ancha de su sombrero para cubrir su rostro y echó a andar. 
 
    Manuel atravesó el puente de barcas y cruzó las murallas de Sevilla, luego anduvo hasta el Compás de la Laguna, zona donde se desenvolvía como pez en el agua tanto Masielo como su compinche Jaime, el Moscas: el corte de hacha en su espalda no dolía tanto como los azotes que él mismo se propinó en la noche. Le molestaba con el roce de su camisa, con lo que sus pasos cortos y rápidos de costumbre se hicieron más lentos y descompasados. Normalmente, viendo su rareza al andar, uno de los pillos habría intentado conducirlo hasta una calle trampa y lo hubiesen desvalijado, pero se encontró al de Rávena mucho antes de llegar al a mancebía, y por esa razón, se repelieron todos sus ladronzuelos. Estaba tratando con una joven y todo parecía indicar que la quería engatusar. Le enseñaba sus ropas nuevas y el bordado del puño de su camisa, mientras que su vieja acompañante tiraba de la que ya parecía hipnotizada por sus encantos.  
 
    Masielo era agraciado de cara aunque una cicatriz de daga le atravesaba frente y parte de su mejilla derecha. Era un embaucador nato y tenía fama de don Juan, cosa que se desvanecía cuando doncellas y señoras de alcurnia se enteraban de su ralea. Manuel le entró por su espalda cuando el italiano ya se disponía a refunfuñar por no haber conseguido captar a aquella joven y guapa doncella. 
 
    —¡Sacerdote! Su merced por estos lares de nuevo. ¡Qué sorpresa! 
 
    El procurador fiscal se le quedó mirando serio y con el semblante de pocos amigos le espetó un instante. Era su frialdad la que causaba estupor a gente como aquella, porque aquellos arrabaleros, eran ardientes y se movían por simples impulsos, en cambio, Manuel era frío y calculador. 
 
    —Vayamos donde podamos hablar. 
 
    —Ya… ya. ¿Dónde podamos hablar? Sé muy bien a lo que viene su merced. No puede olvidar aquella noche ¿verdad? 
 
    —No lo diré otra vez. Sabes el cargo que ostento. Así que obedece. 
 
    —¡Vale! ¡Vale hombre!. Vayamos a mi casa, allí todos los oídos son sordos. 
 
    El procurador seguía sus pasos pensando en lo que sucedió años atrás, en una tarde que no se debía volver a repetir. Manuel, de nuevo ladeó el sombreo para no ser identificado por vigilantes de la zona, ya que la prostitución, aunque era un pecado tolerado, se encontraba controlado por las autoridades civiles y también eclesiásticas.  
 
    Juntos, atravesaron el Arquillo de nuestra señora de Atocha, cuando los recuerdos regresaron fuertes en su mente. Fue el veintidós de Julio, fecha de la festividad de la Conversión de la Magdalena, el día que sucedió todo. Su primera labor importante como ayudante del sacerdote y padre de la iglesia de Santa Ana, sería la de visitar las mancebías cercanas al barrio del Arenal. Ese día en concreto, un sacerdote se encargaba de recordar a todas las mujeres sus pecados e invitaban a las que estaban en putería a redimir sus almas en casas de arrepentidas. Bajo las órdenes del sacerdote superior, Manuel se vio reciamente tentado. Después de morir el prior Romualdo, quiso salir del monasterio y hacer valer todo cuanto este le enseñó. Con intachable recomendación llegó a una de las iglesias más pobladas del mundo entero, siempre con la supervisión de otro sacerdote con dotes de sobrada experiencia. No fue la primera vez que Manuel vio a una mujer, pero sí la primera vez que la miró a sus ojos quedando su alma al desnudo. Las tentaciones del monasterio fueron fáciles de sobrellevar en los primeros años, pero con el transcurrir del tiempo, su cuerpo sufrió la natural evolución, y con ella, el sacrificio de la penitencia y la abstención carnal. Sin duda, era el mayor reto al que un ser humano podría enfrentarse. Y de Labranzas lo consiguió hasta aquel mismo día en que acompañó al sumo sacerdote al interior del burdel de Masielo. Las charlas de aquel pecador eran sumamente dañinas. Las enviaba al infierno sin previo juicio, pero si accedían a probar de su fuente, el brote de Dios las protegería de todo pecado permitiendo la continuidad de su trabajo. Con palabras de aquella envergadura, el viejo sacerdote se hacía con aquellas hembras de curvas que incitaban a la lujuria, y luego, permanecía encerrado largo rato copulando como un demonio junto a la madura manceba de siempre. Demasiado tiempo para alguien que esperaba solo. Porque Manuel había resistido entre muros los pecados de gula y ebriedad, la avaricia, la soberbia, la ira, la pereza o la tristeza. Y aquellas faltas se pusieron ante él en muchas ocasiones y en todas salió victorioso, pero la lascivia como tal, jamás hasta entonces se le había presentado. Masielo empujó a la más joven de todas hasta sus rodillas y con tocamientos obscenos, Manuel sucumbió al placer. Pero Dios lanzó un castigo que de Labranzas tomó como un aviso de su Señor. Cayó la noche y aún no había salido el viejo sacerdote. Masielo acercó el oído sin escuchar nada. Llamó a la puerta, pero nadie respondió, entonces decidió abrirla con prudencia. Los cuerpos desnudos desparramados por el lecho sin vida y todo ensangrentado, causó vómitos a de Labranzas. Todo parecía indicar que el arrepentido había apuñalado a la manceba y luego se cortó la yugular. ¿Cómo explicar aquello? A nadie le interesaba que se supiese. Masielo acostumbrado a ver la muerte de cerca, se vio sorprendido por aquel acto tan cobarde, y desesperado se tiraba de los pelos. Por su asesina mente pasó la idea de matar a de Labranzas para que no hubiese testigos, pero el joven y prometedor sacerdote de quien todos esperaban tanto, con su rostro pálido, podía serle de utilidad si no decía nada. De no encontrar ningún sacerdote al día siguiente, la santa inquisición buscaría incesantemente, mientras que si aparecía uno al menos y desorientaba a las autoridades, quizás no durara mucho la búsqueda de un culpable. El italiano hizo llamar al Moscas quien cargó con los cuerpos enrollados en mantas y se los llevó ocultos entre sacos de estiércol de gallina. Primero dejó al viejo sacerdote en la misma sacristía de la iglesia, desparramó todo un cubo de sangre a su alrededor y luego, se llevó a la madura manceba en las afueras de la muralla. Todo quedó en que fue un suicidio por sus múltiples pecados, pero nadie podría culpar al rufián dueño de putas, ni al bueno de Manuel que se encontraría con ser el nuevo sacerdote de la parroquia de Santa Ana. 
 
      
 
    Llegaron a San Hermenegildo. Se detuvieron ante la fachada de una casa de dos plantas en la que un hombre apuntaba en un papel las cosas que otro le iba diciendo. Masielo saludó sonriente cuando varios carpinteros salieron del interior. 
 
    —Buenas tardes tengan vuestras mercedes. ¿Se puede saber cuándo van a terminar las obras? — Se dirigía al maestro alarife, artífice del libro de apeos. Le acompañaba el maestro de carpinteros y el escribano que apuntaba todo lo que ellos decían. 
 
    —Pase y vea — dijo el maestro de artesanos. 
 
    Masielo con gesto caballeroso, invitó a Manuel a entrar en su nueva casa. El sitio estaba junto a una botica y muy cerca de su mancebía. Era una gran casa, a la altura de la que podría adquirir un hidalgo, de gran dimensión y de muchos reales. Se entraba directamente al patio con un bonito pozo, intuyéndose, que los aposentos estaban distribuidos en dos plantas y que se accedían por la escalera en el corral.  
 
    —Todo legal mi buen sacerdote — Manuel frunció el ceño. No le gustaba que se tomara tales confianzas. No era un simple sacerdote como antaño. Ahora tenía poder, mucho poder aunque no el dinero de aquel gañán — Subamos sacerdote, arriba nadie nos molestará. Masielo estaba alegre, las cosas le iban muy bien, y de la visita de alguien como el sacerdote solo se podía deducir una petición. Algún tipo de favor. Favores que siempre se convertían en maravedíes. 
 
    Del recibidor blanco de mármol pasaron a un aposento con un escritorio que ya le hubiera gustado tener al señor Fernando de Valdés. Masielo cerró la ventana y la puerta. 
 
    —Ahora puedes abrir el pico, sacerdote — Manuel lo miró fijamente con sus azules y penetrantes ojos hasta que el italiano desvió la mirada. Masielo se percató de que ya no hablaba con aquel joven inexperto recién llegado a la ciudad y con dudas levantó la barbilla — ¿Vas a hablar? O si lo prefieres… ¿nos miramos todo el tiempo? 
 
    —No sabes qué cargo ostento ahora ¿verdad? 
 
    —Eres sacerdote de la parroquia de Santa Ana. Aquel viejo murió y a la mañana siguiente, después de un revolcón, te convertiste gracias a mi silencio en el jefe de aquella iglesia. 
 
    —Ya no soy sacerdote. Soy procurador fiscal de la Santa Inquisición — el rostro dicharachero del italiano cambió por otro serio y precavido. 
 
    —Dime pues. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    Ahora que cada uno sabía quién era, Manuel destensó sus músculos. 
 
    —Eres una persona no grata en Sevilla, pero sabes hacer dinero — Masielo pensativo se repasó las puntas de su bigote — Ese vil metal me hace falta. 
 
    —Todo cuanto tenía me lo he gastado en esta casa. 
 
    —Sé cosas sobre ti y tu socio. Soy el procurador. Por mi mesa pasan a diario miles de quejas.  
 
    —¿Cosas? ¿Cosas como el qué?  
 
    —Una estafa a dos comerciantes adinerados.  
 
    —Yo no estafo a nadie. Llevo un negocio que lo permite el clero — Masielo volvió a sonreír maliciosamente — Tú mismo… 
 
    —No he venido a hacerte chantaje. Créeme, si quisiera, ahora mismo estarías en la mazmorra del Castillo de San Jorge encadenado para luego sacarte información a base de torturas. He venido a proponerte un negocio. Uno que será bueno para ti y para la santa iglesia. Es cierto que tus mancebías son prósperas, pero no vuelvas a intentar hacerme creer que esta casa la levantas gracias a ese dinero. Ese insulto podría hacer que me enfadase de verdad. 
 
    —Habla claro, procurador. Ya estoy harto de escuchar sandeces. ¿Cuánto necesitas?  
 
    —En principio cinco mil escudos de oro — Masielo se echó a reír — Será una inversión para ti, porque comprarás un barco y un terreno fértil y de fácil acceso para nuevos clientes que vengan tanto por mar como por tierra. Tendrás mi consentimiento que será suficiente para trabajar tranquilo. 
 
    —Tentador, pero no tengo tal cantidad de dinero. 
 
    —De momento me contento con que completes la cantidad de los dos mil que robasteis a aquellos comerciantes. 
 
    —De aquello todavía me falta una buena parte que espero recuperar. 
 
    —Si te refieres al joven Marcos. Ya me he encargado de eso. La primera parte del trato será que envíes a tu pelirrojo a aquellas tierras para que entierre su cuerpo — la cara de Masielo sufrió una descomposición. Le daba igual la vida de aquel mancebo, pero nunca se imaginó a aquel hombre de Dios asesinando, y menos por dinero. Se dio cuenta, que aquel hombre ya no era ni por asomo el bueno e inocente que promulgaba la fe, y se había convertido en un ser peligroso. 
 
    —¿Por qué recurres a mí y no a algún rico comerciante o noble? Ellos tienen de sobra. Les gustan los barcos y las tierras. 
 
    —Quiero darte la oportunidad que mereces para expandirte. Tú y yo nos entendemos. ¿No es así? Imagínate teniendo tierras y una galera para comerciar. Se te miraría de otro modo — En el fondo, de Labranzas pensaba que si recurría a don Álvaro Cortés, como le ordenó de Valdés, además de reírse de la Santa Inquisición haciéndole un favor, le regatearía hasta el último de los maravedíes, mientras que aquel chulo de mancebas, simplemente anunciando que se trataba de la Santa Inquisición, se acobardaría y accedería sin chistar. 
 
    —Insisto — Masielo agrió el rostro — No tengo tanto dinero — el procurador para asegurarse de que no atentarían contra su vida, remató la conversación introduciendo un ficticio testigo. El más temido en España. 
 
    —Haz lo que sabes hacer. Hasta el momento se te ha dado bien. Fernando de Valdés sabe cómo premiar el esfuerzo de sus devotos — Sus ojos azules se abrieron al pronunciar aquel soberano nombre. 
 
    —Ahora solo tengo una parte del botín, unos quinientos escudos de oro. 
 
    —No es mi intención robarte. Y en cuanto me entregues el dinero, iré al Cabildo y hablaré con el asistente, quien no pondrá objeción para poner las propiedades a tu nombre. Luego haz lo que quieras. Puedes venderlas, darle la utilidad que quieras o quemarlas. Tú consigue diez mil escudos.   
 
    —Dijiste cinco mil. 
 
    Manuel de Labranzas, al fin sonrió. 
 
    —¿Crees que me habré equivocado? Últimamente pienso que como nadie me corrige..., lo hago todo bien.  
 
      
 
    Para que constase que la carta había llegado a manos de don Álvaro Cortés, el procurador se presentó en la puerta de su casa. Le abrió la magnánima puerta la señora Blanca, fiel feligresa y generosa en la medida de sus posibilidades en las donaciones de la iglesia de Santa Ana. Sin saber cuál era el propósito de su antiguo sacerdote, la doncella le dejó pasar porque aquel hombre debía tener las puertas abiertas del mismo cielo. Apareció de las cocinas la señora Magdalena, quien viéndolo y saludándolo, retrocedió para volver con unos dulces. 
 
    Primero bajó doña Martina, como siempre arreglada como si fuese a un bautizo. Sus rasgos llegaban a trastocar los pensamientos impuros de Manuel, porque aquella mujer, según la mente reprimida del procurador, llevaba el erotismo tanto en su exterior como en sus adentros. Las pocas veces que tuvo oportunidad de escuchar sus pecados en el confesionario, estuvo a punto de faltar a su penitencia, pero fue aquella noche en el castillo saliendo de la cámara de don Fernando, donde sintió cómo lo taladró con su gatuna mirada, y los fogonazos lascivos de su niñez alteraron su excelsa mente. 
 
    Doña Martina se sentó muy cerca de Manuel, que sin poder evitarlo, mostró su lado más tímido viendo cómo de sus rojos y encarnecidos labios, salían palabras y gestos que de nuevo lo llegaron a turbar. Al fin, tras una hora de sufrimiento llegó don Álvaro. Llevaba el cuerpo sudado y las ropas de montar a caballo. Había salido de cacería y no venía de muy buen humor porque su amigo Juan Arias de Saavedra logró cazar más faisanes que él.  
 
    —¿Qué ocurre señor procurador? ¿A qué se debe esta sorprendente visita? 
 
    Los rasgos de don Álvaro eran cerrados y sus ojos eran profundos dando en apariencia una imagen seria y al tiempo desdeñosa. No solía enfadarse, con lo que cuando sí lo estaba, se le apreciaba muchísimo. 
 
    —Don Álvaro — se pronunció el procurador poniéndose en pie — Le traigo una carta del arzobispo. Y si pudiéramos hablar a solas … 
 
    —Yo me retiro — dijo doña Martina acariciando el hombro de Manuel y luego el de su marido — Espero que no me echéis de menos — dijo mirando gustosa a los azules y enigmáticos ojos del procurador, que contenía sus febriles deseos. 
 
    Don Álvaro lo condujo hasta su despacho donde solía trabajar. Se sentó y abrió la carta cortando el rojo sello con la insignia de la inquisición. La leyó en silencio mientras Manuel esperaba su turno. Imaginó las palabras escritas del arzobispo sin que aquello le causase sobresalto. No sabía lo que había escrito, pero conociendo al viejo arzobispo, anunciaría como primer comprador de cualquiera de sus posesiones confiscadas, a la familia Cortés. Un gran ofrecimiento que permitía ventaja ante sus adineradas amistades comerciales. El viejo arzobispo no tardaría mucho en abandonar este mundo, pensó. Aquella tos no predecía salud, y si de algo pecaba aquel maquiavélico hombre, era, de conseguir dejar bien atadas sus pretensiones. 
 
    El comerciante dejó la carta junto sus lentes sobre la mesa. Se reclinó en su asiento rascándose la barbilla mientras dilucidaba el entramado de letras que el arzobispo había dispuesto tan solo para él.  
 
    —¿Y bien? — preguntó el procurador fiscal. 
 
    —Necesitaré la lista de propiedades. 
 
    —Aquí la tiene — de Labranzas mostró el papel sin las tres posesiones que había endosado a Masielo. Las de mayor beneficio. Don Álvaro volvió a colocarse las lentes y retirando el papel colocó su cara de indiferencia. Estuvo unos minutos mirando el papel sin mostrar gesto alguno. Sin duda, pensó Manuel, era un buen negociante. Muy derrochador, pero sabía cómo jugar a los naipes: se decía en Sevilla que sin la señora Martina, aquel que poseía participación en explotaciones y tres buenas naos que atravesaban el Atlántico, ya lo hubiese perdido todo. Ella era su pausa y al tiempo su rincón de obediencia. 
 
    —Es una satisfactoria noticia — dijo al fin — que nuestro obispo se haya fijado en mi persona antes que en cualquiera de los pudientes de España para conseguir propiedades a bajo precio. 
 
    —Señor don Álvaro, el precio será el estipulado por ley, ni un maravedí de más o de menos. De lo que se trata, es que su merced ayude con su colaboración. Nuestro arzobispo sabe cómo gratificar los esfuerzos de un cristiano.  
 
    El comerciante escudriñó sus ojos y colocó un rostro afable. Tener a la Santa Inquisición de su lado era muy importante, pero también entendía, que su acercamiento, para algunos comerciantes o nobles, resultaba un lastre, ya que económicamente dependía casi exclusivamente de confiscar o de pedir dinero prestado debiendo grandes cantidades que se iban acumulando.  
 
    —No tengo inconveniente alguno en ayudar a la organización, pues soy buen cristiano y me debo a Dios y a nuestro arzobispo. Además, tengo el honor de servirle como comisario del Santo Oficio. 
 
    —Eso me alegra. Eminencia se pondrá muy contento de saber que los Cortés arriman su hombro.  
 
    —Solo queda negociar los precios. Yo no puedo comprar chabolas o tierras que nadie quiere, por un precio que personas de necesidad no puedan alcanzar. La mitad de lo que valen será un buen precio. De esa manera todos ganamos. Son muchas las propiedades que mantener, muchos impuestos hasta que me las quite de encima. 
 
    —Eso no es del todo cierto — Manuel frunció el ceño.  
 
    —Es del todo cierto porque de lo contrario vuestra organización se encargaría de venderlas y sacarles más beneficios — Manuel de Labranzas acalló — Aunque no es un negocio que me pueda interesar, porque no es un navío que me ayude a comerciar o tierras bien situadas y fértiles, podéis contar conmigo cuando queráis. Manuel, créame, es un placer colaborar con la iglesia y todo lo que ayude a la fomentar la fe. De todas maneras, como se dice en esta carta, sacareis un grandísimo dinero que espero ayude a resolver vuestras deu-das. 
 
    —Así se lo diré a nuestra Eminencia.  
 
    —Ahora, por favor quédese a comer con nosotros y hablemos de cosas que no sean negocios. He tenido una mañana horrorosa. ¿Puede creer que el viejo Conde de Castellar ha cazado más pajarracos que yo? 
 
    —Inconcebible. 
 
      
 
    Aquella misma mañana, cuando el procurador con la panza llena abandonó el palacete de los Cortés, don Álvaro hizo llamar a un hombre. Un conocido soldado con quien en ocasiones tuvo buen trato. Negocios que necesitaron de su espada y de sus contactos dentro del castillo de San Jorge, porque su familia no había llegado a su posición tan solo por su lindo rostro. Las estrategias del pasado y las buenas compañías dentro de aquellos rudos muros eran cruciales para su ascensión. Una víbora en aquel nido de serpientes, ser-viría para estar al tanto de todo. 
 
    Se presentó ante él con el rostro casi irreconocible. Tampoco le resultó extraño al rico comerciante percatarse de su mala fortuna, pues estaba mucho más delgado que hacía años. Así, llevaba colgantes unas largas barbas descuidadas y una cicatriz en el rostro: los hombres como Samuel de Estepa, arrastraban con una vida “putañera” y llena de infortunios, pensó. 
 
    No estuvo más que el tiempo de entregarle un saquito lleno de monedas y un nombre. El del procurador, Manuel de Labranzas.  
 
    —Tu fraile sabrá qué hacer — le dijo al tiempo que lo despedía con un fuerte apretón de manos. 
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    El Galeote Cristiano 
 
      
 
     
 
   L ímpidos cielos en las costas del norte de África con el celeste sobre la masa azulada de la salada mar: era todo cuanto quería ver Adrián dentro de aquellas galeras turcas bajo un sol castigador, bogando incesan-temente. 
 
    Había pasado un año entero desde que fue apresado y destinado a ser un galeote, siempre con grilletes en pies y manos, en cajones estrechos junto a hombres que morían de dolor a diario; el joven remaba al son de los golpes que el cómitre musulmán marcaba con el tambor entre las piernas. 
 
    Entra, voz para incorporarse y empujar el remo. 
 
    Monta, subir el pie, contrario a la banda, sobre el banco o contra peña de enfrente. 
 
    Casca, dejarse caer con fuerza hacia atrás sobre el banco tirando del remo sin flexionar los brazos y empujando con el pie.  
 
    En todo ese tiempo había pisado tierra firme tres veces, con el único fin de cambiar de navío o de ser vendido al mejor postor.  
 
    Las dos cosas ocurrieron. La primera vez, después de dos meses, el capitán deseoso de quitárselo de en medio, arribó en el puerto de Túnez. La venganza jurada por quien le fue arrebatada parte de su oreja, hacía presagiar pérdidas cuantiosas, ya que el cristiano suponía muchos akçes. 
 
    Adrián sobrevivió a varios asaltos en la noche por aquel mismo soldado. Siendo turnado, en su momento de descanso en la bodega, aquel sujeto bajó aprovechando un descuido del colosal cómitre. Frente a frente y a la vista de los demás presos que descansaban, quiso introducir el cuchillo en sus carnes para darle muerte. Pero Adrián a pesar de su corta edad, era fuerte como un toro y con habilidad esquivó sus puñaladas e incluso lo enredó con sus brazos imposibilitando sus movimientos de asesino. Mientras se refregaban por el suelo, ninguno de los galeotes echó una mano observando cómo el joven gritaba pidiendo auxilio. Podía haber acabado con aquel soldado estrangulándolo o introduciendo el puñal contra su propio pecho, pero inmediatamente sería ejecutado. Le cortarían la cabeza y lo arrojarían al mar.  
 
    Esperó y esperó sujetándolo hasta que el descomunal cómitre pudo asomar la cabeza separándolos de un severo gañafón. La cosa quedó en reprimenda para quien se sabía quería resarcirse. Desde aquella noche, Adrián procuraba dormir poco situándose al fondo de aquella prisión. En el rincón más alejado, dejando distancia para lograr escuchar los pasos que diese tiempo a poder ponerse en guardia. Murat, como así se hacía llamar, después de haber fracasado en dos intentos más, no pudiendo con él, decidió bajar esta vez con otro turco a quien pagó para arrebatarle la vida. Adrián se tuvo que emplear a fondo y aunque sufrió varios cortes, ninguno fue letal. Era la cuarta vez que el mastodonte le salvaba, pero esta vez no dejó que Murat se fuera sin más. En su idioma, largó severos insultos como el de que era un cobarde y un afeminado. El coloso, al que llamaban “Harika”, lo agarró del cuello y lo levantó dos palmos del suelo. El compinche salió por patas mientras que a Murat parecía que le iba a explotar la cabeza, y cuando todos los esclavos creían que acabaría con él, lo dejó caer en el suelo.  
 
    La ley de un barco se rige por la protección de los unos a los otros y solo tiene el poder de quitar una vida por reglamento el capitán. Murat era un excelente soldado, de haberlo matado, Harika correría igual suerte. 
 
    Túnez con su faro al lejos sería su próximo destino. No hacía falta que se lo dijeran, porque el joven, ya lo vislumbraba por el agujero en que sacaba su remo. 
 
    Adrián pisó tierra firme después de pasar remando sesenta días continuados. Era sin duda el mejor de los galeotes y el más respetado por Harika. Después de aquellos primeros azotes, ya no lo tuvo que fustigar más. Mientras que todos los días amanecían uno o dos galeotes que sacaban como sacos de estiércol arrojándolos por la borda, el joven permanecía con su tronco ergui-do y brazos aferrados a su remo hasta su nuevo relevo. Estaba rodeado de desánimo, enfermedad y al final, muerte. Y no sabía hasta cuando, su cuerpo o su cabeza, serían capaces de resistir aquel tormento. 
 
    Para más inri, además del castigo al que se veía sometido, el capitán de aquella galera era incapaz de poner en cintura a uno de sus mejores hombres. De nada servía los escarmientos que se le imponían, porque Murat se la tenía jurada y hasta que no le quitase la vida no dejaría de intentarlo. Buscaba su momento y acabaría con Adrián fuese como fuese. No obstante, el capitán conociendo a su soldado y sabiendo que ambos le eran valiosos con vida, decidió cortar por lo sano.  
 
    Adrián miraba a través de la abertura donde apoyaba el remo, era el único punto de luz en la noche y como por su influjo, al igual que podía hacerlo la luna, atraía a aquel navío hasta sus costas. Adrián remaba despacio dirigiéndose hacia el gran faro de Túnez dándole tiempo a pensar, que quizás en puerto tendría oportunidad de escapar. Miró a su alrededor y de reojo a Harika que permanecía sentado y tranquilo. Merecería la pena intentarlo porque luego, otra vez embarcado, quedaría para pudrirse lentamente en otro cajón infrahumano. ¿Y Murat? Seguro que aquella noche intentaría acercarse. 
 
    Desembarcaron en la isla de Yerba, que en castellano significa “ruina”. Tras la batalla de Los Gelves, tres años antes contra la liga cristiana entre las que se encontraban el ducado de Saboya, estados pontificios, venecianos y genoveses, volvió a ser cónclave otomano.  
 
    Los sacaron de aquella cáscara de nuez habiéndolos cuidado en la última semana. Dieron doble ración de comida y agua con la intención de mejorar sus aspectos. Les arrimaron cubos de agua y estropajo para su limpieza personal y cortaron el cabello a quienes lo tenían enmarañados y largos. 
 
    La esperanza del joven quedó anulada rápidamente cuando se percató de que la compraventa se realizaría en el mismo puerto tunecino. Junto a su galera descansaba otra de gran magnitud que le sacaba al menos cuatro metros de eslora y dos de anchura. Sobre todos los musulmanes destacaba la figura de un hombre cuyas prendas parecían nuevas y no raídas como las de su tripulación. Era el almirante y corsario Turgut Reis que se aquejaba de que llevaban el casco dañado al igual que uno de los mástiles y azuzaba a sus marineros para que terminaran lo antes posible porque debían zarpar. Harika tiraba de los galeotes. Los colocó en fila mirando hacia el mar y con su porra alzó la barbilla de Adrián, quien pudo ver cómo Murat, dentro de la embarcación, ansiaba que no fuese comprado.  
 
    El corsario había perdido tripulación y galeotes, por lo tanto debía hacerse con un número considerable de ellos. En la nave de Harika sobraban remeros, con lo que negociar sería cuestión de minutos. Como piratas en definitiva, los mandos acordaron un precio por un número de hombres. Cuando Turgut observó que el español no entraba en su galera, se ofuscó muchísimo y lo recriminó con gritos. Harika no lo dejó marchar porque Adrián valía más dinero. Su precio era el de cuatro hombres, dijo. Entonces, Turgut lo miró a los ojos y le abrió la boca, luego se colocó tras él y le rompió la camisa encontrando la espalda hecha jirones. El corsario colocó un gesto de desaprobación y mostró tres dedos que quería decir como tres hombres y no cuatro. Harika, se sorprendió, ya que tan solo lo fustigó una vez. En aquel instante, Adrián tenía ojos únicamente para Murat que sonreía pensando que regresaría nuevamente para cumplir su venganza. El capitán, percatándose de todo dio orden a Harika de que lo dejase marchar por el precio de tres y no de cuatro. Pensó que mejor sería eso que tenerlo que tirar en cuestión de poco tiempo por la borda quedando sin nada. El joven penetró en la que sería durante mucho tiempo su embarcación. Lo introdujeron junto los relevos de piel negra en la bodega, y observó, que debían estar recién apresados en las selvas Africanas porque sus pieles estaban tersas y aún hidratadas. Sus labios no llegaban a estar agrietados, y sus cuencas junto los ojos eran saludables, con todavía, el fino brillo del miedo y de la esperanza.  
 
      
 
    El año en galeras había pasado y el español miraba como siempre al raso cielo. No existía un ápice de aire en el Mediterráneo y el sol infatigable los castigaba desde hacía varios días. Ya no poseía sus ropas e iba casi al desnudo. Su piel como la minoría de los blancos de aquella nave, se volvió tostada sin llegar a ser negra como la de los africanos que bogaban junto a él, pero era muy oscura; sorprendente para el resto de galeotes y al mismo cómitre que nunca sufriese quemaduras de importancia.  
 
    Adrián seguía siendo un remero ejemplar aunque aquel que paseaba vigilante por la crujía le golpeara duro como al resto de compañeros. El nuevo cómitre era un ser despreciable y abominable, porque comparado con Harika, este último llegaba a ser juicioso y no azotaba por antojo hasta quedar sin fuerzas en sus brazos.  
 
    Los africanos cuyas luces brillaban en sus pupilas, ya no lo hacían. Aquel destello desapareció poco a poco con cada giró de remo. Día y noche. Noche y día siendo golpeados, soportando frío y el agua que llevaban las tempestades. Y luego la calma, sin saber que podía ser peor, porque el sol abrasaba y aunque les echasen cubos de agua para refrescar, sus pieles se secaban al instante y los galeotes morían. Yacían de agotamiento en sus banquetas a vista de su compañero cercano que seguía remando, esperando que el cómitre se diese cuenta, para al momento, arrojase el cuerpo por la borda. Eran tratados como animales enjaulados, escasamente atendidos y abastecidos lo suficiente para seguir un día más en aquel remo.  
 
    Solo se tenía derecho a prolongar aquella tortura para seguir bogando. Se deseaba la muerte casi continuamente, pero el odio hace que el ser humano sobreviva. Y el de Sevilla, comenzó a olvidar para sentir desprecio. Nunca se miraba a los ojos de ninguno que pasase por la crujía porque eran golpeados, nunca se separaban las manos del remo, no se hablaba, y menos aún se levantaba de su banqueta porque aquel ser despreciable al que seguían a ritmo de boga, de inmediato se levantaba y fustigaba la espalda o la cabeza hasta dejarlo inerte del todo. Fueron muchos los que cometieron errores que pagaron de aquella manera. Algunos faltos de seso, pues el agotamiento hace que la cabeza se vaya, y otros, pensaba Adrián, deseosos de acabar con todo y encontrar otra nueva vida en el más allá, porque nada, ni siquiera la muerte podía ser peor que aquello. 
 
      
 
    Su primera batalla dentro de aquella galera turca la vivió sin miedo: cuando se anunció enfrentamiento con una flota enemiga, en ese preciso momento, tan solo lo vio como algo que rompía la monótona y cansina vida junto al remo, pero a medida que el tambor rugía, a Adrián le apareció nuevamente la arriesgada idea, la esperanza de poder escapar.  
 
    — Morir o escapar — se dijo para sí. En su mente no cabía la posibilidad de permanecer más tiempo allí dentro.               
 
    ¿Serían cristianos? ¿Cómo podría saberlo? Las flotas aún estaban lejos y no se alcanzaba a ver distintivo alguno.  
 
    Dragut pocas veces paseaba por la crujía porque las órdenes las daba desde el castillete, pero en aquella embestida se asomó para ver a los condenados. Las aguas eran tranquilas y el sol quemaba con violencia. Ordenó al cómitre llamado Askun que los refrescasen antes de dar orden de a toda boga. En aquellos momentos era difícil no pararse a mirar al galeote español. Su figura destacaba sobre las demás. Era distinto. Lo había sido toda su vida. Tenía los brazos en armonía con las piernas musculosas y bien ancladas, lo que permitía que sus movimientos ante el remo fueran firmes y seguros, pero lo que verdaderamente mostraba interés a todo el que asomaba por aquel insufrible cajón, era su rostro. En él se evidenciaba entereza y una salud inaudita.  
 
    Dragut jamás vio semejante condenado:   
 
     A sus casi cincuenta años, aquel veterano jefe de la armada otomana dominaba aquellas aguas con la oposición de algunos reinos del norte de África, como era el de Túnez, que se aliaron con los cristianos de Felipe II para no pertenecer al imperio otomano y mantener su soberanía independiente. 
 
    Turgut Reis, también llamado Dragut fue un corsario que actuaba con patente de corso ante las órdenes del califa Süleyman el magnífico, líder del poderoso imperio otomano. Turgut era un monstruo, un temido y descontrolado pirata berberisco para los españoles y un astuto héroe justiciero para los musulmanes.  
 
    Para derrotar en el pasado a Dragut, Carlos V envió al almirante genovés Andrea Doria, quien gracias a su sobrino en la batalla de Girolata, capturó al insaciable corsario. El monarca no le dio la pena de muerte y sirvió de escarmiento para los musulmanes siendo enviado a galeras, donde permaneció cuatro largos años. En 1544, Barbarroja, sintiendo gran aprecio por Dragut, lo rescató pagando a la corona tres mil ducados de oro. Después de su cautiverio, su desprecio hacia la cristiandad no tenía parangón. Odiaba tanto a los españoles, que tras morir Barbarroja, juró acabar sus días luchando contra la fe cristiana. 
 
    Con treinta y dos años logró persuadir al califa y reunir una flota de veinticuatro bergantines. Amenazó Nápoles y saqueó brutalmente la costa de Calabria y fue a partir de entonces cuando se volvió más dañino asentando golpes por el Mediterráneo a cada flota enemiga avistada. Ahora, gracias a sus fechorías, el califa lo había nombrado jefe de la armada otomana.               
 
      
 
    Una flota de sicilianos y malteses los esperaban no muy lejos de las costas de Italia. 
 
    Adrián desconocía las intenciones del otomano, pero todo hacía presagiar que le habían tendido una trampa. Cincuenta de sus galeras y dos galeazas con seis mil jenízaros, se vieron sorprendidos por el doble de enemigos. Ya en su cercanía, Askun ordenó a su ayudante enganchar un tobillo de cada galeote a las placas de hierro clavadas en el entarimado. Y el ritmo de boga comenzó. Y los cañones resurgieron. Todos sabían a qué atenerse, pues Askun en los ensayos dejaba las cosas claras. Primero lento, a golpe de maza, que servía para arrancar y poner en marcha la galera, con enorme esfuerzo y sirviéndose al mismo tiempo de todos los remos. Segundo, la boga de combate, donde se aumenta el ritmo de remeros, porque aunque lejos, todos pueden ver el desafío. Después la boga de ataque, la maza golpea rápida indicando a los galeotes que el ritmo debe ser muy alto porque el enemigo está tan cerca que se les huele. Y por último la boga de ariete. Aquí, Askun golpeaba violentamente el tambor anunciando el último y titánico esfuerzo. La respiración, la saliva y los gritos salientes del pecho hacían eco en el mar. El ritmo era frenético y casi inhumano. Adrián miraba extasiado y sin fuerzas a su alrededor, dándose cuenta, de que sus tres más adelantados habían perdido el compás en los tiempos, dejando a pocos metros del impacto el barco a la deriva. En un instante, el espolón de proa golpeó con ímpetu salvaje al barco cristiano. Adrián, aferrado a su remo, salió despedido de su banqueta quedando suspendido por el enganche herrado en su tobillo. Algunos no solo se rompieron aquel hueso, también crujieron brazos, piernas, muchos cuellos y cráneos quedando aquel cajón con infinitud de gritos llenos de dolor y espanto. Entre el caos, Adrián no veía forma de zafarse de aquellos eslabones. Había gastado toda su energía remando, y aunque tiraba fuerte de su cepa clavada, todo esfuerzo le fue inútil porque le faltaban fuerzas. Askun desapareció de su asiento uniéndose a los jenízaros para el abordaje. Era el momento idóneo para intentar algo. Algunas armas como cuchillos, lanzas o flechas, caían cercanas sobre los presos hundiendo a estos todavía más en su dolor, y Adrián logró alcanzar una lanza que partió en dos. Con la afilada punta hizo palanca en la enrasada placa metálica sujeta por cuatro largos clavos. Lo intentó con premura, pero cuando comenzó a ceder, dos soldados ensartados cayeron del cielo en aquel cajón lleno de remos y galeotes en su mayoría heridos de gravedad. Tras ellos, otros más que continuaron la lucha. No se podía intuir qué bando era el que estaba resultando vencedor, pero al ver la insignia católica, el español se vio esperanzado.  
 
    —¡Ayudadme! ¡Ayudadme a soltar mis cadenas!— gritaba Adrián levantando los brazos, pero posiblemente aquellos soldados italianos, ni se habrían dado cuenta de que se les pedía ayuda. Luchaban por salvar sus propias vidas, con lo que sus palabras de auxilio fueron inútiles. Los galeotes en aquella caja de espanto solo dependían de sí mismos. La cadena no se soltaba y sus compañeros cercanos estaban inertes, bien muertos o conmocionados por el fuerte impacto. Otros hacían lo mismo que él. Tiraban y tiraban de los cortos eslabones sin conseguirlo. Arrancando piel y hueso para deshacerse del metal. Los cañonazos comenzaron a cesar y el rostro de Askun apareció por la cubierta. Estaba sonriente y portaba una maza grande y sangrante con el que seguro habría machacado a muchos cristianos. Observó cómo sus remeros estaban hechos añicos y volvió a sonreír. Esta vez mirando a Adrián que viéndose impotente tiró la punta de lanza al suelo. Las naves sicilianas y maltesas huían mientras los cañones volvían a sonar. Unos lanzaban sus balas a la defensiva y otros, intentando darles alcance, lo hacían a la ofensiva. No lograba ver bien desde abajo lo que sucedía en las cubiertas de ambos barcos, pero todo indicaba que Turgut Reis se llevaba otra victoria para los dominios musulmanes.  
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    Un leve soplo de esperanza 
 
      
 
   C ada vez que había una combate se perdían soldados y remeros quedando la tripulación muy tocada y por consiguiente, su líder, en este caso Turgut en mitad del Mediterráneo, debía pensar en si atacar o reponer lo destruido. Como era lógico, el otro bando también sufrió considerablemente, pero al estar mejor equipado, decidió tomar rumbo Oeste para acercarse nuevamente a África.  
 
    El corsario no se esperó aquella flota cristiana y aunque destrozaron muchos de sus barcos, seguían siendo superados tanto en número como ya en las costas de Malta prevenidos y fuertemente armados: de las cincuenta galeras quedaron cuarenta y dos, y de las dos galeazas tan solo una sobrevivió.  
 
    Una de las estrategias de aquel veterano jefe de armadas, era camuflarse en una galera corriente, pero bien provista de cañones y soldados. Así, siempre pensando que lo encontrarían en una enorme galeaza, el cristiano iría por ellas permitiendo en caso de ataque o huida ser menospreciada. 
 
    Adrián llevaba todo un año en aquella galera. Conocía cada crujido, cada clavo incrustado en su madera. Cuando lo sustituían ya sabía lo que iba a masticar y lo que iba a soñar. Su mente comenzó a desvariar y ya no hacía por comer. Si antes devoraba cada ración, haciéndose, si podía con la de alguno ya perdido, ahora dejaba los cuencos medio llenos y eran los galeotes los que se los rapiñaban. Askun se dio cuenta rápido. Sus manos ya no estaban firmes y aferradas al madero, y a sus ojos les faltaban el chispeo acostumbrado. Al cómitre no le faltó tiempo para ensañarse con él. Sus marcas en la espalda, que ya venían de la ciudad que lo vio nacer, volvieron a chorrear de rojo. Poco o nada le importaba que lo azotasen, y entonces Askun lo relevó. Si hubiese sido otro, con toda seguridad lo hubiese dejado en el sitio desangrándose. 
 
    Pasaron los días así, sufriendo el fatídico látigo de Askun porque a Adrián le había abandonado la fe. La idea de escapar y volver a ser libre, se le fue el día que no pudo deshacerse de aquellos grilletes, el momento que Askun se rio en su cara y que las naves cristianas cobardemente se retiraron. Se refugió en el cálido recuerdo de Esther y aquello no le benefició. Sentir las manos o los labios sobre los suyos lo debilitaban y su lucha siempre centrada en el odio, se fue perdiendo. Se le fue olvidando la animadversión por seres asesinos como Askun o el mismo jurado de la santa inquisición que lo desterró alejándolo para siempre de su familia. Incluso la trama que doña Martina hilvanó con Fernando de Valdés y su procurador, que sin pudor lo azotaron delante de su madre y hermana. Aquella furia guardada y su rabia contenida era a lo único que se podía agarrar para seguir viviendo. Pero ya no estaba. Le superaban recuerdos hermosos con su familia y sobre todo con la que debía ser la madre de sus hijos, Esther. Recibió otro latigazo sin apenas esbozar un gesto de dolor y Askun harto de sus ignorantes actos, continuó hasta que no pudo sujetar el látigo del cansancio que sentía en sus manos. Adrián quedó con el remo a la deriva como a tantos y tantos otros les hubo sucedido.  
 
      
 
    La galera arribó en puerto Libio y Turgut quiso evitar una posible encerrona entre aguas tunecinas y sicilianas. 
 
     Tras verse sorprendido con aquella bienvenida cristiana, supuso que el reyezuelo de Túnez lo estaría esperando, y dirigió su flota hasta Trípoli donde sus costas eran seguras, pues él mismo la sometió en su etapa dorada junto Barbarroja. 
 
    Los sonidos propios del desembarco llegaron a las percepciones de Adrián que, malherido y apesadumbrado, se hallaba retirado bajo cubierta. Pocos galeotes hubieran jurado que sobreviviría a tal ensañamiento. Los africanos lo miraban afligidos porque sus heridas estaban abiertas y poco podían hacer sino mirar cómo tumbado, se le agotaba la energía. El joven estuvo delirando toda la noche, diciendo palabras inteligibles y sin sentido. En un momento podía mascullar sobre de barcos; de cómo se colocaban los tablones o los mástiles, y al pronto, el nombre de Esther salía musitado ante la atenta mirada del preso de piel oscura encadenado a él, que sintiendo que hacía mención a una mujer, a un posible amor del pasado, lo escuchaba consternado recordando su propia vida. Su propia esposa.  
 
    Aquel africano, ajeno a las costumbres europeas, pensaba que no debían discernir sus asuntos a los de aquel al que llamaban en su idioma “el firme”. Lo miraba curioso. “Debía tener un trabajo, porque él era cazador en su tribu, y también debía tener una familia, porque él tenía cinco hermanos y tres hermanas, un padre, una madre y una esposa con dos niños pequeños que eran su vida entera”. A Rubí lo cazaron no como él y los de su tribu solían cazar, sino con grandes redes que inmovilizaban a más de tres de los suyos. Así le tendieron una trampa. Su tribu rival se unió a los de piel blanca para acabar con ellos. Con toda su raza. Al igual que Adrián, el galeote de piel negra pensaba en vengarse. En que un día se libraría de aquellas cadenas, que saldría nadando dejando aquella galera y regresaría a su casa junto los suyos, su mujer y sus hijos. Aquel africano tenía bien grabado el rostro de quien los traicionó y los condujo hasta el embarcadero de canoas. Lo mataría con sus propias manos y ofrecería a su Dios el más profundo de los gritos. Un grito de libertad que jamás ninguno de los de su tribu podría igualar. 
 
    Adrián dormía, aunque los rayos del sol le diesen en la cara, y su compañero africano Rubí, lo miraba casi esperando su muerte. Se sentía el navío quieto, anclado con tan solo el leve cimbrear que provocaba el agua. El gruñido de Askun sobresaltó a los condenados que se pusieron en alerta. Uno a uno fueron saliendo de aquel agujero con la simple intención de que estiraran las piernas, de que se asearan y comieran mientras daban limpieza a todos los rincones de la nave, incluidas aquel agujero de enfermos. Adrián abrió los ojos, pero quedó tumbado. No tenía fuerzas para mover las manos y menos como para ponerse en pie, pero Rubí lo ayudó. Estaban unidos por las cadenas, con lo que le obligó a colocar su brazo sobre sus hombros y tirar de él hacia arriba. No quiso quejarse a Askun que ya lo daba por muerto. El africano estaba aún fresco, tanto de pujanzas como en su moral, y como la mayoría de los remeros, sentía admiración por el joven y ya veterano blanco en galeras.  
 
    Sus ojos aún pegados por legañas casi no veían, y en la fila, cuando Rubí debió soltarlo, Adrián cayó al suelo. Askun se dirigió hacia él con la violencia acostumbrada dispuesto a rematarlo, pero la voz autoritaria de Turgut lo detuvo. El corsario viendo de quien se trataba reprimió a su cómitre. Rubí volvió a alzarlo y sujetándolo consiguió enderezarlo. Entonces sucedió algo. Algo que le hizo reaccionar, olvidarse del dolor de sus heridas y su desaliento. Una fila de hombres con grilletes avanzaba paralelamente a ellos. Eran nuevos galeotes, una mezcla de blancos y de negros para sustituir las bajas sufridas en combate. De entre aquellos y cabizbajo, con la mirada gacha, Adrián encontró lo que menos se esperaba. Su figura macilenta hasta el punto de casi ser irreconocible estaba próxima a él, pero no tenía voz para llamarlo por su nombre. ¡Juan Diego!¡Amigo mío! Quería gritar y no le salía la voz. La fila avanzó y sus cuerpos se alejaron, era Juan Diego quien no se había dado cuenta de su presencia, pero pronto se encontrarían en el insufrible cajón de remeros. Adrián se soltó de Rubí recobrando fuerzas de donde no las había. Las ganas de seguir viviendo para estar junto a su amigo consiguieron volver a mirar a Askun y a sus asesinos ojos. Comenzaron a surgirle preguntas y futuribles respuestas, todas ellas relacionadas con su posible captura y aquello lo reactivó aún más. Rubí a su izquierda se percató de su mejoría cuando frotaban sus cuerpos con algo parecido a jabón y un trozo de tela. Era quizás el único que podía mirar a los ojos de Askun sin que este lo azotase, porque el sevillano se lo había ganado en todo un año remando para él, y porque no había nadie que animase a los galeotes con su permanente presencia y arrojo. Adrián lo miraba fijamente frotando con energía sus piernas y brazos queriéndole mostrar que seguía con ganas de bogar y que todavía tenía coraje en su interior. Aquello no había terminado para él y enseñaría a todos de nuevo que era “el firme” en la galera de Turgut Reis. 
 
      
 
    Después de pasar una noche en puerto, volvieron a zarpar, pero esta vez su tripulación y sus galeotes cambiaron de nave. Se introdujeron en la única galeaza que les quedaba. Como siempre, aunque escuchaba voces y posibles mensajes, sabiendo descifrar tan solo algunas palabras, todavía no conseguía enlazar frases en turco. Escuchó repetidas veces Estambul y supuso que se dirigirían a su capital. 
 
    La galeaza era más espaciosa, aunque la proporción de eslora a manga era menor que las galeras. Los venecianos fueron los primeros en construirlas. Sus dimensiones eran de ciento setenta y dos pies de eslora, veintidós de manga y algo más de once de calado, con un puntal de veintiún pies. La cubierta era corrida, con lo que los galeotes iban bajo ella a cubierto. Aquella nave llevaba veinte cañones, diez bombardas y treinta pedreros. Treinta y dos remos por banda de casi quince metros de longitud, lo que exigía siete u ocho hombres por madero. Llevaba un castillo en la proa de forma semicircular y otro en la popa con una caseta tronco piramidal donde hacía vida el capitán y los segundos al mando. Era muy pesada, pero una vez anclada y bien dirigida, suponía el mayor de los gigantes a derrotar. 
 
    Tanto Adrián como su padre, nunca construyeron semejante nave y no fue por falta de medios o de aptitudes, pues de aquello sobraba. Era porque aquellas galeazas eran demasiado pesadas, con un timón poco eficiente, de escasa por no decir casi ninguna maniobrabilidad en el agua y siempre debido a que tenían gran eslora y poca manga. Adrián miró arriba antes de subir, siempre intentando encontrar la figura del gaditano. Se fijó en sus tres velas que izaban entre los tres palos, trinquete, mayor y mesana, cada uno con su correspondiente entena, que siendo de gran tamaño, estaba compuesta de dos partes, el car y la pena. Askun dirigió la segunda banda hacia los remos, la que pertenecía a su grupo de hombres africanos y tan solo uno blanco, pues el primer costado ya pasó noche allí dentro. El paso por la cubierta fue breve, pero Adrián no perdió detalle. La borda tenía una terminación inigualable, unas empavesadas defensivas ejemplares con troneras muy calculadas para el arrojo tanto de armas ligeras como para que depositaran arcabuceros sus armas de fuego. La abertura continuada por escaleras de tan solo seis peldaños le condujeron nuevamente al hedor humano. Askun ya no estaba solo para ellos, ahora le acompañaba otro mastodonte con medio rostro quemado. Era más bajo, pero igual de ancho y fuerte. No llevaba látigo y sí una vara de madera reforzada con anillos metálicos. Adrián localizó a Juan Diego. Se hallaba sentado compartiendo remos con dos esclavos que debían ser otomanos. Su banda constaba de hombres pertenecientes a naciones variadas. Africanos, asiáticos, italianos, alemanes, franceses y los más abundantes, turcos que delinquían en su propio imperio. Llevaba como él unas barbas largas, el pelo recogido y su mirada gacha mostrando la normal lasitud y apatía. ¿Cuánto tiempo había estado en galeras? Rubí tiró de Adrián porque quedó anclado en las tablas queriendo llamar la atención de los presos, en especial de su despistado amigo, el de San Fernando. Rubí seguía tirando, temiendo al nuevo cómitre que señalaba su banqueta con la amenazante vara, pero Adrián tozudo, esperaba aguantando las sacudidas del molesto africano. No le hubiese importado que aquel desfigurado gastase su palo contra él con tal de llamar la atención y ser descubierto, pero Rubí alzó la voz al tiempo que el cómitre levantó la vara amenazante, y entonces Juan Diego lo vio. Los dos cruzaron sus miradas y Adrián le sonrió. Era la primera vez en más de casi año y medio que sonreía. Rubí volvió a tirar y Adrián accedió. Llegó hasta el límite porque sabía que una vez sentado atrás, difícilmente podría advertir su presencia. Estaba prohibido mirar a otro sitio que no fuese hacia delante y podrían pasar meses hasta coincidir nuevamente el uno cerca del otro. Ahora que sabían de su cercanía, el aliento se regeneraba dando impulso a sus cuerpos, sus músculos y sus mentes.  
 
    Dejaron Trípoli habiendo reparado naves, siendo nuevamente abastecidos con alimentos y agua de sobra, hasta volver a atracar en costas cercanas a Turquía.  
 
    Turgut, sabía que atravesar las aguas entre Sicilia y Túnez sería un suicidio si no se armaban con algunas flotas más, con más jenízaros y sobre todo cañones, bombardas, culebrinas y pedreros. Felipe II se la tenía jurada y esperaba una emboscada en pleno Mediterráneo. Su idea fue tan simple como la de trazar una línea justo en medio del aquel mar plagado de barcos y afrontar lo que se le pudiese venir encima.  
 
     
 
    Los días pasaron sin contratiempos, y si antes los galeotes se aquejaban de quemaduras y de las tormentas cargadas de agua, ahora eran las faltas de luz, la humedad y el hedor humano lo que provocaban sus tormentos. Estar junto la pared del casco, en ocasiones era un placer porque se respiraba y se veía algo que no fueran espaldas remando, pero otras, sobre todo cuando soplaba fuerte viento, los rostros quedaban aturdidos y a veces helados llegando incluso a ensordecer. 
 
    Juan Diego, en todo aquel tiempo, solo pudo mirar a los ojos de su amigo una vez. Ambos sonrieron, y fue en el día que se cruzaron cambiándose en relevo. En ocasiones, cuando veía que el castigador estaba de espaldas, giraba el cuello jugándose el pellejo, pues el cara quemada quedaba atrás y podía verlo. Era un solo instante para poder tener constancia de su presencia y continuar bogando. Los dos habían mejorado sus rostros. Hacían por comer y no sufrían castigos. Los más débiles, gentes sin musculatura, ladrones o gentes de administración designados por las autoridades otomanas a ser presos, acababan rápido sus días junto al remo. Los africanos aguantaban, porque parecían haber sido elegidos para remar. En su mayoría eran altos y gozaban de físicos deslumbrantes, pero cogían enfermedad con prontitud mermando sus capacidades. Los que eran capaces de superarlas, se mantenían largo tiempo, y los que no, eran arrojados por la borda consiguiendo ser comida para peces. Askun, a quien no rendía, le daba un azote y lo marcaba con una cruz en el brazo para que no se le olvidara, luego lo turnaba por otro en fresco estado y si cuando volvía porque se suponía recuperado y este no conseguía llevar el ritmo de boga, le fustigaba hasta casi descalabrarlo. Así, sufrieron hombres de todas las partes del mundo incluidos Adrián, quien a pesar de ser golpeado por el nuevo cómitre, agradecía a Rubí su interés por alzarlo el día que llegaron a Trípoli. El día que vio a Juan Diego para así continuar viviendo. 
 
    El africano normalmente cambiaba turno al tiempo que lo hacía el español. Seguían encadenados el uno del otro y se animaban cuando alguno de los dos caía en el agotamiento. Bajo la cubierta y agarrado al remo, el sevillano fijaba su visión en el cogote de su amigo dando rienda suelta a momentos inigualables en el carenero de Puerto Real. Se preguntaba si habría sido devastado por los musulmanes y por eso cayó prisionero. Quizás no fuera así y no le sorprendería si decidió ir en su busca en el galeón que construyeron juntos, codo con codo. Era un buen hombre y sabía que siempre lo tuvo en gran estima. La juventud de Adrián, que le hacía parecer en ocasiones ingenuo, junto sus grandes dotes constructivos, consiguieron que Juan Diego lo apreciase de veras.  
 
    Se imaginó la contienda en el puerto. El alférez viendo la cercanía de los piratas, daría la orden de defenderse con sus cañones, y su amigo, el de San Fernando, estaría allí dentro encendiendo mechas y dirigiendo sus redondas bocas de forjado hierro hacia sus bergantines. Desde tierra, las pocas baterías ayudarían. Resistieron el ataque por mar. De aquello estaba seguro, porque por aquel angosto bocado de agua, la defensa estaba asegurada. El temor podría llegar por tierra. Él mismo sufrió su sorprendente ataque y seguramente llegaron hasta las casas y la misma iglesia de Puerto Real. Adrián logró ver un arca lleno de metales religiosos el día que embarcó en la galera turca. Eran piratas que no tenían intención de establecerse, sino todo lo contrario, devastar su puerto, sus barcos y saquear llevándose todo cuanto de valor fuese posible. Así lo hizo Barbarroja un día, y sabiendo que se fabricaban galeones, lo repitieron.  
 
    Juan Diego al igual que él, habría sufrido lo suyo, habría visto caer a muchos compañeros artesanos y seguramente arder el puerto. Se le vino la imagen de Justino, Fernando y el rostro yacente de Dolores. Su hacienda quemada y plagada de soldados musulmanes. El alférez viendo la imposibilidad de defender el puerto, pues llegaban jenízaros por tierra, dio la orden de penetrar en el mar. Posiblemente el galeón fue rodeado y capturado. Los hombres hechos prisioneros y enviados a galeras. Deseaba salir de dudas y para ello solo quedaba poder hablar con Juan Diego, pero... ¿Cómo? 
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    El contagio 
 
      
 
      
 
   E n la línea trazada sobre el mapa de Torgut, no se halló ninguna flota o simple barco que pudiera avisar de que la armada otomana atravesaba el Mediterráneo. El turco necesitando de más naves y el consentimiento del Süleyman para conquistar Malta y arrasar Sicilia, regresaba con frustración a su capital, Estambul. 
 
    Mientras, la monótona y dura vida en la galeaza seguía sin dar tregua a los galeotes: los castigadores se repartieron las bandas. El de cara quemada se encargaba del costado derecho perteneciente a Juan Diego y Askun del izquierdo. Al que llamaban “Ender” que en castellano se traducía por individuo muy raro, viendo el agotamiento, sustituyó a quien el gaditano tenía por compañero. Aquel que procedía de Germania, un hombre en apariencia sana, con el transcurrir de los días, fue perdiendo peso y por consiguiente fuerza en todo su ser. Golpeado hasta la saciedad, acabó desapareciendo. Fue a partir de entonces cuando Adrián advirtió toses y esputos por parte de su amigo.  
 
    Cuando un remero tosía o escupía se le miraba con atención. Se le seguía de cerca, pues podía ser contagioso. La coincidencia de que varios en aquel costado soltasen pesadas toses y flemas, tuvo que ser debido a que alguno en apariencia sana, guardase dentro alguna enfermedad contagiosa. 
 
    Adrián pensó en el germano, que antes de aparecerle los síntomas, Ender decidió dar ejemplo con él. 
 
    En principio, no teniendo muchas reservas para la larga travesía, los condenados enfermos quedaron aislados del resto de galeotes. Los cómitres, en el momento que les hacía falta, los volvían a sacar racionando los tiempos.  
 
    Cuando ocurría esta situación, lo más práctico y usual era lanzarlos al mar y sustituirlo por otros, pero a falta de relevos, la circunstancia se agravaba. Askun informó a Turgut de lo acontecido. Debía tomar la decisión de seguir tirando con aquellos enfermos arriesgando con la epidemia o eliminarlos y sustituirlos por soldados, cosa que no agradaría a lo tropa, pues estando infectado podrían convertir aquella galeaza repleta de jenízaros en todo un amotinamiento.  
 
    Otra idea era la de arribar en puerto aliado y hacerse con nuevos galeotes. Lo primero que ordenó el veterano almirante, fue limpiar nuevamente toda la parte bajo cubierta. Aquello debía ser un nido infeccioso, pues los galeotes dormían y hacían sus necesidades unos encima de los otros. No pensó jamás en distraer su flota arribando en ningún puerto. Ya fuese amigo o enemigo, los cristianos estaban muy pendientes de su caza y no arriesgaría un solo minuto de su travesía por aquellos condenados, que en definitiva, merecían la muerte. 
 
    Los galeotes enfermaban sin remedio, pero algunos como Adrián, todavía no se contagiaban. Askun y Ender con miedo a ser infectados, cubrieron sus bocas con pañuelos, y evitaron rozar sus ropas y su piel colocándose en sus manos gruesos guantes de cuero. Juan Diego era de los que tenían la enfermedad más avanzada, y Adrián sufría con cada tos o gemido que expulsaba. Los mal nacidos ya no les golpeaban duramente si aflojaban sus manos del remo o si se distraían mirando hacia atrás. Primero les advertían y si no, les atizaban con miramiento porque había que llegar con ellos hasta Estambul. Pero los enfermos eran cuantiosos y el desbarajuste fue a más. En aquel insufrible cajón ya no dominaba el silencio, y las voces pidiendo piedad o ayuda desquiciaban a los cómitres y a los galeotes sanos. Por momentos muchos remeros, sobre todo los del costillar izquierdo quedaron sueltos dejando la galeaza muy descompensada. Juan Diego estaba entre aquellos cuyas frentes alcanzaban el calor de una brasa. Ender gruñó, pero esta vez ninguno hizo el intento de agarrar el madero, y entonces Askun con pisadas fuertes, le arrebató la vara de anillas y al más cercano lo golpeó con violencia en la parte superior del hombro, y luego en el muslo. 
 
    —¡Se acabaron las advertencias! — pudo traducir Adrián — ¡Remad o moriréis por mi mano! 
 
    Ender, con su rostro desfigurado por quemaduras de una catapulta incendiaria, temía que Askun la emprendiera a golpes. Necesitaban a todo hombre capaz de mover, aunque fuese breve tiempo aquellos remos. 
 
    —Esto te lo digo a ti también — Askun tenía más rango que Ender, con lo que su ceño lo apocó. 
 
    La travesía fue un horror, porque muchos antes de llegar a aguas de Egipto, en el mar de Libia, fallecieron de fiebres augurando igual suerte a los demás. Juan Diego aguantaba. Se aferró a la vida y aún sabiendo que lo podían golpear, ya miraba hacia atrás para buscar el rostro firme de Adrián. Era un luchador y todavía no había pedido clemencia.  
 
    Turgut, en la desesperación por la falta de remeros pidió hombres a galeras de su flota. Hombres muy asustados porque sabían de la epidemia que asesinaba en aquella galeaza real. Delante de ellos se arrojaron cuerpos al agua y el mismo Turgut abandonó la nave con su escolta. 
 
    En la mañana siguiente del abandono del almirante, el inseparable africano Rubí comenzó a toser y a encontrar mucosa verde en su garganta. Hasta el momento, la mayoría de los caídos fueron africanos del interior del continente como él, muchos turcos, tunecinos y de la zona oriental, siendo los europeos los que más resistían a la enfermedad. Ender, viendo los síntomas en Rubí, lo cambió de banda temiendo que Adrián o cualquiera de aquel costado comenzase a toser. 
 
    —Resiste, Rubí — musitó Adrián — No queda mucho y en tierra te atenderán. 
 
    Eso esperaba el joven Adrián. Anhelaba que Juan Diego y Rubí resistieran hasta llegar a Estambul donde según rumores de siempre, existían médicos de gran calibre. De momento lo conseguía. Bebía mucha agua y cuando se agotaba, solo acompañaba el remo sin aplicar toda la fuerza necesaria. Los nuevos galeotes, en su frescura, equilibraban las fuerzas de los costados, y aunque el avance no era el esperado, ya iban acercándose al mar de Creta. 
 
    Turgut seguía empecinado en no dejar ninguna nave de su flota atrás, aunque esta estuviese endémica. Su galera iba en mitad de la armada envuelta por las demás y la galeaza se encontraba última, a mucha distancia, pero sin estar totalmente descolgada. Turgut ya podía oler el Kuzu çevirme o carne de cordero lechal sobre el fuego o los espetos de caballa en el mismo puerto de su capital para recibir a los soldados hambrientos de su majestad. Pensaba que lo había conseguido, pues la empresa de llevar aquella flota de vuelta, no era precisamente fácil. Al fin y al cabo, después de todo, tuvo la suerte de cara: el viento rara vez sopló en contra y anduvieron nulos en tempestades, porque cruzar el Mediterráneo, desde Cádiz a Estambul podía oscilar entre veinte a treinta días, y el corsario lo consiguió en cuarenta con el lastre de una galeaza contaminada. 
 
    Quedando dos jornadas para llegar, bajo la cubierta de aquella galera atestada de enfermos, Askun hacía el recuento de hombres aparentemente sanos. Adrián estaba entre ellos. Su coraje fue a más a medida que las aguas tomaban un cariz más otomano. Tenía pensado arriesgar del todo su vida pidiendo un favor a Askun. Era un remero ejemplar y de él se valían cuando algunos aflojaban. Su apodo de “el firme” debía ser recompensado. No pediría nada para él, pero sí para los afectados, sobre todo para Juan Diego y Rubí. Gracias a ellos, su mente se volvió ordenada y en su memoria, la musculatura consiguió resurgir. Adrián confiaba en el trato. Le haría entender que suponían un dinero importante, que eran valiosos si se les daba cuidados, y él seguiría remando tal y como lo había hecho hasta el momento, dando ejemplo a todos cuanto llegaran.  
 
    Sería la última noche en aquella galera y luego tocarían tierra. Estaban todos los galeotes remando, ya que no existían sustitutos porque la epidemia se los llevó. Ya no había turnos. El único africano era Rubí y en la vaga luz de las velas que se permitía en aquel cajón, Juan Diego se retorcía en sus espasmos como muchos otros en aquella banda. Adrián, frustrado. Todavía sano y fuerte, como tenía pensado, se quedó mirando a Askun hasta que el turco se percató de su osadía. En los ojos de Adrián no albergaba amenaza sino todo lo contrario y, aquello causó curiosidad en el cómitre. Se acercó ausente de agresividad, aunque no manso, porque precavido agarró con una mano el mango de su látigo. Se quitó el pañuelo rojo que cubría gran parte de su rostro y esbozó una fea sonrisa. Era la primera vez que Adrián hablaría con Askun y no tenía miedo de hacerlo, no le importó recibir castigo si ello suponía salvar a sus compañeros. 
 
    —¿Se cuidará de los enfermos? — le dijo con palabras musulmanas aprendidas. 
 
    Askun lo entendió, pero no respondió al instante. Miró a su alrededor pensando que todos eran carne podrida y pestilente. Escoria que no merecían otra cosa sino morir antes de llegar a puerto. Juan Diego se retorcía tocándose el pecho, era el síntoma final, cuando ya les faltaba el aire para respirar porque sus pulmones se hallaban encogidos y atrapados por la infección. El castigador, antes de cubrirse nuevamente la boca, señaló a Juan Diego e hizo un gesto repulsivo, después señaló a Rubí sabiendo que eran sus allegados. El gigante, le daba a entender, que en aquel reducido lugar, ellos se fijaban en todo y que solo estaban siendo permisivos con la intención de que duraran más tiempo sirviendo ante el remo. De no haber epidemia, jamás hubiese accedido a una mirada hacia atrás o palabras de aliento de los unos a los otros. Para Turgut, Askun, Ender o cualquiera de los jenízaros que pisoteaban constantemente la cubierta, aquellos galeotes eran peor que la mierda de los puercos. No existiría la compasión para ellos. 
 
    —Yo remaré siempre — dijo con dolor. Vibrándole la voz, sintiendo impotencia viendo cómo a Juan Diego se le agotaba la vida — Pero por favor ayudar a mi amigo. Lo suplico. 
 
    Inmutable, Askun volvió a colocar su pañuelo rojo sobre la barba. Sus ojos no mostraron clemencia, pero tampoco acritud. Adrián supuso que aquel a quien tantas veces lo vio maltratar y asesinar, le habían encomendado matarlos a todos cuando llegasen a puerto. Ender observando lo inusual, se acercó. Llevaba la vara de anillas en la mano y preguntó a Askun qué sucedía, mientras que éste, solo dijo que todo iba bien y que no había de que preocuparse. Entonces, el cómitre de rostro quemado, tosió y su rostro junto al de Askun reflejaron el mutuo miedo. Ender se colocó rápidamente el pañuelo para taponar su boca, pero ya era tarde para prevenir el contagio. Los dos asesinos quedaron mirándose sin decir nada, sabiendo, lo que aquello suponía, y Ender esperaba que Askun dijera algo, era un superior y podía ocultar la información; sacarlo de aquella galeaza infectada. El mastodonte volvió la mirada y su enorme cuerpo, dándole la espalda, y Ender quedó anclado junto Adrián sin saber cómo tomarse aquella reacción. Ante la impotencia, el español quiso vengarse, y aunque Ender intentó evitar toser, lo hizo levemente. Fue cuando Adrián sonrió con maldad. Todas las palizas y asesinatos que aquella bestia acumulaba, se juntaron en aquella mueca de falsa felicidad, y Ender la empren-dió con él. Le golpeó la espalda con todas sus fuerzas dejándolo doblado sobre el remo. Askun gritó. 
 
    —¡Quieto! ¿Matarás al único que rema de verdad? Si lo matas serás tú quien ocupe su lugar. 
 
    Ender detuvo el palo que apuntaba al cráneo peludo de Adrián, que sin duda, le hubiera causado muerte. Luego, se retiró ciego de ira.  
 
    Aquella noche, Adrián observó cómo a su amigo se le iba la vida. Ya no agarraba el remo ni tampoco giraba el cuello o abría la boca para respirar. Sus ojos debían estar cerrados y su mente sumida en un profundo sueño que lo conduciría lentamente hasta la muerte. Adrián lloró. Recordó cómo juntos habían reído. Y cómo fue la historia que le contó sobre su vida. Rezó en sus adentros para que su alma fuera al cielo y encontrara la vida eterna junto a Dios. Esperó que alguno de los cómitres lo desenganchara, pero Askun sabiendo que en pocas horas llegarían a puerto, no se molestó en recoger su cadáver y lo mantuvo encorvado sobre el remo toda la noche. 
 
      
 
     
 
      
 
    Al amanecer, los galeotes estaban dormidos o muertos. Los vivos se despertaban con toses y los muertos yacían sobre sus remos. Un grupo de jenízaros irrumpió por el pasillo y poco a poco fueron sacando a hombres que Askun les iba señalando, los que consideraba enfermos o los que ya no tenían vida. Los que juzgaba parecían sanos como Adrián, permanecían bajo la cubierta de la galeaza. Uno de los primeros en salir fue el consumido cuerpo de Juan Diego, seguido de muchos otros que como él, demacrados, lo dieron todo hasta el final. Después sacaron a los que su enfermedad no daba posibilidad a andar por su propio pie, como era el caso del único africano que quedaba. Rubí, entre jenízaros, miró agonizante a Adrián que no entendía por qué no se había contagiado como la mayoría de sus compañeros. Quizás su Dios lo mantenía castigado para seguir sufriendo, o, por el contrario, le tenía preparado un futuro aún más cruel.  
 
    No se consideraba mejor que Juan Diego. 
 
    ¿Por qué Señor? se preguntaba.  
 
    En el cajón solo quedaban doce remeros y los dos cómitres. Coincidían en que todos eran de la Europa occidental, pues quedaban algunos europeos y tan solo un español. Al ver la luz de Estambul sus ojos se cegaron, pero a medida que recobró la visión, frente a él se topó con un carro repleto de hombres amontonados, entre los cuales, se distinguía la figura escuálida de Juan Diego. No le resultó extraño la ausencia absoluta de marineros en el puerto como era de acostumbrar, y los soldados llevaban pañuelos cubriendo los rostros. Tampoco se veía a Tugut ni a ningún alto mando.  
 
    —Los quemarán — dijo Askun. 
 
    —¿Y los enfermos todavía vivos? 
 
    —Los quemarán igualmente. 
 
    Askun iba delante tirando del grupo de los doce supervivientes encadenados, con la intención, de encerrarlos en alguna celda cercana, y Ender iba detrás no solo aguantando el mal estar, sino también la incertidumbre de saber qué haría Askun al respecto. Callejearon medio desnudos arrastrando los pies descalzos por entre casas bajas de adobe, muchas de ellas de pescadores comerciantes que asomaban sus caras expectantes a través de sus ventanas, mientras que los cómitres, seguían con sus pañuelos cubriendo el rostro reflejando el peligro que podían entrañar. Askun los detuvo ante la puerta de lo que parecía un recinto para la autoridad. Un hombre menudo, pero musculoso quien aparentaba ser el guarda, los invitó a pasar. Guiados por el pequeño alguacil, descendieron por escaleras de piedra, muy estrechas y curvas, hasta llegar a una sola celda enrejada. Todo se iluminaba a base de antorchas y el nauseabundo aire tan solo provenía de las escaleras. El calabozo estaba vacío y como todos ellos, era frío y la humedad calaba en los huesos. Ender iba tras ellos con la vara de anillas metálica en la mano, y a pocos pasos, todavía más retrasado, completaba la fila Askun. Ender empujó a los condenados uno por uno hasta verlos dentro, y cuando ordenó al guarda que cerrase, un violento golpe en la nuca lo dejó aturdido. Askun de una patada lo introdujo junto los galeotes. Luego y como era costumbre en él, no refirió palabra alguna y el mastodonte turco se alejó al tiempo que la reja se cerraba con llave.  
 
    Las primeras horas en la celda, Adrián y los demás, unidos dos a dos por cadenas, se apartaron reticentes ante el maltratador. Todavía, en una de las esquinas y en pie, conservaba la vara y mostraba sus dientes causando el mismo pavor que podía hacerlo en la galera. Askun se la había jugado, no quiso llevarlo ante un médico. Una vez más demostró que no tenía corazón y asesinaba incluso a los soldados que pertenecían a su propio ejército. Ender comenzó a toser con frecuencia. Los síntomas no fallaban y evidenciaban su lenta muerte, pero dos de los franceses querían acabar con el desfigurado antes de tiempo. Ender no quería dormir sabiendo que arremeterían contra él, pero su cuerpo no resistió más tiempo y sucumbió ante el sueño. Uno de ellos, el italiano, el de rasgos más incisivos, le arrebató la vara. Los franceses se le echaron encima y junto a ellos, los ingleses que con sus cadenas y el propio palo anillado, lo machacaron. 
 
      
 
    Un mes estuvo compartiendo aquella celda con aquellos hombres y ninguno enfermó. Por circunstancias desconocidas, debían ser inmunes a aquella enfermedad. A pesar de lo cruel que pareciese aquella celda, estar en unión con aquellos presos fue un soplo de aire fresco en aquellas vidas perdidas. Uno de los italianos aseguró que era inmortal y cuando Adrián se rio, se enfureció mucho. Lo decía totalmente en serio, pues juraba que desde niño había presentido tal don, y en muchas ocasiones, pudiendo morir por palizas o heridas de espada, no lo hizo porque su cuerpo venía del más allá. Se trataba del italiano cuyos ojos eran pequeños y rasgados, de barbilla fina y pronunciada, de complexión ancha y fuerte como la de todos ellos. Siendo muy hablador dio muestras de saber varios idiomas, pero sobre todos, chapurreaba español, y por ello, se comunicaba bien con Adrián. Los presos eran hombres que superaban la treintena de años y el de Sicilia casi llegaba a los cuarenta bien aparentados. Adrián era el menor, pero había mostrado tener entereza, carácter y el arrojo suficiente para seguir con vida y por eso lo respetaban. Sobradamente lo conocían por su duradera estancia en la galera de Turgut Reis y de alguna forma, sí que pensaban que era cierta la idea de poseer un don, pues sobrevivir a tal tortura no era cosa de mortales.  
 
    —Llevo tres años y creo que tres meses en diversas galeras — dijo Leonardo intuyendo ser quien más tiempo llevaba preso — ¿Y tú? 
 
    —Casi dos años ya. Creo que falta un mes — dijo Adrián rascándose la poblada barba. 
 
    —Conocí a un africano que llevaba seis años remando para los musulmanes — dijo François — Estaba poseído. Estoy seguro de ello. Estuve a su lado encadenado más de cinco meses y nunca flaqueó. Constantemente rezaba a sus Dioses para que le permitieran regresar.  
 
    —¿Seis años? — participó fascinado Adrián. 
 
    —Se puede — dijo Leonardo con entusiasmo — Si consigues no enfermar se puede conseguir. 
 
    El silencio se hizo en la celda quedando todos algo tristes y pensativos. Luego uno de los británicos, quien parecía llevar la voz cantante entre los de la isla, eligiendo el castellano, intervino. 
 
    —Mi nombre es Enrich y estuve a punto de escapar. La única manera de conseguirlo es en combate. Hay que estar preparados para tal ocasión y es fundamental conocer a los dos remeros que te acompañan. Así me deshice de mis cadenas y logré subir a cubierta. Después la fortuna no me acompañó porque vencieron los musulmanes. Me eché al agua y nadé entre las olas rodeado de soldados heridos hasta que la nave me atrapó. 
 
    —Creo que todos lo hemos intentado — dijo Leonardo enseñando una cicatriz que atravesaba desde la axila al costado inferior — Esto me lo hizo un vigilante cuando estuve a punto de arrojarme por la borda. 
 
    —Está quemado — dijo Adrián observándolo de cerca. 
 
    —Sí, muchacho. El mismo cómitre se encargó de salvarme la vida.  
 
    —Lo haría para seguir torturándote ante el remo — dijo Enrich ofuscado — ¿Podríamos escapar cuando vengan a por nosotros? Somos doce y lo normal es que vengan pocos a sacarnos de este agujero. 
 
    —¿Y dónde iremos? — preguntó el italiano poniendo en tela de juicio su propuesta. 
 
    Enrich no comentó nada, pero luego ansiando ser escuchado, dijo —: A cualquier sitio menos a galeras. Vosotros pensáis que viviréis para siempre, pero no es cierto. Tarde o temprano y más lo último que lo primero, todos moriremos. Prefiero morir intentando escapar que no por fiebres en medio del mar, encadenado y torturado por los latigazos de un asqueroso y repugnante infiel. 
 
    —Una flota cristiana acabará por rescatarnos. Debéis tener fe. El rey Felipe se la tiene jurada a Torjut Reis y la gran batalla no tardará en suceder. Ya visteis la flota de Sicilianos y Malteses — concluyó Adrián. 
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    El heredero 
 
    1564 Sevilla 
 
      
 
     
 
   L a iglesia de Santa Ana, en Triana, albergaba multitud de feligreses aquel domingo. Ese día, la misa no se esperaba que fuese común. El luctuoso motivo de tal congregación se debía a la repentina muerte de una mujer perteneciente a nobleza Sevillana, concretamente, la señora Elena de Colón. Condesa de Gelves. 
 
    En el exterior, entre mezclado con paisanos que lucían sus mejores ropajes, se encontraba el procurador Manuel de Labranzas. Éste, dando un rodeo a la iglesia donde dio sus primeros pasos como sacerdote, se hallaba deseoso de penetrar en el templo, pues llegaba tarde. Lo había intentado por dos de sus puertas que daban al exterior, pero estaban cerradas y quedó frente la tercera, la lateral, la correspondiente a la nave del evangelio, compuesta por un arco abocinado de forma ojival, con siete pares de columnillas rematadas con capiteles decorados con elementos vegetales, con sus correspondientes arquivoltas. Hacía tiempo que no la visitaba y contempló toda su portada. Le seguía impresionando. Era entera de piedra, enmarcada bajo un gablete apuntado sobre el que aparecía el escudo de Castilla.  
 
    La encontró abierta y se adentró con pasos cortos y ligeros como era propio en él. No anduvo mucho hasta encontrar el féretro y todos los presentes, algunos sentados y otros en pie rezando. El sacerdote a quien de sobra conocía Manuel, ungía las frentes de los que se aproximaban para ver su rostro y soltar una última plegaria por la noble madre de los Colón, ellos serían los más allegados a la familia, y sobre todo, personajes de alcurnia de muchos rincones de España con los que se tenían importantes negocios. El sacristán retocaba las velas y candelabros mientras esperaba pacientemente la señal que le hacía el maestro sacerdote, porque él sería el encargado de retirar a quienes postrados con sus rodillas, abusaban del tiempo de rezo o plegaria a la señora Elena. En primera fila y vestido de negro luto, se hallaba su hija Isabel junto a otra de más edad con rasgos muy parecidos a la mujer, que sin saber muy bien el porqué, todavía turbaba su mente. Era Esther y llevaba en brazos a un niño. La observó detenidamente. Tenía sus mismos ojos verdes, la boca y sus gestos. A su derecha se encontraba otra joven a quien reconoció al instante porque se trataba de Teresa, la hija de los Alcázar. Aquella a quien recibió en la barbacana del castillo y le dijo que su padre partió para luchar en las guerras de religión francesas. Al procurador no se le escapaba ningún rostro. ¿Qué hacía ella con los Colón? Sin duda, la criatura que tenía en brazos era la niña recién nacida que encontró en el serón de su caballo aquel día. Sus ojos azules pronto encontraron nuevamente su perdición, porque justo detrás de Teresa se encontraba, y lo esperaba en realidad, la tormentosa figura de doña Martina de Cortés, sentada junto su esposo don Álvaro. 
 
    Manuel se acercó al sacerdote mirando a la plenitud de su iglesia. 
 
    —Abre todas las puertas. La gente que está fuera quiere formar parte del velatorio — Tomás se vio sorprendido. No era una petición sino una orden y debía acatarla, pero le sobrecogió la idea de dejar entrar la chusma aquel día en su iglesia. Los nobles, hidalgos y ricos comerciantes no lo verían con buenos ojos — Hazlo — le dijo. 
 
    El padre Tomás se lo comunicó al sacristán y éste junto varios monaguillos las abrieron. Las gentes circunspectas se despojaban de sus sombreros y entraban colocándose en los laterales vacíos. Seguro que no era la primera vez que contemplaban aquella maravilla de templo cristiano, pues iban a misa casi a diario, no como los que acudieron casi accidentalmente, nobles y adinerados comerciantes que compraban su fe con maravedíes. 
 
    Manuel se quedó allí, junto a Tomás, quería recibir a los feligreses. Atravesarles con los ojos porque estaban en la casa de Dios, y él, era en aquel momento su representante más temeroso en la tierra. Después de que el conde de Castellar diera el pésame a Isabel y Esther, y tras musitar algunas palabras al ataúd, Manuel miró al techo y encontró las nervaduras que sostenían las bóvedas. Estaban recién pintadas al igual que las columnas que la sostenían y que tenían en su parte superior ménsulas decoradas con cabezas humanas, leones, castillos y hojas de vid. Pensó que el dinero que se recibía estaba bien empleado. El procurador fiscal se giró para volver a sentir la madera dorada de su retablo mayor, así como sus pinturas que situado al fondo de la nave central se alzaba con sus tres cuerpos, siete calles y el ático. Y volvió a sentirse orgulloso de su tarea.  
 
    El procurador siguió con la mirada a don Álvaro que sigiloso regresó a su asiento después de cumplir con sus apariencias, porque aquella muerte beneficiaba casi de manera absoluta a su familia y, poco aprecio debería tener a aquella anciana. Miró de una forma amistosa al sacerdote y sobre todo a Manuel. En ese preciso instante, tocaba soportar el momento más crítico, pero en realidad lo esperaba, lo estuvo soñando toda la noche y fue cuando doña Martina se arrodilló ante el féretro después de mirarlo. Encontró algo diferente en su mirar, algo que lo perturbó aún más. Con un movimiento instintivo, desvío su mirada azul hacia su hija que también lo estaba observando. Y Manuel ruborizado alejó sus ojos hacia la luz blanca que dejaba la puerta. Fue entonces cuando se percató de los rasgos de aquel niño que Esther llevaba en brazos. Distaban sus rasgos en demasía respecto la niña algo mayor que estaba en las rodillas de Teresa. De Labranzas en su etapa como procurador, los había estudiado y los había perseguido. Sus rasgos comunes lo delataban. Oyó que Jorge de Colón tuvo descendencia, pero no podía ser aquella criatura de piel morena y cabello rizado, porque sus rasgos eran claramente los de un cruce católico con uno musulmán. ¿Quizás pudiera ser? En cuyo caso debería investigar, se dijo musitando. 
 
    Se escuchaba un solo llanto en la iglesia. Era constante y salían de los enrojecidos ojos de Isabel. Se presentía sola, sin padres y hermano que la arropasen, y aunque Esther y Teresa le ofrecían continuos ánimos, parecía querer mantener las distancias. A ninguna de las tres se les sospechaba compañía masculina. Esther era viuda y las dos restantes eran jóvenes para contraer matrimonio. Manuel tampoco advirtió mozos que la escoltasen. Por todo ello y atando cabos, el astuto procurador terminó por enlazar la antigua historia que mantuvieron Esther y Adrián de Alcázar, metiendo en el saco de esta, la situación crítica de Teresa con su recién nacida hermana. La joven Condesa de Gelves, conociéndola y encontrándola desamparada, le daría protección en sus tierras.  
 
    De Labranzas deseaba que aquel culto acabase para poder acercarse a la joven Isabel afligida, y con aquel anhelo, comenzaron a desfilar las mismas gentes que de últimas entraron. Para ellos había sido un acontecimiento importante que contarían a sus vecinos, al tendero o a todo aquel con quien compartiesen miseria. El sacerdote anunció el final y los duques, condes y personajes de título, se irguieron haciendo la señal de la santa cruz en el pecho. Para estos otros, aquella situación era diferente, pues los negocios de Jorge todavía los llevaba la señora Elena, y con su defunción, todo cuanto les relacionaba, les afectaba. Muchos de ellos ya miraban a don Álvaro o a doña Martina como sucesores en sus empresas. Los monaguillos, teniendo muy bien aprendida la lección, acercaron sus cuencos sabiendo que aquellos de alta alcurnia introducirían buenas sumas en sus cepillos. Algunos como el duque de Castellar, muy amigo de los Cortés, insistió hasta el final en ofrecer sus condolencias a la joven Isabel, que abstraída en su dolor, ni siquiera le prestó la debida atención. Estaba realmente afectada y no dejaba de llorar. 
 
    Quedando tan solo los familiares más cercanos, Isabel acudió a besar las mejillas de su madre por última vez, momento que aprovechó de Labranzas para aproximarse a los Cortés. 
 
    —Siento en el alma que una señora tan buena nos haya dejado — dijo Manuel — y más aún cuando no hace mucho, su hijo también falleció dejando sin hermano y madre a esta criatura tan joven y con tanto futuro por delante. Ahora espero que los Cortés se hagan cargo de sus asuntos. No solo lo digo por los relacionados con la iglesia sino por la misma Isabel.  
 
    —De eso puede estar seguro — dijo don Álvaro. 
 
    —Supongo que se encargó de hacer testamento — esto lo dijo mirando fijamente a los dos niños plantados en el suelo de la iglesia, apoyados con sus manitas en las rodillas de Esther.    
 
    —Este es mi hijo Jorge, heredero del Condado de Gelves — Esther dejando que el pequeño diera pasitos por el pasillo central de la parroquia, lanzó una mirada idéntica a su madre. 
 
    —¿Y la otra niña? ¿También es fruto de tu vientre? — la pregunta dejó vacilación en los rostros. 
 
    —No — respondió Martina dejándose sentir con su pecadora sonrisa — Es la hija de Teresa. Cuidadora de Esther y del pequeño Jorge de Colón. 
 
    —Teresa de Alcázar — repitió el procurador — Te recuerdo bien. Han pasado dos años desde que viniste al castillo a preguntar por tu padre. 
 
    —¿Sabe algo de mi padre, Eminencia? — Teresa a pesar de tener dos años más, seguía mostrando fragilidad tanto en rostro como en sus palabras. 
 
    —No soy una Eminencia. Soy sirviente de éste por la gracia de Dios. Puedes llamarme procurador, es lo correcto — Manuel detuvo la voz un segundo — Respondiendo a tu pregunta, no sé nada de tu padre — las palabras sonaron duras y Teresa agachó la cabeza. 
 
    Don Álvaro viendo el dolor de Isabel ante el cuerpo inerte y rostro pálido de su madre, abandonó la conversación para ir a consolarla. Pronto cargarían con el ataúd para proceder a su entierro. 
 
    El pequeño Jorge daba pasitos que iban de una banqueta a otra sujetándose en los reposaderos para no caerse, entonces estando a los pies de Manuel, éste se agachó. Todos quedaron expectantes porque el procurador fiscal con su inquietante mirada, lo escrutó. Con una mano, introdujo sus dedos entre los pequeños rizos de color azabache, y con la otra, le sujetó su diminuta barbilla. El pequeño, con sus inocentes y redondas pupilas oscuras, quedó preso por las azules e inicuas del inquisidor. No había duda, pensó. Tenía el brillo característico en sus ojos. Al niño le corría sangre musulmana en su interior. Estaba totalmente seguro de ello. Manuel en cuclillas, colocó su cuerpo en vertical topándose al instante con el cuerpo cercano de doña Martina. El procurador, rozó con su brazo parte de su vientre y con la mano, sintió sus turgentes pechos. La mente se le nubló. Tenía su rostro frente a él y de sus labios salían palabras que no escuchaba, no tardó en reaccionar porque el pequeño Jorge se agarró a su pierna y Esther lo llamó por su nombre. ¡Jorge ven aquí! El pequeño acudió a la madre y Manuel respiró hondo. Por un instante quiso salir corriendo, pero se contuvo porque le pudieron sus obligaciones con la fe cristiana y porque debía dejar claro aquel asunto en aquel preciso momento. 
 
    —En principio... — siguió el procurador — pensé que serían hermanos, pero luego me di cuenta de lo diferente que presentan sus rasgos. Uno es … 
 
    —¡Madre! — Esther, como todos los allí presentes, advertían la peligrosidad de las siguientes palabras del procurador, y de Labranzas, viéndose interrumpido, agrió el rostro. 
 
    —Manuel, perdonad, pero debemos irnos. Queremos llegar al cementerio antes que los enterradores. De todas formas, suponiendo que estará muy ocupado y no podrá acudir, si lo desea, puede venir a casa. Tomaremos café y hablaremos de la iglesia. Según he escuchado, hay algunas en la ciudad que necesitan reformas urgentes y ahora que mi hija es la condesa absoluta de Gelves, con mi consentimiento claro está, puede hacer grandes donaciones. 
 
    El procurador silenció. Y siendo raro en él, no escupió un incisivo ataque por aquella falta de respeto. Doña Martina sabía cómo tratar a los hombres, ya fuesen artesanos, ricos comerciantes o inquisidores como Manuel de Labranzas. Desde que colocó como sacerdote novicio sus pies en aquella iglesia, supo cómo la miraba y cómo la deseaba. Martina sentía la lucha interna que aquel hombre casado con Dios llevaba sufriendo. Percibía cómo con una simple mirada suya, se turbaba y presentía que podría con sus simples palabras hacerlo retroceder en cualquiera de sus propósitos. Ella había salido de la nada. De una madre que no era más que una labriega hermosa, pero una simple y llana agricultora que supo adiestrarla, enseñarla a protegerse de los hombres como don Álvaro, Fernando de Valdés y ahora el procurador Manuel de Labranzas. Todos con poder suficientes para hacer lo que se les antojase con una indefensa mujer. El poder lo daba el dinero y lo poseían los hombres, pero un cerebro y un físico como el de Martina, educada para saber manejarlos, era punta de lanza que se clavaba en sus avariciosos corazones. El que lo pretendía todo, ansiaba lo que no podía tener, y con aquella simple idea jugaba aquella increíble mujer.  
 
    Doña Martina se retiró lenta mirando los ojos de Manuel. La siguió su marido que habiendo cuidado de Isabel, consiguió que al fin soltase el ataúd. Tras ellos y con la cabeza gacha, pues el procurador le causaba miedo, iba Teresa con la pequeña Ana de la mano, y por último, con el rostro de pocos amigos, se despidió Esther cargando el niño en brazos. Manuel escrupulosamente atento a cada detalle, vio cómo se alejaban por la parte que señalaba el sacristán, la misma por la que entró el procurador. Doña Martina lo dejó reflexivo. Era cierto que hacían falta arreglos y restauraciones, pensó. Aquella misma parroquia necesitaba de un retablo en la capilla colateral izquierda, acorde a lo que representaba, pues tan solo en su armónico espacio presentaba belleza. Necesitaba de imágenes y lienzos que la encumbrasen todavía más si cabía. La torre mudéjar, algo desplazada del cuerpo rectangular de la iglesia también necesitaba de dotes artesanales, pues los desconchones en sus arcos poli lobulados resaltaban a los ojos, y pensó, que no vendría mal un segundo cuerpo con un capitel revestido de cerámica vidriada en colores blanco y azul.  Aquella magnitud supondría maravedíes, y parecía, que aquella noble familia, estaba dispuesta a todo a cambio de guardar aquel secreto. 
 
    Giró su cuerpo presintiendo a alguien y los pliegues bajos de su túnica negra rozaron las botas recién limpias del Moscas. No esperándoselo, de Labranzas se sobresaltó. Aquel individuo se había cortado el cabello rojo dejando todo el rostro pecoso al descubierto, y aunque aparecía con ropas limpias y mostraba pulcritud en las manos, el rostro seguía siendo horrible y pendenciero.  
 
    —¿No te enseñaron a dar muestras de tu presencia? 
 
    —Lo siento, señor.  
 
    —Supongo que será la costumbre ¿Qué es lo que quieres? No me gusta que me vengas a buscar donde hay hermanos alrededor. 
 
    —Mandé a que le dieran aviso, pero no dieron con su merced, así que… — la brusquedad en todo aquel ser abominable quedaba a ras del suelo ante el procurador real. 
 
    —Está bien — Manuel miró alrededor encontrando la iglesia vacía — Dime qué ocurre. 
 
    —Malasaña espera una embarcación en la vega. Llegará en dos o tres días y como se puede imaginar, va sin documentos. Si no habla con quien debe dar el visto bueno, todo quedará confiscado y… 
 
    —¡Debisteis avisarme antes! — de Labranzas entró en cólera — Demasiado he hecho ya por ese hombre. ¿No se basta él mismo para tales argucias? Decidle que esta vez no cuente conmigo. ¿Por qué no ha acudido al Cabildo? No deben ponerle pegas. 
 
    —Señor. Es importante, de lo contrario no se atrevería a pedir sus favores — el Moscas sonrió y dejó ver su dentadura de perro buldog — Lleva un cargamento de barraganas y deshonestas, pero también de buen vino y ron procedente de las Américas. 
 
    —¡Pero se ha vuelto loco! Está terminantemente prohibido. Se juega la vida si hace tal cosa. Se prohíbe taxativamente que se establezca en el recinto mesón o taberna. Un control por parte del Concejo lo metería en prisión de cabeza ¡Lo perdería todo! 
 
    —Bueno… Él dice que para eso está su señoría. 
 
    Manuel de Labranzas frunció el ceño. 
 
    —Decidle a Masielo que no todo está en mi poder — el Moscas quedó dubitativo. 
 
    —Entonces… va a ayudarnos o le digo que no puede ser. El barco va a atracar sí o sí. En vos queda. Pensad que el dinero que sirva para comprar permisos se lo puede quedar su señoría como siempre. 
 
    En ese momento, el procurador no pensó en el dinero, sino en lo peligroso que sería que Masielo ingresara en una mazmorra. A ambos les unía un secreto que todavía a veces le atormentaba, y en cierto modo, fue él quien lo indujo a levantar aquel burdel, porque la necesidad de conseguir reales en abundancia en el momento le apremiaba. A saber de dónde sacó el resto del dinero para completar la cifra exigida.  
 
    —¿Entonces? — insistió el pelirrojo irrumpiendo en sus pensamientos — Piense que la zona de vinos será donde el astillero. Bastante apartado de la mancebía, bien podría considerarse independiente si fuera de menester alegarlo.  
 
    Manuel se frotó la barbilla y asintió resignado. Cuando abrió los ojos, el Moscas ya salía por el portón de la iglesia y el procurador lanzó un pesado suspiro.  
 
      
 
    Cuando de Labranzas se despidió del sacerdote Tomás y del sacristán, no sin antes recordarles que nunca dejaran abiertas las puertas laterales y sí la frontal, saliendo por el portón, encontró un jovenzuelo. Era un pedigüeño harapiento y piojoso que le recordó otro de sus horribles secretos. Se dio cuenta de que Masielo sabía demasiado de su vida y se preocupó. Había trabajado mucho como para que un necio cuyo único valor en la tierra, que era, el de suministrar pecado a los demás, le pudiera arrebatar todo lo conseguido. Era el procurador, el hombre de confianza del arzobispo de Sevilla y gran inquisidor de España, don Fernando de Valdés. Él le pedía consejo y se fiaba de sus buenas voluntades para con el cristianismo. 
 
    Seguía observando al pedigüeño, quien no ofreció sus manos sabiendo que los que llevaban la insignia de la inquisición rara vez soltaban limosna. El mancebo no desvió la mirada y el fogonazo en la mente de Manuel fue contundente y perturbador. Volvió a ver sus manos en la noche apretando el delgado cuello del pequeño Marcos y, con la sensación de no poder ponerle freno, lo estrangulaba quitándole lentamente la vida. Salió con sus pasos cortos y ligeros atravesando el umbral para aposentar sus sandalias de esparto en la calle empedrada. Paralelamente al río, caminó trastornado, dándose cuenta, de que su frialdad ante los asuntos la estaba perdiendo, y que, sobre él y su mente, dominaban los malos recuerdos. En el instante que sufría de actos pecaminosos intentaba acordarse de cuando niño, mucho antes del monasterio, cuando su padre lo llevaba a la labranza y la tierra era cuanto deseaba y tenía. Lo era todo, su olor, su tacto, incluso todavía, tras el paso largo de los años, podía saborearla. Pensaba que ahí, en ese periodo corto de su vida fue feliz. Luego, sus padres. El recuerdo de las personas más amables y buenas sobre la faz de la tierra, destruyeron en un instante aquella torre plena de bienestar, toda aquella inocente infancia cargada de amor, se difuminó entregándolo al padre Bartolomé y al monasterio. Existía un borrón peligroso en su mente saltándolo como si nada hubiera ocurrido y por eso, se introducía directamente en los recuerdos de la abadía. En los del prior y los monjes: con ellos no le faltó de nada, eso era cierto, pero la rectitud con la que se debía emplear ante los ermitaños, no era la más propicia para un niño de aquella edad. Encontró nuevamente la felicidad alejándose de la mayoría de las duras labores del monasterio y se centró en estudiar. Todo quedaba grabado en su excelsa mente y retornó a momentos difíciles, porque entender, promulgar y hacerle frente a la palabra del Señor, era lo más duro que un ser humano podía soportar. Pero como a todos los que son cristianos de verdad, Dios lo había puesto a prueba y supo que le falló. Por eso, su mente no olvidaba y lo atormentaba con el emborronado recuerdo de su niñez. Sabía que hacer más el bien que el mal no era suficiente, pero ¿Acaso no lo hacía todo por él y por su fe?  
 
    Aquella lucha de contrarios lo estaba volviendo loco. 
 
      
 
    Dos alguaciles con brillantes yelmos custodiaban atentos la barbacana y otros dos, igual de comedidos, se cruzaban en el interior. Estos últimos, lo hacían muy próximos a la casa del guarda, que limpiaba una zona reservada para rastrillos, palas y cubos. Manuel no saludó, de hecho nunca saludaba a nadie, a no ser que fuese de cargo igual o superior a él, que en este caso, solo se podía encontrar uno. El arzobispo.  
 
    Era una auténtica ciudadela, pensó. Aquel día el castillo estaba lleno de vida, sin duda la ausencia de Fernando de Valdés permitió ciertas libertades, que no libertinajes entre aquellos muros. Su aspecto lóbrego de noche, distaba mucho del que se encontraba de día, y de ello, podían dar fe algunos oficios que se ocupaban de sus recintos dando con sus entradas y salidas movilidad al patio central. Una vida en el patio ajena a todo lo que acontecía en sus aposentos. Aquel castillo. Su castillo. Tenía veintiséis mazmorras bajas o secretas y doce altas repartidas entre sus ocho torres.  
 
    Manuel se dirigía hacia la torre de San Jerónimo donde en su parte baja se encontraba la cámara del tormento. Aquel espacio era un antro colmado de horror, hediondez y soledad al que solo podían acceder pocas personas, los que él mismo ordenase. Pasó por delante de la casa de los verdugos sabiendo que estaría vacía, pues ninguno tenía esposa e hijos, luego por la de los oficiales y algo más retirada por la de jueces, la sala de audiencias, la suya y por último la del inquisidor general. De Valdés, como era costumbre, no estaba. Seguía siendo el arzobispo de la ciudad y también el inquisidor general, pero debido a su frágil salud, decidió abandonar Sevilla e instalarse en Madrid, mucho más cercano a las escuchas de su monarca. Si Manuel prácticamente solo rendía cuentas a un delicado Fernando, ahora que ya no estaba, debía hacerlo a toda una asamblea entera de inquisidores. Luego, si la cuestión era relevante y los jueces lo creían conveniente, se presentaba a de Valdés para que dictaminase y llegando a un acuerdo, se firmara sentencia. Él era el único inquisidor general, teólogo y jurista al frente de una asamblea que formaba el tribunal de justicia. Estos eran generalmente frailes, sobre todo dominicos expertos en dogma y herejía. En menor medida los había franciscanos y ya existían incluso jesuitas aumentando de aquella forma el número de sacerdotes, con lo que en aquellos momentos, aparecían más juristas que teólogos. 
 
    Llegó, y esta vez, con un gesto de ojos, sí saludó al soldado apostado en la puerta de la torre, porque en más de una ocasión, aquel austero hombre, le había complacido con favores que requerían silencio. Se adentró en la cámara sintiendo la bofetada de frío que calaba a través de su túnica larga y negra. Sobre una mesa de madera, se hallaba horizontal el cuerpo atado de un hombre al desnudo. Tenía magulladuras por todas partes y aunque fue lavado, las cicatrices se encontraban rojas de haber sangrado. Estaba semiconsciente y abría la boca necesitando agua o comida. Manuel no se adentró. Quedó a un metro de la puerta observando la cámara: ninguno de los verdugos advirtieron su presencia. Uno agachado recogía agua enrojecida y lo depositaba en un cubo más ancho que alto, y otro, estando de espaldas, daba vueltas a una rueda colgada en altura. A su derecha el potro, la toca y la garrucha. Y a su izquierda, elementos como la pera anal, el aplasta cabezas, el collar de púas y la rueda que el verdugo comprobaba. Miró al fondo y encontró las piezas para burla en público como el San Benito, la picota en tonel y las máscaras infamantes. Toda una sala para hacer hablar por la fuerza a sospechosos y culpables. 
 
    —¿Ha hablado ya? — los verdugos se volvieron y enderezaron sus cuerpos en señal de respeto. 
 
    —No, señoría — dijeron al unísono. 
 
    El procurador se adentró lentamente y se detuvo junto al rostro del hombre torturado. Tenía los ojos cerrados y mantenía la boca abierta. Manuel apretó los puños y los dientes. Luego, con rabia desmedida, se inclinó hasta dejar su rostro vibrante muy cercano al del tumbado. 
 
    —Hablarás — dijo musitando muy próximo de su oído — Confesarás quién atendió a tu esposa y me dirás dónde se halla escondida ¡O morirás! 
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    Una amiga nada más 
 
      
 
     
 
   E n un calvero, entre espesas copas de los pinos, afloraba una pequeña choza con un burro, tres vacas, cuatro cabras y un perro. Carlos, en quien siempre se apoyaban los Colón, condujo durante un mes a los hombres que consiguieron levantar la casa y los vallados para los animales. Aquellos hombres, trabajadores de las tierras de Gelves, acababan de terminar la construcción del pozo y Fátima les daba las gracias. El joven Carlos, una vez más, había demostrado su valía, pues ya una vez le salvó de la muerte, y aunque en este caso se tratase de conseguirle una casa, era todo cuanto necesitaba para continuar viviendo.  
 
    Fátima dio a luz un hermoso niño. El hijo de Jorge. Su rostro se llenó de felicidad cuando vio que su pequeño nació entero y sano. Estaba tan acostumbrada a asistir mujeres cuyos partos resultaban difíciles o imposibles, que en su mente solo imaginaba un nacimiento horrible. Salió con su cabecita y sus hombros rectos, su ombligo y sus muslitos perfectos. Y Esther se lo echó encima de su cuerpo nada más salir, porque fueron ella y Teresa quienes la asistieron, siempre con sus indicaciones de matrona experta, claro estaba. 
 
    Pero la felicidad resultó breve. Quedando poco para que diese a luz, Esther se vio obligada a romper su promesa. Juró a Fátima mantener el secreto, pero la señora Elena no era ninguna ilusa y menos todavía su hija Isa-bel. Los tiempos no engañaban a nadie y viendo que la morisca engordaba y Esther no, hirió donde más dolía para conocer la verdad.  
 
    Desde la muerte de Jorge, la cabeza de familia ya no fue la misma. Estaba esperanzada con el hecho de que su hijo, justo antes de morir, hubiese colocado su semilla, la de los Colón, en el vientre de una cristiana de buena familia, influyente y rica. Fue ella la que se decantó firmemente por los Cortés cuando hubo que buscar esposa a Jorge.  
 
    Esther se hacía llamar condesa de Gelves, pero la señora Elena todavía mantenía la potestad de todo el condado. Así que le obligó a decir toda la verdad. A la joven, en principio le importaba un comino aquel señorío y mostró indiferencia, pero la señora insistió queriendo llegar hasta el final del asunto y la amenazó no solo con expulsarla en su estado, sino de avisar a la Santa Inquisición. En aquel instante, Esther no dando crédito a lo que escuchaba y temiendo por Fátima, se lo contó todo. Le contó que Jorge estuvo enamorado de Fátima desde pequeño, que mantenía desde hacía muchos años una seria y firme relación. Su matrimonio fue una farsa, simplemente un acuerdo beneficioso para ambas familias. Añadió, aunque no fuese cierto, que Jorge sabía del embarazo de Fátima, que llevaba su hijo dentro y que tenía intención de explicarlo todo en su regreso. La señora Elena todavía no podía creérselo. Se echó las manos a la cabeza y sintió un escalofrío helado del que seguramente no logró recuperarse: aquel sentimiento se quedaría en su interior y la acompañaría hasta el día de su fallecimiento. 
 
    Aquello era una tragedia para los Colón. La nobleza debía ser puramente cristiana en sangre, y a la morisca le corría una roja fuente de siglos con costumbres musulmanas. La señora Elena era reacia a escándalos y aunque podía haberlo sacado a relucir y atenerse solo al futuro con su hija Isabel, casarla y depender exclusivamente de su descendencia, no lo hizo. Se tragó su orgullo y consintió que Fátima le diese un heredero. Pensó que Isabel todavía era joven y la necesitaba a su lado. Pero impuso un acuerdo. El niño quedaría registrado como hijo de Esther y Jorge de Colón. No de Fátima. Esther aparentaría estar embarazada y evitar salir de la hacienda para que todo fuese creíble. Todo empleado debía silenciar, con lo que se les garantizó una vida entera bien remunerada al servicio de la familia noble. Una vez nacido el crío, la morisca tendría que marchar muy lejos. Tanto, que nunca más se debía saber de ella. 
 
    Bien fue por la edad o por los disgustos, la señora Elena enfermó, pero soportó la dolencia lo suficiente como para ver nacer y crecer durante más de un año a su nieto. La anciana llegó a encariñarse con él hasta el punto de querer arroparlo en la noche o contarle historias para dormir. Fue tal su debilidad y amor por la criatura, que no permitió que la madre se marchase lejos. Así mismo, la lenta enfermedad influyó, pues viéndose atendida por los remedios de Fátima, también le cogió afecto. Se le construiría una casa apartada en un claro y podría ver al niño de vez en cuando quedando nuevamente al amparo de los Colón.  
 
     
 
    Fátima tenía mucho trabajo por delante, pues aquellos hombres atareados en sus labores de labranza o ganadería, hicieron el trabajo más duro. Levantaron paredes con ladrillos y colocaron el tejado de chamizo. También la chimenea. Trajeron maderas y tablas para el vallado, puertas y las ventanas. Excavaron durante días para hacer un agujero profundo y ancho para conseguir que saliese agua potable, pero aún quedaba levantar el brocal, fijar bien las cercas, sujetar correctamente el techo a las vigas, repasar con la masa las juntas de los ladrillos, colocar las contraventanas y un sinfín de detalles que poco a poco iría solucionando. Tendría que compaginarlo con las tareas cotidianas y obligadas porque no podía dejar de cazar colocando trampas, recolectar frutos o realizar sus labores para los Colón. Ordeñar las vacas y las cabras era a diario. Fabricaría el queso de cabra y luego con su burro las llevaría a la hacienda donde en ocasiones podría ver a su hijo. Era un arduo trabajo el que afrontaba la morisca, pero podría ser feliz así. Fátima no necesitaría en la vida más que aquello. Sus plantas y medicinas, acarrear leña para el fuego y cuidar de sus animales, era lo que siempre había hecho, en cambio, una duda le rondaba la cabeza. ¿Podría tener nostalgia de su hijo en algún momento de su vida? Aquello no sucedería, se convencía. Hizo un juramento y no lo rompería. Prometió a la señora Elena antes de morir, que cumpliría aquel juramento. Y lo haría. Nunca desvelaría el secreto y Esther sería su madre para siempre. 
 
    Calentaba la leche, pero no demasiado. No se debía permitir que hirviese porque había que dejar el líquido blanco prácticamente crudo. Retiraba el caldero del fuego y añadía el cuajo en otro recipiente limpio y fresco. Junto a ella, los restos de un vegetal. La enzima extraída de un cardo machacado, que ayudaría a coagular la proteína lechosa. Mientras esperaba la solidificación, atendía nuevamente el fuego, pues tendría que hacer más queso de cabra. Pensó, que su hijo ya habría dado un estirón y necesitaría más de aquel delicioso alimento para ponerse grande y fuerte como lo fue su padre. Despojó el cuajo del suero licuado y ya solo lo depositaría en los moldes. Se puso alegre imaginando su rostro porque hacía un mes que no lo veía, y Esther dejaría que fueran juntas con el pequeño Jorge hasta el puerto, tal y como hacían antes. Sería hermoso estar junto a él y verlo caminar, darle de comer o acariciar sus mejillas carnosas. Era pequeño aún y no supondría ningún desbarajuste en su mente. Ella sería para su hijo, una amiga de su madre y nada más. Una sirvienta que le proporcionaba leche de vaca y queso de cabra. 
 
    En la mañana, con las primeras luces lechosas, cargó su burro y echó a andar. Llevaba puesto el nuevo atabe que la señora Elena encargó que tejieran para ella. Fue una bonita despedida, pues las dos se tomaron cariño. No surgió el mismo afecto con su hija Isabel, que viéndose apartada por las atenciones de la morisca, a veces la encontró con el rostro receloso, pero... ¿Qué podría hacer ella, si la señora Elena requería de su ciencia? 
 
     El sendero era nuevo. Lo habían trazado las pisadas de los hombres que trabajaron para hacer su casa. En él, se marcaban las huellas de sus zapatos y en especial los surcos del tacón de bota alta que siempre lucía Carlos, que pudiendo ir a caballo o sobre la carreta, iba a pie como los demás. El joven servidor se encargó de llevar pocos hombres y muy leales a los Colón. Luego, dejando claro el camino, estaban las marcas de las ruedas de la carreta, que iban con las herramientas y los materiales de construcción para su choza. Observó cómo el caballo iba mal herrado y cómo en su trote, poco asentaba la pata delantera derecha. Fátima era una rastreadora magnífica y si se lo proponía, pocos detalles se le podían escapar.  
 
    Todo parecía encajar en aquella especie de trama para proteger al pequeño Jorge, pero había cosas que la escamaban. Rostros que se le aparecían haciendo peligrar el acuerdo con la señora Elena. Pensar en que cualquiera de los labriegos podía traicionar a los Colón era posible, pero no lograron estar al tanto de su embarazo y Carlos sabía lo que se hacía con ellos. No eran demasiados los que conocían la verdad. Y... ¿A quién podía interesar desvelar el secreto? ¿El servicio de la hacienda? Estaban bien pagados y felices con sus hijos. No creía en ello. ¿Doña Martina? Jamás, pues era la primera interesada en tener un descendiente con título. Tan solo se le ocurría una persona a la que colocar todas sus inseguridades.  
 
    Detuvo el burro. Se acababa el entramado de troncos y sus verdes copas tupidas dando lugar frente a ella un calvero amplio. Se escuchaban cencerros y entendió que alguien acompañaba a un animal. Un buey o una vaca. Era zona de pasto y sería lógico encontrar algún pastor o ganadero. Las tierras del condado de Gelves eran muy extensas y aunque Esther junto Carlos buscaron un lugar lo suficientemente apartado para que no fisgasen, llegar hasta su hacienda, significaba correr aquellos riesgos. Si podía evitar el cruce con gente desconocida, mejor. 
 
    Esperó un rato retrasando sus pasos adentrándose nuevamente en el bosque. Pensó que podría avanzar abandonando las marcas del carro y continuar donde los pinos se distanciaban los unos de los otros. No adelantó demasiado cuando se encontró un llano desolado con miles de cepas de árboles talados. Pensó que la deforestación acabaría con aquellos bosques y sus animales. Las plantas y raíces que crecían solas, serían cruelmente atropelladas por los hombres. Pensaba, que un árbol talado tardaba mucho en volver a crecer y el medio que lo rodeaba lo sufría en demasía. Afectaba al mismo aire que penetraba en el cuerpo, pues si antes era fresco y puro se convertía en seco y denso. El búho, la alondra o el abejaruco, se veían obligados a abandonar sus nidos y los dañinos insectos invadirían su zona. El zorro, el lobo e incluso la serpiente, también se verían alterados teniendo que buscar comida en otros bosques donde reinaban otros de su misma especie. La madera era vital para la vida humana, porque con ella se conseguía prender un fuego, y luego, mantenerlo. Para ello, se talaba lo justo y necesario para sobrevivir. Se hacían herramientas, muebles y armas. Puertas y ventanas, suelos y techos. Prácticamente todo estaba realizado con madera, y con tierras como océanos, daba tiempo a la regeneración de sus troncos sin que se percibiese el cambio. Pero cuando se quería construir barcos, desaparecían en un instante bosques enteros modificando sensiblemente la naturaleza y todo en torno a ella.  
 
    —Donde hay árboles es porque llueve — le decía su padre — Buscaremos una zona poblada de ellos para instalarnos. Aquí solo hay rocas. 
 
    —¿Y por qué llueve padre? — preguntaba Fátima siendo muy pequeña. 
 
    —Algunos piensan que son las lágrimas de Alá porque se siente triste y solo. 
 
    —Padre ¿Alá lo ve todo?  
 
    Fátima recordaba el rostro quieto de su padre. Sabía que había cometido un error al pronunciar al innombrable. Estaba blasfemando y ya no podía retroceder. 
 
    —Sí hija. 
 
    —Y… padre ¿Dios en el cielo es igual a Alá? 
 
    —Mira Fátima, haremos una cosa — Abdul la miró a sus enormes ojos negros. Sacó una semilla del bolsillo. El hueso de un fruto y se lo mostró — Tú te debes a Dios cristiano ¿me oyes? no pronuncies Alá nunca. Es blasfemia — Percatándose de su brusquedad, le acarició el pelo y se colocó en cuclillas para estar a su altura — Cuando encontremos un lugar, una casa donde poder vivir, plantaremos esta semilla. La verás crecer convertida primero en una frágil planta y tendrás que cuidarla, no obstante regarla y protegerla. Luego seguirá creciendo y aunque ahora tú no lo creas, ella te cuidará más a ti que tú a ella. En ese momento, vuelve a plantearme la misma pregunta pensando en todo lo que te ha sucedido desde ahora hasta ese preciso instante en que te pueda responder. 
 
    Fátima no tuvo la posibilidad de plantearle aquella duda, pero al pasar los años, entendió lo que quiso explicar su padre. Ella había crecido al tiempo que aquel árbol frutal, que aquel manzano. Dios o Alá para un ser como lo eran ellos, solo podía significar supervivencia, ya vivieran en una cara u otra del mundo. Su padre le enseñó a amar, cuidar y conocer la tierra con todos los seres vivos que la habitaban. Ella, la tierra, era el verdadero credo. A quien debía adorar sobre todas las cosas estando agradecida por toda la vida que generaba. Quizás Dios creó el mundo en el que vivían, pero no daba señas de su existencia. Solo aparecía en la voz de algunos hombres de negro que causaban el miedo, el horror y la muerte. En cambio, la madre tierra con su gran naturaleza sí era tangible y justa. Rara vez se enfadaba y cuando lo hacía era porque se la castigaba. Ella daba cuanto tenía a los hombres y ellos no la veneraban. Fátima cuando rezaba y mencionaba a Dios, no se imaginaba el rostro de un humano y sí el de un sol o una luna, el mar o un río, los árboles de sombra o los que daban frutos, los animales que proporcionaban su carne o su leche, las montañas y las llanuras, la tierra misma entre sus manos.  
 
    La morisca no quiso atravesar aquel amplio bosque exterminado. 
 
    Aquellas cepas secas, además de parecerle una barbarie, no le causaron buen fario y se volvió caminando de nuevo entre sus pisadas. Llegó hasta el calvero donde ya no se escuchaban cencerros y lo atravesó con su buen burro cargado de leche y queso. Habiendo avanzado un trecho, se encontró de espaldas y sentado en una roca al pastor. Estando tan cerca lo reconoció, pues era hermano de una mujer a quien asistió poco antes de que la señora Elena falleciese. No tuvo miedo porque ya se conocían. Fátima pasó por delante y saludó. 
 
    —Buenos días tenga. 
 
    —Buenos días, señora Fátima.  
 
    —¿Descansando? 
 
    —Sí. Pronto regresaremos. 
 
    —¿Cómo se encuentra su hermana y el niño?  
 
    —La criatura está bien gracias a tus manos, pero mi hermana está muy afligida y caída de ánimos. 
 
    —Si hace falta puedo aconsejarle una infusión que puede hacer que mejore. 
 
    —Es un mal que poco puede hacer su merced por ella. Al poco, mi cuñado desapareció como si nada. Hace ya una semana que no lo vemos y tememos que se haya caído al río o que algún asaltante… Se lo ha tragado la faz de la tierra. 
 
    —¿Ha preguntado en la hacienda? Carlos está muy pendiente de todos, puede que sepa algo. 
 
    —Ya le preguntamos y nada. Lo último que se supo de él fue que llevó lana de nuestras ovejas al mesón de Triana — El pastor de borregas sonrió, pero al instante con cara de tristeza añadió — No tenía motivos para abandonar a mi hermana. Ya sabe, no era de esos que rondan hembras. Tampoco tenía más aspiración que sus ovejas. Pero... ¿sabe? todo esto me hace pensar que se pasaría de vinos, conoció a otra moza, se cogió el dinero de la venta de lana y se embarcó a yo que sé qué lugar — Fátima no dijo nada. ¿Qué podría decir? Los hombres desaparecían días enteros y luego regresaban como si no hubiera pasado nada. Se gastaban los ahorros en las mancebías o en los naipes sin vergüenza alguna. 
 
    —Debo marchar — respondió Fátima — Si me entero de algo se lo haré saber. 
 
      
 
    Casi a la hora del almuerzo, la morisca ya cruzaba la zona clara de uno de los guardas. Había varios estratégicamente situados alrededor de la hacienda de los Colón, marcando el límite entre las tierras nobles y las de los campesinos. Se detuvo y oteó a su alrededor. Un olor característico sobrevoló hasta llegar a las amplias alas de su perfilada nariz. Lo reconoció al instante. Siguió unos pasos más orientándose hasta el aroma con suma cautela, pues le pareció raro encontrarse con ella por aquellos lares apartados de la hacienda. Se detuvo cuando la vio. Carlos la abrazaba y la besaba apasionadamente. Teresa estaba fogosa, sin embargo, lo detuvo cuando el apuesto joven quiso ir más lejos. Fátima sonrió. Nunca se lo hubiera imaginado y pensó alegre que no hacían mala pareja aquellos dos. Ella se retiró de él tomando dirección a la hacienda y Carlos quedó con los brazos extendidos, como derrotado y la mirada mustia, pero al tiempo, embelesado por lo acontecido. Ella correteaba plena, con las mejillas sonrosadas y levantándose el vestido. Miró tres veces hacia atrás antes de desaparecer y Carlos golpeó un tronco con su puño, y después lanzó un aullido como si de un lobo enamorado se tratase.  
 
    Cuando Fátima llegó a la hacienda, se suponía que todos habían terminado de comer. Dejó en el patio trasero, en manos de su amigo del servicio, toda la carga, y esperó que avisase a la señora Esther de su llegada. Su presencia no se retrasó, y se fundió en un fuerte abrazo con la que no veía desde hacía mucho tiempo. 
 
    —¡Ven! ¡Entra! Lo verás jugar — dijo Esther entusiasmada. 
 
    Fátima estaba nerviosa. El corazón parecía salírsele del pecho. Saludó a Isabel que sentada leía un libro, y ésta ocultando el rostro entre sus páginas no le correspondió. Asomó sus grandes ojos tras la puerta y allí lo encontró junto la pequeña Ana jugando con caballitos de madera. Fátima lloró de la emoción. Esther la cogió de la mano y la animó a entrar. Jorge había crecido tanto que su cara no era la misma. Tenía los mismos ojos que ella y el pelo de Abdul, pero del padre, había logrado sacar el corte fino de cara y sus gestos al mirar. De la emoción, no conseguía articular palabra y decidió cogerlo en brazos. Fátima sonrió feliz mientras las lágrimas caían por su tez morena. Con aquello se hubiese contentado para el resto de sus días, pero Esther tenía preparado el carro que los llevaría hasta el árbol junto al puerto. Ella también estuvo deseosa de verla y de volver a compartir sus sueños. 
 
      
 
    No hacía calor, ni tampoco frío, aunque la brisa era insolente para el mes en que se encontraban. Era primavera, sin embargo, los árboles todavía no habían florecido como se esperaban. Aquel viejo tronco de árbol enraizado los cobijó del aire mientras que del sol lo hacían sus gruesas ramas cargadas de hojas perennes. Los pequeños eran inseparables y era de lógica pensar, que aquella unión podía asemejarse a la misma historia que ocurrió entre Fátima y el padre de su hijo. El señor don Luis se encargó de su buena educación y la morisca de igual manera confiaba en Esther. Sentía su buen corazón, era inteligente y hermosa. A todas, podría pensarse, que proponiéndoselo, conseguiría cuanto se le antojase, pero los que pensaran así estaban equivocados. No dejó nunca de ir a aquel embarcadero con la ilusión de un día verlo llegar. Su esperanza nunca dejó de flamear. Se hacía cargo de una vida que realmente no quería, con asuntos que no le concernían. No le interesaban. Cuidaba de dos niños que no eran suyos en una hacienda que no sentía porque él no estaba junto a ella. Esther siempre se imaginó construir la suya propia con Adrián, en una que se situase muy cerca de su lugar de trabajo, que permitiese acudir paseando en su busca, verlo faenar y dirigir a los hombres. Desde el mismo día que lo conoció en la gran atarazana, supo que viviría cerca del río o del mar porque aquello le daba la vida. Sus primeras palabras cruzadas con ella, siendo todavía ayudante en el astillero fueron claras, firmes y seguras, y Esther descubrió que poco se podría hacer ya ante aquel sofoco. Sus manos temblaron por primera vez y su mente se nubló no consiguiendo articular palabra: descubrió un joven maduro, casi hecho para su edad y en poco tiempo supo, que quería cuidar de él para el resto de sus días. 
 
    No demasiado tarde llegó Teresa muy lozana. Sonrojada y alegre. Enterándose de que llegó Fátima y de que habían salido con los niños, sin pensarlo, acudió al encuentro. Se fundieron en un fuerte abrazo ante las atentas miradas de los pequeños, que parecía encantarles aquella reunión de mujeres, raíces gigantes y el sonido de los marineros al lejos.  
 
    Fátima siendo prudente no destapó lo que logró ver en el bosque. También imaginó que Esther podría estar al tanto de todo, además, si no lo había descubierto, pronto lo haría. Cosa así era fácil de revelar. Carlos no tardaría en dar muestras fehacientes de su enamoramiento. 
 
    —Estás increíblemente hermosa — le dijo Fátima a Teresa sonriendo y clavando sus grandes ojos negros. 
 
    —Gracias Fátima. Tú también lo estás — Teresa se hubiera ruborizado hacía un año, pero ahora ya no — Esperaba este reencuentro con impaciencia. El invierno ha sido muy largo. ¿Sabes? Tiene tus ojos. Esther y yo cuando miramos a Jorge te vemos a ti — Esther hizo un gesto de aprobación. 
 
    Fátima colocó ternura en su mirada sacudiendo el pelo rizado de Jorge. 
 
    —Y Anita tiene los rasgos de tu madre — añadió Esther mirando a Teresa — Cada día que pasa se parece más a las mujeres de Alcázar. 
 
    —Siempre tendrá la sonrisa picarona de los hombres de Alcázar — dijo Teresa alegre recordando a su padre y hermano. Sin embargo, el rostro de Esther se mustió. 
 
    —¿Qué te ocurre? — preguntó Fátima sabiendo el porqué de su melancolía — Pedro vive — se detuvo un instante mirando el celeste del horizonte — Y su hijo también. 
 
    Teresa lanzó un suspiro.  Las cartas enviadas a su hermano nunca tuvieron contestación. 
 
    —Debo partir — dijo Esther mirando a las dos mujeres atentas — No he dicho nada antes porque sería preocuparte, Teresa. Llegaron noticias de Puerto Real. Los otomanos atacaron el puerto, las gentes en sus casas y la iglesia. Murieron muchos y ardió el carenero — Teresa palideció, pero Esther la tomó de la mano — Yo como Fátima también sé que Adrián vive. 
 
    —¿Dejarás a Jorge? ¿Y los asuntos de la hacienda? —Fátima no creyó que Esther pudiera dejar atrás todo aquello. Existían demasiados asuntos que resolver, el Condado de Gelves y sus gentes dependían de ella, y luego, estaba el pequeño Jorge. Para él, era su madre. No podía abandonarlo porque era muy pequeño y la necesitaba. 
 
    —Delegaré — respondió segura y convincente. 
 
    —Jorge te necesita — sin entender su postura, Fátima abrió los ojos. 
 
    —Jorge precisa de alguien que lo cuide, lo ame, pero no estoy bien y temo ir a peor. Mi obsesión por verlo acabará conmigo y con todo los que estén a mí alrededor. Ya no lo soporto más. 
 
    —Tráelo de vuelta, Esther — intervino Teresa, feliz de escuchar aquellas palabras — En tu ausencia yo cuidaré de los dos.  
 
    —No debes preocuparte, Fátima — prosiguió Esther sintiéndose tranquila y segura — Sé que desconfías de mi familia, pero mi madre ha jurado proteger a Jorge y lo hará. Tiene grandes motivos para hacerlo. Mi padre se encargará de encauzar las cuentas de los Colón y las gentes del Condado de Gelves estarán protegidas. Es más, creo que estarán mejor que estaban. Bajo la furibunda apariencia de mi padre, se esconde un hombre bueno y débil ante las injusticias. 
 
    Los ojos verdes de Esther se clavaron en uno de los barcos que llegaban. Conocía a su capitán, era lo suficientemente raudo como para conducirla hasta costas gaditanas en el menor tiempo posible y sin sufrir contratiempos. 
 
    Se apremiaría porque le convendría, pues ella era la señora Condesa del puer-to donde arribaba. 
 
    Se levantó de un respingo. Los ánimos que le propinó Teresa fue el empuje definitivo para hacer cumplir lo que siempre tuvo en mente. Su anhelo. Sacudió su vestido, colocó sus zapatos y descendió la rampa de tierra arenosa que la conduciría directa al muelle. Los marineros conociéndola, la saludaron. Su imagen constante sobre aquella cima a la sombra de aquel árbol, nunca pasó desapercibida por los hombres que faenaban en puerto. Algunos preguntaban quién era, y ya otro inmediatamente le respondía que se trataba de la dueña del suelo que pisaba. 
 
    El capitán llegó al acuerdo de que en dos días zarparía de nuevo aquella nave para llegar a Puerto Real lo antes posible. Tiempo para que sus marineros descansasen y volviesen a cargarla de provisiones y lana. Una carta urgente explicando su marcha obligaba a los padres de Esther a hacerse cargo de todo. Inmediatamente, don Álvaro sin poner objeciones, sin poder o saber chistar a su hija, hizo llevar hasta el puerto de Gelves un bergantín con suficiente artillería como para hacer frente cualquier encontronazo pirata. Al contrario que su padre, la señora Martina se opuso y discutió con don Álvaro la insolencia de su hija.  
 
    —Está decidido — dijo don Álvaro — Esther ya no es una niña. Ahora es la condesa de unas tierras prósperas y ricas. 
 
    —¡Ja! ¿Ricas? Somos nosotros los que sacamos del atolladero a la familia Colón. 
 
    —¿Nosotros? — don Álvaro la miró enfadado, y fue algo raro y casi único que lo hiciese. Quizás estaba cansado de que siempre pusiese trabas a sus ideas o a las de su propia hija. Quizás había coqueteado ya con demasiados hombres en sus propias narices. Lo cierto era, que aquel hombre siempre fácil de manipular, ya tomaba camino de Gelves para despedir a su hija, y doña Martina se quedó plantada en el salón sin saber que hacer o decir. 
 
      
 
    Al alba zarpó aquella pequeña galera escoltada por el bergantín de guerra más armado que jamás vio capitán alguno. 
 
    El viaje, aunque corto, era peligroso y ya comentó el padre, que Puerto Real se hallaba muy afectado. Derrotado en todos los sentidos. 
 
    —Si estás decidida debes hacerlo — le dijo don Álvaro en el puerto — Mi hija ya es una mujer. Es la Condesa. Eres mi orgullo. Has llevado el nombre de mi familia hasta un título nunca antes imaginable. Una persona de tu rango no debe permanecer siempre en casa, debe conocer mundo. No quiero saber por qué razón viajas, tan solo vuelve pronto, pues aquí tu padre te necesita. 
 
    Esther se vio sorprendida por las palabras de admiración de su padre. Era un hombre bueno. Nunca dio muestras de lastimar a nadie que no lo mereciese. Parecía haberse quitado el encantamiento de su madre y hablaba por una boca propia, segura de sí misma. Ni se atrevió a preguntar por doña Martina y embarcó alegre mirando hacia el árbol enraizado donde se encontraban sus amigas Teresa y Fátima, que ensalzadas sobre la gran raíz emergente, se despedían efusivamente con los brazos en alto. 
 
      
 
    En la hacienda quedó Isabel sola con los niños y el servicio. La joven no parecía haber superado la pérdida de su madre y se volvió huraña. No salía a caballo, ni daba paseos por la finca y quedaba en su habitación o en un rinconcito del salón, siempre aislada y leyendo. Raro era el momento en que hablaba y, si lo hacía, soltaba simplemente monosílabos. Todos lo vieron como algo lógico, ya que en un breve periodo de tiempo, había sufrido el quebranto de dos seres muy queridos. Primero, su hermano Jorge a quien adoraba, y pocos meses después, a la persona con la que estuvo más apegada desde que tuvo uso de razón. Su madre. Ella lo significaba todo y fue su ejemplo a seguir, pues su padre don Luis, falleció cuando tan solo era una cría y ni siquiera recordaba su aspecto. La señora Elena perdió sus dos primeros hijos, uno a los diez años por accidente de caballo y el otro, al poco tiempo de nacer por unas fiebres que afectaron a todo el condado. Jorge se crío sano y fue de la mano de un padre que aunque ya se encontrase avanzado en edad, estaba fuerte para enseñarle deberes y obligaciones. Y al cabo de los años, estando bien diferenciados en edad, la señora dio a luz a Isabel. Ya no era joven y pasaba de los cuarenta, pero la entregó al mundo sin problemas.  
 
    Isabel, igual que Teresa, se encontraba en la flor de la vida. La edad en la que despiertan las pasiones, la sangre se altera y sobre todo, en la que se piensa que se tiene siempre la razón. Aquella adolescente se había criado entre los algodones más esponjosos que una familia podía ofrecer. Su buena relación con Teresa se vio afectada por su nuevo comportamiento hosco y oscuro, apareciendo las notables señas de crianza tanto en una como en la otra. Su apatía respecto a todo cuanto le rodeaba, podía llegar a Isabel, por no saber hacer otra cosa que no fuese tejer una simple bufanda, leer o montar a caballo, mientras que Teresa, encontraba en el día mil cosas que realizar, encontrándose satisfecha con solo sentir la sonrisa de uno de sus compañeros del servicio.  
 
    Tras la marcha de Esther, Isabel sintió la necesidad de ocupar su lugar y se animó, pero aquella exigencia consigo misma fue desmoronada por una sensación antes desconocida: la envidia.  
 
    Carlos comenzó a frecuentar la hacienda con pretextos sencillos, como el querer acarrear él mismo alimentos que llevaban personalmente las gentes de las tierras vecinas, querer visitar al mozo de cuadras o supervisar la zona de alrededor. En su reciente y recobrado ánimo, Isabel comenzó a fijarse en él. Su aspecto gallardo y su demostrada valentía, le suscitaba inquietudes propias de una joven necesitada de romances. Carlos le ofrecía su saludo y ella se hizo ilusiones. 
 
    Un día en que todo estaba en calma y tras no haber dormido a causa de su desasosiego, viéndolo llegar montado en su alto caballo pardo, decidió mostrarle su verdadero interés. Como siempre, iba directo a las cuadras donde se perdía un buen rato, para aparecer luego, caminando en el patio o cualquier otro lugar sin entrar en la casa. Isabel se miró frente al espejo y se encontró hermosa, estaba nerviosa, pero sintió que había llegado el momento. No soportaría otra noche más en vela pensando de aquella manera en Carlos. Se colocó la toquilla sobre los hombros y bajó las escaleras con cuidado de no resbalar, pero a prisa porque quería pillarlo en la tranquilidad de las cuadras. Salió por las cocinas hasta llegar a los gallineros y los corrales de las bestias. Estaba cerca y sabía lo que le iba a decir, lo tenía todo preparado. Asomó su rostro excitado por el vallado de madera a medio cuerpo y entonces lo vio. ¡Teresa y Carlos! Su cara iluminada se tornó gris cuando los vio abrazarse y besarse. Quedó paralizada igual que su corazón que se rompió en mil pedazos. De la rabia marchó tras sus pasos y apoyada sobre uno de los postes bajos de los gallineros comenzó a brotarle lágrimas de dolor. Se sintió frágil y sola nuevamente sin nadie cercano para desahogar su angustia. Hecha añicos llegó hasta sus aposentos, tomó papel y pluma y comenzó a escribir. Extendió la tinta formando letras dañinas y llenas de rencor hasta quedar saciada de escarmiento. Dobló el amarillento papel y lo introdujo en un sobre que selló con carmín. Sentada y alterada, se colocó la carta sobre la frente pensando si aún sería capaz de hacerlo. No era tan mezquina, se decía musitando. Entonces la guardó en un cajón y se dio otra oportunidad.   
 
    Los días pasaron e Isabel no dio muestras de mejora. Se apartó de todo. Incluso de los niños. No quería saber de nada ni de nadie. Iba de la biblioteca al sillón y del sillón a la cama sin mirar a los ojos de una Teresa preocupada y deseando que llegase Esther para que hablase con ella. Que diera una solución a su mal. Pensó que quizás Fátima podría conocer algún remedio para tales angustias, pero rechazó la idea de que Carlos la avisara, pues se temía una reacción fatídica porque nunca la estimó por ser morisca. Luego, se iba a su habitación y cerraba con llave. Pasaba horas mirando por la ventana y torturándose cuando veía a Carlos llegar. Ese era el momento en que agarraba nuevamente la carta y se veía tentada. Su apatía le llevó a odiar. Ya no quería comer y no dejaba que nadie llamase a su puerta. 
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 ¡Satanás! 
 
      
 
   E n la torre de San Jerónimo, erguido sobre una de las esquinas del castillo de Triana, los gritos de dolor evidenciaron el último aliento del torturado. El soldado apostado en la puerta, recibió el mensaje de uno de los verdugos y éste, a paso firme atravesando el patio, se dirigió en busca del procurador fiscal para informarlo. 
 
    —Está en las cocinas — le dijo el sirviente. Y el soldado recto como una lanza punzante, lo esperó en las puertas. 
 
      
 
    Anselmo había recibido una especie de fruto aquella mañana y quería compartir su curiosidad con Manuel, así que lo hizo llamar. El mercader que lo trajo hasta sus mismas cocinas, le contó que crecía bajo tierra y como una raíz engordaba hasta conseguir una ovalada figura. Le dijo que en el exterior mostraba una flor violácea muy bella y que ésta significaba el sustento de muchas de las tribus de las Américas ecuatoriales.  
 
    —¡Manuel! — advirtió el gordo Anselmo mostrándole la redondez del fruto — Ya las cultivan en las Islas Canarias. ¿Qué te parece? 
 
    El procurador tenía en la cabeza demasiadas cosas aquella mañana como para responder a la pregunta con entusiasmo. Se encogió de hombros sintiendo los latigazos de la noche en su espalda y profirió una especie de mueca que demostraba ignorancia. 
 
    —Hay que hervirlas y luego se comen sin el pellejo. Al parecer crecen muy bien y tiene futuro. El mercader me dijo que quitaría mucha hambre en Sevilla. 
 
    —Si es soso, échales un puñado de sal. Me gusta así, ya lo sabes. 
 
    —Claro que ya lo sé — el fraile miró de reojo a Manuel viéndolo desmejorado. Sus altibajos eran frecuentes, pero aquel bajo le estaba durando demasiado tiempo — ¿Qué te preocupa, Manuel? Entiendo que no puedes contarme la mayoría de cosas, pero si necesitas confesor sabes que soy el número uno. Ninguno de tus sacerdotes sabrán entenderte mejor que yo. Te conozco bien y sé que algo te quita el sueño, y también las ganas de comer, eso lo puedo asegurar — el cocinero, enfatizando, le mostró su mofletuda cara sonriente —Tus cuencas están moradas y solo se te ven ojos. Te estás quedando en los huesos. 
 
    De Labranzas evitó la voz condescendiente de Anselmo y se alejó hasta los troncos bien cortados por su único hijo. Escogió con miramiento el que debía tomar, lo miró sabiendo que aquel que tenía entre sus manos prendería rápido y sería eficaz porque sus astillas eran secas y bien ahebradas. El procurador en sus años de monasterio, cortó de igual forma millones de fragmentos hasta aprender cómo sugerir el golpe para poder dejarlo así. Perfecto. Pensó que había pasado mucho tiempo proporcionando alimento al fuego y aunque era vital para la supervivencia del hombre, también era el símbolo del demonio. Lanzó la madera a la brasa y una llama emergió valiente. Manuel abrió los ojos sintiendo la tirantez de sus cuencas moradas y vacías, percatándose, de que el señor maligno trataba de comunicarle algo. Un repeluco recorrió todo su cuerpo; desde la coronilla calva hasta el dedo gordo que asomaba por su sandalia de esparto. 
 
    —¡Satanás! — dijo en voz alta quedando absorto frente al rojo fuego. 
 
    Anselmo lo agarró del brazo sintiendo su nervio. Percibió que se encontraba ardido y preso de oscuros pensamientos. De repente, dando cuenta de su manifestación, el procurador soltó el codo zafándose de las prietas manos del grueso cocinero. Miró con la llama reflejada en sus ojos a quien parecía preocupado por su salud y, con la tensión de las cadenas de un puente levadizo, extendió sus brazos hasta agarrarlo del ancho y carnoso cuello. Manuel apretaba y apretaba con las llamas todavía reflejadas en el azul de sus ojos. Con sus pulgares presionaba fuertemente la nuez de su amigo sin que a éste le diese tiempo a reaccionar y preguntarse por qué razón lo quería estrangular. Pero el cuello de Anselmo no era el del mancebo Marcos, no era tan frágil y, con la fuerza de un jabato, resistió sus acometidas hasta que logró alcanzar un cazo. Manuel en su locura, ya cerraba los ojos sintiendo la muerte del fraile, pero lo que sintió en realidad, fue el fuerte golpe con el metálico cuenco en su sien y retrocedió tanto, que casi cayó en las brasas. Viendo que el cocinero se recomponía, su mirada volvió a tener cordura. Avergonzado y dándose miedo así mismo, salió de las cocinas como un rayo. Atravesó las sombrías galerías iluminadas tan solo por la fina luz de sus tragaluces, llegando hasta el patio, donde el sol lo cegó un instante. Todavía llevaba ardiente el fogonazo de las llamas de la cocina y quiso borrarlas frotándose los ojos. ¡Dios! ¿qué me está ocurriendo? pensó en mitad del patio y, viendo todo cuanto rodeaba de un blanco fluorescente, sintió la languidez en su cuerpo. Toda la tensión desapareció cayendo de bruces al suelo. 
 
      
 
    Los ojos azules de Manuel se abrieron con el sonido de las campanas. Justo en frente y colgado de la pared, el crucifijo lo miraba. El Cristo crucificado agachaba su cabeza mirando sus pies clavados y ensangrentados. Supo entonces que se encontraba en su casa. Estaba con su camisón blanco para dormir y poco recordaba de cómo y cuándo llegó hasta el catre. Sintió el dolor que emanaba de una de sus sienes y aún así, se encontró descansado. No supo cuánto tiempo llevaba tumbado, pero intuyó que debía ser demasiado. Excesivo tiempo para alguien como él. Para el procurador fiscal de la Santa Inquisición. Tenía muchas cosas atrasadas que hacer, porque habrían llegado cartas y documentos que revisar con urgencia. La asamblea de jueces lo estaría esperando para reconocer a algún incriminado o testigo, y debía repasar las cuentas que los notarios ya tendrían preparadas sobre su escritorio desde hacía un día al menos. Colocó su cuerpo en ángulo recto sobre el catre y estiró los brazos hacia arriba sintiendo crujir su ancha espalda. Lo único que apreciaba era el golpe en la sien, pero no recordaba el porqué. Con sus pasos cortos llegó hasta la percha donde exclusivamente colgaba su oscura túnica, se abrochó el cinto y las sandalias. En una pila de madera con agua recién cambiada por su asistente personal, se lavó las manos y la cara, y en un espejo en el que se reflejaba la ventana que daba al patio, encontró su rostro falto de carne. Tenía hambre y como en cada mañana, se dirigió primero a la iglesia del castillo, pues lo primero era lo primero, ya después iría a las cocinas. 
 
    La iglesia era pequeña, prácticamente reservada para los miembros religiosos del castillo. Curiosamente coincidieron en aquella mañana muchos de los frailes pertenecientes a la asamblea de jueces, porque lo normal, sería concomitar en la capilla con uno o ninguno, ya que cada uno debía su tiempo a tareas distintas y se organizaban a su antojo: el momento clave de verse todos juntos era en la hora de la discusión de los asuntos en la asamblea y en la que no solía faltar ninguno, con lo que aquella coincidencia escamó a Manuel ¿Habría pasado algo?  
 
    La capilla era de construcción rectangular adosada a la parte oeste de los claustros con una entrada que ya le daba paso rápido a unos bancos de buena madera colocados en líneas paralelas. Manuel sintió que llamaban a sus rodillas, como también, sintió el frío de su vacío y la tibia luz que entraba por el pequeño rosetón de detrás del púlpito. La capilla se hallaba rodeada de velas y cirios encendidos: ninguno de los hermanos hablaba más allá del susurro orando así hacia sus adentros.  
 
    Los frailes los había de todas las edades, desde jóvenes novicios hasta viejos carcamales, pero los jueces solían ser de edad madura, aunque fuese frecuente retirarse antes de que llegasen al envejecimiento de los huesos. Cosa que era chocante, pues las mejores mentes eran las antiguas. No vio a Anselmo con su oronda barriga ni tampoco a Raimundo el maestro de invitados, pero estaban todos los jueces de la asamblea. Se encontraban salteados pareciendo con ello querer orar independientes. Manuel seguía en pie y observó a Juan, el más joven y cuyo criterio último para juzgar lo basaba en la posible cepa familiar, luego a su derecha, a un par de metros, se encontraba Tomás, otro que rondaba los cuarenta, siempre con la mirada furtiva, aunque pendiente de todo y de todos. Después dos bancos hacia delante y dudaba si era el de más edad, estaba el bueno de Andrés, que ya asomaba a la vejez: eternamente pensativo e inalterable, orando para sus adentros con su voz cálida y segura de sí. Era poco hablador aunque cuando lo hacía, conseguía hacer sentir a todos lo eficiente que era. Sin duda acaparaba mucha atención entre los hermanos. Más adelantados aún postrados, permanecían los frailes Joaquín descendiente de familia noble, Pablo “el Mantecas”, y muy cercano a la peana, el franciscano Lorenzo, reclinado sobre una de sus rodillas y concentrado como el que más. Éste llevaba el pelo completamente cano y como todos, la prominente calva, pero además, tenía la mirada felina pareciendo estar al acecho de algo o de alguien sin que aquello demostrase acritud. Se mostraba muy seguro de sí mismo y de sus votaciones queriendo siempre arrastrar a sus compañeros con fundamentos más teóricos que prácticos del por qué un documento, una palabra blasfema, un mismo testigo o acusado debían ser apelados a juicio.  
 
    Manuel se sentó en el borde de la primera banqueta que encontró, o sea la última, agachó la cabeza y colocó sus manos sobre la cabeza. Pretendía iniciar una oración, algún rezo a sus padres, pero no supo cual elegir. En ese instante de reflexión, alzó la mirada encontrando todos los ojos fijos en él. Todas las cabezas giradas hacia atrás observándolo. Manuel se ruborizó y agachó la mirada. Comenzó a orar un salmo antiguo muy largo, lo suficiente como para esperar a que todos los hermanos abandonasen la iglesia. 
 
     
 
    Después de las plegarias, Manuel con frescas ideas se adentró en la galería y asomó en la gran sala de reuniones, la de las cuatro chimeneas, lugar donde solía reunirse la asamblea de frailes. No viendo a ninguno de los hermanos y sí a dos deshollinadores tiznados de negó hollín, no quiso preguntar dónde estaban todos, y cuando junto a la cámara diáfana que servía para esperar decisiones encontró al fraile Raimundo, éste lo saludó apenado. No pasaron del simple ademán y Manuel continuó. Las baldosas de piedra en el suelo lo hicieron reflexionar y entonces, cuando llegó a las cocinas y vio las brasas medio encendidas, el recuerdo violento de su acto contra Anselmo chispeó en su mente. Estaba junto su hijo que iba y venía de las despensas con sacos cargados de harina. El hijo se detuvo cuando advirtió la presencia de Manuel y colocó un rostro que hizo presagiar temor, pero también resquemor. No había dudas, pensó, Anselmo contó lo sucedido. El adolescente no dijo nada y cargado con un saco, subió por las escalinatas que daban al patio de la segunda planta. Manuel quedó pensante. Si Anselmo había dado parte a algún miembro de la asamblea, esta podría considerar su acto como atentado grave, pues la violencia entre miembros del castillo, ya fueran frailes o mismos artesanos que convivieran, se castigaba duramente. Al pronto, bajó el gordo Anselmo acompañado de su hijo y de su mejor amigo, el sirviente de Manuel de Labranzas. Este que lo estuvo ayudando, trabajando para la fabricación de pasteles y se encontraba cubierto en polvo blanco, silenció cuando lo vio. Se trataba de los mismos dulces que luego distribuía su hijo a casas de hidalgos y gente pudiente para ganarse un dinero extra. El procurador, solemne, no dijo nada y el cocinero despidió con un gesto de mano a los muchachos que pasaron junto a Manuel con la cabeza gacha.  
 
    Anselmo tenía el mandil, los brazos, la cara entera, sus parpados y pestañas embadurnadas de harina, así que el procurador no pudo apreciar su auténtica mirada. Los dos quedaron frente a frente. El fraile se sacudió el rostro y limpió los ojos con un trapo limpio, fue el instante en que lo miró y el procurador pudo sentir su temor. 
 
    —¿Por qué lo hiciste, Manuel? — Y el procurador calló avergonzado. 
 
    —¿Se lo has dicho a alguien? 
 
    —Pudiste matarme. Sí. Lo hice — Manuel se lamentó profundamente — solo a mi hijo, pues temo por él. En realidad, ahora temo por cualquiera que esté cerca de ti. 
 
    —No sé qué me pudo ocurrir — A Manuel le temblaba la voz — Solo recuerdo mis manos en tu cuello. ¿Estoy endemoniado hermano Anselmo? ¿Lo estoy?— Manuel sentía miedo de sí mismo y le tiritaba el cuerpo entero. 
 
    Entonces calmándolo, el fraile resumió que aquel hombre era uno de los jueces de Dios más impunes que existían en la tierra y, acercó aquel desafortunado acto a cuanta violencia lo rodeaba.  
 
    —Debes comer y dormir bien. Mantener tu mente limpia de pensamientos impuros y el demonio se alejará de ti — Anselmo todavía con miedo, como si fuese su confesor, lo tomó de la mano y, de Labranzas consintió, pero antes lo miró a los ojos. 
 
    —No puedes decírselo a ninguno de los jueces ¿lo entiendes? — el cocinero asintió al tiempo que Manuel ya se sentaba en una banqueta y reflexionaba sobre sus pensamientos pecaminosos. 
 
    —¿Desde cuándo no te confiesas con un sacerdote o alguien de su rango? — la pregunta fue firme y sonó a rapapolvo. 
 
    —Desde que don Fernando se fue, no he tenido el valor. Solo conmigo mismo en la iglesia ante el Señor he expiado mis culpas. 
 
    —Mereces ser escuchado. Soportas demasiada carga. Y ahora dime qué es lo que te hace no dormir. 
 
    Manuel alzó la mirada azul esta vez medroso, inseguro aún de querer descubrir su verdad, pero encontrando el gesto afable y bueno de Anselmo, lo vomitó todo. 
 
    —A veces pierdo el rumbo del camino a seguir. La lucha por mantener firme la idea de nuestro Señor, su doctrina, todo cuanto me rodea me turba, hace que odie a personas que no hacen el mal. 
 
    Manuel quedó nuevamente mirándolo, esperando una respuesta que calmase su angustia. 
 
    —Es del todo normal. Las personas por naturaleza no son malas y actúan obrando lo mejor que pueden para así ser felices, pero en sus intentos cometen errores que hay que cotejar. El cristianismo es una cosa muy seria. Es la voluntad de Dios y hay que someterse a él y su palabra. 
 
    —Lo sé… pero son demasiados los que infringen su ley. 
 
    —Moriscos que incumplen la verdadera fe, gentes que blasfeman e incluso los que se acercan al demonio con actos de brujería, son personas, seres de Dios, y por ello, una parte de ellas son buenas y merece la pena luchar por recuperar su alma — ahí, el obeso fraile se detuvo — Tú, mi buen procurador has sido elegido para soportar toda esa carga. Si bien hay algunos de los hermanos jueces que ven tus actos de manera excesiva, otros en cambio, se manifiestan de tu lado. 
 
    —Eminencia lo aprueba — a Manuel se le iluminó la cara nombrando a de Valdés. Fue el gran Inquisidor quien vio en él un soplo de esperanza para la cristiandad. 
 
    —Por eso debes proseguir con tu cometido amigo mío — Anselmo, sabiendo de las debilidades, pues fue cocinero antes que fraile, quedó esperando una última confesión. Una que explicase el porqué de sus latigazos en la espalda, el de porqué apenas comía y dormía, pues le escamaba que fueran simples actos de justicia los que ensombrecían todo su ser hasta el punto de perder la cordura. No viendo intención, continuó. 
 
    —Somos hombres y como tales, no podemos eliminar de nuestra mente el deseo carnal — entonces Manuel se levantó. No furioso, pero sí serio y distante quiso dejar aquella conversación — El celibato es una regla impuesta con la idea de amar a todos por igual sin poseer a nadie. Los célibes hemos sido llamados por el Señor a darle al mundo una visión que sobrepasa lo puramente fisiológico. Debes abandonar tanta soledad y pasar más tiempo con los hermanos. Es una manera de seguir cerca de nuestro Señor, porque, aunque el celibato es un estado de permanente compañía a él, de gozo y plenitud en la existencia, hemos sido llamados por Dios que nos da toda la fuerza para trabajar por una causa que nos supera, venciendo estos retos tan difíciles para un simple mortal. 
 
    —No. No es eso lo que me pasa — Manuel negaba enérgicamente ladeando su cabeza de un lado para el otro. 
 
     —Estando nuevamente cercano a él dejaremos de ser presa voluble de las pasiones desordenadas, de la angustia y la soledad. Eso es lo que te ocurre, hermano Manuel — el procurador en su tozudez seguía meneando su cabeza negándolo todo — ¿Por qué te alejas de tu fe y te acercas al egoísmo? Dime Manuel. ¿Quién es? ¿Quién te aleja de tu Señor? 
 
    De Labranzas estaba abatido, pues el gordo Anselmo había ahondado en sus pensamientos y taladrado en su duro corazón. 
 
    —Es… — se detuvo porque era un grave error confesar aquel pecado — Es una mujer — dijo al fin. 
 
    Anselmo respiró hondo. Al fin consiguió arrancar la espina clavada en su interior. 
 
    —¿Has fornicado con ella? — preguntó suave, casi musitando. 
 
    —¡No! — negó rotundamente. 
 
    —Pero ella quiere hacerlo ¿no es cierto? 
 
    —¡Oh! ¡Me está volviendo loco, amigo Anselmo! — el fraile colocó un rostro grave de preocupación. Ambos quedaron en silencio cogidos por las manos. Anselmo pensante y Manuel severamente afligido. En su instante de reflexión, el fraile vio la manera posible de ayudarlo. 
 
    —Manuel de Labranzas — dijo firme. Concluyente — Teniendo la labor de proteger la cristiandad contra los impuros, contra los hirientes a nuestra santa iglesia, en tu posición y a riesgo de volver a estar pregnado por el demonio, debes prohibirte volverla a ver. El señor del mal te está poniendo a prueba, pero piensa que, si por circunstancias caes en su trampa, no debes preocuparte, porque el Señor, tu Dios, sabe perdonar. ¿No perdona a los insignificantes? ¿Cómo no va a perdonarte a ti?  Eres su azote, su mano firme aquí en la tierra. Él lo sabe. Él conoce que estás a un paso del mal, de cualquier pecado terrenal — Anselmo esperó un instante y tomándolo nuevamente de su mano, remarcó — Te perdonará.   
 
      
 
    Se había quitado el mayor de los pesos que un religioso como él podía estar soportando. Hablar con Anselmo le dio clarividencia. Ahora se encontraba regenerado y fresco para continuar con sus labores.   
 
       —¡Mi Señor! ¡Señoría! — la voz le venía de la torre de castigos. De Labranzas giró su calva para encontrar en un paso ligero a Fabio, el soldado que la custodiaba. 
 
    —¿Qué ocurre soldado? 
 
    —Mi Señor, debo anunciarle que el preso ha fallecido. Los verdugos no han querido sacarlo hasta que mi señor diese la orden — De Labranzas comenzó a recordar. Se trataba del pastor de ovejas que detuvieron en el mesón. Era la última pista para encontrar a esa bruja morisca. 
 
    Los ojos rasgados y duros del joven soldado lo invitaba nuevamente a visitar la cámara. No se podía mantener a un muerto allí dentro demasiado tiempo, y Manuel siguió con sus pasos cortos y ligeros las zancadas amplias de Fabio hasta llegar a la torre. Tan solo se encontró a uno de los verdugos que perdía el tiempo afilando la hoja de un hacha. Desvió su mirada y encontró el cuerpo del pastor con la tez blanca e inerte sobre la mesa de castigo. No le habían tocado un pelo desde que se le fue el aliento. 
 
    —¿Dijo algo que sirviera para algo? 
 
    —No señor. Y no logro entenderlo — se anticipó Fabio al verdugo — Mira que dejar a su esposa y una recién nacida desamparadas por no querer desvelar el paradero de esa bruja ...                
 
    Manuel, igual que el soldado, manifestaron repugnancia en el rostro. 
 
    —Llevadlo a las fosas comunes. Si este hombre pertenecía al condado de Gelves, la morisca no andará muy lejos. Ya una vez se escapó de mis manos. Desaparecieron dos de los mejores hombres de Eminencia.  
 
    —Los conocía Señor. Uno de ellos era mi tío — Fabio enérgicamente empuñó la daga sin sacarla del cinto — Señor, permitidme llevar unos hombres y capturarla. ¡Su brujería no tiene límites! No permitáis que vuelva a actuar. 
 
    —La hora de los impuros están contadas hijo mío. La desaparición de tu familiar quedará vengada. Sin la figura de don Fernando, necesitaría una asamblea de jueces y dudo que accedieran en estos momentos a conceder tal agravio en tierras de nobles. Necesitaríamos una prueba clara y contundente que explicase su injuria — su rostro se iluminó y Fabio esbozó una sonrisa sádica — Aquel iracundo procurador, perseguidor de los blasfemos y pecadores, tenía una idea y de seguro que era macabra como todo en cuanto existía en aquella cámara de sufrimientos. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 22 
 
    Las cenizas de Puerto Real 
 
      
 
     
 
   E l viaje por la costa asegurándose la protección de las torres en tierra no tuvo incidentes. Esther comenzó a sentir cosquilleo en su estómago a medida que la galera se aproximaba a Puerto Real, así como el fuerte viento de levante que tanta fama correspondía a aquella preciosa bahía. 
 
    —Ya se lo advertí — le dijo el capitán pasándole el catalejo. 
 
    Esther lo agarró con ganas y a una milla de distancia ya vio las paredes y los techos del carenero teñidos de negro. Vio a los artesanos en su labor de recomponer lo que el otomano había destruido y ningún galeón armado en su puerto. 
 
    —Es cierto capitán, pero ya han pasado dos años de aquel ataque y pensé que habrían enviado desde la capital medios para su avance. 
 
    —Mi señora, esas gentes han sufrido una debacle. Largo tiempo pasará hasta ver nuevamente este puerto con la luz que llegó a tener.  
 
      
 
    Cuando Esther llegó en la ensenada y vio el rostro del marinero que la ayudó a caminar entre tablas, ya supo lo que aquellas gentes habían sufrido. El capitán le preguntó dónde una señora como era la condesa de Gelves podría hospedarse, y el marinero la condujo hasta el cuarto en el que un hombre mediano vestido con ropas de artesano profería insultos a otro que posiblemente fuese herrero.  
 
    Viendo llegar al capitán junto a una dama distinguida, el hombre bajó la voz y despidió al herrero con un ademán. 
 
    —Buenos días. ¿Qué se les ofrece? 
 
    —Supongo que es usted… 
 
    —Soy Justiniano de Sánchez, dueño de este insufrible carenero. 
 
    —Yo soy capitán de aquella galera escoltada por el bergantín que puede divisar anclado en la marea. Ella es la señora condesa de Colón y piensa quedarse unos días. Buscamos un sitio acorde para la señora — Justino resopló. 
 
    —Desde el asalto no hemos tenido por aquí a nadie con tan ilustre linaje. Los barcos nuevamente pasan de largo o se quedan cortos para dar la media vuelta y arriban en Santa María.  
 
    —Solo serán unos días — intervino Esther — Busco a alguien y cuando lo encuentre me marcharé. 
 
    —El pueblo está casi peor que este puerto. Se han arreglado muchas casas, pero en cualquier caso, disponible para alguien como usted… La fonda — dijo finalmente — Esa fue la primera en acabarse de arreglar. 
 
    —En ese caso nos dirigiremos hasta allí — el capitán se quitó su sombrero, pues hacía calor — ¿Hay algún carruaje? Lo devolveríamos una vez la condesa estuviera instalada. 
 
    Justino observando detenidamente a la joven, no creyó que fuese de su agrado aquel cuartucho con vistas a un muro requemado. Era joven y muy bella ¿A quién buscaría? Un barrunto apareció inminente a Justino.  
 
    —¿Podría saberse a quién busca? 
 
    —No creo que la señora… 
 
    —Busco a Adrián de Alcázar — cortó Esther al capitán — Es constructor de barcos. Y tengo entendido que trabajó aquí en este puerto ¿Es cierto?                
 
    Justino abrió los ojos escuchando nuevamente aquel nombre. Le traía tantos y buenos recuerdos… pero su ilusionado rostro se tornó por otro muy distinto y apenado.  
 
    —¿Es cierto? La señora le ha hecho una pregunta directa — el capitán era muy impulsivo e impaciente con Justino. En otra época no hubiese osado hablarle así. Sus ropas y su aspecto desmejorado le hacían parecer un artesano más, de hecho lo era porque al igual que un carpintero, herrero o pintor, el que fuera gran empresario, arreglaba con sus manos cuanto pudiese para ahorrarse un sueldo. 
 
    —Lo es. Y sin duda el mejor hombre que he conocido. Trabajador como el que más. 
 
    —¿Sabe dónde está? ¿Sigue trabajando aquí? — Justino pensó que, aunque no se parecían, podría ser su misma hermana porque, aunque fue reservado para sus asuntos, sí comentó alguna vez que tenía una y muy guapa esperándole en Sevilla, pero al tiempo, no se la imaginaba condesa. 
 
    —Señora, permítame mostrarle dónde trabajaba — con aquella frase Justino quiso ser leve y no soltarle de golpe la cruda realidad. Esther comenzó a hacerse la idea de que ya no estaba allí y su paciencia se agotó. 
 
    —Por favor señor Justino. Puede ser franco conmigo. ¿Adrián vive? 
 
      
 
    Los carpinteros construían una nueva estructura que se adentraba en el agua. El viejo puente que servía de embarcadero quedó totalmente destruido, con lo que el primer ingreso importante de aquel negocio que llevaban los Sánchez fue reservado para su fabricación. Los rollizos de madera hincados en los fondos del puerto conservaban la corteza y eran las piezas principales de los pórticos de la estructura. Las vigas de madera aserrada bajo el entablado, se apoyaban sobre piezas transversales fijadas mecánicamente a los redondos puntales, y una tabla en diagonal en cada uno de los pórticos, hacía de arriostramiento del muelle. 
 
     —Esa pieza que puede parecer insignificante — decía Justino — de ella depende la estabilidad de la estructura. Y luego, señora Esther, una sola barandilla porque de maravedíes andamos escasos. 
 
    Justino enseñaba a Esther el funcionamiento de aquel puerto hecho añicos, mientras ella, se hacía a la idea de las duras palabras que momentos antes tuvo que escuchar. Solo había una solución posible a su desaparición y era la de ser capturado por el enemigo. 
 
    —¿Y el galeón? — interrumpió Esther — Adrián ya construyó el primero de cuantos encargó el rey. 
 
    Justino, observando cómo se refería al joven constructor de galeones, aquella mujer nunca podría ser su hermana y por ello, todavía se reservó lo que realmente pensaba que pudo haberle sucedido. 
 
    —Acabó hundiéndose no muy lejos de aquí. Muchos buenos hombres se ahogaron o murieron en el abordaje. Un buen amigo de Adrián iba en el galeón. Algunos llegaron a la costa milagrosamente y contaron lo sucedido. El alférez tomó la decisión de hacerles frente en alta mar. Quiso alejarlos a base de cañonazos, pero se vio sorprendido por otras galeras que no avistó. No contentos con eso, destruyeron todo cuanto pudieron. Mataron, violaron y se llevaron hombres y niños para esclavizarlos. 
 
    —¿Y su merced? ¿Y su familia? — preguntó compungida.  
 
    Justino era hombre prudente, tranquilo y cabal donde los hayan y comprendió que aquella joven hermosa llevaba mucho tiempo esperando encontrarse con Adrián. Se merecía una historia verídica que explicase realmente su estancia entre los Sánchez. 
 
    —Señora Condesa, ofrezco mi hacienda no muy lejos de aquí para que descanse, tome almuerzo y si lo considera oportuno, dejar que cuente con detalle lo que pudo sucederle a su hermano. 
 
    —Acepto, aunque debe saber que no soy su hermana. Pero ella vive en mi casa y está igual o más interesada en saber qué le ha ocurrido.  
 
      
 
    Aquel carruaje señorial que solían llevar, ya no existía, como tampoco los caballos jerezanos que ganaban concursos en las ferias o los perros de raza que custodiaban sus puertas, y por aquel motivo, Justino llevó a la condesa en un carro que prestaron los artesanos carpinteros del carenero. Todo había cambiado a peor, todo cayó en desgracia en el momento más álgido para su familia. 
 
    Cuando llegaron al gran patio central de la hacienda, Justino casi se sonrojó de la brutal y nefasta apariencia de su entorno. Algunos árboles de su alrededor habían crecido nuevamente, pero la mayoría permanecían marrones o negros, erectos y sin ramas. El patio, antes claro en su color, ahora lo era grisáceo con motas ennegrecidas por las brasas que volaron y depositaron sus cenizas desde los árboles incendiados. Y la hacienda que antes era una “U” ahora era una “L” porque la parte que daba a la granja, estaba totalmente calcinada, con sus muros agrietados, su techo derrumbado con gran parte de sus tejas arabescas desparramadas y rotas por el suelo.  
 
    No salió nadie del personal a recibirlo y recoger sus guantes o su fusta como antaño, pero sí, en el interior, mantenían a una de sus criadas, la que se conformó con el menor de los salarios. 
 
    —Ella es nuestra invitada. La condesa de Gelves, de Sevilla — anunció Justino — le enseñaré sus aposentos y dónde puede lavarse tomándose todo el tiempo que quiera. Lo siento por sus chambelanes, pero tendrán que hacer noche en el pajar, pues como ha visto, la parte de invitados fue derribada. Esther contempló cómo aquel hombre pudo en su día tener las arcas llenas, y pensó, en cómo la vida, enseña de feroz manera, a tener que volver a empezar de nuevo aunque ya estés pasado en años y las fuerzas puedan flaquear.  
 
    Justino igual que su hermano Fernando, eran hombres humildes y cabales, pero llegaron a tener delirios de grandeza. Incluso su hermana Dolores siendo en el pasado monja en clausura, al rozar la miel, pudo haberse atragantado con el panal entero. Los tres tenían buenas intenciones y enriquecerse iba a la par de ir viendo crecer la ciudad que los parió, porque su carenero daba la vida entera a Puerto Real. 
 
    Sobre la mesa del comedor, sujetos por dos recipientes de plata, se apoyaban dos huevos pasados por agua y a su izquierda una hogaza de pan. Justino la miró y se encogió de hombros. 
 
    —Es lo más que puedo ofrecerle hoy. El cazador que suele traer la carne nos ha faltado. 
 
    Esther comenzó a comer cuando la doncella trajo vino. 
 
    —Gracias, pero no — dijo ella mirando con sus verdes ojos, los arrugados y pequeños de Justino — Le estoy muy agradecida, pero todavía tengo revuelto el estómago por el viaje. La verdad, no estoy acostumbrada. Es mi primera travesía en barco — Justino sonrió cortésmente. 
 
    —Es normal. Siendo la primera vez… aunque hay algunos que no llegan a acostumbrarse nunca. 
 
    —¿Vive solo? Es una hacienda muy grande para un solo hombre y permítame la curiosidad, pero he visto varias habitaciones vacías. 
 
    —Estoy casado, pero tras el asalto, mi esposa se marchó con mi hermano y su mujer. Ahora viven todos en Madrid.  
 
    —Lo siento yo no quería… — Justino volvió a sonreír, pero esta vez fue encogiéndose de hombros desdeñando la pregunta. 
 
    —Llevo dos años. Ya estoy acostumbrado. 
 
    —Supongo que, para usted, el puerto lo es todo. 
 
    —Desde luego mi hermano Fernando tomó la decisión más fácil. Abandonar todo por lo que ya a mis padres y abuelos les dio de comer. Gracias a nuestros antepasados, mi hermano puede decir que tiene casa en Madrid. Yo levantaré esto — dijo con los puños sobre la mesa. 
 
    —Viéndole, creo que lo conseguirá — Esther respondió franca —¿No se salvó nada? 
 
    —Nada. Toda la plata u oro se fue con aquellos piratas berberiscos. Los hideputas quemaron el carenero entero quedando solamente sus muros de ladrillo. Gran parte de lo que ha visto en pie ha sido reconstruido con ayuda de los que ya se han ido a otros puertos porque aquí no se les puede pagar. Aquellos mal nacidos se aseguraron de que no quedase una sola tabla para seguir fabricando el encargo de nuestro rey. ¿Puede creer que a veces vivo de prestado? Tan solo algunos buenos capitanes de naves que arribaron de siempre lo siguen haciendo. Tan solo por lástima. 
 
    —No diga su merced tal cosa.  
 
    —Es cierto. No tengo los artesanos de antes, ni el material que a veces se necesita con urgencia, y tengo que tirar de favores que temo pronto se cansaran de darme.  
 
    Esther se compadecía de un hombre que parecía bueno, honorable y trabajador. 
 
    —Pero como he dicho antes, cuando se cierra una puerta, se abre una ventana y luego otra hasta que vuelves a respirar el viento fresco proveniente del mar. Los barcos volverán a confiar en el carenero de Puerto Real y usted misma lo podrá comprobar en su siguiente viaje. 
 
    Esther sonrió al tiempo que el bueno de Justino lo hizo. 
 
    Una vez acabado el insuficiente almuerzo, se apartaron a unas sillas erectas y duras, pues los sillones ardieron en el incendio. La doncella, una mujer delgada de unos cincuenta años, quien parecía tener relaciones algo más que amistosas con Justino, llevó hasta la mesa apartada dos vasos pequeños de licor. Esther, no queriendo tomar nada más, lo apartó. 
 
    —Tómeselo — dijo secamente Justino — Creo que le hará falta.  
 
    Clavando la verde mirada y temiéndose lo peor, Esther se lo bebió de un trago. 
 
    —¿Fueron amantes? Lo pregunto porque si lo fueron, lo que va a oír le dolerá. 
 
    Esther asintió levemente, entonces Justino le rellenó de nuevo el vaso al tiempo que comenzó a hablar. 
 
    —Aquella noche mientras la mayoría de los porteños dormían plácidamente, los primeros cañonazos hicieron sonar las campanas de la iglesia. Como ha podido observar, yo vivo apartado de la aldea, y de aquí a ella hay un trecho. Mientras el galeón en puerto lanzaba cañonazos sobre las galeotas otomanas, soldados enemigos entraron por tierra arrasando con todo. No tuvieron piedad. Un granjero del interior llegó galopando anunciando la llegada de una tropa musulmana. Estaba herido en el torso y gritaba despavorido para que tomásemos las armas porque el enemigo no estaba haciendo prisioneros. Comenzó a llorar y con el corazón encogido, explicó cómo habían matado a su mujer y a sus hijos. Mi hermano Fernando pensó que lo mejor sería esconderse, huir al norte con las mujeres, los niños y el servicio. Todo hacía presagiar una matanza, tomarían dirección a la aldea y su iglesia topándose en su mitad con la hacienda. Eso fue lo que hicimos. Abandonamos nuestro hogar a pie y corriendo, sin carro o caballo que pudiesen dejar huellas claras. Dejar aquellos animales de raza los entretendría y posiblemente estando bien cargados nos dejarían huir. Se lo dejamos tan fácil que así sucedió. Yo me quedé rezagado queriendo rescatar parte del dinero guardado e intentando borrar las primeras pisadas, pero siendo el último, los vi llegar y lo tuve que dar todo por perdido. Corrí atravesando los gallineros y las pocilgas hasta quedar sin aliento. Escondido tras un vallado, pude ver cómo aquel granjero malherido los esperó con espada en mano, y montado sobre su caballo, embistió contra aquella avanzadilla. Lo descuartizaron, mi señora. Le separaron la cabeza de su cuerpo — Justino tragó saliva pensando que quizás no debería contar cada detalle, pero sintió que de algún modo y frente aquella joven dama de ojos verdes, necesitaba desahogarse y contar con pelos y señales todo lo que sucedió —. Aquella noche fue terrorífica — continuó tras rellenarle el vaso—todos tuvimos mucho miedo a que nos hubieran perseguido. Los cañones no cesaban y fue aún peor cuando dejaron de rugir. Yo no podía dejar de pensar en mi hermana Dolores, la busqué en todas las habitaciones y rodeé los muros de la hacienda sin poder encontrarla hasta que comprendí que no estaba allí. Últimamente pasaba mucho tiempo fuera y ella… — En ese instante le tembló la voz y Esther comenzó a suponer por qué Justino daba tantos rodeos — ella iba a menudo a las bodegas de un buen amigo y se quedaba a dormir allí. 
 
    —Con Adrián — dijo Esther con dureza escudriñando los ojos. 
 
    —Sí, con Adrián — confirmó Justino igual de seco — Lo mantenían en secreto, pero su amigo Juan Diego y yo nos percatamos de su idilio. 
 
    Esther se sintió dolida, pero sospechando que algo así sucedería, la noticia no le cogió por sorpresa. Seguramente porque Justino era un hombre transparente y se le venía venir de lejos. Justino viéndola aún entera prosiguió: 
 
    —Estuvimos dos días en la espesura del bosque atemorizados por si alguno de los exploradores daban con nuestro escondite. El humo negro se mantuvo en el cielo días enteros creando una capa de denso gris, y un aire tóxico que nos hacía toser y peligrar nuestra posición. La tercera noche decidí dejar la familia, había pasado demasiado tiempo sin escuchar cañones o disparos, todo parecía en calma y suponíamos se habrían marchado. Así fue. Me lancé de rodillas ante mi casa todavía con zonas donde se alzaban las llamas. Luego imaginé la aldea igual, pues veían fuertes las humaredas en el horizonte. Después, camino hacia el puerto, anduve pendiente de todo ser muerto y de algunos pocos vivos, que desechos o malheridos pedían que se les quietara la vida allí mismo. Tuve que ver amigos artesanos de siempre, como mi antiguo encargado, Arroyo, que perecía clavado con una lanza en el pecho. Ya no había niños y las mujeres, o se hallaban violadas deambulando medio idas de la cabeza o se encontraban muertas ensartadas por hachas y cuchillos. Pocos, como pudo apreciar a su llegada, sobrevivieron a la barbarie. El galeón no estaba en puerto y muchos hombres sin saber luchar se embarcaron en él dejando a sus familias desprotegidas. Todo fue una locura. Imagíneselo. No reprocho el abandono de mi esposa queriendo huir de este maldito lugar lleno de dolor — Esther mantenía el tipo observando cómo Justino se desahogaba — Reuní a cuantos estaban en condiciones de buscar a seres perdidos y comenzamos una marcha cargada tanto en dolor como en esperanza por encontrarlos vivos. Salieron nombres de artesanos que embarcaron en el galeón, como fue Juan Diego y sus compañeros gaditanos. También su gran amigo el herrero Antón, que tampoco regresó dejando viuda a su esposa y huérfano a sus dos hijos. ¡Dígame señora Esther! Sin esos hombres ¿cómo podría yo levantar cabeza? — Y Esther quedó encogida sin saber qué decir. 
 
    —La pena fue invadiendo nuestros cuerpos porque a cada paso que dábamos, a cada casa que entrábamos, encontrábamos la muerte y la deshonra. Toda una aldea quemada con sus gentes echadas al monte o a los bosques. Avisé a mi familia de que el enemigo se había marchado, pero no me dio tiempo a descansar de tan agotador esfuerzo por ayudar a los heridos cuando visioné a Dolores y Adrián. Pensé que aún podrían estar vivos y necesitar de ayuda, así que con los mismos a los que ayude a encontrar a sus mujeres e hijos nos dirigimos hacia las bodegas del manco Alfredo. Recordé las muchas noches que Dolores salía a hurtadillas y tomaba aquella dirección — Justino se detuvo pues debía ser delicado — Señora, debe saber, que mi hermana era una mujer buena y que no merecía morir de aquella manera — diciendo esto, a Justino se le empaparon los ojos, pero no le resbaló ninguna lágrima y logró proseguir — Las bodegas de Alfredo estaban igualmente en las brasas, y con el tufo a madera barnizada quemada, lo primero que encontramos fue el cadáver pisoteado y ensartado del bodeguero. Había rastros de pisadas por todos los sitios y no supimos en principio donde buscar. Lo lógico era huir hacia la aldea y a caballo, pero podían haber ido a pie, o también dirección Oeste donde caían las montañas. Repartimos la búsqueda y en la misma senda de ida, un compañero vio herradas que entraban en los pinos. Seguimos un poco y allí estaba ella— Justino, ahora sí, no pudo resistir la emoción y le goteó una salada en su mejilla — Su cuerpo lo picoteaban aves de rapiña y de un manotazo los espanté. Era mi hermana la que estaba allí tumbada bocabajo con flechas clavadas en su espalda. La cogí en brazos y la traje hasta aquí para darle sepultura junto a sus abuelos. Ese día fue de luto, con lo que no se prosiguió con la búsqueda hasta el siguiente día porque aún quedaban muchos por encontrar para darle un entierro digno y cristiano. La idea de Adrián no se me quitaba de la cabeza y sabía, como que me llamaban Justino, que el joven Adrián se encontraba aquella noche con mi hermana, así que al día siguiente llegamos al mismo punto donde encontramos a Dolores. Era mañana temprano y me encontraba con los mismos hombres interesados en descubrir cadáveres, pues eso era lo único que encontrábamos, cadáveres y más cadáveres. Las huellas se mezclaban y eso nos indicaba que podría haber una persecución. Cascos de un caballo y ramas rotas a la altura de un jinete junto pisadas de soldados jenízaros hasta llegar al ensanche del río. Allí se perdió toda la posible búsqueda. Pudo atravesar el río o en otro caso, pudo ser que se quedara ahogado en él, lo cierto, fue que Adrián no volvió al carenero. Estuve una semana yendo al río buscando en sus orillas y encontré cuerpos de ahogados aunque entre ellos nunca apareció el de Adrián de Alcázar — Ahora fue cuando Esther soltó lágrimas de desaliento, de rabia y de dolor — No llore señora Esther — decía Justino intentando consolarla, pero Esther entró en un llanto profundo difícil de apaciguar. 
 
    —No lo podrá entender — decía Esther entre hipos — pero él sabe que lo estoy esperando. ¡Lo tiene que saber! No puede dejar esta vida sin que lo vuelva a ver y decirle que todo será como lo planeamos. 
 
    —Muchos hombres fueron capturados. Él podría ser uno de ellos. Aunque siendo realistas… — Justino iba a concluir diciendo que con casi total seguridad anduviese criando malvas en algún lugar de África o que su esqueleto estuviese hundido en las profundad del mar, pero viendo el rostro abatido de su invitada, no continuó la frase.  
 
    —No conozco a nadie que haya vuelto de un presidió turco — dijo Esther secándose las lágrimas con un pañuelo — Soy realista y pienso que ya no volverá. No regresará. Donde quiera que esté, no podrá volver a casa — Esther miraba a un punto fijo de la pared desconchada, intentando asumir, que Adrián había muerto. 
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    El veneno de la serpiente 
 
      
 
      
 
   M ientras Esther se encontraba lejos, don Álvaro quedó en la hacienda de los Colón junto un administrador de confianza. Debía poner al corriente un millón de asuntos que le concernían, porque hoy por hoy, su hija, era la condesa de aquellas extensas tierras, con responsabilidades sobre sus jornaleros y sus familias, así como los más de trescientos marineros que surcaban el Atlántico en barcos que arribaban en las Américas.  
 
    Los Cortés invirtieron mucho dinero en que los Colón siguieran produciendo, y ahora, el caprichoso destino se lo había entregado todo a su hija. Don Álvaro se sintió ganador. Aquella jugada planificada por su esposa, salió perfecta y, en aquel momento, solo quedaba dar los últimos pasos para ser la familia más importante del reino. Pronto el rey lo haría llamar pidiendo algún consejo, que no sería otra cosa que dinero, porque eso es lo que hacían los monarcas. Pedir dinero prestado a sus nobles y ponerlos en juego, pues los suyos los almacenaban en las torres de los castillos para su disfrute personal. 
 
    El rico comerciante se enfadó con su esposa. Fue un arranque, un mal pronto que ahora lamentaba. “No debía haber sucedido” obstinado se repetía una y otra vez aquella apesadumbrada frase porque nunca le gustó estar lejos de Martina mucho tiempo y, menos, estando malhumorados. Aquel momento era tan apropiado para compartirlo juntos, que hizo enviar a uno de los de la finca, para convencerla, de que dejase Triana y acudiera a su encuentro en Gelves.  
 
    A don Álvaro le gustaba mimarla y decirla en la noche que la quería, pero sí que era verdad, que últimamente roneaba demasiado con alguno de sus viejos amigos. Él siempre confió en Martina, pero viéndose algo mayor y ella tan cuidada, comenzó a tener serios celos. No era un despistado para tales asuntos y aquellos simples detalles ya no se le pasaban por alto. Detalles tan claros como fueron las miradas sospechosas hacia el nuevo procurador fiscal. 
 
    La hacienda era tan grande que poco o nada cruzaban palabras los unos con los otros. Teresa, tras la llegada del señor, se apartó de la frecuencia de tener que pasar por la zona donde solía descansar don Álvaro, que no era otra, que el gran salón. Allí confluía la mayoría de veces con Isabel que continuaba en su inagotable frustración. Seguía muy afectada por todo cuanto le rodeaba. Apenas comía y descuidaba su apariencia. Su demacre llamó excesivamente la atención de don Álvaro, que sin querer tampoco inmiscuirse en los asuntos de nadie, se equivocó en su tercer día en la hacienda, pues unas simples palabras causó el definitivo desajuste mental de Isabel. 
 
    —¿Qué lees? — don Álvaro intentó agradar, pero ella como siempre, no soltó palabra. El hombre pensó que habiendo cuidado de ella el día del funeral, quizás le tuviera algún apego. Pensó que quizás podría ayudarla. 
 
    —Oye, Isabel. Siento profundamente lo que le ocurrió a tu madre, pero debes sobreponerte. Eres joven y sinceramente me estoy preocupando de que no te falte un maravedí. Es más... ¡Serás tan rica que cualquier cosa que te guste la podrás tener! — Isabel bajó el libro que cubría su rostro regalándole una mirada de auténtica tristeza. No sabiendo qué responder a esa mirada, don Álvaro completó su metedura de pata añadiendo — Eres joven y hermosa. Mira a la joven Teresa, ella ya se ha echado un novio — Fue terminar la frase cuando Isabel le escupió en la cara y se fue escaleras arriba para encerrarse nuevamente en su dormitorio. 
 
    —¿Será verdad? — musitó don Álvaro limpiándose la cara — ¿Será verdad qué se ha vuelto loca?  
 
    Don Álvaro no entendía en aquellos momentos la nefasta repercusión que tendría aquella frase mal interpretada. Isabel sentada en su escritorio sacó la carta. Pensó que todos iban contra ella. Esther, Teresa y Fátima reían confabulando a sus espaldas. Don Álvaro y su esposa lo hacían de igual modo queriéndole quitar todo su dinero: la estaban apartando de todo cuanto le pertenecía y pronto, la ingresarían en un manicomio para que no hablase, para que no desvelase el secreto de los Cortés. Isabel con la mente desquiciada, esta vez no dudó en enviársela a quien sabía, podría hacer mucho daño a todos ellos. 
 
      
 
    Doña Martina limpiaba personalmente la cristalera donde conservaba como oro en paño sus decorativos platos. Recientemente había unido a su colección otro más, otro cuya firma era nueva y más moderna como los tiempos que corrían por Sevilla. Ella se veía impresa en aquella nueva era. Se veía jovial al lado de las chismosas y descuidadas mujeres con las que se codeaba. Siempre fue así, aunque ahora, en esos momentos en que la vida pasaba rápidamente, se sentía aún más llena de vida, con ansias de disfrutar todo el dinero que tenía y de lucir su despampanante cuerpo. Compraba vestidos que no llegaba a ponérselos, colgantes y pendientes de gran valor que guardaba como tesoros sin apenas darle uso y sobre todo, caprichos de arte como el que poseía entre las manos. Aquel plato multicolor tenía en el centro un trébol de cuatro hojas casi diminuto y a su alrededor, infinitas flores de colores que la ensalzaban ¡Es una maravilla! se decía mientras las repasaba con sus uñas bien cuidadas. 
 
    Llevaba cinco días sin Álvaro y no lo echaba de menos. A Martina nunca le gustó dormir sola, pero realmente cuando lo hacía con su marido se sentía del mismo modo. Sola. Ya pocas veces mantenían relaciones en la cama. En realidad, Álvaro nunca fue un hombre que supiera levantar su libido. Se acordó de él porque discutieron y seguía en sus trece. Esther no debería haber abandonado sus tareas en el condado. Se había comprometido a cuidar del pequeño, porque Jorge ante la ley era su auténtico hijo y una madre no abandona a su cachorro. Sobradamente supo por qué su hija emprendió aquel viaje y esperaba que aquel puerto hubiese acabado definitivamente con el joven constructor de barcos. Deseaba con todas sus fuerzas que su bien amada hija abandonase de una vez por todas, la fútil idea de una vida junto a él. 
 
     Se acordó de cuando los pilló aquel día. Se veían justo en la sala de aparejos, en la que ya nadie se atrevía a entrar. Cerraron a cal y canto su única ventana y a la puerta le colocaron un cerrojo. Doña Martina estaba justo frente a ella. Tenía la llave, la sacó, la miró y entró. Estaba oscuro, pero en la entrada había una lámpara de aceite que encendió. Allí seguían las herramientas y el arado. Había otra puerta que daba a las escaleras que permitían acceder al patio interior, por donde subían y bajaban las herramientas en caso de hacer falta. Todavía había montones de paja y no así la manta que sintió caliente aquel fastidioso día. Al instante, la voz de Blanca en la parte baja anunciaba una visita. Martina se apresuró apagando la lámpara y cerrando con llave. Se la guardó preguntándose quién sería tan temprano. Se miró reflejada en la cristalera de platos, se retocó el pelo y se dispuso a bajar. Cuando estuvo a mitad de la escalera y observó de quien se trataba, volvió a subir. Se colocó en su tocador y en un periquete se empolvó la cara y coloreó el contorno de sus verdosos ojos, sus mejillas y sus labios. Después, y con sigilo, bajó despacio sin querer mostrar el gran interés que realmente atesoraba. 
 
    —¡Qué grata sorpresa! ¡El señor procurador en persona! Blanca, nos puede dejar a solas. Retírese por favor. 
 
    Manuel de Labranzas la miró con sus intensos ojos azules, pero al contrario de otras veces, estaba tranquilo y no sintió temblores. Se encontraba dispuesto y seguro de sí mismo. Detalle que Martina percibió al instante.  
 
    —Buenos días señora Martina, me comentan que el señor lleva días fuera, así que hablaré con su merced. Señora Martina yo… — el procurador quiso hablar con sobriedad, pero doña Martina ya le interrumpió. 
 
    —Mi buen Manuel. Sentémonos y pongámonos cómodos. Ahora nos traerán algo. ¿Desea algo dulce o salado? — De Labranzas se sentó y Martina se arrimó a él procurando rozar con su amplio vestido su túnica negra — Dígame a qué se debe tan grata visita. No será por algo desagradable, porque lo amargo no lo tolero — Martina sonrió como solamente ella sabía hacerlo y Manuel ya se dispuso a mirar al suelo. 
 
    —Señora Martina — alzó la cabeza y le clavó los ojos de nuevo — Ha llegado hasta mí una carta en la que se revelan secretos que atañen directamente a su persona con actos desleales e impuros. 
 
    Martina levantó una ceja con desdén.  
 
    —¿Una carta? ¿De quién si puede saberse? 
 
    —De momento no se puede revelar su nombre, pero todo lo que ha escrito parece acorde a situaciones o aspectos que yo mismo he podido observar. En ella se habla de… — nuevamente Martina le interrumpió. 
 
    —Deberíamos hablar mejor arriba en el despacho de Álvaro, no quiero que el servicio se enteré de esto. 
 
    —Como quiera, pero no tardaré demasiado. Solo quería hacerle una pregunta definitiva antes de proceder a investigarlo. 
 
    —Créame, es mejor que hablemos arriba. 
 
    Martina iba delante y se preocupó de contonear su ceñido vestido a medida que subía la escalera, pero Manuel muy centrado, miraba el alma de los peldaños para no caer en tentaciones. Martina se puso en lo peor y se preguntaba si realmente hubiesen descubierto su talón de Aquiles. El heredero de los Colón no era legítimo y puro de sangre cristiana y Manuel lo advirtió aquel día en el funeral de la señora Elena. Martina se lo vio en sus gestos. “Pero no estaba todo perdido” se dijo convencida “Ahora solo quedaba saber quién los había traicionado y cómo podrían salir de estas”. 
 
    —Pase mi buen Manuel — la parte alta del edificio era amplia y albergaba todas las habitaciones incluidos el despacho del señor, la salita donde Martina colocaba sus reliquias y la sala de antiguos aperos cerrada con llave — Aquí podremos hablar tranquilos porque, aunque confío en mis doncellas, no me gustaría involucrarlas en cosas que no son de su incumbencia.  
 
    —Ante todo, como le he dicho antes, me he presentado con el respeto que le profeso a su merced y a su marido, pues ambos son amigos leales a don Fernando de Valdés, mi superior, Eminencia de la Santa Inquisición. Lo que acontece en la carta implica tal deshonor ante la cristiandad que solo una pequeña parte le roza. Pero esa pequeña parte sería enorme a los ojos de una asamblea de jueces, por eso quiero ser cauto y comenzar la investigación por su persona.  
 
    —¿Y bien? ¿De qué se me acusa? 
 
    —Se la implica en una farsa. Un acto contra la doctrina y su fe. También, claro está, están asociados toda su familia, porque se trata de mantener en secreto no solo al hijo de una mujer que practica las artes del maligno, sino a ella misma dándole refugio en el extenso condado de Gelves. ¿Sabe cuánto tiempo voy tras esa bruja? — Manuel comenzó a tensarse. 
 
    —Pero... ¿Quién es el acusador?  No pensará que una carta anónima diciendo tales insolencias sea creíble. 
 
    —Es creíble señora Martina porque hay testigos que pueden atestiguar y sospechosos que pueden ser interrogados. 
 
    Doña Martina se imaginó la forma de interrogatorio que solía usar la Inquisición y le entró escalofrío. Martina tragó saliva. Encontró tan entero a Manuel, tan seguro y solemne que sus encantos de nada le estaba sirviendo para hacerlo vacilar. 
 
    —¿Qué debo hacer, mi señor? — preguntó Martina mostrando debilidad. Su mano tocó el pecho de Manuel que retrocedió al instante. 
 
    —Debe decir toda la verdad.  
 
    Martina dio un paso hacia delante con el rostro muy preocupado. Si siempre fue altiva e invulnerable con el procurador, probó con mostrarse inerme y frágil.  
 
    —Desde que me enfadé con Álvaro, no he vuelto a ser la misma. A veces desvanezco. No tengo hambre y no soy capaz de conciliar el sueño. Mi señor procurador tiene la culpa de que no duerma y lo sabe. Es consciente desde el día que nos cruzamos en el castillo, en los aposentos de Eminencia. Sueño con su señoría a todas horas — Manuel al oír aquello retrocedió sorprendido, pero Martina volvió a colocar las manos sobre su pecho — Y ahora esta noticia tan desagradable. Alguien quiere hacerme daño y no logro comprender por qué. ¡Tiene que ayudarme! — Martina aproximó su cuerpo y su rostro al de Manuel y colocó su mano en la mejilla. ¿Qué debo hacer mi señor? 
 
    Manuel quedó mirando con sus inquietantes ojos azules los verdes de Martina. Sintió el fuerte deseo de besarla y poseerla allí mismo, pero no podía osar a hacer tal cosa. Manuel meneaba la cabeza negándolo todo, pero doña Martina no quitaba su dulce rostro. ¡Era tan hermosa! Se acordó de las sabias palabras de su amigo en las cocinas, y entonces la besó, se unieron los labios un momento y doña Martina se echó hacia atrás. Aquel hombre tenía tanto poder en aquel instante que Martina accedió a un nuevo beso. Esta vez largo y apasionado. Manuel no cabía en sí de la emoción. Entendía que estaba cometiendo pecado, pero Martina comenzó a tocar partes de su cuerpo y en un santiamén se le había olvidado. Los dos estaban frenéticos y con ganas de consumar el acto. Manuel no sabía cómo hacer y Martina llevaba un vestido complicado. Se acordó de la habitación de aperos y sacó la llave, lo condujo hasta la puerta y la abrió. Encendió la lámpara y agarrándolo de sus curtidas manos lo condujo hasta la paja. Manuel no podía creer lo que estaba sucediendo. Ella comenzó a desvestirse al tiempo que él también lo hacía. Descubrió sus senos y luego rápido su sexo. Ella no dejaba de besarlo y entonces lo invitó a que reposara su cuerpo entero entre sus piernas. En su delirio, Manuel no dejaba de moverse, nunca jamás había sentido algo parecido. Martina gemía a cada golpe, a cada fuerte embestida que le provocaba su verga, y entre soplido y resoplido, Manuel acabó. Ella quiso acariciarlo, pero él se apartó. Entonces, un ansia incontrolable de arrepentimiento lo invadió. Ni tan siquiera la miró a los ojos. Se vistió y corrió escaleras abajo. No se despidió ni de Blanca ni de Magdalena, se cruzó en la puerta con el hijo de Anselmo que llevaba pasteles, y con pasos cortos y ligeros se dirigió avergonzado hasta el castillo. 
 
    Doña Martina sonrió, se sacudió la paja adherida a su blanca piel y se vistió. Al salir, el vestido se le enganchó en uno de los salientes, un clavo en la pared que le rajó parte de sus ropas. Algo despeinada bajó por si aún seguía en el salón, pues todo podría suceder. Pero a quien fortuitamente encontró fue al pastelero. El joven hijo del fraile cocinero esperaba en el salón mientras que Blanca había ido a buscar el par de monedas acostumbradas. El joven habiéndose cruzado con la mirada enloquecida del procurador y viendo los pelos y el traje roto, no se le ocurrió otra cosa que decir: 
 
     —¡Señora Martina! — se exaltó el joven — ¿Le ha hecho daño el procurador? Ese hombre es peligroso. El otro día quiso matar a mi padre con sus propias manos en la cocina del castillo. Le dan ataques de locura — Martina se le quedó mirando todavía intentando reflexionar sobre lo que le estaba diciendo. Se miró el vestido y se palpó el peinado, y entonces comprendió. 
 
    —¿Ataques de locura? 
 
    —Sí señora. Mi padre me dijo que anduviese con tiento porque de Labranzas había visto al demonio, y que se salvó de puro milagro gracias a un cazo que estaba a mano. 
 
    Blanca llegó con las dos monedas y Martina le dio las gracias. Cuando el joven abandonó la casa, se quedó mirando a Blanca y esta se dio cuenta de sus ropas y de su peinado. Martina dándole absolutamente igual lo que pensaran, agarró un pastel de manzanas y lo mordisqueó con feroz apetito. 
 
    Cuando la tarde se echó encima y doña Martina maduró lo sucedido, llegó quien don Álvaro había enviado para solicitar su perdón y rogarle que se dirigiera cuanto antes hacia Gelves. Tras leerla, Martina sin todavía desear abandonar su casa en Triana, escribió otra carta que debía partir con extrema urgencia.    
 
    Aquel recadero partió y ella como gran estratega y jugadora, se quedó encantada de permanecer en casa aguardando. Esperando confiada los siguientes acontecimientos. 
 
    Aquella situación tan peligrosa para los intereses de su familia le resultaba excitante. El procurador comería de su mano como todos los hombres que había conocido y que llegaría a conocer. En aquel instante, Manuel de Labranzas estaría culpándose de lo que había hecho y su pecado difícilmente podría compartirlo con alguno de sus confesores. Porque de aquel modo perdería su preciado cargo como protector de las doctrinas cristianas ¿Cómo dar ejemplo incumpliendo una de las más notables características de un hombre de Dios? Infringir el celibato podía acabar con su carrera en la Santa Inquisición. Su vergüenza sería tan grande que no permitirían que mantuviese aquel poder y lo enviarían lejos, tan lejos que regresaría a un monasterio donde permanecería recluido hasta el fin de sus días. No. Manuel de Labranzas no sería capaz de contar lo sucedido. Era más, sabiendo que su marido no se encontraba en la casa, estaría a punto de llamar nuevamente a su puerta para hacerle el amor. 
 
      
 
    Acababa de anochecer y en su primer aporreó, asomó Martina. La puerta se abrió y Manuel llevaba los ojos morados de llorar. De Labranzas ya quiso besarla, pero Martina lo esquivó conduciéndolo hasta los sillones cómodos del salón. Viendo el inquieto entusiasmo por querer tomarla, Martina lo distanció con sus manos. 
 
    —Tenemos que hablar — Martina colocó su rostro más severo y Manuel pudo calmarse — Tienes que olvidarte del hijo de Esther. No puedes continuar por ese camino. Yo te entregaré a la morisca, pero al heredero que unirá a los Colón con los Cortés debes dejarlo en paz. Cuando me demuestres lo que te digo, entonces podré ser tuya de nuevo. 
 
    Manuel de Labranzas era un hombre que podía llegar a ser dócil si sabían llevarlo, pero su ingenio se mezclaba con la astucia de un zorro, y si de algo sabía aquel justiciero, era de mujeres y de hombres pecaminosos que quebrantaban constantemente las leyes divinas.  
 
    —Eso sabes que no puedo hacerlo — Martina se sorprendió al oír aquello. Supuso que callaría y otorgaría. 
 
    —¡Te estoy entregando a la morisca y luego todo yo! ¿no crees que podrías concederme esa voluntad al menos? — Manuel encajó un rostro de dolor punzante como si le hubiesen atravesado el corazón, sus cuencas moradas se llenaron de lágrimas cuando le devolvió la carta que quiso enviar a su marido. En ella alarmaba a su marido de una posible traición. Alguien estaba conspirando contra ellos. Debía poner a salvo a Fátima y sobre todo al pequeño. 
 
    —¡Eres una serpiente venenosa! — entonces a Martina le temblaron las manos. Sintió miedo. El gesto de Manuel, primero afligido, se tornó por otro diabólico. Sus ojos azules enrojecidos se llenaron de ira contenida. Le asió un manotazo en la cara y ella escupió sangre de su labio. Al instante, sintió el deseo de agarrarla por el cuello y matarla mientras la llamaba ramera, pero Blanca escuchó los gritos y acudió rápido. Su presencia fue suficiente como para que el procurador retuviese sus impulsos de asesino.  
 
    Recogiendo la parte baja de su túnica negra, imponente, se irguió y se marchó sin pronunciar palabra. 
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    Maquiavélico plan de cuervos 
 
      
 
      
 
   A  la mañana siguiente, un grupo de hombres armados portando sobre sus vestimentas la señal de la Santa Inquisición, cabalgaban por los campos de Gelves. Llevaban una jaula y tenían orden de atravesar con espada o lanza a quien se interpusiese en su camino. 
 
    Como un rayo, pasaron cercanos a la casa de Carlos a quien no dio tiempo ni a verlos de frente, pero sí sus negras capas cayendo por sus espaldas. El joven temiéndose lo peor, ensilló su caballo y al galope, dando un rodeo, se dirigió hacia la hacienda. 
 
    Ya degollaron a tres buenos hombres que intentaron frenar sus impulsos, cuando los rocines entraron con sus patas furiosas por las mismas puertas de la hacienda. Arrollando cuanto salía a su paso, con los gritos alarmantes de las doncellas, llegaron hasta el salón, donde sin medida, soltaron patadas y guantazos pillando entre medio a don Álvaro, que no supo ni tuvo opción a reaccionar. El soldado de más rango, un joven con espada en la mano y sonrisa sádica, parecía no necesitar demasiado para comenzar una sangría sin motivo. Fabio fue directo a don Álvaro, a quien sin mediar palabra le asió un fuerte golpe en el estómago. 
 
    —¿Dónde está la morisca? — Álvaro quedó retorciéndose de dolor sin poder articular palabra, porque le faltaba el aire para respirar. Otro golpe esta vez en el rostro, le destrozó la nariz y otro más contundente en la mandíbula, lo dejaron inconsciente. Aquello era de locura, todo parecía indicar que las órdenes eran hacer sufrir a cuantos habitaban en la hacienda. Los colocaron en fila y Teresa fue la primera, y luego los demás miembros del servicio. Al único hombre, el encargado de la granja y tareas menos finas, lo hicieron hincar las rodillas y colocar sus manos tras la cabeza.  
 
    —¡No lo repetiré dos veces! ¡Esta será la última! ¡La morisca! ¡¿Dónde está la morisca!? — Fabio alzó la espada dispuesto a cortar carne del mayordomo, cuando por las escaleras del salón, hizo aparición la figura demacrada de Isabel. Casi no se tenía en pie, era tanta su delgadez que el soldado más cercano a ella sintió aprensión antes de darle un gañafón. 
 
    —¡Quieto, soldado! — Fabio adivinó de quién se trataba. 
 
    Isabel descendió lentamente los peldaños que le restaban, y una vez situada cerca de Teresa, la miró. Sonrió con desdén y luego carcajeó alocadamente hasta que Teresa sintió escalofríos. Luego, con los parpados casi cerrados y mostrando cansancio, miró al joven soldado.  
 
    —La morisca está al oeste de la hacienda, en un calvero tras la tala de los árboles — Tras decir aquellas palabras, Isabel se desplomó en el suelo golpeándose fuertemente en la cabeza. Un rastro de sangre comenzó a fluir de sus sienes. Teresa lloraba y gritaba queriendo atender a los dos heridos, mientras que un soldado se lo impedía pasando una soga alrededor de su delgado cuello. 
 
    Fabio comenzó a buscar por las habitaciones. Miró en las cocinas y después en las estancias de abajo. Teresa, en sus quejas, ya sabía lo que andaba buscando. Estaría en el cuarto de juegos junto a su Anita, y entonces se deshizo del soldado, pero otro más cercano a las puertas le tendió la zancadilla y Teresa cayó de bruces. 
 
    —¡El niño! ¡Dime dónde está ese bastardo! — Fabio desenfundó la espada cuando nuevamente fue interrumpido por otro soldado. 
 
    —¡Señor! un jinete ha salido de las cuadras al galope. Creo que llevaba dos niños encima. 
 
    —¡A los caballos! — Fabio se despidió soltando una patada en el vientre de Teresa. Aquel soldado enviado por el procurador, tenía orden de captura para todos los de la hacienda, incluido el rico comerciante don Álvaro de Cortés. Así que dos de aquellos armados quedaron para enjaularlos y el resto, dirigidos por Fabio, siguieron a Carlos que galopaba como el rayo hacia la sierra, sabiendo, que debía elegir entre salvar a aquel niño o arriesgarlo todo para avisar a Fátima. Se inclinó por salvar al pequeño porque Fátima retrasaría la huida. No tendría un caballo y quizás no se hallase en la choza, por lo que Carlos, tomó la dirección contraria queriendo despistar a los soldados que iban tras él a bastante distancia. Lo justo para arrastrarlos hasta un bosque que él bien conocía. Por otro lado, Fabio con otra partida de soldados, decidió no seguirlo y sí dirigirse a donde la morisca, porque obcecado con la asesina de su tío, juró y perjuró que aquella mujer salvaje, no volvería a estar en libertad. 
 
      
 
    Fátima limpiaba la vaquería. Tenía entre sus manos una horca con la que separaba la paja del futuro estiércol. Se encontraba cansada debido a que estuvo toda la noche inquieta, y en principio, se lo achacó a la luna llena, pero después se dio cuenta de que había llegado el momento. Otras veces le llegaron presentimientos más fuertes, en cambio, aquel parecía más verdadero que ninguno. Real como la vida misma. No se podía hacer frente a algo que era inevitable, se decía siempre, y en esta ocasión, más que nunca esperó lo que acontecía. Creyó que no tendría miedo, pero cuando escuchó el sonido de los cascos y el retumbar del suelo, Fátima comenzó a temblar. 
 
    La trataron como a un animal peligroso. La insultaron y vejaron —¡Perra! ¡Hija del demonio! — La escupieron y se la pasaron de unos a otros golpeándola en las piernas, en los brazos, en el estómago y en cualquier parte que quisieron de su inofensivo cuerpo. Fabio quería verla sangrar y le rompió el labio, y después, medio arrodillada, una ceja. Uno de los soldados quiso violarla, pero Fabio se negó porque era una bruja — ¡Si penetras a una hija del demonio seguro que tu rabo se pudre! ¡Tu alma acabará en los infiernos, soldado! — El soldado de inmediato la abofeteó hasta dejarla sin visión y Fátima todavía en pie dando bandazos de un soldado a otro, entre risas y burlas, perdió el equilibrio y cayó al suelo. Cuando despertó estaba en una jaula junto a don Álvaro, Teresa y una doncella. A los demás habitantes de la casa, los dejaron atemorizados y con el cadáver de Isabel en mitad del salón. 
 
    Don Álvaro miraba al infinito como si estuviese ido, y Teresa se arrimó a Fátima que con el rostro prácticamente desfigurado; casi sin poder articular palabra, balbuceaba: 
 
     —Jorge. Mi pequeño ¿Dónde está, Teresa? 
 
      
 
    Aquella misma noche cuando Triana se encontraba dormida y el silencio imperaba sobre sus casas, una teja suelta en el tejado de los Cortés estuvo a punto de estropear un último y maquiavélico plan. El corpulento había pasado de un tejado a otro saltando por balcones y corrales hasta detenerse sobre su objetivo. Como un rojo gato pecoso, se deslizó armado solamente con un puñal, para favorecer sus movimientos por la pared hasta llegar al balcón señalado. Luego, empujó con sus manos enguantadas suavemente la puerta de dos hojas y apartó el blanco visillo. La vio allí, entregada solo para él. Tumbada con su fina ropa de dormir e inconsciente soñando seguramente con cosas agradables. Le hubiera gustado poseer todo su dinero, su casa sus barcos y por qué no… sus joyas. Vació varios cofres repletos de ellas y se los introdujo en los bolsillos. Estuvo un rato en pie observando sus rasgos y pensó, que el procurador definitivamente se había vuelto loco. Para el Moscas se trataba tan solo un trabajo más y además, sería el mejor pagado hasta el momento. Sacó unas finas cuerdas que dejó sobre el mullido jergón, y lentamente fue acercando la palma de su gruesa y recia mano hasta la boca de aquella mujer. ¡Era tan hermosa! Por un instante quedó preso de su encanto.   
 
    Martina abrió los ojos verdes, pero el pelirrojo ya había insonorizado el grito. 
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   L os primeros meses en Flandes fueron muy extraños para un soldado que no deseaba serlo. Pedro se hallaba descolocado, pero la compañía del capitán Delgadillo ponía cierta esperanza y normalidad en todo cuanto se debía hacer. Estaba a punto de comenzar el otoño y en el cuartel, le era imposible conciliar el sueño. Durante el día la instrucción y cuando en las noches tocaban guardias, no conseguía dejar de pensar en su familia, y lo hacía a cada momento, deseando, que llegara el día en que aquella pesadilla acabase y pudiese regresar a sus tierras para abrazar con fuerza a sus hijos. Como prometió el capitán, en cuanto pudo, lo sacó del fastidioso cuartel y, aprovechando la salida de un oficial hacia Brujas, Delgadillo lo acomodó en la parte baja de una casa cercana a la suya. 
 
    Las calles de Graslei y Korenlei conformaban el puerto de Gante y entre sus casas, Pedro buscó la de su capitán. El puerto, como todos los que había conocido en su vida, que fueron muchos, rebosaba actividad y cierto aire de animosidad que contagiaba. Los hogares gremiales a ambos lados del río reflejaban la riqueza que atesoraba aquella ciudad, porque por aquel transparente caudal, pasaban a diario, millones de granos de cereal procedente de Francia, con lo que Gante tenía el control del comercio en Flandes quedando una cuarta parte de aquella mercancía como impuesto. 
 
    A cuatro casas del almacén del grano, en la orilla derecha del río Lys, junto a dos casas de fachada escalonada, se detuvo. Miró hacia atrás encon-trando el canal y un barquito pesquero cargado de peces plateados grandes como atunes. Contempló los palacios de la orilla opuesta entre mezclados con las casas gremiales, y realmente se sorprendió de su belleza conjunta. Del buen colorido y mantenimiento de sus portales. 
 
    La puerta se abrió y como un resplandor, una mujer de cabellos rubios y ojos celestes lo saludó.  
 
    —Buenos días ¿Su merced es Pedro? — Pedro asintió levemente quitándose el chambergo, e hizo cortés ademán con su mano enguantada — El capitán no se encuentra, pero puedo hacerle entrega de la llave de su nueva casa — La mujer algo más joven que Delgadillo, salió al exterior para señalar que se trataba del quinto edificio por la misma fachada. Sinceramente, Pedro quedó obnubilado por su rostro. Luego, descubriría que se trataba de una raza de mujer, ya que, si no todas eran igual de bellas, sí eran semejantes en sus encantadores ojos claros y sus cabellos dorados. 
 
    La fachada estaba en perfectas condiciones como toda aquella calle enfilada de casas y palacetes. Giró la lleve encontrando tras la puerta un recibidor amplísimo y vacío. Supuso que el oficial que vivía allí no tenía intención de regresar y se llevó toda la decoración. Entró con respeto midiendo sus pisadas, y tras un salón no menos lujoso de exagerada altura, pues llegaba hasta la segunda planta, se encontraba un patio con una fuente que emanaba. El sonido del agua lo llamó. Tenía sed. Pedro colocó sus manos de forma cóncava y dejó que rebosara. Primero se empapó la cara y luego bebió hasta saciarse. Un carraspeó de garganta le anunció que no se encontraba solo, y entonces giró su gran cuerpo advirtiendo la presencia de una mujer. Su medio rostro cubierto por una capucha oscura que le llegaba hasta la cintura, dejaba entrever tan solo, una redonda y marcada barbilla blanca. 
 
    —¿Eres Pedro? — hablaba un castellano casi perfecto y su voz sonaba dulce como la miel. 
 
    —Sí. Soy Pedro de Alcázar. Me envía… 
 
    —Sé quién le envía. Sus aposentos están arriba y los míos abajo — Pedro no se esperaba todo aquello. Se imaginaba un cuartucho cercano a las bestias, donde tan solo acudiría para dormir en las noches que no tuviese guardia. Era todo tan amplio, limpio y hermoso que le costó trabajo creérselo. ¿Sería un sueño? Pedro tocó nuevamente la fuente de piedra amarfilada con los dedos, y sintiendo su humedad, sonrió. Hacía mucho que no sonreía. 
 
    Siguió aquellos tobillos desnudos, pues no llevaba medias, hasta la parte alta de la casa. De espaldas y subiendo las escaleras, se quitó la capucha dejando caer parte de su pelo, rojo y brillante como el fuego. Todo el suelo se encontraba tallado, pulido en madera de roble, y las paredes estaban bien alisadas con un lustroso blanco recién encalado. La señora se detuvo ante una puerta robusta con tachuelas anchas y redondas, pero Pedro no asomó sus ojos hacia el interior de la habitación, y quedó mirando el rostro de aquella mujer. Hacía mucho tiempo y sintió cómo se le clavaba el aguijón del deseo. Tendría más o menos su misma edad, y con los ojos azules desnudó su educación. Pedro se quitó el sombrero. Se lo colocó en el pecho sin poder evitar mirarla con exiguo descaro y, la señora, la sostuvo un instante hasta que, con sencilla gracia, retiró el semblante simulando la mala colocación de su cofia.    
 
    —Esta es su habitación. Yo estaré abajo, junto la cocina. Cualquier cosa que necesite, puede buscarme allí — Pedro seguía clavado. No era consciente de que estaba paralizado. Ella sonrió sin ruborizarse, tenía la madurez en la mirada y una cara bonita, pareciendo más joven de lo que en realidad era. Se colocó la capucha y se dispuso a descender las escaleras. 
 
    —¿Podría decirme su nombre? — preguntó fugaz y respetuoso. 
 
    —Me llamo Adelaida. 
 
    Pedro vio cómo llegaba hasta el patio todavía anclado en aquella puerta. Cuando desapareció de su visión, reaccionó, dándose cuenta, que había un catre ancho y una estancia tan solo para él. Pensó en que habría hecho para merecer aquellas atenciones. Sin duda, el capitán lo tenía en gran estima y el sentimiento era reciproco. Se acordó del portugués y de sus continuas protestas.  
 
    —Acuérdate de mí. Y si puedes, llévame contigo — le dijo en el patio de ejercicios antes de pasear por Flandes. 
 
    Al rato, después de haber descansado amplio y ancho sobre aquella tierna cama, le llegó a través de la ventana que daba al patio un delicioso olor a carne asada. Se colocó las botas y anduvo rápido hasta la parte baja. Cuando llegó a la sala de comer, un jugoso pato cuarteado lo esperaba. El ruido de cubiertos hizo que asomara por la cocina, y vio cómo Adelaida decoraba un bizcocho. 
 
    —¿Se ha lavado las manos? 
 
    —Sí — contestó raudo Pedro. 
 
    —Siéntese — Adelaida sonrió. A esta mujer le gusta mandar, pensó al instante, pero del rabillo de sus azulados ojos afloraban unos pliegues simpáticos haciéndola parecer dócil y tierna. Así que Pedro tomó asiento sin chistar. 
 
    —No — dijo ella — Ahí me siento yo — Pedro obedeció y se sentó en la otra silla para quedar los dos frente a frente. Sobre la mesa ya estaba el pato, una salsera repleta y un pan redondo grande como su escudilla. Adelaida llevó el bizcocho, los cubiertos y un par de trapos bordados para limpiarse los labios. Pedro se dispuso a comer, pero la voz cálida y suave de Adelaida comenzó a rezar. Pedro dejó el cuchillo donde estaba y escuchó cómo daba las gracias a Dios por aquellos alimentos y por su bondad al permitir que siguieran vivos.  
 
    Con mesura, Pedro arrimó el pato y se apartó un buen trozo de su pechuga, luego apartó un trozo para ella. No dijeron nada mientras comían, pero Pedro no podía evitar mirarla. Cuando acabó con tres cuartos del asado, sintió que no le cabria el bizcocho. No estaba acostumbrado a comer tanto y tan bueno. 
 
    —Si no puede con el bizcocho, quizás quiera tomar un vino para bajar la comida. 
 
    —No pretendo molestarla más, iré yo mismo. 
 
    —No. No es ninguna molestia. Es mi trabajo. Estoy aquí para cuidar de su merced. 
 
    Pedro volvió a mirarla, esta vez resultando preso de sus recuerdos. 
 
    Habían pasado tres largos años desde que su Ana María los dejó, y aunque en su rostro y su cuerpo no se parecían en nada, toda ella la recordaba. Aquellas atenciones removían todo el ayer. La mujer de taheño cabello, trajo una botella de vino procedente de España, lo descorchó y lo sirvió en dos vasos de cárdeno barro. Pedro la miró complacido, pero ella recibió sus ojos pareciendo más satisfecha que él. 
 
    —¿Qué hago yo aquí, Adelaida? — a Pedro todo le parecía excesivo. Aquella casa y aquella mujer le hacían sentir algo incómodo. No sabía de qué forma se lo agradecería al capitán. 
 
    —¿Usted aquí? ¿No se lo ha dicho el capitán? Esta aquí porque el oficial, el dueño de esta casa, lo llevará a Amberes con él.  
 
    —¿Y eso? — Pedro se mostró preocupado, no quería un cambio de destino. Cada vez que marchaba, lo hacía distanciándose cada vez más de su hogar. 
 
    —Las razones no las sé, pero el maestre Alonso de Villar lleva aquí muchos años al mando de los tercios y realiza muchas otras labores que no solo conciernen al ejército. El otro día no lo pude evitar y escuché el nombre de Pedro de Alcázar. Dijo que lo acompañaría en su siguiente viaje. Solo puedo decirle eso a su merced. Ahora está aquí ¿No es cierto? 
 
    Pedro esperaba con impaciencia la llegada del capitán Delgadillo para que esclareciese el asunto ¿Cómo que marcharse a Amberes? ¿Por qué? ¿Acaso no había cumplido bien las órdenes convirtiéndose en uno más de sus pertrechados piqueros? Lo destinarían a otro frente con otro capitán ¿Amberes? ¿Qué ocurría allí? Francamente no lo entendía.  
 
     
 
     
 
    Pedro disfrutaba del agua tibia. Adelaida no queriendo su ayuda se vio resignada a compartir la tarea de rellenar a base de cubos la pila grande de madera de haya. Aquella mujer era tozuda, pero el de Triana lo era más todavía. Se frotaba el cuerpo dejando su piel enjabonada y lista para soltar un largo camino de esfuerzos. Había perdido mucho peso desde que estaba al servicio de su majestad combatiendo contra desleales, y observándose, encontró que donde un día hubo pliegues de carne, ahora se sentía tersa y musculosa. Caminaba demasiadas horas al día y descansaba poco o nada dándole vueltas a sus preocupaciones, que no era otra sino la de volver cuanto antes a casa.  
 
    Cuando terminó, no se acordó dónde había dejado la toalla y sus desgastadas ropas. En mitad de la pila, miró a su alrededor, pero no había rastro de ellas. De repente y sin llamar, sorprendiendo a un desnudo y empapado Pedro, entró Adelaida acalorada. Llevaba en brazos una buena cantidad apilada de ropa y una toalla. 
 
    —¡Diantres! — exclamó ocultando sus vergüenzas con las manos. 
 
    —¡No sea crío! No es el primer rabo, ni culo que he visto, y espero que no sea el último. Ahí tiene ropa nueva y limpia. Las botas están repasadas y su sombrero también. Debería cambiarlo por otro, este se ve que no le salen las manchas. Por cierto, dese prisa porque el capitán está esperando abajo. 
 
      
 
    Las ropas llevaban almizcle. Aquel olor a piel y a animal, le resultó sugerente y deliciosamente primitivo. Pedro quiso imaginar que Adelaida lo había hecho a posta, aunque era consciente, de que en muchas ocasiones, se utilizaba con el fin de ahuyentar ciertas enfermedades. 
 
    Pedro apreció con la nuevas ropas, limpias y bien aromatizadas, y Delgadillo lo recibió con un buen apretón de manos.  
 
    —Muchas gracias capitán. Por todo. No sé qué he hecho para merecer esto. 
 
    —Yo no he hecho nada. Ha sido tu credencial lo que ha suscitado el interés del maestre. Cuando le dije que tenía entre mis hombres al maestro de ribera de las atarazanas cántabras y de Sevilla, no tardó mucho en reflexionar. Alonso de Villar lleva mucho, demasiado diría yo en Flandes. Tiene asociados en Amberes, Brujas y Ámsterdam. Negocios relacionados con la madera sobre todo — A Pedro se le cambió la cara — Quiere que trabajes para él y sus socios. 
 
    —Pensaba que iría al frente con otro capitán. 
 
    —Nada de eso. Seguirás cumpliendo como soldado porque así mandan las ordenanzas, pero España queda muy lejos y aquí no hay Santa Inquisición que toque las criadillas. Por eso cumplirás con tu patria, pero de la manera más provechosa. Conoces las maderas y cómo deben emplearse para hacer galeras. ¡Ponte alegre Pedro!  
 
    Pedro sonrió contento. Y su entusiasmo pronto se vio acompañado con el sonar de tres jarras de tibia cerveza. Delgadillo, explicó, que en una semana, el maestre regresaría con nuevas procedentes del occidente, ya que las cosas podrían complicarse. Se oían nuevamente rumores sobre alborotadores que intentaban cortar las vías comerciales. 
 
    —Quizás te hayas salvado de una buena, amigo Pedro, porque estas gentes son tercas como mulas — Instintivamente lanzó una mirada de soslayo a Adelaida que amansó dulcemente. 
 
    —No se preocupe. Es cierto, y aunque soy de padres germanos, me considero flamenca. Como bien sabe, porque también tiene una bien cerca, somos tercas, sí, pero pocas veces nos equivocamos en nuestros quehaceres, que no son otros que cuidar de vosotros los soldados. Los hombres de aquí son de harina de otro costal. 
 
    —Llevan la independencia muy adentro. 
 
    —Y es de respetar — añadió Pedro mirando a Adelaida mostrando consideración. 
 
    —Desde luego — el capitán volvió a rellenar la cerveza de malta a Adelaida, pues las mujeres flamencas bebían a la par de los hombres y en más de una ocasión, bravucones, pensando aguantarlas, se vieron beodos y tumbados por ellas — Debo dejaros, tengo que atender mi casa. Espero que todo te vaya bien amigo Pedro en tu nueva andadura. Te confío en las manos de un oficial de primera clase y sobre todo en los cuidados de Adelaida hasta tu partida. Cualquier cosa no dudes en visitarme. Estoy aquí cerca, ya lo sabes. 
 
    —Espero de todo corazón, capitán, que un día cumpla su sueño y consiga comandar una nave hasta las Américas — se dieron un más que efusivo apretón de manos cargado de afecto. 
 
    —Pedro de Alcázar — el capitán se puso solemne — quiero hacerte entrega de mi espada.  
 
    —Oh no, no puedo aceptarla. 
 
    —Acéptala de buen grado y espero que un día esto sirva de unión para reencontrarnos felices en algún otro lugar. 
 
    Pedro no podía causarle más que respeto al capitán. Era un hombre hecho a sí mismo, fraguado en los astilleros cántabros y sevillanos, cuyo oficio resultaba ser una de sus pasiones, ya que Delgadillo siempre quiso desempeñar su labor de almirante de un galeón español. Pedro fue obligado a cumplir como soldado en los tercios dejando atrás su familia y una tierra que amaba justo después del fallecimiento de su esposa. Combatió a su lado de forma brava en la batalla de Dreux aventajando su vida al del resto de muchos de sus compañeros. Pudo huir en varias ocasiones, incluso en ese mismo día que recibió la carta firmada por Delgadillo para abandonar el cuartel, pero Pedro era un hombre de palabra y antepuso siempre su lealtad al anhelo de regresar a su ciudad en busca de los suyos. 
 
    Adelaida recogía platos y los restos de una carne guisada al vino. En aquellos días, los dos intercambiaron historias e intimado profundamente. Pedro había demostrado sentirse atraído por aquella mujer de dulce mirada, pero en los cuatro días que llevaban compartiendo casa y conversación, nunca supo finiquitar el asunto. Quizás se debiera al eterno recuerdo de Ana o a su lastrada pena, que Pedro nunca pasó de una arriscada mirada. 
 
    Se encontraba con la mirada perdida a través de los cristales, viendo cómo las diminutas gotas de agua, caían oblicuas debidas al viento del norte. Había cambiado el tiempo y aunque el aire no era helado, sí se sentía el fresco del otoño. Una barca cruzaba lento el canal y la añoranza cubrió su rostro. 
 
    —¿Ha sido de tu agrado el bizcocho? — Adelaida lo miró alegre, como siempre hacía — Pedro asintió todavía viéndose en el Guadalquivir junto a su hijo botando alguna barca de pesca — Pronto llegará el maestre y partirás con él. Volverás a hacer lo que te gusta. 
 
    Pedro le dirigió una mirada postrada, nunca expuesta con anterioridad. Se encontraba a gusto con ella en aquella casa de ensueño junto al canal. Sumiso y presto, le agradecía su afable compañía porque, aunque hubiesen sido tan solo unos pocos días, aquella sublime mujer había conseguido lo que parecía imposible; que apartara en muchos instantes sus obsesivos pensamientos. Ella también le dirigió una mirada distinta. No sonreía y en su mirar, le enviaba un mensaje sugestivo. Sus ojos azules le mostraban madurez y ternura al mismo tiempo. Adelaida se quitó la cofia y se soltó los cabellos. Eran de un rojo inigualable y Pedro dejó espacio para que se acercara. Y ella fue. Estaban junto la ventana y llovía. Pedro agachó su cuello y logró alcanzar sus labios. La lluvia golpeó fuerte sobre los cristales y Pedro sintió que hacía demasiado tiempo; y ella pensó, que demasiado tiempo hacía. 
 
    —Sé que te pido mucho, pero… ¿Te vendrás conmigo? 
 
    En aquellos días, dio lugar a conocer bien sus historias y supo, que fue una mujer que había sufrido desgracias irreparables como él. Adelaida no lo dudó un instante y le respondió muy segura de sí. 
 
    —Sí. Me iré contigo. Seré tu mujer si tú lo quieres. 
 
     
 
    ***  
 
     
 
    —Retrocede. No querrás volver a estropearlo ¿verdad? —  Junto a un joven aprendiz, Pedro ahondaba en la madera. La hoja dentada de la sierra partía en dos un tronco de pino en el aserradero de Westpoort, en Ámsterdam. 
 
     
 
    Si el capitán Delgadillo intuyó que Pedro seguiría al maestre Alonso hasta el aserradero de Amberes, no anduvo muy lejos en su pronóstico, pero el oficial llegó a Gante metiendo el miedo en el cuerpo. Debían hacerse a las armas de inmediato y sofocar las acometidas de los insurrectos. La masa de protestantes se unió a una plebe que no podían soportar la nueva subida de impuestos. Alonso fue claro y contundente al denigrar a los administradores españoles de las tierras flamencas. 
 
    —¡Esto traerá la hambruna! El pueblo no puede sostenerse con esta brutal subida del grano. Han cortado los canales y los puertos. No entrará alimento alguno y el monarca ha rehusado a querer hablar con Orange. Entre Brujas y Amberes se prevé una escabechina en la que tú, Pedro, no formarás parte porque te vas a Ámsterdam. Allí está el puerto abierto y fuera de peligro.  
 
    A los tres días, Pedro fue presentado a los artesanos por uno de los socios. Se trataba de un astillero amplio y hermoso que no llegaba a atarazana. Se le unía un aserradero propio y un armero. El señor Alonso no detalló el porqué de su requerimiento y no se enteró realmente hasta le llegada de su socio.  
 
    Francisco de Artuña, hombre dado a mandar sobre otros hombres, ofreció una charla breve y concisa, pues se pretendía con su llegada realizar dos factorías hidráulicas en Ámsterdam, con dos sierras y una ampliación en la armería. La construcción de naves de guerra sería cuestión de tiempo, y aún más breve sería, teniendo a de Alcázar entre ellos. 
 
    Las construcciones comenzaron rápidas. Un puerto como aquel ya se merecía todas sus atenciones. Con dos sierras y una armería, se preveía preparar tal cantidad de madera, que los navíos saldrían como manadas de bestias furiosas agrupadas por el mar. Había tal cantidad sobrante en astillas y madera que se destinaba para la combustión. Pedro ya conocía el aserradero hidráulico. Los movimientos alternativos de la hoja de sierra, se realizaban mediante un sistema de levas en el eje de la rueda en combinación con una vara, tipo ballesta, que funcionaba a modo de resorte y, aunque existían muchos molinos hidráulicos, este sistema era el futuro inmediato. 
 
    Apartado de la mayoría de artesanos, Pedro y Adelaida vivían en una zona reservada y tranquila. Tenían un carro y un jamelgo que, aunque viejo, estaba todavía fuerte para tirar de ellos. El maestro de ribera, iba y volvía sobre aquel pequeño carro con ganas, mientras que ella, quedaba al cuidado de la casa. Pedro se encontraba cambiado. Era otoño y el verde le recordaba cuando joven a los altiplanos de Cantabria, frescos y húmedos con un agua de mar fría, espumosa y sana. Las casas se hallaban retiradas las unas de las otras permitiendo tener tierra alrededor, cosa que agradecía Adelaida porque siempre deseó poseer un huerto donde plantar hortalizas, plantas trepadoras y variedad de flores. Juntos, los dos eran felices. Los dos habían sufrido bastante y ya pasaban largamente de los cuarenta y cinco, con lo que no les hacía falta hablar demasiado para entender, que la vida les había dado otra oportunidad.   
 
      
 
    Pedro trabajaba duro. Era una persona constante e inigualable en su faenar. Se habían completado dos galeones y varias naves de menor envergadura, pero en Ámsterdam, la madera y las ansias de crecimiento eran inagotables. A su puerto llegaban las más abundantes cargas provenientes del Mar Báltico. De Dinamarca, Suecia, Noruega, Francia, Inglaterra y España porque con todos tenían el comercio abierto. Exportaban muchos productos bien elaborados y los galeones aunque enormes en su volumen, no permitían con sus cargas, almacenar toda la mercancía que se debiera.  
 
    Pensó en cómo aligerar peso y mantener el volumen de un galeón: en principio debía eliminar todo armamento para facilitar el máximo espacio y que permitiese una gran eficiencia en la tripulación. Imaginó, a diferencia de todos los galeones fabricados, una estrangulada cubierta para evadir los fuertes impuestos establecidos por Dinamarca en el estrecho de Oresund, y un mástil más alto para ganar más velocidad con su mayor capacidad de cargar velas.  
 
     —Señor Francisco — con sumo respeto, Pedro se dirigía al socio mayoritario — Llevo todo el otoño y parte del invierno dándole vueltas a una idea. Se necesitan dos o tres galeones para sacar del puerto todas las mercancías. Tal trabajo me ha conducido hasta diseñar un galeón que puede llevar la carga de esos tres con igual tripulación y menos coste. Sería incluso capaz, si los cálculos no me fallan, de realizar el transporte transoceánico.  
 
    El empresario frunció el ceño de un ojo, y no esperando aquella arriesgada noticia, carraspeó para hablar claro. 
 
    —Desde luego de Alcázar es usted un hombre capaz. Una embarcación de ese tipo habría que ponerlo a prueba. 
 
    —No supondría más coste que un galeón normal — se expresó raudo y veloz Pedro. 
 
    —Pero si quita la artillería... ¿Qué defensa puede tener ante los piratas? 
 
    —Este es un diseño para que observe la auténtica capacidad — Pedro señaló con el dedo seis puntos donde se podían colocar cañones sin entorpecer la carga — Pueden ir armados si se desea. 
 
    El rostro expresivo del empresario, gustó a un Pedro excitado. 
 
    —Si me dice que no supondrá más coste que uno de los ya fabricados galeones, lo consideraré. Debo comunicárselo a mis socios de todas formas, pero debo darle las gracias por todo. Sin duda es una idea fantástica. Se ahorraría tener que sacar tres galeones en lugar de flotar tan solo uno. 
 
    —Señor, pero tengo otra noticia que supondrá la rotunda afirmación de sus socios — Don Francisco de Artuña quedó perplejo ante tanta idea — ¿Cuántos marineros hacen falta para la carga y descarga de un galeón? Solo van embarcados con esa misión. Con el nuevo proyecto, se pueden colocar poleas aquí y aquí — señalaba de nuevo — Eso reducirá salarios innecesarios. 
 
      
 
    Pedro, como la mayoría de artesanos carpinteros, herreros o armadores del puerto, abandonaba la faena antes del anochecer para regresar casi de noche a su casa. Arreaba al caballo que acalorado tiraba ladera arriba del carro cuando no muy al lejos, pareció reconocer una figura. Una de la que no poseía buenos recuerdos. Llevaba pintas de artesano carpintero y su calva por atrás junto el desgarbado deje de sus andares, le hicieron retroceder años atrás. No demasiados para acertar de quién se trataba. Aligeró el paso de la carreta hasta colocarse a su par.  
 
    —¡Buenas tardes tenga su merced!— dijo Pedro mostrándose correcto, pero su intención era escrutarlo de arriba abajo. El artesano levantó la mano en señal de saludo y tan siquiera miró. Se le veía cansado, más bien abatido, pues sí que era cierto que se trabajaba duro en su puerto. Llevaba una poblada barba oscura y en su cinturón algunas herramientas de carpintero. Unas tenazas, un martillo y varios cinceles. No había levantado la frente aún cuando en su tozudez, Pedro detuvo al jamelgo en seco entorpeciéndole el paso. El hombre se espantó y Pedro al fin le vio el rostro, pero no contento con eso, bajó con una agilidad asombrosa hasta tomarlo del brazo con fuerza. Lo escudriñó atentamente hasta convencerse de que no se trataba del “Pelao”. ¡Ese pobre hombre jamás podría emular la lasciva mirada de aquel desgraciado! 
 
    Pedro ya podía ver su casa en arrendamiento. Las dos oscuras aguas de su tejado y a Adelaida con sonrisa presta esperándole en el porche delantero. Los recuerdos volvieron a aflorar como cuchillas en su mente. Aquel desgarbado le volvió a llenar su cabeza de deberes y juramentos por cumplir. 
 
    Lo primero que hacía Pedro, era asearse y luego se sentaba junto a Adelaida. A ella le encantaba leer y Pedro disfrutaba observándola. No habiendo inquisición, no se prohibían los libros y eso se apreciaba en sus gentes. Lo apreciaba en Adelaida. En el exterior se apreciaba el frío, pero en el interior hacía más bien calor porque su mujer se encargó de mantener encendida la chimenea todo el día. Aunque Pedro la miraba, no podía quitarse la idea de haber dejado atrás a sus hijos. Y aquello le reconcomía por dentro. Ella alzó la mirada por encima del libro encontrando el profundo suspiro de Pedro. No le gustaba verlo así, tan apenado, y aunque se preocupaba por no mostrar sus temores, Adelaida se los sentía a leguas. Dejó el libro sobre una mesita pequeña y se levantó recolocándose la cofia. Él estaba recostado en un sillón de madera sobre un cojín mullido. Ella se colocó detrás y le introdujo los dedos por su cabellera ondulada arrastrándole hasta dejar el cuello frente su blanco y sonriente rostro. Le pasó nuevamente las manos por el cuello y la cara sintiendo la aspereza de su poblada barba. Estuvo muy centrado en el trabajo aquel mes y no se la había recortado. 
 
    —No te muevas. No te atrevas a mover el cuerpo de ese asiento — Mandona ella, se apresuró hasta el aseo. 
 
    Al instante, llegó con una pileta pequeña, navaja y jabón. Le colocó una toalla blanca alrededor del cuello y sin que Pedro chistase, comenzó a rasurar. Estiraba su piel al tiempo que pasaba la afilada hoja haciéndole sentir auténtico gusto. Él se dejaba hacer sabiendo la curiosidad que tendría ella en ver el resultado de su rostro totalmente depilado. Cuando terminó y Adelaida repasó su semblante con la toalla, Pedro creyó haber perdido además de cinco años menos, el peso de un madero colgando sobre su cara. 
 
    —No estás mal así, pero menos mal que en una semana, el pelo te volverá a cubrir la cara.  
 
    Con aquel gestó. La mujer consiguió hacerlo reír, permitiendo así, que nuevamente se olvidarse de sus hijos y de regresar a Sevilla. Al menos, durante lo que restaba de noche. 
 
    Al amanecer, con el canto de los gallos, Pedro buscó la furtiva mirada de Adelaida. Era algo irremediable, pensaba ella, y queriendo esquivar sus palabras, subió las escaleras con el congojo atrapado en su pecho. Siendo una mujer fuerte que perdió como Pedro a su marido y sus hijos en la guerra, lo entendía. Si sus niños viviesen, iría tras ellos y nada ni nadie podría evitarlo. Al poco, se escuchó cómo la puerta dejaba el sonido del cierre, y Adelaida asomó su apenado rostro por el ojo de buey. Pedro en el exterior, miró hacia arriba. Sabía que estaría observándolo. Estuvo un rato esperando su despedida, pero ella no hizo nada y quedó quieta tras el cristal mirando cómo, finalmente, se alejaba con la carreta. 
 
    Cuando al atardecer regresó, ella lo esperaba en la puerta. Acarició las mejillas llenas de sombra pinchante y lo condujo hasta la habitación. Cuando terminaron de hacer el amor, ella desapareció molesta de la cama y Pedro no entendió el motivo. Entonces apareció de nuevo con los ojos azules más tristes de Holanda y se postró ante él. 
 
    —Cuando el frío se vaya, quiero que marches. Que huyas de aquí para regresar a tu tierra. Si de verdad me quieres, busca a tus hijas — Pedro titubeó. Jamás pensó que Adelaida le pudiera pedir aquello. Sabía que apartase de ella, le haría mucho daño porque casi desde el principio, se había hecho a él y en cada gesto, cada mirada o cada cosa que hacía, lo hacía por y para él. Era una mujer que había sufrido mucho y no se merecía ser abandonada de aquella manera.  
 
    Cuando el primer soplo de aire frío se marchó del puerto de Ámsterdam, Adelaida ya le tenía preparado el abrigo, una muda y viandas para al menos la mitad del viaje. Pensando en un hombre como Pedro, constructor de sus propios galeones, fue sencillo encontrar el momento y lugar en el interior del “Filibote”o “Fluyt en Holandés” así lo llamaron al galeón encargado de almacenar todo tipo de suministros ahorrando tiempo y dinero. Lo dispuso todo de forma que resultase correcto para no dejar en la estacada nada y a nadie. Su segundo estaría capacitado para la labor de completar labores de fabricación, así como en el aserradero, todos subirían un peldaño quedando su estimado aprendiz como oficial artesano. Dejó una carta a Adelaida en la que explicaba las verdaderas razones de su marcha. Debía entregársela a Francisco de Acuña porque no sabiendo cómo respondería, temió que la obligasen a tener que abandonar la casa. En el escrito también haría mención de la renuncia provisional del trabajo porque su intención era la de regresar y retomar el trabajo, con lo que daría posibilidad de permitir su estancia. Todos sabrían entonces que Pedro cumplía delito allí a donde iba, pero si Dios era juez y le permitía vivir hasta el día de su regreso, sería para mostrar su inocencia. 
 
    Mostraba honor en cada golpe de palabra escrita en la carta y confiaba en que Adelaida encontrase un trabajo que le permitiese aguantar hasta su regreso. Como en su día le prometió al padre, Pedro salió de Cantabria para volver a su ciudad y cuidar del pequeño trozo de tierra en la vega, y lo mismo haría para cumplir su nuevo juramento con ella y con aquel puerto en Ámsterdam. Aquella noche, justo antes de su partida. Antes de atravesar mares y océanos, el constructor de barcos le había mirado a los ojos confiándole una solemne promesa. Mantendría grabada en su mente aquellas palabras como tantas otras perduraron hasta ese instante, y regresaría por amor para estar con aquella mujer de cabellos rojos y dulce mirada. Y si en su intento, no le fuera posible, como que se llamaba Pedro de Alcázar ¡Qué le partiese un rayo en dos! 
 
    

  

 
 
    26 
 
    El Carpintero de Hawkins 
 
      
 
      
 
   E l fuego de las antorchas se entrecortó y Adrián se dio cuenta. El único aire provenía de aquellas estrechas y rocosas escaleras y supuso que alguien bajaba. Lanzó un codazo a Leonardo y éste entreabrió los ojos. El mediano carcelero llegaba acompañado de tres hombres armados entre los cuales se hallaba Askun. Todos, a pesar de encontrarlos encadenados y enrejados, se mostraron aterrados, porque temiendo ser contagiados, llevaban sus bocas cubiertas por velos. El gigante apartó la tela roja de su rostro y mostró su deforme dentadura. Sonreía al tiempo que sus ojos llenos de odio anunciaban la vuelta al insufrible remo.  
 
      
 
    Los introdujeron en una galera antigua, nada que ver con la última galeaza infectada, de dimensiones estrechas y de poca elongación. Adrián, esperanzado miró los remos. Askun insistía sentándolo en la proa, pero esta vez se encontraba abrigado con hombres que ya conocía. En el remo tercerol introdujeron a François. Sería el que más cerca estuviese de las paredes del casco y el que más sufriría los vientos procedentes del mar. A continuación, para el remo postizo y justo en medio, situaron a Leonardo, y el italiano también se dio cuenta de lo vieja y deteriorada que se encontraba la galera porque tanto la galaverna, la postiza y el escálamo, parecían roídos por el salitre y el paso del tiempo. Por último y junto a la crujía, agarrado al remo bogavante, el más largo y pesado de los tres, situaron a Adrián.  
 
    El de Triana miró al cielo y sintió como el sol lucía fuerte sus amarillentos rayos. Su piel había perdido costumbre de estar a la intemperie, e imaginó nue-vamente las ampollas y las quemaduras en su cuerpo.   
 
    Askun levantó el brazo y los galeotes comenzaron a remar. Con titánico esfuerzo para salir del rompeolas, se dio orden de descanso. Se izaron velas y se esperó la llegada de dos galeras más atrasadas. ¿Qué destino llevarían aquellas tres galeras sin apenas artillería? De ninguna forma podrían pertenecer a la armada del rey Solimán. ¿Y si tan solo tuvieran motivos para el comercio? Sí. Pensó. Eran naves para el comercio. Vender sus especias y comprar en África era lo normal. Adrián se lamentó. Se apartarían de zonas europeas evitando un encuentro con naves cristianas y adiós rescate. De todas las maneras, era la primera nave de aquellas características en la que servía y esperaba junto a sus nuevos compañeros cualquier momento de debilidad para arremeter contra el enemigo. 
 
    Al tercer día de navegación y bordeando la costa asiática, llegaron a Siria, donde los ojos de águila de Enrich avistaron varios arcones intercambiados en su mayoría por sacos que se intuyeron de alimentos o especias. Ya quedaba claro, que eran naves comerciantes recaudando fondos para la corona Otomana. Siguieron por la costa cuatro días bogando con tranquilidad, y dejando atrás Egipto, arribaron en el golfo de Libia, mucho antes de llegar a Trípoli. No se les trató mal como en anteriores galeras, no abusaron del látigo, pero tampoco se les cuidaba como debieran. Las raciones fueron escasas y no existían relevos de ningún tipo, de ahí, que la mayoría de remeros estuviesen faltos de energía. 
 
    Permanecieron anclados en aquel golfo otros cuatro días, y Askun parecía tenerlo todo bajo control. En uno de aquellos calurosos días, se le acercó. Adrián solo podía ver sus botas picudas sobre la crujía siempre yendo y viniendo, pero aquel día, se detuvo y se colocó de cuclillas. Adrián se temió lo peor, pero su dentadura deformada se abrió para tan solo decirle, que pronto se haría rico y dejaría de ser lo que era. Así lo entendió Adrián. Luego carcajeó y se fue con la voz de un alto mando que requería su presencia. 
 
    Al quinto día, con los huesos encogidos, pues poco podían moverse en aquel banco rígido y húmedo, entretenidos observando cómo los soldados practicaban con sus cimitarras y con sus arcos curvilíneos hechos de madera y cuerno, unas velas blancas aparecieron en el horizonte, y la algazara de turcos preocupó a los relajados galeotes. Al pronto, pensaron que se trataba de alguna embarcación enemiga, o sea amiga para los cautivos, pero Leonardo que ya había aprendido bastante de su idioma, tradujo, que se aproximaban unas naves que ya estaban esperando. Las tres galeras otomanas, se unieron aguardando la llegada de aquellas otras dos naves, de las que todavía, no se descifraba bandera. 
 
    Leonardo y Adrián se miraron. Cambiar palabra o mirada podía ser castigado, pero Askun durante todo el viaje parecía absorto en su intriga: disipado respecto a sus obligaciones aparentando no querer complicarse con los galeotes ni con ningún miembro de su tripulación. ¿Qué tramaba aquel asesino de galeotes?  
 
    Llevaban cinco días anclado entre Misurata al Oeste y Bengasi al Este quedando sus naves como puntos centrales en su radio. Viendo que los dos buques se aproximaban, las tres galeras turcas se acercaron hasta las orillas del golfo de Sidra. No llegaron a arribar en el puerto de Sirte de donde tenía entendido que partían muchas rutas de caravanas hacia el desierto del Sáhara. Se trataba de un puerto clave para comerciar con esclavos y especias que llegaban por tierra o mar. 
 
    Askun permanecía muy atento a la llegada de aquellos buques; se le sentía inquieto yendo de un punto a otro sobre la crujía. El capitán, un turco de espabilados ojos y de nariz aguileña como el pico de un pájaro, viendo cómo aquellas galeras izaban la bandera inglesa, hizo señales a sus otras dos, y éstas, lentamente, no se dirigieron hasta el puerto de Sirte, sino hacia las proximidades de unas orillas aisladas y vacías.  
 
    Las dos naves inglesas pasaron junto la proa de Adrián descubriendo al fin de qué se trataba. Venían por especias. Un producto a día de hoy casi imposible de alcanzar por los ingleses. El acompañamiento hasta sobrepasarlos fue casi eterno, flemático y no falto de tensión. Los cruces de miradas fueron rígidos, y aunque alguno de los rostros de aquellos piratas causaban pavor, todo en general, parecía indicar, que no habría que temer a sus más de veinte cañones y su numerosa tripulación guarnecida con mosquetes y culebrinas. Eran negreros ingleses dispuestos a negociar con especias y telas provenientes de Asia. A Adrián no le extrañaba que fueran enviados por la misma corona inglesa y que fueran corsarios a sus órdenes. Si arriesgaban traficando en aguas comunes por enemigos como eran los españoles y franceses... ¿Por qué no llegar más allá y traer de vuelta las hierbas tan necesarias para la cocina de su ilustrísima Isabel I? 
 
    Las hierbas que más se utilizaban para sazonar alimentos eran el orégano, la salvia, la mostaza, el perejil, el hortelano y la corteza seca del abedul. El polvo de algunas setas secas conseguían el amargor cercano al picante. Después de las cruzadas, la cristiandad vivió grandes cambios. Renacieron las ciudades y el comercio creció. Europa tomó contacto con las tierras próximas de Asia y descubrió sus productos, su riqueza y las especias que por ahí llegaban, los perfumes, los tejidos de seda, el papel o las alfombras. 
 
     Frente a la pobreza europea, Asia tenía mucho que ofrecer, y algunas ciudades comerciales de Italia, como Venecia, Génova, Florencia o Pisa, comenzaron a prosperar y a aumentar sus flotas. El europeo que ignoraba casi todo de Oriente, se fue acostumbrando a un producto que llegaba de aquellas lejanas tierras estimándose cada vez más. Les llamaban especias. Estas servían para condimentar alimentos y hacer comestibles algunos platos mal conservados. Ya no podía faltar a un cocinero español, italiano, portugués o inglés la pimienta, el jengibre, la menta, cardamomo, nuez moscada, salvia, perejil, comino, azafrán, clavo o anís. Con estas y algunas más, los habitantes europeos fermentaban sus bebidas caseras, y los que se dedicaban a curar enfermos, elaboraban brebajes haciéndolos parecer mágicos. A partir del siglo XIII el comercio de especias estaba perfectamente organizado. A través de las rutas transasiáticas terrestres (la ruta de la seda) y marítimas (ruta del Índico), llegaban las especias al Mediterráneo oriental (Trebisonda, Constantinopla, Alejandría) donde fueron levantando sus factorías los mercaderes europeos, que las recogían para distribuirlas en el mundo cristiano. 
 
    En la actual época de 1564, en la que se vivía una lucha encarnizada entre turcos - otomanos y cristianos, un comerciante turco no actuaba como antes, se negociaba con auténticos piratas dispuestos a todo y con unos precios extremadamente abusivos. Un comprador europeo se jugaba el pellejo y el de su tripulación, intentando pactar un precio por aquellas especias. 
 
    La galera de Adrián quedó anclada y apartada de las desérticas orillas de Libia mientras que todas las demás, se aproximaron lo suficiente como para llegar a tierra fácil y sin esfuerzo con barcas. Los turcos cargaron los botes con sacos de aquel oro vegetal proveniente de Asia, y los ingleses lo hicieron con monedas de oro metálico, robados, seguramente de algún galeón español. El capitán de la galera, el hombre de ojos despiertos, de tez morena y de nariz aguileña, reía. Mostraba su astucia con una sonora risa y daba golpes sobre la espalda de quien lo acompañaba en ese instante, que no era otro sino el gigante Askun. El odioso cómitre, también sacó una rotunda carcajada auspiciando la risa de todos los soldados en la galera y, aquel jolgorio, abrumó a la mayoría de galeotes porque sentían miedo. Miedo a que se les golpease, miedo porque los vendieran, porque los asaltasen y miedo a cualquier cosa que no fuese dar la orden de remar. 
 
    La galera estaba muy apartada, pero desde aquella distancia, un ojo humano podía encontrar diminutas figuras moviéndose por la orilla, siempre alrededor de sacos y un cofre. Tras ellos, las dunas seguidas de más dunas de arena cálida hasta el infinito: un eterno desierto con presencia de algunos pantanos salados que circundaban con rutas hacia el Sahara. 
 
    Se trataba de un acuerdo secreto evitando un puerto no muy lejos, y así, la presencia de terceros que entorpecieran la transacción. Aunque no se sabía si eran turcos o ingleses, se podía ver cómo aquellas hormiguitas revisaban la mercancía, y de igual modo, las monedas del cofre. Adrián tenía cerca las grandes botas picudas de Askun y junto a él, las del líder de aquella galera.  
 
    —Están tardando demasiado ¿No crees? — dijo el capitán.  
 
       Un disparo se oyó y luego otro, y después veinte más. En la orilla, los ingleses a traición habían fusilado a los otomanos, y la artillería inglesa la emprendió a cañonazo limpio contra las galeras musulmanas. La tripulación turca lanzó un grito de ahogo y Adrián alzó la mirada. Askun clavaba un machete en la espalda del capitán al tiempo que daba la voz de ataque. Sus profundos ojos rodeados por moradas cuencas quedaron fijos en el joven Adrián y éste, asustado, atónito, no supo desviar la mirada. En un instante, Askun recorrió la crujía y demostró por qué todavía seguía vivo en un mundo violento y sanguinario. Sin piedad asestaba machetazos a diestro y siniestro sin importarle dónde o cómo cortaba a sus marineros. Los galeotes, medrosos, agachaban sus cabezas demostrando que no les importaba quién saliese victorioso, pues se diferenciaban dos bandos claramente, los de Askun y los que no estaban con el endemoniado gigante.    
 
    Cuando las barcas cargadas de ingleses junto al oro y las especias llegaron a sus naves, las galeras musulmanas estaban envueltas en llamas, y Askun, ya se había hecho con el control de la suya. El golfo de Sidra cargado de muertos flotantes, se tiñó de un rojo tan oscuro como el reducido vino que beberían los anglosajones festejando la hazaña. 
 
    El gigante turco había planeado un golpe traicionero con piratas ingleses y ahora, las tres galeras en pie, las dos inglesas y la de Askun, ponían de inmediato rumbo al Oeste. A Askun se le veía bisoño en aquel nuevo cargo como capitán de una galera, sin embargo, sus buenos dotes como marino, no dejaron que las naves piratas se perdieran de vista. Adrián y sus nuevos compañeros bogaban sin parar porque los ingleses iban a un ritmo muy superior. Sin duda eran naves más ligeras y modernas, con mejores velas y seguramente con remeros frescos con los que poder rotar. 
 
    Pasaron dos días y los ingleses parecían querer despistarlo, dejarlo atrás porque seguían al mismo ritmo, con lo que Askun decidió no someter a más castigo a sus galeotes. Acabaría por derrengarlos definitivamente sin poder ofrecer solución en alta mar. Se la habían jugado a él también, y lo extraño fue que no hubiesen acabado con su vida al igual que hicieron con los demás musulmanes. Quizás el mando inglés quiso mantener una palabra a medias, pues lo dejó con vida a cambio de robarle su parte. Askun encolerizó. Permaneció un día guiado únicamente por el empuje de sus velas dando descanso a sus remeros, pero al siguiente, con el amanecer, después de haber recuperado fuerzas, comenzó a relevarlos. El gigante enfiló a sus soldados y les habló alto y claro. En realidad, era un hombre temible, y los que le seguían, lo hacían por miedo. Los colocó de manera que hacían emparedados a los galeotes que quedaban en el centro. Tres remeros, dos soldados y uno de chusma en medio, de aquella forma daba descanso a dos hombres. Colocó a un delgaducho golpeando la piel de cabra mientras que él mismo, justo en mitad de la galera quedando Adrián a su lado, comenzó a bogar.  
 
    — ¡Bogaaaar! — gritaba cada vez que sentía aflojar la galera. 
 
    En el cuarto día, tuvo la esperanza de encontrarlos fondeando por el mar de Argelia y, no fue hasta el sexto, sin haber arribado en ninguna costa africana y pasando el estrecho de Gibraltar, cuando vieron asomar sus aletas y sus anchas popas. Askun miró a Adrián sonriente. Era la primera vez que le dirigía una mirada cómplice, dando a parecer incluso amistosa. Sin duda, habían compartido cinco días junto al remo y aquello pareció llenarlo de orgullo; y por consiguiente, necesario soltar a su digno remero “al firme” un soplo, un brote de aliento. Concluyó la mirada con un grito aterrador que hizo poner en pie a toda la tripulación. Echaron manos a las armas y se dieron golpes para ir a toda boga.  
 
    —Es un suicidio — musitó Leonardo que había quedado nuevamente junto Adrián. 
 
    La galera fue ganando distancia hasta casi poder escuchar la voz de los ingleses, pero Askun parecía exasperado, falto de ideas dándole igual lo que aconteciese. Las galeras inglesas sintiendo amenaza, giraban para mostrar sus cañones, y Askun ordenó dejar de remar. En la punta de la proa, agarrado al bauprés, el turco se encaramó sobre el mástil y con los brazos abiertos, gritaba entregado al viento: ¡John Hawkins! ¡John Hawkins! Todos dentro de la galera musulmana pensaron que lo acribillarían a mosquetazos, pero el casco se iba acercando cada vez más y más lentamente hasta casi rozar su borda bien empavesada. Askun seguía igual, con los brazos extendidos rogando que apareciese aquel hombre en cuyo grito se alzaba. 
 
    Las galeras detenidas meneándose al son de las olas, esperaron a que aquel pirata, navegante, mercader, corsario y comerciante de esclavos inglés, apareciese por babor. Al fin, con intrigante paciencia, el semblante serio y decidido de John asomó por el castillete. Le robaba gran parte de su cabello una amplia frente blanca, y de entre sus ojos que eran azules, le resbalaba una nariz larga como un dedo índice que señalaba al suelo. Le cubría la boca una perilla bien cuidada y cobriza con bigotes largos acabados en punta hacia arriba, que le mostraban personalidad. John Hawkins solía escudriñar sus ojos ofreciendo siempre gran interés por cada cosa que ocurría cerca de él, y si le atañía en demasía, un ojo, el derecho, casi lo cerraba.  
 
    —¡John Hawkins! — gritaba Askun — ¿Por qué no cumples con tu palabra? Te he entregado un grandioso botín — decía con un inglés pésimo. 
 
    Aquellas palabras debió haberlas cortado antes de que la soltase, juzgó John. Ahora pensarían que sería un capitán que no cumple sus promesas. Irremediablemente lo incluiría en su tripulación, pero de su parte del botín hablarían cuando llegasen a las Canarias.  
 
    —¡Bajad las armas y permitid que suba! — respondió Hawkins penetrando nuevamente en su camarote. 
 
    Adrián no entendiendo ni una sola palabra, miraba a Leonardo y éste a Enrich, el inglés, que soltando el remo, los apaciguó con sendos movimientos de sus manos empujando el aire hacia abajo. 
 
    —¡Es John Hawkins!  — dijo con los ojos abiertos. 
 
      
 
    Cuando llegaron a las Islas Canarias, concretamente a la isla de Palma, lugar que quisieron dejar vacío de vino, sacaron a todos los galeotes para estirar las piernas, asearlos y que descansasen sobre la blanca y fina arena de su playa. Adrián como los demás, no perdían de ojo a Askun que una vez tomada tierra, se dirigió directo para hablar con John. 
 
    El pirata inglés, con un traje elegante y oscuro, parecía haber salido directamente por las puertas de un teatro y no por las escaleras de una galera que llevaba más de dos meses surcando mares. Askun, por el contrario, parecía otro de los muchos insufribles marineros acogidos por John. Los había de todos los rincones del mundo: africanos de piel negra como la noche, irlandeses en su mayoría e ingleses renegados, grandes y fuertes daneses, germanos, suecos y noruegos con barbas y cabellos rubios como los antiguos vikingos, y los asiáticos orientales de ojos casi invisibles con la tez amarilla, como también los occidentales de la parte arábiga, o también de Turquía, como el caso reciente de Askun y alguno de sus hombres.  
 
    —Vende la galera — dijo John con media sonrisa — es el único dinero que conseguirás por el momento. De momento, solo has demostrado traición vendiendo a los que te daban de comer. Si quieres formar parte de mi tripulación y gozar de la libertad que ofrece ser pirata a mis órdenes, esas son las reglas. No te faltará licor cuando arribemos, ni mujeres, ni oro, pero acatarás mis órdenes como todos los demás. 
 
    Askun vio justo el trato, aunque no entendía por qué quiso dejarlo atrás. Sin duda, no quiso compartir el botín con él, pero ¡por las mil zorras! En realidad era lo que anhelaba. Un árabe se lanzó a la arena y comenzó a rezar a Alá y otro a su vera lo hacía al Dios cristiano. Askun mostró su dentadura deforme y carcajeó fuerte en aquella orilla plagada de libres piratas. 
 
    —¿Qué hago con la chusma? ¿Qué hago con los galeotes? — el gigante clavado en la arena, preguntó todavía con la sonrisa en la boca, mientras que John, ya le mostraba la capa negra al viento. 
 
    —Haz lo que quieras con ellos. Véndelos, pero tres cuartas partes de lo que saques irá a las arcas de la tripulación. 
 
    —¿Cuánto tiempo estaremos aquí John? 
 
    John Hawkins se alejó sin decir nada seguido de tres hombres que casi nunca lo dejaban solo: el teniente, el maestre y sobre todo el de menor altura porque era su escolta personal y se le pagaba por aquella sola y exclusiva razón. El capitán no se dirigía a la taberna ni a un lugar para el hospedo, sino que acudió a la zona Este del puerto donde se hallaba arribado su galeón. Estaba cubierto de andamios por todo el perímetro, lo estaban terminando de arreglar por haber sufrido grandes boquetes en el casco, y Adrián, se imaginó allí, entre carpinteros echando más que una mano. Era su profesión. Si pudiera hacer ver que era un gran carpintero…  
 
    Tal como dijo John, el turco quiso hacer dinero vendiendo aquella galera, más de principio de siglo que de finales. La verdad, pensaba Adrián, que poco se podría sacar de aquel montón de astillas mojadas, pero siempre habría alguien necesitado de una galera, aunque fuera un cascajo como aquella. El temor vendría luego descubriendo que haría Askun con los remeros. El pirata inglés había dejado junto a él uno de sus tratantes para echarle una mano en aquel puerto lleno de hombres de habla inglesa. Enrich y su compatriota Thomas, ingleses los dos, intentaron hablar en alto con prudencia para llamar la atención, pues sabía, que a muchos de los de su isla, los liberaba y los acogía en su tripulación.  
 
    Los galeotes estaban mojados chorreantes de agua salada frente a Askun. Se acababan de lavar y los cinco europeos eran conscientes del momento. Era una situación para aprovechar. El turco prometió a sus hombres la libertad ante el yugo opresivo que ejercía el ejército musulmán sobre sus soldados, y repartió el dinero ganado por la venta de la embarcación. ¡No quiero veros nunca más! Les dijo. No era de extrañar que un hombre como Askun, codeado, según él, con la escoria más desechable del mundo, quisiera abrir nuevos horizontes. Por tanto, elegir un nuevo destino junto aquellos piratas ingleses le resultaba tentador. Negoció en alguna parte, a saber dónde, con alguno de sus miembros, pudiera ser el mismo Hawkins para conseguir especias, sedas y alfombras gratis a cambio de repartir el botín y su libertad. Ya no quería servir a Süleiman el grande, ni a Turgut Reis ni a nadie que no fuera un capitán que buscara tan solo el oro y la libertad que ofrecía navegar por el océano Atlántico. El nuevo Mundo.  
 
    El escenario en la orilla de aquel puerto, dejaba medio gachos a una panda de galeotes que miraban abatidos cómo al fondo, el galeón se situaba rodeado de andamios que podría darles la libertad. El turco, frotándose las mayúsculas manos, esperaba al intermediario que colocó Hawkins. Traería consigo a quien se quedaría con los galeotes y le dejaría otro sacó de monedas. Vendería a los que con ojos enrabietados lo miraban en fila, mojados y secándose como perros con el frío viento del atardecer. 
 
    Se trataba de su escribano, un marino como todos, pero también ducho en letras. Iba acompañado de un cuaderno de notas siempre dispuesto a demorarse en cualquier lugar para apuntar lo que su mente, pensaba, no podría retener. Era un joven delgado, de más o menos la edad de Adrián cuyo rostro podría parecerse al del capitán. Era elocuente que deseaba destacarse de los demás. No en sus ropas, pero sí en su aspecto, sus barbas y su bigote. Traía del brazo a otro inglés que necesitaba hombres para acarrear piedras de la montaña. Mathew, como se hacía llamar el joven escribano, los presentó. El intérprete actuaba animoso, siempre con energía mostrando sus manos al hablar. Miraba hacia arriba observando el rostro de aquel basto turco, encontrándolo mediocre en transacciones de aquella índole, por lo que decidió tomar las riendas del asunto. En definitiva, se trataba de dinero para la tripulación. 
 
    El cantero palpaba las encías y examinaba bien los dientes de los hombres que se dejaban hacer, pero aquellos cinco, enrabietados, empleaban las miradas, tensaban sus brazos, sus cuellos y sus manos deseando atizarlo. Sublevarse. Porque sin remedio serían nuevamente esclavos. Adrián abrió su boca y el hombre introdujo sus dedos hasta causarle nauseas. Con sus dedos sucios tocaba primero sus colmillos, luego sus delanteras y sus últimas muelas. Obstinado, sintiendo su buen agarre, parecía querer arrancárselas sin motivo y Adrián, lo apartó con un cabezazo en el entrecejo. Fue tan rotundo que casi quedó sin conocimiento en el suelo. Leonardo con ímpetu tirando de las cadenas que los unía, se abalanzó colocando sus rodillas sobre el pecho del pedrero con la intención de rematarlo expulsando toda su ira, y Askun con un golpe seco en el cogote lo derribó de un cachiporrazo. La rabia de los hombres se contuvo y Mathew, desechó su pronta idea de ir a pedir refuerzos al cercano galeón. Al tiempo que el escriba giró su cuello hacia la nave, lo hicieron los demás, cuando en ese mismo instante, de manera sobrecogedora, los andamios cayeron y junto sus palos y sus anudadas cuerdas, los carpinteros. Algunos cayeron al agua y el descalabro fue menor, pero los que cayeron en soportes y maderas murieron en el acto. Unos fallecieron por golpes en el cráneo y otros perforados por las traviesas. Mathew por acto reflejo echó a correr. No sabía cómo ayudar, pero conocía a muchos de aquellos hombres. Los tripulantes asomados en cubierta, se echaban las manos a la cabeza, y con rapidez comenzaron a descender por las escaleras para socorrer a los heridos. El mismo John fue a la borda seguramente para investigar cómo pudo suceder aquel desastre. 
 
    Todos, incluido Askun contemplaban el lastimero infortunio, pues algunos tenían palos incrustados, otros habían sufrido roturas en los huesos y, casi todos los vivos, gritaban despavoridos pidiendo ayuda. Unos flotaban muertos y otros nadaban. Los que habían caído al agua, intentaban ayudar y consiguieron llevar sobre maderas flotantes a varios en muy mal estado. El pedrero atolondrado, recobró el conocimiento con el temor de poder recibir algún que otro golpe más, y de igual manera, lo hizo el italiano que aún fallándole el equilibrio, se puso obligado en pie. Askun, encendido, separó los cuerpos. Ya tenía su cimitarra en alto espantando las ansias de revuelta, y todos, al compás de sus cadenas, se echaron hacia atrás. Los heridos iban llegando a la orilla, algunos encontrándose desfallecidos y otros con alaridos que apocaban de sobremanera. ¡Qué mala suerte! decía Mathew en la orilla mientras asistía a uno de los marineros. Se sentía que lo conocía bien porque estaba verdaderamente compungido. Tenía un buen tajo en el cuello y sangraba a borbotones. Al pronto, la orilla se llenó de cuerpos, la mayoría mal heridos y otros tantos ya sin vida. El hombre cubierto por los brazos de Mathew había cerrado los ojos para siempre y el escribano golpeaba la arena expresando su dolor maldiciendo. Aquella imagen mostraba a todos los galeotes, que aquella tripulación de piratas, difería en sobremanera a la acostumbrada en todos los años sirviendo en galeras turcas. Existía un hermanamiento que los unía, algo profundo dentro sus despiadados actos que los hacía ser diferentes. 
 
    El séquito de hombres del capitán acudió rápido encabezado por el mismo John junto al barbero. Sus rostros lo decían todo. Eran sus hombres los que padecían sangrantes en la arena. Era peor que si se tratase de un abordaje o si hubiese sido un ataque a traición por un galeón español. Fue un accidente por no haber sujetado bien los andamios. ¡Las cuerdas cedieron! ¡Una negligencia imperdonable!  
 
    El teniente Andrew, mostrando preocupación, hablaba con el maestre. Los dos eran altos, pero la corpulencia del maestre le sobrepasaba un palmo por todos los sitios de su cuerpo. El teniente llevaba unas patillas tan largas y pobladas como su cabello, del que se preocupaba por llevarlo siempre recogido. Si los que lo rodeasen no fuesen hombres, en su mayoría broncos y muy brutos, y sí mujeres de mediana edad, ellas pensarían que se trataba de un hombre atractivo con facciones muy bien definidas y varoniles. Era el segundo del capitán, por lo que como John, tenía maneras de caballero y un sentido estricto al hablar que imponía respeto. 
 
    Los galeotes, medio desnudos, vieron el acontecimiento apartados por un Askun, que aunque no mostraba su enfado, sí que lo estaba porque tuvo que ver cómo el cantero se le marchó sin soltar una triste moneda. 
 
    Adrián a pesar de los duros años y el odio acumulado, sintió cómo se apiadaba de aquellos que habían sufrido. Eran carpinteros como podía serlo él. Entonces miró al cielo. ¿Sería la ayuda que siempre había pedido? ¿Sería el momento?  
 
    —¡Oh Dios! — musitó Adrián mirando al celeste cielo. 
 
    La voz áspera y aguardentosa del veterano maestre pidiendo agua para los heridos, llegó a todos los oídos. Askun que llevaba un pellejo colgado sobre la cintura, vio cómo el barbero se lo quitaba sin mediar palabra y éste, con el rostro atontado y cimitarra en mano, se encogió de hombros. Ahora era uno más de aquella familia de insurrectos, pero en definitiva, era una cuna de hombres que siendo libres dependían los unos de los otros. 
 
    Comenzaron a recontar los muertos y Mathew, soltó la cifra de siete fallecidos y doce heridos de gravedad. El veterano maestre, hombre impaciente y nervioso, exasperado, no veía momento u ocasión de hablar con su capitán, que mantenía una larga conversación con el contramaestre.   
 
    —Philip, dígame ¿Qué es lo que queda para terminar en el “Royal King”? — preguntaba John impasible catalejo en mano. El contramaestre raudo y obediente, casi cuadrado ante su capitán, lo miró animoso. 
 
    —Señor, la parte de la carena está arreglada, pero quedan boquetes por toda la obra muerta.  
 
    —¿Podríamos partir mañana así?  
 
    —No lo aconsejo mi capitán. Los señores Moró y Aldrich han fallecido ajustando el timón al codaste. Sería conveniente… 
 
    —¡John!— interrumpió ansioso con su voz bronca el maestre Farrow — Sería conveniente ponerse manos a la obra de inmediato. Enviar a buscar carpinteros en la isla. Tu primo está esperando… 
 
    —Sé muy bien lo que debo hacer señor Farrow — la voz cortante y firme de John resultó autoritaria, aunque condescendiente — mi primo esperará hasta que llegue. No le quepa la menor de las dudas — El maestre tragándose su ímpetu, insistió esta vez de manera más suave.  
 
    —De acuerdo John, pero si te parece, pongo hombres para encontrar a un puñetero artesano que sepa arreglar timones. 
 
    Hawkins quedó mirando al galeón, una joya robada a los españoles en mitad del Atlántico. Escudriñó un ojo y se colocó el catalejo en el otro aparentando no haber escuchado a su vehemente maestre. Se conocían podría decirse de siempre, desde que dio las primeras carreras por el Atlántico con su padre William Hawkins. John siendo el segundo hijo bastardo del mayor comerciante de esclavos que Enrique VIII pudo tener, encontró en Farrow su hombro donde apoyar todas las desdeñosas acciones que recaían sobre su persona. A veces, Farrow actuaba como padre, otras como hermano y otras como simple y llano maestre de sus barcos, con lo que resulta difícil llevar una relación clara ante los demás tripulantes. 
 
    La voz del maestre era tan grave y alta que el viento del mar no tuvo más opciones que llevar el mensaje a los oídos del galeote Enrich, el inglés. Éste, se dio cuenta, de lo atento que permanecía Adrián, y entonces, de su angustiosa situación, sacó aliento para lanzar un grito.  
 
    —¡Somos carpinteros! — gritaba con las venas exaltadas casi saliéndoseles por el rojo cuello. 
 
    Todos dirigieron sus ojos hacia los encadenados de Askun, y todos miraron a Enrich incrédulos, pero al tiempo queriendo pensar de que fuera cierto. Rápidamente, Farrow con zancadas amplias por la fina arena llegó hasta Enrich.  
 
    —¡Repite lo que has dicho! — Enrich estaba asustado, aquel hombre amedrentaría a su mismo padre. 
 
    —Señor, somos carpinteros— dijo titubeante señalando también a su compañero inglés — y aquel joven de negro pelo es maestro de ribera. Cons-truía barcos. ¡Galeones, mi señor! — El maestre Farrow le soltó el aliento, una mezcla maloliente entre tabaco indio y vino de Canarias. Sus cejas pobladas y canosas se unieron arrugando entera su frente. Clavó sus intimidantes ojos en los de Enrich, hasta que éste, pensó, que lo estaba insultando. Agachó la cabeza temiéndose lo peor, pero aquel veterano pirata siguió con cuatro zancadas hasta observar de cerca a Adrián. Se colocó de igual manera, de frente y lo miró como a Enrich. Era su forma de adivinar los pensamientos. De interrogar. Adrián no agachó la cabeza. No desvió la mirada un solo “punto”. 
 
    —Es un insolente — dijo Askun con la cachiporra en la mano. 
 
    —Lo que dice el inglés es cierto — dijo al fin Adrián, y Askun adelantó un paso amenazando con el palo. Farrow viendo al teniente situándose tras Adrián, levantó la mano en señal de quietud. Aquel hombre entendía de idiomas. Hablaba casi a la perfección el castellano y el portugués, chapurreaba el francés y el musulmán además de tener nociones de otros dialectos de las Américas, pues un marino como él se las debía saber todas. Andrew miró la espalda de Adrián. Estaba marcada de manera sobrecogedora y quedó reflexivo. Lo encontró fuerte, sano, más que ninguno de los que enfilados se encon-traban. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas entre galeras muchacho? — su voz sonaba por detrás y no podía ver el rostro del teniente, así que le hablaba al maestre. 
 
    —Casi tres años. 
 
    —Estamos faltos de tiempo ¿Eres consciente de la necesidad de un carpintero que pueda arreglar el timón del Royal King? ¿Sabrías arreglarlo? 
 
    —He levantado galeones como el Royal King. Los he diseñado y tablón tras tablón, he ayudado a fabricarlo con mis propias manos — Adrián mostró las palmas de sus encadenadas manos a Farrow y éste, no entendiendo demasiado, arrugó su frente — ¿Si se puede preguntar? ¿Qué le ha ocurrido al timón? 
 
    El teniente, mientras todo permanecía en silencio, rodeó la hilera de hombres casi desnudos hasta colocarse frente a él. Lanzó una mirada tolerante a Farrow y otra agreste a Askun.  
 
    —Se topó con nuestra galera que resultó inservible tras el abordaje. 
 
    —Como sabrá — dijo respetuoso Adrián — el timón de codaste lleva una pieza de hierro, si está dañado o falto de ella hay que sustituirlo por otro nuevo. Es la prolongación de la quilla, con lo que supongo, que también habrá sufrido daños. ¿Es cierto?               Andrew se vio con alguien que entendía de veras lo que era un galeón español. Al pronto, llegó Hawkins acompañado por el contramaestre Philip. 
 
    —¡Señores! ¿Qué sucede? — cuando John preguntaba, era orden responder con prontitud. 
 
    —Hemos encontrado quien puede sacarnos de aquí — dijo Andrew con los ojos chispeantes. 
 
    —¿Sabrá lo que hay qué hacer? — John lo miró esperanzado. No como a un esclavo sino como a un miembro más de su tripulación, y Adrián se sintió aliviado y quizás orgulloso — Si en realidad es así... ¿Qué demonios estáis esperando? ¡Liberadlo por Dios! 
 
    Askun tenía las llaves y mientras lo desataba de sus compañeros Leonardo y François, Adrián no le quitaba ojo al teniente. 
 
    —Señor. Somos cinco carpinteros — Señalando con las muñecas aún doloridas a sus dos compañeros y a los dos ingleses, Adrián se posicionó de manera, que quedara claro, que sin ellos no haría el trabajo. Askun lo entendió y refunfuñó. Eran sus presos y su dinero. El teniente sonrió escuetamente. 
 
    —Sea — dijo e indicó al Turco, los hombres que debían liberarse.  
 
      
 
    Se construyó un nuevo andamio que envolvió a la popa del Royal King, y Adrián, estando siempre rodeado de sus cuatro hombres, comenzó a operar. No quiso en ningún instante que se apartaran de él, de manera que haciendo lo que les dijese, no se suponía que debía haber problema alguno. Fue ardua tarea colocar el nuevo timón, pero se consiguió, y John Hawkins pudo zarpar a tiempo. 
 
    Adrián se hizo con cuatro carpinteros expertos que, aunque magullados supieron sobreponerse y de qué manera. Eran piratas, pero auténticos artesanos venidos del frío, pues eran escoceses e irlandeses. Enrich traducía, y entre aquellos nueve hombres y dos armadores germanos, elaboraron el nuevo timón. La precisión debía ser total. El timón de codaste era el mecanismo muy complejo en el que se debían tener en cuenta muchos aspectos a la hora de diseñarlo. Teniendo el timón dañado, éste le sirvió de molde, pero aún así fue tarea de verdadero maestro de riberas. Un fallo en los cálculos provocaría la ingobernabilidad de la nave. La pala ligeramente trapezoidal en la parte sumergida, se encajaba con una larga caña en el extremo superior y fuera de la línea de agua que penetraba en el interior del casco mediante una abertura practicada en la base de abobadilla. Si fuera fácil dejarlo perfecto, todas las naciones tendrían aquel majestuoso galeón español. Adrián mientras trabajaba, se imaginaba que perfectamente podría haberse construido en Cantabria o en la Vasconia donde su padre dio muestras de su ingenio. 
 
    El capitán ansioso por zarpar, temeroso de permanecer demasiado en tierra, pues llevaba encima un espectacular botín, permanecía atento al transcurrir de la reparación. John preguntaba al contramaestre Philip cuánto le quedaba al español, y Philip, preguntaba a Adrián. Viendo la necesidad de completar la faena cuanto antes, revisó los demás daños sobre el casco, la mayoría saltaduras en la madera por los cañonazos y mosquetazos, pero todos por encima de la línea de agua, con lo que convenció a todos de que aquellas reparaciones se harían sobre el agua sin tener que retrasar más la partida. 
 
    Era de mañana temprano y el Royal King partió. Todos quedaron tranquilos viendo cómo el timón, respondía perfectamente a las presiones del mar, y a Adrián, junto los demás, se les nombraron nuevos miembros de la tripulación. Serían marineros artesanos a las órdenes directas del contramaestre Philip. 
 
    —¿Dónde vamos? — le preguntó Leonardo a Enrich mirando el plateado horizonte. El inglés se encogió de hombros. 
 
    —Vamos a por negros — respondió Philip burdamente saliendo por detrás de su espalda. 
 
    El casco del galeón se fue reparando en la travesía hasta la isla de Cabo Verde, donde al parecer, ya le esperaba su primo segundo, que no era otro sino Francis Drake, que siendo siete años más joven que John, o sea, tenía veinticinco años, ya capitaneaba dos galeras.   
 
    Era difícil ver al maestre Farrow sonreír, pero cuando vio de cerca a Drake, no solo lo hizo sino que carcajeó fuerte hasta lograr retumbar la nave. El sol alumbraba el Royal King y las barbas cobrizas de los dos primos, brillaron de igual manera. 
 
    —Por los huesos de mi padre! ¡Francis! ¡Qué flacucho estás! — dijo exultante Farrow. 
 
    John también saludó a Drake, pero no fue tan efusivo, y al poco de estrecharle la mano, ya le preguntó por la carga. 
 
    —¿Están listas las galeras?   
 
    —Cargadas hasta reventar. Deberás hacerte cargo al menos de cincuenta de esos negros. Ahora que tienes un galeón como Dios manda… 
 
    —El próximo que avistemos será tuyo. Te lo prometo — intervino casi sin darle importancia a sus palabras — O quizás la reina cuando vea lo que le llevamos, se ponga tierna y afloje dinero de su corona. 
 
    —Lo conseguiste John. Esas especias te dará la patente de corso que siempre deseó tu padre. 
 
      
 
    El galeón seguido por dos grandes galeras, cargado de ricas especias, oro y esclavos africanos, se dirigía hasta Inglaterra y, Adrián, junto los cuatro exgaleotes, miraban reflexivos a los remeros de la nave. Se trataba de hombres libres que bogaban por dinero y no esclavos atormentados por un cómitre sanguinario. Adrián permanecía atento a todo sintiéndose libre dentro de una cautividad. Mientras arreglaba los exteriores del casco, admiraba los quehaceres de una dinámica tripulación en su mayoría desdeñosa. 
 
    Siendo el capitán de un gran buque de guerra como era el Royal King, John debía intermediar entre los armadores y su tripulación. Un capitán pirata decidía la hora del combate o no combate y hacía guardar la disciplina en la nave. El teniente de capitán, el señor Andrews, sustituía al capitán en caso de enfermedad o muerte de éste, y siempre, le tocaba hacer una de las guardias al día. El maestre de fragata, el señor Farrow, supervisaba el gobierno náutico y administraba los bastimentos. El piloto dirigía la navegación y los timoneles. El contramaestre Philip llevaba la maniobra a las órdenes del capitán y era el responsable del aparejo y de la protección anti fuego, con lo que siempre andaba pendiente de Adrián y los suyos. El guardián, Smith, un hombre con parche en el ojo, era su ayudante y se ocupaba de la limpieza del buque, de las embarcaciones menores y de los grumetes.  
 
    En la marinería había tres categorías: los marineros, los grumetes y los muchachos, los dos primeros se ocupaban de las velas y la navegación en general, y los terceros acudían a la limpieza, la comida, los cordones para los cabos y los rezos de a bordo. Además, estaban el condestable que se ocupaba de la artillería, los artilleros, los soldados para el abordaje, el carpintero o carpinteros, el capellán, el cirujano y el escribano. 
 
    La mayoría de estos permanecieron en La Palma, pues no cabían en la rápida galera con destino Libia para encontrarse con las especias y el turco Askun. Toda esa tripulación esperaron sin prisas en aquel paraíso Atlántico, ya que no faltaron ni su buen comer, como tampoco sus buenos vicios, que no eran otros que el llenar los estómagos y aceptar con gusto el placer que les brindaba una mujer isleña. Sabían que pronto partirían hacia el Sur y de nuevo al Norte hasta Inglaterra. 
 
      
 
    La marinería vivía en cubierta. Durante el día solía haber varios turnos de guardia que acostumbraba a ser de cuatro horas cada uno. Con la luz comenzaba la faena; mantener limpias las cubiertas, repasar e izar las velas, trepar por los palos y atajar cabos. Cada media hora un grumete cantaba la hora, acompañada de un Pater y un Ave María. Y a los que oraban a otros dioses, se les respetaba.  
 
    El marino por la mañana recogía la estera o manta donde había dormido, estiraba la ropa, se lavaba en un cubo, desayunaba frugalmente (bizcocho, galleta, ajos, queso y alguna sardina asada), achicaba el agua que la nao había hecho durante la noche y ponía en orden su baúl o su arca. Esta contenía una vestimenta que solía estar compuesta por una camiseta de lana, blusa, calzas, capuz o cogulla, tal vez una capa corta y un bonete. Cada uno vestía a su manera, pues como en la religión, un árabe se colocaba un turbante, al igual que un chino se colocaba un guanmao y un europeo se preocupaba de ceñir pantalones y camisas de la época cristiana. 
 
    El más elegante siempre era John. Su vestir era austero, utilizando un acostumbrado color negro en casi todas sus prendas, excepto, las grandes braguetas sustituidas por las lechuguillas en el cuello. Iba siempre con jubones y calzas tipo medias, con bordados y trencillas de tono oscuro, y cuando hacía frío en cubierta, salía cubriéndose el torso con un bohemio con forma semicircular hecho en terciopelo azabache con brocados y forro de piel vista. Todo él contrastaba con una vida en cubierta no apta para aquellos trajes y soberana presencia. Los marineros, para satisfacer sus necesidades naturales, defecaban u orinaban en el mar para lo que se cogían de las cuerdas de aparejo o de la tabla que pendía de las olas, llamándolas “the gardens”. 
 
    La única comida verdadera y caliente era la del medio día, para lo que existía un marinero o un cocinero a quien se le permitía guisar en unos enormes calderos de hierro, colocados sobre una lumbre al cubierto. La comida era abundante pero monótona. Se utilizaba aceite, ajos, alubias, cebollas, garbanzos con cecina, tocino, bacalao o sardina en salazón, carne salada, bizcocho, galleta de harina de trigo, todo ello almacenada en la parte más seca de la nave. La miel solía sustituir al azúcar tan difícil de encontrar y excesivamente cara, al igual que pasaba con el vino, racionado ambos por hombre y día. Cada tripulante, recibía su ración de rancho en una escudilla de barro o un plato de madera y, una cuchara también de madera junto a un puñal, completaban la vajilla. La hora de comer era la hora del bullicio, no faltaban los codazos y las risotadas, las muecas de los bufones para hacer reír y las broncas de los mandos al poner orden.  
 
    También se dormía en cubierta, cada uno se buscaba su sitio, su rincón. Solo John tenía una habitación particular. No tenían jergones y descansaban sobre hamacas ancladas o amarradas en las maderas. Y los negros en la bodega, tratados peor que si fueran animales; apelmazados y engrilletados los unos a los otros.  
 
    Adrián dormía en una de aquellas hamacas junto a la de su inseparable Leonardo, quien por momentos, le recordaba en actitud a su buen compañero caído en desgracia Juan Diego. En las noches, la guardia se hacía cada hora el timonel y el vigía. El barbero era el encargado de la enfermería a bordo. Gran parte de su trabajo consistía en extraer objetos, cicatrizar heridas, cauterizar, coser o amputar miembros. El tratamiento radicaba en sangrías, medicinas vegetales y poco más. Hasta el momento y ya llevaban diez días, ni habían avistado barco alguno ni tampoco hubo incidentes.  
 
    —¡Bastante hubo ya con la tragedia de los andamios! —decía el barbero cuyo equipo quirúrgico lo componía con el mortero, las especias, el tallador, las hierbas medicinales y el aguardiente. Los marineros caían como moscas. Si no era por accidente en el trabajo, era por enfermedad como el escorbuto por falta de vitaminas, así que los capitanes solían hacerse de frutas tales como higos, pasas, mermeladas, uvas… o la sífilis que no se sabía por qué en-traba. 
 
      
 
    Adrián respiraba hondo el viento procedente del Norte. Un aire limpio y frío que penetró en sus amplios pulmones dejándolo tranquilo y sereno junto la borda. Se sentía bien. Libre habiendo dejado el yugo del remo. Ahora formaba parte de un barco pirata inglés enemigo nuevamente de su nación, pero tenía una sensación de libertad que le sobrepasaba, hasta el punto, de no importarle luchar contra los españoles si fuese menester. Comenzó a relacionarse y a tener amistades, pues Philip, el contramaestre, se ofrecía generoso a dar explicaciones. Y los marinos menos educados también supieron apreciar su labor en la reparación del buque, con lo que otra vez, su profesión le colocó en una posición casi de privilegio. No a todos los recibían del mismo modo. Askun, el turco pensando que todo le iría como la seda, comenzó a encontrar quienes lo miraban como un rival. Era un gigante, feo, avaricioso y aquello no distaba de muchos de aquellos piratas germanos o británicos cuya envergadura, incluso, podían llegar a superar. Adrián llegó a pensar, que pronto habría un incidente. Una disputa por ganarse el respeto en las labores, pues Askun, ansiaba estar cerca de John. 
 
    Philip le contó, que en aquel buque capitaneado por John Hawkins, no se podía condenar a muerte a los marineros por muy grave que fuera la falta. De manera, que libres del temor a los castigos duros, o más extremos, los tripulantes mostraban una gran indisciplina. No obstante, existían castigos. Como pasar debajo de las quillas, equivalente a la pena de muerte. Otros en cambio, golpeaban en el mástil al acusado y luego si había cometido asesinato, se le ataba junto al cadáver de su víctima y se le arrojaba al mar. John tenía por norma liberar a los galeotes europeos y enviar a la horca a los musulmanes. Era una cuestión básicamente dogmática, aunque curiosamente se contradecía, ya que en su galeón, había de todas las razas y religiones. Nadie protestaba porque en realidad les importaba un pimiento cualquiera de esos nuevos recién llegados. Se les pasaba por la horca o acababan con ellos a base de latigazos. 
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    El éxtasis  
 
      
 
     
 
   E sther no supo reaccionar. Se lamentaba por no haber llegado antes y de no haber estado allí para pararles los pies, pero cuando una de las asistentas le contó con detalle lo ocurrido, dedujo, que lo mejor fue haber estado fuera y no dentro, porque quizás, también ella estaría prisionera. Desde la captura de su padre y los demás hasta la llegada de la condesa, solo pasaron tres días, pero fue tiempo suficiente para que un sacerdote soltase una plegaria en el entierro de la señorita Isabel y que algunos de los amigos influyentes en la nobleza, acudieran al castillo de San Jorge para intentar sacar de allí a don Álvaro.  
 
    Toda aquella historia parecía irreal, un mal sueño del que Esther aún no había despertado. Isabel había traicionado su palabra, su padre estaba en las mazmorras y… ¿Y los niños?  La asistenta le contó que Carlos el capataz, viendo en peligro a los críos, se dio a la fuga con ellos. Se dedujo que no los encontraron, ya que regresaron tan solo con Fátima. 
 
    —¡Aprisa! ¡Tengo que buscar a mamá! Ella sabrá qué hacer. 
 
    La asistenta, una madura mujer con el rostro totalmente afligido, ya no supo cómo sumarle otra nefasta noticia. Titubeó mucho tiempo antes de decírselo e incluso permaneció tiesa y preocupada viendo cómo ensillaba su yegua para regresar a la casa de sus padres. 
 
    —Señora — expresando timidez e inseguridad — el señor de Castellar estuvo aquí para dar velo en el entierro de Isabel y nos preguntó si sabíamos algo de la señora Martina. El señor don Álvaro, como ya le dije, vino a Gelves solo, sin la compañía de su madre. Al parecer ha desaparecido. No la encuentran. 
 
    Los ojos de Esther como todo su aspecto, eran de un atractivo innato, salidos casi idénticos a los de su madre, pero no adquirió su fría y aguzada mirada, resultando así la de ella, más tierna y amistosa. Nunca pensó que oír daño alguno sobre Martina le haría sentirse tan mal y sus ojos antes apenados, cambiaron, dejando una expresión torva y vengativa igualando a la que seguramente hubiese puesto su madre en aquel preciso instante. Un fuego le recorrió por dentro. Ella misma colocó la silla y salió al galope tendido. Iría al castillo y preguntaría por su padre ¿Qué injusta mentira se habían inventado para retenerlo? Seguramente, los inquisidores querrían maravedíes, pues ya no sabían que inventar para llenar sus barrigas y decorar sus iglesias. Luego pondría a Sevilla entera en pie para que buscasen a su madre. ¿Dónde estaría? ¿Se trataba de una confabulación contra los Cortés y los Colón? Ya se podía decir, que tenía amistades muy próximas al rey porque se codeaba con la alta nobleza. Ella misma era una noble y sacaría a su padre de aquella mazmorra. 
 
    El castillo a medio día se convertía prácticamente como en la noche. Todos comían y eso conseguía el silencio sepulcral en sus aledaños y en su patio interno. La llegada de Esther coincidió con la hora exacta del almuerzo de los frailes y, tan solo, los alguaciles en sus puertas parecían aguantar la gazuza. 
 
    En la barbacana, los dos alguaciles que asomaban sus rostros, vieron venir de lejos a la amazona. El más veterano presintió problemas mientras que el más joven, casi barbilampiño, lo que vio, fue una hembra apetecible y colocó un rostro lascivo. 
 
    —Soy la Condesa de Gelves—su expresión fue aviesa y altanera provocando en los soldados corregir sus blandas posturas —. Vengo a saber de don Álvaro de Cortés. Mi padre. 
 
    El mayor de los dos soldados, observando sus ropajes de alta alcurnia moderó su voz. 
 
    —Señora. Ahora la comitiva de frailes está almorzando y no se les puede molestar. Regrese en un par de horas o mejor en tres, pues se echan un rato en la siesta. 
 
    Esther encolerizó y mostró un temperamento nunca antes visto en su personalidad. 
 
    —¡Soldado! Vengo de hacer un largo y pesado viaje. No tengo tiempo de discutir. Si quiere seguir siendo soldado, introdúzcase dentro de ese castillo y tráigame a quien se haga responsable del presidio de mi padre ¡Ahora, o juro por mis huesos que mañana mismo no estará su merced aquí! 
 
    El soldado, rascándose la parte de cabello que sobresalía de su yelmo, entendió que debía tener buenos y poderosos contactos con alguien de la milicia, y tampoco pasaba nada si daba información sobre una condesa enfurecida que rondaba el castillo, así que se dio la vuelta y anduvo por la galería que enlazaba hasta el comedor. 
 
    La mesa era de buena madera de roble, estrecha, muy larga y de ella comían casi todos los frailes excepto los novicios, quienes a veces, se quedaban con parte de las sobras en el siguiente turno. El soldado se retorció de hambruna cuando hasta su nariz, penetraron los olores de guiso, seguramente de fresca carne de cerdo de la matanza en el día anterior. 
 
    El fraile apostado en el arco, justo en la entrada, lo miró sorprendido. Se trataba del padre Miguel que recolocaba cucharas de madera ya limpias en el interior de redondas cestas de mimbre, para luego, situarlas en estanterías donde también había útiles como cuchillos y trapos para la limpieza junto con otros muchos platos y vasos de roja arcilla.  
 
    —¿Qué ocurre? — la pregunta no fue de sobresalto, pues el veterano soldado llevaba marcado en el rostro la desgana. 
 
    —Hay una mujer que dice ser Condesa de Gelves y que quiere hablar con alguien de responsabilidad — sin dejar de colocar las cucharas, el fraile lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —El señor procurador está almorzando, dile que regrese más tarde. Esta no son horas. 
 
    —Se lo diré, aunque la señora está muy enfadada. Al parecer su padre está encerrado aquí. 
 
    Miguel quedó reflexivo intentando adivinar de quien se trataba, y cuando le puso nombre, no dudó en retener al alguacil. 
 
    Se dirigió con la cesta hasta la mesa de hermanos donde con mesura comenzó a situar cucharas al tiempo que saludaba con un ligero movimiento de cabeza hacia abajo y repitiendo la frase “Que aproveche hermano”. Primero se topó con el de más edad, que no era otro sino el padre Andrés situado en una de las puntas que ofrecía la mesa. Justo en frente, pero a una distancia larga, se encontraba Manuel de Labranzas, que siendo este procurador y Andrés el más anciano, era obligado situarse de aquella manera para presidir la comida. Miguel fue uno a uno colocando sus herramientas para comer, mientras que ya Anselmo iba sirviendo el guiso que no era otro sino el que más le gustaba a su amigo el procurador. Se trataba del gigote de carnero. Era un guiso que se hacía quitando el hueso a una pierna del cordero, en este caso el lechazo. El fraile Anselmo lo troceaba y lo echaba a hervir con caldo en una olla de hierro. Luego, sin dejar de removerlo un instante, lo especiaba abundantemente junto con el vino blanco y el vinagre, consiguiendo así, alegrar el rostro aciago de su amigo Manuel. 
 
    El fraile Miguel pasó por delante de Juan y luego de Tomás que antes de colocarle la cuchara, ya había alargado su mano para agarrarla al vuelo, pues andaba siempre inquieto y pendiente de todo. Pablo “el Mantecas” le llamaban por ser muy débil físicamente, viendo el ímpetu con el que se disponía Tomás, colocó un rostro severo, indulgente, porque era de saber, que en la mesa había que estar recto en la silla y las manos quietas hasta después de la oración. Luego le tocó al fraile Lorenzo y después justo antes de Manuel, a Joaquín sentado a su lado muy reflexivo. Antes de pasar al otro lado, el fraile Tomás que no era miembro de la asociación de jueces, como la mayoría de frailes en aquella mesa, anunció el mensaje susurrándole al oído. De Labranzas arrugó su frente. Parecía molesto y aunque todos pensaron que aquel malhumor se debía a la irrupción en su hora de comer, no lo era tanto sino porque se trataba de la hija de Martina quien le haría preguntas que no quería responder. Estuvo a punto de decir a Miguel que la echase a patadas si era menester, pero se contuvo pensando que regresaría con refuerzos. Al fin y al cabo era una noble con ciertos privilegios y no la podía tratar de aquella forma. Manuel, cuidándose de no hacer ruido con la silla, irguió su espigado cuerpo y con sus pasos cortos y ligeros, abandonó el comedor. Todos lo siguieron con sus curiosas miradas excepto Juan, el más joven que aprovechó el desconcierto para introducir el pan cenceño en la cerveza. Sin embargo, los demás, sobre todo los miembros que formaban la asamblea de jueces, permanecían atentos a cada detalle del procurador. Tener encerrado a un distinguido burgués sevillano, había alertado a varios de los nobles amigos de don Álvaro. Entre ellos el Conde de Castellar o el de Medina. Este último muy poderoso y con grandes intereses que dependían del comerciante. El procurador no dejaría que abandonase la mazmorra hasta recibir el consentimiento de Fernando de Valdés, o sea su mentor, el inquisidor general. Manuel estaba convencido que aquel golpe haría sonreír al viejo inquisidor, aunque también, sabía, que lo dejaría marchar sin dejar ataduras. De Labranzas amparado por don Fernando, estaba gozando con todo aquello. Consiguió apresar a la bruja y había dado un golpe sobre la mesa dando cuenta de su poder a todos los nobles sevillanos. 
 
    Llegó a las puertas del castillo escoltado por el veterano alguacil, mientras que en aquel tiempo de espera, Esther tuvo que soportar además del castigable sol, también las licenciosas miradas del joven soldado.  
 
    —¡Adentraos! — su voz autoritaria desde la sombra que ofrecía la barbacana no daba lugar a titubeos — Entrad con la yegua y dejádsela al guarda, él la introducirá en las cuadras.  
 
    Al pronto, un hombre mediano y cuadrado se hizo con las riendas. Esther siguió al procurador y pasaron de largo varias cámaras, incluso una que parecía ser donde acudían las visitas de los presos. El espigado procurador se detuvo en una cerrada con llave. La abrió y recibió el azote de la humedad. Era una en la que hacía mucho tiempo que no entraba, una reservada tan solo para don Fernando. Con un gesto que no demostraba confianza, la invitó a pasar antes que él. Estaba todo oscuro en su interior y Esther no sintió miedo, pero sí difidencia. Al pronto, el procurador se adelantó precipitadamente permitiendo que la lúgubre cámara se iluminase. Sus brazos largos llegaron para abrir las contraventanas frente a la puerta y una corriente de aire invadió el espacio. Los ojos de Manuel se clavaron en los de la joven condesa, y esta vez, Esther sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo. Eran los ojos más azules y penetrantes que jamás había visto en su vida y, como el humo de una hoguera, todo lo que llevaba preparado en su mente se difuminó. Él seguía esperando su voz, pero viendo que no soltaba palabra, Manuel realizó un ademán de aquiescencia para animarla. 
 
    —¿De qué se acusa a mi padre? — dijo al fin sin ser lo que tenía pensado. 
 
    —Chiquilla, tienes arrojos presentándote aquí sabiendo de qué se le acusa ¿No crees?— Manuel colocó su cara de hastío — Álvaro a juicio de todos es un ser desleal a la fe cristiana, como también lo eres tú y todos cuantos te han rodeado. Tenéis suerte los Cortés de que no posea pruebas suficientes para condenaros a todos. 
 
    —¿Fue Isabel entonces? ¿Isabel fue quién os envió la carta? — Manuel colocó los puños sobre el escritorio de don Fernando y acercó el rostro de rasgos afilados. 
 
    —Estamos buscando al niño y cuando lo encuentren… — A Manuel le entró ira — ¡Deberías confesar aquí y ahora! ¡Debería…! 
 
    El procurador mordió con rabia el hueso de su dedo índice plegado para no continuar. Se sintió frustrado. Estaba ansioso esperando la contestación de don Fernando, una carta suya que llegaría desde Madrid en breve y declinaría el voto en la asamblea. La mayoría de jueces exculpaban a don Álvaro y sus criadas, sobre todo, se apoyaban en que las pruebas no eran suficientes, porque aun habiendo como testimonio una carta, Isabel de Colón, la dueña de aquellas letras, ya no podía corroborar lo escrito. Pero en realidad no era eso lo que frenaba a los frailes, otras veces, sin pruebas, a base de torturas y de testimonios del comisario del distrito o los familiares, se sacaban las verdades (pero en este caso, don Álvaro era un comisario de la Santa Inquisición, cosa que complicaba aún más el asunto). Se trataba de las amistades de cada uno de los frailes con miembros de la nobleza. El mismo fraile Joaquín de Sidonia era prueba fehaciente de su trato con el Conde Duque de Medina Sidonia pues eran familia. Demasiados intereses creados como para quitar de en medio al comerciante, pero la nobleza, pensaba Manuel, estaba pudriéndose, mezclándose con la chusma musulmana y eso, no se podía tolerar. La libertad cultural debía ponérsele fin de una vez por todas. La erradicación de moriscos que mantenían sus costumbres y tradiciones debía concederse ya. El mismo Fernando de Valdés le mostró un escrito donde se reflejaba una pragmática sanción que no dejaría en España a un solo morisco. Sus palabras eran sabias y sus escritos permanecerían eternos en la historia. Manuel como no podía ser de otro modo, idolatraba aquel maquiavélico ser. 
 
    —¿Seriáis capaz de hacerle daño a un niño? — Esther encontró en los ojos del procurador el límite entre el fervor y la demencia. 
 
    —No es tuyo sino de la morisca y has hecho ver a todos que se trataría del heredero de una casa noble. ¡Eso es perjurio! Y te diré que, aunque tu padre salga de aquí mañana, tendrá a sus espaldas el peso de la traición. Pasará a ser juzgado por el Cabildo y no por el Santo Oficio. 
 
    —¿Mañana? — Manuel le dedicó una mirada ladeada de desprecio. Aún poseyendo más belleza, no le causaba la excitación que le provocaba su madre. No percibía la insufrible sensación de querer besarla y poseerla, aunque de igual modo, hubiera encontrado placer en someterla. A diferencia de Martina, la encontraba frágil y sin recursos para trastocar su enfermiza mente. 
 
    —En cuanto llegue la carta de Madrid, será devuelto a su casa con una de las sirvientas. 
 
    —¿Y la otra? ¿Y Fátima? — Esther demostró pavor y Manuel de Labranzas sonrió endemoniadamente. Disfrutó observando su debilidad en aquel momento de fluctuación.  
 
    —Habrá un juicio para la hereje — dijo al fin solemne, levantando la barbilla. Siempre lo hay cuando se trata de brujería — Esther agachó la cabeza mostrando su negro pelo ¿Cómo poder sacarla de aquella mazmorra? La condenarían sin remedio. La quemarían en público para que toda la ciudad lo viese. 
 
    —Testificaré a su favor. Y como yo misma, lo hará todo el condado de Gelves. 
 
    Horrorizada dio media vuelta y se fue con lágrimas en los ojos porque era una amiga a la que amaba y juró proteger. Y se la imaginó ardiendo entre llamas en mitad de la plaza pública, tratada como escoria por personas inconscientes, con rostros desquiciados y vengativos eternamente sometidos por la fe cristiana. 
 
      
 
    Manuel regresó a su asiento. Los frailes ya efectuaron sus oraciones y era evidente que no le esperaron para comer. Todos lo miraron sabiendo entonces por qué se había ausentado y el porqué de su molesto rostro; inevitablemente el fraile repartidor de la vajilla se había encargado de promulgarlo ágil en el comedor. Se sentaba junto al encorvado y envejecido Andrés, a quien debía estar amenizando bastante, pues sonreía gustoso mientras atajaba un trozo de carne de carnero. Manuel no sentía ninguna satisfacción compartiendo mesa con los frailes, de hecho, siempre que podía se excusaba con cualquier pretexto. A veces, no comía con tal de no ver sus caras, y otras, quedaba para comer en su casa con el hermano Anselmo.  
 
    No muy lejos, y aquello se presentía en el ambiente, quedaría una nueva elección de cargos para la sede del Santo Oficio, y estando Fernando distanciado y enfermo, ya comenzaban a sobrevolar como cuervos sobre su cabeza. Alzó el cuello y miró a su izquierda encontrando a Lorenzo con sus ojos de lince vichándolo de reojo; siempre supo que solicitó su puesto de procurador y se encontraba punzado, pero Manuel lo tenía bien controlado. Luego, dirigió sus miras al inquieto fraile Tomás, que siendo el más osado, no presentaba peligro alguno por su aquel mismo irremediable defecto, porque aunque quisiera, no podía dejar quietas sus manos y sus ojos poniendo nerviosos a todos los frailes incluido a él mismo. Después, miró a los demás, permanecían conversando en voz baja, susurrando como siempre hacían a modo de cuchicheo: un ruido más horrible que si alzaran sus voces, pensó agriándose un poco más, porque por un instante, se imaginó que hablaban de él. El fraile Joaquín con su rostro áspero e indeleble, siempre influenciado por la nobleza, estaría hablando seguramente de más. Se encontraría confabulando con el situado a su izquierda, que no era otro sino el joven Juan, pues sabía que era defensor acérrimo de la protección de familias y de linajes. Y luego, el viejo y gran teólogo Andrés, en la otra punta de la mesa, con el entrecejo fruncido asintiendo con talante, escuchando lo que ofrecían las murgas de los cuatro que le rodeaban. Era un hombre paciente y de él se esperaba lo peor, porque aún debiendo darle lo mismo obtener el cargo de procurador, le gustaba envenenar con suaves y melosas palabras los oídos de quienes después, lo promulgarían en los pasillos, en la capilla o en cualquier lugar donde Manuel no los pudiese escuchar.  
 
    Concentrado en leer los labios del anciano, de Labranzas no se percató de quien no escondía sus ojos y lo miraba fijamente. Se trataba de Pablo, el Mantecas, llamado así por su fragilidad en sus huesos. Nació así con deformidad en el andar y con dolores en todo su cuerpo. Todos en su familia apostaron a que no llegaría a mancebo, y ahí se encontraba mirándolo descaradamente sin saber muy bien si se trataba de ofensa o un simple llamamiento. En cualquier caso le pereció desacertado y osado. ¿Qué pretendía realmente? Sus muy finos y alargados labios estaban sellados, pero sus espantados ojos sin pestañas lo miraban sin cesar. El Mantecas se postulaba normalmente del lado del más fuerte, que no era otro sino el grupo de votos mayoritario, y en este caso podría parecer que Manuel no pertenecía a ese número de frailes. Un procurador era la mano derecha del inquisidor general, pero tampoco era nadie sin el apoyo de los jueces, notarios y funcionarios de la santa sede. El Mantecas era muy consciente de su propia fragilidad, pero no había llegado a su posición por necio o pusilánime, eso lo sabían todos, y era por ello, por aquel desperfecto esquelético, que aquel con el pelo amarillento, daba constantes bandazos congraciando constantemente por el castillo: pues resultaba extraño no verlo siempre junto a otro juez regalándole sus oídos.  
 
    Cuando los frailes uno a uno fueron abandonando sus sillas, y el rubio Pablo se disponía a hacerlo con dificultad, Manuel se le acercó y permitió que apoyara su delgado brazo sobre el suyo, ancho y tenso. El fraile Mantecas se lo agradeció asintiendo levemente y, aunque para andar no le hacía falta sostén, se enganchó de su brazo hasta quedar fuera del comedor. El paliducho y delgado fraile se aseguró de que nadie le rondase antes de hablar. 
 
    —Gracias Manuel — sus ojos rara vez pestañeaban con lo que permanecían siempre muy abiertos — Has deducido que necesitaba hablar contigo. Últimamente es difícil encontrarte, así que he mostrado una falta de educación mirándote tan fijamente mientras comías. Ruego que me perdones. 
 
    —Perdonado — el procurador con un gesto pausado lo invitó a salir al soleado patio.  
 
    —Debemos hablar sobre la decisión de tener o no tener que dejar en manos del cabildo al burgués.  
 
    —La decisión está prácticamente tomada, solo falta que don Fernando dé su aprobación.  
 
    —Lo sé, pero una sospecha hizo que indagase y puedo decirte con certeza de que se han ocultado pruebas que irían en contra del comerciante. Como sabes, casi todos piensan que el escarmiento está dado y no hay que profundizar para dar más y mejor ejemplo a los ricos y nobles de Sevilla — Manuel ofreció una expresión de comprensión cautelosa — Soy de los que piensan como tú. Es necesaria una limpieza de sangre. 
 
    —No hay pruebas que apacigüen los ánimos de los amigos nobles del burgués — dijo Manuel apreciando cómo Pablo sonreía maliciosamente. 
 
    —Hay un comisario que ha convencido a varios familiares para que testifiquen en su contra. 
 
    —¿De dónde son? porque en Gelves todos han testificado no saber nada. El mismo Álvaro se hacía con tal honor en sus tierras y aquí en Triana de igual modo. Es y seguirá siendo un comisario si los jueces del cabildo lo liberan. 
 
    —Son de aquí justamente, de los arrabales, debes conocerlo porque tú mismo le hiciste comisario. Se trata del maestro de ribera en la atarazana. Se trata de Figueroa. 
 
    —No es conveniente en estos momentos, es tarde y darían por hecho que los hemos forzado. Solo queda esperar acontecimientos. 
 
      
 
    Un familiar de la Inquisición era el nombre que se atribuía a ciertas personas de menor nivel en la escala de funciones en el santo oficio. Su labor no era otra sino la de servir de informantes. No tenían por qué pertenecer al clero, ni tampoco tener ningún tipo de voto monástico, eran laicos y Álvaro Cortés era uno de ellos. Como gran comerciante, se veía involucrado en la alta sociedad favoreciendo las altas miras de la inquisición, y de Fernando de Valdés, pues él mismo otorgó aquel privilegio. Los familiares pertenecían a una tupida red de espionaje o servicio de información. Se les atribuía ciertas ventajas ante las personas que no lo fueran, como en ocasiones con maravedíes y sobre todo de protección ante las mismas causas que informaban. La realidad es que el santo oficio los hacía temibles, ya que los acusadores en los procesos inquisitoriales, no ofrecían sus rostros en público ni tampoco constarían sus nombres en los escritos. En cierta manera, convertirse en familiar era considerado un honor, ya que suponía un reconocimiento oficial de limpieza de sangre. Siendo lo normal de que procediesen del pueblo llano, artesanos y mercaderes, se iba acrecentando el interés por caballeros de nobleza, pues las ventajas no eran pocas. En este caso, a don Álvaro ser miembro de la inquisición, lo salvó de un fatídico juicio a cambio de algo que haría ser odiado por lo que más quería en este mundo, que era su bien amada y única hija Esther. A Manuel no le faltaban reproches y maldades contra don Álvaro, y todo era debido al mero hecho de estar casado con su obsesión. 
 
    La idea del procurador era realmente dañina, Álvaro se libraría de la inquisición, pero como familiar de la santa sede, tendría que testificar en contra de la morisca. Entonces, ante los jueces estaría obligado a culparla por realizar actos que solo atañen a las brujas. Actos de herejía. Manuel de Labranzas, con aquel pensamiento sonreía sombrío. Se imaginaba a su hija odiándolo eternamente y al tiempo, tragando todo aquel orgullo de niña rica sevillana: no necesitaba complicar más las cosas porque demasiado enrevesadas se las tenía ya consigo. 
 
      
 
    Ya era noche cerrada y Manuel montó en su caballo. Un procurador no tenía por qué decir a nadie dónde iba o con quién se veía. Tenía poder sobre los demás miembros de la asamblea y si era prudente, podía resultar ser el hombre más poderoso y temido de la ciudad sin resultar herido. Iba sin escolta y era la cuarta vez en dos semanas que salía tan tarde y solo, con lo que aquello no pasó por alto a los alguaciles de turno, ni al mozo de cuadras, ni el guarda de la barbacana. Pablo el Mantecas también lo vio salir aquella noche. ¿Dónde iría a esas horas? 
 
    De Labranzas pasó a trote por el puente y a galope por aquel repetitivo paseo cercano al río. La luna estaba llena y alumbraba perfecta señalándole el camino. Eran horas de posibles asaltantes y por aquel motivo, encargó a Fabio que se hiciera con una espada no muy larga y también una daga corta. No sabía utilizar ninguna de las dos, pero si la cosa se torcía, intimidaría desenvainándola. Iba desbocado pensando en cómo lo haría esta vez. Recordaba el movimiento de sus abultados pechos mientras él se movía sobre ella y cómo consentida, contenía el gemido mientras pellizcaba sus senos. Se la imaginaba resignada y contrita. Dispuesta a entregársele de nuevo. Llevaba dos semanas cautiva con tiempo de sobra para saber quién era su amo y señor. No quería golpearla, Dios lo sabía, pero si se resistía, le cruzaría el rostro hasta que entendiese que ella había nacido para darle placer, porque él era el procurador, el azote de Dios en la tierra y si pecaba, sería perdonado. Una y mil veces saldría impune ante su juicio, pues sin él la cristiandad estaba perdida. 
 
    Galopaba excitado muy cercano a los cañaverales del río imaginándose sobre ella retozando de placer, cuando dos hombres como alimañas en la oscuridad, salieron de ambos lados del camino. Manuel, sorprendido, azuzó al rocín para pasar veloz entre los encapuchados porque de aquella forma no serían capaces de retenerlo. Quiso sacar la espada, pero inexperto, lo único que consiguió fue distraerse. Los hombres también corrieron hacia él y cuando pensó que los atravesaría como un rayo en el camino, una cuerda se tensó haciendo caer de bruces al jamelgo y al procurador. Era imposible verla. Y más aún obnubilado por la desnudez de Martina. El caballo se retorció entre la polvareda y Manuel salió despedido llegando casi hasta las cañas. Se había lastimado un hombro, una de sus piernas y doblado el cuello, pero consiguió erguir su cuerpo antes de que los villanos soltaran la cuerda. Buscaba al rocín y en ese instante, advirtió cómo un chorro de sangre se deslizaba rápido por su frente hasta gotearle en los labios y luego, otro más empapándole un parpado. Eran dos hombres encapuchados, corpulentos y gritones, con atizadores gruesos de madera. Aquel momento en que los individuos se vieron venturosos, Manuel sintió cómo todo daba vueltas a su alrededor y, con tan solo uno de los ojos, divisó al caballo. No quedaba lejos y pensó que podría llegar antes que los asaltantes, así que emprendió la carrera. Cojeaba un poco de la pierna, pero creía estar seguro de alcanzarla antes de que llegasen. Uno de ellos berreaba como un animal y entonces Manuel, asustado, tropezó y cayó lateralmente colocando sus manos no muy lejos del rocín. Ya estaban muy cerca y de Labranzas en el suelo sacó la daga corta. Los hombres se detuvieron frente a él. La luna brillaba tanto que se les podía ver en los ojos la vorágine de violencia y, con frescura, le mostraron sus maderos. Parecían no querer hablar, esconder sus voces, y aquello le hizo pensar. Pero fue un leve instante porque Manuel en el suelo, amenazante con el rostro ensangrentado, los apuntó con la daga, sin embargo, lo único que consiguió fue enfurecerlos más. Retrocedió arrastrándose hacia atrás aproximándose al jamelgo cuando recibió el primer palo en el brazo. No fue contundente porque lo pudo amortiguar con la daga que salió despedida. Volvió a retroceder hasta colocarse debajo del cuadrúpedo y otro golpe, esta vez en las piernas, le hicieron gritar de dolor. Creyó que le habían roto alguno de sus huesos, pero pudo continuar arrastrándose entre las pezuñas ancladas al suelo mientras los escuchaba reír mofándose de él. Como escudo, quedó el caballo inmóvil y sano, pues no parecía haberse doblado ninguna de sus patas y Manuel aprovechando el momento, desenvainó la espada. Era la primera vez que se enfrentaba a alguien con aquel metal erguido. Uno de ellos apareció por la cabeza del jamelgo y el otro por su grupa. 
 
     —¡Entrégate sin duelo y danos todo cuánto lleves encima! 
 
    Manuel con la espada en alto se distanció, y entonces, por primera vez encontró en ellos cierto temor. Uno fue por la daga alejada, tirada en el suelo y el otro hacía amagos queriendo soltar otro mamporrazo. De Labranzas seguía con la defensa alta porque así, lo había visto en los entrenamientos de la guardia en el castillo. Era la mejor guardia. Si se acercaban, bajaría el acero con todas sus fuerzas y sin miramientos, cortaría aire y carne. 
 
    Ya no reían y sus rostros reflejaban preocupación. 
 
    —No tenemos todo el día — dijo el de la daga — ¡Golpea ya! 
 
    Los fantoches giraban haciendo círculos para coger las espaldas del procurador, con lo que Manuel también giraba. Estaba muy afectado y pensaba que no aguantaría mucho más en pie. La visibilidad borrosa y sus dolores, casi no le permitían por más tiempo seguir erguido con la espada en alto. La luna iluminó completamente el rostro de uno de ellos, cuando éste detuvo sus pasos. La paciencia es una gran virtud, pensó Manuel, y cuando vio aproximarse el madero, el procurador dejó caer la espada. Unas manos sesgadas y agarradas al palo rebotaron en el suelo, mientras que de sus muñones emanaban hilillos de sangre. El compañero aprovechó el momento para querer introducirle el corto acero en su espalda, pero Manuel se giró rápido esquivándolo. El amputado, mirando el destrozo en sus brazos, gritaba de horror pidiendo ayuda.  
 
    —¡Me desangro! ¡Me desangro! — Vociferaba. 
 
    Un jinete trotaba hacia ellos y el asaltante impotente y amedrentado se vio sin oportunidades. Decidió lanzar la daga sobre el cuerpo del fraile, pero falló y echó a correr. Corría despavorido soltando miradas para atrás cuando el jinete se detuvo delante de Manuel. Llevaba barbas largas y el rostro marcado. Debió de conocer a de Labranzas porque asintió levemente y sin más, arreó de nuevo al caballo para perseguir al fugado. El hombre de los muñones sangrantes se colocó de rodillas, y a Manuel le pareció ver que iba a perder el conocimiento. El procurador se acercó despacio hasta el arrodillado mientras que, con dificultad, pudo observar, cómo el desconocido desde el lomo de su caballo, hacía buen uso de su toledana. Su rostro ensangrentado quedó fijo mirando el destello de la hoja que también se hallaba cubierta de sangre; de la sangre de aquellas finas muñecas, así que con ira, lo miró a los ojos casi blancos del sufrimiento, y sin pensarlo, le hundió la punta en el pecho. La clavó muy lentamente sintiendo placer. Un éxtasis que ya no le sorprendía. Llevaba un cuarto de hoja incrustada y todavía quería profundizar más. Manuel quería deleitarse y empujó de nuevo encontrando algún hueso, pero imprimió más fuerza hasta atravesarlo entero y llegar a tocar con sus manos la sucia camisa. Mirando su lánguido rostro, pensaba que hacía tan solo un momento que aquel miserable perro quería acabar con su vida. 
 
    —¿A mí? ¿Os atreveréis? ¡Con la salvación de la cristiandad! — se dijo enrabietado. Luego quiso golpearlo hasta que cerrase aquellos asquerosos ojos, pero cuando se dispuso a hacerlo, a golpearlo con sus puños, el desgraciado los cerró y, Manuel, percibió en su interior cómo poco a poco se le iba apaciguando la cólera. 
 
    El jinete regresó y desmontó. 
 
    —¿Se encuentra bien? — aquel hombre parecía un experimentado soldado — Tiene su merced mucha sangre en la cara. 
 
    Manuel, todavía inmerso en el éxtasis que le producía arrebatar una vida, se palpó la cabeza encontrando una fisura entre sus cabellos. 
 
    —No es nada. Ya va secándose. 
 
    —Le conozco — dijo el barbudo mientras veía cómo el procurador con la túnica manchada de sangre, se dirigía hacia el río — Su merced es el procurador de la Santa Inquisición. 
 
    El hombre miró para todas las direcciones y luego, siguió sus pasos como si fuese una escolta. Manuel se limpiaba la cara y las manos pensando que había llegado el momento de cambiarse las ropas. 
 
    —¿A dónde vas buen hombre?— Manuel estrechó el ceño.  
 
    —Me dirijo a casa de unos familiares que viven en las afueras. Mi sobrina se casa y… 
 
    —Antes me acompañarás, serás mi escolta — Su voz cortante fue tajante y definitiva — Y ahora, tráeme del rocín un saco con ropas limpias. 
 
      
 
    Al cabo de un rato, Manuel de Labranzas y el barbudo soldado llamado Samuel de Estepa, llegaron hasta una cantina tan cercana al río que casi se podía tocar el agua con las manos. Se trataba del humilde astillero de los Alcázar, ahora transformado en lugar para tomar un trago. Donde antes era hueco, ahora existían paredes, ventanas y dos puertas. Una para entrar y la otra trasera para poder dirigirse hasta una casetilla con útiles y herramientas y, más apartado, un almacén. Manuel nunca pisó aquella taberna ni tampoco tenía pensado hacerlo esta vez.  
 
    —Tómate algo a mi salud — el procurador miró fijamente al soldado haciéndole entrega de dos monedas y Samuel aceptándola con gusto, pensó que hubiese sido suficiente dar las gracias. Cosa que nunca hizo — Luego ve a visitar a tu familia — la orden como siempre, se pronunció seca. 
 
    Manuel siguió camino arriba entre limoneros y naranjos hasta primero llegar al pozo donde dejó atado al caballo. La casa estaba iluminada y un personaje alto, delgado de insípido rostro, custodiaba la puerta. El vigilante lo reconoció rápido y levantó su mano en señal de aprobación. Manuel no entró por la puerta delantera y como estuvo haciendo los días anteriores, dio un ligero rodeo. Por una de las fachadas laterales ya escuchaba los gemidos de las fulanas acompasado con los sonoros y repetitivos golpes de los cabeceros contra la pared. Se encontraba inquieto y sentía pinchazos en su atormentada cabeza. Atravesó la cuadra hasta llegar a una de las esquinas, y allí, se colocó en cuclillas hasta sentir la roja tierra en sus rodillas. Su corazón comenzó a palpitar muy rápidamente. Cerró los ojos y se vio con sus ocho años espiando a su padre. Los pinchazos en su cabeza cesaron y abrió lentamente los ojos. Temió cerrarlos nuevamente por el aguzado dolor, pero no resurgió. Estaba decidido a hacerlo y lo hizo. Entre juntas de maderos quitó una falsa cuña dejando un orificio por el que asomó uno de sus azulados e inquietantes ojos. Martina estaba como le había pedido al vigilante que la dispusiera. Llevaba un ligero vestido como podría llevarlo cualquier jovenzuela por el campo en momentos de recolección. Estaba raído, con manchas y con algún que otro jirón. Por supuesto, no iba maquillada y sus cabellos castaños no se encontraban sujetos por ningún lazo, cofia u horquilla. Se hallaban sueltos y algo desgreñados. No se atrevió a pedir que aquella mujer de piel sedosa evitase el baño porque la higiene era importante, pero en realidad deseaba que estuviese algo sucia, magullada y con un olor fuerte característico de hembra campechana. A Manuel le gustaba mirarla. Observar cómo se movía y se tumbaba en la cama, y luego aburrida, daba pasos sin sentido por la angosta y hermética habitación. El procurador lo llevaba muy adentro. Aquella sensación de ocultismo le producía autentico placer, porque ya desde niño, encontró sin querer, la manera de espiar a un padre que sometía a jóvenes labriegas en un cuartucho fabricado tan solo para ello. Les colocaba grilletes y las golpeaba al tiempo que las penetraba hasta quedar saciado. Aquello, sin duda alguna, trastocaron sus sentidos, y Manuel se encontraba condenado a repetir aquel endemoniado crimen de por vida. Además tenía los medios para hacerlo. ¿Qué mejor sitio que una mancebía custodiada por hombres leales a su causa? Masielo se hacía cada vez más rico e intocable gracias a la protección que éste le daba. Su galera iba y venía bordeando la costa comerciando con casi todo lo que era vendible, y a las mancebas, para gusto de los clientes, asiduamente las rotaba. El italiano ofrecería al procurador el sitio adecuado para dar rienda suelta a su execrable mente, que de manera imparable, avanzaba enfermiza sin parecer querer llegar a un límite. De Labranzas volvió a colocar la cuña de madera en su sitio pensando que había llegado el momento. Miró sus manos amplias y huesudas cargadas de nervio y, con energía, anduvo muy dispuesto con sus pasos cortos hasta la puerta principal, donde el hombre alto, delgado, con rostro de boniato, parecía esperarlo. Descolgó de su cinto una llave y unos grilletes. Estaban reservados tan solo para él. Abrió la puerta y viendo que no había nadie en el recibidor, hizo seña al fraile para que entrase. De Labranzas bajó las alas de su sombrero y agachó la cabeza por si las moscas. Introdujo la llave y giró escuchando el tenue movimiento de Martina sobre el catre. En un instante, Manuel se introdujo condenando la puerta. Halló a una mujer muy asustada, pero cuando Martina vio de quién se trataba, todo el pánico se convirtió en odio. El procurador quedó sorprendido observando cómo quedó quieta y no arremetió contra él. De hecho, se extrañó que no tuviera magulladuras en el rostro. Eso decía mucho de su comportamiento y dio por sentado que no habría puesto en aprietos a los vigilantes. Martina era mujer hecha y en sus ojos se calibraba unos sedimentos duros, firmes, difíciles de trastocar. De todas mane-ras habría sentido mucho miedo. Era lógico, pensaba el procurador. Solamente ver la cara de su raptor debió causarle horror, porque a su juicio, Jaime, el Moscas, era pelirrojo y por ello, una de las personas con el rostro más repulsivo que un ser humano podría encontrar sobre la faz de la tierra. A menudo, se le repetía un sueño perverso en el que todo estaba borroso, pero sentía que era él y en su interior, albergaba al mismo demonio. 
 
    —Ponte los grilletes — su expresión para cualquier otra que no fuera Martina, no daría lugar a titubeos. 
 
    —No lo haré. Si has venido a yacer conmigo… consentiré. No me resistiré — Manuel se sorprendió de nuevo. No era lo que esperaba oír y tampoco era lo que deseaba. Se la imaginó abalanzándose sobre él teniéndola que apartar con un duro golpe. Aquello le produciría placer y fomentaría las ganas de seguir forzándola, pero ahora, en aquel preciso instante, se encontró desconcertado. No quería atacar primero y necesitaba un pretexto, algo que le profiriese daño para luego someterla con violencia. 
 
    —Ponte los grilletes. Ahora. Te lo ordeno — Ella quedó fijamente mirando con sus verdes y grandes ojos, los azules y lascivos de Manuel. No lo estaba desafiando, al contrario, aquella mujer tumbada sobre el jergón, parecía pedir que la amase. Entonces el procurador comenzó a sentir hastío. Una irrefrenable e insoportable repulsa porque descubrió que estaba actuando. Siempre había interpretado a la perfección el papel de ramera y ahora se lo vio en sus ojos. Ella permanecía quieta como un animal herbívoro esperando a que el carnívoro se arrojase encima. No lo haría. Esta vez no se precipitaría deján-dose llevar por su embrujo. La tenía prisionera para satisfacer sus malsanas obsesiones y haría con ella cuanto quisiese. 
 
    —Tengo en las mazmorras a tu marido desde hace dos semanas y pronto puede que lo esté tu hija Esther con el pequeño —. Martina no pudo evitar sonreír y Manuel no pudo eludir su enfado —¿Por qué te ríes mala pécora? 
 
    —¿Quieres qué me trague ese embuste? — preguntó sonriente convencida de que era mentira. Manuel la había tocado donde más le dolía y no dijo más, solamente quedó mirando con sus penetrantes ojos azules, hasta observar, cómo su cara de ilusa, se tornaba por una que realmente demostraba lo que sentía. Era un rostro que expresaba la rabia y el odio contenido. Había permanecido dos semanas encerrada en aquel cuartucho sin más contacto que unas manos que traspasaban la puerta para darle de comer y de beber. Había escuchado día y noche las voces de los borrachos, las peleas y el retumbar constante de los gemidos al fornicar. Fue el instante en que el procurador aguzó sus sentidos rebuscando en sus adentros encontrándola totalmente desquiciada. Eso le satisfizo, y sin más preámbulos, Manuel se halló convencido de que aquella astuta mujer había ensayado aquel falso teatro para volver a engatusarlo, utilizar sus encantamientos y enternecer su corazón hasta lograr con ello salir de allí. Era imposible que deseara amarlo. Manuel sonrió irónicamente. Entonces, percibió cómo Martina quería sacarle los ojos, y el procurador comenzó a excitarse. Una violenta incontinencia brotó nublando el poco pudor que le podría quedar y, como una bestia, se abalanzó sobre ella. Ella retrocedió sobre la cama, pero Manuel ya estaba encima. Le agarró con fuerza las muñecas y le colocó los grilletes. La asió del pelo estirando hacia atrás y la miró encontrando en su verdor el ansiado miedo.  
 
    —¡No lo hagas! — repetía Martina, pero el fraile le rompió el fino vestido dejando al descubierto sus pechos. Él también se despojó de la camisa. 
 
    —¡No hables! — musitó nervudo levantando la mano. Martina se vio impotente no pudiendo llevar las riendas de la situación, y sintió el fuerte impacto sobre su rostro. Enloquecido lo repitió dos veces más hasta que Martina dejó de mirarlo y temió por su vida.  
 
      
 
      
 
   



 

 28 
 
    Tragado por la tierra 
 
      
 
   C uando la primera luz atravesó con pena los ojos de Manuel de Labranzas, éste ya estaba en el castillo. Dejó el caballo en las cuadras y con el pensamiento claro, se dirigió a la capilla. Estaba vacía y sintió un fulgurante impulso a rezar sin remordimiento alguno. No se había encontrado tan feliz en toda su vida porque sin duda, aquella noche consiguió realizarse. Su espina que durante tantos años permaneció clavada, saltó por los aires quedando libre y completo. 
 
    Al poco, otro jinete llegó a la fortaleza. Los alguaciles lo reconocieron y lo dejaron entrar. En las cuadras, el mozo también lo reconoció y éste, dejó el rocín soltándole una moneda.  
 
    —¿Hacia dónde se ha dirigido el procurador? — el hombre de largas barbas y rostro marcado, le endosó otra moneda. Las mismas que de Labranzas le propinó por ayudarlo en la noche. 
 
    —Ha ido directo a la capilla. 
 
    El soldado envuelto con una capa oscura, tomó el sentido contrario eludiendo así cualquier encontronazo con el procurador. Atravesó pasillos iluminados aún por antorchas y se detuvo ante la puerta de una de las cámaras. Samuel de Estepa golpeó suavemente con sus nudillos y esperó. Sabía que tendría que ser paciente, pues quien debiera abrirle, estaría en el catre. Se incorporaría lento, se erguiría, incluso añadiría torpeza a sus movimientos, pero aún así, se aproximaría. El soldado al fin escuchó cómo arrastraba uno de sus pies y se preparó para recibir la invitación. La madera se abrió dejando ver su endeble cuerpo y sus amplios ojos sin pestañas. 
 
    —Adelante Samuel — Pablo el Mantecas rara vez sonreía y cuando la esbozaba, era para mostrar su maldad. 
 
      
 
    El procurador cayó rendido en su jergón de plumas. Pronto sonarían las campanas del desayuno y advirtió la necesidad de dormir. Estaba muy cansado. No sentía orgullo por lo que había hecho, pero sí se descubrió realizado. Cerró los ojos tras mirar el crucifijo colgado en la pared rememorando los acontecimientos y al tiempo, comparándolos con las actuaciones de su padre cuando era niño. Encontró similitudes. Entonces, Manuel se sintió fatuo, una primeriza sensación que duraría tan siquiera un instante antes de… según él, el merecido descanso. 
 
    Abrió los ojos con el repique de campanas encontrando sus huesos, los músculos y el miembro doloridos. Todavía olía a sexo, pero no se lavó el cuerpo. Dirigió sus pies descalzos hasta la pila y se enjuagó tan solo el rostro. Se secaba minuciosamente la cara cuando llamaron a la puerta. No había sirviente y abrió de par en par. Se encontró al mismo guarda del castillo frente a él con una sonrisa mañanera realmente falsa. 
 
    —Señoría. Una carta para su merced — como era costumbre, de Labranzas nunca daba las gracias y, con un gesto seco de asentimiento, quedaba quieto esperando su retiro. Entró con ansias de abrirla, pues el sello era de don Fernando de Valdés. Desdobló nervioso el amarillento papel e imaginó su envejecida voz mientras leía. Cuando terminó el último de sus párrafos, encontró la aspereza y, aunque entre letras, le animaba a seguir con su ineludible labor de procurador fiscal en Sevilla, también apoyaba la mayoría de votos en su contra. Por lo tanto, don Álvaro Cortés pasaría a manos de autoridades civiles y no por un juicio del Santo Oficio.  
 
    Aunque lo había presentido desde el principio, su huella le quedaría impregnada para siempre, dando así ejemplo, para los demás ricachos de su ciudad. Porque ahora, la inquisición ya no mendigaba y les pedía ayuda para sostener su clan. Ahora, gracias al edicto firmado entre el monarca y el Papa, la iglesia cobraba por todas sus canonjías en catedrales y colegiatas de España obteniendo ingresos fijos y previsibles. Las arcas de la inquisición estaban llenas y no dependían de nadie para subsistir. Podría decirse que en aquellos momentos tenían en su puño un poder legítimo e insuperable, tan solo y con cierto reparo, acallado por la figura soberana del monarca. Con dinero era más fácil sobornar, confiscar bienes y asombrar a un pueblo llano que comenzaba a ver la grandeza de su Señor reflejadas en los templos. A medida que se construían, agrandaban y embellecían los edificios, pero a los pobres se les ensombrecía todavía más aumentándoles los impuestos.  
 
    El pueblo necesitaba ver su poder y qué mejor manera que quemando herejes. Aquel olor a carne quemada muy parecida a la de un animal que se braseaba para después comerlo, era cuanto la gente necesitaba. La ignición de alguien que practicaba actos del demonio, que realizaba hechizos y encantamientos contra la fe de su señor cristiano adorando incluso a otro Dios, sería idóneo en aquellos momentos de auténtico yugo sobre el pueblo. Llevaban la desesperación contenida, con lo que la muchedumbre se congregaría en la plaza de San Francisco mostrando sus dientes apretados y los ojos chispeantes cargados de violencia, y a su término, darían por hecho un acto justo y bueno porque así, lo dictaminaba la voz de Dios en la tierra. 
 
    Lo habitual era llevarlos a Tablada, pero Manuel quería que se realizase cercano a la catedral donde todos contemplarían su poder. En aquella plaza, entre sudor, humo y carne chamuscada, Manuel de Labranzas levantaría los brazos y todos ensalzarían su voluntad. Lo aclamarían como a un rey. 
 
      
 
    Manuel cruzó el patio y llegó a la torre de San Jerónimo. Encontró a Fabio sentado sobre uno de los grisáceos peldaños cepillando sus botas altas; y éste lo miró sabiendo que su procurador no estaba del todo contento con sus servicios. Fabio se sentía culpable por no haber podido apresar al crío de los Colón y, aunque, había demostrado perseverancia en querer encontrarlo, los abigarrados bosques en el altiplano, impidieron seguir su rastro. El procurador pasó de largo mostrándole tan siquiera una esquiva mirada. Fabio se sintió dolido, sin embargo, lo encontró lógico. Le había fallado. 
 
     Atravesó la puerta del dolor sin miramientos encontrando tan solo uno de los torturadores en pie frente una mujer joven. Apreció que todavía no había empezado el castigo y Manuel como una alimaña, se acercó hasta estar a un palmo de su pálido rostro. Podía oler su aliento, su miedo y por ello, la encontró hermosa y se excitó. Rodeados de aquellos artefactos para causar sufrimiento, se tuvo que contener porque no estaba solo y, Teresa, cerró los ojos cuando encontró la lujuria en su rostro. Pensó que la forzaría. Pensó que podrían hacer con ella lo que quisieran y nadie se enteraría, pero por un motivo extraño, Manuel se retiró. Tuvo un mal presentimiento. Le vino a la mente el rostro de Pedro de Alcázar, su padre, y aquello le causó molestia; un fugaz estremecimiento que podría parecerse al respeto. Conocía a la perfección el caso de su familia, ya que él mismo fue quien perpetró todos sus castigos. Los latigazos a su hermano y su destierro. El presidio de su padre y su envío a los tercios dejándola sola. A ella y a su hermana recién nacida. Y por último la confiscación de sus tierras y su casa. ¡Qué curioso destino les había unido de aquella manera tan horrible! Pensó Manuel alejándose de su frágil cuerpo. Miró al encapuchado observando que llevaba unas cuerdas. Pretendía alzarla, estirarla de pies y de manos hasta que sus huesos se soltasen de sus miembros y, Manuel levantó la mano. 
 
    —¿Ha hablado? — el encapuchado asintió lentamente. 
 
    —He dicho cuanto sé — musitó Teresa con debilidad — Fátima es una morisca que trabaja como vaquera para los Colón — Manuel mirándola a sus grandes ojos negros, tuvo compasión.  
 
    —¿Y la otra doncella? ¿Se le ha interrogado ya? 
 
    —Señoría. Sigue en las mazmorras — Manuel la miró con una expresión de entre culpa y asco.  
 
    —¡Soltadla! — quedó clavado con la barbilla en alto mostrándose solemne. Luego salió con premura hasta toparse con Fabio que todavía estaba sentado dándole a las botas — ¡En pie soldado! ¡Traedme a toda prisa a la otra doncella!  
 
    —¿Qué hacemos con esta?— su mirada recelosa no gustó al procurador porque Fabio, era un degenerado, tanto o más corrompido que él mismo. 
 
    —Deja que esta chiquilla vaya donde quiera, pero sacadla del castillo con urgencia sin que sufra daño alguno — Esto último lo remarcó, pues no se fiaba del instinto de aquel energúmeno. 
 
      
 
    En el patio, el sol alimentaba el invierno de su rostro, cuando vio a Teresa llegar a la hacienda. Esther salió corriendo en su busca aún con su silueta envuelta con el fino manto de la tristeza y, en mitad del camino, se fundieron en un angustioso abrazo. ¿Qué podría decirse en aquel instante que no fuese en su color gris o negro? 
 
    Esther había ordenado a cuatro de sus buenos hombres a buscar a Carlos y los niños, pero sin tener noticias de ellos, todo le hacía presagiar que estaban fracasando. También se le comunicó a la comandancia civil del Cabildo la desaparición de su madre, con lo que una patrulla vagaba investigando por Sevilla con la misma mala fortuna.  
 
    —¡Se la ha tragado la tierra! — le dijo el comisario.  
 
    Sin éxito en sus búsquedas, Esther se alentaba tan solo con el regreso de su padre, que cumpliendo condena en las cárceles del Cabildo pronto saldría, ya que, gracias a los testimonios de sus buenas alianzas, del Conde de Castellar y del de Medina Sidonia, la sentencia salió favorable. 
 
    Desde la llegada de la joven Teresa, la vida en la hacienda fue un poco mejor para Esther. La condesa casi se empleaba como una doncella más, mientras que Teresa, solo hacía reprochárselo. ¡Deja que lo haga yo! decía, pero lo cierto era, que a Esther le venía bien estar ocupada. Las dos eran inseparables y a ojos de los demás, hasta les parecían hermanas. Incluso dormían en la misma habitación, porque a Teresa, después de lo vivido, le causaba miedo la soledad y el silencio de la noche. Teresa era optimista y le infundía ánimos, pero Esther ya no cogía la yegua para merodear la zona y abandonó por completo sus visitas diarias al árbol enraizado, con lo que quedaba siempre en la hacienda muy reflexiva, con pocas ganas de realizar tareas. Le había dado muchas vueltas y decidió no confesárselo. Al menos no todavía. Pensaba contar a Teresa la segura muerte de Adrián, pero debía esperar para hacerlo porque se la veía luchar contra todo lo negativo del momento, solamente, para conseguir que ella esbozara una sonrisa. Esther era consciente de que Teresa se convirtió en su única felicidad, por lo que darle la fatal noticia, sería, como arrancar todas sus ilusiones de golpe, de la misma manera que se las habían aplastado a ella, quedando mustia por fuera y muerta por dentro. No le haría tal cosa. Esperaría a que algo bueno le sucediese. 
 
    Con el amanecer y desayunando en un triste silencio, Teresa la cogió de la mano. 
 
    —Salgamos a pasear. Nos hará bien dar un largo paseo. 
 
    Esther la miró con sus fanales verdes y le sonrió. A Teresa solo le bastaba eso para verse complacida ¡Se esforzaba tanto! 
 
    —No me apetece. De verdad que no. Si quieres puedes ir tú, pero que te acompañen dos de los hombres. 
 
    Desde que sucedió aquel asalto, Esther llenó las cercanías de la hacienda de familias de granjeros y agricultores, de esa manera, se encontraba más arropada y más segura. Seis de ellos, teniendo hijos mayores, los incluyó a su servicio personal como en su día tuvo a Carlos. Los equipó con armamento de sobra. Con lanzas, con espadas, dagas, ballestas y un buen rocín con los que cada anochecer hacían sus rondas alrededor de la casona. Debían estar preparados e incluso hizo números pensando en construir una fortificación. El pasado de los Colón, siendo estos recientes nobles, no albergaron castillos en Gelves. Dato que explicaba también la escasez de recursos y por qué se unió a la familia Cortés. 
 
    Teresa soñaba con la llegada de Carlos y los niños. Sufría en silencio por su hermanita. ¡Era tan pequeña! Sentía cómo Carlos los protegía ante las adversidades, y creía firmemente que se encontraban bien vivos y que regresarían. Al contrario, Esther siendo pesimista, los imaginaba asustados y pasándolo mal. En las noches hacía frío y se preguntaba cómo los alimentaría, de qué manera cazaría teniendo a dos críos llorones encima.  
 
    El caballo del joven Carlos se detuvo. Los rostros ojerosos de los críos evidenciaban el hambre y el cansancio. Tras una larga semana huyendo de las crueles garras de los hombres de negro, era la primera vez que se tomó como algo definitivo aquella parada. La pequeña Ana parecía desfallecer y Jorge llevaba ya tiempo cerrando continuamente los ojos. Necesitaba con urgencia instalarse en algún sitio de aquella montaña y darles de comer Pero... ¿Dónde? Ató en un matorral al rocín teniendo que dejar a los pequeños adormilados junto a una roca cercana, porque aquella altitud y los peñascos, le obligaban a tener que explorar a pie. Estaba convencido que entre aquella maleza de bajos y altos matorrales espinosos, encontraría un sitio seguro. Pensaba que se encontraban lo suficientemente altos como para que sus perseguidores supusieran que jamás un hombre cargado con dos pequeños, alcanzase aquella escabrosa cima y, Carlos encontró un sitio casi perfecto. Rodeados de aquellas escamosas y pinchosas plantas, divisó en la ladera rocosa una cavidad no muy amplia pero robusta. Tan solo habría que colocar dos postes y un tejado de ramas para agrandarlo y en frente, un fuego para cocinar, dar calor y ahuyentar a las fieras. Regresó primero por las criaturas y sonrió aliviado viendo cómo el caballo, ya masticaba las hojas secas del paraje. Eso le suponía tener que despreocuparse de un estómago más al que alimentar. Una vez sentados entre las sólidas rocas, Carlos le mostró a Ana el último de los trozos de carne sazonada. La pequeña hacía sonidos con su humedecida nariz y sonrió con debilidad mientras el joven, con gracia, dividía la tira en dos porciones y le enseñaba cómo debía primero lamerlo y luego masticarlo lentamente. Jorge estaba dormido y Carlos temió que hubiese enfermado. Las noches fueron muy frías: no pudo hacer fuego, y aunque les proporcionó calor con su capa y su cuerpo, el hambre y el cansancio para un niño tan pequeño, pudieron ser fatales. Le dijo a Ana que esperase y le pareció que lo había entendido. Carlos se giró y vio cómo Ana ya logró sentarse junto a Jorge, y lamía el trozo de carne tal y como le pudo enseñar. Carlos respiró hondo. Debía preparar un fuego para la noche: recoger ramaje y unas piedras que al calentarse irradiasen calor. No llevaba hacha, pero sí cuerdas con las que arrancar gruesas y finas ramas para encender la hoguera. Encontró no muy lejos un árbol medio seco, medio caído, y en un rato lo tuvo despiezado. 
 
    Al regresar cargado con la madera, Jorge seguía dormido y Ana se había acabado su trozo de carne. Aunque miraba con ganas la porción del pequeño, Carlos se percató enseguida de que aquella niña sería incapaz de hacerse con él. Era más, lo miraba entristecida sabiendo que su amiguito lo necesitaría. El joven capataz, le acercó rápido un pellejo colgado sobre el rocín y Ana bebió hasta saciarse. 
 
    —Voy a traer comida — dijo Carlos llevándose los dedos a la boca y Ana sonrió. La pequeña tenía casi tres años, pero le chispeaban los ojos mostrando sobrada inteligencia — Si el pequeño se despierta, dale el trozo de carne y agua. Antes que caiga la noche regresaré con comida — El joven y hacendoso capataz de la casa de los Colón, le frotó el cabello como si fuera una mascota, y la pequeña, sonrió mientras veía cómo se alejaba ladera abajo de aquella guarida a medio hacer. 
 
    Los pájaros en bandadas armaban jolgorio anunciando la retirada a sus nidos, pues la noche pronto caería logrando ser presa fácil de algún depredador. La pequeña comenzó a impacientarse porque ya había pasado demasiado tiempo desde que Carlos los dejó. Miró al pequeño y al trozo de carne. No lo cogería porque entendía que estaría mal hacerlo, pero tenía mucha hambre. Pensó que llevaba demasiado tiempo dormido y que podría estar enfermo. Ella se encontró una vez así, encogida y dormida durante más de un día, pero luego se puso bien. Jorge abrió los ojos un poco después de la marcha del joven, pero sin más dilación, volvió a cerrarlos. Ana comenzó a tener miedo y se acercó todavía más al contraído cuerpo del pequeño. Sentía su respiración y eso la tranquilizó un poco. La luz junto el cantar alegre de los pájaros se fue alejando hasta que poco a poco solo quedaron las estrellas, las sombras de los matorrales y un silencio aterrador. La pequeña intentaba abrir los ojos para poder distinguir lo que tenía frente aquella guarida. Estaba todo en calma y miraba las piedras en círculo junto las ramas secas que Carlos había dispuesto ¿Por qué no venía? ¿Le habría pasado algo? ¿Qué sería de ellos si aquel joven simpático los hubiera dejado allí abandonados? No lo haría, se dijo convencida tras entender que no se iría sin su caballo. El aullido de un lobo se escuchó y la pequeña comenzó a llorar mientras que el jamelgo bufaba y violento rascaba la tierra con las pezuñas. Sus oídos empezaron a escuchar sonidos provenientes de todas partes, y al mismo tiempo, de ninguno en particular. Cerró los ojos pidiendo a Dios que por favor, Carlos, regresase, pero su ruego lo único que atrajo fue las pisadas cercanas de un animal. Un perro hambriento olisqueando la carne que ocultaban aquellas rocas. La pequeña vio el brillo de los ojos de aquella fiera en la oscuridad, y gritó. De pronto, el desquiciado caballo comenzó a relinchar y a patalear sintiendo los colmillos del perro clavados en una de sus patas, luego, otro se unió a la presa y después otro más mientras el pobre rocín coceaba y cimbreaba sus crines sin cesar. La pequeña cubrió los dos pequeños cuerpos unidos con una manta, pensando, que así no los verían. Tampoco quería ver aquella carnicería, pero lo que realmente no vio, fue que un cuarto perro ya logró alcanzar las piedras en círculo. Sus ojos brillaban y su hocico olisqueaba, sabiendo, que tras aquella manta había carne fresca. Se relamió rápido y su boca comenzó a abrirse lentamente hasta mostrar toda su ensalivada dentadura. El jamelgo se defendía como un jabato, pero aquellos pobres niños no tenían escapatoria. Ana levantó la manta y viendo los ojos del perro, volvió a gritar; no solo vio su cabeza y su cuerpo negro, también vio una luz que aumentaba, y a los perros sobre el jamelgo huir espantados. Era Carlos con una antorcha y una daga en la mano. La fiera con las mandíbulas abiertas giró su longo cuerpo, y dudó en si escapar o atreverse con aquellas llamas y aquel ser humano que cubría la salida. Carlos no dio tiempo a que el rabioso actuase y prendió llama en su cola. El animal queriendo huir de su propio fuego, chilló agudamente cuando de repente, se vio ensartado por la corta daga del capataz. El animal quedó en la entrada agonizando con la respiración entrecortada, y Carlos miró a la pequeña dándose cuenta cómo asomaba el rostro tras la manta. 
 
    —No mires. Ya has visto suficiente — La pequeña volvió a cubrir los cuerpos para no ver cómo lo remataba con un corte limpio en el cuello. 
 
      
 
    A la hora, el fuego era hermoso y Ana sonreía porque Carlos le hacía morisquetas. Estaba contento porque de momento todo había salido bien. El niño despertó con hambre y sed sin mostrar síntomas de estar enfermo. Era muy pequeño y todo lo que tenía era cansancio. Un pavo dorándose, se hallaba dispuesto para ser trinchado frente aquellos diminutos y alucinantes ojos, mientras que Carlos acariciaba a su rocín. Sabía que se había defendido como un jabato y lo arrimó un poco más al fuego intentando localizar sus heridas. Encontró únicamente una mordedura sobre la grupa y algunos arañazos sin importancia, que terminaría de curar en la mañana. Consiguió apartar a aquel perro salvaje para que los niños se olvidaran de lo acontecido, pero pensaba despellejarlo y trocearlo por si no encontraba caza al día siguiente. En definitiva, lo veía como comida que echarse a la boca, aunque se tratase de la carne de un maldito perro que estuvo a punto de engullirse a los pequeños. Al buen rato, después de comer, cuando los niños estuvieron dormidos, Carlos quedó frente al fuego, preguntándose, cuándo podría regresar y cuándo podría volver a ver a su Teresa. 
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    El paladín de la Señora 
 
      
 
     
 
   E l viento frío del norte recorrió el río provocando que las gentes de Sevilla recibieran con ganas los abrigos. El pelirrojo Moscas se colgó una gruesa y basta piel de carnero sobre sus hombros, mientras que desde el exterior, miraba cómo los borrachos salían tambaleándose de la cantina. Llevaba algún tiempo disgustado con todo cuanto le rodeaba y aunque podría pensarse, que ese siempre fue su estado de ánimo, se equivocaban. Era cierto que su rostro y temperamento iban a la par, pero nunca se vio en aquella tesitura. Su socio Masielo había abandonado los arrabales y las mancebías recorriendo con su galera, libre como un pirata, las costas andaluzas mientras que él, se sentía inmerso en una sucia y continua rutina. Se observaba encontrando repudio de sí mismo, pues a diario, se hallaba rodeado de la escoria más ruin y repugnante quedando fatigado; embarrado hasta las cejas.  
 
    La desunión con Masielo cada vez era mayor e incluso percibió cierto aire altanero ante su presencia. Al principio, el italiano se mostró generoso y respetuoso con él, pero a medida que el dinero junto aquellos viajes lo engrandecían, al Moscas de irremediable manera, lo conseguía ensombrecer. En sus inicios procuraban ser honestos en los tratos apoyándose el uno sobre el otro, y si bien era cierto que “Malasaña” llevaba la voz cantante, él realizaba tareas de vital importancia: el pelirrojo con solo su presencia, ahuyentaba a los pendencieros que incomodaban en sus negocios. Eran solamente socios simulando llevar a cabo una amistad, y en aquel momento, en el que el italiano se había hecho inmensamente rico, el Moscas ni tan siquiera se sentía coligado en sus trabajos. También tenía dinero, pero ni por asomo las cantidades con las que fanfarroneaba Masielo. 
 
    Se encontraba más áspero que nunca, y contemplando las molestas risotadas de los clientes, no pudo contener su enfado. Fue el primer síntoma agudo en su comportamiento, pues sí que era cierto, que se trataba de un hombre violento, pero nunca la emprendía con quienes legalmente gastaban sus maravedíes en sus locales. Aquello iría contra sus intereses. 
 
    —¡Dejad la cerveza y marchaos! — Jaime, el Moscas colocó su mano sobre la espada aún sabiendo que no le haría falta. 
 
    —Señor... — dijo el de menor edad, un joven que solo deseaba beber para calmar sus nervios antes de probar hembra por primera vez — Solo estamos riendo. 
 
    Su lastimera cara pudo apaciguarlo, pero la repentina intromisión de su padre, un hombre rudo y grosero, lo devolvió a su inicial enfado. 
 
    —No nos estamos riendo de su merced. Solo estamos divirtiéndonos antes de menear nuestras colas — el hombre que le sacaba dos cabezas, lo miraba sonriente y acalorado, muy enrojecido por la bebida. Quiso colocar su mano sobre el hombro de Jaime, pero viendo sus ojos desafiantes, no se atrevió — debes de conocerme, pues vengo mucho por aquí. 
 
    Un tercero, igual de alto que el padre del joven, entre hipos, también quiso explicarse, pero el Moscas no atendía a razones. 
 
    —¿Estáis sordos? ¡Agarrad vuestras cosas y largaos de aquí! Con esas risas afeminadas lo único que haréis es empalmar a los hombres antes de tiempo — el entorno de la cantina carcajeó y el ruido avergonzó a los tres que salieron sin querer mirar atrás. 
 
    El hombre tras la barra miró con cuidado a Jaime, pero quiso decirle que no estaba bien echar así a los buenos clientes. 
 
    —Lo sé — le dijo abriendo los brazos — pero tú limítate a poner vino y cerveza. Yo me preocuparé del resto. ¿Entendido? 
 
    Aquel día estaba de tan mal humor, que no le hubiese importado que aquellos tres gañanes le hubieran esperado escondidos tras la taberna, con la intención de ensartarlo con alguno de sus pinchos. No les hubiera durado tan solo un minuto. El Moscas, incluso estando tan beodo como en aquel instante, permanecía siempre alerta. Le iba desde que era tan solo un mocoso en los suburbios de Sevilla, porque Jaime nació feo y las burlas le llegaron pronto. No siendo alto, sí era de constitución ancha y fuerte, dándose cuenta rápido de que o se defendía o no solo le quedarían las marcas de nacimiento en su estropeado rostro. Así aprendió primero a golpear a los pillos que deseaban abusar de él, porque siendo más altos y fuertes, se mofaban de su rojo pelo y de su amplia boca de perro. Luego, sin llegar a ser un buen espadachín y a fuerza de práctica, manejándose mejor con la daga corta que con la toledana, seguía vivo, que era como reseñar a todas las mercedes, que no se le tenía que dar mal aquel asunto del acero. 
 
    Jaime había salido de las entrañas de una mala mujer. Pertenecía a una cadena de mancebas en posesión del rufián más odioso y cruel que Sevilla pudo albergar. Su padre debió haber soltado el gen que le propinó su cabello junto sus rojas y grandes pecas, porque de ella lo único que heredó fue su mala sangre. Una vez, a la edad de tres años, después de haberlo molido a palos, aquella enfermiza mujer le dijo que ni siquiera era hijo suyo y, en aquel momento, le dolió igual que los correazos propinados en su espalda, pero cuando creció, en su recuerdo, deseó que todas aquellas palabras hubieran sido ciertas. Era un bastardo, pero no más ni menos que cualquiera de aquellos que se rondaban por las mancebías.  
 
    El pelirrojo fue un cachorro desgraciado, mal nutrido y peor cuidado hasta que comenzó a darse cuenta de que los arrabales le podrían procurar otra vida. Una dura vida, pero al menos separada de aquella asquerosa y miserable mujer. Con el tiempo, pensó que se trataba de una enferma mental. Dormía en el frío suelo, bajo su catre, quedándole como únicos recuerdos los insultos y sus palizas. Sus tareas de siempre eran tener que mantener las escupideras y los orinales limpios de excrementos o cualquier sustancia maloliente que emanaban de sus cuerpos, y después, quedar bajo la cama cuando entraba un cliente. Si el visitante resultaba agresivo y la golpeaba, debía salir en busca del rufián. Un día, a los cinco años, se fue y no volvió. Sevilla no era grande, pero sí lo suficiente para quedar en cualquier otra de sus esquinas y no ser encontrado. Tampoco creyó que lo buscasen. Fue odiado y repudiado, así que aquello quedó en él para el resto de sus días. 
 
    Al pequeño Jaime lo acogieron de igual manera que pudo hacerlo él en su etapa de adulto como rufián. Dándole un mendrugo de pan y un sitio para dormir, a cambio de que en cada mañana, cuando la primera luz creara su sombra, saliesen a pillar y no resultar pillado. Como principiante, lo colocaron en una esquina sucia donde los animales de los hidalgos y sus escuderos borrachos defecaban, pero la gente huía de los pelirrojos porque se les relacionaba con sirvientes del maligno, con lo que, no sirviendo para pedigüeño, se le encomendó tareas más arriesgadas. Y a partir de entonces, casi sin esfuerzo, a aquel feo y henchido niño, se le consideró el mejor de los pícaros. 
 
    En cuanto creció un poco y su rostro perdió la escasa inocencia que le podía quedar, y todavía siendo un pilluelo, se las tuvo que ver con auténticos mequetrefes y bravucones dispuestos a todo: su primera puñalada la recibió en su pierna. Y la segunda en la espalda. No hubo tercera, aunque sí muchos golpes siendo la mayoría a traición y por detrás. 
 
    Cuando sus primeros vellos aparecieron por su escroto, malvivir no era ya precisamente la palabra, pues todo aquel entorno suyo comenzó a dominarlo con solvencia. Y aunque había por supuesto diferencia de clases, el joven Jaime encontró un sitio más que privilegiado en aquel mundo dañino y cruel con los pobres. Los alcahuetes se lo rifaban y en una de las apuestas con naipes, el destino lo colocó justo donde su vida dio comienzo. Se trataba de la mancebía donde su madre le había mal parido y bajo las órdenes del malvado rufián que lo castigaba. Pasaron quince años desde que se marchó y sus ojos de viejo buitre no lograron reconocerlo. Por una apuesta, se debía nuevamente a aquel tipejo embaucador de niños y mujeres, castigador y asesino a sueldo. Su madre ya no estaba, aunque sí otras como ella que le recordaban quién fue. La sífilis se llevó a gran parte de aquellas madres dejando huérfanos a media Sevilla. 
 
    Nadie sabía cómo se llamaba aquel maduro rufián, pero todos le llamaban “León”. Siempre llevaba el pelo largo, muy grasiento y era fuerte como debía serlo aquel fiero animal africano. Alguien que estuvo por aquellas tierras, debió colocarle el apodo, porque aquel animal, siéndolo en todas sus formas, como todos los de aquel negocio, era un déspota y un gañán de cuchillo fácil. Quiso que lo acompañase allá donde fuera, pues un joven, feo y fuerte pelirrojo junto a él, infundiría más temor. Fue el propio León quien le colocó el sobrenombre del Moscas por estar siempre con el ceño fruncido mostrando enfado.  
 
    Estando tan cerca de León, éste le enseñó algunos trucos de cómo debía enfrentarse a la chusma que merodeaba en los suburbios, pero siempre se mostró distante y brusco con Jaime, buscando en aquel aprendizaje tan solo el beneficio propio de su defensa. León había conseguido reunir un buen número de enemigos a lo largo de su carrera, y aunque de momento los mantenía a raya, pensaba que nunca se sabría cuándo le iba a saltar la liebre. Al igual que todos los rufianes que conoció, a modo de presente por su trabajo diario protegiendo sus espaldas, le ofrecía gratis los servicios de sus mujeres. El joven, no era precisamente amable, pero siempre fue respetuoso con ellas. Seguramente porque la imagen de su más pronta niñez se le presentaba siempre con angustia, recordando así, la triste vida que llevó la enferma que lo engendró. El Moscas, en los años donde su ser le pedía romance, su cuerpo recibía solamente el fugaz consentimiento de aquellas mancebas, la mayoría de ellas, con edad suficiente como para ser su madre o abuela. Pronto descubrió que las mismas que se abrían de piernas, se mofaban de su fealdad.  
 
    Un día escuchó a una de las más jóvenes y con menos pudor, burlarse de su amplia boca de perro. Se reía en el lecho con León, añadiendo el rufián, que solo debía cerrar los ojos y tras terminar, quitarse de encima las recientes babas del pelirrojo. La jovenzuela reía y reía remarcando que el Moscas era tan breve como un insecto, y que siempre parecía tener una mecha en el culo porque salía rápido de la habitación dejándolas en la cama con ganas de más. Jaime, como era lógico se lo tomó a mal, pero las palabras de la manceba en sí no le causaron daño, sin embargo, fue el consentimiento de quien debía protegerlo y no tolerarlo, lo que le hizo rabiar. Sería una ofensa que añadiría al odio guardado hacia León. El Moscas parecía odiarlo todo y a todos, excepto a las fulanas a quienes respetaba, aunque por sus espaldas lo vilipendiasen.  
 
      
 
    Aquella tarde, el Moscas quería bronca, pero ninguno de los de la cantina tenían arrojos para enfrentársele. Se lo había ganado a pulso. Infundía temor a los gallinas y odio a los valientes, pero nadie era tan osado como para retarle a un duelo. El pelirrojo salió a tomar el fresco aire del norte que le llegaba del río. Estaba ebrio y sus manos le pedían sangre.  
 
    —¿No hay un hideputa capaz de sacar su daga? — gritaba al viento. 
 
    Anduvo dando tumbos hasta la humedad del cauce. Se detuvo justo antes de llegar a los maderos, donde una barcaza vacía se encontraba amarrada. Sin saber el porqué, a su memoria, recuerdos de puñaladas y estocadas de espada le chisparon en la cabeza. Entonces, el feo de pelo rojo sonrió gracias al vino. Comenzó a dar vueltas sobre sí mismo riendo hasta llegar a fuertes y violentas carcajadas, rememorando cómo mató a aquel maldito hideputa de León.  
 
    Fue la mañana misma que conoció a Masielo: el italiano llevaba tiempo en la ciudad haciendo uso de su toledana llegando hasta los oídos del Moscas, el rumor, de haber adquirido recientemente una casa de lenocinio que... cómo no, la ganó tras una partida de dados. El de Rávena, como no podía ser de otro modo, hizo trampas en el juego y el ofendido dueño desenvainó su espada. No le duró mucho en la refriega e incluso dos de sus rufianes le escupieron cuando su punta le atravesó el estómago. Era tan odiado, que nadie dio parte a la autoridad, y Masielo, repartiendo maravedíes, quedó dueño de la casa y de sus mujeres.  
 
    El italiano era todo lo contrario a los rufianes que había conocido hasta entonces. Podría decirse que fue de los pocos hombres en su vida que le cayó bien desde el principio. Masielo tenía don de gentes, su atractivo físico atraía a las señoritas, se manejaba bien con la espada y relumbraba con su pico de oro, pero sobre todas las cosas, lo que hizo que se uniera a él fue el respeto hacia su persona. Aquella mañana, el italiano rondó su arrabal. El Moscas lo andaba viendo venir y esperaba algún ardid por su parte, pero Masielo fue franco y su mirada también. ¿Cómo supo que deseaba la muerte de León? En realidad se jugó el pescuezo proponiéndole su asesinato. 
 
    —Nos haremos socios. Serán dos mancebías, todas las mancebas y todos los pillos a repartir. ¿Qué me dices? 
 
    León no era cualquier cosa. Era un jayán como pocos. No había sobrevivido tanto tiempo por casualidad. Iba siempre bien armado y procuraba mantener las distancias. 
 
    —Si tú no te atreves, lo haré yo solo — dijo Malasaña con el brillo en los ojos, confiando en sus buenas artes con el acero. 
 
    —Ese hijo de perra no se enfrentará a ti en duelo y te matará por la espalda — el italiano sonrió presumido mientras que el Moscas achicaba los ojos imaginando cómo podría aniquilarlo.  
 
    Aquella misma noche, sin más dilación, el Moscas esperó su salida en el bodegón. Allí, León permaneció reunido con un próspero funcionario largo tiempo porque llevaba varios golpes dados y la cosa parecía que funcionaba. Aquella vez se trataba de lo mismo. Se había conchabado con el rufián para desvalijar a otro recién llegado. Un indiano rico, necesitado como todos de un obligado trámite. Después llegaron los jóvenes de la hermandad, pues en la cofradía, los había desde viejos mendigos, pasando por maduros belicosos, jóvenes y envalentonados mandiles y jorgolinos, hasta llegar a críos que no sabían ni hablar; tan solo robar para ellos. Los jóvenes eran los más osados y los encargados de reunir a los numerosos miembros de la cofradía en el bodegón, salón de juegos o el mismo patio de los naranjos.  
 
    Los mandiles endosaron a León el dinero de los cicateros y pedigüeños, reuniendo tal botín, que esbozó una amplia sonrisa. Aquel día era para sentirse contento. León disfrutaba con todo ello. Los arrabales habían sido su vida y a su madura edad, todas aquellas semillas comenzaban a dar sus frutos. Sus contactos lícitos con el clero para sus mancebías y los miles de favores que propinaba a los hidalgos y gente influyente, lo estaban ensalzando en la ciudad de las oportunidades. 
 
    León despidió a los envalentonados jóvenes entregándoles una buena suma por sus servicios y, tras golpear afectuosamente sus dorsos, por una puerta trasera, salieron contentos. Bebió su último trago de vino al tiempo que buscó con sus ojos de buitre a su pelirrojo, pero el Moscas ya lo esperaba fuera. León, también se despidió del bodeguero entregándole una moneda y, el que siempre le fue leal, sonrió, pero justo al darse la vuelta, enarcó ebriamente una ceja dando paso tras una cortina a la sombra oculta y armada con dos afiladas dagas cortas. Fue en el zaguán de la bodega donde recibió dos estocadas por sus anchas espaldas, quedando clavado sobre los puños de Masielo. Jaime avanzó lento queriendo saborear el momento, y culminó su venganza, asestándole otra puñalada en el pecho mientras le miraba fijamente a los ojos. 
 
    Abrió sus pequeñas y enrojecidas cuencas encontrándose en mitad de los terrenos. Sin darse cuenta, estaba rodeado de alta yerba verde mojada y sus botas clavadas en el lodo. Las últimas luces del sol atravesaban tímidamente las hojas de los árboles, y entonces, alzó el rostro sintiéndose entre naranjos y limoneros más sosegado. El alud había desaparecido. Sin duda, aquel sanguinario recuerdo, apaciguó sus ansias de lucha y, encontrándose más soñoliento que hambriento, consideró la posibilidad de descansar un rato en la mancebía. Anduvo advirtiendo el frío en el rostro y se recolocó la gruesa y oscura piel de carnero hasta llegar a las inmediaciones del porche delantero. Al tiempo que el Moscas subía los tres peldaños de madera, el perenne vigilante, con cara de boniato, despachaba a dos clientes alegres y chispados. Les soltó una gélida mirada cuando dijeron que su regreso a aquella casa había sido un auténtico placer. Jaime los caló rápido. Eran dos hombres de raza gitana que podrían ser artesanos carpinteros, pero cuya conducta hacía presagiar actos o costumbres pendencieras. Uno era doble, delgado y fuerte cuya calva destacaba en su espigado cuerpo, y el otro, bastante más joven, llevaba una gorra roja de tres picos y un marcado acento calé.  
 
    —¿Te han dado sus nombres? — el Moscas no dejaba de mirarlos. Llevaban consigo la señal del mal. 
 
    —Uno ha dicho que se llama Melalo, pero le llaman el Pelao y al más bajo le llaman Mochuelo. Es la primera vez que entran. No han dado problemas — Jaime miró su cinto donde colgaban los grilletes y la llave. 
 
    —¿Entonces?¿Por qué han dicho que ha sido una sorpresa regresar? — El Moscas soltó un gruñido y el vigilante se encogió de hombros. Luego, le señaló la llave y los grilletes. 
 
    —Señoría pasó toda la noche con ella. 
 
    El pelirrojo agrió el rostro, no le gustó aquella información, pero resignado, avanzó hacia él mostrando indiferencia. 
 
    —Bien. Necesito un jergón algo más de un par de horas.  
 
    —Ahora están ocupadas — respondió el vigilante temiéndose lo peor. Jaime soltó otro gruñido, pero no tenía brío suficiente como para liarse a tortazos con un cliente, así que... 
 
    —Dame la puñetera llave — El espigado guarda titubeó. El mismo Moscas le había dado orden de no dar la llave a nadie a excepción del procurador — Dámela. Y los grilletes también. — el tipejo sonrió de forma obscena dejando sobre su ancha palma los negros hierros.  
 
    —Debe estar dormida. Se ha llevado parte del día dando golpes en las paredes y lanzando gritos. Le dije por la rendija que o se callaba o no comería. Como no me ha hecho caso, no le he dado de comer. 
 
    El pelirrojo anduvo sintiéndose pesado hasta la puerta y con cuidado de no hacer ruido, la abrió. Asomó su pecosa cara observando cómo la señora se encontraba tumbada marcando una bonita figura sobre el catre. Era cierto. Parecía dormida. Llevaba el vestido hecho jirones y mostraba espalda, trasero y piernas casi al desnudo. El Moscas, despacio, anduvo tres pasos y entonces, se sorprendió. ¿Qué había hecho aquel animal con aquella mujer? Se acercó para ver y comprobó cómo llevaba la piel magullada. Señales bien marcadas en rojo y morado por fuertes pellizcos en los brazos, las nalgas y en las piernas. Alargó el brazo retirando con suavidad el pelo de su cuello y encontró las largas huellas de los dedos. El pelirrojo se enfureció. No quería ver lo que le podía haber hecho en aquel rostro tan bello y no le dio la vuelta. ¡Ese desgraciado! Sus pequeños y brillantes ojos casi se cerraron sintiendo el dolor que aquella pobre mujer pudo haber sufrido. Sus gritos y su impotencia. La imagen de su madre montada una y otra vez fogueó en su cabeza. Llevaba encima los grilletes junto la llave y se dio asco. Buscó un sitio donde sentarse, pero no lo había y, entonces, se tumbó en el suelo tal y como su madre le ordenaba de pequeño para esconderse de los clientes. Descansó su cuello sobre la madera e intentó calmarse. Estaba verdaderamente rabioso. A lo largo de su vida había visto casi de todo, pero aquella macabra escena le sobrepasaba. ¿Qué mente enfermiza trata así a una mujer? Tras darle vueltas al asunto, el Moscas quedó profundamente dormido. 
 
    Cuando despertó, lo primero que sintió fue la punta de su espada en la garganta y los verdes ojos de Martina frente a él mirándolo con ira. Llevaba un pómulo marcado y una ceja hinchada. Pensó que era su final. El Moscas fue moviendo con lentitud sus brazos en señal de rendición, pero la señora empujó un poco más el acero hasta quedar totalmente quieto. ¡Ahí, en ese instante, sí que pensó que lo atravesaría sin más opción! 
 
    —Adelante — musitó el hombre cerrando los estrechos ojos. Martina era incapaz de asesinar de aquella forma, con lo que retiró la espada pensando en que si hubiera querido hacerle algo, ya lo hubiese hecho. Pero aquel rufián solo se tumbó en el suelo. El Moscas abrió los ojos sintiendo que la punta del acero ya se había ido, sin embargo no quiso moverse. Estaba iracunda y aún dudaba de sus intenciones — No quiero hacerte daño. 
 
    Martina tenía los ojos morados de tanto llorar y el Moscas expresó en su rostro verdadera lástima. La señora dejó caer la espada al suelo y se sentó desolada en la cama. ¿Qué ganaría matando a aquel hombre? Cogería las llaves y luego… Había putañeros por todas partes y al menos un guarda en la puerta. Ella no era una asesina. No podía actuar de aquella manera. Sus armas para la lucha no eran espadas y cuchillos, sino otras. 
 
    —Señora — dijo el Moscas sintiéndose él también compungido. Y se arrodilló. — Permitidme ofreceros mi ayuda. Jamás pensé que le harían daño de esta forma. Le ruego que me perdone y confíe en mí para sacarla de aquí. 
 
    Martina seguía con la cabeza gacha, pero uno de sus ojos despertó al oír aquello. Pudiera ser que... ¿Sería verdad que aquel horripilante ser tuviese corazón? 
 
    —Lo que decís demuestra nobleza. Permitidme que no me lo crea porque fuisteis vos quien me trajo hasta aquí maniatada. 
 
    —Soy quien protege a las damas y no las maltrata — la belleza de Martina aún estando magullada e hinchada, penetró en los ojos estrechos del pelirrojo, quien con lentitud para mostrar seguridad, recogió la espada — Os entrego nuevamente mi espada para que me matéis aquí y ahora si no cumplo mi promesa de protegeros — en aquel instante, Martina se percató de que aquel hombre hubiese actuado igual con cualquiera de sus rameras si hubiera estado en su caso. 
 
    Martina bajó la espada sintiendo en su interior la enérgica fuerza que daba la esperanza. Y entonces le sonrió amigablemente. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Soy el Moscas, mi señora. 
 
    —No agaches la cabeza y dime tu verdadero nombre. 
 
    —Jaime, mi señora. Sin apellido que me aguarde. 
 
    —De acuerdo Jaime. Sácame de aquí, pero debe ser en un momento en el que nadie pueda ver mi rostro.  
 
    —Señora, podríamos cubrir su rostro con telas de la cama y en un santiamén salir de aquí — el Moscas se aceleró encontrando claro su plan de escape — Nadie se opondrá a mi acero. ¡Os lo juro! 
 
    —No Jaime — mirándole a los ojos casi le hipnotizaba — Tengo un propósito en mente. Tu espada me servirá de mejor manera. 
 
      
 
    El Moscas salió de aquel habitáculo radiante por dentro, pero con el rostro serio encontrando la sonrisa maliciosa y lasciva del vigilante. El espigado guardián, con su taciturna mirada, le preguntaba qué tal se lo había pasado con aquella increíble mujer y, el pelirrojo, quiso arrancarle las entrañas allí mismo. Se contuvo porque la señora le pidió reparo y discreción, pues todo saldría bien si acataba sus órdenes. El Moscas, en su hacer cotidiano, debía entrar en la ciudad y atender las dos mancebías de siempre, al tiempo de visitar a los pillos, cicateros y pedigüeños. En definitiva, se trataba de actuar como rufián que era, con absoluta normalidad. ¡Qué sangre fría la de la señora! ¡Qué valentía! Se dijo. Era hermosa aún estando en las pésimas condiciones como se encontraba. Sin duda, valía la pena morir por aquella mujer, pensó. ¿Por qué arriesgar y permanecer prisionera? El procurador regresaría y él podría no estar allí para protegerla. Temía por su vida como si fuese la suya propia. Más aún. Más que la suya propia. El Moscas decidió no hacerse más preguntas y se dirigió a donde la señora le había ordenado. 
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    ¡Sigue en pie! 
 
     
 
   P edro de Alcázar reconocía, que una vez pensó, que jamás regresaría vivo. No quedaba demasiado para tomar nuevamente tierra, al menos eso le dijo el barbero de aquella nao, y Pedro, sintió la necesidad de tranquilizar sus alegres impulsos. ¡Estaba a punto de lograrlo! Había sido un larguísimo viaje navegando por las costas del norte de Europa, y con la suerte que en muchos momentos de su vida le faltó, en aquel preciso instante, con sus manos, acariciaba el aire del cabo de San Vicente. 
 
    Se trataba de una embarcación holandesa cargada de tejidos que arribaría en Portugal, en las playas del Algarve, donde otra galera cargaría con ellas hasta adentrarse en Sevilla. 
 
    Por temor a ser derribado por piratas berberiscos que surcaban el Mediterráneo y las cercanas aguas de Cádiz, las naves colmadas ricamente de copiosos tejidos, quedaban ancladas en aguas portuguesas. ¡Ya arriesgaban demasiado intentando evitar toparse con piratas ingleses como para costear las aguas andaluzas! 
 
    Pedro había gastado más de la mitad de su dinero en aquel viaje de regreso, y aunque trabajaba como el que más, y cobraba menos, sus pases fueron costosos dejándolo casi sin monedas para el último de sus transportes. Nadie lo miró con buenos ojos antes de subir a su nave, pero con dinero, los rostros de los capitanes cambiaban, y si además, prometía faenar de la manera que lo hacía, más aún a su favor.  
 
    Después de quedar bloqueado en el paso de Caláis, tuvo que tomar tierra y volver a embarcar. Habiendo salido de Ámsterdam como un fugitivo, dejar el filibote en manos de los ingleses fue en parte un alivio, aunque por otro lado, todos los marineros temieron represalias. Inglaterra se encontraba en guerra con España y la Francia católica, pero Flandes estaba levantándose en su contra, con lo que respetaron su libertad y sus pertenencias personales quedando tan solo con los suministros y el galeón. Después de surcar el mar Cantábrico, y debido a las inclemencias del tiempo, el capitán tomó la decisión obligada de arrimar su embarcación a las costas gallegas. Pedro junto la tripulación, permaneció más de una semana en el puerto de La Coruña arreglando desperfectos en el casco y cosiendo velas a la espera de la llegada de un nuevo palo mayor que el viento partió en dos. 
 
    Ahora, cercano a la borda, con un cubo en una mano y un trapo empapado en la otra, limpiando el pasamanos, enfocaba los peñascos del cabo de San Vicente. Ya no quedaba mucho para dejar el Atlántico y tomar la última nave consiguiendo por fin llegar a su añorado Guadalquivir. Pedro lo tenía todo pensado. Primero, si era posible, hablaría con el capitán para que lo dejase donde su astillero. ¿Cómo estaría su casa? ¿Quién habitaría en ellas? Maldecía el día en que el Santo Oficio le confiscó sus tierras. Nunca quiso olvidar el castillo. Las miradas y voces que lo condenaron en aquel agónico patio. ¡Lo obligaron a tener que firmar! Aquellos violentos ojos azules del procurador y los arrugados y enfermizos del inquisidor... Lo llevaba guardado dentro con la ira de un padre a quien forzaron para tener que abandonar a su familia. Seguramente pensando que no regresaría, que moriría en tierras francesas a manos de un protestante. Regresar era tarea imposible, pero Pedro estaba a punto de lograrlo. Combatió en primerísima línea y logró sobrevivir. Caminó junto los tercios y atravesó Francia llegando a Flandes consiguiendo ser uno más de ellos. Le dieron una pica, un uniforme y el capitán le devolvió las ganas de vivir. Había recorrido muchas leguas. ¿Y Federico? Se acordó del pirata portugués y... ¿Adelaida? Pedro era preso de la melancolía. En sus viajes pudo llegar a conocer personas que merecieron la pena. Personas por las que sin duda haría todo lo posible por volverlas a ver, pero en su mente, constantemente abrazaba a su Teresa y no reconocía la silueta de su pequeña Ana ¿De quién habría tomado las facciones? Seguramente de su esposa Ana María a quien siempre llevaba en su corazón. ¿Y su muchacho? ¡Adrián! Su rostro ensombreció culpándose de todo lo que le ocurrió a su familia. Si hubiese sido más duro con él… Pedro se culpaba ¡Si hubiese conservado el puesto en la atarazana! Se lamentaba de haber desoído los consejos de su esposa, pero el destino de cada persona se forja paso a paso, ola a ola, y Pedro estaba de vuelta. “No bajaría la cabeza. No. Ahora no”, se decía llenándose los pulmones de aquel aire proveniente de San Vicente. 
 
    Desembarcaron aquella misma noche en el puerto del pueblo costero de Faro, y aunque los tripulantes estaban hambrientos y cansados, no se les permitió ni comer ni dormir. Aquella carga debía ser cambiada de nave lo antes posible: el capitán de la galera española destino Sevilla, llevaba más de una semana esperándolos. Su rostro, aunque tenía facciones agradables, en aquel momento, le hacía parecer todo un energúmeno. Pedro, siempre pendiente del capitán y los hombres de la nueva galera, arrimaba el hombro como el que más y, descubrió, que se trataban de sacos repletos de tejidos de lujo que servirían para decoró de la alta nobleza sevillana. Al tiempo, en la otra hilera paralela, los españoles cargaban con fardos de lana, hierro y vino para que el barco inglés se los llevara a los Países Bajos: se trataba de un comercio que enriquecía en sobremanera a aquellos piratas, pensó Pedro. 
 
    El capitán era alto, de tez morena y lucía con gracia una cicatriz que le atravesaba una de las cejas. Normalmente esbozaba una sonrisa burlona. Tenía acento italiano y se hacía llamar Masielo. Pedro se había colocado sus ropas de soldado casi al completo y aguardaba paciente la salida del que sería su nuevo guía, pues se hallaba reunido con el otro inglés, seguramente cambiando el dinero. Nuevamente debería pagar su pase y esperaba que su saquito le diese para llegar. Entonces comenzó a fijarse en la nueva galera. Era bastante moderna y bien compensada, podría parecerse al estilo de nave que solía construir él. Buscó algún desperfecto en ella, por si en el trato, aquel italiano le pedía más monedas de la cuenta. Sacar provecho de sus dones podría evitar incluso tener que pagar con su plata. Pedro se fijó en el casco, y aunque tenía muchas rozaduras, no pensó que quisiera arreglarlo. Miró la alta popa examinando las ventanas del camarote del capitán y entonces, una luz se encendió en su cabeza. Apresurado con grandes zancadas, recorrió la eslora hasta detenerse frente al bauprés. Levantó las alas del chambergo y apoyó firme la mano derecha en su espada. No cabía la duda. Aquella nave fue la misma que él mismo le fabricó a Federico Gomes en su astillero. Fue en sus tierras y fue confiscada. Pedro no sabía si reír o llorar. Simplemente titubeante sonrió. Aquel grueso palo horizontal, levemente inclinado hacia arriba en la proa, llevaba su firma. Le trajo tantos recuerdos… Se detuvo un instante queriendo dejar atrás su breve exaltación y observó la tripulación. Eran en su mayoría hombres que irradiaban violencia y pensó, que debía andarse con cuidado. No había llegado hasta allí por estar falto de prudencia. Se aferró al mango de su toledana y recordó al capitán Delgadillo. Él fue quien se la regaló. ¡Qué bravo capitán había conocido! Fue para él todo un ejemplo a seguir. Si hubiera estado allí mismo, hubiera hecho lo imposible para que aquella galera regresara a sus manos. Miró a los galeotes y supuso que debían ser tripulantes del barco a sueldo y no esclavos porque se veían sonreír y parlotear en sus asientos. Además, se añadía el simple detalle, de que también iban armados con cuchillos y navajas. 
 
    Cuando Masielo salió del camarote del barco inglés, portaba un cofre no muy grande entre sus manos. Al cambio, había conseguido aumentar ganancias, y más aún saldría ganando cuando aquellos tejidos los vendiese a ricachos para lucirlos en fiestas. El italiano siempre burlón, ya desde la borda, observó a Pedro y rápido se percató de que aquel atuendo era similar a la de un soldado español en Flandes. Descendió por las escaleras hasta llegar al madero que servía de puente, hasta llegar frente a él. Pedro se quitó el sombrero y se le quedó mirando. 
 
    —¿Es su merced el dueño de la galera española? — preguntó respetuoso. 
 
    —El mismo — Masielo ladeó su boca sonriendo falsamente. 
 
    —Y va su merced a Sevilla ¿No es cierto? Me preguntaba si … 
 
    —¿Has estado en el frente? —interrumpió sabiendo de sobra lo que aquel alto y robusto hombre quería pedirle. 
 
    —Sí. En las guerras de religión de Francia. ¿Su merced también ha luchado? 
 
    —Dios me libre de tal locura — Masielo se tapó la boca con el guante — Perdón, si me escuchase el clero podrían encerrarme y caerme una multa por blasfemo. 
 
    Pedro sonrió y el italiano se mostró agradable empleando su embaucadora forma de gesticular y de mirar. 
 
    —Voy de regreso a Sevilla. Tras un largo viaje vuelvo a mi tierra. 
 
    —¿Naciste en Sevilla? — Masielo sujetaba aquel cofre con sus guantes de piel, mientras podía sentir en los ojos profundos de Pedro, el chispeante orgullo de sentirse hispalense. 
 
    —En la misma vega del Guadalquivir. Me bautizaron con su agua el día que salí del vientre de mi madre. 
 
    Masielo no abandonaba su irónico rostro. Sin duda estaba pletórico porque aquella transacción con los tejidos le haría ganar muchos maravedíes. Demasiados en tan breve periodo de tiempo, pues ya los tenía vendidos. Era tal la demanda de ropajes lujosos, que el cincuenta por ciento del encargo, se pagaba por adelantado. 
 
    —Siempre hay cabida para un buen soldado español. No me extrañaría que llevaras encima alguna recomendación. No es fácil abandonar los tercios así como así. ¿Qué tarea te espera en la ciudad de los sueños…? — con aquella zorruna pregunta, también se interesaba por saber su nombre. 
 
    —Soy Pedro de Alcázar y aunque he sido soldado, mi verdadera profesión es la de fabricar embarcaciones. 
 
    Algo receloso y mientras caminaban dirección a la única estructura con vida en el muelle, Masielo lo miró esta vez de reojo. 
 
    —Puedo hacerte un descuento por ser soldado, pero por ser un simple artesano tengo que cobrarte — Pedro frunció el ceño. No llegó a entenderlo — A Masielo le gustaba verse superior a un labriego, un ganadero o un artesano, sin embargo, un soldado… Aquello era otra cosa. Admiraba a los hombres que luchaban. 
 
    —Sin duda pagaré y agradezco el descuento, pero debe saber, que he realizado más de cien galeras como la suya y más de cincuenta galeones reales. Si de verdad quiere hacerme un descuento, debería realizarlo con gusto, no por haber matado con mi espada, sino por los cañones que coloqué sobre muchos de mis gigantes. 
 
    El italiano ladeó la boca y carcajeó. Se tomó su tiempo, pero al final rascándose la perilla barbuda le dijo: 
 
    —De acuerdo, señor Pedro de Alcázar. Zarparemos en dos horas y será mi invitado sin tener que pagar un solo maravedí, pero debe contarme historias de su lucha en las guerras contra los protestantes. 
 
    Pedro estrechó el guante de Masielo y el italiano sintió su titánica fuerza.  
 
       
 
    Aquella madrugada, la galera pirata abandonó Faro cargada con tejidos que enriquecerían todavía más a Malasaña. El de Rávena deseaba llegar a su palacete para recontar las monedas y joyas acumuladas, pues su tesoro había aumentado en consideración desde que se dedicaba al comercio marítimo. Tenía más de tres sirvientes que se hacían cargo de sus pertenencias, dos mozos que cuidaban de sus dos excelentes pura sangres y una buena señora que cobraba una buena suma porque no le faltase de nada a su nueva adquisición. Se trataba de la hija de un carnicero. Una jovencísima y preciosa criatura a quien le haría mojar sus sábanas por primera vez.   
 
    El italiano logró subir rápido como la espuma de la cerveza en una jarra, pero también sabía, que igual de veloz, podría rebosar y desparramarse si no se estaba pendiente. No le ocurriría como a León y protegería bien sus espaldas. No era un iluso, se decía convencido. Le preocupaba que su socio, el pelirrojo, comenzara a cansarse de sus ausencias, dejándole al cargo de todas las tareas en la ciudad.  
 
    Masielo descansaba en el Moscas. Pensaba que era un hombre corto de ideas, noble y fiel, incapaz de tramar algo a sus espaldas, pero no estando junto a él, se perdía muchas intrigas y muchos tratos forjados a punta de espada. Resultaba peligroso, y por aquel motivo, tenía pensado ofrecerle más dinero, e incluso proponerle que delegasen en algún mequetrefe que les fuese de confianza. En sus últimos encuentros, alcanzó a descubrir en su feo rostro cierto resquemor y lo entendía. Como exquisito rufián, el italiano supo llegar a su noble corazón. Rápido llegó a entender su forma de ser y de pensar porque tan solo había que saber de su pasado para calarlo. Para alguien como Masielo resultó muy sencillo asociarse con él y anular a León. Tan solo tenía que escrutar sus ojos y saber, que albergaba cuentas pendientes con aquel temido rufián, y luego, únicamente debía mostrarse respetuoso con las damas y su entorno, pues a su amigo el pelirrojo, lo que más odiaba y le enfurecía en este mundo, era el maltrato a una mujer. “Las señoritas ejercerán en la mancebía libremente sin acosarlas. Se tiene que cumplir la ley y deben ser mayores de edad. ¿Entendido?”. Esas fueron sus primeras palabras antes de sellar su traición a León. Si supiera su socio el juego que se traía entre manos desvirgando jovencitas… creo que lo mataría, pensaba el de Rávena. Claro quedaba, que aquel acto lujurioso era a cambio de pagarles a sus padres una considerable suma, pues el consentimiento era crucial para gozar de pleno. Masielo nunca raptaría a nadie y mucho menos la forzaría. Eso iría en contra de su ego como gran conquistador. Él las agasajaba con sus encantos, con sus dotes de buen charlatán y, si tenía maravedíes, las atendía con bonitas prendas, pulseras, anillos y pendientes hasta introducirlas entre sus sábanas voluntariamente. Después de usarlas un tiempo, cuando el caprichoso gusanillo de su estómago moría, les quitaba lo que les daba y las desechaba como estiércol para engatusar a otra que bien le entrase por los ojos. Ahora que le sobraba dinero, pagaba a los padres necesitados para que le entregasen sus hermosas y bien criadas flores, siendo inevitable, devolvérselas marchitas. 
 
    El italiano nunca se las vio mejores. Capitaneaba una galera, surcaba los mares y arribaba en famosos puertos completamente libre de impuestos, pues el procurador se encargaba de eludirlos. Era su protector como también el de sus mancebías y sus trapos sucios. Los dos tomaron la decisión, hacía tiempo ya, de ir de la mano juntos. Porque el italiano conocía sus pecados y el procurador lo utilizaba para sus fines. 
 
     
 
    Pedro no podía estar quieto. No sabía permanecer en una embarcación con los brazos cruzados y menos, en esa, que con sus propias manos le dio forma. En cada paso sobre la entarimada cubierta, veía a su Adrián acarreando tablones y clavos, secándose el sudor de la frente, mientras que serio en su trabajo, sentía cómo admiraba a su padre. 
 
    El de Triana se hizo con un trozo de lija medio gastado, un pequeño cincel mellado y una maza que escondida entre cuerdas, halló en un rincón de la bodega. No pidió permiso a nadie y ante la atenta mirada de los que pocas herramientas vieron en su vida, pues se trataban de marineros acostumbrados a vivir del trapicheo, comenzó a repasar arañones y boquetes. Alguno se le acercó mostrando interés reconociendo a un carpintero en su faena, después otro y luego otro más, hasta que el capitán tuvo que desenvolver el tumulto y ordenar que a cada cual sus labores. 
 
    —¡Ya se ve la desembocadura! — alzó la voz un marinero. El italiano bien abrigado con una piel blanquecina, ya que hacía un frío de narices, hizo subir a Pedro hasta el castillete que él mismo fabricó para Federico Gomes, y que tan buen botín le entregó a cambio. ¿Dónde estaría aquel dineral? ¿Se lo llevaría consigo Teresa? Con su detención aquel fatídico día todo se perdió, pensaba a medida que subía el entramado de madera. Se situó junto a Masielo, quien con decisión, le pasó el catalejo. Estaba excitado y Pedro supuso que quizás fuese el vino. Llevaba todo el día entre cerveza y el rojo licor. 
 
    —¡Ahí lo tienes, constructor de barcos! Sanlúcar de Barrameda. ¡Mañana estaremos comiendo, bebiendo y fornicando! — Masielo lanzó una mirada de soslayo a Pedro sin encontrar en éste, atisbo de felicidad — ¿No te alegras de regresar, carpintero?— aquel tonillo se interpretó con zaherimiento.  
 
    —Sí me alegro. Es solo que no me lo creo aún. Han sido tantas las cosas las que pasaron... que no sé si esto ahora es un sueño. 
 
    —Entremos en mi compartimento y bebamos un poco de cerveza tibia. Todavía no me has contado cómo combatiste. 
 
    Pedro estaba inquieto. Cuanto más conocía al capitán de aquella galera, más le daba la impresión de que no era trigo limpio. Parecía haber cambiado totalmente el buen carácter. 
 
    El compartimento estaba bastante pulcro, pero olía a intenso vino amargo y cerveza, aunque también al lagrimeo constante de las encendidas velas. Sentados uno en frente del otro, con una jarra grande de cerveza sobre una pequeña mesa de madera, el maestro de ribera tuvo que contarle cómo aquel tercio formado en parte por chusma, según la santa inquisición, venció a pesar de la numerosas bajas al ejército protestante en Dreux.  
 
    —Solo quedamos en pie unos pocos de los condenados por el Santo Oficio. 
 
    —¡Maldita inquisición! — bramó Masielo riéndose al tiempo que embuchaba y salpicaba, pues le divertían las desgracias ajenas. 
 
    Hubo un instante de reflexión acomodada por la cerveza. Y con sutileza, Pedro no pudo evitar hacer la pregunta. 
 
    —¿Cómo consiguió su merced la galera? ¿Quién se la vendió? Debió costarle una fortuna. 
 
    Masielo repitió aquella mirada de reojo mientras trazaba su ladeada sonrisa farsante.  
 
    —¿La construiste tú, quizás? — sus ojos se achisparon. 
 
    —¡Oh no! He creado muchas, pero no esta. 
 
    El italiano rellenó nuevamente los vasos clavándole la mirada. Luego, y muy despacio, desenvainó la espada. 
 
    —Me has preguntado cómo conseguí la galera. Aquí tienes la respuesta — Masielo, ajumado, irguió la toledana permitiendo que brillase a la luz de las velas — Todo lo que tengo lo he ganado gracias a ella — El italiano esperó inquietud, pero en Pedro solo halló atención. El fornido hombre agarró la cerveza y bebió de su espuma desaprobando en su interior la bravuconería del italiano. 
 
    —Bonita espada — respondió Pedro alzando la mirada tras el vaso. Masielo, ya había calado la majestuosa empuñadura de su acero, y con gesto austero, le pidió que la desenvainara también. Pedro asintió no de muy buenas ganas, pero el capitán estaba muy ebrio y recelaba de sus miradas. 
 
    La sibilina hoja reposó en su ancha palma de la mano, y Masielo la contempló como quien encuentra un tesoro. Sus ojos engrandecieron y su boca quedó seca. Sorbió del vaso y volvió a rellenárselo. 
 
    —¡Magnífica! — Pedro advirtió la codicia en sus ojos grises — ¿Cómo la conseguiste? ¿Se la quitaste a un mariscal francés? — Masielo carcajeó. 
 
    —Me la regaló un buen amigo. Un capitán de los tercios. 
 
    Masielo, con lentitud, rellenó el vaso al carpintero, y cuando confiado fue a agarrarlo, el de Rávena soltó el brazo y por consiguiente el acero que agarraba su guante, colocando, la hoja en el grueso cuello de Pedro. Fue tan rápido y preciso como un guepardo africano. Imprimió tanta fuerza en su movimiento, que la espada parecía haberla empuñado cien hombres en lugar de uno solo. Malasaña carcajeó beodo.  
 
    —¡Es perfecta! ¡Juguemos, carpintero! — exaltado y dicharachero apartó rápidamente la hoja depositándola sobre la mesa — Pedro respiró al tiempo que Masielo sacaba de su grisácea chaquetilla, una baraja de naipes. 
 
    —No estoy dispuesto a perderla. La llevo encima con cariño para recordar más que para usarla. Sinceramente no sé de esgrima.  
 
    —¡Vamos, carpintero! ¡Vamos! ¡Juguemos! — enrojecido por el alcohol, se le resaltaba la cicatriz de su rostro, mientras que Pedro negaba con su cabeza repleta de ondulaciones negras — Entonces… ¡Te la compro! — Masielo aproximó su embravecido rostro, llevaba todo el santo día bebiendo y Pedro titubeó un instante. El capitán se había encaprichado de su regalo y temía represalias si no accedía. Se le sentía capaz de todo. Todavía habría que atravesar el largo y ancho río hasta llegar a Sevilla y se le podría complicar el viaje. ¡Quedaba tan poco! Se lamentó no haberla ocultado, y aunque su cabeza le decía que permitiese una cifra, su corazón le dictaminó negarse. 
 
    —Lo siento capitán, pero no está en venta. Pienso guardarla siempre. Le ruego que lo entienda. Es un regalo — Masielo no quedó convencido y entonces Pedro añadió — Un recuerdo por haber combatido y haber manchado mis manos de sangre. Cada vez que la mire, me acordaré de cómo corté miembros y rajé barrigas francesas en Dreux — el rostro agriado del italiano se tornó por otro alegre. Se le marcaron los pómulos y subieron hasta casi cubrir sus centelleantes ojos, para luego, soltar una breve y sonora carcajada.  
 
    —¡Ja! ¡Carpintero! ¡Eres un sentimental! ¡Guárdate tu espada y ahógate con ella en tus recuerdos! — Masielo se apartó de la reducida mesa tambaleándose hasta apoyar sus guantes sobre el tonel. Le estaba dando la espalda y Pedro agarró el acero para guardarlo en su vaina. Todavía no se sentía seguro. Aquel italiano cambiaba de humor como podía cambiar el viento en Tarifa. Masielo agarró la empuñadura de su daga y esperó un instante. Su asesina mente le pedía arrebatarle allí y ahora aquella preciosa espada, mientras que Pedro, sentado y agarrado a su vaso observando sus espaldas, se esperaba lo peor. Acabó por agarrar también el mango de su daga, pero en ese instante, daba por hecho que si aquel pirata desenvainaba, sería hombre muerto. La suerte estuvo de su lado, pensó, porque el italiano se ladeaba debido al exceso de caldo. Masielo aflojó su guante y dio la media vuelta ofreciendo su rostro más simpático al tiempo, que la punta de su bota, tropezó con el sobresalir de uno de los tableros en el suelo. Su embriaguez tomó un cariz serio hasta el punto de sin soltar frase alguna, con un gesto simple de mano, querer despachar a Pedro de su habitáculo. Pedro se irguió, incluso quiso ayudarle, pero el italiano rehusó y a tientas alcanzó la pared. Quiso decir algo, pero pensó mejor callar por si a su estómago, le daban ganas de quedar vacío. Se deshizo de sus armas y agarró una manta ¡Qué ridículo quedaba la imagen ebria de un capitán! Pedro sonrió y quiso reírse en su cómica cara, pero se contuvo observando a quien tan solo unos momentos bravuconeaba con su espada, ahora, como un recién nacido, traspillaba en su hamaca. 
 
      
 
    Con las primeras luces del día, ya se veían las posesiones del conde de Medinaceli bordeando la fértil vega, las tierras de los terratenientes trabajadas por los agricultores y jornaleros que se empleaban antes de la salida prominente del sol. Hacía frío y aunque el cielo estaba despejado de nubes, la blanquecina luz irradiaba lánguidamente. Uno de aquellos destellos, junto el comenzar de pisadas sobre la cubierta, despertó a Pedro, que tirado en un rincón de la galera, desperezaba sus encogidos huesos. Los remeros estaban contentos, se les veía sonreír después de toda una gélida noche remando por el río. Los más de treinta hombres que marineaban a bordo, se les sentía alegres porque recogerían el dinero que se les debía, y con él, volverían a emborracharse y a pernoctar con mujeres. Un pequeño alboroto consiguió ponerlo firme, ponerse en guardia asegurándose de que todo en él estaba al completo. Su espada, su daga, su sombrero y sus botas, así como el hatillo donde guardaba algunas de sus pertenencias personales, pues el pedernal para hacer fuego y alguna vianda seca, siempre debía llevar encima. Pronto tomarían tierra y quedaba preguntar al capitán si podría acercarlo a las orillas cercanas del que fue su astillero. ¿Seguiría en pie? ¿Y su casa? Su hogar donde vio crecer a sus hijos. ¡Oh, señor! Estaba ansioso por llegar y al tiempo temeroso de verlo todo yermo ¿Estarían sus hijas allí? Deseaba con todas sus fuerzas que fuese de aquella manera. Pedro quedó apoyado con ambas manos sobre la recién pulida borda y pudo observar al campesinado cargar con la recolección de lo que parecía ser trigo o cebada. Pedro nunca supo exactamente de los cereales y sus tiempos, pero sí de las mareas y de la madera. Recordó un dicho de su padre “Quien en Agosto ara, riqueza prepara”. Pensó que algo debería habérsele quedado, pues aquel hombre vivía y moría labrando su pedazo de tierra ganadas a pulso como soldado.  
 
    Una niña ayudaba a su madre cargando con un cesto de mimbre, y esta última, además de acarrear otra cesta bajo el brazo, soportaba un gigantesco bulto sobre el que se desparramaban sus henchidos y caídos pechos. Parecía gestar una criatura, pero aquello no impidió que se agachara con entusiasmo ¡Le recordó tanto a su Ana María! Siempre presta para el trabajo, siempre dispuesta para su huerto como para sus limoneros y sus naranjos: aquella tierra lo era todo para ella.  
 
    El supuesto padre, entre el amarillo intenso del campo, cargaba el serón de la mula. Parecía cansado. En apariencia resultaba menos eficaz que su mujer, pues andaba arrastrando los pies y le faltaba empuje. ¿Dónde estaban los demás? No pensó que solos se las apañarían con aquella enorme siembra. La galera pasó de largo y entonces los vio. Una manada de personas, hombres, mujeres y niños, con cestos y faldones acarreando el fruto, mantenían las distancias con otros más retrasados que ya sesgaban con la guadaña el espigado trigal. Entonces Pedro suspiró. El olor a su río y a su tierra le conmovió. Una gran barcaza pasó a su lado y los marineros saludaron. Era madera recién serrada la que transportaba y Pedro, también los saludó como si de toda la vida los conociese. Estaba alegre y miraba el cauce no queriendo perderse nada de lo que acontecía. Pronto llegarían al pequeño muelle de Villafranco donde a veces, él mismo tuvo que llegar con su barcaza para cargar con tableros aserrados en Sierra Morena y luego, al de Coria y después, a Gelves, donde suponía que a lo mejor el capitán detenía la nave. No quedaba demasiado. Se dirigió a estribor para ver la otra orilla donde los árboles con su espesura cubrían casi toda la vista, pero a una distancia, sus ojos alcanzaron a un jinete que daba trote al caballo. Era uno negro muy brillante y parecía ensayar el arte equino: lo había visto algunas veces en las ferias del caballo. Se les domaba de tal manera que parecían bailar al son con el contoneo de una gitana.  
 
    La galera estaba animosa y se sentía por los cánticos de los remeros y marineros que podían palpar con sus manos, sus bocas y sus lenguas, la tierra firme. La nave llegó paralela al jinete que daba vueltas alrededor de un vallado. El caballo azabache levantaba una pata y la sostenía, y luego, la otra cuando el caballero palmeaba, y así cuatro o cinco veces hasta asegurarse de que cumplía bien su orden. Detrás del vallado, los envolvía un llano verde con montones de pasto seco y una charca grande y hermosa que plateaba brillante dando de beber a una yeguada. Las había negras, blancas, pardas y todas estaban destinadas para el semental que bailaba. De nuevo, el cauce daba paso a otra embarcación y esta vez, Pedro dudaba de qué podría ser su cargamento. 
 
    —Van cargados de cobre — la voz gruesa medio ronca salió de detrás de Pedro. Se trataba de un marinero de tez muy tostada, a quien muchas veces lo vio muy pegado a Masielo pareciendo su mano derecha. También se había arrimado a Pedro en aquellos días porque le llamaba la atención su destreza al tratar los desperfectos de la madera. Era algo mayor, pero se le veía en buena condición para navegar. Estaba delgado como casi toda la tripulación, andaba escaso de pelo y lucía un diente de oro. 
 
    —Servirá para cubrir los techos de las iglesias. Llevan así más de un año circulando por el río. Lo transportan a Sevilla para crear planchas. Todo es poco para la casa de Dios, se rumorea. 
 
    Pedro asintió dando a entender que pensaba de igual manera. Todo era poco para engrandecer la palabra del Señor y sus estructuras, mientras que el campesinado, los artesanos y pequeños mercaderes, quedaban bajo su yugo pagando impuestos. 
 
    —Soy Pedro de Alcázar — dijo tendiéndole la mano. 
 
    —Sé quién eres — el marinero se reafirmó los hombros —Yo soy Jacobo, pero todos aquí me llaman “Balolo”. Tú puedes hacer igual. 
 
    Pedro por su manera de mirar y su entonación, supuso que aquel pirata conocía parte de su historia. Hubo un tiempo en el que su rostro era conocido por muchos de los que llegaban a la atarazana y sus aledaños. Tenía la mirada azul y las cejas caídas pareciendo siempre estar triste. ¿Sabría algo de sus hijas? ¿Y de su tierra? Quiso preguntarle cuando Masielo salió de su habitáculo con mala cara. Estiró los brazos y las piernas al tiempo que abría la boca enseñando su roja campana y su blanca dentadura. Se rascó la barba y perfiló el bigote. Se colocó el sombrero y miró al cielo. Quedó un instante contemplándolo hasta colocar su acostumbrada sonrisa burlona. Parecía con ella, arrastrar una larga lista de fechorías. Luego, se aferró a la empuñadura de su espada y anduvo presto hasta Balolo.  
 
    —¿Todo en orden? ¿Queda todo tal cómo acordamos? — el marinero afirmó con un movimiento lento de su rapada cabeza — No nos detendremos en ningún muelle. No llegaremos hasta el Arenal y quedaremos donde la última vez — Masielo parecía esquivar las expresiones de Pedro, que buscaba la ocasión de pedirle el favor de dejarlo, si existiese aún, en la entrada de agua a orillas de la que fue su tierra. Pero el italiano no le dio la oportunidad de tan siquiera abrir la boca. Dio la media vuelta y se dirigió a babor, donde dos de sus más corpulentos hombres esperaban instrucciones. Balolo agachó su cabeza y comenzó a enrollar sogas. Pedro se percató de que todos, incluso Masielo, respetaban al austero marinero, que siendo breve en charla, seguramente, sabía más de navegación que cualquiera de aquella tripulación.  
 
    —Pronto llegaremos — dijo Pedro buscando su conversación, pero Balolo se limitaba a soltarle fugaces y esquivas miradas. Probablemente porque advirtió en Masielo cierto repudio sobre el carpintero y no quería complicaciones. ¿A saber qué se traían esos dos? cavilaba Balolo. Los había visto introducirse en el camarote y el capitán nunca llevaba a nadie que no fuese tan solo para beber, y ahora eludía su mirada… Conocía de sus excentricidades y manías. Sobre todo después de beber. Nada bueno debió cocerse allí dentro, pensaba mientras que con círculos, colocaba cuerda sobre cuerda — Quería preguntarte si me conoces. Me ha dado esa impresión — el marinero con su triste mirada se encogió de hombros y Pedro se quedó sin respuesta viendo cómo se alejaba por cubierta repartiendo órdenes. 
 
    Jacobo se había criado en aquel río, siempre sobre una barca. De padre italiano y madre de los arrabales de la Macarena, salió su sombría figura. En sus recuerdos de niñez, solo había redes y peces sin cabida a imágenes familiares, pues solo le causaban daño. Balolo se detuvo en mitad de la cubierta, cerca de uno de los mástiles. Giró su cuello y observó a Pedro, solo y reflexivo. Claro que lo conocía. Por entonces, Jacobo era un jovenzuelo y él todo un maestro de ribera en la atarazana de Sevilla. Cuando sus padres murieron, la madre por unas fiebres y su padre por una mala puñalada, Balolo y sus hermanos pequeños, quedaron a expensas del gremio de pescadores y marineros. Siempre pensó que su vida mejoró a partir de entonces. Nunca jamás volvió a ver a su hermano y hermana, que siendo mucho menores que él, se les destinó a la casa Cuna, y de ahí a saber a dónde. Por aquel motivo, quien siempre navegó en barcas y portaba el olor a pescado en todo su ser, tuvo que abandonar el río para surcar el Atlántico en carabelas y galeones que fabricaba Pedro de Alcázar. Él, como era lógico, no lo reconocía, pero un día en que acompañó al capitán de la nave a reparar, sin tener un motivo aparente, habló bien de los marineros de aquel galeón y, aquello atrajo su atención. Dijo que había llegado tal cual partió a las indias y que eso decía muchísimo de sus marineros. El capitán lo miró sonriente, pero su orgullo le pudo y le respondió. “No me quite su merced parte del mérito” y Pedro acostumbrado a dirigir, pues la atarazana era su casa, le respondió que donde había patrón no había marinero, pero que quienes izaban velas y desgastaban las maderas con el roce de sus manos, eran su tripulación, y que, si no había miramiento por su nao tuviese por seguro que no habría llegado en tan óptimas condiciones. Balolo recordó cómo otro joven, un aprendiz muy parecido en el rostro al maestro de ribera, acudió a su encuentro. Era su hijo a quien lo llamó Adrián y le pasó sus brazos por los hombros. Realmente, pensó Balolo en ese momento, era difícil no apreciar aquel momento y sentir admiración por aquel hombre. Si su padre alguna vez hubiera hecho algo parecido… Su rostro triste creció mientras contemplaba a Pedro apoyado en la borda. Y quiso acercarse y contarle lo que sabía. De hecho, dio unos pasos titubeantes hacia él, pero Masielo se le acercó de nuevo y toda su dudosa decisión se fue al garete. Podía haberle advertido, pero su vida también estaba en juego, y si algo había aprendido en su afligida vida y junto aquel italiano, era, que con piratas como él, no valía nadar y luego recoger su ropa mojada. 
 
     
 
    Pedro reconocía el curso del río cuando navegaba por las inmediaciones de su vega. Intentó calmar los latidos de su corazón, de igual forma como cuando joven regresó desde Cantabria a su tierra. No habiendo encontrado momento para hablar con el italiano, se resignó a tomar tierra donde el pirata ordenase. En aquellas horas muertas, se dedicó a lascar con la base de su daga un trozo de madera. Le daba forma de caballo con las pezuñas en alto pensando en su pequeña Ana, quien tendría que haber pasado ya las tres primaveras y debía estar tan alta como un girasol. Se guardó aquel trozo tallado cuando sintió el salir de algunos bultos de la bodega, y con ello, se daba a entender, que se preparaban para arribar, pero… ¿Dónde? Ya se veía el Aljarafe. Ya solo quedaba pasar el último de los señoríos y llegar hasta donde el rey Carlos ofreció tierras a sus soldados a cambio de las incontables pagas a deber. No eran muchas las que estaban a pie del río, pero se veía al lejos las tierras de Hermenegildo con su casa en el alto y sus circundantes cultivos. Y después, las bajas y arenosas de Cansino que, aunque poco extensas, eran prosperas en cereal. Eran las que lindaban con la que fue de su padre en principio, luego suyas y después confiscadas injustamente por la Inquisición. Imaginó a su padre una vez más ganándose a pulso aquel pedazo de tierra combatiendo por la corona del Imperio. Pedro se lamentó muchas veces por no haberle dado la satisfacción de permanecer a su lado arando y cultivando. Cada vez que veía a Adrián junto a él faenando, se daba cuenta de lo egoísta que resultaba abandonar a un padre y buscar lo que pensaba seguro le haría feliz. Nunca quiso arar la tierra, ni tampoco deseó ser un simple carpintero. Anhelaba ser el mejor y por ello se marchó con su tío Alfredo, hermano de padre a Cantabria. “Donde no se construyen barcas sino Galeones” le dijo. Su tío, siendo ya muy mayor, cumplió con creces culminando su educación. Cuando murió siendo todavía aprendiz, sintió mucha pena, pues lo instruyó y lo quiso como a un hijo. Su padre, Alonso de Alcázar, siempre fue un hombre razonable y muchos decían que era bueno. Cuando Pedro nació, en aquel mismo año, el rey Carlos se proclamó emperador del Sacro Imperio Romano y combatía bajo sus directas órdenes contra Francisco I de Francia, que también aspiraba a la corona imperial, y al que exigía la devolución de Borgoña. A Pedro, aunque nunca le dio la justa importancia que se merecía, le corría la valerosa sangre de soldado por sus venas, ya que Alonso de Alcázar, luchó en batallas como la de Pavía y posteriormente saqueó Roma obligándose al Papa Clemente VII, aliado de Francisco a refugiarse en el castillo de Sant Angelo. 
 
    No hubo pagas atrasadas y sí un buen pedazo de tierra justo en la ciudad que lo vio crecer. ¿Qué hacer con la tierra? Se preguntó el soldado todavía con la espada en la mano. Jamás había plantado una semilla, pero cuando estuvo sobre aquella rojiza arena y tomó de la mano a la que ya era su esposa, supo que sería feliz en ella, y sin pensarlo, cambio la espada por la azada. Estaba preñada de su segundo hijo, pues Pedro ya estaba allí junto a ellos, unidos de las manos adivinando en qué punto se colocaría el primer poste de madera para cimentar la casa. El hermano de Pedro falleció a los pocos días de nacer y como su Ana María, la parca también se llevó a su madre quedando solos él y su desolado padre. Sin duda, aquella tierra le pertenecía y cada vez que recordaba lo injusto que había sido el Señor con él, apretaba los puños y los dientes pensando que en cualquier momento, podría cometer la mayor de las locuras.               
 
    Cuando Balolo en la proa apoyado sobre el bauprés hizo señal de que cesasen los remos, Pedro ya reconoció los altos cañaverales y los verdes y espigados juncos de su tierra. Tomó aire al divisar la casa que seguía en pie sobre el alto de la ladera. ¡Sigue en pie! Clamó por dentro. Se mantenía igual que siempre, rodeada primero de olivos y después de los naranjos y los limoneros cargados con los racimos de fruta. Estaba emocionado, pero se contuvo cuando vio que no estaba arada como en su día, y por eso, anduvo por la crujía ansioso por esquivar el cañaveral y ya toparse con su viejo astillero. Pero en la entrada de agua, lo que halló con su profunda mirada, fue un pequeño muelle donde anclaban dos barcazas y una tartana. Pedro quiso frotarse los ojos porque lo que encontró a continuación no podía creérselo. Su astillero había desaparecido y en su lugar, se había levantado una cantina de donde salían y entraban marineros borrachos. Balolo descubrió su decaída expresión y lo lamentó.  
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    La maldad de Malasaña 
 
      
 
   L os marineros vitorearon la llegada y algunos, se sumergieron al agua para llegar nadando. Masielo, justo cuando uno de sus hombres lanzó la soga para amarrar la galera, levantó su espada y como si fuese un lobo, soltó un fuerte aullido que envalentonó a la tripulación. Pedro permanecía inerte mientras se formaba una cadena de hombres que llevaban los sacos hasta la cantina. Los beodos salían y permanecían atentos al singular espectáculo, pues la mercancía era numerosa e intrigante. No era un puerto de descarga y aunque algunos ya sabían de quien se trataba, otros no, y por eso se escuchaban explicaciones. 
 
    —Es Malasaña ¿No lo conoces? — musitaba uno bajito y grueso abriendo los brazos y señalándolo — Estas tierras le pertenecen. La cantina y la mancebía son suyas. 
 
    —Sí. Pero todo esto... ¿Esta mercancía no paga impuestos? — preguntaba el otro también susurrando, con cara de alelado. 
 
    —Se ve que no conoces Sevilla. Es un protegido. 
 
    —¿Protegido? 
 
    —Alguien del Cabildo o de no sé qué endemoniado lugar, le está cubriendo las espaldas. ¡El muy cabrón se está haciendo de oro! Hay quien lo ha denunciado. 
 
    —¿Y no le hacen nada? 
 
    —Descubrieron el cadáver abierto en canal desde los huevos hasta el corazón. Así que… mejor callar ¿no crees? 
 
    Pedro lo escuchó todo y una ráfaga de fuego le quemó el estómago. Divisó a Masielo y le odió tanto, que empuñó su daga. Rabioso, sin querer asimilarlo, anduvo unos pasos hasta llegar al camino sorteando cuerpos que se tambaleaban. Quiso destrozar a uno de esos borrachuzos que tropezaron con su brazo, pero siguió. Miró hacia el alto en la ladera y encontró lo que antes era su hogar, su pozo y sus árboles envueltos en pastosa y mal nacida hierba. Un vigilante con cara de boniato custodiaba la puerta y Pedro, encolerizó aún más, cuando una mujer de apariencia descuidada y descarada, salía de la casa para despedir a un cliente. El marinero le asestó un cachete en el trasero y ella, impúdica, río desmesuradamente. ¡Mi casa convertida en prostíbulo! Pedro apretó la daga y giró su cuello con violencia para buscar al italiano. ¿Y si sus hijas estuviesen allí dentro? Necesitaba explicaciones. Aquello era ilícito. Era ilegal ante la justicia. Las mancebías estaban legalizadas, pero debían ser controladas en las ciudades y no en tierras baldías alejadas de las murallas. Además, para colmo, tenía una cantina donde los marineros se emborrachaban y las mercancías no pasaban por las inspecciones en el Arenal. ¡Aquello era un nido infeccioso de ratas y rameras! ¡En sus tierras! Clamaba Pedro lleno de rabia.  
 
    Vio cómo Masielo se adentraba en la taberna con numerosos hombres, todos de su tripulación y siempre escoltado por “el Mulo” una bestia descomunal. De repente, sin previo aviso, muy cercano a sus botas de soldado, un rojo caballo colocó sus pezuñas herradas.  
 
    —¡Aparta del camino si no quieres que te embista! — Pedro alzó la vista y contempló al jinete. Tenía el pelo y unas pecas rojas como el rocín y una boca amplia y feroz como la de un perro. Sus estrechos y chispeantes ojos le decían que tuviese realmente cuidado. Entonces, con Masielo todavía en su mente, Pedro se apartó y el caballo contoneó su grupa hasta la taberna. ¡Se sentía tan impotente! En el fondo, durante todo el tiempo que estuvo ausente, sabiendo que sus tierras se las habían arrebatado, pues él mismo firmó la sentencia, mantuvo la esperanza de encontrarlas baldías y poder recuperarlas comprándolas con su trabajo. Tenía ideas y proyectos guardados para aquel momento. Conservaba algunas amistades como Cristóbal de Barrios que podrían ofrecerle trabajo. Incluso el conde Jorge de Gelves le propuso en su día trabajar y agrandar su puerto para construir naves. Era cierto que habría primero que localizarlos, pero tenía intención de dar con ellos al igual que con sus hijos. 
 
    Pedro entró en la cantina como soldado y no como un maestro de ribera. Su rostro, aunque no era desafiante, exigía con seriedad un respetuoso trato. Se fue directo a Masielo y este esbozó su sonrisa burlona, mientras parecía entablar algo más que una simple conversación con quien tan solo hacía un instante, casi lo aplastaba con su caballo.  
 
    El pelirrojo, con el puño agarrado a la camisa gris del pirata, daba la impresión, de estar muy enfadado con él. Masielo vio en su aparición una excusa para eludir su problema y recibió a Pedro efusivamente. Pedro no pareció entender nada y agrió el rostro. 
 
    —¡Constructor de barcos! — Esta vez no le llamó carpintero — tómate un vino con nosotros antes de marchar. ¡Están todos invitados hasta que salgamos de aquí! — alzó la voz alegre y vanidoso — ¡Bebed a la salud de Masielo y su socio el Moscas! 
 
    Pedro miró al pelirrojo presintiendo que aquel comentario no le cayó en gracia. Masielo, queriéndose quitar de en medio, avanzó unos pasos y como danzando, se deslizó hasta el rincón donde unos cuantos de sus hombres bebían y emulaban jadeos de mujer excitada. El italiano carcajeó e hizo sonar las palmas de sus manos. Un joven se unió al corrillo y comenzó a rebuznar simulando tener la verga entre sus manos. Masielo se lo pasaba en grande. Rebosaba alegría sabiendo que en el cobertizo trasero se guardaban sus tesoros.  
 
    Pedro se sitúo en la barra junto al Moscas, sintiendo, que éste echaba chispas por sus estrechos ojos. Lo escrutó bien de abajo hasta arriba recordándole a algunos hombres que conoció en Flandes y en la guerra. Hombres del norte de Europa como fueron los ingleses, daneses, alemanes o suizos cuyos vellos eran rojos, pero jamás vio un hombre con aquel rostro tan grotesco. 
 
    —¡Qué miras! — le dijo el Moscas agarrando el vaso. 
 
    —¿Eres su socio? — Jaime lo miró con muy malas pulgas. 
 
    —¿Y tú? ¿Quién mierdas eres? ¿Un carpintero buscando trabajo? — El Moscas rara vez sonreía. No era como el italiano que al hablar aparentaba mofarse de todo. Era muy serio y distante. — Por cómo vas vestido no pareces artesano y sí un soldado. ¿Has luchado? — Pedro asintió — ¿Y has matado a muchos? — Pedro volvió a asentir con la cabeza recubierta de negro pelo ondulado — Jaime levantó la barbilla. Era bastante más bajo que Pedro y le clavó la mirada — ¿Qué hace un constructor de barcos asestando puñaladas? Eres un hombre raro. 
 
    —No me gusta matar, pero si no hay más remedio, lo hago — las miradas chocaron como espadas sin que ninguno la desviase, pero Jaime se jactaba de conocer a hombres como él. Hombres que no sabían blandir la espada y que darles muerte sería tan fácil como embuchar de nuevo el vaso que tenía aferrado entre sus pecosas y enrojecidas manos. Sin duda era valiente, pensaba mientras seguía mirándolo a los ojos y bebía. El pelirrojo había presentido su fuerza, así como su nobleza. 
 
    En aquel instante, si hubiese sido otro, lo hubiese largado de su vera diciéndole “¡Fantoche, si te duelen los huevos lárgate de aquí, vete a la mancebía y déjame beber en paz!”, pero Pedro tenía el brillo de la inteligencia en sus ojos y en sus robustas manos encallecidas, la obediencia que se le daba al trabajo. El pelirrojo era un rufián y un asesino, sí, pero respetaba a quien mereciese ser respetado. En el fondo era un hombre honorable. 
 
    —¿Buscas trabajo? — preguntó finalmente el Moscas dejando claro que no quería matarlo. 
 
    —Busco a mi familia — el Moscas volvió a levantar su perilla roja — Una se llama Teresa y la otra es todavía una cría. Tendrá tres años y se llama Ana. 
 
    —Aquí no las hallarás. Aquí no hay menores — Pedro asintió no queriendo mostrar desconfianza — Sevilla es grande ¿Dónde las perdiste? 
 
    —Es una historia larga y no creo que te interese — Jaime se imaginó a sus hijas solas y desvalidas, quizás en manos de algún apestoso rufián enfermizo. 
 
    —Si tú lo dices…, pero soy un hombre con muchos contactos y a lo mejor puedo ayudarte — Pedro tomó el vino de un trago expresando dolencia, rememorando su arresto por el santo oficio y viendo cómo dejaba a su Teresa en el porche de su casa, sola y con una cría recién nacida entre sus frágiles brazos.  
 
    El Moscas advirtió al posadero que rellenase los vasos. Pedro debía confiar, expresar su historia para ser ayudado. Aquel rufián tenía razón y comenzó a contarle, cómo en el aquel mismo sitio donde reposaban sus picudas botas, fueron no hacía mucho tiempo, un buen puñado de tablas para construir barcos. Navíos que construía él junto a su familia en aquel trozo de tierra ganada a pulso por un padre que libró batallas junto al rey Carlos. Le contó que la Inquisición la emprendió contra su apellido incriminándolos una y otra vez hasta expulsarlos de allí. Primero tuvieron que sufrir el castigo atroz de ver cincuenta latigazos sobre la joven espalda de su hijo Adrián, y todo, por estar enamorado de la hija de una familia de ricos comerciantes: de Esther de Cortés.  
 
    —¡Lo desterraron a cambio de no quitarle la vida! — le dijo a regañadientes. Y el Moscas abrió sus estrechos ojos al escuchar su vinculación con el apellido Cortés — Y luego — continuaba Pedro — fui vilmente atosigado porque mi esposa preñada fue asistida en el parto por una morisca que sabía cómo sacar a una criatura que venía de culo. Desgraciadamente, y no la reprocharé nunca nada, pues no vi jamás mujer semejante en nobleza y devoción hacia el prójimo, mi Ana María falleció.  
 
    —¿Esa morisca es Fátima la Vaquera? — el Moscas estaba perplejo encontrando coincidencias en nombres que recientemente había oído en boca de la señora Martina. 
 
    —¿La conoces? — Pedro bebió y el pelirrojo hizo un ademán de aquiescencia. 
 
    —Está encerrada en el castillo de San Jorge para ser juzgada. Es la que más tiempo lleva en las mazmorras. La que más sufrirá de todos cuanto apresaron el día que el procurador dio orden de asaltar la hacienda de los Colón en el condado de Gelves. 
 
    —Y... ¿Dónde se encuentra el conde Jorge de Colón? — preguntó Pedro con ansia. Jaime arrugó su frente pensando lo fínamente ligada que podría estar su familia con la de los Cortés y los Colón. Había jurado lealtad y obediencia a la señora Martina, y dudó si los intereses de aquel maestro carpintero, se verían enfrentados con los suyos. Se había pertrechado un plan y no quería estropearlo con nuevas intrigas. Pero… ¿Y si aquel hombre pudiese serle de utilidad? Le resultaba más fiable que cualquiera de esos haraganes y mequetrefes que vendían a sus madres o hermanas por vino. Pedro quería recuperar sus tierras y Jaime, ayudar a una dama en apuros porque Martina le había nombrado su protector. 
 
    —El Conde murió y su madre también. Quienes regentan el condado ahora son los Cortés — Pedro frunció las cejas — Esther de Colón, la hija de Álvaro y Martina Cortés ha regresado de un largo viaje en busca de tu hijo Adrián. 
 
    —¿Adrián? ¿Está bien mi hijo? — Pedro se exaltó. 
 
    —No lo sé. Tan solo sé, lo que la señora Martina me ha contado — Pedro no entendía nada. ¿La señora Martina de Cortés?  
 
    El pelirrojo lo apartó de la barra, pues los oídos comenzaron a arrimarse cuando Pedro se alteró alzando la voz. 
 
    —Ahora, quien debe contarte una historia compleja soy yo, pero debes jurarme antes de escucharla que me ayudarás en lo que te pida y, prometo, igualmente arrimar mi hombro para encontrar a los tuyos. 
 
      
 
    Al rato, cuando el cantinero ya colocaba las linternas en las fachadas y los marineros se iban desperdigando, el Moscas se despidió de Pedro prometiéndole, que en la mañana, regresaría con otro rocín, pero debía pasar la noche en aquella cantina con los ojos y los oídos bien abiertos, porque ya habrían soltado a Don Álvaro y necesitaba verlo a solas. Pedro miró a su alrededor encontrando figuras desastradas y malolientes sobre sus tierras. ¡Era todo tan asqueroso! Uno que parecía más un cerdo que un marinero, vomitaba mientras los otros reían. Otros orinaban y defecaban donde las cañas o entre los naranjos y limoneros, o donde su Ana María cuidaba el huerto. Roñosos pisoteando lujuriosamente cada palmo de su terreno sin que Pedro les pudiera chistar. 
 
    Malasaña y todos sus marineros estaban borrachos como cubas. Algunos pernoctaban sobre la tierra como si estuviesen muertos y otros andaban vigilantes alrededor del almacén donde se guardaron los ricos tejidos. Pero la mayoría, después de haber pasado gratuitamente por la mancebía, acudieron a la acostumbrada galera y sus hamacas para pasar la noche. 
 
     Pedro no podía creer que la señora de Cortés estuviese encerrada en la que fue su casa. El pelirrojo no contó la humillante escena que presenció. La vejación sobre la señora Martina, pues le juró no confesar nunca lo ocurrido. Nadie podía saber la verdad ¿Cómo podría ir por la ciudad de los sueños sabiendo todo el mundo que la habían mancillado de aquella manera? Pedro salió a respirar el aire frío que le llegaban de las aguas del río, pensando, cómo el procurador y Masielo estaban enlazados en toda aquella fraudulenta historia. 
 
    Observó al italiano, quien había estado evitando todo el día a su socio Moscas y que, a su vez, éste había permanecido todo el tiempo junto a Pedro. Se le escuchaba hablar con Balolo sobre carros en la mañana para acarrear los bultos e introducirlos en las murallas. El marinero era consciente de la gran embriaguez de su jefe y asentía con la cabeza gacha, al tiempo, que con fugaces miradas, se daba cuenta, de la cercana presencia de Pedro. Lo estaba escuchando todo y parecía con su triste mirada advertirle, que no debería haberlo hecho. Masielo giró el pescuezo sonriendo levemente. Flácido y beodo, lanzó un silbido y, tres marineros cercanos al agua y la barca acudieron a su lado. 
 
    —Eres un entrometido ¿De qué hablabais el pelirrojo y tú? — Pedro callaba. Su cicatriz se remarcaba como la noche anterior en su camarote, y sus ojos chispeaban violentos — Dame tu espada — Masielo le tendió su palma, pero Pedro negó con la cabeza — ¡Carpintero! — lanzó el grito y luego carcajeó a mandíbula abierta —¡Dámela ahora mismo! — Pedro agarró la empuñadura de la espada y Malasaña pensó que se la entregaría, pero lo que realmente hizo, fue apretarla y mostrar que sería por encima de su cadáver. Tres marineros se colocaron detrás de su ancha espalda y Masielo, Balolo y un tercero, “el Mulo” el más fuerte de todos, estaban frente a él esperando bronca. Masielo sonrió burlón y los marineros se lanzaron sobre su corpulenta espalda. Dos le agarraron los brazos y el otro el cuello. Pedro se deshizo de un par de ellos con los codos, pero el tercero se había enganchado tan fuerte a su cuello como la mascada de un buldog. El coloso marinero junto a Masielo, adelantó unos pasos y antes de que Pedro pinchase con su daga al que tenía detrás, le asestó tal puñetazo en su estómago, que Pedro soltó la corta daga. A un primer golpe, le siguió un segundo, y así, uno tras otro hasta que Pedro queriendo escabullirse, cayó de rodillas frente el cañaveral y los espigados juncos sobre la orilla. Sus botas sintieron la charca y entonces, se ensañaron con toda violencia. Masielo le asestó una dura patada en la espalda y Pedro tragó del embarrado. Balolo quedó inmóvil mientras el resto de hombres, lo golpeaban por todas las partes de su cuerpo. Pedro protegía la cabeza, pero cualquier sitio fue doloroso. Uno de ellos sacó un cuchillo y todos quedaron quietos. Fue cuando Masielo le ordenó que lo rajara, pero Balolo impuso su rango y lo agarró de la mano deteniendo así el ímpetu sanguinario de los marineros. Aquel de triste mirada, sabía lo que quería el italiano. Cuando se emborrachaba, perdía el norte y últimamente, por desgracia, quedaba extraviado con asiduidad. Balolo ante el desconcierto, se agachó rápido y con brío arrancó la enfundada espada. Quedó mirando la frágil, beoda y tambaleante silueta de su capitán, y con contundencia, le hizo entrega de aquel hermoso acero. Masielo sonrió desenvainando su brillante hoja y, Balolo, se temió lo peor. En aquel instante, pudo ver en los malvados ojos de su jefe cómo quería clavarle el metal y, sin dar tiempo a su desenfrenada idea, el triste marinero se echó encima del maltrecho Pedro. Lo arrastró y lo introdujo todavía más en la charca. Lo adentró donde las cañas y los juncos se hacían espesos complicando llegar hasta su inerte cuerpo. 
 
    —¡Capitán! — dijo Balolo — Deje que se ahogue. Marche con cuidado y duerma, mañana será un buen día para seguir celebrando su éxito. Me aseguraré de que trague agua. 
 
    Balolo rara vez reía, pero esta vez quiso demostrar que él también podía ser malvado y esbozó una que convenció al de Rávena. Masielo observó cómo las espaldas del carpintero se hundían y aunque todavía se encontraba tentado por estrenar su nuevo acero, mirando impresionado la hoja y sus grabados, acabó por envainarla e introducirse en la barca con los marineros. 
 
    —¡Cuida bien de la mercancía hasta traer los carros! — le dijo cuando la barca ya flotaba alejándose, observando, cómo el cuerpo del carpintero se rodeaba de un espeso fluido, que no era otro, sino el de su propia sangre. 
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    El mal personificado 
 
      
 
      
 
   L as colmadas mazmorras del castillo de San Jorge permanecían en un absoluto silencio. El rocoso corredor era largo y sombrío, un lugar húmedo y tétrico que evidenciaba la muerte.  
 
    En su mayoría, las celdas eran compartidas por hombres y algunas pocas mujeres desoladas que esperaban su juicio final. Quien entraba y permanecía más de dos días encerrado, no debía hacerse ilusiones. La tenue luz proveniente de las antorchas marcaban las siluetas huesudas, derrotadas en la densa oscuridad de su fondo, mientras que otras, se aferraban a sus recios barrotes de firme hierro.  
 
    El único hombre libre en aquel subterráneo era el carcelero. Se trataba de un individuo barrigudo con cara de pocos amigos que bajó para retirar el nauseabundo olor de las defecaciones. Lo hacía una vez por semana: orden explicita de su procurador fiscal e interrogador de aquellos presos.  
 
    El motivo de aquella virulenta idea, no era otra, sino porque aquellos seres pecaminosos debían quedar con sus ropas y toda su piel, impregnadas con el hedor que salía de sus propias entrañas. Era nauseabundo, inhumano, pero Manuel creía firmemente en su decisión. Pensaba que era lo justo. El procurador, desde la marcha de Fernando de Valdés, había dado rienda suelta a una perversa imaginación. Quizás por ello, comenzó a ser más odiado que venerado entre los suyos. Hasta el mismo carcelero, siendo persona desdeñosa y ruin con los presos, no aprobaba aquella crueldad. 
 
    Le había encomendado aquella tarea de limpieza pensando en presos normales, pero a la última de las mazmorras, la que estaba destinada tan solo para la hereje, le ordenó que no se limpiase nunca y que su ración de comida fuese la mitad de una común. 
 
    Aquella mañana, después de que el carcelero cumpliese su cometido, de Labranzas habiéndose preparado muy bien su discurso, pues sería clave para enviar a esa mujer a los infiernos, descendió las escalinatas pulidas en piedra gris hasta los calabozos. Por el corredor, anduvo con sus pasos cortos y ligeros contoneando su túnica negra, mientras que gemidos y sonidos de lánguida lamentación emanaban del fondo de los agujeros. Manuel rara vez bajaba a no ser que fuese como en aquel caso, una cuestión que le atañía personalmente, ya que los temas de herejía le concernían casi en exclusiva. Quería verle el rostro antes de ser sometida a juicio. Llevaba tanto tiempo tras ella, que su mente, por momentos, se nublaba de ira cuando pensaba tenerla a solas consigo. De Labranzas tuvo que caminar con sus sandalias de esparto hasta el final del corredor, y ya sintió las baldosas mojadas y la fría humedad del agua entrando por sus toscos y retorcidos dedos en los pies. Era la única mazmorra cuyas paredes no resistían los impulsos del río y cuando barcos surcaban cerca de sus muros, el agua, penetraba como una serpiente silenciosa entre sus grietas hasta introducirse en aquel apestoso y mugriento agujero encharcándolo entero. Ya le dijo una vez don Fernando, que acabarían por trasladarse a otra fortaleza, porque aquel castillo, no soportaría mucho más las continuas crecidas del Guadalquivir. 
 
    Se detuvo frente los hierros y su flameante linterna. Desconfiado, la silueta negra de aquella mugrienta mujer le hizo mantenerse alejado de los barrotes. Nunca había visto su rostro, ni quiso hacerlo hasta ese mismo día, justo el día de su juicio. 
 
    —Aproxímate — las tímidas pisadas de aquella sombra sobre el charco de agua alertaron al procurador. Unos enormes ojos con forma de almendra aparecieron como dos focos en la oscuridad. De Labranzas todavía no pudo descubrir su rostro y adelantó un paso, aunque con ello, se mojase los tobillos. Siempre se la imaginó fea, con la piel estropeada por el mal que entrañaba, viéndola en su retorcida cabeza como todas la brujas que se habían quemado, pues en su mayoría, eran pasadas en años, muy estropeadas y arrugadas: auténticas expertas en hablar con el diablo. El procurador se acercó todavía más y de repente le vio completo su rostro. Sin duda tenía los rasgos y ropajes de una morisca, pero era bella y en edad todavía de preverla fértil. La cara retenía señales claras de haber sido golpeada en pómulos, cejas y boca. Debió haber sufrido, pensó. La morisca se dejó observar el cuerpo al completo permitiendo ver rasgaduras en el vestido que dejaban asomar una pierna entera al desnudo, y entonces, Manuel sintió de nuevo el picotazo de la excitación. Aquel infame olor viciado lo transportaba a su niñez y se imaginó detrás de ella montándola como lo que era, como lo que Manuel deseaba que fuese. Un animal para hacerla expiar y al tiempo sufrir. Manuel se tocó sintiendo sus partes resentidas y dañadas. En aquel instante se lamentó. Si no hubiese sido porque hacía tan solo una hora que había desgarrado el himen de la doncella de don Álvaro en la sala de torturas.... ahora, seguramente haría llamar al carcelero y ordenado que los dejaran a solas. La asiría del pelo y la penetraría de igual modo que hizo con Martina. Una y otra vez la hubiese vejado allí mismo, sobre aquel nauseabundo charco oscuro sin que nadie, ni nada pudiera impedirlo.  
 
    Fátima se agarró a los barrotes y observó sus lascivos ojos azules llenos de violencia. Aquel hombre frío llevaba grabado en su rostro el desquicio. Olía a sexo y tortura recientes. Le causó miedo y retrocedió. 
 
    —No te alejes. No quiero hacerte daño — dijo Manuel aferrándose ahora él a los hierros. 
 
    —Aléjate de mí. Eres el mal personificado. 
 
    Manuel colocó su rostro entre los barrotes y abrió sus enrojecidos ojos. 
 
    —¿Lo dices tú, bruja del demonio? — el agua se escuchó salpicar. Fátima se movía rehuyendo del sacerdote hasta quedar agazapada en su fondo más negro. El silencio trajo de nuevo las lamentaciones de las demás mazmorras, y Manuel se exacerbó — He querido bajar para mirarte y saber cómo eras. Cómo era quien durante tanto tiempo la cristiandad ha perseguido. Pronto no quedarán más de los tuyos porque sois escoria que profanáis la palabra de Dios, nuestro señor. Tu hijo también será quemado en la hoguera como su madre. Arderéis los dos, primero aquí en la tierra y luego en el infierno. 
 
    —¡No os atreváis! — Fátima se irguió en la oscuridad señalándolo con el dedo — Si al crío le sucediese algo..., yo misma de donde quiera que me encuentre, me volveré y acabaré contigo. Y luego profanaré tu tumba y serás castigado por tu Dios vagando eternamente como un fantasma. 
 
    Manuel se alejó de los barrotes salpicando y mojándose la túnica. ¡Aquellas palabras salían de las entrañas del diablo! 
 
    —No te tengo miedo. Yo mismo he visto al demonio y sé, que mi Dios me ha salvado de sus garras. Cada paso que doy es alumbrado con alfombras de terciopelo porque soy el salvador de la fe cristiana. Soy el azote en la tierra, castigador de blasfemos y herejes como tú — Fátima quedó de pie sobre el charco, con su dedo amenazante en la fría oscuridad. Estaba cansada. Agotada de sentir aquella repetitiva sensación de impotencia que durante años, los suyos tuvieron que cargar a sus espaldas. Aquella obcecación había llegado al máximo de su esplendor y frente a ella, tenía seguro al mayor fanático de toda la cristiandad. Nunca pensó que desearía la muerte de alguien, pero en aquel instante, su rostro estaba invadido por la ira y sí, lo deseaba. Quería ver aquel hombre muerto. Asegurarse de que jamás haría daño a nadie. Su hijo estaba en peligro, así como los hijos de las demás madres. Su ira la impulsó hacia los barrotes. Su mano quiso agarrarlo de la túnica y Manuel se asustó porque en su enfermiza mente, aquel bello rostro, se transformó en uno diabólico e inhumano. Le vio colmillos y cuernos donde no los había junto a unas terroríficas pupilas, salvajes y amarillentas como el sol — ¡Arderás en las llamas! — le dijo escondiendo el rostro huyendo como una rata más de aquella sombría y lúgubre mazmorra. 
 
      
 
    La tarde era de las más frías de aquel otoño, con lo que algunos de los frailes sacaron sus sombreros y sus chaquetas pareciendo más formales de lo que ya podían ser. En el patio del castillo había corrillos desperdigados de aquellos hombres vestidos de negro, murmurando, santiguando e incluso orando en sus adentros para que toda la algarabía tras los muros, quedase en orden. 
 
    —¿Quién lo ha promulgado? — preguntaban algunos temerosos de una avalancha popular. 
 
    —Muchos han atravesado el puente de las doce barcas tan solo para escuchar sentencia.  
 
    Los frailes más involucrados con la asociación de jueces, conocedores de algunas intrigas, se tapaban la boca para no desvelar el alborotador de masas, y otros en cambio, ya sabiéndolo, deseaban colocar su nombre encima de los demás miembros del consejo. 
 
    —Está sentenciada a morir quemada. ¡Qué más da el juicio! 
 
    —Ha sido el procurador Manuel de Labranzas. Él ha sido el encargado de que varios pregoneros anunciasen que se ha atrapado a una bruja — todos miraron fijamente al joven fraile franciscano y éste, frente a los veteranos del claustro, no agachó el rostro — Es cierto, totalmente cierto, se remarcaba con énfasis su nombre al principio de cada pregón. 
 
    Si todos sabían o intuían el ego que profesaba el procurador, no estaba bien hablar así de un hermano. Además, se trataba de uno con alto rango, con verdadera influencia sobre el gran Inquisidor Fernando de Valdés. Todos pensaban lo que el joven novicio, pues remarcar su nombre ante el pueblo, designaba su afán de grandeza queriendo así destacar ante los demás miembros útiles que representaban el Santo Oficio.  
 
    —Pronto hay elecciones y quiere ganarse el favor de los más entusiastas. 
 
    —Sí, pero… ¿Y los que no lo son tanto? 
 
    —Todos lo son — dijo el barrigudo que por sorpresa asomó tras el novicio — No hay nadie que no quiera quemar a una hereje — El joven novicio se preocupó. El fraile Anselmo quedó en mitad de los que musitaban en corrillo. Serio y algo amedrentador, mantuvo la mirada a todos y cada uno de ellos hasta verlos blandos como el pellejo de breva. Luego, con pasos abiertos siempre con la panzuda barriga por delante, anduvo atravesando el patio hasta alcanzar la puerta de la casa del procurador. Llamó dos veces y un joven le abrió.  
 
    —¿Está? — era el joven de siempre y lo conocía bien, ya que hacía migas con su único hijo a quien enseñaba, cuidaba y veneraba. El verde, pero atento criado, no era de esos a los que se le podía catalogar como avispados, pero Manuel estando desahuciado, lo recogió del arrabal y éste, agradecido de darle catre y comida, se mostraba fehacientemente servicial en cada momento. Mario, pues así quiso Manuel que fuese su nuevo nombre, dejó pasar al cocinero sin preguntar, porque, aunque no llevaba cacerola ni bandeja con pasteles, era un acostumbrado y cordial visitante. Era su único amigo. 
 
    Encontró a de Labranzas escribiendo una carta en su cuadriculada y escueta mesa, sabiendo, que no le miraría hasta haber colocado el último de los puntos sobre aquel amarillento papel. Manuel actuaba así con todos, incluso con Anselmo, su auténtico apoyo en aquel castillo lleno de víboras. ¡Era tan soberbio e ingrato! pero el fraile cocinero, desde un principio le cogió aprecio. Quizás fue debido a su auténtica devoción por la doctrina o simplemente porque demostró agallas en un castillo donde aquella cualidad brillaba por su ausencia. Lo cierto era, que Anselmo se preocupaba por su alimentación y por su estado de ánimo sin pedir nada a cambio.  
 
    Tras dejar bien sellado con carmín el sobre, al fin levantó la cabeza y lo miró. El panzudo cocinero se encontraba sentado contemplando el empeño que Manuel ofrecía en cada cosa que hacía. Su testarudez y meticulosidad eran características notables en su vida. Realmente Anselmo lo admiraba, pero era su fragilidad ante el pesado cargo de procurador lo que verdaderamente lo acercó hasta él. Mientras lo había estado observando, recordaba cómo llegó al castillo y lo inquieto e inseguro que se sentía. Sin duda, el fraile estaba convencido de que Manuel resultaba ser el más apto para aquella empresa. Mucho más que su antecesor, a quien los interrogatorios le podían, por no decir las continuas torturas en las que correspondía emplearse. Fernando de Valdés debió intuirlo rápido, pues recomendado por el sacerdocio, llegó para quedarse una breve temporada y tras los años, todavía seguía siendo el procurador.  
 
    —¿Llevas mucho tiempo ahí sentado? 
 
    —Sabes que sí — respondió Anselmo encogiéndose de hombros. En aquel cruce de miradas, el cocinero amigo advirtió en sus ojos la liberación que en su día él mismo le aconsejó. Supo que se había desprendido del peso cruel de llevar encima el celibato. “Dios sabe purgar a los herederos de la tierra” le dijo. 
 
    Manuel se levantó sin arrastrar la silla y se dirigió hasta la ventana. Contempló a los frailes alborotados sintiéndolos igual que el populacho tras los muros del castillo, y esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Sonríes? — preguntó Anselmo expresando preocupación en su inflado rostro. 
 
    —Les voy a dar lo que necesitan. Solo es eso. 
 
    —¿No te has parado un momento a pensar, que lo que la gente tiene es hambre? En el patio se hablaba de ti y de cómo te has pavoneado ante toda Sevilla. 
 
    —¿Y tú qué has hecho? — Manuel frunció el ceño. 
 
    —He intercedido por ti como siempre hago. ¿Lo pones en duda? — de Labranzas soltó un suspiro. 
 
    —Estoy algo inquieto. Queda poco para mostrarles a todos que mi posición se ve respaldada por el pueblo. Estoy deseando ver sus caras — Anselmo repitió su simbólico gesto de inquietud, mientras que de Labranzas, quedaba frente a él con una amplia sonrisa. 
 
    —Está bien recordar al consejo de jueces que ellos pueden ejercer gracias a ti y tu continua brega por mantener la verdadera fe alejada de ingratos e infieles, pero debes tener cuidado Manuel, porque ya son demasiados los que no ven con buenos ojos tu regodeo y tus ansias de acaparar atenciones — De Labranzas agrió el rostro y lo pasó de largo queriendo desoírlo — Desde que se fue el inquisidor, temo por ti — dijo musitando, al tiempo que Manuel ya salía por la puerta.  
 
      
 
    En la sala de reuniones donde se celebraban los juicios, la asamblea de inquisidores estaba dispuesta. En el ala izquierda y tras el tragaluz medio ilumi-nado con sombras de gente del pueblo esperando veredicto, se encontraban entre otros, los frailes Juan, Tomás, Lorenzo y Pablo “el Mantecas”, y en el ala derecha también entre otros hermanos, Joaquín y el veterano Andrés. Manuel llegó el último y entró despacio con la cabeza erguida después de ser auscultado respetuosamente por el alguacil de turno. El procurador anduvo entre frailes sabedor de que todos y cada uno de ellos mantendrían fijados los ojos en él. Algunos lo mirarían con odio, otros con resentimiento y quizás uno o dos con admiración, pero le daba absolutamente igual sus sentimientos porque de La-branzas iba del abrazo de su señor. 
 
    Se sentó y miró a su ala izquierda donde apreció las siluetas de cabezas negras y de brazos intentando encaramarse al tragaluz del muro. Entonces, brillaron sus azules ojos y su sonrisa malévola salpicó a los jueces en sus sillas de madera. Raimundo, el maestro de invitados, acudió al centro de la sala con un bastón de ceremonias y, con su acostumbrado ademán, dio paso al procurador. 
 
    —El procurador Manuel de Labranzas preside la asamblea — dijo golpeando el bastón sobre las rocosas baldosas grisáceas y, se marchó. 
 
    Manuel miró a cada uno de los hermanos frailes aún con la sonrisa en la boca, y casi susurrando, sabiendo que leerían hasta sus labios de lo atentos que estaban, dijo: 
 
    —Que comience el juicio sobre la acusada Fátima, la vaquera de Gelves.  
 
    En aquel preciso instante, nadie quiso romper el silencio, pero cuando Manuel ya iba a dar paso a su exposición de pruebas, Andrés dio unos golpecitos con su dedo índice sobre sus papeles, llamando la atención de todos los jueces. “Cómo no” se dijo el procurador. 
 
    —Díganos hermano Andrés. Somos todo oídos. 
 
    El inalterable fraile, se irguió lentamente, al tiempo que soltó un carraspeo que sirvió para aclarar su cálida voz. 
 
    —Antes de que puedas exhibir las acusaciones sobre esa pobre mujer a la que llaman hereje — ahí, todos los hermanos soltaron una exclamación de ahogo — quiero reseñar la forma en que ha sido mancillado el apellido Cortés y Colón. Solo eso, pues el Santo Oficio está siempre de parte de sus comisarios y familiares, al tiempo, que ellos lo están con nosotros — algunos como Juan y Joaquín de Medinaceli asentían pronunciándose — Son parte indiscutible de nuestra pirámide y no permitiré ninguna acusación, ni reproche, ni absolutamente palabra que los ponga en tela de este juicio. 
 
    Manuel giró su largo cuello para mirar al Mantecas, quien como si aquellas palabras no fuesen con él, se limitaba a ojear los papeles sobre su trozo de mesa. Esperó algún apoyo, pero lo único que encontró fue indiferencia. Por un instante, todos sus cimientos se vinieron abajo, toda aquella documentación almacenada solo serviría para que aquellos ingenuos y avariciosos frailes se lanzasen sobre él, pero cuando Andrés volvió a colocar su antiguo culo sobre la silla, Manuel casi sintió alivio. Ahora ya sabía cómo iban a atacarlo y estaba preparado para defenderse. Aquel viejo zorro había pinchado en el sitio que más dolor causaba para sus intereses, que no eran otros, sino simplemente glorificar su nombre quedando ante el pueblo como el salvador de demonios y protector del cristianismo. Su nombre llegaría a todos los confines de España, viejo y nuevo mundo, quedando grabado en libros y ensayos de los más prestigiosos teólogos del mundo. 
 
    —Sea — dijo sucintamente.  
 
    De nuevo el silencio quedó frío y espeso en la asamblea hasta que el chasqueante sonido del papel, las páginas que Pablo el Mantecas repasaba sobre una de las mesas del ala izquierda, llamaron nuevamente la atención del procurador.   
 
    —Pablo — lo llamó solemne — ¿Deseas añadir algo a las palabras del hermano Andrés? — El Mantecas, como era de suponer, no se levantó y mirando fijamente al procurador, asintió levemente — Pues adelante. 
 
    —Solo quiero decir que, si hay algo que esté dando luz a la fe de nuestra religión, a la palabra de nuestro señor, es sin lugar a dudas, el poder que se nos ha otorgado, por nuestro excelentísimo monarca Felipe para expiar almas y conducirlas hacia el cristianismo. Partiendo de ahí. A mí me sirve cualquier prueba que justifique si un hombre, sea mujer, sea noble, artesano, burgués o campesino, haya predicado en contra de nuestra fe. Cuanto más, si realiza prácticas que solo el demonio y algunos pocos atrevidos teólogos, tentados por la mano de Dios, conocen. 
 
    —La nobleza es la base de esta sociedad — interrumpió enérgico Joaquín — Un noble jamás se atrevería a defender a alguien como ella. De saberlo lo anunciaría. Aquella acción comandada por nuestro procurador no debe quedar en el olvido. 
 
    —Haber tomado prisioneros a don Álvaro Cortés y sus doncellas me parece un acto abusivo y de poco raciocinio — saltó moderadamente Juan, quien en realidad estaba deseoso de soltarlo y apoyar la envestida — Ahora tenemos encima a sus amigos los condes de Medinaceli y de Castellar. Es injusto que nos incluyan a todos en el mismo plato. Todos formamos el Santo Oficio. 
 
    Manuel de Labranzas levantó la mano tras escuchar aquello, mientras veía el rostro del hermano Andrés lamentando lo recién escuchado. El anciano ya supo lo que Manuel iba a decir antes de hablar. 
 
    —Miembros del jurado — el rostro del procurador irradiaba solemnidad, seguridad y poder— ¿Habéis visto a la bruja? — todos callaron — Me lo temía. Sois incapaces de acometer el arduo trabajo que realiza un procurador y os atrevéis a juzgarme para mal — Manuel miraba con sus intensos ojos abiertos al anciano — Claro que resulta incómodo asustar a la nobleza. Enfrentarse con ella no es sencillo ¿Verdad hermano Joaquín? Coméis, bebéis, a veces en exceso incumpliendo vuestros votos. Y dormís en catres mullidos como reinas de un palacio — Algunos negaron con sus rapadas cabezas — A mis hermanos, les encanta ver cómo los edificios se agrandan y embellecen, porque eso es lo que engrandece a la fe cristiana. Algunos de los aquí presentes, no tenéis ni idea del sacrificio que cuesta mantener toda esta organización, y otros que sí lo saben, esconden sus cabezas para no pringarse del hedor que emana del mal. ¿Es justo que nobles con dudosa sangre se apropien de tierras? ¿Qué vivan en castillos y gocen del pecado? Solo diré, que a mí no me basta y que todos sin excepción deben someterse a pruebas de sangre ante este tribunal. 
 
    Manuel sintió que había dado un soberano golpe sobre la mesa. Andrés esquivó el caso de la hereje para poner en entredicho su actuación contra don Álvaro y sus amistades de alta alcurnia, pero logró dejar una pregunta con una sola respuesta. ¿Cómo se sustenta la Santa Inquisición? Todos conocían la verdad y ahora callaban. No se alcanzó a base de regalos por parte de la corona, ni tampoco por ayudas de los nobles. Se había conseguido llegar a donde estaban gracias al incansable trabajo de Torquemada y los que le siguieron después. De don Fernando de Valdés y el temor infundado. Por aquella razón debían permanecer callados y dictaminar sentencia. Quemar a la bruja y dejar claro de nuevo quien mandaba en España y medio mundo, porque no era Felipe, ni Süleyman, ni cualquier otro rey. Se trataba solo de la religión.  
 
    —Los nobles no querrán someterse. Son orgullosos — dijo Lorenzo no sabiéndose todavía muy bien de qué parte estaba.  
 
    —¡Lo harán! — le respondió Pablo el Mantecas — Este caso en concreto los obligará a hacerlo. El temor a ser nuevamente atropellados en sus mismas haciendas o castillos, los forzará a someterse a interrogatorios. Desde que nuestra organización flota con ingresos provenientes de todos los impuestos, de las canonjías sobre todo, nos temen más que nunca. Ya no hace falta rogarles maravedíes para nuestro sustento y eso, los hace débiles ante la palabra del representante de Dios en la tierra. 
 
    —Pero… — Andrés se interpuso con mesura —¿Y el rey? ¿También queréis someter al rey? 
 
    —Sí — dijo el Mantecas tomando auténtico protagonismo y dejando a un lado la figura del procurador — El rey será el primero en dar ejemplo y responder ante Dios — el murmullo se hizo inmediato encontrando en su idea el más claro síntoma de omnipotencia — Debéis pensar como lo que sois y no simples sacerdotes del arrabal. Vuestra palabra, hermano Andrés — Pablo con titánico esfuerzo logró erguir su flaco cuerpecillo — es lo más cercano que un ser mortal puede asemejar a la de nuestro Señor. El noble acatará porque nuestro Emperador nos escuchará. ¡Y sin dudar digo!  — aquel ser endeble y en apariencia enfermizo, alzó la voz mirando a Joaquín y a Juan — Que los nobles e hidalgos son objetivos claros del maligno, piezas clave para sus oscuros fines y deben ser interrogados porque corren el riesgo a ser embrujados por las malas artes del demonio. Por eso hay que actuar rápido como lo hizo nuestro procurador temiendo por la salud de don Álvaro. ¿Quién niega que estuviera tentado por las artimañas del demonio? Nuestra hereje estaba en las tierras de los Colón que regenta su hija como condesa y él, siendo un miembro honorable del santo oficio, un comisario, la protegió e incluso tenemos un testigo pre-sencial de cómo no quiso señalar el lugar de su vaquería. 
 
    —Eso sin duda es algo pasajero — respondió Andrés — A todos nos merodea el mal. Y don Álvaro ya ha sido exculpado de su trastorno; porque igual que llega y nubla mentes, luego vuelve a recuperar su ser convirtiéndose en un cuerpo casi impenetrable por el maligno. Eso ya ha quedado demostrado y ruego que no se vuelva a mencionar su nombre. Insisto. Don Álvaro ha pasado juicio por los jueces del Cabildo y ha sido liberado de todos sus cargos. 
 
    —¿Entonces? — Manuel encontró el momento de debilidad en el bando opositor. El Mantecas estuvo esplendoroso. Con su argumento consiguió unir a los frailes dando razones bizantinas a ambas posturas — ¿Hay alguien que se interponga a la idea de expiar a la bruja? 
 
    —Me gustaría que acudiera a nuestra presencia, aquí delante de todos los miembros — Pablo, seguía en pie como era lógico, pues sentarse dolía más que permanecer erguido. Sus ojos parecían más abiertos de lo que en realidad estaban porque el Mantecas no tenía pestañas y daba una sensación agresiva y de asombro constante — Supongo que no temeréis sus posibles maldiciones ¿Verdad? 
 
      
 
    Al rato, un olor repulsivo penetró envolviendo a los jueces anclados en sus sillas. Sus rostros de asco manifestaron el repudio que Manuel estuvo esperando, con lo que soltó una leve sonrisa a Andrés. El veterano fraile, alejado de sentir aborrecimiento por de Labranzas, aunque no gustasen sus métodos, no quiso contradecirle, pero comenzó a inundarse de la pertinaz sensación que ofrece la inquina. Incluso su templado e inofensivo rostro de sabio, quiso mostrarle lo que en aquel instante pensaba de él. Manuel siguió manteniendo la sonrisa. Aquello le divertía. Ninguno de los frailes reclamó el hecho de haber anulado todos y cada uno de los que quisieron testificar a favor de la morisca. Por un lado, encontrarse con Esther de Colón, no beneficiaría a ninguna de las partes divididas en aquel juicio. La joven condesa se había encargado de reunir a más de quince personas, entre hombres y mujeres de su condado, para testimoniar a favor de su amiga Fátima. Se la imaginó pataleando de rabia cuando el mismo Fabio, su soldado le hizo entrega del documento firmado por él y consentido por todos los hermanos miembros del consejo negándole presencia de testigos.  
 
    El castigo para aquella bruja, no tendría freno y, en dos días, su nombre, se grabaría a fuego en los libros de historia que su buen mentor don Fernando se encargaba de pulir cada uno de los días que pasaba en Madrid. 
 
    Cuando la figura de la morisca llegó al centro de la sala, Manuel se mantuvo muy atento a los frailes que con actos reflejos gesticularon de distintas formas. Unos, los pocos, quedaron sorprendidos porque nunca tuvieron tan cerca una bruja, otros como Lorenzo, con su pelo cano y mirada felina, parecía alucinar con su apesadumbrado físico y su ensuciada vestimenta hecha harapos. Su ceja tenía sangre aún sin limpiar, seca y apostillada. De sus pómulos inflamados resaltaba el morado, al igual que de su boca y un labio parecía que iba a reventar de un momento a otro para salpicarles sus pulcras túnicas. Andrés no miraba a la desgraciada y engrilletada Fátima, sino que colocó sus pupilas y blancas cejas en dirección al procurador que sonreía. Su malestar por cómo Manuel se enorgullecía del maltrato a las personas, lo abrumaba. 
 
    —¿Puedo tocarla? — preguntó Tomás con su acostumbrada inquietud. Sus manos temblorosas por la emoción tocaron su hombro, y luego su espalda como si de un ser del más allá se tratase, mientras que Fátima, con la cabeza gacha, lo único que deseaba era salir de allí lo antes posible. Se sentía observada de igual forma que a un animal extraño. Podía sentirles “el miedo” en su interior, siendo esa misma sensación de angustia, la más temerosa; como también, el ser más peligroso de cuantos había en sala. 
 
    —¡Ya está bien! — imperó Manuel — No conviene alterar a la bestia — Tomás regresó al asiento con su mirada nerviosa repasando a cada uno de los miembros del consejo. 
 
    Que buena aportación la de Pablo el Mantecas, pensó Manuel en sus adentros. Sugerir la presencia de aquella mujer convencería a los inseguros y a los incrédulos de que tales métodos fueron necesarios para poder apresarla. El procurador estaba muy satisfecho y sonreía mirando a Andrés, pero al pronto, a su enferma mente, le llegó de nuevo la crecida de sus cuernos y de sus largos colmillos. Y entonces Manuel, no dijo nada y cerró los ojos queriendo borrar aquella desagradable imagen. Luego los abriría y todo habría pasado. Porque era consciente de que era fruto de su imaginación. ¡No soy un loco! se decía, ¡No puedo hacerles creer que le sale cornamenta y que sus ojos son amarillos! ¡Ellos estaban ahí, junto a ella igual que lo estaba él! Pero… ¿Y si ellos también lo veían? ¡Se encontrarían horrorizados igual que él! Manuel abrió sus intensos ojos azules con miedo de que aquel demonio fuese real, pero lo único que halló fue a todos muy serios contemplando cómo el procurador tenía el rostro cetrino y había cerrado los ojos sospechosamente. 
 
    —¿Le ocurre algo señoría? — preguntó el Mantecas con sus ojos de espanto. Algunos, aunque no lo hicieron, desearon sonreír y mofarse, pues realmente llevaba mal aspecto, pero Manuel, no dijo nada dándose perfectamente cuenta, de que tenía visiones. Se cuestionaba si durante toda su vida acarreó con aquellas alucinaciones. ¿Y si su padre no encerraba a aquellas mujeres? ¿Y si…? — El juicio debe concluir. 
 
    —Creo que nos gustaría escucharla hablar — dijo Lorenzo con gran interés — Al fin y al cabo, algo tendrá que decir a su favor ¿no pensáis lo mismo?  
 
    Todos, excepto Andrés y el Mantecas hicieron ademanes y gestos de aquiescencia, e incluso arrimaron sus sillas a las mesas mostrándose de aquella forma asistentes de un espectáculo sin igual.  
 
    —¡Qué hable pues! — dijo de Labranzas temiendo volver a ver sus amarillos ojos de fuego. 
 
    Fátima, con el rostro ya erguido, miró lentamente a cada uno del jurado. Era una mujer de pocas palabras. Desde cría fue así, concisa y exacta. Se detuvo un instante en Andrés, quizás el de rostro más coherente y comprensivo, luego en el del joven Juan, que como la mayoría de frailes, emitían las chispas estremecedoras en sus pupilas, y sin querer mirar de nuevo a de Labranzas, finalmente agachó la cabeza. En su interior eran personas muy orgullosas, y al tiempo temerosas como ratas, que no se defendían, sino que hacían daño por miedo a ser pisoteadas y a que se descubriera lo realmente egoístas que eran. No les daría aquella satisfacción, pensó. Aquellos cuervos querían escuchar su voz y su pensamiento, intuyendo, que dijese lo que dijese, iría en su contra. Así que, no malgastaría sus últimos alientos dándoles la posibilidad de saber, de llevarse como algo único e inaudito, lo que pensaba una bruja.  
 
   



 

 33 
 
    Luna de Sangre 
 
      
 
      
 
   A quella noche sería la última que Fátima pasaría en las mazmorras del castillo y, como experta conocedora de la naturaleza, sabía que habría la luna más llena y más naranja de cuantas se pronunciaron en el aquel año de desdichas. Los lobos aullarían en los bosques y los osos saldrían a cazarlos. Las plantas se volverían extrañas y hermosas porque captarían su melódica luz. Susurrarían augurios para al menos una década y con claridad cristalina, evidenciaría para esa misma noche, males para unos y bienes para o-tros.  
 
    El agua le cubría hasta las rodillas porque el río también pedía crecer, haciéndose especial ante el reflejo de la luna. Pronto caería otra gran tormenta y el Guadalquivir, se inundaría dejando aquel inhumano subterráneo anegado e inservible. Así que, aquella mujer de raza inigualable, se desquitó de su harapienta ropa queriéndose sentir desnuda y limpia. Se sumergió mojando entera su piel tostada y entero su negro y largo pelo buscando la calma en su interior: olvidarse de los que al alba la conducirían hasta el sufrimiento porque debía quedar en paz consigo misma, dejar sus recuerdos claros y su mente apartada de cualquier dolor, porque Fátima, tenía que prepararse para morir. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    Aquella noche de luna llena Anselmo amasaba la harina para que el pan quedase hecho a las claras del día. El horno fogueaba sobre las brasas y el fraile, sudaba, aunque en el exterior, tras los muros del castillo, soplase un demoledor viento frío. 
 
    —Vete a dormir ya — le dijo a su hijo — Te quiero con la primera luz aquí ¿de acuerdo? 
 
    El hijo le soltó una mirada de confianza y lo dejó solo en la cocina rodeado de fuego, de masa y de polvo blanco. 
 
    Estaba contento por cómo le fue al procurador y la forma en que había encontrado un firme aliado entre hermanos. Pablo el Mantecas se postuló de su lado. Lo había defendido y eso frenaría las ansias de algunos de querer sustituirlo en su solemne puesto. Todos sabían que Fernando de Valdés estaba muy enfermo y tras su sustitución se suplantarían cargos. Llegado aquel momento en el que el nuevo gran inquisidor posase sus sandalias en Sevilla, preguntaría a cada uno del consejo de jueces y, por ese motivo, era necesario tener buenos hermanos de su lado. Anselmo insistía en aquel detalle mientras amasaba el pan con mesura. Pronto su hijo se haría mayor teniendo así que obedecer la orden del santo oficio, y que mejor si Manuel de Labranzas se la otorgaba personalmente. Sí. Anselmo estaba contento. Daría a su hijo un futuro más que digno entre aquellos muros a salvo de la jauría humana en su exterior. Allí dentro tendría oficio y beneficio. Allí dentro estaría caliente en invierno y fresco en verano. Un catre y cuanta comida necesitase su cuerpo. 
 
    Unos pasos cortos y ligeros se escucharon en la entrada. Luego se detuvieron. Anselmo supuso que regresaba su hijo y, dándole la espalda mientras colocaba el surtido de masas blanquecinas en el interior del horno, volvió a escuchar los pasos. 
 
    —Te he dicho que no hace falta que me ayudes. Regresa a la habitación — Anselmo, de espaldas sobrealimentadas, dudó un instante queriendo darse la vuelta, pero fue insuficiente porque la figura con túnica y capucha negra, ya le había pasado una correa por su ancho y carnoso cuello. Intentó zafarse como un jabato soltando los codos y dando coces, mientras que las brasas del horno, frente los cuerpos enlazados, comenzaron a llamear con violencia quemando los panes. Pero aquella oscura y forzuda sombra, lo tenía bien agarrado por la nuez. Quiso introducir sus dedos entre el fino cuero y su pellejo, pero sus dedos eran gordos y muy anchos. Y entonces, comenzó a sentir cómo el hueso de su garganta le oprimía hasta casi no llegarle el aire. El asesino volvió a ofrecer un nuevo impulso, un nuevo apretón que provocó la angustiosa imagen de Anselmo sacando la lengua para poder respirar. Su rostro se amorató, al tiempo, que su garganta iba emitiendo un vago sonido chirriante; espeluznante, hasta que el encapuchado sintió el grueso cuerpo del cocinero lánguido y pesado, sin tan sola una gota de tensión. Sin vida. Con presteza, aquella figura negra y ruda, dejó el cinturón sobre la mesa, entre los panes blandos y blancos en harina. Luego, con frialdad absoluta, le introdujo la cabeza entre las flamígeras llamas del horno y decidió quedar mirando. Primero el horno y después el cinturón. Estuvo así unos segundos hasta que se marchó como lo que había sido: una sombra en un castillo plagado de ellas. 
 
      
 
    Tal y como predijo Fátima, aquella luna pondría osos cazando lobos. Destellarían como estrellas los árboles y las plantas hermoseando ante su luz. Bosques enteros implorando la eternidad de aquella enorme y justiciera luna naranja se revelaban ante la ley natural. Solo sería aquella noche y los hombres tenían poco tiempo. 
 
     
 
    Fabio comandaba cuatro de sus mejores hombres por la sierra Norte. Le había prometido aquel niño en bandeja de plata a su procurador y lo cumpliría. Era la prueba vital de que la nobleza estaba podrida. Sería el golpe definitivo porque demostraría que se mezclaban con los impuros de alma y de religión. Un Colón con una morisca que practicaba brujería, pociones diabólicas que en principio curaban, pero después fluían en los cuerpos trastornándolos y alejándolos de Dios. Era capaz de lanzar oraciones sobre los muertos cristianos sustituyendo a sacerdotes. ¿Cuánto tiempo tardaría el cesto de manzanas en pudrirse completamente? Su mente obcecada, se sentiría liberada de la venganza prometida por la muerte de su tío. Aquel malvado comisario se sentiría orgulloso de su hazaña, y el hijo de aquella morisca pagaría igual que su apestosa madre que lo vio morir. 
 
    Ya fueron demasiados los días sondeando el terreno y estaba completamente seguro, que si había un lugar dónde se ocultaban, sería sobre aquel cerro espinoso. Los rocines relinchaban porque los animales del abigarrado bosque emitían muchos y diversos sonidos. Toda aquella naturaleza que los envolvía, era tan peliaguda, que púas y ramajes se clavaban en sus peludas pieles, con lo que Fabio decidió dejar los caballos y continuar a pie con sus hombres. 
 
    El degenerado soldado, convencido de que debían hallarse en la cumbre, dividió el grupo yendo dos por un costado y dos a la cima. No habría que temer demasiado, con aquella radiante luz de la luna, verían cualquier cosa extraña que se acercase. Llevaban sus espadas en la mano y decidió dar la orden de no titubear y de matar a Carlos en cuanto lo viesen, a él y a la niña, pero al niño lo quería vivo.  
 
    Fabio subió escoltado por otro soldado que cortaba ramas de árboles y arbustos sin ton ni son, sin saber apreciar algunos senderos que Carlos ya había surcado para bajar aquella agreste loma. Aún así, el facineroso Fabio, sin saberlo, se dirigía directo hasta el cobertizo. De repente, el soldado en cabeza se detuvo e hizo una señal con el dedo tocándose la nariz. Sí. Asintió Fabio, olía a humo. Un fuego andaba cerca. Los tres perseguidos dormían cercanos a las brasas del fuego sin esperarse lo cercano que andaban sus perseguidores. Fabio, estando seguro de que arriba se encontraban, silbó para atraer a los soldados apartados, y esperaron inquietos su llegada, pero aquellos dos no regresaron. Entonces decidió subir con su escolta. Subieron y subieron con el olor del humo cada vez más intenso hasta que los vio. La guarida estaba allí y solo habría que encaramarse a unas rocas. Se encontraba tan cerca que Fabio les oyó respirar, emitir los sonidos de un sueño profundo y placentero, con lo que no les daría la oportunidad de levantarse. Lo ensartaría con su espada y luego a la niña también, pues sería un estorbo cargar con dos críos. El soldado sitúo sus manos unidas para que Fabio colocase el pie y tomase impulso. Carlos se había preocupado de aquella defensa contra alimañas que merodeaban la guarida necesitándose un gran impulso hasta llegar a zona llana. Pero Fabio ya estaba allí de pie junto a las humeantes y calientes brasas observándolos como aquel día, aquel perro rabioso. Miró hacia atrás y no vio al soldado, entonces asomó su depravado rostro por aquellas rocas encontrando a su mejor hombre tirado en el suelo con dos flechas clavadas en su espalda. Su cara palideció cuando se sintió sólo ante un peligro invisible, y temeroso se lanzó al suelo. Como una serpiente reptó bordeando las piedras de la hoguera para adentrarse en la guarida. Allí no podrían alcanzarlo. Fabio se encontraba tan próximo a Carlos que podía tocar con sus manos la cabellera de éste dormido. Sacó su corta daga de su cinto y le rajaría el cuello. Fuese quién fuese quien estuviese fuera, no conseguiría impedirlo, luego cogería como rehén a los niños, pues de eso se trataba. Se hallaba seguro de que, quien estuviese detrás de todo aquello, quería protegerlos. Pero... ¿quién era el osado que lanzaba flechas? Se incorporó un instante para tomar impulso con la daga. Tenía tiempo, se dijo, pero cuando la anaranjada luna llena se postró detrás de él, dejó una gran sombra en el escenario, una silueta con una ballesta. 
 
     
 
    Antes de que la luna abandonase a los hombres, Pedro despertó malherido. Estaba tirado en el suelo, bastante apartado de la cantina. Su cuerpo embarrado y húmedo reaccionaba doliente a los impulsos de querer levantarse, mientras recordaba cómo lo habían golpeado hasta la saciedad. Se sorprendió de verse todavía con vida. Quien fuese el que lo arrastró hasta aquellas cañas debió ser un hombre fuerte, pues Pedro era corpulento en carne y en huesos. Se encontraba todo en calma, no se oían voces de marineros ni en el embarcadero ni en la cantina. Miró al cielo y no se veían las estrellas porque la inmensa luna naranja lo iluminaba todo. Se palpó los brazos y las piernas para localizar los hinchazones. “No es para tanto”, se dijo al tiempo que se impulsaba con un pie hacia arriba, pero Pedro cojeaba y cuando quiso apoyar su mano sobre su empuñadura, no la halló.  
 
    —¡Maldito hideputa italiano! — encolerizado musitó mientras caminaba arrastrando el pie izquierdo para llegar a la fonda. Se encontraba abierta tal y como le dijo el pelirrojo, recordó, que mantuviese bien abiertos los ojos y las orejas hasta su regreso en la primera luz de la mañana. 
 
    Se sentó en un taburete y descubrió su embarrada camisa. Su tórax estaba amoratado al igual que parte del brazo izquierdo, que apenas podía moverlo. El hombre tras la barra, no era el mismo de antes. Como era de esperar lo estaba mirando desdeñosamente, pues su aspecto era deplorable. Poco fiable a aquellas horas de la noche. 
 
    —¿Desea algo? Si no tiene dinero se puede marchar por donde vino. Aquí nada es gratis. 
 
    Pedro echó mano a la taleguilla, pero ya no había monedas porque también se las habían robado, así que resignado se encogió de hombros. 
 
    —Estoy esperando al Moscas. ¿Lo conoce? — el cantinero agrió el rostro suponiendo que debía fiarse. Ningún loco osaría pronunciar aquel nombre en vano. Y menos en su establecimiento para beber gratis.  
 
    —Debería marcharse. Se ve que los que andan por aquí no le tienen aprecio — le colocó un vino y se apartó de la barra — Tómese el vino y lárguese. Los que pronto llegarán no son precisamente almas caritativas, y si de algo estoy seguro, es que no les gustan los forasteros. Podrían rematarle ¿sabe? Dudo mucho que espere al Moscas, y en caso de que así fuese, sería mejor que lo esperase oculto en el camino tras la mancebía. 
 
    Pedro apoyó su pie bueno para erguirse. No tenía intención de tomarse aquella limosna en forma de vino, pero quiso hacerle una pregunta mirándole a los ojos. Se acercó a la barra y agarró el vaso. 
 
    —Esos hombres que vienen. Son los hombres de Masielo y el Moscas. Los conozco bien y sé que llegarán con carros para cargar la mercancía que depositamos esta mañana en el almacén de atrás — el cantinero no lo había visto nunca por allí y no confiaba en sus palabras. 
 
    —¿Quién le ha hecho eso? — aquí los marineros se respetan, de lo contrario, el Moscas se encarga de ellos. Si usted es amigo suyo… No lo entiendo. 
 
    —Lo entenderá cuando venga a por mí. De momento ponga otro vi-no y dígame cuántos hombres hay custodiando el almacén. Temo que los hombres que me asaltaron quieran robarlo. ¿Está Balolo con ellos? — el can-tinero comenzó a relajarse. Aquel desconocido daba nombres y con ello indi-cios de conocer la organización. 
 
    —Está bien protegido y al alba llegarán más de diez hombres armados sobre carros y caballos. Su merced parece un buen hombre, lárguese. 
 
    Pedro tomó el nuevo vino y cojeando se marchó. Ya no quedaba mucho para la salida del sol, y presentía, que el Moscas no cumpliría su promesa. Comenzó a dudar de todo y de todos. 
 
    Salió contemplando el río frente a él y sobre sus plateadas aguas, la enorme luna. ¡Qué injusta había sido la vida con los Alcázar! pensaba mientras se vio allí mismo donde solía colocar las quillas y los mástiles. Había perdido las tierras de su padre y las que heredarían sus hijos. Agachó la cabeza y anduvo ¿Dónde estaba su familia? También las había perdido. El lastimero rostro de Pedro fue cojeando por el camino de los naranjos y los limoneros rodeado de alto pastizal ¿Quién recogerá el fruto? Se veían racimos enteros picoteados por los pájaros. Sin duda las recogerían hambrientos marineros sin nada que echarse a sus sedientas bocas y luego, entrarían en la mancebía. Se detuvo en el pozo desde donde se podía observar su casa. Estaba tal cual la dejó, con su tejado, su cuadra y su porche delantero donde solía pasar las noches acompañado de Ana María para ver las estrellas, pero aquella noche, no se podían ver. Se encontraba todo tranquilo, el guarda se hallaba recostado sobre una mecedora y las mancebas descansando. Todavía no podía creerse que la señora Martina de Cortés estuviese cautiva ahí dentro. El pelirrojo se lo había contado como un secreto ¿Por qué confiaba en él? Quizás por cómo a lo largo de su vida las personas habían creído en su forma de proceder, quizás porque su rostro y sus palabras eran fiables sin más. Pensó que nadie, ni tan siquiera Martina, debería sufrir aquel vejatorio trato, aunque fuese ella la que perpetró el plan para separar a su hijo de su hija. 
 
    Pedro rodeó la casa y llegó a la cuadra. Y siguió hasta la esquina opuesta, la parte ciega donde en su interior se guardaban útiles y herramientas. Todas las ventanas con sus contraventanas se hallaban cerradas, así que imaginó cómo sería por dentro, y lo vio con varios y pequeños departamentos donde cabría un jergón y poco más. Debería hacer algo. Quizás sacar a la señora Martina de una vez. Luego, el repentino pensamiento de que su Teresa podría estar allí, lo enfureció ¡Era su casa por el amor de Dios! Al instante, sintió cansancio y un fuerte dolor en su pierna. Se encontraba agotado y mal herido y pensó, que como dijo aquel cantinero, lo mejor sería apartarse y esperar la llegada del Moscas. 
 
    Pedro quedó dormido junto la tumba de su esposa. No tenía cruz ni piedra que anunciase que, sobre aquella porción de roja tierra, yacía su Ana María, pero él sabía que ella estaba allí junto aquel árbol, muy cerca del limonero. Medio adormilado y cojeando llegó hasta el prostíbulo como le anunció el Moscas. Pronto amanecería, pero aún no había salido la primera luz del sol cuando unas llamas aparecieron altas sobre el tejado de la cantina y, al instante algo más atrás, todavía más briosas sobre el almacén de tejidos ¡Fuego! ¡Fuego! Gritaban los marineros. Un jinete vestido con túnica negra y capucha llegó despacio hasta el prostíbulo. Iba con vestimentas de fraile y Pedro se exaltó. Asomó tras la cuadra percatándose de que llevaba tres caballos e iba armado. No se le veía el rostro, pero ya dedujo quién era por el color de su rocín; el mismo rojo que hacía unas horas casi le destrozaba un pie. El hombre descabalgó enérgico, se dirigió hasta el porche y antes de pisar los escalones, el vigilante dio un respingo. Lo primero que vio no fue al encapuchado sino al enorme fuego de la cantina tras su negra figura. 
 
    —¿Quién va? ¿Hay fuego? — preguntó medio adormilado y asustado. 
 
    El encapuchado se descubrió mostrando sus cabellos rojos, y el hombre se tranquilizó. 
 
    —¡Ah, eres tú! Pensé que así vestido eras el fraile que venía para desahogarse — el espigado guardián soltó una fea sonrisa — Las putas están dormidas. Es su tiempo de descan… 
 
    No dio tiempo a terminar cuando el Moscas lo atravesó con la daga. Miró alrededor buscando algún mirón, pero todos estaban pendientes del fuego y, al único que encontró, fue el cuerpo embarrado y malherido de Pedro. 
 
    —¡Te dije que no te metieras en líos y mírate! ¡Anda ayúdame con este para meterlo dentro! ¡Es un saco de huesos, pero debe pesar mucho! 
 
    Cuando el Moscas abrió la puerta, se cercioró de que todas las mancebas estuviesen dormidas. No quiso que ninguna viese aquello. Pedro quedó estupefacto mirando los grilletes y la llave. 
 
    —Hay que ser sigiloso. Abre y saca a la señora — le ordenó el pelirrojo no queriendo despertar a las mujeres de la mancebía. 
 
    Pedro obedeció y al desplegar la madera, encontró a Martina sentada sobre la cama con el semblante erguido y seco. No lo reconoció y se preguntó quién de los dos había sufrido más golpes en su cuerpo. Quizás fuese el último hombre que esperaba ver, pero finalmente lo reconoció. Martina abrió sus sorprendentes ojos verdes en el instante que llegó el Moscas. 
 
    —Hay que largarse — susurró el pelirrojo. 
 
    —¿Está hecho? — preguntó Martina sin quitar la mirada sobre la de Pedro.   
 
    —Sí mi señora. Todo tal y como ordenó. 
 
    El Moscas ayudó a montar a la señora mientras que Pedro, quedó mirando el fuego en la cantina.  
 
    —Debería quemarlo todo — musitó.  
 
    —Debemos irnos, constructor de barcos. Los hombres de Masielo estarán al llegar. 
 
    —Voy a acabar con esto ¡Largaos! — el Moscas miró con preocupación a su señora sabiendo que debían salir a prisa, pero no quería dejar solo a aquel desquiciado hombre. 
 
    —¡Te matarán!  
 
    Pedro asestó un duro golpe al caballo de Martina y este trotó hacia delante. El pelirrojo titubeó y después colocó un rostro triste. 
 
    —¡Largaos! — insistió Pedro enérgico con aspavientos mientras iba directo a por una de las linternas ancladas en la fachada. Entró armando alboroto gritando ¡Fuego! ¡Fuego! y las mujeres dormidas salieron rápido — ¡Salid de aquí! ¡Apartaos! ¡Ayudad con agua en la cantina! 
 
    Cuando se marcharon, Pedro quedó solo en su casa. Estaba furioso y asomó la cabeza admirando cómo todo lo que fue su astillero, ardía. Marineros en cadena lanzando a la desesperada cubos llenos de agua, y sobre el alto del camino, cuatro carretas levantando polvo, llegaban con hombres armados para cargar lo que ya serían inevitablemente cenizas. El Moscas igual que él, se vengaba de su avaro socio Malasaña. Aquel miserable se merecía eso y más. La muerte si lo tuviera frente a él en aquel instante, se dijo.  
 
    Pedro irradiaba furia desmedida. Y entonces, como por influjo de aquella extraña noche, su ruego, la plegaria que durante tantos años suplicó que se hiciese real, la tenía tras su espalda. Giró su ancho y fuerte cuello encontrándose tras él dos figuras conocidas. Dos hombres con cuyos cadáveres había soñado desde el día que salieron corriendo de aquella misma casa. Iban armados y Pedro no. Uno era alto, fornido y llevaba la cabeza calva, el otro era más joven y delgado, pero con la viva imagen grabada en su rostro del robo, el asesinato y la violación a mujeres. Estaban igual como los dejó aquel día. “Igual de hideputas” pensó Pedro. 
 
    —Un día juré venganza — con decisión lanzó la llama al interior de la casa y luego otra más, y así hasta cuatro repartidas en su interior. El Pelao sonreía maliciosamente y el Mochuelo reía con la misma risa burlona de aquel día faenando en su astillero. Pedro bajó cojeando los escalones del porche sintiendo el calor de las llamas ardiendo en sus espaldas, mientras sin temor a las cortas dagas de los dos malhechores, se acercaba con las manos abiertas.                
 
    —Aquel día maté al Grillo y ahora el destino me brinda la posibilidad de acabar con vosotros. 
 
    —Fue un placer abrir de piernas a tu mujer y a tu hija — le respondió el Mochuelo. 
 
    Pedro explotó de ira. No iba armado y se encontraba herido en una pierna. Estaba tan furioso que a pecho descubierto arremetió contra el Pelao, que fácil se dejó agarrar.  
 
    —¡Te mataré! — clamó con brío. 
 
    Pedro alzó su puño para golpearlo, cuando sintió la fría punta de una daga introducirse en su costado. El dolor provocó que cerrara los ojos, pero no lo soltó del gañote. Pedro le rompería el pescuezo tal como quebraba maderos con sus manos, pero mientras lo atenazaba con sus dos manos, el Mochuelo le asestó otra estocada en la espalda y luego otra más. Pedro se arqueó de dolor, pero aquel padre quería morir matando a aquel indeseable, y con toda la fuerza que le quedaba dentro, apretó y apretó hasta querer sentir su cuello partido en dos. Un humo negro comenzó a emanar del interior de la casa mientras que Pedro sintió flaquear las manos, perdía sangre y como consecuencia del debilitamiento, el Pelao se desquitó soltándole un duro golpe en el estómago. Una carreta llena de hombres armados se aproximaba y Pedro, malherido, tumbado en el suelo, solo conseguía ver fuego y humo negro a su alrededor. Se tocó la espalda que sangraba por dos sitios y cayó al suelo de rodillas. La carreta se acercaba y el Mochuelo quiso rematarlo. Daga en alto y agarrada con sus dos manos, ya la veía clavada en su cuello, pero en aquel instante y como un rayo, apareció a galope tendido un jinete arrollándolo, lanzándolo varios metros atrás. Pedro alzó los brazos y el Moscas lo ayudó a subir, para luego, tras dos mandobles de espada, deshacerse de algunos soldados. 
 
    El caballo galopaba rápido por la vega y Pedro se sentía dolido, más en el corazón que en sus costados. Contempló en un breve instante cómo sus tierras estaban envueltas en humo y fuego. Y cómo aquellos dos mal nacidos seguían con vida.  
 
    Cuando llegaron a la altura donde esperaba Martina, la señora, percatándose de los agujeros sangrantes de Pedro y de su cetrino rostro, no dudó un instante en ofrecer agua del pellejo colgante de su caballo.  
 
    —Se desangrará si no nos damos prisa — dijo el Moscas dándolo por muerto — Lo han agujereado como a un colador. 
 
    —Tienes que llegar Pedro — dijo la voz susurrante de Martina muy cercano a su oído — Tus hijas están bien. Están con mi hija Esther. Tienes que aguantar. 
 
    Pedro sonrió placenteramente al tiempo que la sangre emanaba de su espalda. 
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    La última luz... en la vega 
 
      
 
      
 
   Y a era de día, cuando el Moscas, ayudado por un criado, colocaron el enrojecido cuerpo sobre la entrada de la hacienda de los Colón. Pedro entreabría los ojos. El pelirrojo le agarraba de la mano empapada en sangre al tiempo que escuchaba los vagos sonidos de alarmantes voces a su alrededor. Sintió cómo le rompían la camisa y cómo taponaron las heridas, mientras el agua, desparramaba la sangre adherida. En su mente solo estaba ella. Viviría hasta poder tocarla y decirle una cosa. Entonces como un arrullo la escuchó. La reconoció al instante. Era la voz de su Teresa y Pedro ofreció un espasmo. El pelirrojo soltó su mano para dejar paso a otra fina y blanca, suave como los pétalos de una rosa. ¡Padre! ¡Padre! Escuchaba Pedro entre lágrimas de su hija. Él también lloraba, pero se endureció para querer hablar. 
 
    —¡Te pondrás bien, Padre! ¡Resiste! 
 
    —He vuelto hija mía. Estoy contigo. No llores. Estoy aquí. 
 
    El Moscas apartó a quien quería coser las heridas, sabiendo, que ya no se podía hacer nada. Que lo único que conseguiría sería entorpecer aquella triste despedida. El último suspiro de un hombre que solo anhelaba volver a ver a sus hijos. El rostro afligido de Esther apareció entre los demás y Pedro le dedicó una pura mirada de agradecimiento, porque siempre, supo que ella quiso ser su hija, la esposa de su Adrián. Presintió lo bien que había cuidado todo aquel tiempo de sus hijas y cómo el verdadero amor, consiguió que finalmente formase parte de su familia.  
 
    —¿Adrián? ¿Está bien? ¿Y la pequeña Ana? — Pedro casi deliraba y Teresa lloraba sin saber qué respuesta dar, pues Adrián, su hijo varón a quien tanto quería, se le daba por muerto. Pero entonces, justo antes de decírselo, la pequeña Ana apareció de entre los hombres y mujeres que hacían un corrillo. 
 
    —Es papá — dijo Teresa secándose las lágrimas para que no la viese afligida, pero Anita al contrario de lo que podría pensarse, no se descompuso. Deseaba tanto conocer a quien tantas veces se había hecho referencia en relatos, que la pequeña se unió a Teresa y le tendió su diminuta mano. Pedro entonces lloró y se maldijo por no haber sabido cuidarlas. Pedro sacó del bolsillo el caballo tallado en madera y se lo colocó en el pecho. Ya no tenía fuerzas. La pequeña Ana y Teresa lo besaron y lo acariciaron hasta el final. Hasta que sus ojos se iban cerrando para no abrirlos más y solo en la oscuridad ver la luminosa imagen de su esposa Ana María abrazada a sus tres hijos. En su tierra, en su casa y en su astillero junto al río. En la vega. 
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    La plaza de San Francisco 
 
      
 
      
 
   C on la aparición del nuevo día, la anaranjada y violenta luna en la noche quiso quedar presente, muy alta y prisionera entre las blancas y algodonosas nubes. Se mantuvo flotando en el frío aire de la mañana a la espera de un juicio que pronto acabaría. Uno definitivo.  
 
    Un potente y dorado sol cargado de fuerza, se le unió, para juntos reinar en el cielo de los hombres. Tres cruces en vertical y bajo ellas, una inmensa cantidad de ramas y de troncos secos para incendiar; para quemar vivos a los condenados. 
 
    Sobre un entarimado presidiendo aquel vil espectáculo, se encontraba muy serio Manuel de Labranzas, con los brazos en cruz y un desacostumbrado sombrero de ala ancha. Tras él, las sillas vacías de los jueces quien no quisieron acudir, pues si quería el mérito tan solo para él, así sería. Manuel estaba solo en representación del Santo Oficio. El procurador se aseguró de que fuese un acto de masas en un lugar accesible para todos los de la ciudad. La plaza de San Francisco muy próxima a la catedral Sevillana y no Tablada, daría albergue a todos aquellos violentos que, como osos y lobos hambrientos, fueron tras un reguero de sangre durante días por los arrabales de la ciudad. Los alguaciles hacían sonar sus botas sobre el entarimado tirando con una cuerda de un hombre con grilletes, y montado del revés en un burro portando en su cabeza un san Benito. Seguido, iban tras él dos mujeres sucias, harapientas y maniatadas. El hombre estaba acusado por sodomizar animales y las otras dos, Fátima y la doncella de los Colón, por herejes. La gente comenzó a rugir, a empujarse para tomar posiciones cercanas. Los niños pequeños, los más pícaros, se introducían por entre las piernas de los adultos para alcanzar la primera fila, pero siendo algunos pisoteados, los soldados tuvieron que emplearse para hacerlos retroceder.  
 
    —¿Acaso queréis quemaros como brujas? ¡Retroceded! ¡Animales!  
 
    Los colocaron a cuál en su cruz, y a Fátima la situaron en el centro porque era la que más expectación atraía, la más odiada y a la que más insultos proferían. La morisca miró al cielo. En sus desvelos de la noche, Fátima vio a su hijo vivo en la hacienda de los Colón y a la pequeña Ana junto a él. El destino los uniría, presagió. Como también pensó que hizo falta la muerte de sus padres para conservar sus vidas: Pedro por la de Ana y ahora la suya por la de su hijo Jorge. Los maderos verticales acababan en cruz y los tres verdugos con el rostro cubierto, ya amarraban a los tomados por Satán. La muchedumbre gritaba. Lanzaba lo que tuvieran a mano. Verduras podridas, palos o piedras cualquier cosa valía si con ello, chocaban alguna frente o labio. Un crío con el rostro desencajado lanzó un pedrusco que alcanzó a la doncella de los Colón en la cara. Un chorreón de sangre cubrió su lagrimoso rostro. 
 
    —¡Ella también es una hereje! — dijo Manuel de Labranzas asumien-do la responsabilidad en el juicio. Las mujeres más desquiciadas señalaban con los dedos y se levantaban las faldas mostrando sus vergüenzas, mientras que sus maridos, reían y abucheaban creando un sonido insoportable. Fátima contempló el cielo, los dos astros permanecían álgidos. ¿Sería ella sola la que estuviese viendo la luna? La gentuza comenzó a apostar quién sería el primero en chocar el demoníaco rostro de la morisca, con lo que una piedra tras otra impactaba en sus desnudos brazos, piernas y torso hasta que una, alcanzó su cabeza. Fátima quedó atolondrada ante el ruido y las expresiones de mofa de la multitud. De Labranzas, radiante, contempló el jubiloso sonido de la intimidación y del terror. La plaza estaba llena de odio, y el procurador alzó los brazos consiguiendo que la gente de Sevilla bramase como nunca antes lo hubo hecho. Los verdugos soltaron sus antorchas y el ramaje seco comenzó a arder. La gente enardecida aplaudía al representante de Dios allí presente por haberles proporcionado aquel espectáculo, y Manuel se sintió Emperador. Esbozó una sonrisa y levantó los brazos cuando el hombre en la cruz comenzó a gritar de dolor. El olor a carne humana quemada envolvió la plaza y los ojos de Manuel quedaron fijos admirando aquella belleza ¡De qué manera! ¡Cómo aquel rostro desaparecía en un instante! Igual le ocurrió a la doncella que cuando quiso mirarla, ya se hallaba quemado. El humo impedía ver a Fátima, y se movió para un lado y para otro pretendiendo encontrar su rostro. Quería verla sufrir y la encontró con las llamas entre las piernas, pero no gritaba y miraba al cielo. A la sazón, Manuel también lo hizo, fue el instante en que vio la luna y el sol allá arriba: los dos posados en el mismo techo. El grisáceo y denso humo arrastró una formación en cuadro de soldados de la corona junto otros varios de la Santa Inquisición. Iban como una apelmazada nube derechos por el entarimado hacia él, y entonces, Manuel miró sorprendido, con los ojos muy abiertos a Fátima, que ya agachaba la cabeza.  
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué me apresáis? — De Labranzas no entendía nada. Sus brazos fueron fuertemente atenazados por los alguaciles — ¡Dejadme! ¡Soy el procurador! — No oponiendo resistencia, eligió su rostro más desencajado para mirar con su intenso azul a Fátima, que ya ardía por completo. Y mientras la gente abucheaba a los soldados, Manuel miró al cielo ahumado. La encarnada luna había desaparecido por completo, dando paso, al único y solemne sol sobre sus cabezas. 
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    Víbora en un nido de serpientes 
 
      
 
     
 
    —Comienza el juicio — Raimundo golpeó el bastón sobre las baldosas de piedra — Preside la asamblea de jueces el fraile Andrés de Correa. 
 
    El veterano teólogo asintió repetidamente y carraspeó antes de co-menzar a soltar su cálida y segura voz en la sala.  
 
    —No hace más de un día estábamos aquí reunidos para ajusticiar herejes y depravados. Hoy, con urgencia, tras el reciente asesinato de nuestro hermano Anselmo, se quiere hacer justicia. Los miembros jueces del santo oficio ya habéis inspeccionado las pruebas, y algunos incluso me habéis acompañado para interrogar tanto a testigos como al presunto culpable, porque a quien se acusa, no es otro sino nuestro procurador fiscal, miembro honorable de la Santa Inquisición. Ruego que por favor sean honestos, pues Dios os está observando — Un sepulcral silencio recorrió el centro de la asamblea — Se hace llamar al acusado.   
 
    Dos fornidos alguaciles hicieron aparición, y entre ellos, la figura de Manuel con grilletes en sus muñecas. Paseó con la cabeza erguida, con solemnidad por el corto pasillo dirigiendo penetrantes miradas a cada uno de los miembros del jurado. Tomas, Joaquín, Lorenzo, Juan y por último Pablo, a quien le dedicó sus ojos de complicidad. Al detenerse, esbozó una sonrisa al viejo Andrés, que sin duda, no correspondía con el respeto que debió mostrarle. 
 
    —Iremos por orden de izquierda a derecha según lo establecido para aquí en presencia de Dios todo poderoso, el acusado puede defenderse. Se le acusa de asesinato. De estrangular a nuestro cocinero fraile Anselmo en la madrugada de ayer en la misma cocina donde nos prepara el pan nuestro de cada día. ¿Tiene algo qué argumentar el acusado? 
 
    Manuel levantó no más de su cintura las manos con grilletes, queriendo mostrar su castigo. Movió sus sandalias ofreciendo su inquietante mirada a todos y cada uno de los frailes, dando así, un giro de ciento ochenta grados. Se detuvo ante el más joven, Juan, que sería el primero en preguntar. 
 
    —Viendo que el acusado no quiere hablar, que procedan las aclaraciones. 
 
    —¿Dónde estuvo la noche pasada? — siempre que se preguntaba, había que ponerse en pie, y así lo hizo Juan. 
 
    —En mi catre — respondió lacónico Manuel. 
 
    —Tenemos quien dice, que lo vio pasear furtivamente por las galerías y el patio del castillo. 
 
    —No es cierto. Estuve toda la noche en mi casa. Recuerdo señoría que todos estamos bajo juramento.  
 
    Juan miró a Andrés y éste hizo señal a los alguaciles, quienes al pronto, introdujeron al guarda de la barbacana, puerta principal del castillo de San Jorge. 
 
    —Responda buen hombre ¿Vio al señor procurador pasear por el castillo la pasada madrugada? — preguntó Juan. 
 
    —Sí. Señoría. Era él. Últimamente sale de noche, ensilla un caballo y no regresa hasta bien entrado el amanecer. 
 
    —Eso es todo por mi parte — dijo Juan volviéndose a sentar. 
 
    —Eso no es cierto y tengo alguien que puede atestiguar que estuve toda la noche en mi casa y en mi cama. Se trata de mi cuidador, el joven Mario. Él lo corroborará. 
 
    —Si hace falta que venga para dar fe de su palabra, que lo traigan. 
 
    Manuel de Labranzas podía sentir la traición de aquellos que se hacían llamar jueces. Miró a Pablo el Mantecas y lo encontró tranquilo, muy seguro de sí mismo. Al menos, pensaba, tenía alguien que le ofrecería su apoyo. 
 
    El joven Mario apareció y confirmó lo que su señor Manuel declaró a su favor. 
 
    —Queda claro entonces que esa noche no estuve dando paseos ni a-sesinando a Anselmo. ¡Era mi amigo! ¡Cómo osáis! — encontrando el buen recuerdo del cocinero quien siempre le fue servicial, el procurador enfureció. 
 
    Entonces, raudo, se puso de pie Tomás con sus nerviosas pupilas y manos temblorosas. 
 
    —Hago llamar a Enrique, el hijo de Anselmo — Manuel frunció el ceño.  
 
    El joven cocinero y pastelero, hijo del fraile asesinado, hizo aparición con la pena de quien había perdido lo más preciado en la vida. Y de aquel sentimiento se percataron todos los allí presentes, pues alguna que otra lágrima reposaba en sus jóvenes ojos. 
 
    —A ver hijo — intercedió Andrés — necesitamos que nos digas lo mismo que nos dijiste hace unas horas. 
 
    —Sí, señoría. Hace un tiempo y aunque me extrañó que ocurriese, mi padre sufrió un ataque por parte del procurador. De igual manera lo quiso estrangular con sus manos — Manuel no daba crédito a la confidencia ¡No pudo verlo! — Aunque el cuerpo sin vida de mi padre fue hallado con la cabeza quemada, su cuello tiene la profunda marca de un cinturón. 
 
    —Prosiga joven — dijo Andrés interesado. 
 
    —Mi propio padre, me advirtió del mal que el procurador albergaba en su interior y que se debía tener cuidado con él, pues el demonio lo había llamado. Tuvo suerte de alcanzar una cacerola para quitárselo de encima. Desde aquel día, y él lo sabe — Mario no tuvo miedo en mirar los violentos ojos de Manuel — he mostrado distancias con el procurador. 
 
    —¡Hermano Andrés, tengo que hablar! — Manuel muy inquieto y en-contrándose acorralado, dio un paso al frente, con lo que al instante y viéndose amenazado, el viejo Andrés colocó su palma para frenar sus impulsos. Los alguaciles avanzaron rápidos para volver a sujetarlo con fuerza — ¡No iba a acercarme más!¡Solamente quiero defenderme de tal acusación infame! ¡Yo jamás ataqué a Anselmo! No hay pruebas de que lo que dice su hijo sea cierto. Pero sí diré, que quien habla es el hijo del asesinado y que nunca tuvo mi afecto por desdeñoso. Nunca vio bien la gran amistad que tenía con su padre. Y quizás, el hecho de que me negase a iniciar sus votos como fraile, le hiciese revertir su odio hacia mí — Manuel miró al joven Enrique. ¿Qué pensarían en aquel instante sus hermanos? ¿Creerían al hijo de un cocinero? o por el contrario creerían al procurador y de sobra conocido fiel y leal amigo del asesinado. Lo que sí estaba claro, es que ya había auténticos indicios para acusarlo firmemente. Pero… era su palabra contra la suya, con lo que faltaban pruebas. ¿Quién querría matar a Anselmo para acusarlo? Repitió su ronda de miradas y pensó en Lorenzo con su pelo cano y su mirada felina. Era la astucia personificada. Y luego, Joaquín y Juan siempre unidos en sus pensamientos. No, se dijo Manuel convencido. Ninguno sería capaz de cometer un asesinato. Temían demasiado a Dios para desafiarlo con aquel acto. De todas maneras, de Labranzas se esperaba un golpe casi letal y por eso miró a Pablo el Mantecas. Buscó su apoyo, su mirada sin pestañas para sentirse respaldado, pero el rubio de huesos frágiles se encontraba mirando sus papeles y no a sus inquietantes y desquiciados ojos. Entonces Andrés de Correa dio paso al siguiente hermano, y Joaquín levantó su espigado cuerpo. 
 
    —Todos consideramos su labor como procurador a la altura que impuso nuestro querido Fernando de Valdés. No seré yo quien ponga trabas en ese asunto, aunque difiera en sus ideas respecto a la protección de la nobleza y las limpiezas de sangre. Pero el asesinato de un hermano o de alguien inocente no se puede equiparar a conseguir información mediante golpes y torturas. Estamos hablando de quitar la vida de alguien inocente. Un hijo puro de Dios, nuestro Señor. Nadie excepto sus leyes pueden arrancar una inocente vida. Y ahora, yo le pregunto al acusado ¿Su merced ha matado a alguien en la sala de torturas? Es más ¿Ha sido capaz de arrebatar vida alguna con sus manos? Considero una pregunta vital, pues está bajo juramento. 
 
    Manuel no titubeó. 
 
    —¡Jamás! 
 
    —No tengo más preguntas — ¡Qué zorro ha sido el bastardo! se dijo Manuel. Sintió como lo acuchillaban y poco a poco le quitaban credibilidad. Todos sabían de buena tinta que alguna vez se le fue la mano en la sala de torturas, y que sin ir más lejos, hacía poco, un pastor de cabras acabó muerto en el potro.  
 
    —Señoría — dijo esta vez Manuel más sereno, ya que no quiso sentir de nuevo el empuje de los alguaciles — no hay acusación en firme que acredite mi culpabilidad. Ruego que me liberen y que se encuentre al culpable. Yo mismo, como buen procurador, daré caza al asesino de mi amigo. Entiendo y no reprocho nada a mis hermanos aquí presentes, tampoco al joven Enrique, pues es vuestro cometido juzgar según testimonios, pero soy inocente y debéis creerme porque no hay una sola prueba en firme que demuestre que soy un asesino. Anselmo era la única persona que… 
 
    —Señoría — interrumpió Pablo el Mantecas sin erguir su lastimero cuerpo — Llamo a declarar al señor Jaime, conocido coloquialmente por el Moscas. 
 
    ¿El Moscas? Se preguntaba Manuel ¿Qué tiene que ver ese pelirrojo del demonio aquí? ¿Y por qué el tullido le interrumpía de aquel insolente modo? 
 
    La asamblea esperó impaciente la entrada de aquel a quien llamaban curiosamente Moscas, pero los alguaciles acabaron por anunciar que no había llegado ningún hombre con tal nombre. Manuel miraba al Mantecas esperando una mirada cómplice, pero éste, rehusaba una y otra vez dedicando sus ojos a los demás miembros del consejo. 
 
    —Debemos continuar—Andrés de Correa seguramente era el primero en querer encerrar a quien en los ojos llevaba la depravación y la muerte, pero no se podía concluir el caso porque aún faltaban pruebas — la acusación por asesinato a Manuel de Labranzas no está definida — Manuel cerró los ojos lanzando un profundo suspiro por dentro que lo dejó casi flotando en el aire de la sala. Él no había cometido aquel asesinato, por lo tanto, no existían pruebas que lo demostrasen, pero aquella liberación le duró tan siquiera un instante, porque el cuerpo tullido de quien creía su aliado, comenzó a erguirse lentamente ante todos los hermanos. 
 
    —En todo caso — prosiguió Pablo poniéndose en pie con estrepitosa dificultad — el juicio debe posponerse hasta encontrar a testigos que son primordiales para este caso — Andrés asintió al igual que los demás miembros de la asamblea y, entonces, Manuel encolerizó. De su interior salió la llama más feroz que jamás le hubo prendido. Sus saltones ojos se lo dirían todo, pues le clavó su nerviosa mirada asesina, y para sí, hizo un juramento mientras se lo llevaban a las subterráneas mazmorras. ¡Mísero traidor! se dijo musitando ¡Pablo el Mantecas, juro por Dios que acabaré contigo!  
 
      
 
    En la comida, faltando el cocinero en el castillo, se tuvo que improvisar, así que, fue su hijo Enrique quien tomó el mando de los fogones. El joven se ayudó de un viejo fraile y del joven Mario que no teniendo amo a quien cuidar y, no siendo su primera vez por aquella cocina, se prestó gustoso. No se les exigió demasiado, ya que, por orden directa de Raimundo, se debió comer bacalao desalado y un mendrugo de pan blanco, día y noche durante tres días, porque aquella, sería la forma de demostrar el luto por el hermano Anselmo. 
 
    Aquella comida fue la más silenciosa de cuantas se concibieron en aquel comedor y aunque los ojos de los frailes hablasen, los labios se mantuvieron sellados. Algunos, por no decir la mayoría, tenían miedo a que un asesino estuviera compartiendo la comida en aquella misma mesa. Miraban a Pablo como el principal perseguidor del procurador, pues decía tener un testigo crucial para la condena del acusado. 
 
    Cuando la comida hubo acabado y terminaron la larga y apenada lista de oraciones, el Mantecas, a su lento ritmo, llegó hasta las cocinas. Vio al hijo de Anselmo recogiendo cenizas del horno que abrasó la cabeza de su padre y más alejado a Mario, el joven criado de Manuel limpiando cacerolas. Miró a su alrededor escudriñando sus despampanantes ojos sin pestañas y no encon-trando lo que buscaba, decidió preguntar. 
 
    —Joven Enrique, disculpa si rememoro tan siniestro acontecimiento, pero es vital que me digas una cosa — Enrique se mostraba apenado, pero daba muestras de entereza. Era un joven maduro para su edad — Viste a tu padre justo aquí, con media cabeza en el horno y los panes sobre la mesa. ¿No encontraste nada que resultase identificativo? ¿Algún objeto? ¿Algo que perteneciese al asesino? — El hijo de Anselmo negó recordando la escena del crimen: a su grueso padre con la cabeza abrasada con medio cráneo saliente y los brazos en cruz — ¿Estás seguro? 
 
    —No encontré nada extraño. Fue todo muy rápido porque viendo a mi padre muerto de aquella manera llamé rápido al primer fraile que encontré. 
 
    —¿Quién fue ese hermano? 
 
    —Fue el hermano Lorenzo. Y fue él quien rápido llamó a los algua-ciles para llevarse el cuerpo de mi padre. 
 
    Pablo el Mantecas miró a Mario que seguía frotando las cacerolas con energía. 
 
    —¿No viste a nadie más? ¿Pudo haber entrado alguien antes que tú? 
 
    —Pues… — el joven titubeó y miró a Mario, y luego, agachó la cabeza reflexionando — No, señor. Sería muy extraño que alguien entrase en plena madrugada, noche o en la mañana con las primeras luces. Todos duermen o andan dispuestos para la oración.  
 
    El Mantecas deterioró aún más su rostro y sin añadir nada más, se alejó tal como llegó, despacio casi desmoronándose en su andar. Se encontraba fastidiado porque su taimada argucia salió mal. La prueba definitiva para encerrar de por vida a Manuel de Labranzas había desaparecido, como también, Samuel de Estepa y su compañero de fatigas el Moscas. ¿Qué les habría ocurrido? Realmente, quien ya se sentía procurador fiscal del santo oficio, temía por sus vidas y por la de la señora Martina. Con la salida del nuevo sol, el juicio debía culminarse, de lo contrario, aquel abominable ser, quedaría en libertad y se vengaría de él de la manera más cruel. Pensó que la última misión encomendada a de Estepa fue la de seguir los pasos del soldado Fabio, porque a sus oídos de zorro, le llegó la proximidad de éste para capturar al nieto de Martina. El tullido soltó un profundo suspiro antes de entrar en su cámara.  
 
    —Paso a paso — se dijo musitando. 
 
    Por momentos, al espía de don Álvaro de Cortés, a su víbora en aquel nido de venenosas serpientes, se le escapaban sus intrigas. Sin su soldado en quien plenamente confiaba la vida, se sentía alejado de todo lo concerniente al caso ¿Habría sido liberada doña Martina? Confiaba que así fuese. Si don Álvaro averiguase que estuvo encerrada por aquel demente en una mancebía..., de seguro pagaría por verlo muerto al instante.  
 
    Pablo no llegó a entender por qué la señora arriesgó un día más en aquella prisión. Sin duda, era una mujer como pocas y su estrategia fue buena, pero el cinturón del procurador no se había encontrado en la cocina. No quiso poner en alerta a de Labranzas con su escapada y por eso, permaneció encerrada. De haber huido la señora, Manuel hubiese tomado medidas y su idea de asesinar al mejor amigo del procurador, no se hubiera llevado a cabo. Estando prisionera y ayudada en el momento más crítico por el Moscas, decidió poner su plan en marcha. Recordó la acusación del joven Enrique, hijo de Anselmo, el día que le llevó pasteles a su casa. “Señora debe tener cuidado con ese hombre porque ha querido estrangular a mi padre”. Aquel joven sería un claro y rápido acusador del procurador. Lo detendrían y lo encerrarían de inmediato porque ella le había robado el cinturón en la mancebía. Fue el objeto con el que se cometió el asesinato. Se lo entregó al Moscas para que después de estrangularlo, lo dejase entre los panes blancos. Una prueba definitiva que no se encontraba y que entorpecía el proceso. ¿Habría Samuel liberado a los niños? 
 
    Toda aquella entramada labor para alejar a un depravado Manuel del poder que suponía llevar la Santa Inquisición, estaba resultando una tarea ardua y pesada, pero ¿Quién sino él para llevarla a cabo? Su amistad con don Álvaro pedía a gritos su ayuda. La sutileza de don Fernando de Valdés se había esfumado y él no podía tolerar que el apellido Cortés y ahora el de noble de Colón fuera mancillado. El día que el rico comerciante hizo llamar a Samuel, fue el mismo día en que de Labranzas acudió a su casa para ofrecerle tierras a cambio de dinero. Don Álvaro sabía jugar a naipes y pudo ver en sus ojos, la violencia y el deseo de extirpar a todo noble o aburguesado que poseyese tierras y grandes cantidades de dinero. Vio claramente las orejas a un perverso lobo, que ya daba muestras de querer llevar a cabo una drástica e impune limpieza de sangre. 
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    Contrarrestando ofensivas 
 
      
 
      
 
   A garrado a los barrotes de la mazmorra y teniendo delante a su joven criado, Manuel pensó que todavía no era tarde para contrarrestar una ofensiva. Sus huesudas y peludas manos sujetaron el cinturón que perdió y como a un perro, Manuel frotó el pelo de Mario sintiéndose agradecido. Ya supo cómo defenderse y cómo actuar. No todo estaba perdido. 
 
    —Lo primero que tienes que hacer, es ir en busca de un rufián llamado Masielo, es italiano, de Rávena. No te será difícil encontrarlo porque debe haber llegado recientemente de un viaje y se encontrará en la mancebía cercana al Arenal. Tampoco debes temer nada de él si dices quién te envía. Dile que debe actuar rápido porque su socio el pelirrojo lo va a traicionar. Dile que tiene hasta el amanecer. Luego busca a Fabio, él sabrá qué hacer con la guardia — el rostro preocupado de Manuel se iluminó llenándolo nuevamente de execración. Y repitiendo el gesto de amo y perro, dejó que el joven y fiel criado se marchase por el lúgubre y frío subterráneo. 
 
    —¡Lo primero que haré será crucificar al Mantecas! — exasperado Manuel, caminaba de un lado a otro en su sucia mazmorra con el cinturón entre sus manos. ¡Y lo siguiente que haré, será ver arruinados y postrados frente a mí a los Cortés, los Colón y cualquiera que se interponga! ¡Debí matar a esa perra! ¿Cómo osó robarme y tenderme tan cruel trampa? Eso. Eso mismo haré después de ver a su marido arrodillado ante mí y besándome las sandalias. Le contaré que sodomicé a su mujer toda una noche hasta el amanecer, y luego ¡La mataré! ¡La mataré delante de él con este cinturón! 
 
      
 
    En los arrabales no se hablaba de otra cosa que no fuese de cómo la bruja ardió y de cómo entre la humareda, se llevaron prisionero al procurador. La elocuente pregunta quedaba entre sus admiradores, que no se explicaban el porqué de aquel cautiverio. El joven Enrique ya atravesaba el puente de las doce barcas de regreso al castillo, con la certeza, que le ofreció la palabra jurada de aquel pendenciero. Él frenaría el ataque de su mal nacido socio, para así, dejar sin pruebas las acusaciones a su amo. 
 
    Lo encontró en la mancebía tal y como dijo su señor Manuel. Balbuceaba por el vino y se aferraba a las nalgas de una moza con tal entusiasmo, que parecía encontrar la divina eternidad en ellas. No le prestó atención hasta que uno de sus hombres, le anunció, que la mercancía de los ingleses se había quemado, y con ella la cantina y el prostíbulo de la vega. Soltó a aquella carnosa mujer de desgreñado aspecto y le dirigió una tremebunda mirada. Preguntó al Mulo que por qué estaba allí y éste, le respondió, que venía en nombre del procurador. 
 
    —Habla mequetrefe — tenía la cicatriz agudizada y roja por el vino — No tengo todo el día ¿Qué quiere de mí ahora ese depravado? — el italiano agarró sus dos espadas. La de empuñadura fina y otra más gruesa con hermosos grabados en plata. 
 
    —Mi señor Manuel de Labranzas está en las mazmorras del castillo de San Jorge y exige vuestra destreza para someter al pelirrojo — Masielo frunció el ceño. 
 
    —Tranquilo mequetrefe. Ve despacio ¿El procurador en las mazmorras? ¿Qué ocurre con el pelirrojo? — el de Rávena daba miedo y el joven comenzó a temblar. 
 
    —Mi señor el procurador del santo Oficio, da su palabra de que le ha traicionado, que testificará en su contra y en la de su merced si no se le paran los pies antes de que llegue al castillo. 
 
    El musculoso escolta de Masielo, aún a riesgo de ser ensartado por ambas espadas, interrumpió. 
 
    —Con el permiso de su merced, han venido dos hombres con urgencia. Dicen que vienen directos de la vega y que tienen información importante que ofrecer — El italiano repitió el gesto en su ceja y su cicatriz le cubrió todo el rostro, pareciendo la marca de un rayo — Piden dinero a cambio. 
 
    Los hombres entraron. Uno era muy alto con la cabeza calva y el otro llevaba un sombrero rojo de tres picos. 
 
    —Tenemos información valiosa para su merced — dijo el del sombrero rojo y oscura mirada. 
 
    —Pagaré según sea el valor de lo que tengáis que decirme. Desembu-chad, pues no tengo todo el día. 
 
    —Sabemos quiénes prendieron fuego al almacén, la cantina y la mancebía — respondió el Mochuelo con ladeada sonrisa de farsante esperando la buena suma. 
 
    —Decidme quiénes eran y os daré este buen saco de maravedíes. Como veis, soy generoso con los que me sirven. 
 
    —Un poco más, sería lo justo, pues de uno ya nos encargamos, pero el otro se escapó con su pardo caballo. Se trata de su socio el Moscas. Él fue quien prendió fuego al almacén. 
 
     
 
    Don Álvaro recibió carta urgente de su hija Esther anunciando las nuevas. Se puso muy contento e incluso lloró de felicidad, al saber, de que su buena amada esposa, estaba viva y a salvo junto su hija en el condado de Gelves. El niño también estaba a salvo, y con él, la sangre de su marido, el conde Jorge, corriendo viva por sus jóvenes venas: los Cortés seguirían siendo nobles portando el emblema de los Colón. 
 
    El rico comerciante también le hizo llegar otra carta urgente previniendo de una posible amenaza por parte del procurador. No le extrañaba que como rata cobarde que era, la emprendiese nuevamente en la hacienda. Personalmente, don Álvaro, después de todo lo sufrido, contrató un séquito de mercenarios duchos con la espada, y a la mitad de estos, ya los situó en busca de los hombres de su socio Pablo el Mantecas, pues eran claves para el designio del juicio al día siguiente. En la carta, le hizo mención de los dos nombres. Samuel de Estepa y un pelirrojo a quien llamaban el Moscas. 
 
    —Todo será como antes—se decía don Álvaro echándose la culpa de todo, plegando y colocando su sello, no queriendo pensar en lo que su queri-dísima Martina había sufrido por su mal hacer. 
 
      
 
    Los gallos de Gelves comenzaron a cantar, pero sabiendo de la importancia de su presencia en el juicio, los dos hombres a caballo ya consiguieron dejar mucha tierra de por medio. Samuel y Jaime al galope, recorrieron todo el Aljarafe, atravesaron Camas y la fértil vega del Guadalquivir hasta llegar a Triana y, por el Portugalete, se aproximaron al fin a la parte trasera del castillo, la que daba a las cuadras y a las casas de los inquisidores. Encontraron la puerta sellada dando solo posibilidad de entrada por la principal barbacana. 
 
    —Estoy deseando ver la cara del procurador cuando nos vea entrar. Se cagará encima y puede que hasta le dé un soponcio — dijo el pelirrojo alegre de haber llegado a buena hora. 
 
    Samuel iba delante al trote cuando divisó a un numeroso grupo de hombres armados. Levantó el brazo e hizo señal de parada, con lo que el pelirrojo también frenó en seco el rocín. 
 
    —Son hombres de Masielo—su expresión fue la de un hombre seria-mente preocupado — Demos un rodeo, quizás logremos desperdigarlos y… 
 
    —No Jaime — interpuso Samuel con su grave voz — Está ahí esperando nuestra entrada y todo parece acordado con los alguaciles.  
 
    —¿Quieres decir con eso qué solo hay una manera de entrar? — Jaime temía realmente a Masielo. Sabía que era el mejor con la espada: pudo ver en muchas ocasiones cómo la blandía. Además, rodeado de tantos hombres, verdaderamente, el Moscas allí parado sobre su caballo pardo mirando cómo los más de diez sacaban sus armas, el pelirrojo no se las veía consigo. 
 
    —¡O entramos vivos, o entramos muertos, pero quien me paga espera dentro! — Samuel de Estepa agarró su ballesta con una mano y con la otra tentó una lanza. El fiero soldado arreó al rocín al tiempo que lanzaba al Moscas una pícara sonrisa camuflada entre sus largas y descuidadas barbas. El pelirrojo sacó su espada, y como el alma que llevan los diablos, galoparon para la embestida.  
 
    A treinta pasos y a la velocidad del rayo, Samuel ya había soltado tres flechas y tres enemigos quedaron malheridos en el suelo. Al tiempo que el barbudo levantaba la lanza y sin todavía haber topado con el grupo de hombres armados, soltó la ballesta y lanzó un grito de guerra que espantó a los más cobardes. El Moscas galopando tras él, con el impedimento que otorgaba la velocidad, buscó entre cabezas al italiano, pero no hallándolo, se unió al negro caballo de Samuel, para con rabia, embestir contra cuatro de los encapuchados. Una lanza rozó el cuerpo del pelirrojo, que vio cómo una endiablada saeta se clavó en el hombro libre de su barbudo acompañante. Aquello evitó que el choque fuese todo lo contundente que se esperaba, pero Samuel lanzó su lanza clavándola en el pecho del saetero. Y así, de aquella instantánea manera, sin que todavía llegase el pelirrojo a blandir su espada, ya se habían quitado al menos casi la mitad de aquellas fuerzas. El Moscas, viéndose superado cuando agarraron las riendas del rocín, lanzó patadas y espadadas, pero fueron bien repelidos. Reconocía el rostro de todos ellos, pues fueron sus hombres durante mucho tiempo. Ahora se hacían llamar marineros y piratas, pero en realidad, de siempre fueron canallas y gañanes asesinos bajo sus órdenes o las de Malasaña. Dos de ellos y también reconoció sus rostros, aunque no fueron de su cuadrilla, lo consiguieron derribar. El Moscas cayó del caballo apuntan-do con su espada a quienes dieron muerte a Pedro de Alcázar. El Pelao y el Mochuelo estaban frente a él, después de que el italiano añadiese otra bolsa de monedas y dos toledanas que levantaron y que comenzaron a blandir. Por el otro lado, Samuel con otros tres sobre él, se defendía más que atacaba. Mantenía la flecha incrustada en el hombro y sangraba, sin embargo, no fue impedimento para con ese mismo brazo agarrar al despistado de su izquierda y rebanarle el cuello en un santiamén. Dos para el pelirrojo y dos para Samuel que comenzaba a sangrar profusamente. En ese preciso instante, de entre las chozas envolventes apareció Masielo con su titánico escolta, el Mulo. Su rostro desvelaba su frialdad ante los duelos, porque para el de Rávena, una lucha de igual a igual era sinónimo de victoria. Observaba cómo aquellos dos jabatos se empleaban contra los que los superaban en número, en cambio, no en bizarría. Pudo haber acabado con su socio en ese preciso instante porque le dio la espalda, pero quiso tenerlo de frente y mirarlo a sus estrechos y feos ojos para matarlo. Samuel se deshizo de otro y ya solo chocaba su espada con uno, y entonces sin esperarlo, este último huyó. Salió corriendo con la masa fétida cargada en su trasero. La falta de aliento se presentía en Samuel que rompió la saeta clavada en su carne. El Mulo se fue aproximando. Medía algo más de dos metros y era robusto como el tronco de un roble. El barbudo sintió el empuje de su espada al chocar, y supo que no valdría fuerza posible contra aquel coloso. Retrasó unos pasos topando contra la pared endeble de una choza, y el mulo atacó de nuevo. Las maderas en su espalda, flácidas comenzaron a romperse, y el barbudo quedó enganchado en el saliente de una de ellas. Aquel a quien llamaban Mulo, asestó un soberano golpe que chocó contra su sable, y aunque Samuel quiso esquivarlo fácilmente, con su cuerpo anclado en la infame madera, el acero cortó acero llevándose consigo la mitad del cuerpo del buen Samuel. 
 
    El trozo de metal roto llegó hasta los pies de Jaime, que vio a su compañero con una aparatosa raja que le cruzaba el pecho. Sintió el avance del Pelao por un costado y el acoso incesante del Mochuelo por el otro, pero el pelirrojo se defendía bien e hirió en la pierna al más alto de los dos. El Pelao se retiró dando paso a la figura doble del Mulo, quien comenzó a emprenderla de arriba hacia abajo sin dar tregua alguna. El pelirrojo tan solo podía colocar su espada para protegerse, pero comenzando a flaquear sus fuerzas y el acercamiento de Masielo, le hicieron pensar, que pronto llegaría su fin. Quedando el Moscas sin aliento y habiendo retrasado sus pasos hasta quedar junto al desangrado Samuel, Masielo tocó el hombro de su coloso. 
 
    —Quiero ser yo quien acabe contigo — Masielo con el rostro desafiante, desenfundó la espada de empuñadura de plata de Pedro— La estrenaré tiñéndola de tu sucia sangre bastarda. 
 
    Jaime pudo erguirse y colocarse en defensa sacando su daga corta, pero tras él, tenía la sangrante y endeble madera de la choza. Recibió la afilada punta del italiano por su izquierda repeliéndola fácil, pero tres estocadas rápidas por la derecha, lo desarmaron. No tuvo tiempo de pensar el pelirrojo cuando otra más le hirió en su pecho, y el Moscas, sintió cómo su pezón se rajaba. Quedó indefenso con su daga corta frente a Malasaña mientras sus compinches reían. El italiano contempló la hoja impregnada de sangre y luego, le dirigió una mirada de asco a su feo rostro. 
 
    —Dime ahora socio ¿Valió la pena? Eres un sucio bastardo, hijo de una ramera a quien yo mismo probé el mismo día que llegué a Sevilla. ¿No aprendiste nada?  
 
    El Moscas no veía escapatoria y Malasaña desenfundó su otra espada. Desde el día que conoció al italiano, supo que acabaría así. Ensartado como León por la espada de aquel rufián hideputa. 
 
    Masielo lanzó dos sablazos casi al mismo tiempo. Una, la de su izquierda fue repelida por la daga de Jaime, pero la otra, la dejó clavada en su brazo izquierdo cortando cuero y carne hasta topar con sus huesos. El Moscas gritó de dolor ante la sonrisa burlona de Malasaña, quien se mofaba delante de sus tres hombres en pie. De pronto, un chiquillo harapiento corría hacia ellos anunciando la señal de huida. El Pelao más atento al entorno que al final de aquel pelirrojo, tocó el brazo del Mochuelo, y los dos maleantes con largas zancadas se perdieron entre las chozas de los aledaños del castillo.  
 
    —¡Señor! ¡Señor! — avisaba el sucio chiquillo de cara tiznada — ¡Los justicias! ¡Ya vienen! 
 
    —¡Masielo! ¡Debemos escapar! ¡Acabad ya con ese demonio! — dijo el Mulo muy inquieto mirando cómo la tropa de soldados asomaban sus alabardas por el arrabal. 
 
    El de Rávena imprimió toda su fuerza para incrustar su toledana en el corazón del Moscas, pero el pelirrojo colocó la empuñadura de su daga. Los ojos de Masielo sabiendo que no quedaba tiempo, se clavaron enfurecidos en los estrechos de Jaime y, con toda su rabia sabiendo que estaba indefenso, soltó la otra espada dirigiéndola hacia su roja cabeza, al tiempo que una saeta de los soldados le rozaba su chambergo de ala ancha. Eso provocó el desatino dando tiempo al Moscas girar su cuello lo suficiente como para que solo le cortase un mechón de su rojo pelo. Otra flecha hirió al Mulo y otra más se topó contra el pecho del coloso que cayó fulminado al suelo.  
 
    —¡Alto a la autoridad! — gritaba uno de los soldados. Las pisadas eran fuertes y Masielo recibió el empuje del pelirrojo quitándoselo de encima. El italiano no pudo creer lo que veían sus ojos, y en lugar de emprenderla nuevamente contra su socio malherido esperando su muerte, decidió huir. 
 
    Buena parte de los soldados lo siguieron, pero de aquella unidad salió la imagen de un hombre de hidalgas vestimentas, que sin pensarlo, se acercó rápidamente para ayudarlo. 
 
    —Soy Álvaro de Cortés ¿Puede caminar? Lo esperan en el castillo. 
 
    —Mi señor, estoy herido, pero creo que podré hacer acto de presencia — Álvaro contempló los cuerpos caídos sobre el empedrado y a su mercenario Samuel de Estepa partido en dos — Luchó bien para querer ofrecerle su ayuda — añadió el Moscas sin mostrar pesar, y sí, gran satisfacción por haber luchado junto a él. 
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    Un hideputa feo, bastardo y valiente 
 
      
 
   E l hombre de taheño pelo, apareció totalmente desarmado haciendo sonar los duros tacones de sus botas, en la circunspecta asamblea. Sin llevar sombrero, su pelo y su rostro enmudecieron a los frailes. Les impresionó tanto, que no se dieron cuenta de sus vendajes y la sangre, pues jamás de los jamases, un pelirrojo puso pie en aquella purificada sala. Manuel abrió de tal manera los ojos que casi se le salieron de sus moradas y vacías cuencas. Su perturbado y malévolo rostro, avisó a los alguaciles, de que debían sujetarlo. 
 
    —Diga cómo se llama y en qué se emplea — preguntó Andrés de Correa con mesura. 
 
    —Me llamo Jaime sin apellido. Me llaman el Moscas o el pelirrojo según caiga. Me dedico a cuidar de las mancebías. 
 
    Pablo el Mantecas ya se hallaba en pie porque se trataba de su testigo: llevaba en el rostro la expresión de quien no se las tenía todas consigo. 
 
    —Cuando dice que se dedica a cuidar mancebías, se refiere a cuidar de las mujeres que se emplean allí ¿no es cierto? — El tullido lamentaba pro-fundamente la perdida de Samuel, su testigo más importante, pues bien, lo co-nocía y sabría que no tendría miedo a decir cuánto fuese necesario aún poniendo a riesgo su encierro en las mazmorras, o incluso, como así sucedió, su muerte. 
 
    —Sí. Así es. 
 
    —¿Vio al acusado rondar los prostíbulos? 
 
    —Sí. Varias veces. 
 
    —¿Y fornicaba con las mujeres? — los frailes taparon sus bocas con sus manos. 
 
    —Sí — Y una fuerte exclamación de ahogo sonó en la sala. 
 
    —¡Mentira! — exclamó de Labranzas envuelto en cólera — ¿De dón-de ha salido este embustero con cara de demonio? ¡Arderás por tus injurias!               Algunos de los frailes no podían creer semejante escándalo, con lo que Andrés tuvo que ordenar silencio.  
 
    —Traía testigos para apoyar mi declaración, pero no queriendo que atestiguáramos, fue abatido por su socio Masielo en mitad de la calle, y yo señores... cómo pueden ver, estoy herido. 
 
     —¿Puede traer alguno otro más? — Andrés de Correa miró a Manuel sintiendo su vergüenza — ¿mujeres que hayan consentido? 
 
    —Sí — afirmó Pablo — Señoría no será difícil traerlas hasta aquí para declarar, pero hay un asunto, una trama compleja en la que se ve envuelto el procurador. Una estafa que permite a rufianes enriquecerse a cambio de ofrecerle carne fresca. Un socio a quien llaman Masielo, poseedor de las mancebías del Arenal y arrabales del interior de la ciudad, se le vendieron unas tierras en la vega por donde esquiva impuestos desembarcando mercancías de contrabando inglesas. 
 
    —¡Mentira! Señoría. Se me está juzgando por la muerte de mi buen amigo Anselmo. No entiendo a qué viene esta harta de mentiras que no tienen nada que ver con el caso — Manuel se giró y mostró sus grilletes a los enmudecidos frailes, que desconcertados, ya no sabían que apuntar en sus papeles —Cumplo con mi celibato como cualquiera de vosotros, hermanos. 
 
    Manuel se dio cuenta de que Pablo el Mantecas se lamentó. Encontró flaquezas en sus argumentos. Si en aquel instante hubiese tenido a Samuel de Estepa, lo hubiese corroborado todo, y de Labranzas sería inmediatamente condenado por su falta de castidad. Una pena que como mínima tendría el castigo de abandonar la Santa Inquisición y recluirlo en algún que otro monasterio. Tener que llamar a alguna prostituta no infundía certezas en la asamblea de jueces, con lo que Pablo agrió el rostro, y Manuel se percató de que su socio y rufián Malasaña había cumplido en parte su misión. Se defendería bien ante una furcia: porque si vendía su cuerpo... ¿Por qué no iba a venderse por el dinero que le ofreciesen los que le querían mal? Manuel sonrió levemente al Mantecas, y este, encorajinado por el infortunio, convirtió su gesto en desaire.  
 
    —Señores — añadió Pablo creyendo conocer a la asamblea de jueces — Todos hemos visto cómo es la personalidad de nuestro procurador. Sus ansias por dejar su nombre en los anales del Santo Oficio ha quedado más que patente. Sus extravagancias y sus métodos van unidas al vicio y la violencia. Algunos de vosotros lo habéis visto perder el control en varias ocasiones. Es un enfermo que ve alucinaciones y un depravado que busca el pecado constantemente — En ese instante, Pablo el Mantecas lentamente, con soberano esfuerzo, se irguió y mirando a los frailes culminó — Yo digo ante el jurado, que es culpable por testigos presenciales. 
 
    —No hay pruebas que dictaminen el asesinato de Anselmo. No hay testigo ocular, ni objetos que me inculpen. Señoría, debo ser liberado inmediatamente. 
 
    Andrés se tomó su tiempo antes de hablar. Carraspeó como en él era normal y miró con hastío a Manuel, cuyos ojos saltones estaban hundidos en sus moradas ojeras. Quizás fuese el primero en verlo caer y quizás debiera con su voz cálida y convincente, argumentar algo en su contra, pero lo cierto es que era un hombre honorable, un gran teólogo que llevaba a Dios en su corazón. No había pruebas suficientes para culparlo de asesinato. No hablaría mal sobre un hermano porque todos allí comenzarían a dudar de su buen juicio. Así que el más antiguo de los jueces levantó la mano. 
 
    —Solo lo preguntaré una vez ¿Hay alguien que tenga que añadir algo más al caso? 
 
    Manuel no pudo creer lo que estaba oyendo. Era el silencio. Era el más claro síntoma de darle la razón. De ser libre. 
 
    El Moscas miró hacia atrás. Ningún otro testigo rondaba la sala y él sintió cómo la faz de la tierra podría caérsele encima si no hablaba. Aquel mal nacido no podía quedar libre. A falta de pruebas, tendría que ser él quien se ofreciera. La Señora Martina quedaba al margen, pues su nombre no podía ser mancillado en público y don Álvaro, de igual modo, en su posición, ambos debían quedar alejados del escándalo que solo podría traerles más desgracias. Entonces, aún sintiendo, recordando la ternura en las palabras de su señora pidiéndole que tuviese cuidado con lo que decía y, rogando que no se incluyera en los testimonios a riesgo a ser encarcelado, el pelirrojo rompió el frío y húmedo silencio. 
 
    —El procurador es un asesino y puedo demostrarlo — Andrés repitió el ademán indicando quietud a sus hermanos—En las tierras que he mencionado con anterioridad. En las de la vega. Entre naranjos y limoneros hay un niño enterrado. Un jovencito que murió del mismo modo que Anselmo. Estrangulado por las manos de ese perturbado criminal. Se llamaba Marcos y era un pillo que trabajaba para Masielo y por tanto también para mí. El procurador le robó todo su dinero y le quitó su joven vida en aquel camino. Luego, me pidió que lo enterrase y sellase los labios — el movimiento de frailes sobre los asientos evidenciaba el cambio en sus ya decididos pensamientos — ¡Queríais pruebas! ¡Queríais testigos! Yo soy tan culpable casi como él por haber enterrado a ese niño y no dar testimonio a las autoridades. Ese hombre frente a vuestras mercedes es un asesino, un pecador y no merece estar entre vosotros.  
 
    Manuel miraba, pero lo hacía con el azul de sus ojos apagados. Su ira menguó hasta el punto de querer asentir aquellas palabras tan ciertas y tan dañinas. Aquel pícaro. El fogonazo de su inofensiva mirada tan llena de ilusiones azotó con fiereza. Aquel niño todavía estaba en su memoria recordándole a él mismo. Aquella infancia feliz y al tiempo desdichada porque descubrió al monstruo que llevaba dentro. La semilla endiablada de un padre y una madre viciados por el placer de la carne. Sí. Era culpable de aquel asesinato, pero no de su amigo el cocinero. Todo había sido una trampa bien hilvanada por aquel tullido, que se sentía respirar profundo y henchido. Lo mataría. Lo mataría con sus propias manos porque todavía esto no había acabado. 
 
    —¡Todavía esto no ha acabado! — gritaba Manuel a Pablo el Mantecas mientras los alguaciles se lo llevaban a las mazmorras. 
 
    El pelirrojo, voluntariamente ofreció sus manos y otro alguacil tras el consentimiento de todos los frailes, le colocó los grilletes. 
 
    —Eres un valiente Moscas — le dijo Pablo el Mantecas. 
 
    —¡Un hideputa, valiente, bastardo e imbécil! — le respondió de espaldas, al lejos y riendo con su amplia boca de perro. 
 
     
 
    El caso del procurador se llevó a cabo por las dos autoridades en Sevilla. Por la civil y por la del Santo Oficio. Se desterró el cuerpo de Marcos encontrando algo de carne entre sus huesos y aquello fue suficiente para encerrarlo en las mazmorras a la espera de un dictamen final.  
 
    Los de Colón y Cortés formando una sola familia en apariencia unida, pasearon por la cuidad con la cabeza erguida, pues todos los murmullos quedaron acallados con las declaraciones del Moscas y el respaldo de una Inquisición, que se declaró a favor de no proclamar la limpieza de sangre en la nobleza sevillana.  
 
    Aquella fría mañana, la señora Martina regresó a su palacete en Triana frente la iglesia de Santa Ana. Llegó tras pasear largo y tendido con su marido agarrada del brazo y luciendo su más pomposo vestido por la calle Feria. Y besó a don Álvaro antes de su partida, pues este no quiso perderse el desentierro de aquel joven llamado Marcos.  
 
    En su ausencia, subió los peldaños para llegar a su habitación preferida deseando reencontrarse con su tesoro. Seguían allí y sintió alivio. Martina temió no volverlos a ver tras el enfado con Álvaro. Contemplar y tocar sus platos la embriagaba de placer. Encargaría uno nuevo a su alfarero. Uno especial que le recordase todo lo sufrido. De repente, mirándose al espejo, vio el rostro reflejado del procurador y se asustó. Con pavor se tocó el vientre. Había padecido tanto y tenía tanto miedo guardado en su interior, que a pesar de lograr mantener la sangre fría para consolidar su plan de venganza, sentía la necesidad de expulsarlo con un llanto que no le salía. No abrió el armario de cristal y pensó, que la mejor manera de expulsar su rabia y su miedo era a-frontarlo cara a cara. 
 
    Cuando Andrés de Correa, haciendo funciones de procurador, recibió en su cámara a doña Martina, le preguntó, por qué quería ver al preso Manuel de Labranzas. Y ella, le fue todo lo franca que una esposa vengativa podría llegar a resultar. 
 
    —Quiero decirle a la cara que es un asesino y que haber atentado contra mi familia, mi marido y mi nieto ha sido su mayor error. Quiero verlo entre rejas como un apestado. 
 
    El viejo Andrés contempló su belleza, admiró su vestido y no se le pasó por alto, a pesar de habérsele ido curando, el morado en su mejilla y su labio marcado. Con lentitud en sus gestos, asintió, entendiendo sus razones, pero no llegó a comprender por qué no fue su marido en lugar de ella. Sin duda, enseñaba muestras de gran temperamento y pensó qué aquella hermosa mujer no era ni por asomo como las demás que conocía. Se la veía independiente, y de seguro llevaba las riendas de su casa y de su marido. 
 
    Andrés accedió, aunque quiso que la escoltaran dos de los alguaciles. 
 
    —Lo que tenga que decirle, dígaselo, pero bien retirada de los barrotes. No me fío de ese enfermo. 
 
      
 
    La señora Martina descendió por las lúgubres escaleras recogiéndose el despampanante vestido, enseñando sus zapatos limpios y brillantes. Los alguaciles prendados por su fragancia y hermosura, sintiéndose importantes, la acompañaron portando las llameantes antorchas. Estos a su vez, seguían al carcelero, quien con pedante sonrisa, se mostraba orgulloso de haber cumplido la nueva orden de limpieza profunda de las mazmorras. El nauseabundo tufo a heces se transformó al menos en otro algo más soportable, encontrándose, una mezcla de olor en aquel subterráneo de gran humedad, de grasas, de cenizas y de serrín.   
 
    No era la primera vez que bajaba y deseó que fuese su última. Los recuerdos del joven pretendiente de su hija, le atravesaron su cerebro audaz cuando pasó de largo las primeras de las mazmorras. ¿Dónde se encontraría ahora aquel hermoso joven? Adrián se llamaba. El hijo de Pedro de Alcázar. El hijo del hombre que vio morir con la adoración de sus hijas en la hacienda de Gelves. 
 
    —Tuve que hacerlo — se dijo lamentándose, pero convencida de que fue lo mejor para los suyos. 
 
    De repente, sin esperarlo, el rostro entre las rejas de Manuel, la estaba esperando. Le entró miedo, pero aún así, quiso verle el semblante de cerca. El rostro hundido de quien la ultrajó y pretendió acabar con su ansiado linaje, la miraba fijamente. 
 
    —Pueden retirarse. No puede hacerme nada. No me moveré de donde estoy — el carcelero se marchó tras la orden emitida por la señora y los soldados lanzaron una mirada de aviso al procurador. 
 
    A cierta distancia y con prudencia, los dos se miraban intentando adivinar el daño que habían provocado. Manuel no sonreía. Estaba prisionero y era claro culpable de asesinato. 
 
    —Estoy encerrado por tu culpa — Manuel tenía los ojos muy abiertos y su azul se hacía intenso con el reflejo de los hachones — Debí quemarte junto a la morisca ¿Qué harás ahora? ¿Cómo vivirás sabiendo lo que ocurrió en aquel cuartucho?  
 
    —¡Cállate demonio! Estás aquí por mí y haré todo lo posible para que te den garrote — de Labranzas expresó repudio. Era una persona incapaz de mostrar hipocresía.  
 
    —Una vez me manipulaste y te di tu merecido. Y ahora, viéndome aquí encerrado, crees que vuelves a manejarme, pero te equivocas. Tan segura de ti, tan irresistible a los hombres creyéndote capaz de superarlos en inteligencia. Eres una mujer. Eres inferior a todo hombre ¡Eres inferior a mí!  
 
    —Mírate — irrumpió Martina sonriendo maléfica. Eres un demente y te matarán. Y si no lo hace la justicia, lo hará mi familia. Lo juro — Martina le escupió en el rostro y vio resbalar su saliva sin que Manuel hiciese nada por limpiarla de su cara. Luego, de su sádico semblante, comenzó a emanar una leve sonrisa. Impregnó sus dedos en la baba y con la mirada clavada en Martina, comenzó a relamérselos muy lentamente; disfrutando de aquel momento, recordando las horas pasadas en aquel cuartucho de madera.  
 
    —Eres un enfermo— Martina dio la media vuelta y los soldados acu-dieron firmes hacia ella. 
 
    —¿Le ha hecho algo señora? — los alguaciles viendo que de sus ojos salían algunas lágrimas, pensaron, que aquel monstruo le había hecho daño con sus zarpas. 
 
    —No es nada, pero quiero salir de aquí ¡Ya! 
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    El gigante de sal 
 
      
 
      
 
   S e encontraba abrasada. Tiznada de negro y gris la tierra, los limoneros y los naranjos, como así los olivares del final del camino. No quedaron restos de la casa ni de la cantina y menos aún del almacén, pero como oscura quedó aquella parcela, tan valiosa para Pedro de Alcázar, también quedó clara la fraudulenta historia que se llevó a cabo. La mancebía era ilícita y los untados funcionarios del cabildo fueron condenados con una pena mayor que la que sufrió el Moscas, pues gracias a la influencia y a los buenos dineros de los Colón, su pena fue solo de prisión hasta el primer día del año siguiente. 
 
    Por la ciudad se colgaron carteles con el rostro y nombre de Masielo y de aquellos dos gitanos: el Pelao y el Mochuelo. El italiano estaba en busca y captura al igual que muchos de los compinches. Pablo el Mantecas fue nombrado nuevo procurador y puso todo su empeño en querer encontrarlo y apresarlo con vida. Su soldado Samuel de Estepa fue abatido por su causa, con lo que se preocupó porque le fuesen confiscadas todas sus pertenecías. Sus mancebías, su nueva y despampanante casa donde escondía un gran tesoro y su galera, y por ello, se pensaba, que todavía se encontraba oculto en algún recóndito lugar de Sevilla. 
 
      
 
    Se colocó únicamente una piedra erguida con dos cruces grabadas, una muy junta la otra entre naranjos secos en las que se podían leer los nombres de Pedro y Ana María de Alcázar, dueños y señores de esta tierra. El joven sacerdote, bendijo con un salmo el entierro ante la imagen desoladora de Teresa, que no pudo resistir más la congoja, y se retiró seguida de Anita y de Esther. 
 
    Dándose por acabado el velatorio, todos los presentes se fueron marchando lentamente y muy silenciosos en hilera por el camino de la vega. Algunos para Camas y el alto Aljarafe, en cambio, otros tiraron para su querida Triana o se adentraron en las murallas de la ciudad de Sevilla. 
 
    Asistieron muchas personas al entierro de Pedro y casi todos fueron hombres con sus mujeres pertenecientes al gremio de carpinteros, que prestos y raudos acudieron al saber que el gran maestro de ribera había fallecido. La mayoría se vieron sorprendidos por la manera en que ocurrió todo: sabiendo de su historia, de su condena, obligado a tener que abandonarlo todo para ir a luchar a Francia, jamás pensaron que regresaría con vida. 
 
    En primera línea, estaba Clavo con el rostro apenado y las manos cruzadas. Se encontraba anclado sobre aquella removida roja tierra sin querer abandonar a quien siempre le dio trabajo. Estaba realmente dolido, porque Pedro, no se merecía haber sufrido de aquella manera. A su juicio era un hombre bueno y honrado que siempre confió en él aun sabiendo que podía contratar a alguien más capacitado. Al pronto, se dio cuenta de que ya solo estaba él velándolo, pero realmente quiso que fuese así. Quería demostrar a todos el profundo respeto que le profesaba. El sacristán, un joven que recientemente dejó de ser monaguillo, le tocó el hombro, y Clavo, viéndose solo sin Teresa ni la pequeña Ana a su lado, asintió y se marchó cabizbajo. 
 
      
 
    —Esta tierra te pertenece — Esther miraba con consternación a Teresa, que agarrada de la mano de Anita, daba pasos hacia ningún lugar en aquel camino de hollín — Mi padre está haciendo todo lo posible para que el papel firmado ante el inquisidor sea recuperado. Pronto será firmado por ti y de nuevo pertenecerá a los de Alcázar.  
 
    Teresa caminaba dirección a la abertura del río. Recordaba cómo solía llevar la comida a su padre y hermano por aquel camino con olor a azahar. Luego, se sentaba muy cerca de donde solían cortar la madera. Se colocaba sobre el tocón de un árbol viejo y silenciosa, gustaba de mirarlos cómo faenaban juntos. 
 
    —Era un tiempo de dicha — dijo Teresa deteniendo sus pasos con la mirada clavada en las verdosas aguas del río. 
 
    Esther no respondió. Ambas conocían su dolor, y si Teresa siempre fue optimista ayudándole a mantener viva la esperanza de pensar que Adrián seguía vivo, sintió de nuevo, la necesidad de hacer en aquel instante de hermana mayor, tragando su desdicha y agarrando su mano con fuerza.  
 
    Teresa dejó de mirar el río y le dedicó unos ojos vidriosos, rebosantes, que no rompían. Esther parecía más triste que ella y fue entonces, cuando Teresa volvió a sonreírle, y sus lágrimas se desparramaron por su rostro. Gozosa parecía querer decirle algo y Esther, le devolvió la misma expresión alegre, pero desconcertada. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Qué quieres decirme?  
 
    Teresa miró a Anita y después se abrazó a Esther.  
 
    —Carlos me ha pedido casamiento — entre sonrisa, titubeos y lágrimas, Teresa asentía dichosa. A la sazón, Esther comprendió. 
 
    —No sabía nada de vuestros sentimientos. 
 
    —Le he dicho que sí — Esther ofreció su pañuelo bordado para que se limpiase, mientras que ella, no borraba su sonrisa. 
 
    —Es un buen hombre. Ahora comenzará una nueva vida para ti. Tu vacío se llenará nuevamente de cosas bonitas. Ya lo verás. 
 
    —Él quería decírtelo primero a ti porque eres nuestra señora, pedirte mis esponsales, pero…  
 
    —Tranquila. Ya deberías saber que eres como mi hermana. Se me o-curre que podríais veniros a vivir aquí cuando todo esté arreglado con el San-to Oficio y la corona — Esther mostró un leve entusiasmo que contagió a Teresa. 
 
    —Carlos quiere seguir en el condado sirviéndote como hasta ahora. Él es feliz allí. Tiene a su familia y no quiere alejarse de ellos. 
 
    Esther la miró sonriente. Hacía tiempo que sus ojos verdes no chispeaban. 
 
    —Estoy muy agradecida a Carlos y quiero que sea feliz, pero estas tierras deben ser ocupadas. Darles una utilidad, de lo contrario se volverán a echar encima confiscándolas de nuevo. 
 
    —Tengo un buen dinero guardado en la hacienda de Gelves — dijo Teresa orgullosa de seguir manteniendo el fruto del trabajo de su padre. Podría comprar caballos, criarlos y venderlos. Lucero, aunque ya no es joven, puede ser de utilidad todavía. 
 
    —Sí. Claro que sí. Yo te ayudaré en lo que sea y Carlos será dichoso de formar una familia aquí contigo. ¡Te mereces ser feliz, Teresa! 
 
    Teresa sonreía alegre, pero como siempre, su educada modestia salió a relucir. En ese instante en que se mezclaba la angustiosa tristeza por enterrar a su querido padre y la sobrecogedora alegría por un feliz casamiento, a la joven, le asomó otra de sus cualidades heredadas de sus adorados padres. No fue otra sino la de la franqueza.  
 
    —Deberías conocer a alguien, Esther — dijo con temor a inmiscuirse demasiado en sus sentimientos. La respetaba demasiado y pensó que arries-gaba con aquel comentario — Mi hermano ya no volverá. 
 
    Esther agachó la cabeza y dejó caer su media melena hacia un lado. Teresa había sido verdaderamente franca con ella, pero no podía mirarla a los ojos y asentir como si no ocurriese nada. Aquello que le estaba ocurriendo con su empleado Carlos, era lo que siempre había soñado tener con Adrián. La joven condesa todavía lo sentía muy adentro, sus manos, su boca y su voz, y por nada quería que desapareciese ese sentimiento hacia él. A veces, solo le bastaba su recuerdo para calmar sus ansias. Su sed. Guardaba su tacto y su olor en toda ella, y aunque quisiera olvidarlo con el cariño de otro hombre, se encontraba totalmente segura de que nunca podría ser feliz. Esa emoción era inigualable. Claro que necesitaba de compañía y claro que quería engendrar muchos hijos, pero no con cualquiera. Nadie podría ocupar el lugar de aquel joven que la hacía estremecer con tan solo mirarla. No. De momento no. No quería saber nada de pretendientes y se bastaría con el trabajo de llevar las propiedades junto a su eterno recuerdo.  
 
      
 
    La voz del sacristán se oyó al lejos. Su negra túnica hacía juego con los secos y grises troncos de ramajes quemados. Llamaba a las tres figuras que de espaldas contemplaban el río, queriendo hacerse de notar, moviendo de un lado para el otro la Biblia, mientras que Carlos, ya preparaba el carro para regresar a la hacienda. Teresa miró a Esther y le centellearon los ojos anhelando regresar junto al joven. “Una nueva vida te espera Teresa” se dijo Esther para sí. Sus manos se soltaron y la siguió con los ojos hasta terminar de subir la pendiente. El joven Carlos subió con gracia a la pequeña Ana sobre el asiento del carro y éste, miró a Teresa de la única forma que podría mirar un enamorado. Esther suspiró profundamente y anduvo unos pasos más hacia la orilla del río: el agua casi rozaba sus zapatos, cuando su hermoso semblante cambió por completo. Sus labios carnosos y enrojecidos se cerraron, y sus ojos grandes, se escudriñaron al ver pasar en la distancia un galeón frente a ella. Flotaba alegre ofreciendo los reflejos del sol en sus blancas velas, mientras que el oficial sobre la torre, se quitaba el chambergo para saludar a tan limpia dama sobre aquel negro hollín. Esther obnubilada anduvo unos pasos sin darse cuenta de que ya se mojaba los tobillos. Sus ojos se hicieron con el mismo color del Guadalquivir, y quedó dormida frente aquel gigante brillando como blanca sal sobre la verde agua. Y a su obcecada mente, le llegaron las voces de un alma muy querida. Era un suave sonido de las ondas del río transformadas en el musitar de Fátima, la vaquera, la morisca, su amiga. La voz cálida y susurrante que le advertía de que debía seguir estando esperanzada porque su Adrián seguía vivo.                
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    Veracruz. 24 de septiembre de 1568. 
 
                                                                Fortaleza de San Juan de Ulúa, 
 
                          
 
   L a tarima sobre el empedrado de coral, ya estaba acabada, los muchachos del virrey habían puesto todo su empeño en rematarla antes que les pillara la noche. La soga quedaba a tres metros de la madera, pendulante, y en su extremo, un nudo corredizo atraía las moscas de aquella singular fortaleza.  
 
    El tibio sol montaba sobre el muro donde se amarraban naves, y aún, con aquel incesante fulgor, deslumbraba a familias enteras que acudían casi por obligación a presenciar el que venía siendo un acostumbrado y vil espectáculo.  
 
    Los nativos de la isla de San Juan de Ulúa, situados frente el paredón, podían sentir el miedo y la vergüenza de los hombres que alineados iban encadenados de pies y de manos con grilletes de negro hierro. La milicia, obstinada en que no se olvidara aquel acontecimiento, para una generación al menos, había repartido cestones con comida intentando atraer a niños, en su totalidad, faltos de echarse un pedazo de pan a la boca. Amparados por sus padres, sus pequeñas manos, sucias de ayudar en la labranza, portaban huevos y empobrecidas hortalizas. La mayoría de aquellos pequeños, no entendían sus felices rostros y el porqué se ansiaba que los arrojasen y no engullirlos como así se presentía que hicieran. Llegado el momento, los alguaciles tuvieron que aguantar el brío de los adolescentes que empujaron para poder adelantar posiciones.   
 
    Aquellos de mediana edad, habituados ya, no tenían temor a sus macabros rostros tatuados. Situados en primera fila, reían o hacían burlas con sus caras, otros escupían sobre sus botas y algunos, incluso, sacaban a refrescar sus partes manifestando su repulsa.  
 
    De las construcciones de madera, que servían de almacenaje de mercancías provenientes de la vieja Europa, salieron algunos de los tripulantes de la majestuosa armada española. Con lanzas y petos de cuero, mostraban impasibles rostros ante los comentarios soeces de las sufridas féminas acerca de sus familias, de sus abuelas y del demonio que pudo parir a los condenados. Las de mayor edad, las ancianas, serían las primeras en aparecer frente la horca. Sin duda, fueron las que durante años aguantaron abusos sobre sus hijas o nietas y vieron cómo irremediablemente, poco a poco, a su isla se le arrancó el corazón de cuajo.  
 
    Los más curiosos tapaban su frente para cubrirse del enrojecido sol caribeño y así, como animales cautelosos, echaban un vistazo al despliegue de soldados de espada corta, de saeteros con ballestas y de arcabuceros que rodeaban la única torre del fortín. Todos, sin excepción, podían divisar el humo negro que apabullante emergía tras el grueso muro.  
 
    La perpetua figura de Francisco Enríquez de Almansa, sobresaliente en aquella torre, observando con claridad cómo uno de sus gigantes ardía, era el reflejo de quien, en su primera misión, había humillado al mismísimo corsario Francis Drake y a su primo segundo John Hawkins. Orgulloso, el virrey, erguía su cuerpo entre las almenas lamentando la perdida de veinte de sus hombres de aquel galeón hundiéndose, y de otro seriamente dañado. De repente, el sonido del tambor se oyó y se abrió una brecha entre la multitud. Entre los lanceros, se encontraba el menudo tamborilero tañendo con sus baquetas la tensa piel de cabra y, tras él, al son de su música, tres presos más que arrastraban sus grilletes. A continuación, haciendo un emparedado a los condenados, la guardia con el capitán de la armada agarrado al estandarte de la Nueva España. 
 
    No hubo juicio. La piratería se castigaba con la horca.  
 
    Diez buques piratas huyendo de una tormenta por el mar Caribe, entraron en Veracruz, donde engañando al virrey haciéndose pasar por tripulantes de la armada española, y por la fuerza, comenzaron el saqueo. Don Francisco tuvo la suerte de cara, ya que mientras desvalijaban sus tesoros, los confiados piratas iniciaron la reparación de algunas de sus naves. A los pocos días, en aquel puerto comercial, situado en el golfo de México, arribó la verdadera armada española. Un intento de acuerdo entre piratas y la armada acabó con un abordaje en la noche dirigido por el capitán Delgadillo, quien a cuchilladas, se hizo con uno de los buques y, con una furia desmedida la emprendió a cañonazos contra su negra bandera, convirtiendo a casi quinientos de los hombres de Drake, en comida para peces carnívoros.  
 
    Cuatro buques hundidos y todas las ganancias del contrabando de esclavos fueron capturados en su totalidad y aunque el virrey se lamentaba por no haber podido prender a Hawkins y a Drake, mantenía la esperanza de que lo apresaran en su huida, ya que la carabela en la que escaparon iba cargada con más de cien hombres rescatados. 
 
    El tambor cesó y un crío escupió en el semblante de quien iba justo delante del heroico capitán. El preso se detuvo y masculló unas palabras que Delgadillo pudo descifrar. ¿Era castellano? No le veía bien el rostro pues estaba ladeado. Sus barbas negras eran descuidadas y cubrían casi la totalidad de su cara. Su melena azabache, ondulada hasta los hombros, también complicaba intuir la definición de sus rasgos. El cautivo restregó con las manos atadas su frente, y continuó sin ofrecer resistencia la lenta marcha.  
 
    La fila de prisioneros era larga y aquellos tres últimos tuvieron que esperar entre la multitud hasta que comenzasen las ejecuciones. La gente enardecida, vitoreaba el nombre del capitán y algunos, frotaban las zarpas sabedores de que el ahorcamiento no sería corto, dado que los cautivos eran numerosos y solo se logró fabricar una horca con una única soga. 
 
    El capitán solía sacar una cabeza a la mayoría de hombres, pero aquel preso le igualaba en altura y, aunque resultaba bastante menos ancho, se podría advertir, que se trataba de un joven realmente nervudo. Seguir la marcha sin regresión le salvó de un puñetazo, pero también el hecho de haber hablado un castellano con acento sureño, causó su gran interés.  
 
    El alguacil, escoltado por dos lanceros, subió hasta la plataforma, tomó el dogal con la mano y esperó a que el primero de aquellos infelices se colocase frente a él. El cautivo comenzó a forcejear y el gentío volvió a lanzar escandalosos vítores. En ese momento, los trozos de comida podrida chocaron contra su cuerpo y al tiempo, viendo la fuerza desmedida del prisionero, uno de los lanceros lo golpeó en la espalda para inclinar su torso. El alguacil aprovechó aquel instante sin aire para colocarle el lazo y ajustarle el nudo bajo la nuez. Se produjo un silencio absoluto sobre la muchedumbre. Algunos miraban hacia la torre, a la petrificada imagen del virrey, otros al capitán y otros sencillamente, con los ojos muy abiertos, esperaban no ser sorprendidos con la caída de aquel desalmado.  
 
    El rostro impasible de don Francisco Enríquez de Almansa se tornó por otro agreste, que fue tan breve como a su señal, la rotura de aquel tatuado pescuezo.  
 
    La gente gritaba y abucheaba al siguiente. Un chiquillo, un nativo de Veracruz invadido por la agresividad, justo en las mismas narices de Delgadillo, pateó la espinilla del encadenado. El barbudo giró su cansada imagen para dedicarle una triste mirada que provocó cierta condolencia sobre su alrededor. El mismo capitán, con estandarte en mano, empujó a la familia cercana consiguiendo ver los ojos del español. No logró reconocerlo al instante, sino que tardó el tiempo en que tres ingleses más sucumbieron a la inapelable soga. ¡No puede ser él! clamó en su interior impresionado. Sin embargo, algo le decía que... 
 
    La fila avanzaba a medida que los cadáveres eran amontonados en un carro. El hormiguero no cesaba en su ánimo y les importaba un pimiento haber tenido que desatender sus obligaciones. La mayoría, gente agricultora, ganadera y artesana, aunque acostumbrados al estilo de muerte que practicaban tanto ingleses como españoles, seguirían con expectación, el acontecimiento a pesar de que la noche les cayese encima de sus hombros. 
 
    Delgadillo comenzó a estar más pendiente del prisionero que de todo cuanto le rodeaba. Apostaría su espada a que aquel hombre condenado por traición a la corona, era quien en su cabeza pretendía ser. Al capitán siendo líder de todo un escuadrón, de todos aquellos soldados que envolvían la fortaleza, también le cohibió aquella masa vengativa. Deseaba apartarlo del resto, observarlo con detenimiento y asegurar sus pensamientos, pero la gente quería ver aquel carro repleto de cadáveres.  
 
    El hombre barbudo, en aquella moribunda fila, levantó el rostro. No tenía miedo a la muerte, pues la mala fortuna torció su vida llenándolo solamente de desesperanza. Adelantado, situado a su izquierda, se encontraba uno de tantos jóvenes que no llegaban a la veintena de años. Lo conocía. Fue su ayudante mientras reparaban el Judith. Su pelo amarillento y sus gruesas pecas eran inconfundibles. Vibraba como un cachorro abandonado y sus lágrimas empapaban su cara de niño. Los adolescentes de la primera línea se reían y emulándolo tiritaban como si tuvieran frío. Una anciana le arrojó un huevo podrido que explotó en su rostro. La multitud enardeció al unísono, y el barbudo recibiendo restos de comida y alguna que otra piedra, unió sus tobillos e irguió su barbilla mostrando orgullo. 
 
    El tambor volvió a sonar calmando los ánimos. Delgadillo ante la atenta mirada de toda la fortaleza, se abrió paso hasta llegar a la horca. El alguacil, como el resto, viéndose sorprendido, solo se le ocurrió enderezar su cuerpo para respetar su rango. El capitán inclinó su cabeza para decirle algo al oído, luego, con las llaves en la mano, se aproximó a los dos soldados apostados a ambos lados de la tarima. 
 
    —¡Traedlo!— exclamó acallando a los alborotadores de primera línea. 
 
    Los soldados apartaron a aquel hirsuto del resto de condenados, y tras los firmes pasos de Delgadillo, lo escoltaron hasta el interior de la torre. 
 
    Don Francisco Enríquez de Almansa, aconteciendo tan peculiar escena, se apresuró para bajar las escalinatas ¡Lo menos que debía hacer aquel capitán, por muy héroe que hubiese resultado, sería darle explicaciones por detener sin permiso la ejecución! 
 
    Aquellos altos peldaños de basta piedra fueron testigos de cómo Delgadillo rogó al virrey la liberación de aquel prisionero. 
 
    —Señor — le dijo con respeto — Solo le haré dos breves preguntas, ya que si creo saber de quién se trata, puede ser de utilidad al imperio. El encadenado lleva imbuido el buen hacer de los navieros de España. 
 
    El rostro impenetrable de don Francisco asintió. 
 
    El prisionero, con grilletes y a punta de lanza, volvió a levantar la cabeza. El capitán apartó severamente los rizos de su cara y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —¿Cuántos años tienes?  
 
    El pirata no respondió, pero tampoco mostró intención de hacerlo. 
 
    —¡Escúchame desgraciado! — le dijo zarandeándolo — Responde ahora o ahí tienes la soga.  
 
    Aquel hombre joven parecía resignado a morir y se encogió de hombros.  
 
    —¿Puede que tengas treinta años y que tu padre sea Pedro de Alcázar? 
 
    Los soldados ante la pasividad quisieron arrear con sus lanzas sobre su estómago, pero Delgadillo levantó el brazo.  
 
    Aquel acusado de piratería, fijando sus ojos duros en los del capitán, tras escuchar aquel nombre, respondió: 
 
    —Soy hijo de Ana María y de Pedro de Alcázar.  
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    Mazmorras del castillo de San Jorge. 
 
      
 
      
 
    La sombra envuelta en negro había dejado de gimotear.  
 
    Lo estuvo haciendo durante largo rato hasta sentir su lengua cansada y seca. A duras penas podía mantenerse en pie. Desolado, tocó la cruz grabada en la pared y fue entonces, cuando detuvo sus escocidos lagrimales para repetirse una vez más aquella amarga frase.   
 
    —Soy Manuel ¿No me reconocéis? Solo soy culpable de amaros, mi Señor. De amaros — musitaba.  
 
      
 
    Llevaba muchos meses encerrado hasta que el duro invierno al fin llegó y el buen criado, aún dándole grima bajar a verlo, le proporcionó un abrigo de piel de carnero y unas botas forradas con lana de oveja para que pudiese soportar el inmenso frío y la humedad de aquella mazmorra. Sin embargo, de Labranzas, ahogado en su tristeza y pesimismo, se encontraba en un estado lamentable. No hacía por comer aferrándose tan solo a la fe de su Señor, y aunque el debilitamiento mellaba en su carne y su mente, el que fuese procurador fiscal de la Santa Inquisición, no conciliaba el sueño.  
 
    Se desvelaba pálido, huesudo, con el brío de los locos en la inmensa oscuridad y se precipitaba hasta alcanzar con sus manos sucias el grueso muro mojado. Solo dos grandes y redondos ojos azules le iluminaban ante la cruz que arduamente logró incrustar en aquel empedrado muro, y Manuel recorría su surco admirándola, conociendo cada desvío en la piedra, observando bajo la mínima claridad de las lejanas antorchas de su celda, el mejor de los símbolos. Eran los mismos ojos que no hacía mucho veían un mundo entero a sus pies, desorbitados y abandonados de nuevo, tan solo serviciales a la gracia de su Señor. 
 
    Manuel de Labranzas no rezaba por cosas tan cristianas y tan naturales como que aquel agreste invierno fuese suave, inofensivo para las bestias. Que la crecida del río no estropease las casas y la siembra o que los hijos al nacer del vientre de sus madres saliesen sanos, fuertes y fervientes a su Señor. No. Todo ese tiempo encerrado, no rezó por tales cuestiones que atañían a los buenos pastores que velaban por su rebaño. Manuel oraba por salir de allí cuanto antes. Porque él, como todos, era su hijo, pero con la gran diferencia al resto de los hombres de que se sentía “Azote de Dios en la tierra”, una luz ante las tinieblas de los infieles. Por aquel motivo, debía salir de su cruel castigo. Porque… ¿Quién velaría mejor que él por la cristiandad? ¿Quién lucharía por erradicar la gran masa de cochambrosos que pisoteaban tierra cristiana? Su odio por el musulmán no había disminuido un ápice. Incluso sufría más que nunca por lo que se avecinaba. Manuel se pellizcaba en partes sensibles de su cuerpo hasta casi perder el conocimiento para expiar sus culpas. La culpa de no poder servir como deseaba en el Santo Oficio. De frenar a los insurrectos, de torturarlos y humillarlos. ¿Cómo no se daba cuenta Dios de que no podía estar encerrado más tiempo? 
 
    De Labranzas cayó de bruces al suelo. El vacío en su estómago acabó por desvanecerlo.  
 
    El fuerte golpe contra su cruz en el muro, dejó su cabeza con una grieta de la que emanaba sangre, pero sus ojos seguían muy abiertos y brillantes. Miraban los negros barrotes que lo encerraban, mientras a sus oídos llegaban los murmullos y lamentaciones de los demás presos.  
 
    ¡Qué lejos quedaba aquella montaña y el piar de los pájaros sobre las encinas! ¡Y el arrullo del riachuelo…!  
 
    “Corretear hasta las faldas de su madre y llenar de ramas el carro de su padre. Sumergir sus pies de niño entre los fugaces peces y sonreírles mientras juguetón los salpicaba. Escuchar el refunfuño de los dos, y los agigantados pasos de la persecución hasta sentirse alcanzado, como también, el rabioso levantamiento del padre para ahorcajadas depositarse sobre sus recios hombros. Reír y no dejar de hacerlo durante un buen rato. Saberse querido”. 
 
    Manuel cerró un ojo y viendo borroso, cerró el otro. 
 
    “De sombras están llenas estas jaulas. Y yo soy la más temible de ellas. Un padre no debe mostrar esas cosas a su hijo. No Señor”. Se dijo cayendo en letargo. 
 
      
 
    Podría haber soñado con aquellas imágenes de la infancia que le otorgaban los escasos momentos de felicidad, pero aquel hombre de agónicas facciones y de esquelético cuerpo, jamás lo haría. Condenado de por vida a sufrir el descorazonamiento, Manuel siempre vería tras aquella ranura de madera, dos cuerpos en pie moviéndose. Un varón sin rostro montando a una hembra, de manera brutal y despiadada. Eran gemidos que lo paralizaban sin permitir la huida, porque de alguna forma lo atraían, pero al tiempo, lo inquietaban consiguiendo provocar un sudor frío durante su sueño. 
 
    La mujer amordazaba giraba su cuello descubriendo su cara. Le pedía ayuda, pero el entonces niño, no podía mover los brazos, ni las piernas como tampoco pestañear o emitir sonido alguno. Al instante, se daba cuenta de todo y despertaba. Abría sus ojos que eran idénticos a los de aquella mujer sodomizada. Azules e inquietantes como los de su misma madre. 
 
    Manuel de Labranzas, encontraba en su dolor, el placer y aquello le atormentaba. “¿Será por ese motivo, Señor, que no escuchas mis plegarias?”. El que fuese procurador de la Santa Inquisición, abrió un ojo encontrando la cruz borrosa, y en su intento por querer abrir el otro, con el reguero de sangre sobre sus cuencas, acabó por cerrar los dos. 
 
    —¡Oh, Señor! Juro, mi Señor, no volverlo a hacer. No repetiré los pecados de mis mayores si con ello me sacas de aquí. Será la prueba definitiva. Debes creer en mí ¡Oh, Señor! Tú que lo puedes to… 
 
    Manuel desvaneció de nuevo repitiendo aquel insufrible, pero al mismo tiempo, placentero sueño. 
 
      
 
    A las horas, cuando supo que era de noche porque las fosas nasales quedaban congeladas, el descalabrado, movió una de sus piernas cubiertas en parte por lana de negra oveja. Fue el único miembro que respondió a su mal-herida cabeza. De forma que, sin poder levantar los parpados, en parte, por-que la sangre desparramada había cuajado, y con los ojos aún cerrados, creyó que estaba en el Monasterio de la Vera, y que muy pronto cantarían los tem-praneros gallos del corral.  
 
    Mucho distaba una celda de otra, porque si bien hacía frío, no era lúgubre como aquella mazmorra, cuya única luz a veces, eran los destellos rojos de los ojos de las ratas que venían a roer su abandonada comida. 
 
    Manuel, podía ver cómo la primera luz blanca entraba a través de la ventana. Le daban el calor y las ganas de comenzar el nuevo día. Se colocó sus sandalias de cuero y echó a andar por el campo. Encontró la hierba mojada por el rocío y aspiró profundamente para descubrir el olor de la humedecida tierra. Sintió la conexión con la naturaleza. El estiramiento de las raíces de los árboles. El riachuelo y los alcornocales, el aire limpio de la mañana y el sol. Creyó no estar soñando, pues Manuel recibía de verdad los cálidos rayos sobre el Monasterio y sonreía. Se alegraba de estar allí porque también hubo momentos de dicha en aquel retiro. De repente, advirtió cómo una silueta encapuchada avanzaba hacia él. En aquel instante, no supo quién podría ser, y Manuel cegado por la luz, comenzó a temer. ¡Ah! ¡Es el hermano Benavente! se dijo encontrando calma ¡Viene a darme la bienvenida! La figura se aproximaba lenta mientras Manuel, sosegado, dibujaba en su claro rostro una mueca alegre, pero el tembleque regresó pronto cuando el monje se situó a escasos dos metros de distancia, y de su espalda asomó el demacrado y putrefacto cuerpo del joven Marcos. Manuel sobre el suelo de la mazmorra sangraba por su cabeza y temblaba de frío, mientras las ratas ya estaban sobre su negro y raído atuendo. 
 
    —¡Yo no quise hacerlo! ¡El crío se tiró encima! ¡Lo juro hermano Benavente! Yo no quise hacerlo. No quise… — clamaba temblando. 
 
    —No son esos los valores que te enseñamos aquí, Manuel, hijo de Manuel y de Ángela — decía el monje con una voz que le llegaba pausada y tardía. 
 
     
 
    Las fuertes pisadas por la galería central de las mazmorras, iban al unísono con el murmullo de los presos. Eran tan sentidas por ellos como desoídas por Manuel, quien yacía sobre el suelo inerme con convulsiones. Agónico. 
 
    Dos soldados apremiaban mientras que el panzudo carcelero con cara de asno, muy retrasado e intentando darles alcance, en su torpeza, se le cayeron las llaves. 
 
    —¡Catacaldos, abre de una puta vez! — ordenó uno de los alguaciles al grueso centinela. Y las botas de cuero junto las manos rollizas y velludas de éste, se apresuraron hasta la cerradura.  
 
    Giró la descomunal llave y las ratas dejaron de roer el abrigo de Manuel. Quedaron descaradas mirando al veterano soldado sin importarles que llevara daga o espada, pero hambrientas siguieron buscando la carne del desfallecido. 
 
    —¡Largaos, inmundas! — el soldado que portaba el emblema del Santo Oficio, las espantó cuando ya miraba afligido el rostro de Manuel. 
 
    —¿Se está muriendo? — preguntó el carcelero con cara de asombro, pues nunca vio temblar tanto a un hombre. 
 
    —¡Llamad a un sanador! ¡De inmediato! 
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    Rumbo a lo desconocido 
 
      
 
      Inglaterra 
 
    1564. Villa de Enfield. 
 
      
 
    —¿Es tal y cómo dicen?  
 
    —Señor Andrews reúna a la tripulación — el capitán colocó la mano enguantada sobre el hombro derecho de su espigado teniente.  
 
    —Pero… ¿Cuándo zarpamos, John? 
 
    —¿Será posible para dentro de dos días? — preguntó Hawkins eufórico, mientras que Andrews asentía sin mucha convicción. 
 
    —Intentaré que estén mañana a primera hora sobre cubierta, aun-que… 
 
    —¿Aunque? Llevamos preparando el viaje desde Febrero — sobrepuso John levantando una de sus cejas. 
 
    —Aunque están bastante desperdigados, el grueso de los marineros andan anclados a pocos metros del puerto, en la destilería Black Friars. Llevan toda la semana allí y me temo que no estarán en plenas facultades. Pero… — el teniente abrió sus ojos y frunció la frente expresando exagerada curiosidad — ¿Cómo es la reina? ¿Es tal cómo dicen que es?   
 
    John sonrió. Estaba realmente contento. Hacía tan solo dos años que montó y dirigió su consorcio de trata de esclavos africanos con el dinero de inversionistas. Fue su primer viaje, pero ahora, a su regreso, viéndose la rentabilidad de sus negocios, contó con un nuevo socio inesperado. La misma Isa-bel I, reina de Inglaterra. 
 
    Le sorprendió la reacción de su teniente porque ya desde hacía meses se iniciaron los preparativos para su nueva expedición a las Indias occidentales. John, en su táctica de eficacia probada, de reducir las tripulaciones al mínimo, reclutó a sus hombres con especial cuidado, pues no superaban los ciento cincuenta para cubrir las cuatro embarcaciones aprestadas. 
 
    —Pues vayamos al antiguo monasterio de Plymouth para echar un vistazo. No me importaría tomar un par copas, Andrews. Sin duda, mi teniente - capitán, esto hay que celebrarlo. 
 
      
 
    Destilería de Black Friars. 
 
      
 
    El edificio de la destilería de Black Friars era el más antiguo de Inglaterra. Originariamente construido en 1431 fue un monasterio Dominico, pero los viejos de Plymouth siempre lo recordarán por ser el lugar donde los colonos pernoctaron la noche anterior a embarcarse en el Mayflower para su viaje al Nuevo Mundo, en 1620. 
 
    A Plymouth se la veía como la puerta de Inglaterra hacia el mundo. 
 
     
 
    —¿Quién es ese loco que está gritando? 
 
    —El que está totalmente ebrio junto al contramaestre Philip, creo que es uno de vuestros carpinteros, Leonardo, se llama. Está recitando un poema, John — dijo Andrews riendo mientras rellenaba nuevamente la copa. 
 
    —¡Andrews! ¡Por mis barbas que lo hace realmente mal! 
 
    El viejo refectorio de madera donde solían comer los dominicos de atuendos blancos envueltos con capas negras (de ahí Black Friars) estaba repleto de piratas comandados por el nuevo corsario de su majestad. 
 
    —Vos mismo lo reclutasteis en persona conociendo la pericia del español — dijo el espigado teniente. 
 
    —Sabéis que aquellos cuatro no eran libres de hacer lo que les viniera en gana, pues eran esclavos del turco. Si les di la libertad, fue porque el español nos ha servido con creces en nuestro viaje de vuelta. 
 
    —Sus acompañantes le son fieles, John, y serán de gran utilidad cuando alguno de nuestros navíos queden dañados — Respondió el teniente secamente imaginándose la tempestad del Atlántico. 
 
    —Pero insisto — dijo Hawkins agarrando la metálica copa con dureza — Ese italiano ladra más que recita. 
 
      
 
    El italiano que recitaba era Leonardo, y después, golpeando cucharas como si fuesen baquetas sobre un tambor, se encontraba Enrich, fieles compañeros del español, pues gracias a él, evitaron ser vendidos y explotados hasta morir en una cantera de las Islas Canarias. El grupo se hallaba en coro junto de toda la cuadrilla de carpinteros y de algunos “grumetes y muchachos”. Bebían y disfrutaban de sus últimas horas en tierra, destacándose el de Sicilia, no solo por sus cuarenta años bien pasados, sino por su fina verborrea bien conservada de sus tiempos como mercante italiano. Estaba situado justo en medio y se expresaba enérgicamente hasta el punto de parecer salirse una vena en su cuello. Al tiempo que mostraba las manos como un mago, chapurreaba un pésimo inglés, siendo aceptado únicamente por las risotadas de los más jóvenes. Enrich los azuzaba para su divertimento, ya que, si el vino y la cerveza llevaban una semana en sus estómagos, poca fiesta les quedaba sabiendo la marcha de la nueva expedición. 
 
    Leonardo se precipitó dando un salto sobre una de las mesas, y con sus ojos pequeños y rasgados, miró al español. 
 
    —Sabéis que tengo la gracia de la inmortalidad — le dijo, y todos rieron. A la sazón, Adrián se preocupó quedando serio y expectante. Porque el italiano lo creía firmemente y porque no había cosa que le ofendiese más a su amigo Leo, que alguien se mofase de su don. 
 
    Mathew, que estaba junto al joven maestro de carpinteros, quedó absorto, no solo por la gran cogorza que atesoraba, sino porque como escribano de su capitán Hawkins, todas aquellas historias sobrenaturales le fascinaban. Sacó el librito de anotaciones y comenzó a dibujar. 
 
    —Reíros, hijos de la puttana, pero cuando sucumbáis ante un enemigo y me veáis en pie, os daréis cuenta de que digo la verdad. 
 
    Cuatro mesas más allá, en la esquina donde la sombra de una traviesa escondía su enorme figura, Askun, el turco, reía a carcajadas. Se levantó ebrio de vino dejando ver su feo rostro y sus recios brazos, pero cuando todos pensaron que arremetería contra las bravuconerías de Leonardo, sorprendió a todos levantando su jarra. 
 
    —¡Un brindis por nuestro capitán, Hawkins! 
 
    Entonces, John levantó su metálica copa y bebió. Y todos al unísono vitorearon un instante la palabra ¡Capitán! 
 
    —Aún no sé por qué permito que este individuo nos acompañe — dijo musitando, pero con el suficiente volumen como para que se enterase Andrews. 
 
    —Diste tu palabra delante de todos tus hombres.  
 
    —Ya. Palabra de capitán — dijo agriando el rostro. 
 
    —Dime John. ¿Por qué quiere su majestad tus servicios? 
 
    —Es tan sencillo como que algún que otro emisario, a mi entender poco fiables, le están susurrando al oído, la han hecho poner sus miras hacia el Nuevo Mundo. El irlandés Thomas Stukeley le ha llegado con historias sobre la Florida. A nuestra reina se le ha despertado la curiosidad y el interés por aquel mundo nuevo y desconocido, y todo se agudiza con que tales riquezas (puramente imaginarias) pudiesen contribuir al poder de los Guisas y el partido católico en Francia. La guerra de religiones está presente en todo esto, Andrews. 
 
    —¿Tendremos que apoderarnos de la Florida? 
 
    —Ya veremos — respondió escudriñando sus azulados ojos. 
 
    Un silencio se hizo entre aquellos dos capitanes, y fue el teniente quien lo irrumpió. 
 
    —Me pregunto dónde estará Farrow. 
 
    —¿En serio no lo sabe? Siempre supuse que a un capitán de mi altura se le escondían tales detalles, pero al parecer, es a usted mi querido Andrews a quien le privan de cierto tipo de chismorreos. 
 
    Andrews se encogió de hombros. 
 
    —El maestre se dedica a complacer los sofocos de una dama. 
 
    El teniente arrugó aún más su estrecha frente. 
 
    —Pensé que el señor Farrow nunca iría más allá de los servicios de una de las chicas de Rose Marie. 
 
    Hawkins, sonriente, levantó su rojiza barba y se la atusó con la mano mientras Andrews reflexionaba. 
 
    —¿En serio? No puedo creer que Rose Marie acepte en su lecho a ese hombre — John se echó a reír. 
 
    —Fue cuando le solucionó un asunto delicado aquí mismo en el puerto de Plymouth, no mucho después de arribar con el Royal King. La verdad, Andrews, me sorprende muchísimo que no esté usted al tanto de esa historia. 
 
    —Cuénteme John, soy todo oídos. 
 
    —La casa de chicas de Rose, necesitaba varios arreglos tanto en el suelo como en algunas de las vigas que sostenían los bajos techos de la zona alta del edificio. Estando Farrow presente ante las quejas de Rose, por lo excesivamente caro que resultaban los carpinteros del gremio de Plymouth, se ofreció a ayudarla. Buscó a nuestro españolito y lo convenció de hacer el trabajo por la mitad del dinero presupuestado. Ya imagínese que el señor Farrow práctica-mente vivía gozando de los buenos servicios de sus chicas, cuando surgió un altercado. Una de ellas se presentó llorando en aquel salón. 
 
    Llevaba los síntomas de haber sido golpeada, pero además habían abusado de ella. Puede que hasta se lo mereciese — dijo John rascándose la perfilada barba — El caso, es que se trataba de una ladrona. Iba a los comercios y se hacía con objetos de valor. Esta vez necesitando prendas de ropa interior que luego revendía para conseguir opio, en uno de los probadores del establecimiento se colocó encima al menos cuatro de aquellas suaves prendas de carísima seda. Cuando intentó salir, la pillaron un par de hombres que escucharon el aviso del dependiente. 
 
    —Se trataban de hombres malos — afirmó Andrews con severidad. 
 
    —Nadie es tan malo como el señor Farrow — respondió Hawkins mostrando dureza en su mirada — Aquellos malhechores la introdujeron en el probador y le quitaron las vestiduras hasta dejarla completamente desnuda. La ultrajaron y vejaron allí mismo sin importarles la ley. Rose Marie es una mujer de fuerte temperamento… ya sabe usted cómo se las gasta con los clientes que resultan burdos y maleducados. Rose lanzó una mirada a Farrow y este no se lo pensó. Justo en aquel instante en que el españolito clavaba puntillas en una de las nuevas vigas, nuestro maestre lo invitó a pasear por Plymouth. Junto la chica, buscaron a aquellos desaprensivos hasta que los vieron salir de una de las tabernas. Farrow quiso atajar el asunto allí mismo, pero el carpintero lo convenció de que resultaría más fácil sorprenderlos en la vuelta de una esquina. “Podrían echar a correr y usted maestre precisamente no es muy veloz que digamos”, le dijo. 
 
    —Es totalmente cierto — apuntaló el teniente sorbiendo de su copa — Adrián, como creo que se llama, es un joven inteligente. Porque el señor Farrow tiene grandes cualidades en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, pero le sobran carnes en sus muslos y en su trasero como para echar a correr tras el contrincante.  
 
    —Sí señor, y aunque resultase extraño que nuestro bestial maestre escuchase el consejo de nuestro carpintero, lo hizo sabedor de que aquellos tipos tenían las patas largas y gozaban de una juventud ya olvidada por él. 
 
    Andrews sonrió y asintió con su melenuda cabeza, pues como en la mayoría de las ocasiones, no la llevaba recogida, sin embargo, esta vez, sí que le colgaban los pelos hasta los hombros. 
 
    —Finalizando — dijo Hawkins deseoso en apurar el último sorbo de su copa — Tras sorprenderlos en una esquina, los avasallaron hasta casi dejarlos sin sentido. El señor Farrow argumentó a Philip, que el carpintero tiene una fuerza descomunal, porque agarró a uno de ellos por la pechera y la entrepierna, y como a un saco de paja lo arrojó contra el suelo.  
 
    —Como si agarrase un tronco de un árbol — dijo Andrews orgulloso de tener a alguien así entre los marineros de su tripulación. 
 
    —Los llevaron de las orejas hasta la casa de Rose Marie, y Farrow le preguntó qué era lo que quería hacer con ellos. Entonces, según las propias palabras de nuestro maestre, Rose dijo, que debían pagar una buena suma. No se hacía eso con una mujer, y menos, con una de sus chicas. Uno de ellos masculló, argumentando que no tenía tal cantidad de dinero, y Farrow delante de la “madam” le rompió un brazo. Fue en aquel instante, cuando la señora Rose Marie se fijó en nuestro maestre, y desde aquel día, andan como primerizos en el amor. 
 
      
 
    ¿Cómo intuir el signo de desgracia cuando el 18 de octubre de 1564, John Hawkins abandonó la rada de Plymouth en el Jesús of Lubeck, de 700 toneladas formidablemente artillado, con más de veinticuatro piezas de artillería de bronce y otras tantas de hierro?  
 
    ¿Cómo saber que el Merlín se hundió justo en el canal de la Mancha debido a la explosión provocada por su propia pólvora? 
 
    ¿Cómo saber que el Minion (navío ya de vieja historia marinera, pues fue con Hawkins en su primera expedición) quedaría atrapado en una emboscada perdiendo a su capitán? 
 
    Pero aún, el ya corsario de su majestad, contaría con otras embarcaciones de menor tonelaje (estos sí eran de su propiedad) el Salomón dirigido por el capitán Field, de 140 Toneladas, El Tiger de 50 y el Swalow de 30 toneladas. 
 
      
 
    Destino a la costa occidental de África, una tormenta en Finisterre causó daños en las naves, con lo que a duras penas lograron arribar en Tenerife, donde Hawkins se las vio con representantes españoles poniendo en tela de juicio su expedición. El contratiempo en las islas Canarias, no fue por otro motivo sino que encontrando varios esclavos negros (interpretes para cazar a otros africanos) cuya trata estaba prohibida por los extranjeros, y ornamentados fuera de la iglesia (según el arreglo en 1558 entre la Justicia Real y el Santo Oficio de Canarias), estos debían ser apresados. 
 
    Todo quedaría en agua de borrajas, y en el amanecer del 14 de Noviembre, las cuatro embarcaciones siguieron su camino hacia Cabo Blanco, y en el puerto de Angla de Santa Ana, según anotaciones de su escribano Mathew, comerciaron con navíos de pescadores portugueses abasteciéndose cuantiosamente de provisiones para la consiguiente caza de esclavos. 
 
    El capitán del Minion, David Carlet con destino Guinea, decidió separarse de Hawkins, pero los motivos no los grabó a tinta en su libro de anotaciones el señor Mathew. 
 
    La cuestión era, que el corsario quedaba tan solo con tres embarcaciones para llenarlos de esclavos y así venderlos en el Nuevo Mundo.  
 
    —¡Río Grande! — exclamó uno de los africanos que indicaban el camino.  
 
    —Pregúntele señor Farrow. ¿Es por ese amplio caudal por dónde debemos penetrar?  
 
    El pendenciero maestre hizo traer a Mathew, que con palabras lentas y escogidas, logró comunicarse con el nativo.  
 
    —Señor, dicen que no es la zona que mejor conocen. Que sería arriesgado adentrarse ignorando sus peligros. 
 
    —¿¡Cómo que no la conocen?! — Dijo Farrow agarrándolos del cuello — ¡Es el territorio donde mejor se deben cazar animales como tú! 
 
    — ¡Suéltalo Farrow! — ordenó el teniente Andrews. 
 
    Entonces, Farrow no queriendo desprenderse de su gaznate, le dedicó una mirada de desprecio. 
 
    —Nos hará falta Señor Farrow — dijo con temple Hawkins. 
 
    —No debemos preocuparnos — continuó el capitán — Todo este continente está plagado de ellos. Ha hecho bien en advertirnos. 
 
    —Señor — dijo Mathew — si el maestre permitiese que volvieran a hablarme, quizás nos dirían por dónde sería mejor adentrarnos. 
 
    Farrow, casi a punto de destrozar la nuez de aquellos dos pobres guineanos esposados, finalmente los soltó. 
 
    La mayoría de la tripulación siendo negreros, veían al africano como un simple y llano pedazo de carne, a quienes se les obligaba a mantener con vida, para luego venderlos al mejor postor, pero había, y quizás eran el mayor número de marineros embarcados, los que sentían repudio por ellos. Los insultaban, golpeaban y escupían por el mero hecho de tener otro color de piel, otro idioma y otra cultura.  
 
    Tanto Adrián como Leonardo y Enrich, siempre muy unidos, nunca estuvieron de acuerdo en tales actos violentos. Incluso en momentos de clara cobardía por parte de sus compañeros de faena en el Jesús of Lubeck, estuvieron a punto de refrenar sus actuaciones, pero también temieron que Farrow los condenase a pasar por el bauprés, para luego ser comida de los tiburones. 
 
    —Joven maestro — le decía Enrich siempre intentando sosegar su ímpetu — debemos acostumbrarnos al maltrato sobre el negro. Si bien ahora somos libres del otomano, aquí hay normas. Deja que el capitán Hawkins haga cumplirlas. Es el más interesado en querer que se les cuide. 
 
    —Quizás deberíamos haber intentado tomar un barco en Londres. Uno que nos hubiese llevado a España — dijo Leonardo apuntando con su barbilla fina y prolongada a Adrián. 
 
    —Di mi palabra de servirle en esta expedición y la cumpliré. A nuestro regreso otro gallo cantará. 
 
    —De momento, a callar y faenar lo que se nos mande — dijo Enrich clavando sus ojos en la figura lejana de Farrow — Además, el botín prometido es realmente goloso. 
 
     
 
    En vista de tales contrariedades, el capitán dio orden de seguir hacia el sur bordeando la costa de Guinea, y en su intento de querer acercarse a la isla de Idolos, en Sierra Leona, una fuerte tormenta separó los navíos, pero ninguno zozobró, así que tomaron nuevamente tierra a mediados de aquel austero mes de diciembre. 
 
    La isla se llamaba Sambula y poblada por “samboses”, el corsario envió a Farrow y unos cien hombres bien armados para sembrar el terror por aduares y poblados, logrando de aquella forma, realizar algunas presas. Las primeras de su segunda expedición. 
 
    Viendo la posibilidad de apresar más, pues la ingenuidad de aquellos nativos nada tenía que ver con los de más al norte, el corsario realizó una incursión tierra adentro penetrando a través del río Callousa.  
 
    Aquellos exploradores guineanos, finalmente dieron con el destino deseado de Hawkins, ya que, apostada y muy próxima a la costa de aquel río, hallaron la factoría portuguesa. John en persona, negoció e hizo buen trato con los lusitanos, sacando de allí a más de cien negros en perfecto estado.  
 
    Todo comenzó a sonreír a aquellos piratas endemoniados, y sin querer abandonar la suerte, deseando llenar las literas hasta sus límites, Hawkins preguntó dónde se podrían adquirir más de aquellos indígenas. 
 
    A los de aquella factoría, los llamaban “tangomangos” que traducido, podría significar enfermedad causada por hechizos. Porque para los aborígenes de Guinea, aquellos hombres blancos eran brujos malignos que los arrancaban de sus familias y su tierra para ya nunca, jamás regresar. 
 
    El corsario, en su afán de conseguir el mayor número de presas, esbozó una radiante sonrisa cuando estos portugueses le indicaron el camino hacia un poblado llamado Bimba, muy cercano a las orillas del río que a la postre, les permitiría salir de allí para tomar rumbo a las Américas. 
 
    —Según dicen algunos de estos animales — decía el luso — es un rico poblado con hembras jóvenes, pero absténgase de introducir las embarcaciones. Vayan a pie con un buen puñado de hombres bien armados, pues hasta el momento, esos negros se muestran precavidos. 
 
     Y así lo hizo Hawkins. 
 
    —¡Señor Farrow! ¡Quiero todo hombre disponible para invadir Bimba! En el Jesús solo quiero lo justo y necesario. 
 
    —Eso está hecho, John — dijo Farrow. 
 
    —Señor Andrews, avise a las demás naves de que arribaremos pronto y que desembarquen con el mayor número de hombres. Nos adentraremos a pie y los sorprendemos por el interior. 
 
      
 
    La gran satisfacción que Hawkins recibió con la nueva de los portugueses fue tan breve, como la despedida con los pocos habitantes de aquellos barcos alejados del poblado Bimba. En hilera y atravesando la selva, después de haber agrupado a los mejores hombres para sorprenderlos por sus oscuras y desnudas espaldas ¿Quién iba a imaginarse que aquellos indígenas los estarían esperando? Hawkins, mil veces maldijo al portugués de aquella factoría. 
 
    Delante iban los dos guías africanos, seguidos del descomunal Askun y de unos cuantos negreros tan sanguinarios como el turco. Tras ellos y armados hasta los dientes, caminaban sigilosos unos cien hombres entre los que se encontraban Adrián y sus compañeros. 
 
    Los exploradores detuvieron la maznada de piratas. Uno de ellos, entre la verde, alta y frondosa vegetación, arrugó su ensanchada nariz oscura cuando le llegó cierto olor característico. Askun se le quedó mirando con su amedrentador y feo rostro. Entonces, el guía miró al cielo, y al instante, una lluvia de finas lanzas como flechas comenzaron a caer sobre sus cuerpos. 
 
    —¡Corred! — se escuchaba entre el silbido de aquellas largas flechas — ¡Retroceded! — se podía oír la voz de Farrow junto al de Hawkins, cuando ya vieron a más de uno atravesados y abatidos sobre la vegetación. 
 
    Adrián, yendo en cola, fue de los primeros en llegar al campamento, lo que dio la posibilidad de echar la mirada hacia atrás. Los piratas de John regresaban despavoridos porque una multitud apelmazada de guerreros Bimba, los perseguía con lanzas y flechas endemoniadas de igual tamaño. 
 
    Los disparos comenzaron a escucharse una vez que el enemigo indígena salió de su escondite, pero estos, percatándose de que lo mejor era correr sin mirar atrás, pocos hacían uso de sus mosquetes.  
 
    —¡Disparad! — se oía a quienes se veían heridos sin esperanzas de llegar al campamento — ¡Por el amor de Dios! ¡Disparad! 
 
    —Hay que ayudarlos — dijo Enrich. 
 
    En aquel momento todos regresaban, pero Leonardo agarró un tablero y cubriendo su cuerpo, se aproximó al primer herido que yacía en el suelo. Le siguió del mismo modo Adrián, que junto a Enrich socorrieron al contramaestre Philip y a un veterano pirata inglés cuyas malas pulgas hicieron dudar al español en si quizás, no sería mejor dejarlo allí entre los de la tribu Bimba. Otros varios emularon su coraje, incluso el guardián Smith, que salió del campamento haciéndose un escudo con una tapadera grande de tonel, comenzó a arremeter contra los africanos para cubrir la retirada. 
 
    Mientras que John Hawkins y los demás mandos ya estaban a cubierto, la cuadrilla de carpinteros y Smith (el de un solo ojo) ayudaban a los heridos. 
 
    El corsario bajó el brazo y una culebrina explosionó espantando a los nativos. 
 
    —¡Malditos negros del demonio! — Gritaba Farrow— ¿Ingenuos de-cían los portugueses? ¡Han estado a punto de atravesarme la cabeza, John! — decía exaltado y enfurecido el maestre golpeándose el cogote con ambas manos. 
 
    Los hombres eran atendidos en las inmediaciones de las tiendas, mientras una oleada de piratas con escudos y arcabuces, comandados por el señor Andrews y ordenados por Hawkins, iniciaron el contraataque. Pero poco tiempo duraron entre la espesa vegetación, porque según el teniente, aquellos feroces guerreros les tendieron una emboscada atacándoles por los costados causando más heridos. Entre ellos, el mismo teniente Andrews, con un picotazo de lanza en el costado. 
 
    Robertson, el barbero, no daba abasto entre los sollozos y lamentaciones de los heridos. Leonardo, hombre dado a participar en todo lo que fuese echar un guante, se dedicó a romper flechas y tranquilizar a los heridos más graves, pero fue Adrián junto con Enrich quienes ayudaron a Robertson a extirpar de la carne, la punta de aquella fina madera. Algunos de aquellos piratas yacieron en las cercanías del poblado Bimba, mientras el resto, con el miedo a ser atacados de nuevo, permanecían en constante alerta alrededor de las provisiones y los heridos.  
 
    Estaban muy alejados de las embarcaciones, y como al corsario se le había metido entre ceja y ceja arrasar con aquella tribu, reforzaron sus defensas. Se talaron árboles y se construyeron barricadas, pero además, se envió a unos cuantos hombres para que del Jesús trajeran artillería pesada. 
 
    Hawkins era un joven muy obstinado. Capaz de todo, decían los que le conocían. 
 
      
 
    Aquella noche se durmió poco y mal, y al español le tocó hacer guardia con el turco Askun. Mosquitos como puñales y reptiles asomaron por el campamento, pero hasta el amanecer, no hubo africano capaz de asomar su cuerpo taladrado con colmillos, huesos o lo que fueran aquellos sólidos y pulidos elementos del demonio. 
 
    Askun no soltaba su cimitarra. Se limitaba a contemplar de lejos el escenario final de la contienda; donde los hombres saliendo de la espesura, caían de rodillas ensartados por aquellas largas flechas como lanzas. Con los ojos muy abiertos en la noche, insistía una y otra vez en el gesto de atusarse la barba oscura que había dejado crecer hasta el pecho, pero de vez en cuando, queriendo encontrar los ojos del carpintero, le dejaba caer una mirada insípida, y éste, sin poder olvidar el trato recibido en galeras, le respondía con otro igual o de más desaborido gesto.  
 
    Askun, para sorpresa de Adrián, había cambiado su conducta. 
 
    Aquel gigante que maltrataba galeotes en el Mediterráneo, ahora en el Atlántico parecía haber amansado su carácter. En realidad, no le quedaba otra, si es que en realidad quería pertenecer al grupo de piratas del corsario John Hawkins. No se empleaba en tareas de segunda, como algunos hacían mención, pero se aplicaba al máximo cuando cualquiera de los mandos le encomendaban faena. 
 
    Adrián, mirándolo de perfil, supuso que para aquella bestia otomana, estar en el Jesús y en aquellas circunstancias, debería ser lo más parecido a ser un hombre liberado por cadenas. Algo similar a lo que le ocurrió a él, con la gran diferencia de que el español, bogaba día y noche, y aquel gigante con un látigo, tan solo vigilaba. 
 
     
 
    Con la mañana, el sol emergió fuerte tras el campamento, y aquella tribu de feroces guerreros, asomaron sus colmillos tras las verdosas plantas arbóreas. El gran número de indígenas preocupó al capitán, quien ya tomó la decisión de regresar a las embarcaciones, pues sin factor sorpresa, lo único que conseguiría sería causar bajas en su tripulación. 
 
    Se les ahuyentó con varios disparos y, tras el primer bocado del día, emprendieron el regreso hacia las naves ancladas en los márgenes del río. Farrow refunfuñaba a pesar de saber que era la mejor de las decisiones. Y prometió regresar para apresarlos a todos. 
 
    El violento ataque de la tribu Bimba los dejó muy precavidos, pues a saber qué más sorpresas podrían encontrarse en el camino de regreso. Muchos de aquellos marineros, teniendo experiencia como negreros, nunca se vieron tan amenazados, sin duda, fue una lección a tener en cuenta para las siguientes embestidas que no tardarían en llegar. 
 
    Topándose con otro grupo de portugueses en las proximidades del río, estos les anunciaron, de que un reyezuelo de Sierra Leona les estaba siguiendo la pista para combatirlos. Un ejército entero de aquellos salvajes, iban tras los pasos de John y los suyos, esperando bien concentrados, plantarles cara en algún punto claro de aquella vegetación. En la noche, una avanzadilla dirigida por el mismo capitán, lo cercioró, con lo que fue motivo suficiente para tomar la decisión de huir lo más rápidamente posible de aquellas tierras. 
 
    El 28 de diciembre, el corsario y sus hombres, pudieron tomar la costa sin ser sorprendidos en su viaje de retorno. 
 
    Con el teniente Andrews y más de diez de sus marineros heridos, tuvieron suerte de alcanzar las embarcaciones sin ser nuevamente atravesados por aquellas lanzas con punta de hueso, ya que transportarlos en camillas, desaceleraban el ritmo de huida. 
 
    Al día siguiente, los navíos zarparon con rumbo a Tagarín y, después de recorrer diversos parajes de la costa de Sierra Leona, donde se entretuvieron por espacio de un mes entre escaramuzas y presas, Hawkins dio la orden de ultimar preparativos para que los navíos estuviesen dispuestos y aprestados para cruzar el Atlántico. 
 
    El 29 de enero de 1565, la pequeña flota, con 400 negros, se alejaba de África para dirigirse hacia el Nuevo Mundo. 
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    Borburata 
 
     
 
   A sabiendas de la imposibilidad de comercio con las colonias españolas, pues así se lo hizo saber el gobernador de isla Margarita, el corsario, atraído siempre por el gran señuelo de los negocios, dirigió sus escuadras a Cumaná (Venezuela) donde supo que adentrándose dos leguas por tierra, podría hacer trueque en Santa Fe, con los indios, que hasta el momento siempre fueron pacíficos. 
 
    —Santa Fe nos abastecerá — dijo Andrews sintiendo mejoría — Prácticamente no queda agua y la tripulación está ofuscada. Solo comen pescado, John. Los negros necesitan agua y carne para estar sanos. 
 
    —No debe preocuparse, teniente, toda la costa hasta puerto Bourbata será apacible. Los indígenas nos recibirán como a dioses y los hombres refrescarán los ánimos.  
 
    —Habrá que advertirles de que no cometan ninguna tontería con las nativas — dijo Andrews sonriendo encandiladamente. 
 
    —Tú, preocúpate por curar bien de la herida y deja que el señor Farrow los ponga firmes. Te necesitaré en plenas condiciones cuando atraquemos en Borburata. 
 
    —¿Piensas venderlos a todos en Golfo Triste? 
 
    —Confío en ello, aunque no sabemos cómo nos recibirán allí. Algo me dice, que los españoles están al tanto de toda nuestra expedición. Ese embajador español en Londres, Diego Guzmán de Silva, no tiene un pelo de tonto. Ya viste lo que ocurrió en las Canarias, y ahora en Dominica y Margarita. De momento, recarguemos energías, si es que estos indios nos lo permiten. 
 
     
 
    El corsario acertó pensando que el rey Felipe II ya estaba al tanto de sus contactos con la reina Isabel y de sus manejos y tratos, con lo que quebrantaban los pactos entre naciones. Así que, poco tardarían en darse cuenta de lo complicado que les resultaría desprenderse de aquellos africanos y regresar a casa con un suculento botín. 
 
    Todo fue bien en Santa Fe, donde los indígenas los recibieron amistosamente. Se cargaron de víveres y agua a cambio de objetos y cosas de escaso valor para los piratas, y Adrián, no daba crédito a tan inimaginable andanza. 
 
    Si el Spanish Carpenter, como así lo llamaban la mayoría de tripulantes, ya descubrió tribus africanas de físicos sorprendentes e imponentes, los que halló en Santa Fe, no lo fueron menos. Se relacionaron con un pueblo descendiente de los Anasazi. 
 
    El contacto duró apenas una semana, siete días que pasaron realmente rápidos para Adrián y sobre todo para Leonardo, pues estar en tierra firme y contemplar la amabilidad de aquella noble tribu, les provocaban grandes deseos de permanecer mucho más tiempo entre ellos. Lo curioso y desolador para algunos de aquellos piratas, fue la de no ver indias jóvenes a quienes no dejaron asomar por el campamento de Hawkins. Sin duda, temerosos por la fama ya infundada de “los rostros pálidos”. 
 
    Se cargaron con carne y arepas (una especie de grano que llamaron maíz), gallinas, papas y piñas, a cambio de cuentas, silbatos de peltre, vasos, cuchillos y otras cosas de escaso valor. Ni el señor Farrow ni ninguno de sus compinches hicieron de las suyas, y por aquel motivo, delegando en Mathew y en Spanish Carpenter, todo salió bien. 
 
    El joven naviero, dejándose llevar por los encantos de aquella cultura, fumó por primera vez la pipa de la paz, y Denahi (pequeño valle), hijo adolescente de Lonan (nube) lo abasteció con pulseras y collares hechos por su madre. 
 
    Lonan, segundo al mando de su tribu, quiso explicar a Adrián, que no hacía mucho que dejaron de ser nómadas para establecerse en aquel lado del suroeste americano. Vivían de la caza y la recolección practicada por sus antepasados. Piñones, bayas, frutos salvajes, higos chumbos, constituían complementos a su dieta que básicamente era de carne proveniente de la caza. Bisontes, venados y antílopes en las mesetas, y después, muflones y otra variedad de venado en las montañas. Lonan, les mostró como un tesoro las redes de yuca que elaboraban para apresar animales más pequeños, como conejos o ardillas e incluso pájaros.  
 
    Farrow se encaprichó de una y quiso hacer trueque. Sacó su machete, herramienta que le gustaba utilizar para cortar la maleza africana y se la postró entre las manos a Lonan. El veterano líder lo miró con escasa convicción, pero finalmente accedió porque Adrián intercedió.  
 
    Ya fueron varias, las veces que Adrián prestó buena ayuda al rudo maestre y éste, se lo agradeció soltándole un gruñido. Philip, el contramaestre, quien llevaba junto a Farrow media vida, le dijo que se trataba del modo más suave en que sabía dar las gracias. 
 
    El momento más tenso fue cuando Enrich tradujo, pues el español todavía no se hacía con el idioma, que un grupo de hombres intentaban persuadir a Farrow para que los indios los condujesen a su poblado. En principio no parecía una mala idea, pero cuando Enrich se enteró de lo que querían era poseer a alguna de sus mujeres... 
 
    —Señor Farrow — dijo Adrián con mesura — no creo que el señor Hawkins lo apruebe. Mire a esos hombres y dígame con sinceridad que no piensa lo mismo que yo. 
 
    Adrián lo convenció a pesar de que varios de ellos ya lo daban por hecho. Así que, aunque se ganó de buena manera el favor del maestre, aquel puñado de piratas lo señalaron con el dedo. Y aquello, quizás, resultaba peor que si el mismo Farrow lo tuviese atravesado. Eran hombres sin honor, que a cada paso que daban y se les conocía, mostraban la calaña de la que realmente estaban hechos. 
 
    Smith, el guardián, ayudante del contramaestre Philip, siempre pendiente de la tripulación, no perdía detalle de cuanto sucedía en las relaciones entre los hombres. Con su único ojo, era capaz de ver tras las paredes e incluso atravesar la profundidad del mar para hallar los mejores peces. A Smith se le respetaba tanto incluso más que a Philip, que siendo bastante más joven que el tuerto, perdía a veces sus galones ante los alborotadores de a bordo.  
 
    Philip tenía veintisiete años y era el encargado de conducir la marinería. Era personal de maestranza y el responsable directo de vigilar sobre la conservación de los aparejos en la nave, y proponer al capitán las reparaciones que pensaba eran necesarias. De aquel modo, su relación con Adrián, desde un principio fue afectuosa, pues bien sabía que de él dependerían los arreglos y la pericia para llevarlos a buen puerto. Así que, el joven Carpenter, como le gustaba llamarlo Philip, con afecto, se veía bien respaldado y protegido ante los insurrectos y pendencieros.  
 
     
 
    Un día, Smith le recordó, que aquellos hombres sin escrúpulos eran necesarios en aquella travesía. “Los negreros” no se hacían, sino que nacían ya de aquella forma pueril. 
 
    —Una cosa es venderlos y otra muy distinta disfrutar con su captura. ¡Muchacho! La mayoría de los que navegamos con Hawkins no queremos maltratar al africano. Queremos llevarlos sanos para después sacar beneficios.   
 
    —Pero Smith — dijo Adrián con prudencia — ¿Separarlos de sus familias y su tribu para ser esclavos?  
 
    —Sé que resulta atroz, pero... la misma reina Isabel lo aprueba. El mismo rey de tu patria, con el consentimiento de Dios lo permite. ¿No crees en Dios? Al salvaje hay que darles bautizo para convertirlos en cristianos. 
 
    —Nunca vi con buenos ojos la esclavitud. 
 
    —Todos somos esclavos de algo, muchacho. Mejor, piensa en lo que harás con tu parte del botín cuando llegues a Inglaterra. Tu contrato con el capitán acaba ahí. 
 
      
 
    Por otro lado, no tuvo tanta suerte Askun, ya que en sus comienzos, cuando el Royal King regresaba de la primera expedición, el turco no supo adherirse al compactado grupo de marineros. Hawkins, a cambio de ofrecerle un gran cargamento de especias y tejidos de gran valor, le prometió pertenecer a su escuadrón. 
 
    El gigante barbudo tuvo que traicionar a los suyos para verse lejos del Imperio Otomano. Escapar de las crueles garras del ejército, para recalar en un buque que lo llevaría directo hacia la libertad. Pero, debía trabajar. Aquel dinero prometido tras vender su embarcación, aunque cuantioso, y que siempre llevaba escondido seguramente en sus altas botas, no le era suficiente como para emprender una vida de jeque árabe. Además, se encontraba solo. Aislado. Su rostro y su cuerpo entero daba miedo a la gran mayoría de los hombres, y por aquel motivo, Askun tuvo que tragar con más de un marinero, ansiosos por mostrar sus espolones para así estar en mejor consideración. 
 
    Una noche, en mitad del Atlántico y dirección a las islas británicas, Askun perdonó la vida a uno de aquellos gallos. Con el falso pretexto de que usurpó una de tantas hamacas repartidas por el buque, se le echaron encima un par de granujas. 
 
    Escuchando sus ronquidos, los rastreros hermanos Sun, sigilosos como serpientes, le clavaron un puñal en el busto, y fue Roger Sun quien descolocó su cicatrizado rostro al advertir que el acero no se introdujo más que un centímetro en su pecho. Entonces, Askun alargó la manopla e incrustó los dedos en sus ojos y su nariz provocando tal dolor, que el grito despertó a todos los piratas.  
 
    El hermano, Cedric Sun, también llamado pequeño Sun, quiso sesgar aquel descomunal brazo con su daga, pero lo único que consiguió fue amortiguar con su cuerpo el soberano empujón que el turco propinó a Roger. Askun se irguió haciéndose doble, y con cimitarra en mano, se aproximó hasta pisotearles las manos y sus cuellos. Lanzó varios insultos en musulmán y después, cuando parecía dejar caer su media luna de acero, la detuvo. En su mente de soldado, brilló la primera orden impartida por un capitán en una nave. “Solo un hombre puede ofrecer justa ley en aquel barco, y ese era John Hawkins”. 
 
    Dentro de aquella enorme testa, no había exclusivamente paja. El gigante barbudo, sabía que, si daba muerte a uno de sus tripulantes contratados, estaría perdido, pues el primero en querer desprenderse de él era el mismo capitán. 
 
    Askun no era un tarugo ignorante que solo sabía dar miedo y latigazos. Pertrechó un plan para escapar del agujero en que se hallaba inmerso allá en el Mediterráneo y acaudaló un dinero, seguramente esperando su oportunidad mientras surcaba mares como un libre pirata. En su obcecado pensamiento, no resultaba difícil adivinar, que deseaba conocer el sistema llevado a cabo por el corsario, para algún día no muy lejano establecerse por su cuenta. Poseer su propia tripulación y llevar a cabo el negocio en auge de la trata de esclavos. 
 
    Lo verdaderamente curioso del caso Askun, fue, cómo a partir de aquel incidente en que los hermanos Sun quisieron asesinarlo, y así robarle su oro, se convirtieron en sus dos perrillos falderos. 
 
    Farrow a quien se le respetaba más incluso que al mismísimo capitán o al teniente capitán, Andrews, les ordenó tener que limpiar sus botas dos veces al día. Una por la tarde, después de realizar las tareas de la mañana y luego, otra antes de irse a dormir. No se les castigó ni con latigazos ni con cualquier otra sanción que supusiera daño sobre sus apestosos cuerpos, y solo porque el gigante no alegó ninguna otra cosa más que provocación. Pero todos sabían cómo se las gastaban los Sun, como también el grupo de hombres que solían tratar con ellos en el Royal King, así que el maestre, les impuso aquel débil cumplimiento. 
 
    Quizás Askun lo hubiese sospechado y todo formaba parte de un plan. El otomano necesitaba de alguien con quien relacionarse, pues su aislamiento solo podría causarle problemas. ¿Cómo fue que aquel puñal no atravesó carne? Se preguntaron los hermanos Sun. Y es que, Askun, viéndoselo venir, aquella noche se protegió el busto y colocó bajo su camisa una coraza de grueso cuero. 
 
    Desde aquel día, el turco ya no estuvo solo y su comportamiento varió. Podría decirse que, ante los ojos de los capitanes, fue un cierto alivio descubrir aquel cambio en su conducta. También hay que señalar, que siempre actuó, y todavía actuaba, con gran respeto hacia sus superiores. 
 
    Askun demostró su valía codeándose con los negreros más experimentados, pues si se trataba de jugarse el pellejo atrapando a alguno de aquellos salvajes, él queriendo ser popular ante los hombres, no dudó un instante en ser buena sombra de los guías que iban en cabeza. Muy pronto, en las primeras incursiones, y sobre todo, contra la tribu de los Bimba, reveló su coraje. Por aquel motivo, ahora en el Jesus of Lubeck con destino puerto de Borburata, no solo le seguían los hermanos Sun, sino que también lo hicieron marineros como Wide el tímido, mala víbora Puch e incluso Will el loco. 
 
    Todos auténticos negreros de mala estofa.  
 
      
 
     El puerto de Borburata era el principal punto de conexión entre los amerindios y el comercio europeo. Muy próximo a puerto Cabello en golfo Triste. 
 
    —¡Míralos, Jhon! ¡Corren despavoridos! — exclamó el teniente Andrews cuando el Jesús seguido del Tiger y el Slawlow fondearon en la rada. 
 
    —Son españoles temerosos del castigo infundado en estas aguas por los corsarios franceses. 
 
    Hawkins lanzó una mirada seria que mostraba preocupación.   
 
    —Tal vez... puede que ya estén avisados de que surcamos sin licencia.               
 
    —Pues me temo que no nos queda más remedio que negociar. No veo mejor lugar para soltar la mercancía — dijo el teniente, no menos preocupado. 
 
    —Hay que actuar con mesura, aunque revelando todo nuestro poder de artillería — respondió Hawkins desplegando su corto, pero eficaz catalejo.  
 
    El capitán oteó el puerto descubriendo varios hombres que comenzaban a armarse con mosquetes y espadas, mientras otros tantos corrían hacia el interior. 
 
    —¡Andrews! — Dijo John con voz de capitán — Prepare cincuenta hombres cautos que sepan guardar distancias, y diga al señor Farrow que esta vez se queda en el Jesús. Usted también se queda. No tardará en llegar la comitiva responsable de este puerto y hay que ser cordiales. 
 
    —¿Acaso yo no soy cordial? — preguntó extrañado Andrews. 
 
    —No. No me entienda mal. Sigue dolorido ¿No es así? 
 
    —Todavía duele, pero necesitará de un buen traductor que sepa hablar debidamente con quien esté al mando. 
 
    —Se me ha ocurrido llevar al español. ¿Qué le parece la idea? 
 
      
 
    Los botes iban con solo hombres, sin falcones ni piezas pequeñas de campaña que pudiese amedrantar a aquella población, pues la única intención que quería mostrar el corsario, era la del diálogo. Y tan pronto como supo calmar a los habitantes del lugar, no se hicieron esperan las atenciones de las autoridades españolas. 
 
    —A la paz de Dios — dijo el oficial, el más alto de los españoles — Buenas tengan vuestras mercedes. 
 
    Fueron a recibirlos el teniente Antonio de Barrios y el contador Diego Ruiz de Vallejo, ambos muy claros en sus decisiones. 
 
    —Soy el capitán John Hawkins y venimos en son de paz. Saliendo de Guinea, una fortísima tormenta nos desvió el rumbo. Estamos cargados de africanos que pueden ser de vuestro interés.  
 
    El teniente español de aspecto aseado y bien uniformado, fue cordial hasta el instante en que Hawkins insistió en necesitar comerciar en sus tierras. 
 
    —De ese modo, debemos franquearle el paso, señor Hawkins — culminó de Barrios colocando su mano en la empuñadura de su espada enfundada. 
 
    —Señores. Calmaos. Os lo ruego, pues un enfrentamiento solo conseguirá derramamiento de sangre en vano. Insisto en que el comercio entre dos países amigos como lo son España e Inglaterra, es lícito. (En aquel instante, en que el capitán se vio algo perdido con el castellano, intercedió Adrián, pues el teniente Andrews quedó finalmente en el Jesús). 
 
    —El capitán quiere expresar su angustiosa situación personal — decía Adrián mirando muy fijamente a de Barrios — ya que una tempestad, la más grande que una tripulación pudo jamás soportar, separó los navíos de las costas Guineanas provocando grandes daños en sus embarcaciones y en sus hombres. También en los africanos. En este caso, solo desea la buena relación desprendiéndose del mayor número cuanto le sea posible, para después avituallarse y regresar. 
 
    Ambos, responsables de aquel puerto, quedaron silenciosos reflexionando ante las supuestas desgracias de aquellos ingleses, pero fue de Barrios quien, con desdeñosa figura y entonación, contestó tanto al capitán Hawkins como a su traductor. 
 
    —Creo que hablo en nombre de mi rey Felipe II cuando insisto en que no podemos hacer nada al respecto. 
 
    —Con todos mis respetos, dijo Adrián, pero... ¿es vuestra merced Gobernador? 
 
    Diego Ruiz de Vallejo lo miró con desprecio, y entonces, Hawkins inclinó su cabeza pidiendo que por favor se le comunicasen las buenas intenciones. 
 
    —El gobernador reside en Coro, con lo que tardará en enterarse de vuestros propósitos.  
 
    —Insisto en que sea advertido—dijo Hawkins escudriñando sus ojos.  
 
      
 
    El corsario inglés, solo consiguió de Barrios, que accediese a demandar el permiso de su inmediato superior, el licenciado Alonso Bernaldez, gobernador de Venezuela, acomodado en Coro. Mientras, se acordó una tregua con el pirata de unos diez días, en espera de la respuesta.   
 
    —Perdone capitán — dijo Adrián regresando en bote hacia el Jesús — He visto en los ojos de ese teniente, el miedo a ser embestidos. 
 
    —Has aprendido bien nuestro idioma — le contestó John —debo plantearme perfeccionar el español. Y sí. Es cierto, temen que ataquemos, pero no es eso lo que nos interesa. No, por el momento. 
 
    Ahora, tu país y el mío están en paz. Tengo una misión que cumplir. 
 
    Si el plan hubiese sido invadir la costa ¿Qué sentido tendría haber sufrido yendo hasta Guinea? 
 
    Adrián asintió y Hawkins lanzó una mirada recelosa. 
 
    —Podrías quedarte aquí. Son españoles como tú. Yo no te retendría. 
 
    Adrián, serio en su conducta, no pudo evitar agriar el rostro. 
 
    Miraba a sus compañeros remando en aquel bote dirección al Jesús rememorando su paso por galeras. 
 
    —Deseo volver, pero debo hacerlo con los bolsillos llenos. No siento más aprecio por un español que por un inglés o un africano, e incluso un musulmán. 
 
    El corsario soltó una leve sonrisa de aprobación mientras se atusaba la barba. 
 
    Hawkins miró el mar en calma. Se encontraban del mismo color que el cielo. Tan azules, brillantes y limpios como también sus ojos de astuto pirata bajo el sol del Caribe. 
 
    —¿Qué desventura te llevó a galeras, Carpenter? Siempre advertí en tu forma de mirar y tu porte, que provenías de una familia bien. 
 
    —Procedo de una familia humilde y muy trabajadora — respondió de soslayo. 
 
    Hawkins le clavó su inflexible mirada esperando querer oír más, y Adrián, cimbreó levente la cabeza desistiendo el fugaz impulso de querer hacerlo.  
 
    Era la primera vez que el capitán declamaba su nombre y sonó de distinta manera a como solían pronunciarlo los demás. 
 
    Entonces, sus recuerdos, potentes, afloraron de nuevo dejando claros síntomas de melancolía en su rostro.  
 
    —Mi padre, a diferencia de la inmensa mayoría en Sevilla, posee un pedacito de tierra junto al Guadalquivir donde construye embarcaciones de poco tonelaje. Créame, Señor Hawkins cuando le digo, que mi padre es un gran naviero, pero de modesto astillero y de sencillo propósito. 
 
    —Imagino que aprendiste de él. Pocos hombres he visto con tales maneras sobre un buque. Debió ser exigente para conseguir un hijo así. 
 
    Adrián se sintió halagado, pues referirse al padre lo emocionaba. 
 
    —Aprendí de mi padre, pero no fue todo lo duro que hubiese deseado, sino que al contrario, viendo total interés en su hijo, se mostró cariñoso y flexible conmigo. Pedro de Alcázar se ilustró gracias a los más grandes maestros de Ribera en Cantabria; donde se forjan los mejores galeones y buques de guerra del mundo. 
 
    Adrián tomó aliento, pues hacía mucho tiempo que no hablaba de sus recuerdos. 
 
    —Tuvo que regresar — y entonces, de nuevo se detuvo acordándose de su madre y hermana, y de la criatura que ya debiera tener al menos tres años. ¿Sería niño? ¿Qué nombre le habrían puesto? 
 
    —¿Una mujer? — preguntó el corsario observando el leve shock en su carpintero — Suele ser eso. 
 
    Adrián reaccionó cuando encontró el rostro de Esther en el aire. 
 
    —Fue por el fallecimiento de su padre. El poseedor de aquella fértil tierra a orillas del río. Mi abuelo la ganó con honores por sus continuas luchas junto al rey Carlos. Siempre he pensado que mi padre se vio prisionero con aquel juramento. La promesa de hacerse cargo de la tierra lo ató de por vida. Siempre, nos las veíamos muy perras para pagar impuestos, pues siendo libres de señorío, sí que no se podía faltar a la subida del diezmo del clero y al cabildo por posesión del astillero.  
 
    Lo último que recuerdo de mi padre, es sin duda, de la forma en que siempre se le veía. Faenando. En como trabajábamos para terminar a tiempo una barbacana encargada por un cliente que de sobra se le intuía ilícito. Un surca mares. Un mercader como lo es vuestra merced. 
 
    No quedaba mucho para alcanzar al Jesús, cuando el corsario apremió en sus palabras. 
 
    —Yo también he seguido los pasos de mi padre. Sinceramente, ya no se me ocurre otra cosa que hacer sino esto. Vivimos en un mundo entre guerras, en el que servir con lealtad a un rey, ya no es motivo de dicha. Mi padre sirvió bien a Enrique VIII, fue su confidente y su capitán de marina hasta su muerte. Él nunca creyó en mí. Jamás hubiese imaginado que su hijo bastardo lograría estar al servicio de la corona. Mi reina Isabel II.  
 
    Adrián miraba a Hawkins queriendo adivinar a dónde quería llevarlo con toda esa información seguramente secreta. 
 
    —Más o menos con tu edad, me lo jugué todo y embarqué en busca de aventura. Nadie, y menos mi padre, hubiese apostado un chelín por mí. Y ahora, a mis treinta y tres, sabiendo de mis éxitos, en la situación en la que me encuentro, hasta la misma reina me avala. 
 
    El bote llegó al buque y el corsario subió por la escalerilla seguido de Adrián. Cuando llegó arriba, con un gesto amistoso, John le tendió la mano hasta que Adrián alcanzó la cubierta. 
 
    Pocas o casi ninguna, se prodigaba Hawkins con tales avenencias, y muchos hombres vieron aquel significativo gesto y la sonrisa afectuosa de su capitán hacia el carpintero. Algunos como el guardián Smith o el contramaestre Philip se alegraron, pero otros en cambio, sobre todo, un par de perros de Askun, como el pequeño Sun y Will el loco, quedaron envidiosos por aquel trato, pues nunca lo tuvieron en estima. Y menos aún, desde que convenció a Farrow para no visitar el poblado amerindio, donde mujeres de exótica piel roja les estarían esperando, le fueron con el cuento a los demás.  
 
      
 
    —¿Qué ha ocurrido, John? — se acercó lento el teniente, todavía resentido de su costado. 
 
    —Lo supuesto, Andrews — dijo con el rostro muy serio. 
 
    —Estamos desafiando la legislación española y podemos entrar en conflicto con su Armada. Eso es lo que nos dicen, pues nos consideran extranjeros sin autorización. 
 
    —¿Y ahora? — Andrews también se mostró preocupado, ya que de víveres volvían a escasear. 
 
    —Diez días de tregua les he dado — el corsario enseñó las dos manos abiertas y tensas — Hay que esperar la contestación de la máxima autoridad aquí, que no es otro sino el gobernador de Venezuela. Estos españoles son tercos y no entienden. Espero que ese tal Alonso sea más cabal, de lo contrario... 
 
    —¿Y Carpenter? He visto que lo ayudabas a subir. 
 
    —Se ha portado — respondió lacónico y distante.  
 
      
 
    De Barrios escribió una carta al gobernador exponiendo el grave peligro que corrían, el número y la fuerza de los navíos, las mercancías que transportaban y la imposibilidad de ofrecer resistencia ante el corsario inglés. Este, suplicaba que se personase en Borburata. Que no había tiempo que perder y que, en el caso de no poder asistir, diese la licencia demandada para evitar un fatal ataque pirata. 
 
    Mientras, el oficial español tuvo que tragar, no solamente con el comercio de víveres para los piratas, sino que además, en la inmediatez de sus narices, siendo imposible mantener bien alimentados a un gran número de negros enfermos, el corsario se deshizo de ellos vendiéndolos de manera intimidante. De esta forma, el tráfico legal, pero forzado, le precedió este otro, clandestino y espontaneo, impuesto por las necesidades del momento. 
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    El desafío  
 
     
 
   C on el véspero sobre el Jesús y la tensión acumulada, los marineros se preparaban para muy pronto zarpar. Las pocas gaviotas que sobrevolaban las naves, viendo la nívea luna ya pensaban en anidar. 
 
     —Señor — dijo Smith al maestre Farrow — la partida de esta mañana no ha llegado. 
 
     —¿Ninguno de los botes? 
 
     —Ninguno, señor. Y ya está anocheciendo. Me temo que algo les ha ocurrido. Las órdenes eran claras y el contramaestre es un hombre juicioso. 
 
    —Ya le advertí al capitán de que estos españoles tienen muy mala sangre — dijo Farrow haciéndose doble ante Smith — ¿Qué negocio se les había encomendado? 
 
    —Quedaron pendientes veinte negros repartidos a diferentes familias pobres del lugar. A cambio, además del dinero acordado, se incluían más víveres. Prometieron carne de cerdo y de vacuno, señor. La transacción, en esta ocasión, iba dirigida por el contramaestre Philip acompañado por diez hombres del Jesús. 
 
    —Hay que informar al capitán de inmediato. 
 
    —¡Señor Farrow! — Llamó el guardián cuando el maestre ya le daba la espalda — Me gustaría acompañarlo. 
 
    Farrow lo miró de la única forma posible en él. Con furia.                
 
    —Prepare treinta de los mejores hombres, y que estén bien armados. Salimos en su busca de inmediato. 
 
      
 
    La llegada de las barcas cargadas de hombres armados en el muelle, atemorizaron a los pocos hombres que faenaban, pues era de noche y ya rondaban sus chozas. Sobre todo, las impresionantes figuras del señor Farrow y el otomano Askun al frente, abrieron paso entre marineros hasta las primeras defensas del descargadero. No resultó de igual modo con la patrulla de soldados vigilantes en el puerto, quienes valerosos les plantaron cara, pues aquella incursión rompía la tregua señalada entre mandos. Entonces, Farrow quiso destrozarlos, pero fue el tuerto Smith quien lo tranquilizó y, a falta de interprete claro, les señaló los botes en los que sus hombres atracaron para comerciar con varios de los civiles en el interior. Les explicó como buenamente pudo, que iban tras su busca y que podrían acompañarlos si gustasen, pues solo temían que les hubiera ocurrido algo. 
 
    Todavía dudosos los soldados, acrecentaron la ira de Farrow. 
 
    —¡Smith! — Dijo impaciente — ¡Tengo orden del capitán, de que en caso de impedirnos el paso, emplear la fuerza!  
 
    Pero justo en aquel momento, en el que hombres de Farrow adelantaban sus pasos, la voz del más veterano de aquellos soldados, decidió enfundar su toledana. 
 
    Treinta piratas y seis guardacostas españoles adornados con antorchas fueron tras la pista del contramaestre Philip y sus acompañantes, entre los que se encontraban Adrián y sus inseparables Leonardo y Enrich. 
 
    Los soldados iban preguntando a las gentes, suponiendo, que no sería difícil haber visto atravesar aquel campo a un grupo de piratas con veinte negros encadenados y enfermos, pero curiosamente, no encontraron ninguna pista hasta verse muy adentrados en los campos.  
 
    Las casas o chozas de madera, en su mayoría, estaban muy apartadas las unas de las otras. Y sus cultivos altos de cereal, impedían ver la situación de cada una de ellas al lejos.  
 
    La imposibilidad de abarcar terreno provocó que se dispersaran por la plantación dividiéndose en dos grandes grupos, siempre dirigidos por soldados españoles que preguntaban a todo hombre con el que se topaban. 
 
    —¡Señor Farrow! ¡Venga aquí y mire esto! Es un reguero de sangre y lo continúa con un sendero — dijo Smith en cuclillas impregnándose las yemas de rojo. 
 
    —¿Se puede saber quiénes iban con el contramaestre Philip? ¡Este atajo de inútiles han dejado que se escapen los negros! ¡Bien merecido lo tienen si les ha ocurrido algo! 
 
    Smith lo miró con su único ojo presagiando desgracia. Estaba muy emparentado con el joven contramaestre, y temía por él. 
 
    —Los acompañaba Adrián el carpintero y sus dos compañeros, el italiano y el de Gales, pero señor Farrow, también los escoltaba el pequeño Sun, el loco Will y mala víbora Puch. 
 
    Askun, muy cercano a Farrow, lanzó una mirada a Wide “el tímido” y este se encogió de hombros. 
 
    —Entonces, resulta muy extraño todo este retraso — dijo Farrow mirando también a Wide, pues sabía de sus confidencias con los experimentados negreros.  
 
    Wide repitió el mismo gesto, con lo que Farrow le frunció el ceño y gruñó, no se olía bien aquella mezcla de enviados para tal empresa. Sin demora, Smith, intuyendo lo mismo, continuó por el sendero marcado por las huellas, encontrando a cada paso, indicios claros de una posible fuga. Askun miraba a Wide, y el tímido pirata negaba con la cabeza. El otomano esperaba que ninguno de aquellos depravados hubiesen cometido, a lo que su entender, habría supuesto una estupidez. 
 
    Las huellas los condujeron hasta un claro envuelto por arboleda donde se presagiaba vida. Se divisaba una cabaña y una destellante amarillez que emergía por una de las ventanas, y Farrow ordenó rodear la zona mientras que él, seguido de Smith y diez hombres, entre ellos dos oficiales españoles, anduvieron rectos hasta la misma puerta.  
 
    Los animales estaban tranquilos. Un caballo pastaba en silencio y las gallinas parecían dormidas. Smith se colocó frente la puerta, y Farrow asomó su enorme cabeza por la ventana. Exaltado, hizo señal al tuerto de que se debía penetrar de inmediato. La puerta estaba abierta y con sigilo, el tuerto asomó su ojo, encontrando dos negros muertos y una mujer joven sollozando. Parecía malherida y se asustó de gran manera, cuando aún absorta, descubrió la figura de Smith frente a ella. 
 
    Era una adolescente y estaba realmente asustada, temblando y con auténticos síntomas de haber sido violada. Farrow, tras ver la escena, masculló palabras que tan solo él pudo entender, pero todos sus hombres lo siguieron emulando sus grandes zancadas dirección a la espesura. Smith insistía en querer saber, pero la joven parecía haber quedado muda. Miró a los negros tumbados en el suelo. Se habían ensañado con ellos hasta darles muerte y, entonces, el hombre de un solo ojo temió por su amigo, el joven Philip. Él de ninguna de las maneras hubiese consentido aquello. Aquel pirata de singular rostro se le quedó mirando, y aunque quiso calmarla, viéndose solo ante la rota criatura, pues con furia, Farrow ya se había alejado bastante, Smith solo pudo decirle que regresaría.  
 
    Smith ya corría siguiendo las lejanas luces de las antorchas, cuando entre arboleda y oscuridad, escuchó un disparo. Aceleró aún más dándose cuenta de que el cúmulo de teas estaban inmóviles y al pronto, se topó con el tumulto de hombres rodeando a otros tantos. En principio, y sobre las cabezas de las llamas, vio cuatro sogas colgando de las numerosas ramas de un robusto y frondoso árbol. Smith se abrió paso entre los hombres encontrando los negros sentados, y mala víbora Puch en pie y armado junto a ellos. Luego, fijó bien su único ojo y encontró rostros blancos entre los africanos. Estaban Adrián y Philip entre los apresados, pero también Leonardo y unos cuantos más. Un grito de ahogo consiguió que echase la vista hacia la izquierda, donde Farrow, preso de su ira, estrangulaba a loco Will. 
 
    Smith corrió hacia el maestre. 
 
    —¡Déjalo Farrow! Si se lo merecen, será el capitán quien los someta. No solo han atentado contra la tripulación y la mercancía, también hay lugareños que querrán verlos morir porque han asesinado a una familia. 
 
    Farrow sostenía en alto el gaznate de Will cuando Puch echó a correr. El maestre soltó el cuerpo de Will y emprendió la persecución seguido de otros muchos de sus fieles.  
 
    —¿Qué ha ocurrido, Philip? — preguntó Smith comprobando marcas en sus pómulos, luego miró a su lado encontrando en muy mal estado a Adrián.                
 
    —¡Nos querían colgar! Todo ha sido una locura. Varios negros se liberaron y escaparon. Pienso, que el mismo pequeño Sun, aliado con Will y Puch ocasionaron el revuelo, porque demasiado rápido capturaron a un par de ellos, y de inmediato, comenzaron a golpearle y a provocarme desobedeciendo mis órdenes. 
 
    Dijeron que no era nadie para impedir que los colgara. Carpenter y sus compañeros intercedieron por mí, pero todo parecía haber sido premeditado, ya que la emprendieron con ellos también. Sobre todo con Adrián. 
 
    —Estoy bien — dijo con dificultad, pues tenía media boca hinchada con un reguero de sangre que salía de su frente. 
 
    —Nos rodearon — prosiguió Philip — nos golpearon y nos maniataron. Sedientos de violencia nos condujeron a una granja. ¡Smith!—Exclamó con los ojos muy abiertos —Han matado a un hombre y a su hijo, y después... 
 
    —Ya lo he podido comprobar, amigo Philip. El capitán se hará cargo imponiendo su justicia. No te quepa la menor de tus dudas. 
 
    —Hay que encontrar a pequeño Sun y los demás que andan tras la pista del resto de los fugados. No querían regresar sin cumplir la tarea. Tenían pensado contar al capitán que Carpenter, siendo español, se vio arropado por aquella familia, que liberó a los negros y que yo mismo apoyé la revuelta. Toda una farsa creíble, que de no ser por vosotros y vuestra llegada a tiempo, seguro les hubiese funcionado. 
 
    En aquel momento, hizo aparición el segundo grupo de piratas. Lo conducían tres de los guardacostas españoles seguidos por Roger Sun, Mathew y el barbero Robertson. Entonces, intuyendo la posible reacción, Askun no dudó un instante en aproximarse al mayor de los hermanos Sun.  
 
    Roger le clavó su mirada y después agarró la empuñadura de su espada, pero Askun fue más rápido y lo asió de la muñeca. 
 
    —No seas igual de necio como tu hermano. Te ahorcarán. Salva tu vida y podrás vengarte.  
 
    Askun lo miraba desde arriba. Siempre miraba desde arriba. 
 
    Los guardas españoles se comunicaban entre ellos deseando dar parte de todo aquello a las autoridades, y fue Smith quien calmó sus ánimos de querer dar cuenta de inmediato. 
 
    —¡Adrián! Diles que serán recompensados por nuestro capitán si no abren el pico. 
 
    El joven naviero tradujo las intenciones del guardián que hacía señas abriendo las manos. 
 
    —Diles que serán monedas de oro si no hablan con nadie. 
 
    Temiendo también por sus vidas, accedieron, pero el más veterano, quien pudo ver el interior de aquella cabaña ensangrentada, tuvo un gesto honorable. 
 
    —Accedemos. De nuestros labios no saldrá nada de lo acontecido, pero la joven... tendréis que cargar con ella. 
 
    —Imposible — dijo Adrián — Un barco negrero no es lugar para una mujer. 
 
    —Aquí no puede quedarse porque será carne para los hombres — respondió ofuscado el soldado.  
 
    Adrián lo comentó con Smith y el contramaestre Philip, quienes reflexionaron un instante. 
 
    —Diles que accedemos — dijo Smith — No nos queda otra. 
 
    Hawkins creerá que es lo justo. Estoy seguro de que pensará que hemos obrado bien. Cuando lleguemos a Plymouth le buscaremos un hogar de acogida. 
 
      
 
    Se habían perdido dos africanos y, en la mañana, con las primeras luces sobre el Caribe, el corsario vería cómo impartiendo justicia, el Jesús quedaría con seis hombres menos.  
 
    Del palo mayor pendían cinco sogas. Una para cada traidor contratado por el capitán Hawkins. Útiles negreros para su expedición. 
 
    —¡Henry Mc Callahan, Will Brown, Puch White, Francis Connor y Cedric Sun! Tras atentar vilmente contra los intereses de vuestro capitán y su tripulación, y con su firma en el contrato del día 9 de noviembre de 1564, con la potestad que me ofrece el cargo de capitán, condeno a los acusados a morir en la horca. Si alguno quiere decir algo en su defensa, es el momento. 
 
    —Insisto en mi defensa — dijo en voz alta el desgreñado y sucio Cedric Sun — El carpintero liberó a los negros y quiso quedar con aquella familia. Es a él a quien hay que colgar y no a nosotros. 
 
    —Existen cinco testigos claros que lo testifican. ¿Por qué iban a mentir? Philip es el contramaestre y nadie duda de su palabra. 
 
    Dijo Smith bastante excitado. 
 
    —Yo lo pongo en duda — salió una voz de entre todos los hombres — El código dice que si un hombre, tan solo uno, declara a favor de un acusado, este es defendible por el declarante. 
 
    —¿Ese hombre eres tú, Roger Sun? — preguntó Farrow sacando un nuevo y brillante machete. 
 
    John Hawkins levantó la mano. 
 
    —Es mi hermano y creo en lo que dice, y no es contra ti Farrow con quien se debe saldar la verdad. 
 
    —El código pirata permite la lucha a muerte — dijo tras carcajear Cedric, el pequeño Sun. 
 
    —Mi hermano culpa de todo lo ocurrido al carpintero y es contra él con quien hay que saldar cuentas. 
 
    Roger Sun sacó rápido el cuchillo y lo lanzó al suelo clavándolo perfecto en su madera. Así era la forma de retar a otro pirata en lid.  
 
    —Pero señor — decía temeroso Mathew, ya que las pruebas eran demasiado evidentes — Es injusto.  
 
    Todos los piratas asintieron, entre otras cosas porque un duelo a muerte resultaba siempre gozoso de poder ver, y entonces, comenzaron a murmullar y a animarse entre ellos, a golpear el barco para ejercer presión a su capitán. 
 
    —No puedo acallar a la tripulación, Mathew, y menos cuando tienen razón — respondió pesaroso Hawkins. 
 
    Smith, Philip, Farrow y muchos otros cercanos a Carpenter, que vieron con sus mismos ojos lo acontecido en aquella cabaña, no daban crédito a lo que de seguro iba a suceder, pero resultaba inevitable si Roger Sun, hermano mayor de Cedric, deseaba un reto a muerte demostrando su inocencia. Era una ley justa para hombres libres como los animales de los Océanos o del Mar. Eran Piratas del Caribe. 
 
    Adrián dio un paso hacia delante. Hueco que invadió la joven española ultrajada para poder ver el escenario. 
 
    El naviero tenía medio rostro hinchado y un vendaje aparatoso en la cabeza. Lo lincharon más que a ninguno de los que querían colgar de aquel árbol en mitad de aquel campo oscuro.  
 
    —Déjame luchar por ti, amigo — dijo Leonardo sacando su daga.  
 
    —Solo puede luchar él — dijo Smith lamentando el suceso, pues Roger Sun era tan hábil luchador como sucio y rastrero. 
 
    Adrián, que nunca utilizó espada contra otro hombre, se vio con la de Philip en la mano. 
 
    —Puedes hacerlo — le dijo Farrow clavándole la feroz mirada. Le demostraba impotencia por no poder hacer nada más que darle un consejo — Clava tu puñal junto al suyo en cubierta y luego, aguanta su ataque, espéralo, cánsalo y piensa que eres más fuerte que él.   
 
    Adrián clavó con furia el puñal en la madera, y todos miraron al capitán Hawkins, que al igual que su teniente Andrews, aguantaron con firmeza aquella orden. 
 
    —¡Será un duelo a muerte para mostrar la inocencia o culpabilidad de Cedric Sun! ¡Qué comience la pelea!  
 
    El rugido de marineros fue apabullante, sobre todo para el carpintero, pues una gran mayoría, yendo a favor de Roger, se reían de la curiosa forma que tenía en agarrar la espada. Adrián miraba la afilada hoja entre sus manos sin hallar diferencia alguna al modo de empleo respecto a un sencillo martillo o un pesado cincel para faenar. Agarraba la empuñadura a dos manos como si en el pasado y basto Medievo se encontrase. El carpintero permanecía quieto, mientras que Roger Sun giraba a su alrededor con una sonrisa escalofriante, pues se veía descuartizando al joven e inexperto luchador. El pequeño Sun, con la soga aún al cuello como todos sus compinches a punto de ser colgados, reía deslumbrado por el sol, mostrando su fea dentadura ennegrecida por las copiosas picaduras. Cedric confiaba excesivamente en la habilidad de su hermano y se veía nuevamente libre para continuar con sus fechorías. En un instante, descubrió la figura de la joven arropada entre Leonardo y Enrich, y su perversa imaginación recreó su violenta escena en la cabaña. Entonces, sonrió de placer pensando que nuevamente, en cuanto estuviese libre, retozaría sobre ella. 
 
    Adrián sostuvo el primer mandoble, fue un tiento suave y lento para el entendimiento de Roger, y todos los piratas, con sus gritos, ensordecieron el navío. El mayor de los Sun seguía dando vueltas lentamente alrededor de Adrián y, en un santiamén inesperado, le asestó tres sablazos logrando con uno de ellos rajar un brazo. El carpintero se dolía cuando de nuevo el negrero arremetió con mucha sutileza sobre su otro brazo. Adrián vio el reguero de sangre fluir manchando la cubierta del barco, y Roger miró a su hermano pendiente de la soga. Cedric carcajeaba y no dejó de hacerlo hasta que llegó a contagiar con la risa a su hermano.  
 
    —¡Ya estás libre hermanito! — le dijo levantando la espada. 
 
    El corte en uno de sus brazos era profundo, pero Adrián seguía agarrando la espada con ambas manos.               
 
     —¡Acaba con él, Roger! — gritó Cedric enloquecido.  
 
    Roger se giró sin dejar de mostrar aquella sonrisa de vencedor. Del fajín sacó un corto puñal y con ambas armas arremetió contra el herido. Adrián retuvo su espada y esquivó la puñalada, entonces, con uno de sus brazos, con el que más sangraba, le atizó fuerte en la cara. Tan fuerte que el mayor de los Sun cayó de espaldas.  
 
    —¡Ahora! — gritó el maestre Farrow. 
 
    Adrián avanzó rápido, pero Roger interpuso el alargado acero. 
 
    —¡Le ha roto la nariz! — se escuchaba entre el tumulto de piratas. 
 
    Enrabietado. Roger se puso en pie. Había perdido el puñal y estaban en iguales condiciones. Ya no reía eufórico Cedric ni ninguno de sus compinches en el Jesús. Adrián, en su lamentable estado, dio un paso hacia delante y atacó desde arriba, a dos manos. 
 
    Roger la sostuvo colocando su espada horizontalmente, pero la descomunal fuerza de Adrián aporreando su acero una y otra vez como si fuese un demoledor martillo, acabó provocando su caída. El mayor de los Sun perdió su espada, y el carpintero vitoreado por sus compañeros, pisoteó su estómago. Llevado por la cólera, lo pateó en el suelo. Con sus botas, lo golpeó sin miramientos en brazos y en la testa pretendiendo su rendición, pues aquel canalla no desistiría a menos de verse sin fuerzas para poder alzarse de nuevo. 
 
    El rostro de Cedric sobre el bidón hueco, se endureció, más cuando sus compañeros de soga le dijeron que moriría igual que todos ellos.  
 
    Adrián, encontrando casi sin sentido a Roger Sun, colocó la punta de la espada sobre su nuez, y miró a John Hawkins. El griterío de los piratas pedían su muerte, pues así dictaba la ley. Adrián cimbreó su cabeza. No quería matarlo. Supondría su primer hombre muerto, cara a cara, en un buque atestado de hombres resabiados. Y ya se vio demostrada su victoria. Adrián repitió el movimiento de su melenuda cabeza, y Hawkins apoyado en su espada a modo bastón, sondeó las violentas caras de su tripulación pidiendo sangre. Era la ley impuesta por capitanes como él, pues un buque de negreros no se rige con poemas. Farrow colocó el dedo gordo hacia abajo y la manada de hombres a su cargo lo emularon. Los mismos que al momento lo apoyaban, ahora, en su mayoría mirando al contramaestre, bajaban sus pulgares. No quedaba otra, pensó el corsario. Mirando al carpintero y como un César de la antigua Roma realizó el pollice verso. 
 
    Adrián lamentó la decisión, pero entonces, miró a pequeño Sun con la soga al cuello, y sobre un tarugo de madera recordó sus actos atroces, en cómo se ensañó con aquellos negros, en cómo mató a los padres de aquella joven y después la violó. Merecía la muerte y él necesitaba limpiar su nombre. 
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 La historia del Zíngaro 
 
      
 
    Sevilla 1564  
 
    Triana 
 
      
 
   L as chozas, entre palos y el adobe, transmitían por sus aberturas, los olores a comida. Guisos, básicamente de agua hervida con algo de pollo y, con suerte, el churruscado de algún lechón, aromatizaban aquella triste hora en que los pícaros buscaban a los rufianes. Los gremios y los oficios con sus trabajadores cerraban las puertas de sus establecimientos; y las mancebas, exentas ya en pulcritud, se abrían para los incontables marineros que aquel mismo día atracaron en el Arenal. 
 
    Un sucio rincón, un sótano desprovisto de luz natural en la otra orilla. En Triana. Una mesa con una hogaza de pan y dos ceras llameando, acogían a una figura maltrecha.  
 
    Conservaba sus botas de buen cuero, su sombrero de ala ancha e indumentarias oscuras de buen valor en el mercado, pero todo gastado y raído, lograron que, en un leve movimiento, otro jirón resurgiera en su camisa. Tan solo escamochaba sus horas admirando aquella espada bajo la luz de las velas sin importarle lo más mínimo el montón de frascos, yerbas o especies a su alrededor. 
 
    Era aquel magnífico metal, como todo lo que un día poseyó, robado. Arrancado de las afanosas manos de aquel buen maestro de ribera que en mala hora conoció, pues pensó, que fue él quien le trajo la mala suerte. Todavía recordaba su nombre y la elata manera de quedársele fijo con su profunda mirada. 
 
    Estaba oculto. Aislado de todo y de todos. Y así llevaba medio año. Buscado por sus numerosas fechorías.  
 
    En más de una ocasión, quiso zarpar y siempre fracasó en el intento, pues parecía condenado a permanecer escondido en aquella chabola para siempre. 
 
    El techo transmitía el sonido de las ligeras pisadas de la mujer que le ofreció asilo. Poco se movía últimamente a no ser que fuese para preparar un brebaje o lanzarle algún condumio, pues siempre andaba con naipes a la espera de algún cliente. Desde luego, era la hora de comer y pronto llegarían aquellos dos pajarracos. 
 
    Ya lo hubiesen vendido a no ser por aquella hechicera. Porque como Masielo, aquellos gitanos de pésima sangre se regían tan solo por el dinero. Y el italiano valía mucho. Demasiado, en un arrabal donde sobrevivir era abusivo. Comer a diario o dormir en un catre eran lujos en una ciudad y un siglo al que llamaban de oro.  
 
    La choza con techo de tablones y basta piedra emparchada, protegía de la lluvia a pesar de las múltiples goteras que calaban y llegaban hasta el mis-mísimo sótano. Los dos gitanos le arreglaron la cubierta con piezas robadas de pizarra que cogieron de otras casas, y la Yaya, a cambio, les preparó un filtro del que se hablaba, ofrecía vigor y protección ante los malos augurios.  
 
    —¡Es Masielo! — le dijeron aquellos dos pajarracos el día que le pidieron cobijo. 
 
    La Yaya de carne, pues así la llamaban en la Cava, escrutó sus ojos claros, y con el tembleque de su dedo anular, recorrió la línea de la cicatriz que atravesaba su cara. La uña afilada se detuvo en su frente y presionó. Masielo ya pensó entonces que algún día la penetraría con su experimentado miembro. Cerró los ojos, ya que le advirtieron de sus encantamientos y aceptó con mesura el ritual. Brotó una pizca de sangre que recorrió el costurón sobre su faz. Desde la frente, atravesando la mejilla hasta llegar a la barbilla, donde una sola gota fue recogida por su larga uña.   
 
    La mujer vivía sola y era respetada por un entorno numeroso de gitanos refugiados en los barrizales, entre la Cartuja y la Cava trianera, en su mayoría, dependientes de las profecías o de augurios hospedados en sus vidas de siempre. La Yaya era una mujer de no más de cuarenta, cuyo rostro y cuerpo hechizaba a ricos y a pobres, a tontos y a listos, a hombres, mujeres y niños. Se decía, que tenía la mirada de una hermosa bruja y el corazón de una virgen. En realidad, era una incógnita. Su procedencia francesa estaba bien oculta, porque hablaba mejor el castellano que cualquiera de aquellos cultos aristócratas sevillanos, pero también conocía el idioma de los aragoneses, así como dialectos peninsulares e incluso portugués y el árabe. Ella también pensó que aquel rufián la atravesaría algún día, pero cuando sus cartas lo anunciasen. 
 
    Nadie supo cómo llegó de Nôtre - Dame a Sevilla y cómo se instaló, pero lo cierto era, que resultaba difícil no sucumbir a sus encantos, y por aquel motivo, ya llevaba en aquel bajo arrabal trianero más de tres años.   
 
    Para aquellos que la seguían o admiraban, pensaban que no escribía profecías, sino que solo se dedicaba a narrar acontecimientos sobre su tiempo de manera metafórica para evitar persecuciones.  
 
       
 
    Se intuía un pelo negro, larguísimo, recogido siempre con un pañuelo de color que solía cambiar. Una cara redonda, con pómulos salientes y una barbilla acabada en pulida punta que dejaban boquiabiertos a los hombres. Pero todo eso no era nada comparado con el brillo metálico de sus ojos pardos. Fulminaban osadamente a quien le quisiera mal, pero enternecían o enamoraban a quien, sin ellos saberlo, a ella pudiera interesar.  
 
    La Yaya de carne, cerró la puerta y golpeó el suelo con el tacón de su zapato. Al instante, asomó el mal logrado Masielo levantando la trampilla. La mujer sonrió de lado. 
 
    —¿No aguardamos hoy a los gitanos? — preguntó el italiano cargando con todas sus armas. 
 
    —No. Hoy también espero visita. 
 
    Sus pardos ojos se clavaron como dagas en los de Masielo y éste, cau-tivo por su belleza, asintió de buena gana. 
 
    El de Rávena se quitó el chambergo de ala ancha, tan negro como su crecida barba, y raudo, la asomó sobre el caldero. El humo blanco y bienoliente se escapaba por el hueco de la chimenea cercana, y Masielo lo husmeó como un animal hambriento. 
 
    —Oler también vale dinero, italiano — le soltó la mujer de espaldas, colocando los platos sobre la mesa — ya debieras saberlo. 
 
    Masielo se dio la vuelta y contempló su figura por detrás. Su falda gris colgante, limpia, aunque con manchas imborrables, marcaba un talle estrecho y un trasero turgente, pero prieto, propio de las mujeres que todavía no habían sido preñadas. Y aquel, que siempre gozó de buena compañía femenina, se vio de nuevo tentado. Mucho tiempo llevaba sin el roce de una hembra, pero el rufián se contuvo. Aquella mujer tenía algo que le hacía mantener las distancias. ¿Estaría embrujado? La verdad. Pensaba, que no se reconocía. 
 
    —Tienes que pagarme — dijo ella dándose la vuelta topándose con su descuidado rostro.  
 
    Masielo repitió el gesto de asentimiento y de una bolsita bien sujeta en el interior de su chaquetilla, sacó una moneda brillante y plateada. 
 
    —¿Qué harás con todo mi dinero, gitana? — dijo con su sonrisa de medio lado, burlesca como siempre. 
 
    La mujer agarró el valioso metal sutilmente, mostrando sus uñas largas decoradas de multicolor, y se la guardó en su entre pecho. 
 
    —Puede que algún día lo sepas. De momento, come y calla. 
 
    —No deberías tener las uñas tan coloreadas. Llamas demasiado la atención con ellas. Puede que alguna de esas familias te quiera mal, te eche el lazo y te entregue al tribunal. 
 
    La Yaya se le quedó mirando. 
 
    —Cualquiera puede sin remedio ir al tribunal — la voz tenía un acento acerado, casi afilado. Y Masielo sonrió travieso. 
 
    —De acuerdo. ¡Tú mandas, mujer! — en ese instante no sabía si su hambre alcanzaba el mismo nivel que el deseo por tomarla allí mismo sobre aquella mesa donde solían comer. 
 
    La Yaya colocó un plato hondo con la sopa y una cuchara, pan de centeno y un trozo guisado de una vieja gallina. 
 
    —Hoy tengo una visita y no quiero que permanezcas en casa. Debes darte un paseo y regresar en la noche. 
 
    Masielo sonrió grotescamente, casi lascivo.   
 
    —¿Y a dónde voy, mujer? Todavía esta putanna ciudad tiene bien grabada mi cabeza en sus mentes. ¡Vamos gitana! ¡Hoy en la calle llueve y hace frío!  
 
    —Solo serán un par de horas. Puedes colgarte mi abrigo, encapuchar-te y acudir donde los hombres en la candela.                
 
    El italiano cambió su rostro por otro serio y seco. 
 
    —¿Así te ganabas la vida antes de tirar las cartas y evidenciar futuros? 
 
    La Yaya escudriñó sus pardos ojos sintiéndose dolida. 
 
    —Esta es mi casa y harás lo que yo ordene. Sin más preguntas ¿lo entiendes? Ahora, acaba y lárgate dejando tus armas y el sombrero en el sótano. 
 
    —No me desprenderé de mi acero. Sin él estoy desnudo.  
 
    —Un hombre provisto con dos espadas y de daga con esas empuña-duras, revelarán quién eres.  
 
    —¡No las dejaré huérfanas en ese sótano! ¡Ni tan siquiera dos horas! — Masielo hizo un ademán enfático.  
 
    —Tú mismo, pero no regreses aquí si te siguen la pista. Me juego mucho dándote cobijo.   
 
    Ambos se miraron sabedores de que se necesitaban. Masielo dependía de su choza, su sótano, su escondite. Y la Yaya de carne, tenía planes que lo inmiscuían.   
 
    —¿Acaso no confías en mí? — preguntó con aire dulce, quizás a-prendida de alguna de las auténticas gitanas de la Cava. 
 
    —No — el italiano carcajeó — Créeme que no. Pero no te lo tomes a mal porque no me fio de nadie. 
 
    Masielo se mostró jaquetón, pero introdujo el último trozo de carne sosa en su boca, y con furia agarró el abrigo colgado tras la puerta. Se detuvo un instante ante ella para contemplar sus armas sobre una de las sillas, y después, desear clavar su azul mirada a la mujer que en pie y expectante esperaba su marcha. Irradiaba seducción y embrujo, pero entonces, ella sonrió maliciosamente y él, con más impotencia que cólera, abrió encontrándose una fina y helada lluvia de invierno. Se encapuchó y cerró de un portazo. 
 
      
 
    El del Norte de la bota, anduvo ocultando su cuerpo y rostro con un buen abrigo de tres cuartos y de mangas abullonadas. Era de fructuosa lana, hecho con estambre muy torcido y fuerte, a manera de cordoncillo acabando en capuchón picudo, muy utilizado en la indumentaria musulmana. 
 
    Olía a ella y a sus yerbajos, y Masielo se encorajinó. No fue porque lo manipulase, cosa que sí odiaba, pues de siempre, era él quien embaucaba o dirigía a señoras o señoritas envolviéndolas con sus encantos italianos. Fue por la desgarradora idea de que alguno la poseyera, pues estaba claro, que esperaba a un hombre interesado en querer gozar de su cuerpo. De lo contrario, no lo hubiese largado de aquel modo. 
 
    Llevaba seis meses allí, con ella, mirando sus movimientos, sus gestos, escuchando su sedosa voz. Había permanecido en aquel sótano mientras suministraba sus pócimas, sus ungüentos y tiraba las cartas tanto a hombres como a mujeres, la mayoría de las veces por un buen pedazo de carne fresca o huevos para alimentarlos. Y nunca le obligó a tener que abandonar su choza. De vez en cuando, el Pelao y el Mochuelo, aparecían con algo robado o ganado con trampas en la calle que cambiaban con la Yaya por alguno de sus brebajes o por las simples y adivinadoras cartas. Dados, o apuestas de cualquier índole, abastecían por el momento la subsistencia de aquellos gitanos de mala sangre, que deambulaban como sombras por una Sevilla tumultuosa. Masielo necesi-taba verlos, saber de nuevas noticias sobre la ciudad y el mundo, pues con la Yaya, poco hablaba, y taciturno, muy paciente, se limitaba tan solo a seguir con sus ojos la curiosa forma que tenía de vivir, y sobre todo, de contonear sus estrechas caderas y su abultado trasero. 
 
    Entre aquellas casuchas, de trabajo en el día y algarabía en la noche, los viejos gitanos, veían cómo cada año se incrementaba el número de nuevas familias de su misma raza. Llegada de nuevos jóvenes herreros, ceramistas y mimbreros con ansias de hacer maravedíes, de mezclarse con los Vega, los García, los Heredia y los mil apellidos que los pudieran sacar de sus errantes vidas.  
 
    Las familias, una tras de otra, instaladas muy pegadas al foso que protegía Triana de las continuas crecidas del rio Guadalquivir, ya asomaban casi hasta las mismas puertas del castillo de la Inquisición, frente al Arenal situado en la otra orilla de Sevilla.  
 
    Aquel arrabal se llamaba la Cava y era indeseable por la suciedad que se acumulaba, por la peste a basura y al insoportable olor a su agua parada, putrefacta cuando el sol de fuego la deseaba arrancar, eliminar evaporándola con todo su ahínco. Era donde tan solo los perseguidos o miserables acudían para establecerse, y donde la Yaya todavía mantenía a salvo a Masielo. 
 
    Los gitanos acampaban allí pudiéndolos ver a menudo atareados con mulos, o a pie, con sus varas al hombro con la carga de un simple hatillo, desde las proximidades de los extensos huertos del monasterio de la Cartuja, hasta el mismo castillo de San Jorge, tan temido como un mal fario. 
 
    En ocasiones sucedían altercados entre ellos, pues ya se dividían en clanes y apellidos envidiosos los unos con los otros, pero también hacían piña contra las hipérboles de los gremios payos que avasallaban, con escusas vanas por haber perdido buenos clientes, pues lógico era, que trabajasen con sus manos a un precio mucho más bajo, a veces casi regalado. Eran perseguidos y condenados a trabajos forzados, a galeras y si se oponían a los justicias, lo asesinaban como a perros en mitad de la calle. Pero... ¿Quién los detendría? Eran felices reyes con la posesión de... nada. No existiendo ley clara contra aquel asunto, un hombre podía emplearse con contrato al precio que propietario y empleado considerasen oportuno. Un apretón de manos con un ceramista, mimbrero o herrero gitano era tan rápido y tan beneficioso como fiable con cualquiera de los del gremio payo. Tenían tanto miedo a los justicias que... más les valía no ser denunciados. 
 
    Se encontraban alejados de las murallas de la otra orilla y alejados de las demás chozas, pertenecientes a quienes no querían saber nada de ellos o simplemente aparentar no mantener relaciones. Y como todos en la ciudad, debían pagar sus impuestos cuando el recaudador acudía escoltado por soldados. El dinero había que tenerlo siempre reservado, ya que infringir la cobranza era motivo suficiente para el arresto o una merecida estocada. “Quien entra en el castillo de San Jorge, no sale” decían los gitanos. Pero la verdad era que, para un gitano, daba igual que fueran los justicias enviados por las autoridades del cabildo o los del Santo Oficio, así que, más les valía tener el importe estipulado, de lo contrario, mejor sería abandonar la ciudad y sus endebles barracas. 
 
    La confiscación estaba a la orden del día, y si una familia marchaba otra llegaba. Varios eran los que mantenían la estancia, como algún herrero asociado con los gremios, carpintero o albañil, a quienes contrataban para esporádicos trabajos. Pero básicamente se dedicaban a la realización de útiles realizados con mimbre o arcilla. La alfarería y la mimbrería.  
 
    La choza de la Yaya de carne estaba muy próxima a la de una familia con al menos diez polluelos. Una de tantas que se dedicaban a la elaboración de muebles, cestos, cestones o cuencos. El italiano podía escuchar los chillidos y lloriqueos de los más pequeños desde el sótano, o en sus pocas ocasiones, sus voces jugueteando alrededor de sus paredes. La Yaya los trataba con cariño, y hasta a veces, los hacía entrar regalándoles algún pequeño objeto o algún frasco. Una espesa agua tintada de mil y un color, muy bonitas para decorar un posible rincón. 
 
    Llovía finamente y hacía frío, pero eso no impedía que estuviesen trenzando aquel ligero, aunque resistente vegetal en las afueras de su desarbolada chabola. Masielo, encapuchado y bien abrigado, no se detuvo ante los críos sentados en fila. Se subió el negro pañuelo para cubrir la boca y su nariz, dejando un par de ojos azules con los que mirar hacia delante. No dejó de seguir la puntera de sus gastadas botas, advirtiendo, lo fugaz que resultaba la conversión de la tierra en barro, cuando llegó entre casuchas, todas similares, hasta una humeante planicie. Un claro donde resaltaba una candela y varios hombres a su alrededor. Supuso que allí era donde la Yaya le dijo. 
 
    Unos diez gitanos merodeaban alrededor del fuego. Todos con la intención de pasar el día entero allí, en torno su calor. Todos con peores rostros que el propio italiano. 
 
    Masielo se percató de que acababan de comer, por los restos de los huesos y de las plumas esparcidas por la ceniza, y porque varios de ellos reposaban horizontalmente sobre unos sacos con paja. Un par de activos, no dejaban de cuidar la lumbre y miraban al cielo. Temían que aquella delicada lluvia tornase en aguacero y por aquel motivo se les veía inquietos. Eran hombres sin techo, errantes, seguramente sin familia al cargo y con esperanzas de que el arrabal los acogiese en algún momento. Sus rostros delataban su malvivir. 
 
    El italiano imaginó que en los días sin lluvia y, sobre todo, al caer el sol, aquel lugar se llenaría de forasteros buscando el calor de la candela. El de más edad, sin llegar a ser viejo, pero bien entrado en años, lo vio acercarse. Parecía ser quien llevaba la batuta en aquel lugar de acogida, y lo miró con desconfianza. 
 
    —Quien se arrima, algo debe dar a cambio — dijo con voz cordial, pero en calé. 
 
    Masielo se desquito del pañuelo en su boca para hablar. 
 
    —No tengo nada — rebuscó entre los bolsillos del abrigo y encontró algo. Era un crucifijo pequeño atado a un cordel muy fino. Dudó en sacarlo, ya que no le pertenecía, pero finalmente pensando en su escaso valor, lo mostró. “Siempre era conveniente llevar una cruz”. 
 
    —Eso servirá — dijo sonriendo amistosamente. 
 
    Masielo se aproximó al fuego y frotó sus manos al tiempo que uno de ellos acercó un madero a la brasa. Iban sin abrigo, con sucias camisas emparchadas, por no hablar de sus pantalones, medias o zapatos, pues los había que iban en sandalia mostrando sus fruncidos pies ennegrecidos y helados por el gélido aire.  
 
    —No deberías haber malgastado ese madero — dijo el hombre frotando la nueva cruz entre sus gordos y morenos dedos — No tardará en llover fuerte y las llamas se apagarán. 
 
    —Yo lo apagaré antes salvando el resto de la madera — respondió el más joven de cuantos había y quien lanzó el tronco quebrado. 
 
    —¿Dónde iremos, Zinga?  
 
    —Si la lluvia arrecia no quedará más remedio que ir de nuevo al refugio.  
 
    Masielo por cómo se hablaban, intuyó, que aquellos dos iban de la mano y los demás, como él, no se conocían.  
 
    El joven tenía una media oreja y era tan moreno como el madero fundido en la brasa. En realidad, todos lo eran. 
 
    Uno de los tumbados se levantó aquejándose de la espalda, levantó la mano para despedirse de Zinga, y lentamente se marchó. Después, otros hicieron lo mismo sabedores de que al poco, la lluvia empaparía sus cuerpos hasta convertirlos en enfermos deambulantes, carnes de presidio o en el intento torpe de un robo, acabar sus penosos días con un mal navajazo en el foso de la Cava. La salud era lo único que poseían, así que, cada uno, se buscaría un rincón donde mantenerse, al menos, secos. ¿Quién sabía cuánto podría durar una tormenta? 
 
    —¿Forastero? — lo llamó Zinga y Masielo se giró. 
 
    De nuevo, había tapado su nariz y boca con el pañuelo negro dejando tan solo sus ojos azules y parte de su cicatriz atravesando la frente.              La capucha seguía cubriendo su melena oscura. 
 
    —¿De dónde viene? — Zinga no dejaba de sonreír para así querer mostrar amabilidad. 
 
    —Estoy buscando a dos gitanos. 
 
    El moreno hombre soltó una breve carcajada. 
 
    —Aquí lo somos todos.  
 
    —Déjelo. Seguramente estén al caer. 
 
    Masielo no dejaba de frotar sus manos, mientras que el joven de media oreja, se le acercaba. 
 
    —Cuando llueva fuerte, aquí no se acercará nadie. ¿Tiene dónde cobijarse? — preguntó el joven, y Masielo volvió a cubrirse el rostro, entonces Zinga repitió la breve carcajada. 
 
    —El joven Gerardo se ha olido que tiene cobijo que ofrecer. 
 
    —A dónde voy, no puedo llevar a nadie — dijo Masielo.  
 
    —No te preocupes — respondió Zinga sin dejar de borrar la sonrisa — estamos acostumbrados. Llegamos hace meses con el calor, y ya tocaba prepararse para el frío. Tenemos un refugio.  
 
    —La cueva es un nido de pulgas y de insectos — rezongó Gerardo—Y no podemos hacer un fuego porque el humo nos asfixia. 
 
    —Sí que lo es, pero es lo que hay hasta que alguien nos de trabajo. ¡Y llaman a esta la ciudad del mundo y de las oportunidades!  
 
    —¿Y qué sabéis hacer? — preguntó Masielo picado por la curiosidad. 
 
    —Hacemos de todo. Cualquier cosa que se nos mande—dijo Gerardo muy seco, sin dejar de mirar con pretensiones las botas calientes del italiano. 
 
    —Pertenecíamos a una compañía de actores. Llegamos con nuestras carretas el verano pasado. ¿Quizás nos hayas visto actuar en las plazas? 
 
    —¿Y las carretas?¿Y los demás actores?—preguntó Masielo escamado. 
 
    —Nos abandonaron como a perros — dijo Gerardo ramplón— El dueño de la...  
 
    —Es largo Gerardo, y este hombre no parece interesado en querer escuchar nuestras penurias — interrumpió Zinga. 
 
    —No es tan largo, además ha sido él quien ha preguntado. 
 
    El de Rávena miró al cielo y después a Zinga tumbado sobre los sacos de paja.               
 
    —Deje que se exprese, parece que tendréis suerte y las nubes se van para otros lares. 
 
    —Eso parece. El viento ha cambiado — Zinga miró fijamente a Masielo, era como si su presencia hubiese sido clave en el desplazamiento de aquellas negras nubes cargadas con agua. 
 
    El italiano, sabiendo de sus supersticiones, al fin sonrió, se acercó a un madero, lo agarró y lo lanzó al fuego. 
 
    —Soy todo oídos — dijo sentándose sobre un saco.  
 
      —Pues entonces, si no le importa a mi sobrino, lo contaré yo — respondió tras besar la cruz. 
 
    Masielo dejó ver su rostro a aquellos gitanos sin importarle ser reconocido, pues pocas o ninguna posibilidad había de que conocieran su historia. El joven Gerardo pudo apreciar su cicatriz atravesando la cara, y entonces, cambió su semblante seco por otro alegre más entusiasta, porque de aquel modo, no sería el único que estuviese marcado. Todavía sentía vergüenza por su media oreja mal cortada, y como gesto repetitivo, se la cubría sin darse cuenta con la mano derecha. 
 
     Ya habían contado la historia muchas veces y a muchos hombres, pero con aquel encapuchado bien abrigado, tuvo buenas vibraciones.  
 
    —Vamos tío Zinga, comienza desde el principio. 
 
    —Advierto, que a pesar de nuestras sonrisas, es una historia triste. Dejada caer para aquellos que quieran vengarnos.  
 
    El moreno y maduro hombre inclinó su cuerpo hacia delante abandonando su postura relajada y horizontal. 
 
    —Todo comienza bien, con el amor entre este joven y la hija del gitano errante más afamado en el mundillo cómico, pero tal como puede ver, señor... 
 
     —Puede llamarme Masielo. Ese es mi nombre. 
 
    —Todo acaba de la peor de las maneras, maese Masielo. 
 
     Zinga se refirió en francés intuyendo por su acento de que podría ser de allí, pero ni tenía idea de idiomas ni tan siquiera había salido de la Península en su vida. Tomó aliento y prosiguió.  
 
    —Gracias a mi talento — Zinga carraspeó mirando de reojo a Gerardo — la familia entera nos acogió cuando necesitaron de dos actores más. Yo realizaba malabares en una plaza coqueta en Cáceres, cuando Kavi tocó mi hombro. Nos llevó a las afueras, a un bosquecillo donde los carromatos hacían círculo y ensayaban sus obras. Saber de aquello, pues Kavi aún siendo gran artista, es hombre poco hablador, nos llenó de gran alegría. La familia recibió con entusiasmo a dos extraños que malvivían haciendo lo que buenamente podían por estos mundos. Unas veces acá y otras allá, no siempre consiguiendo el pan de cada día, pero siempre honradamente. 
 
    Nos dieron unos papeles terciarios, pero nos incluyeron en sus giras. Eso significaba, señor Masielo, tener garantizado el techo y la comida, con lo que ni pensar quedaba hacer ascos a nada de lo que Kavi propusiese u ordenase. Como patriarca se le debía obedecer, y aunque fuese en ocasiones duro e intransigente, podría decirse, que llevaba en volandas a aquel grupo de mujeres, hombres y niños por toda la cristiandad. Siempre, en las noches de acampada y de la misma forma que ahora, todos comíamos alrededor de un fuego. Era acto obligado por Kavi, porque decía, que así debía permanecer una familia de artistas. Unidos formando una piña. 
 
    Tras comer, y nunca faltó condumio. Kavi señalaba con su mano a alguien de la familia y ya fuese hombre, mujer o niño, debía recitar parte de su guion. Kavi tenía una particular manera de conseguir que todos estuviesen dispuestos para la función en la siguiente aldea, e incluso enfadaba si realmente no se gesticulaba como era debido. 
 
    “Piensa que se paga por tu interpretación” era su frase más repetida. 
 
    Este joven que ve a su lado, es más torpe que un guarda agujas y no aprendiéndose bien su minúsculo papel, en la mañana, fue apartado del grupo. 
 
    —Ahí es cuando conozco bien a Carmín y ella se enamora de mí — dijo Gerardo soñando despierto. 
 
    —Carmín era la única hija de Kavi y su esposa Arisandra. Era tan buena hija como actriz y, tan hermosa y amable como su madre. Ambas encargadas de repasar guiones con los retrasados de la compañía. Este joven sucio, malnutrido y apestado que por entonces estaba limpio y gozaba de buena salud, fue aceptado por la madre, pero no por Kavi quien solo veía en su persona la torpeza y la ignorancia. Ellas, madre e hija supieron encontrar la bondad y la ternura con que el buen Gerardo se empleaba. Fue desde aquel instante, el momento en que Carmín quiso anunciar su romance con Gerardo cuando Kavi comenzó a mirarnos de mal modo. 
 
    Recorrimos muchas aldeas, pueblos y ciudades donde la función siempre resultaba exitosa, en buena parte, porque antes de llegar, ya había llegado el rumor, de que se disfrutaría siguiendo de cerca la obra. La gente pagaba gustosa para poder conocer la vida y aventuras de Ragnar Lodbrok. El rey Vikingo. ¿No sabe quién es? 
 
    Masielo negó con la cabeza. Sabía de vikingos que vivieron donde el frío y la nieve hacía siglos, pero siquiera había oído lo increíblemente buenos navegantes que fueron. 
 
    —Una de las noches de aquella inestable primavera, cuando todos ya dormían, sentí el rugido de mi estómago. Aquellas alubias no querían permanecer demasiado tiempo dentro de mí, así que, abandoné mi carro compartido y me adentré en el frondoso bosque. Tras terminar de dar de vientre, me desorienté un poco y me dirigí hacia un carro equivocado. Prometo que iba con la cabeza gacha hasta que una vela se encendió en su interior. Entonces, Kavi y su esposa me vieron asomar la testa. Ya iba a entrar y ambos se asustaron. Aquello fue... bueno... vi algo que quizás no debí haber visto. 
 
    Zíngaro detuvo su lengua encontrando en los ojos de Masielo gran interés. 
 
    —Vamos tío Zinga, no te hagas de rogar. Nuestro hombre ya está intrigado. ¿Es? o ¿No es así, Masielo? 
 
    El italiano asintió con su burlesca y encantadora sonrisa como si enfrente estuviese una damisela y no aquel harapiento gitano.  
 
    —Entonces, allá va — dijo Zinga mostrando sus dientes blancos apretados — Aquel matrimonio atesoraba un arcón repleto de monedas y objetos de valor — Masielo abrió los ojos — Una fortuna al alcance de muy pocos hombres. Kavi, asustado por haber sido desvelado su secreto, cerró tan rápido la tapadera como corrió las cortinas del carromato y yo, como un perrito con las orejas gachas, me sentí culpable. 
 
    A la mañana siguiente, le pedí perdón, pues realmente no era mi intención ver semejante tesoro, y con ello, incomodar a quien tan bien nos estaba cuidando. Nunca dieron señales de abarcar tanto maravedí junto, y sí, en gastar repartiendo todo lo ganado con su familia de actores. A partir de ese momento todo fue mal. No hicimos nada para merecer aquel desprecio, y menos aún la cruel humillación ante todos nuestros amigos a los que considerábamos, y nos consideraban, parte importante de aquella familia.  
 
    Ve esa media oreja mal cortada y fea. Eso lo hizo Kavi delante de toda la compañía. Nos tachó de ladrones y de aprovechados. Puso en tela de juicio nuestra conducta que siempre fue pudorosa. Situó en contra nuestra a todo compañero. Porque... ¿Quién no haría caso a un líder como Kavi? Un hombre que los alimentaba y cuidaba. Que los hacía disfrutar con lo que mejor, y quizás, lo único que sabían hacer. 
 
    Aquella noche alrededor del fuego aseguró mostrando a su hija herida y con la vestimenta magullada, de que fue Gerardo ansioso por desvirgarla, quien la forzó. Carmín llevaba el llanto en su desfigurada cara, y aún sabiendo estos cómicos que no existían pruebas, lo cobraron con golpes y porrazos contra mi sobrino. Yo intenté impedirlo, pero soy hombre de paz y tan solo sé utilizar mis manos para el malabarismo, no para luchar. Entre varios me sometieron como a él. Querían matarnos y hubo quien primero quiso introducir una vara por nuestros ojetes. Pero fue el corazón piadoso de Carmín y de su hermosa madre Arisandra quien oportunamente se opuso a tal barbarie. Entonces, acalorados padres de familia, a quienes hoy día no reprocho nada, pidieron el trozo de carne de Gerardo. Y así, como a perros, nos dejaron en las cercanías de Sevilla. Apaleados y sin nada más que nuestra pena.  
 
    Tanto Gerardo como Zíngaro quedaron al instante mudos y afligidos. 
 
               —Es una historia triste, pero no deja de ser común a otras que ocurren a diario — dijo Masielo buscando la mirada oscura de Zinga, y éste, con las ojeras resquebrajadas y negras, engruñó los ojos. 
 
    —Desde el primer momento que me vio aparecer, sabe de sobra que soy un pendenciero. Un hombre hecho para blandir la espada. ¿No es cierto? — añadió sonriente Masielo. 
 
    —¿Cómo voy a pensar eso de su merced si no va armado siquiera? 
 
    —Ya conoce al Pelao y al Mochuelo ¿verdad? Y estos no se andan con tonterías. 
 
    Gerardo lanzó una mirada cómplice a Zinga, dando a entender, que los había pillado. 
 
    —Esos dos son unos mequetrefes de poco nivel para lo que nosotros necesitamos. 
 
    —¿Venganza? — soltó aquella pregunta con la desgana propia de quien estaba harto de oírla. 
 
    —No queremos el dinero — intervino Gerardo tocándose efusivamente la media oreja. Solo queremos apropiarnos de la compañía de actores. Sé que Carmín me quiere, y mi tío sería un buen patriarca para aquellas familias de buenos cómicos. Todos saben de la argucia de Kavi.   
 
    Masielo ladeó la cabeza encontrando los penetrantes ojos de Zíngaro. 
 
    —No somos hombres capaces de matar a otros hombres — respondió Zinga más triste que serio. 
 
    Masielo quedó reflexivo. Era un individuo perseguido por la ley. Se sentía atrapado como un animal enjaulado en aquellos arrabales y aquel húmedo sótano. Pero... ¿Cómo salir de allí sin dejar pistas? ¿Serían de fiar aquellos dos? La verdad es que no se fiaba ni de su sombra. Ni del Pelao, ni del Mochuelo. Tan solo de aquella mujer misteriosa de labios dulces y mirada de loba hambrienta. 
 
    Recordó que ya había intentado salir en varias ocasiones y ni con sobornos fue capaz. Por mar imposible y por tierra peor aún. Todo aquel tiempo encerrado en la choza de la Yaya de carne soñaba con cambiar de ciudad. Una con un gran puerto donde los marineros acudiesen en tropel hasta sus mancebías. ¡Qué buenos años me he pegado siendo el mayor rufián de Sevilla! ¡La ciudad del mundo! Se decía convertido en Malasaña de nuevo. 
 
    —No me he equivocado — dijo Zinga — Es un hombre capaz de todo por dinero. Capaz de quitar la vida a Kavi y quedarse con su tesoro. ¿Por qué duda? Le estoy ofreciendo un arcón repleto de monedas tan solo para su merced. 
 
    Masielo no podría conseguir mujeres y un local con aquellas pocas monedas en su taleguilla. Podrían ser las justas como para comprar un jamelgo o dos burros y algunos pocos víveres.   
 
    —¿Sabéis dónde puede estar esa compañía de actores? España es grande. 
 
    —Sabemos dónde estarán. Es tiempo cercano a la Navidad y siempre acuden a la ciudad donde están establecidos los padres de Arisandra. Allí en Cáceres, en una aldea no muy lejana, es dónde nos conocimos, y allí será dónde nos encontremos de nuevo si es que decide hacerse cargo de esta empresa. 
 
    —Necesitaremos acarreo— dijo Gerardo—A pie no llegaremos nun-ca.  
 
    —Eso dejádmelo a mí — dijo el italiano incorporándose y colocando nuevamente la capucha sobre su melenuda cabeza. 
 
    —¿No nos lleva con su merced?  
 
    La llama había menguado y Gerardo, medio descalzo, descamisado y tiritando de frío, esperó en pie la compasión de Masielo. 
 
    —Tenéis mala memoria. Ya os he dicho que no soy un hombre piadoso. Tened en cuenta una cosa — el italiano señaló con el dedo a Zinga — Una mala jugada. Un embuste haciendo perder mi tiempo, y tendréis que daros por muerto. Si llegan esos dos zascandiles, decidles que me tuve que ir. No les digáis nada respecto a todo lo acordado, pues no son de fiar. Dentro de un par de lunas nos veremos aquí mismo. Manteneos con vida hasta entonces y acarread con lo que os queráis llevar. 
 
    Masielo anduvo entre chozas nuevamente. Podía sentir el frío barro que se llegó a formar en el suelo que pisaba, cuando un gallo saltó de un corral a otro desprendiendo algunas plumas sobre su abrigo, y entonces espabiló al escuchar las escandalosas gallinas que avisaron a su dueño. Comenzó una disputa grotesca entre gitanos vecinos que no acabó en nada, pero mientras, el ravenés hacía algo de más tiempo. No deseaba ver la cara de quien se estuviese beneficiando a la Yaya de carne. Realmente le molestaba aquella idea, pero una mujer tan bella y bien dotada... No era de extrañar que algún hidalgo pagara bien por sus servicios carnales, pues siendo sincero con él mismo, deseaba que tan solo fuese como siempre. Un cliente a quien lanzarle las cartas para evidenciar su futuro. 
 
    Respiró el aire sin encontrar ni un ápice el aroma del abandonado río. Le llegó de nuevo la imagen sobre su barco en su última etapa como capitán contrabandista y pirata, costeando por Huelva y Portugal llegando hasta el cabo de San Vicente. Tratar con ingleses, negociar abiertamente con ellos para después regresar penetrando por el Guadalquivir cargado de riquezas, y finalmente arribar en puerto donde medio Arenal ya era suyo. Sin duda, aunque no le llegaba el olor del sano río o del salado mar, en su recuerdo podía incluso saborearlo. 
 
    Por entonces, se había alejado de las mancebías y de aquel puritano pelirrojo. De sus protestas por querer adquirir el porcentaje correspondiente en su nuevo negocio; porque el Moscas, no quiso entender, que entre ellos solo se selló un acuerdo respecto las putañerías, el juego, como también las oportuni-dades tramposas para desplumar a hidalgos confiados y despistados que llega-ban de fuera. 
 
    Masielo, surcando el mar, se alejaba de sobremanera de aquel título bien ganado como “el gran rufián” y se convertía en capitán de piratas. Incrementaba su riqueza al tiempo que deseaba borrar con ella, y con aquel barco, aquel sobrenombre.  
 
    Llegó hasta la barraca de vecinos y aquellos niños seguían trenzando cestos. Masielo, bien encapuchado, dirigió la mirada hacia la choza de la Yaya, y se escamó cuando vio que un hombre armado y bien ataviado, pareciendo más un lacayo que un guardián, se encontraba apostado en la puerta. Al pronto, emergió otro hombre todavía mejor vestido, cuyo porte y elegancia se hallaba envuelta por una verde capa larga aterciopelada y un bastón de empuñadura brillante y reluciente. Masielo apretó los dientes, pues odiaba aquel tipo de personajes claramente adinerados gracias a un simple apellido. 
 
    Aquel hombre de abultado pelo y facciones bien cinceladas esperó en la puerta terminando de colocar bien su pantalón y cinto, mientras que su sirviente ya traía los caballos. Uno alto y pardo para él y otro negro de gran pureza para su señor. Ambos montaron y se marcharon mirando recelosos hacia todos lados. Incluso el sirviente buscó la faz bajo la sombra encapuchada del italiano. 
 
    —No es la primera vez que entra — dijo una voz aflautada cuando los jinetes ya estuvieron alejados.               
 
    El italiano, sorprendido, se dio la vuelta encontrando los ojos del mayor de los niños, mirando el gran cestón que elaboraba. 
 
    —Me refiero al de la capa verde — dijo sin levantar la mirada del mimbre. 
 
    Masielo se aproximó. 
 
    —¿Qué sabes, petimetre? 
 
    —Solo sé lo que he dicho. Nada más. 
 
    —¿La frecuenta mucho? — Masielo estaba malhumorado. 
 
    —Hacía bastante que no venía. Desde el verano más o menos, pero antes sí que rondaba mucho por aquí. Cuando se le veía cruzar el puente de las doce barcas, ya intuía que venía a por la Yaya. 
 
    Masielo comenzó a caminar con grandes y ligeras zancadas hasta la choza de la Yaya. Quiso abrir, pero estaba la traviesa colocada. Golpeó fuerte.  
 
    —¡Abre! dijo de malos modos.  
 
    La puerta no tardó en abrirse y el ravenés ya la encontró de espaldas sin el pañuelo recogiendo sus cabellos, y dirigiéndose a su habitación.  
 
    —¿Quién es ese hombre? — inquirió en tono que no gustó a la Yaya, pero ella no se detuvo y se introdujo en su alcoba.  
 
    Masielo se aproximó al fuego y lo miró con odio. Entonces, sufrió un arrebato. Uno ya conocido y que le era imposible de poder combatir. Abrió la puerta de una patada encontrándola echada entre pieles de lobo. Ella se asustó, pero no pronunció ninguna queja quedando con sus suspicaces ojos pardos clavados en los enfurecidos de él. Ella tenía miedo, aunque parecía de aquel modo, quererlo invitar a su todavía caliente lecho. Masielo avanzó como un felino hasta situarse sobre su cuerpo, y sorprendentemente, se percató de que ya se hallaba desnuda. Hacía mucho tiempo que no se encontraba así, y sobre todo, ante una mujer tan increíble. Ella aceptó lentamente su boca y la impetuosidad de sus manos, sus tocamientos y el roce de sus labios, y después, finalmente su gran falo. La Yaya de carne también lo deseaba, porque ya desde el principio, aquella mujer de misteriosa sapiencia, lo estuvo esperando. Las cartas no fallaban. Sus naipes viejos provenientes de Michel de Nôtre Dame, jamás se equivocaban. 
 
      
 
     
 
   



 

 La Yaya ya llevaba rato despierta mientras que Masielo todavía permanecía dormido. Se encontraba junto a él contemplando su peludo y descuidado rostro. Le gustaba su rebelde cicatriz acompañada de su burlesca sonrisa. La oscuridad de su pelo, su barba y sus pobladas cejas, dejando asomar tan solo, los azules ojos que rasgados brillaban ante una luz vaga como aquella. Porque la Yaya de carne, sin hacer ruido, encendió una lámpara, lo destapó con cuidado y recorrió con la llama su cuerpo desnudo. Desde la cabeza hasta los pies sin verse sorprendida por la cantidad de marcas y de cicatrices zurcidas y quemadas. Quizás era lo que estuviese deseando contemplar. 
 
    —¡Hermosas! — dijo musitando. 
 
    Masielo movió la cabeza, pero permanecía boca arriba con los ojos cerrados expresando cansancio. Parecía estar esperando un beso tierno. Uno que posiblemente llegara si se mantenía quieto, destapado y con aquel semblante tan diferente a cuando estaba despierto. En aquel instante, le pareció irresistible, frágil y vulnerable. 
 
    Entonces, dejó caer su larga melena negra y lo besó dulcemente. Y después, levemente le mordió el labio. Masielo abrió los ojos lentamente encontrándose con los ojos pardos y excitados de la Yaya. Le acarició una mejilla y ella sintió su ternura. En aquel instante, pensó que eran iguales. Dos demonios avariciosos cada cual a su sino, pero con el profundo deseo de amar y ser amados. De encontrar a alguien que comprendiese lo que un día fue, quién era y quién sería en el futuro. 
 
    —Estoy agotado — dijo Masielo aún adormilado, pero ella le sonrió como una niña traviesa. 
 
     
 
    El sol fue sustituido por una media luna rodeada de estrellas y la Yaya la admiraba a través de la ventana. Estaba contemplativa y con auténticos síntomas de melancolía. 
 
    —¿Ya es de noche? — preguntó la rendida voz de Masielo. 
 
    —Hace ya rato que todos están en sus casas. 
 
    La Yaya se sentó en su lado de la cama esperando la lluvia de preguntas. 
 
    —No me dirás quién es ese hombre ¿verdad? 
 
    —Solo has de saber, que lo conozco desde hace mucho tiempo. Es un buen amigo que me ha ayudado a sobrevivir. 
 
    Masielo agrió el rostro lamentando oír aquellas palabras. 
 
    —No sé por qué te duele. No soy de nadie y nunca lo seré. 
 
    —No me duele. Y yo, tampoco soy ni seré de nadie. 
 
    Ambos se miraron fijamente esperando que sus afirmaciones fueran inciertas. 
 
    —En la próxima luna debo partir — dijo el italiano con bastante acento ravenés. 
 
    La Yaya asintió de buen modo. No parecía sorprenderle. 
 
    —Ha llegado el momento de intentarlo de nuevo ¿verdad? 
 
    —Esta vez lo conseguiré. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez. Mi aspecto ha cambiado y no creo que estén tan alertas. Ya deben haberse olvidado de mí. En esta ocasión tendré más cuidado. 
 
    —Debo echarte las cartas ahora — su mirada penetrante imperaba.  
 
    —No. Ya te dije que no me gusta. No creo en ellas. 
 
    —Pero yo sí. Es necesario. Tengo que saber si volveré a verte. 
 
    A Masielo le sorprendió gratamente aquella forma de decirle que sentía algo por él. Siendo así, la agarró fuerte del brazo y la miró fijamente. 
 
    —¡Mujer! dejaré que leas mi futuro a cambio de que me digas tu verdadero nombre y de dónde provienes. 
 
    La Yaya asintió complacida, pero con sutileza se desligó del apretón de su mano. 
 
    —Si quieres saber de mí, vayamos a mi mesa. Comamos algo y conversemos. 
 
    Masielo se vistió y acudió a la que era su mesa de los negocios. Ya llevaba el pelo recogido, esta vez por un pañuelo verdoso que hacía juego con el color leonado de sus ojos. La lumbre chispeaba a su espalda y una sola vela encendida, alumbraba el suave tapiz extendido. Ella colocó un manojo de naipes gastados a su derecha y después le pidió la mano. 
 
    —No — dijo Masielo muy recio portando una jarra de vino y dos vasos de barro — primero has de ser tú quien me cuente. 
 
    Ella no puso muy buena cara y él sonrió burlón. 
 
    —De acuerdo, pero será breve porque no hay mucho que contar. Sírveme. — ordenó molesta. 
 
    Y Masielo volcó la jarra para rellenarle el vaso con un vino tan rojo como áspero. 
 
    —No sé dónde nací, y mi mente solo alcanza a recordar hasta aproximadamente la edad en que una niña pequeña, sabe darse cuenta, de que la mujer que la cuidaba no era su madre. Aprendí a leer y a escribir entonces, con el mejor y el más curioso de los mentores. Michel de Nôtre Dame. Para muchos, Nostradamus. 
 
    —¿Entonces? ¿Eres francesa? — preguntó el italiano asomando sus ojos por encima del vaso. 
 
    —¿Conoces la ciudad? 
 
    —No. Nunca estuve allí, pero... ¿Quién no ha oído hablar de su catedral? 
 
    —Ese hombre fue bueno conmigo — continuó de manera triste — Me enseñó casi todo lo que sé. Idiomas sobre todo, y cómo predecir el futuro. Es un ser adelantado a esta época y tengo la certeza de que en otro siglo, mucho más evolucionado, se hablarán de sus profecías.  
 
    —¿Ese hombre te crio? 
 
    —Desde la adolescencia fue lo más parecido a un padre. Todavía estaría a su cuidado a no ser por una de su segunda esposa, la señora Anne Ponsarde. Michel estudiaba medicina y al tiempo trabajaba como boticario. No se me puede olvidar la primera vez que nos vimos. Nuestro primer contacto fue por Montpellier, donde yo era una cría y él se me quedó mirando muy fijamente en aquel puesto de frutas en el que quiso comprar la raíz de un vegetal. Luego, el destino nos volvió a unir, cuando la señora a mi cargo, o sea, la frutera, me envió con un cesto a visitar al joven boticario. Se trataba de él, quien vio en mí a toda una célebre ayudante. Vivía tan solo a tres casas abajo, así que le hacía recados y a veces compañía. Yo era una cría y me debía a mi cuidadora, pero tras el trabajo, pasaba mucho tiempo con él. Michel fue expulsado de la escuela de medicina cuando se descubrió que trabajaba como boticario, ya que el trabajo estaba prohibido para los estudiantes, y entonces, tuvo que dejar la ciudad. 
 
    Viajó por toda Francia asistiendo a enfermos, la mayoría afectados por la peste bubónica, a través de la mejora en la dieta alimenticia, en la vestimenta y la limpieza en general. Y tras varios años, después de haber tratado con varios doctores, alquimistas y cabalistas, regresó a Montpellier. Yo seguía siendo una niña muy pequeña que sabía hablar muy bien, entre otras cosas porque aquella frutera, no tengo otro nombre para ella, me educó tan solo para vender sus verduras. 
 
    Él siempre me miró como si el destino estuviese empeñado en unirnos. Y aunque al poco, se casó y tuvo hijos, tras la muerte de su esposa recorrió de nuevo Francia para combatir aquella peste. Y fue en 1547 en el puerto de Marsella cuando tocó mi hombro con su dedo. 
 
    Mi penosa vida en Montpellier acabó con la muerte de mi cuidadora. Un pariente suyo, abusón, más incluso que aquella ruin mujer, se hizo cargo de todo lo suyo. Ya puedes hacerte una idea...  
 
    Los dos aprovecharon el mal gesto de la Yaya para mojarse los labios con el vino.               
 
    —Como una gran mayoría de jóvenes, tuve que abandonar la ciudad. Me uní a un grupo de enfermeras para combatir la plaga, y con valentía, nos dirigimos hacia el lugar donde más muertos estaba causando la peste. Y allí estaba Michel, en Marsella, reconociéndome al instante. 
 
    Me enseñó todo lo que sé, pues me tenía siempre cerca, y aunque no era dado a recalcar cuestiones, mostrando todo mi interés, logré aprender más o menos cómo se debe mirar a las estrellas para lograr hacer un almanaque decente. La astrología lo llevó a alejarse de la medicina y a interesarse por lo oculto. Fue a partir de ahí, con su supuesta habilidad para prever el futuro, cuando realizó una serie de almanaques anuales; siendo el primero en 1550. Eso lo llevó a la fama y a apartarlo de mí. Me quedé en la casa como criada de su señora Anne, una adinerada y caprichosa mujer que siempre pensó, que su marido y yo, manteníamos algo más que la pasión por predecir el futuro. Ella nunca me estimó y en cuanto pudo me largó de allí. Todo coincidió con la llamada de Catalina de Médici, la esposa del rey francés Enrique II queriendo que predijese con sus horóscopos el devenir de sus hijos. Pero la fama tiene alabanzas y después un enjuiciamiento envidioso. Al ser publicada su obra escrita bajo el nombre de Las profecías, muchos comenzaron a criticar su contenido, argumentando que constituía información obtenida por el demonio. Se le clasificó como hereje. Contrariamente hubo quien lo respaldó, como fue su excelentísima clienta Catalina. 
 
    —¿Murió en la hoguera? — preguntó Masielo intrigado. 
 
    —Sinceramente querido, no tengo ninguna noticia de él desde hace tres años, los mismos que llevo en Sevilla. Pero... 
 
     La Yaya quedó dubitativa. 
 
    —Pero sabes que le ha ocurrido ¿no es así? 
 
    La Yaya lo miró fijamente. 
 
    —Más bien sé lo que le ocurrirá dentro de un año. 
 
    —Estoy seguro de ello — dijo Masielo desconfiado. 
 
    —La gota ha mermado sus fuerzas. Y en un año o poco más, mi querido Michel morirá por una enfermedad de su pecho. 
 
    La Yaya bebió de un trago el resto del vino que le quedaba en el vaso. 
 
    —¡Y ahora trae esa mano! — le dijo sin lograr alcanzarla.  
 
    —Todavía no. Todavía no me has dicho cuál es tu verdadero nombre. La Yaya de carne es nombre de... 
 
    —¿Cómo el nombre que se le otorga a una manceba? 
 
    —Exacto — dijo Masielo colocando el vaso vacío sutilmente frente a ella para que volviese a llenarlo, y ella, lo miró de manera sagaz.  
 
    —Está bien. Es tan sencillo como que cuando llegué aquí, a esta misma choza, que ya estaba en pie y destinada tan solo para mí, los niños vecinos revoloteaban como si aún estuviese vacía. Ya sabes que todavía vienen por si cae algo de comida o simplemente para que les de algún objeto. Pues bien, uno de ellos, el que ahora parece el mediano por estatura, sin saber todavía articular bien palabras, teniendo hambre, me señaló con el dedo y dijo “canne” y después Yaya. Los demás, riendo repitieron La Yaya de carne, y así se quedó. 
 
    —Vaya con los mocosos. Pero tu nombre entonces... 
 
    —Mi autentico nombre, el que me puso aquella frutera es Sarah. 
 
    Masielo la miró deslumbrado. Pudo sentir cómo se detuvo el tiempo con el lento movimiento de sus labios. Porque aquellas dulces silabas, jamás pensó que saldrían de su roja boca, y sin lucha, le trastornaron los sentidos. Entonces, su mano derecha se abrió como una flor ante sus leonados ojos. 
 
    Ella le separó los dedos y con un trozo de tela que sacó húmeda, la frotó como si quisiera sacarle brillo. 
 
    —Extiéndela bien. No te dolerá. 
 
    —¿Qué ves? — A Masielo nunca le gustaron esos juegos. 
 
    Sarah, destellante, ocultaba un gesto maléfico. Inapreciable para todo quien se ponía ante sus cartas.  
 
    —Espera.  
 
    Sacó cuatro boca arriba, y la quinta la depositó boca abajo sobre su ancha y blanca palma. 
 
    —Ha salido una calavera — dijo Masielo con sonrisa burlona — ¿Me voy a morir?               
 
    —Todos morimos algún día — respondió Sarah ocultando su pesar, y sonriendo levemente.  
 
    —¡Vamos mujer! Con la izquierda no sé beber. 
 
    —Un viaje en busca de riqueza, se llenará de peligro. Cuídate de las compañías. La calavera solo indica un grave riesgo. No muerte. Los espaderos que salen a los lados te protegen. Sin embargo... 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —El quinto naipe sobre tu mano me lo dirá. 
 
    —¡Pamplinas! 
 
    Masielo cerró la mano y recogió el brazo. 
 
    —¡No! ¡No hagas eso! ¡Tengo que verla! 
 
    —Si todo depende de esto, mejor echarlo al fuego. No quiero saber qué me deparará el futuro y tampoco quiero que tú, ni nadie lo sepa. 
 
    Masielo con rabia lanzó la carta a la hoguera, y Sarah le dirigió una mirada tan gélida como odiosa.  
 
    —Me prometiste que si te contaba mi pasado, tú dejarías que mirase...— El italiano calmó su furor y se acercó a ella hasta detener su rostro muy cerca del suyo.  
 
    —Mañana me iré y no quiero que sepas si voy a morir. Yo no soy un cualquiera. Hoy solo seré tu hombre. No sé cuánto tiempo pasará y qué aventuras me deparará el destino, pero de una cosa estoy seguro, y es, que algún día nos volveremos a ver las caras, así que, entiéndelo, entrégate a mis ruegos y deja toda tu magia para el lecho. 
 
      
 
    Sarah encendió una vela y después miró a Masielo. Estaba durmiendo profundamente. Se apresuró desligándose de su cuerpo y de su calor, sintiendo su desnudez. Se cubrió con una manta y anduvo descalza para no hacer ruido hasta la mesa de los negocios. No quiso ni siquiera remover las cenizas para avivar el fuego, y extendió todos los naipes sobre el oscuro tapiz con las ansias de querer adivinar cuál de ellas le faltaba. Así pues, descubriéndolo; su fino y dulce rostro tornó por otro frío y avieso, aunque al instante, y tras mirar hacia atrás, hacia quien le había hecho el amor toda aquella noche, no pudo evitar encontrar un profundo sentimiento de dolor y de tristeza. Sarah se limpió una lágrima y asintió como si todo lo sucedido ya estuviese planeado. Parecía convencerse de que quizás, sería lo mejor. Callar, no desvelar nada, y acatar sus órdenes regresando a la cama junto a él. 
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    El jinete rojo 
 
      
 
    Sevilla  
 
    El Aljarafe. Condado de Gelves 
 
      
 
   E l pelo y las barbas rojizas cubrían casi toda la cara del jinete que se aproximaba lento hacia las nuevas murallas. Ya de lejos, llegando desde las altas tierras del Aljarafe, le sorprendió ver, cómo de rápidos las habían levantado de recia piedra. Incluso pudo darles tiempo a construir dos pequeñas torres defensivas a ambos lados de la puerta de entrada. Y aquel que en su día fue rufián de mancebas y de un millar de pícaros ladronzuelos, lanzó un profundo suspiro. 
 
    Sentía la proximidad de su señora y espoleó al caballo queriendo llegar alegre hasta los vigías. Su manto de piel de oso gris envuelto sobre el cuerpo y sus piernas, lo resguardaban del frío, pues hacía mucho viento del norte y se presagiaba tormenta. 
 
    Sabiendo que se encontraba cerca, no se detuvo a comer el último pedazo de pato que cazó justo antes de despedirse de sus hombres. Necesitaba cuanto antes llevar la pésima noticia, ya que nuevamente había fracasado en su búsqueda, y pocos rincones le quedaban por rastrear. 
 
     La señora no le pondría buena cara. Juró a su hija encontrar a aquellos hombres que mataron a Pedro de Alcázar. Y hasta él mismo, juró por su montón de cabello áspero y rojizo, que les daría caza. 
 
    A cada instante, a cada desagradable momento, se le venía el recuerdo de sus rostros, de igual manera como el de su antiguo socio, pero a ninguno se les pudo atrapar a pesar de habérseles visto varias veces furtivamente por la ciudad. 
 
    El Moscas, al trote, consciente de que ya le esperaba un baño y una opípara cena, no sonreía. Y no lo hacía, porque se hallaba tan rendido como culpable, pues llevaba más de cincuenta días con sus consiguientes heladas noches, rebuscando bajo las piedras, inspeccionando tras la rama de cada árbol e incluso acampando en la cima, en las cercanías de los arroyos o en las oscuras y húmedas cuevas de la serranía norte. 
 
    Le dijeron, que unos gitanos semejantes, de mala sangre, podrían estar por la zona, pero los únicos seres parecidos que se encontraron por la montaña fueron alacranes y serpientes, tan venenosas como aquellos dos asesinos y violadores sin escrúpulos. 
 
    Detuvo el rocín, alto y fuerte, tan rojo como todo en él, a la espera de que le abriesen las puertas, y pensó que la señora Esther de Colón y de Cortés, estuvo acertada en emplear a todos los de su condado en construir aquellos muros. Porque aunque el abandono de castillos por parte de los nobles, en la última década, estaba resultando frecuente, yéndose estos a vivir a haciendas y villas más alegres y confortables, nunca podría ir mal una defensa como la que tenía justo delante de su feo rostro.  
 
    Después de lo sucedido. Tras la intromisión de aquellos soldados, comandados por el Santo Oficio haciendo cuanto les vino en gana, cobrándose vidas casi por puro divertimento, la condesa pensó en construir un castillo, pero su padre, gran burgués y conocedor de números, le aconsejó que con una buena muralla empedrada y algunas torres defensivas, sería más que suficiente. 
 
    El sol de poniente, tan leve, abrazaba suave las espaldas del nuevo jinete. No esperó demasiado porque las puertas se abrieron en cuanto el atento encargado de zona lo reconoció. Éste, un corpulento y veterano mulero que dejando sus labores de pasada labranza a la juventud de sus hijos, fue el designado para mantener en alerta a toda la linde del muro frontal, incluso bajó de su torre para saludarlo. 
 
    Le explicó que la condesa había construido otra hacienda para sus padres y que en sus cercanías, a no más de doscientos pasos, atravesando únicamente un jardín y siendo orden expresa de Doña Martina, se levantó otra vivienda, grande y hermosa tan solo para él. 
 
    —Mi señora — dijo el Moscas absorto sintiendo divinidad por ella. 
 
    Entonces, su mirada se desvió hacia una de las casas donde se guardaban provisiones. Un hombre pulcro, con larga capa verde y de destacables atuendos, conversaba con un supuesto cuidador de armas. 
 
    —¿Quién es ese? — preguntó sin querer dejar de mirar su repeinado y aseado rostro. Y al no encontrar respuesta, tuvo que mirar a su alrededor. El viejo mulero ya no estaba. Se debió largar de su vera para atender algún otro asunto, y como un tirón con lazo, volvió su cabeza todavía intrigado por la magna silueta de aquel caballero, pero ya había desaparecido. 
 
     
 
    El jinete rojo como comenzaron a llamarlo los labriegos de Gelves, trotó alegre atravesando los campos, siempre con el tímido, pero aún encendido sol a sus espaldas. 
 
    Los rumores de que aquel hombre salió del condado para vengar la muerte de la señorita Isabel, aunque no era del todo cierto, sí que se asemejaba, pues venganza era, pero no por ella. 
 
    Jaime, solamente miraba por los intereses de su señora, y sintiendo que se había cumplido parte de justicia encerrando en las mazmorras al culpable de todo cuanto sucedió a Doña Martina y a su familia, aquel depravado procurador todavía vivía y, aunque se esperaba su muerte dentro de aquellos insanos muros oscuros de forja y piedra, no quedaría resuelto el castigo prometido, hasta ver bajo tierra a los asesinos de Pedro. ¡Qué valiente fue aquel quien construía galeones! La condesa Esther también quiso que fuese su paladín, pues Pedro de Alcázar fue el padre de quien siempre amó. 
 
    Poco más que dar caza a esos detestables gitanos interesaba a Jaime, el Moscas, jinete rojo y paladín de su señora e hija del condado de Gelves. 
 
      
 
    Atravesando campos, zonas de bosque y casas aisladas pertenecientes a granjeros y agricultores, al jinete rojo se le hizo de noche cuando llegó a la nueva hacienda de los Cortés. Se la había imaginado totalmente terminada, pero no fue así. De hecho, faltaba parte de la cubierta, tabiques, como en su interior, chimeneas para darles calor en aquel frío invierno. 
 
    En la fachada, alta y deslumbrante, colgaban varias teas para señalizar la construcción, pero la única señal de vida, provenía de las cuadras, que sí parecían terminadas. 
 
    Jaime bajó de su rocín y anduvo con él hasta las puertas. Sintió cómo su compañero de fatigas pudo oler la paja fresca y el agua limpia del abrevadero, y al pronto, un joven salió a su encuentro. 
 
    —¿Eres Jaime? — preguntó el muchacho reconociendo el color de su pelo. 
 
    —El mismo — respondió lacónico y siempre tajante.  
 
    —Le estábamos esperando hace días. ¿Se encuentra su merced bien? 
 
    —Bien — asintió. 
 
    —Su caballo necesitará descanso. Déjemelo y entré en casa, mis padres están listos para la cena. Presiento que lleva su merced más hambre encima que este precioso corcel. ¡Padre! ¡Padre! ¡Ha llegado el señor Moscas! 
 
    El muchacho taponó su boca sabiendo que había errado, pues la señora le ordenó que se le debía llamar por su auténtico nombre. El jinete rojo lo miró con desdén, pero como algo raro y curioso en él, después le sonrió. Pues rápido se percató de que su señora, la más hermosa, generosa y educada de cuanta mujer habitase la tierra, impartió la orden de llamarlo Jaime y no por el sobrenombre impuesto hacía muchos años por su antiguo socio Malasaña. Se preguntaba constantemente que habría sido de él, y deseaba, que donde anduviese, se encontrase ajado y malherido, tal como lo dejó a él en su último encuentro. 
 
    El mediano, pero fornido hombre, se descolgó la piel de oso y penetró sintiendo la agradable bofetada de calor de aquel humilde hogar. A su feúcha nariz, marcada por miles de diminutas pecas, le penetraron los humos de un caldo de carne a punto de ser servido por una señora, que frente la mesa y su marido, ya le sonreía.  
 
    —Buenas noches, señor Jaime. Soy Moisés — el padre se levantó de la silla, retirando otra junto a él — Siéntese con nosotros. Mi esposa ha hecho un cordero para chuparse los dedos.                
 
    —Gracias — respondió con rudeza. 
 
    —Pensábamos que llegaría hace una semana. Al menos, eso nos dijo la señora doña Martina. ¿Qué le ha hecho retrasar su llegada? 
 
    Aquel hombre de tez pálida y facciones judías, le hablaba con entusiasmo, mientras que el Moscas, mostrando indiferencia, ya había agarrado una hogaza de pan y la estaba masticando. 
 
    —Se le esperaba con gran apremio. 
 
    —¿Eso le dijo la señora? — el Moscas se sintió algo avergonzado porque tan solo trajo a su hacienda el hambre y la sed, y no la cabeza de aquellos asesinos. 
 
    —La señora Martina se halla con su hija. La condesa está dando hospedaje en la casa grande, tanto a su madre como a su padre don Álvaro y a sus sirvientes, hasta que se terminen las obras de su caserío. 
 
    —Demasiado lento—respondió escuetamente agarrando el cuenco de caldo caliente. 
 
    —No entiendo. Lento ¿el qué? 
 
    —Digo que demasiado lentas van las obras. ¿Quién es el capataz aquí? 
 
    —Pues... Se llama Isidoro y... 
 
    —¿Dónde vive? — no fue una pregunta sino una orden. 
 
    —Pues... tras el bosquecillo, donde la mayoría de jornaleros. 
 
    El Moscas terminó de sorber el caldo dejando empapadas sus barbas, y lentamente, clavando sus pequeños ojos en los de Moisés, de una manera que podría considerarse desafiante, las secó con el puño de su chaqueta, al tiempo, que ya se erguía.  
 
    —Señor Jaime, pero ¿dónde va? — Preguntó Moisés algo cohibido — ¿No probará el cordero? Tengo que mostrarle dónde tiene su nueva casa. Espere. Helará está noche... no puede... 
 
    —Voy a visitar a ese capataz, y tú, te vienes conmigo. 
 
      
 
    —Es justo ahí — señaló Moisés una bonita casa vagamente iluminada, y entera fabricada con madera. El humo proveniente de la chimenea, empujado por el gélido viento, llegaba nítido hasta ellos. El de rasgos judíos lo olfateó y lo sintió adherido en su abrigo, que tan bien cosido por telas de aquel avanzado siglo, contrastaba enorme con las apariencias medievales del Moscas. 
 
    El jinete rojo, con su abrigo de oso gris, no dijo nada y trotó hasta su puerta. Golpeó con sus nudillos sabiendo el rostro que pondría quien abriese, pues la mayoría, se veían sorprendidos no tanto por su faz sino por su color de pelo. Y así fue nuevamente. 
 
    El hombre que abrió y preguntó con el tono seco que quién vivía de noche y con la gran helada, no dio crédito a lo que vieron sus ojos. En principio, se echó hacia atrás un par de pasos, pero luego, viendo la imagen conocida de Moisés, se calmó un poco. 
 
    —Isidoro. Este es el señor Jaime. Es el brazo en el que se apoya la señora Martina, y ha venido expresamente para hablar contigo sobre la construcción de su nueva hacienda.  
 
    —Pasen y siéntese al fuego. Les traeré algo caliente. 
 
    —No quiero más caldo ¿Tiene aguardiente? — preguntó con sus dañinos ojos. 
 
    —Al momento se lo traigo. 
 
    Isidoro ya ordenó a sus hijas y a su señora tener que abandonar la sala, y con premura, sirvió el licor esperando un rapapolvo. 
 
    —Permítanme que me sirva yo también — dijo Isidoro sin poder mirar a los pequeños y oscuros ojos que lo atravesaban entre aquellos pelajes rojizos. 
 
    Todos bebieron de un trago el aguardiente, y el Moscas, ya presentaba de nuevo el vaso para ser relleno. 
 
    —Sé que la señora no está del todo contenta con los plazos, pero esta semana llegaron más materiales y... 
 
    —Mañana. Una hora antes de que salga el sol, quiero a todo hombre capaz, esperando en la obra, la orden de dar de mano. 
 
    —Pero... habría que avisarles ahora, y con la helada que cae no sé si... 
 
    El Moscas se tomó el trago y crujió sus nudillos. 
 
    —Es tu deber como capataz advertirlos. Casa por casa, choza por choza, anuncia a cada obrero lo que te he dicho, de lo contrario mañana serás despedido. Queda dicho. Además, delante de un testigo. Y ahora, cuidador de caballos, vayámonos de aquí. Todavía debes mostrarme mi casa. No quiero permanecer más tiempo delante de un holgazán.  
 
      
 
    Los jinetes vieron las luces que Moisés dejó encendidas en la hacienda medio a construir, y bordeando su fachada Este, se toparon con lo que supuestamente era la casa del Moscas. 
 
    —No me imaginaba otra cosa—dijo el pelirrojo como siempre, rudo y tajante.               
 
    —Señor, se quedará en mi casa. Dormirá en la habitación de mi muchacho. 
 
    Sin bajar del caballo, el de taheño pelo, después de otear sus tres muros y un tabique central, todo sin cubierta, efectuó un gesto de aprobación. 
 
    —Lárgate con tu familia—le dijo cuando ya bajaba del rocín. 
 
    —Señor Jaime, si la señora Martina se entera de que no le di cobijo, me expulsará de sus tierras. No puede hacer noche aquí. Morirá de frío. 
 
    El Moscas arrugó su frente, y luego, se adentró para amarrar el caballo a uno de los maderos verticales entre los muros.   
 
    —Insisto, señor, por favor venga conmigo. 
 
    —En situaciones peores he descansado. Vete tranquilo cuidador de caballos, pues si sale el tema, diré que me acogiste bien. 
 
    El Moscas desenrolló una piel oscura de cabra y la extendió muy cercana a uno de los muros.  
 
    —Esta es mi nueva casa — señaló con el dedo la que sería otra vez su cama — Y en ella pienso dormir esta noche. 
 
    —Deje que al menos le ayude a traer ramajes para hacer un fuego — dijo Moisés queriendo bajar del caballo. 
 
    —Si vas a insistir en ayudar, prefiero que me traigas esa carne de cordero que hace tu mujer, y tampoco estaría mal que trajeras más de esto. 
 
    El Moscas sacó de debajo de su piel de oso, la botella de aguardiente, y Moisés sonrió complacido. 
 
      
 
    Era aún de noche y un búho ululó, cuando el Moscas por el resquicio único entre pieles, entreabrió los ojos. No debía andar muy lejos aquel rapaz, pensó, y afinando sus oídos de lobo, ya escuchó pisadas de los cascos de los animales acercándose desde la frondosidad de la arboleda. En el instante que un buharro con un graznido respondió al búho, el mediano y fornido hombre, se incorporó doliéndose del cuello, pues ya no era un mozalbete flexible sino todo lo contrario. Avivó un poco el fuego removiendo las cenizas, y añadiendo pasto con ramas secas humedecidas por el rocío, pensó, que los que llegaban, le agradecerían el gesto.  
 
    El Moscas, aunque nunca fue un hombre rural, siempre fue un rastreador nato. No entendía de aves, ni de fauna alguna, pero sí de acechos y de hombres con intenciones. Su oído y olfato, afinados desde pequeño por cuestiones de supervivencia, podían localizar el susurro o el aliento de otro ser al final de una calle silenciosa, o tras una doble puerta o incluso en el interior de un carruaje. Intuir el engaño de un pícaro. La vileza de un malandrín o la falsedad de un baratero, eran su día a día en la ciudad, pues no había llegado a aquellos años por ser ni hermoso ni ducho con la toledana. 
 
    El fuego ya ardía entre aquellos muros desprovistos de techo, y el Moscas se imaginó su morada de piedra terminada. Le gustaba lo que a su alrededor veían sus pequeños ojos, pues no hallaba todavía credibilidad en todo lo que le estaba sucediendo. 
 
    El torbellino de llamas y humo se esfumaba rápido, con lo que imaginó que sintiéndose helados, igual de ligeros acudirían a su encuentro. Una mula gimió, se sentía muy cargada, y el pisoteo de la hierba crujiente en la noche sonó más cerca. Se encintó la espada y la daga, y sacudió la cabeza para desprenderse de la posible brizna de hierba sujeta a su cabellera. Dio un trago al aguardiente y los esperó en aquel recinto con una abrupta, pero caballeresca pose. 
 
    El fuego iluminó al primero de los hombres. Este se presentó tímidamente de igual forma, como a continuación los veinte siguientes, y al final, como un humilde trabajador al servicio del jinete rojo, apareció Isidoro. El Moscas, en pie y con los brazos en jarras, sin decir nada, los miraba uno por uno.  
 
    Eran padres con sus hijos casi adultos. Labriegos destinados a realizar tareas de albañiles. 
 
    —¿Sabe la señora que ninguno conoce la profesión? — preguntó el Moscas mirando a Isidoro. 
 
    —Son peones. Yo soy el capataz y este a mi derecha el oficial, no hay nada más. 
 
    El Moscas inspiró profundamente y agrió el rostro.               
 
    Isidoro se temió lo peor, pues aquel hombre miraba como una bestia enjaulada. 
 
    Al pronto, el Moscas miró al cielo viendo clarear. Se desquitó de sus pieles y se acercó hasta estar a un palmo del rostro de Isidoro. 
 
    —Bien— le dijo casi arañándole con sus pobladas y bermellonas barbas — Decidme qué tengo que hacer.  
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    El corso  
 
      
 
      
 
   E l hombre de sienes plateadas y de capa verde, se encontraba frente a la señora Blanca, de siempre asistenta para el cuidado de la familia Cortés. Frente a ella y muy despacio, se soltó el cordel que ataba su capa al cuello, y con sumo cuidado, se la entregó entre sus serviciales manos. 
 
    Ya encontró similar aquellas instalaciones tan rurales y campechanas como su villa allá en Córcega, a la que no visitaba desde hacía al menos veinte años. Pero aquel interior también le resultaba familiar: los decorados ocres entremezclados con el plata, la luminosidad por excelencia siempre reflejada en mármol blanco impoluto, así como el olor siempre a chimenea, lo transportaron un instante a su juventud. 
 
    Mientras que se adentraba sigilosamente buscando en aquel enorme salón la figura de la joven condesa, una mano ancha y bienoliente por detrás, se colocó prieta en su hombro. El hombre se sobresaltó, y la carcajada de don Álvaro resonó en la hermosa hacienda. 
 
    El corso maldijo en su interior, pero rápido sonrió falsamente. 
 
    —¿He asustado a su merced? — Don Álvaro seguía riendo, pero ya con menos efusividad. 
 
    —No le esperaba tan bromista — respondió secamente. 
 
    —Discúlpeme, señor de Paúl. Me lo ha puesto en bandeja, entraba su merced tan sigiloso como un gato. Parecía un ladrón queriendo asaltar mi casa. Siéntese por favor, mi familia bajará en un momento. Ya sabe cómo son las mujeres. 
 
    —Desde luego. No tengo prisa, al contrario, si he venido hasta aquí es porque su merced me lo pidió. Casi me lo rogó. 
 
    Aquella arrogancia no gustó a don Álvaro, quien borró de inmediato la sonrisa de su cara. Su carácter, le pidió observar detenidamente a quien tenía frente a él, de quien decían, poseía una de las más grandes fortunas de la ciudad. Su buen amigo don Luis de Guzmán, alguacil mayor de Sevilla, daba fe de ello, pues en las interminables partidas de naipes, insistió, además de sus dineros, en sus más que dignas cualidades para acompañar a su hija y viuda Esther. 
 
    Lo escrutó despacio sin miedo a que lo catalogase como un impertinente. Y descubrió, que sus ojeras, siempre muy pronunciadas, eran muy engañosas, pues bajo sus cejas pobladas, se movían unos ojos dominantes y vivaces. 
 
    —Álvaro — dijo de Paúl tras sonreír levemente — No debe temer la subida del precio de mis productos, pues si el buen vino se encarece, yo a mis amigos les mantengo la valía. 
 
    Don Álvaro de Cortés le respondió con otra sonrisa hipócrita.               
 
    —Eso me alegra enormemente, ya que entre amigos anda este juego. Puedo asegurar que con mis naves y mis acaudalados clientes, ya sea en Europa o las Américas, les presto el mismo favor. 
 
    Magdalena, la antigua nodriza de Esther, sirvió dos copitas de vino, y de Paúl se permitió el placer de saborearlo y de argumentar tanto su procedencia como su edad. 
 
    —No es de los míos, está bien claro, pero me gusta. De paladar suave como los que solía beber cuando era joven. 
 
    —Quizás prefiera otro más fuerte. ¿Un licor tal vez? 
 
    —No gracias, Álvaro. Realmente no tengo costumbre de beber, y menos, cuando vengo a conocer a tu esposa e hija.  
 
    —Si quiere causar buena impresión ante ellas, y sobre todo ante Esther, no hable de negocios. Ya saben por mí, lo bien que le va. 
 
    Un carraspeo suave, femenino y educado se oyó tras aquellos sillones clásicos de cruda tapicería, y los dos hombres se levantaron al unísono.   
 
    —¿Interrumpo? — preguntó la señora Martina deslumbrando con su nueva vestimenta de bordados en oro. 
 
    —En absoluto querida. Estábamos hablando solamente de vino. Te presento a mi invitado el señor don Jofré de Paúl. Ya te he hablado de él en varias ocasiones. 
 
    Martina le tendió la mano y de Paúl se la besó. 
 
    —A sus pies señora de Cortés. Es un auténtico placer haber sido invitado a su casa. Realmente ha llenado de luz el salón. 
 
    —No es su casa, sino la mía — respondió otra voz de mujer más joven cuya belleza era del todo equiparable. 
 
    Doña Martina soltó una sonrisa cómplice a su hija, mientras que de Paúl, se vio sorprendido. Obnubilado más bien. 
 
    —Disculpe a mi hija Esther, pero es cierto—dijo don Álvaro también sonriente — Esta es la casa de la condesa de Gelves. La hacienda de los Colón. 
 
    El hombre de sienes plateadas, de rasgos apuestos y varoniles, diciéndolo todo con su penetrante mirada, la tomó suavemente de su mano y la besó con lentitud. 
 
    —Tiene su merced como mi esposo, la cualidad de hacer sentir especial a una dama. Besando la mano, claro está. 
 
    Todos rieron, pero don Álvaro parecía cansado de aquellos típicos lances que propinaba su esposa con los desconocidos, sobre todo, con los apuestos. Y precisamente con éste, ya le aconsejó mantener las distancias, pues quien debía tontear con él era su hija y no ella.  
 
    La idea de posibilitar nuevamente un casamiento fue inevitable, pues tras varios meses de incesante búsqueda, no se encontró una sola pista del paradero de Adrián de Alcázar. Nadie oyó hablar de él cuando sucedió aquel horrible ataque en Puerto Real, y Esther, sin esperanzas, comenzó a ser realista. Estaba dispuesta a retomar lazos, aunque solo fuese por intereses ajenos al amor, pero todavía quedaba una mínima ilusión. El mismo Carlos, quien fuese mano derecha en su condado y ahora esposo de Teresa de Alcázar, sintiéndola tan triste como a Esther, se ofreció voluntario en la expedición por las costas andaluzas hasta llegar a Cartagena. 
 
    La joven Condesa, tras un largo tiempo meditabunda, alejada del planeta y centrada en sus labores como dirigente de aquel condado, sumamente aislada, tan solo esperaba las respuestas de los mensajeros. Se buscó a Adrián por todo el Mediterráneo, por la costa africana e incluso la asiática, como también en el nuevo mundo, pues todo barco comerciante que arribase en aquellos atracaderos, llevaba la orden explicita, de indagar los días que permaneciesen en puerto. 
 
    Ahora, en su hacienda y frente aquel hombre de rasgos atractivos, todavía pensaba en él y en aquella manera tan suya de mirarla. 
 
    —¿Y cómo un caballero como su merced no se ha desposado nunca? — preguntó doña Martina muy dicharachera. 
 
    —Supongo que soy muy exigente. Busco la belleza ante todo y eso no es fácil de encontrar. Un hombre como yo. Hecho a sí mismo, debe alcanzar a quien lo haga retorcer por dentro.               
 
    Doña Martina coqueteó por el cumplido, mientras que don Álvaro arrugó su bien y afeitado moflete, en cierto modo, transmitiendo obligada resignación. 
 
    Eran burgueses, con grandes recursos por el poder que les concedían sus fortunas, y una unión de aquel calibre, supondría casi un atentado contra la corona. Ambos negociantes, eran conscientes del riesgo que aquello entrañaba, pero... resultaba tan tentador que sus nombres fueran reconocidos por todo el mundo y a lo largo de la historia... 
 
    Don Álvaro, aunque accedió, y fue el primero en querer encontrar al verdadero amor de su hija, y que incluso fue partícipe de algunas de las expediciones, no podía consentir ser tan hipócrita consigo mismo. 
 
    Siendo casi imposible encontrar un noble de juventud, ansiaba aquel casamiento tanto o más que su esposa.     
 
    Doña Martina, al igual que su esposo, tras todo cuanto sucedió, y sintiéndose culpable por el daño causado a los Alcázar, en principio, se volcó con la búsqueda de Adrián. Su corazón, a pesar de la dureza innata, se encontró muy cercano al de su hija. Pero el duelo ya debía concederse. En caso de haber encontrado al hijo de Pedro, el hombre que junto a su paladín pelirrojo la salvaron de las garras de Manuel de Labranzas, doña Martina hubiera accedido gustosa a reconciliarlos y unirlos en matrimonio, pero como ya debía estar muerto sin saber ni cómo ni dónde reposaban sus huesos, su Esther, siendo condesa y viuda, necesitaba un conde, uno fuerte y capaz, pues tendría que engendrar hijos para mantener toda una dinastía. 
 
    Esther miraba a Jofré con ojos expectantes, pues si bien casi le doblaba la edad, era realmente atractivo. Y no solo era por su manera de hablar, o porque mantuviese un dejillo italiano entremezclado a veces con el francés y el castellano, sino porque aquel hombre tenía la mirada muy viva, tal como la de un halcón. Los rasgos de su semblante, muy marcados, acompañaban de buena forma a un torso y unos antebrazos potentes que señalaban su fuerza. En aquel instante, distraído porque conversaba con su madre, Esther pudo fijarse en su cintura estrecha seguida de unas piernas largas y trabajadas, y entonces se acaloró. Jofré revelaba un aroma, una seguridad y un brote de virilidad inesperado. 
 
      
 
    Después de almorzar, ya que Jofré debía partir hacia Sevilla y no quería que le cogiese la noche, estando todos ya para la despedida, Magdalena, avisó a doña Martina de la llegada del jinete rojo. 
 
    —Señora Martina, ha enviado a este muchacho para deciros que se halla trabajando. 
 
    —¿Trabajando? ¿Cómo albañil? — preguntó extrañada. 
 
    —Sí, señora. El jinete rojo pretende terminar en esta semana la construcción de la hacienda. Ha reunido a todos los hombres y los está haciendo trabajar muy duro.  
 
    Don Álvaro sonrió, pero a la señora no le hizo ninguna gracia, y mucho menos a Esther. 
 
    —Debes decirle, joven, que venga a verme ¿Acaso no sabe que estoy ansiosa por saber...? 
 
    Martina no terminó, pues... ¿Qué podría importar a Jofré de Paúl las penurias de la casa de los Colón? Sin embargo... 
 
    —Termina querida — intervino don Álvaro — Estamos en compañía de un hombre que trata cada día con la justicia — Doña Martina lo miró de reojo. Ahora se vio obligada a contar parte de la historia — Está claro que nuestro hombre, el jinete rojo, como ya lo llaman los de Gelves, no ha encontrado a esos asesinos. 
 
    —¿Asesinos? — Jofré se frotó la nariz. 
 
    —Arrebataron la vida a un amigo nuestro — dijo Esther avanzando hacia él clavándole su mirada verde — Los llaman el Pelao y el Mochuelo. Gitanos de malvivir que a saber dónde se hallarán. Si puede averiguar algo... 
 
    —No dude vuestra merced de que en cuanto llegue a Sevilla, lo primero que haré será dirigirme a las autoridades para insistir en su captura. 
 
    —¿Se te olvida añadir al rufián? — añadió don Álvaro atusándose el bigote oscuro.  
 
    —Creo que acabaríamos antes si me cuentan lo que sucedió. 
 
    —Eso será mejor con algo de más de tiempo. Si lo hiciéramos ahora le cogería la noche y la helada. Hay un buen trecho hasta Triana y después hasta Sevilla — dijo doña Martina algo escamada por la actitud de su marido. 
 
    De Paúl, sabedor de haberla causado una más que grata impresión, se colgó la capa verde oscura y clavó la profundidad de su mirada en los brillantes y claros ojos de Esther. De todas formas le cogería parte de noche, pero dócil, accedió a que fuese otro día. 
 
    —Al menos, dígame el nombre de ese rufián.  
 
    Esther miró de soslayo a su madre y después a su padre, que asintió de buena gana. Toda ayuda para agarrar a ese hombre les haría falta, pensó.               
 
    —Masielo — dijo al fin — a quien en los arrabales, los que temen su acero lo llaman Malasaña. 
 
    En la noche, el frío lo silenciaba todo. Los grillos o chicharras ofreciendo sus conciertos quedaron tan atrás como los paseos en el atardecer a caballo o a pie esperando la caída del sol, y con él, la despedida de la mayoría de marineros del puerto desde su árbol. 
 
    Esther seguía insistiendo, aunque cada vez eran menos sus visitas a aquel viejo tronco milenario de raíces emergentes. Esperó casi sin fe la llegada de alguno de sus barcos y de quien supiese algo acerca de un sevillano capaz de alzar galeras, galeones o una simple barbacana. Hasta que llegó aquel frío invierno capaz de congelar en un ser vivo tras la puesta de sol. Esther no exenta de pieles o abrigos, acudía sola, entre otras cosas porque quería sentirse así, y más cuando su única y última compañía, Teresa, su hermana como le gustaba llamarla, comenzó a vivir su vida junto a Carlos en la que por ley era tierra de los Alcázar.  
 
    Tras la trágica muerte de Fátima, su pecho sufrió una dolencia irreparable, y aunque se aferró a sus palabras de esperanza cuando aseguró de que Adrián vivía, ya había pasado demasiado tiempo de aquella predicción, y si bien creía en ella y en su don, también se consideraba tan realista como Teresa; su hermana y tan sufridora como ella. 
 
    Esther, sin querer que nadie la acompañase hasta aquel árbol donde divisaba los barcos que entraban o salían, recibió la visita inesperada de Teresa. ¡Qué alegría le dio! ¡Se encontraba tan sola! Todavía era verano y las tardes eran largas, calurosas y apetecía incluso pasar parte de la noche conversando o soñando despierta, mientras de vez en cuando, adrede y lanzando suspiros valientes, se pasmaban deteniéndose para contemplar las estrellas.   
 
    —No deberías venir más a este árbol — le decía Teresa sabiendo que la molestaría, pero se vio sorprendida cuando tan solo se encogió de hombros y no reprochó la insolencia.  
 
    —Hay previsto construir una muralla más alta que aísle el puerto de la hacienda — sus ojos miraban el cielo constelado pareciendo con ello esperar que lo atravesara una estrella fugaz — Son demasiados ya los que vienen de Triana hasta el Aljarafe buscando trabajo.                             
 
    —Si tiene que regresar regresará, pero no te entierres en vida. Hay que mirar hacia delante. Mereces ser feliz. 
 
    Aquella noche de silencio absoluto, pues ni el mochuelo ni el búho tuvieron arrojos de sacar sus plumas a pasear, Esther abría una carta. Procedía de su última esperanza, el capitán Felipe de Santaella, encargado de dirigir cuatro de las carabelas y dos galeones de su padre hacia las Américas. En ella se detallaba el seguimiento, los poblados y lugares de la búsqueda incesante para encontrar a Adrián de Alcázar. 
 
    El capitán, además de excelente marino, era vieja y querida reliquia en el corazón de su padre don Álvaro. Primero por ser quien de siempre llevó sus navíos a las indias con éxito, y segundo, por su demostrada lealtad a lo largo de todos aquellos años, pues no resultaba fácil encontrar quien ajustase tanto los números sin que faltase ni uno solo de los maravedíes acordados. 
 
     
 
     
 
    

  

 
   
    Mi señora condesa de Colón, hija de mi querido y dueño de los barcos que capitaneo por el Atlántico, mi señor, don Álvaro de Cortés. Debemos, mi tripulación, y yo mismo en persona, abandonar la tarea de buscar a Adrián de Alcázar, pues si no hemos rastreado en la espesura de la paja, no lo hicimos en ningún otro difícil lar de estas ciudades caribeñas.  
 
    Mi señora de Colón siento mucho no haber sido de ayuda, pero por favor tenga presente que hice todo cuanto pude. Quiero ser lo más honesto posible y lamentándolo mucho debo pensar que ese hombre ha muerto en algún lugar de esta salvaje tierra. 
 
    Sin más que toda mi obediencia.      
 
                                   Don Felipe de Santaella. 
 
     
 
    Ni el frío de aquella semana, ni tampoco la lluvia o el granizo, impidieron que Jaime, el Moscas, lograra dejar casi acabada la gran hacienda de su señora. Se logró terminar las paredes e incluso encalarlas, colocar la cubierta y sus tejas de oscura pizarra de donde emergían como puñales tres chimeneas, que ya probadas, darían calor y sentido de hogar a toda aquella majestuosa hacienda. 
 
    Los hombres recogían algunos aperos que ya no emplearían, así como limpiaban los restos de masa, las cuerdas, las maderas o los animales de tiro, con la idea de conseguir dar paso aseado a otros especialistas de labores más finas. Isidoro, en escasos dos días, traería a los marmolistas y a los del gremio de carpinteros para que tasasen la superficie. No sería barato sino todo lo contrario, pero de aquello el Moscas poco quiso entender, así que, sin saber qué abstracciones figuraban en las cabezas de doña Martina o del señor don Álvaro, el Moscas tenía pensado ya sin remedio, acudir a la hacienda de la condesa para ver a su señora.  
 
    Seguía acobardándole la idea de estar frente a ella, y a pesar de tener la buena excusa de querer acabar su hacienda ahorrando gastos, temía un seguro reproche por su manifiesta ineptitud. 
 
    Iría con las orejas gachas y le diría que no acudió porque también el tiempo fue malo, lluvioso casi nevado, y se aconsejaba apurar todo instante en la obra. 
 
    Para el Moscas, acabar cuanto antes su caserío, era de algún modo, resarcirse de su incompetencia. Compensar un duro fracaso con una más que producente obra para su señora. 
 
      
 
    El hombre enjuto, pero con largos brazos, alcanzaba unos clavos a quien se hallaba subido ahorcajadas a la traviesa horizontal de la viga que sostendría un tejado anexo a la cubierta principal de la hacienda.  
 
    Los clavos llegaron arriba gracias a las manos recias y pecosas que se estiraron hasta sentir el dolor. Y aquel hombre enjuto y paliducho como el tiempo que hacía, sufrió la demoledora mirada del Moscas. Al pronto, el tronido de cascos de caballos, consiguió que volviese su roja y áspera cabeza hacia el pliegue verde del terreno. 
 
    Los hombres inclinaron sus greñas para hacer reverencias e Isidoro estirado y decidido, ya avanzaba para dar explicaciones. ¡Qué hermosa era su señora! y ¡qué bien montaba en su negro corcel! 
 
    Martina iba en cabeza y detuvo el rocín esperando a los tres jinetes bien armados que la acompañaban.  
 
    El Moscas les intuía belicosos con el buen aire del adiestramiento con la espada, pero también supuso que eran los únicos soldados contratados para todo el condado, a excepción de él mismo, que no pisando jamás cuartel o batalla con capitán, se sentía receloso y hasta un poco pequeño.    
 
    La envolvieron como a un higo o una breva entre su propia y ancha hoja, y después, la señora dejó que el caballo avanzase lento con la quijada tan alta como la suya propia. 
 
    —Señora Martina, mire lo avanzado que va — Isidoro era prudente, pero falto de lo que un hombre debía tener. 
 
    Martina ya lo divisó sobre la viga, y apuntando al blanco y húmedo cielo, inclinó un poco más su fina barbilla. Parecía ignorar al capataz y señalar al pelirrojo, en cuyas manos portaba un poderoso martillo y algunos clavos de hierro.               
 
    El Moscas, raudo como un soldado ante la voz de un mariscal, dejó caer cuanto peso llevaba encima y descendió por un poste vertical hasta tocar tierra firme. La señora Martina avanzó un poco más hasta penetrar en el recinto donde trabajaba Jaime. 
 
    —Señora — Jaime clavó su rodilla en la tierra e inclinó su cabeza. 
 
    —Ayúdame a bajar— ella montada de lado le tendió su mano, y el pelirrojo prestó su hombro. Era una pluma para él y un pedazo de carne, dura y compacta, como una roca para ella. Una vez que posó sus zapatos con forma apuntada, con grandes cuchilladas en el empeine y otras más pequeñas a los lados, lo miró seria aunque no se encontró ningún rasgo que indujese reproche.  
 
    —Mi señora Martina, yo... 
 
    —Tranquilo Jaime— los ojos de Martina expresaban ternura, una mirada que quizás nunca dedicó a su hija Esther, pero al tiempo, la pizca solem-ne de quien es poderoso. 
 
    —Paseemos — añadió con mansedad señalando un claro, dirección a los altos eucaliptares. 
 
    Las nubes, aunque bajas, no llegaban a calar con la humedad, pero sí que al lejos, ocultando las cimas de los árboles, transmitían el frío que podría habitar en su lóbrega espesura. 
 
    Martina se abrochó el último cordel de su cuello cuando ya el Moscas se vio invadido por el suave aroma de su perfume. Su señora vestía bien abrigada con tres cuartos de buena piel forrada de algún animal exótico, mientras que por el contrario, el de cabeza áspera, roja y barba hirsuta, lucía medio busto y unos brazos al descubierto sudados y tensos. Muy pecosos. Si por él fuese, pensaba en aquel momento, viviría siempre en verano, porque el Moscas de siempre, dijo que era un cabrón de secano que aguantaba el frío y la lluvia por necesidad, pero que en días como aquellos, en que ni una candela aliviaba el sarpullido del viento en su piel, soñaba con aquel puñetero Caribe, donde se vestía ligero todo el año y no se te enfriaban las manos, ni los pies, ni tampoco la nariz. Pero ahora estaba bien. Se encontraba con su señora que olía a mil flores distintas y todas ellas maravillosamente. 
 
    Anduvieron guiados por los pasos de doña Martina alejándose de los hombres, pues no había ni una sola mujer en aquella obra, como tampoco niño o anciano. 
 
     —No debes preocuparte, Jaime. A estas alturas, no encontrar a esos malnacidos puede que sea lo normal. Si las autoridades hubieran reaccionado en su momento...   
 
    —Mi señora. Quizás hayan abandonado Sevilla y se hayan embarcado hacia las Américas. Cada vez son más los que se refugian en la inmensidad de aquellas lejanas e inexploradas tierras. 
 
    —Si es así, que se queden allí. De momento me conformo con eso. 
 
    El Moscas miró a su señora y ella le respondió con unos ojos tan verdes como ladinos.  
 
    —Te necesito a mi lado. Y ahora más que nunca.  
 
    Aquel rudo y en apariencia roca, sintió el mayor de los alivios e incluso se sonrojó de placer. Y ella sonrió levemente, lo suficiente como para mostrar su agradecimiento, pero al instante, se tornó seria y seca, tanto, que Jaime agachó la mirada. De aquel modo se aseguraba mantener las distancias. Veía en él una herramienta más con la que se debía tener cuidado. Porque doña Martina, ya no se fiaba de sus encantos como antes. Y aunque el Moscas era todo suyo, desde lo ocurrido con el procurador.... ya no podía sentirse con la seguridad de siempre y, a veces, se veía falta en sus acostumbrados recursos para la manipulación. 
 
    —Muchos de mis secretos más profundos los he compartido contigo. Ni mi esposo sabe todo lo que he sufrido. 
 
    —Mi señora, yo... — el Moscas hincó nuevamente la rodilla. 
 
    —Levanta, Jaime. Eres mi mano derecha. Mi protector y mi confidente. Todo lo ocurrido en estos últimos meses ha sido un accidente del que debo recuperarme. Una palabra más alta que otra, un error en la interpretación de una frase y los que me rodean podrían darse cuenta de todo cuanto me ha sucedido. 
 
    —Mi señora. Me quito la vida aquí mismo si lo desea. Juré por mi honor protegerla. El mismo aire si le molesta, lo inserto con mi espada.  
 
    Martina se tocó el vientre, y Jaime sintió el dolor como si el bebé que llevó dentro su señora, lo hubiese fecundado el mismo. 
 
    —A esto me refiero — dijo ella con lastimero rostro — Me desvelo en las noches pensando en aquella mujer yéndose de la lengua. Me dijisteis que era de fiar, pero aún así, en mis sueños aparece traicionando su palabra. El Moscas podía encontrar en su señora el horror sufrido, el tormento de haberse sometido a aquella operación, al desgarro en aquella sucia y maloliente barraca del demonio quedando hueca para el resto de sus días. 
 
    —De ningún modo pudo reconocerla Sus vestiduras y suciedad camuflaban a mi señora. Se le pagó lo justo. Ni un maravedí que excediese de su cuota normal para no fomentar sospechas, tal y como si mi señora fuese una... 
 
    —¿Una de tus rameras? — su mirada no fue recriminadora sino receptiva. Con ganas de que se explicase. 
 
    —No. Mi Señora. Quise terminar diciendo... como una más de tantas mujeres que entran y salen de allí desquitándose de algo más cerca del anti-cristo que de un ser divino y bello.               
 
    Martina, con lento gesto de cuello, dirigió su blanco semblante hacia los medios ocultados eucaliptos por la densa neblina. Su perfil representaba el rostro cincelado de una diosa triste, ausente del vigor necesario como para afrontar los enigmas que mantuviesen su apellido a flote.  
 
    —Ese hombre me trató peor que a una ramera. 
 
    Ahora, la fragilidad de un instante, se borró cuando sus ojos gatunos miraron al Moscas de manera cruel. Y el pelirrojo, mediano y compacto, encontró de nuevo el resurgimiento de su cólera. Apretó los puños para marcar bien sus fornidos nudillos y escudriñó sus diminutos ojos. 
 
    —Ese animal se pudrirá en las mazmorras por lo que hizo. 
 
    El Moscas no aflojó la mirada y aquel osado detalle relajó los pulsos de Martina, que avanzaba pisando con tenuidad la corta hierba del claro. Martina se detuvo, sacó sus manos de los bolsillos de su abrigo y tanteó su pelo como mullida almohada justo antes de irse a dormir. Era un gesto de reflexión que últimamente efectuaba antes de decir algo vital. 
 
    —Ha entrado en juego un nuevo pretendiente para Esther. Mi marido se ha empeñado en que lo sea. Piensa que unirlos nos reforzará porque tiene más influencia y riqueza que los Cortés y los Colón juntos. Tan solo he podido conversar con él una vez, y aunque se mostró como un gentilhombre, quiero que investigues más allá de sus negocios. Quiero conocer cómo es en realidad. Un hombre soltero y de su planta a esa edad no es normal. Necesito saber qué hace en su tiempo libre, y si va a alguna casa burdel, que te informes a qué puta se beneficia.  
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Se llama Jofré de Paúl, un corso que ha dado mil vueltas hasta afincarse en Sevilla. Según nos dice, cuenta, que vive en el palacete muy próximo a la iglesia de Santa Catalina. 
 
    —No me suena ningún hombre así. Así que debe ser un hombre pudoroso — de su pecho calvo, medio descubierto, emergió una bonachona risa tan sonora como cierta. Y doña Martina ladeó el rostro. De nuevo, mirando esta vez hacia la copa de los árboles, sacó a relucir aquel solemne semblante ahogado en tristeza que dolía tanto al pelirrojo. 
 
    —Ya se está disipando la niebla — dijo deseando que el olor a eucalipto la penetrara intensamente. Sus fosas nasales se abrieron lentas cuando cerró los ojos y, el Moscas también lo hizo, porque ella en aquel instante, no podía verlo ni tampoco descubrir lo que aquel mediano y feo hombre realmente sentía por su señora.  
 
      
 
      
 
   



 

 47 
 
    La estocada  
 
      
 
    Ciudad de Sevilla 
 
    Santa Catalina. 
 
      
 
   E l edificio de origen medieval se encontraba enriquecido con la plenitud de mobiliario y decoraciones del renacimiento. Un treintañero que con melindre descubría el bolso de trabajo, miraba todo cuánto le rodeaba como si se tratase de la última vez que le permitieran pintar. 
 
    Respiró el aroma de sus herramientas acrecentada por la belleza de aquella lustrosa casa palacio. Y con el entusiasmo de un primerizo, el de rasgos finos, estilizados, muy elegantes, sacó una respetada taza, reliquia heredada de un padre que apenas conoció. La colocó despacio con los pinceles alineándolos a su derecha, y a su izquierda, la paleta agujereada de madera junto la espátula de acero. Al tiempo que miró la pluma en el interior de su bolso floreado; italiano, proveniente de donde nació, de reojo, observó al hombre cuyo retrato le permitiría establecerse en la “Nova Roma”, que era como llamaban a Sevilla las grandes y prestigiosas ciudades del mundo. 
 
     A ella, a Sevilla, por su esplendor, acudían los mejores artistas italianos y flamencos del momento, trayendo consigo los destacados elementos del Renacimiento, así que, se trataba de una oportunidad única. 
 
    La casa palacio frente por frente a la iglesia de Santa Catalina era impresionante, y aunque la fachada era de gran simplicidad, poseía una amplia portada de piedra sin decoración situada en una de las esquinas del edificio. En la primera planta, podía verse desde la calle, un balcón con guardapolvo de pizarra y en la segunda, un mirador con arquerías sostenidas por columnas de mármol y un antepecho de tracería gótica calada. Pero el interior, tan sencillo como hermoso, dejó boquiabierto al pintor, pues si ya había entrado en casas pudientes, esta se llevaba la palma. 
 
    El compás daba acceso al patio principal, que disponía de arcos engalanados con flores y color en tres de sus cuatro frentes; luego en boca de Jofré se enteró, que las columnas eran de mármol de Carrara provenientes de su Italia, concretamente las hizo traer de Génova, pero los arcos no acababan ahí, pues se extendían hasta la segunda planta con yesería platerescas para dar aún más empaque al edificio. Y en las enjutas de toda la arquería, un detalle grandioso a los ojos bien educados del aquel pintor de almas, ya que se descubrían como seres vivientes al acecho, una serie de cabezas inspiradas en Los siete libros de Diana. Cabezas de dioses, héroes, generales, emperadores romanos, princesas, y parejas de amantes y pastores. (El templo de Diana, diosa de la caza) 
 
    El hombre que lo recibió y lo condujo hasta aquel esplendoroso sa-lón, era su defensa, aunque por su mirada parecía más bien su ataque. El artis-ta se fijó bien en su achatado rostro, víctima posible de una buena paliza en su juventud o quizás de la niñez, pero también en la inefable mirada, reflejo de su engreimiento y seguridad para los que quisieran hacer mal a don Jofré de Paúl. Este, lo llamaba a veces por un apodo corso que profesaba altanería en el mismo sirviente. “Cursinu” le decía su señor refiriéndose a un perro de raza auténtica corsa, robusto y polivalente, de caza o pastor, de color leonado atigrado. Su auténtico nombre era Orfeo y no se separaba de Jofré a no ser que éste se lo pidiera con severidad.  
 
    El pintor, ya dispuesto a dar su primera pincelada sobre el blanco lienzo, miró antes a Orfeo, y después a don Jofré. Porque para el artista Marco Astori, aquel tipo de ser, como una especie diferente, tan atento y servicial, le causaba la mayor de las intrigas. No parecía que atendiese a su señor por un salario, como podía pensarse lo normal, ni tan siquiera por riquezas. Cada gesto, mirada o palabra de Orfeo, todo hacía indicar a Marco, que aquel hombre de achatado semblante, debía parte de su vida o quizás su alma entera a su señor. 
 
    —¡Curnisu! — dijo Jofré levantando un dedo, y Orfeo fue por agua. No tardó un segundo en obedecer dejándolos solos un instante.  
 
    A Marco nunca le gustaron los mandamases, señores con esclavos cuyo vicio era el de explotar al máximo a cuantos le servían, pero tampoco era devoto de los perro flautas o juglares sin vocación con tanta cara dura como la de un rufián. El pan se ganaba trabajando con las manos y los honorarios debían ser justos a cada faena. Sin embargo, Marco, esta vez, cobraba una suma desorbitada por realizar aquel retrato. 
 
    —Señor Jofré, por favor, no se mueva. Solo será un instante para trazar las líneas de su rostro, luego podrá hacer lo que quiera con ella — el artista florentino sonrió amablemente.  
 
    Marco no empatizaba con Jofré, pero no era porque todo en sí resultase petulante. Estaba acostumbrado a tratar con clientes que pudiesen pagar sus obras, y todos casi en su totalidad habían sido cortados por el mismo patrón. De Jofré, como excepción, podría decirse que sabía cómo emplear cierto encanto para no llegar a ser engreído. Un lado tosco, guerrero, al tiempo bueno y noble afloraba por momentos desencajando por completo al pintor, dudando en aquel instante, si retratarlo con plenitud de orgullo o menguar el tono de aquella soberbia mirada dejándola en sencillamente eso, en la mirada de un simple noble. Fue entonces cuando descubrió un lado oscuro en su persona. 
 
    El rectángulo de luz sobre el sillón donde se encontraba Jofré, se había desplazado llegando a alcanzar su mano derecha. Enmarcaba un mateado pedrusco rojo anillando su dedo anular donde Marco mantenía fija su mirada. Era lo único pomposo en él a excepción de un buen traje de hidalgo y algo que quiso, saliera en el retrato. En el apoya brazos formando ángulo con el suelo, dejó colocado un bastón con un brillante león plateado como empuñadura. Una reliquia supuestamente muy querida. 
 
    El momento era delicado, pues el artista se hallaba envuelto en aquella vicisitud. Ya lo tuvo decidido, pero las pisadas de Orfeo siempre silenciosas aparecieron sonoras irrumpiendo en el gran y luminoso salón. 
 
    —Señor. La Condesa de Colón está en la puerta — anunció con mesura. 
 
    —¡La condesa! — la orgullosa mirada postrada al frente, tornó por otra muy viva. Tan audaz como la de un halcón. 
 
    Orfeo dirigió sus severos ojos hacia Marco y éste, meticuloso, sin prisas, quiso lanzar su última pincelada antes de que el señor Jofré lo invitase a salir. 
 
    —Me disculpará señor Marco, pero debo atender una visita. 
 
    —A mandar señor de Paúl. Creo tenerlo todo controlado. Tan solo un día más me hará falta para culminar el retrato. Su merced me dirá cuándo puedo regresar a su palacete, aunque la verdad, lo ideal sería encontrarme con la misma luz. Si pudiera ser a esta misma hora... 
 
    —Pues no se hable más, sea mañana a esta misma hora.               
 
    —Dejaré todo tal cual. Lienzo y herramientas. Eso sí, me tiene que dar su palabra de que no mirará hasta estar acabado. 
 
    Jofré soltó una sonrisa tan diseccionadora como el corte simpático de uno de los escalpelos de Marco. 
 
    —Puede estar tranquilo, señor Astori. De veras que sé cómo soy, y si quiero recordarme, solamente he de mirarme en un espejo. El retrato... — Jofré titubeó un instante, pues sabiendo de su siempre áspera franqueza, esta vez no quería ofender — es una norma a seguir. Una costumbre señorial de la que usted no tiene culpa. Por supuesto. 
 
    Marco no dijo nada, se limitó a desplegar una oscura tela y a cubrir el caballete. Otra vez le descuadró su comportamiento. “Tan solo he de mirarme en un espejo” repitió lo dicho en su educado cerebro florentino. Entonces, Orfeo le señaló la salida y el artista ladeó el fino cuerpo como un torpe soldado en el día de su primer desfile. Atravesó el amplio pasillo con el estilo de los grandes artistas del renacimiento, porque eso sí que se le daba bien, ir casi de puntillas y agarrado a su chaquetilla abotonada con diminutas tachuelas ocres, mirando hacia el infinito, era una de sus tantas refinadas especialidades aprendidas en Italia.  
 
    Ya sabía dónde estaba el recibidor, pero jamás imaginó que, tras aquel arco enyesado, una jovencísima condesa lo recibiría deslumbrante y con una sonrisa tan hermosa que sería capaz incluso de hacer eyacular al mismísimo cupido. Marco se azoró. Era sin duda el prototipo de mujer que lo hacía enardecer. No muy alta, de pelo oscuro casi negro, de verdes ojos y boca de fresa. De piel blanca, pero no blanquecina y de sonrisa... ¡Mamma mia! ¡Che bel sorriso! 
 
    Marco reaccionó con una reverencia propia de una reina y Esther rio divertida. Estaba alegre, pues parecía haber perdido toda pena acumulada pareciéndose mucho más a su madre Martina de lo que ya todo en sí era. 
 
    —Señora condesa, ya puede pasar al salón — anunció Orfeo con la seriedad siempre presta, y Esther dejó claro a su escolta y doncella de que podrían quedar tranquilos esperando en las dependencias del palacete. 
 
    Cuando Marco dejó de admirar su espalda encorsetada, se topó con el rostro agrio de aquel tosco perro proveniente de Córcega. 
 
    Marco repitió la reverencia tal cual le dedicó a Esther y se marchó sonriente, casi burlón, contento de saber que existían damas tan bellas en Sevilla donde pasaría con suerte los próximos... ¿Diez años? ¿Quién sabía? Suerte tenía Jofré a quien adivinó en sus ojos la seguridad de saberse poseedor de las nuevas caricias y del roce de aquella boca encarnada. El dinero lo puede todo. Bueno... eso y tener un físico envidiable como el de Jofré. Quizás..., él encontrase otra semejante, pero de su estatus claro estaba, pensó Marco cuando salió por el portón camino a la primera taberna cercana a Santa Catalina. 
 
      
 
    Esther borró su sonrisa cuando halló nuevamente el recuerdo de Adrián. Su gesto gallardo y simpático chispeó doliente. ¿Por qué no podía quitárselo de la cabeza? Fue la primera vez que deseó no haberlo conocido, o que su obcecada mente de una vez por todas quedase en paz viéndolo enterrado en su tumba. En ese momento, supo que se trataba de un mecanismo de defensa a lo que su cuerpo ardiente necesitaba. Sí. Afirmó convencida y borró aquella imagen doliente. Desde la carta del capitán de Santaella se obligó a mantener una postura, la más sana y beneficiosa para su salud. Dejó correr los días y semanas, pero pasado el mes y madurando sus opciones, tan joven y hermosa, condesa de todo Gelves e hija del gran don Álvaro de Cortés, aquella noche no pensó en Adrián. En su cama se abrió como una flor en primavera, y ante la luz de una lámpara de aceite, tocó su vientre y sus senos hasta bajar a su poblado sexo y sentir a Jofré. Sí. Afirmó de nuevo para sus adentros. Había decidido acostarse con Jofré de Paúl. Sus manos temblaban y sentía cómo se le erizaban los pechos por aquel blanco pasillo. Aquel hombre tenía algo... algo nuevo y misterioso que la volvía del revés. Pero entraba dentro de una lógica pasional. Tenía tan poca experiencia en asuntos de aquella índole... tan solo yació entre fardos de paja con un joven también inexperto, y aunque no lo hubiese cambiado por nada, aquella sensación, aquel gusto recorriéndole el cuerpo, lo necesitaba inmediatamente. A medida que avanzaba por aquel esplendoroso pasillo de blanco mármol impoluto, su firme decisión no flaqueaba. Ya le llegó su aroma y pensó que aquel olor tan solo era de él. Era una fragancia glamurosa, pero al tiempo salvaje, imaginada y representada propiamente como la de un animal de la selva africana. Un león tal vez. Uno siempre hambriento. 
 
    Lo vio apoyado en su bastón. Estaba sonriente, aunque no engreído ni sorprendido de que se hubiese presentado allí sin avisar. Esther siempre miraba a los ojos y rara vez se ruborizaba, pero aquel hombre... 
 
      
 
      
 
      
 
   



 

 Seis meses antes.  
 
    Isla de Cuba. 
 
      
 
      
 
    La isla de Cuba resultaba una amalgama de razas, de indígenas, de negros y de piratas, de agricultores y de ganaderos, y sobre todo de los nuevos colonos buscando oro. Una mina recién requisada por el estado español, mantenía viva aquella isla, básicamente de escala y vicio para los barcos transoceánicos. Y desde entonces, generando gran riqueza, un ejército regular español, más o menos adiestrado, protegía los intereses de la Nueva España en Cuba. 
 
    Cuando de Santaella pisó el muelle y contempló la pequeña escuadra de soldados provista de buenas alabardas envolviendo a toda una línea entera de baterías de forjado negro, ya intuyó, que las cosas estaban cambiando. Se atusó la hirsuta y cuidada barba blanca imaginando que aquella muralla defensiva solo traería beneficios para los Cortés, pues ya los piratas se lo pensarían dos veces antes de atracar en el golfo de La Habana.  
 
    De todas formas, allí se encontraba uno de ellos. El más fino y elegante de todos cuantos conocía por el ensanchado y tumultuoso Océano Atlántico. 
 
    —¡Señor Andrews! — dijo el viejo lobo de mar sin todavía sacar su mano de la azulada chaqueta cruzada. 
 
    —Mi querido Felipe de Santaella, cuanto gusto volverlo a ver. Se hablaba por Bourbata que le habían jubilado, y que un sardinero lo acogió por el Cantábrico. 
 
    De Santaella carcajeó y le tendió la mano derecha. Más atrasado, inquisitivo, sin quitar ojo al teniente se quedó Farrow. 
 
    —No puedo decir lo mismo de su merced, sino al contrario. Ya se habla por los cuatro charcos de la expedición de su capitán Hawkins. Si su intención era llevarlo en secreto... Hasta en las sesenta y tres islas de Singapur lo saben ya. 
 
    Andrews ladeó la boca plegando entera su enorme patilla poblada de pelo oscuro, y luego carcajeó cuando dijo: 
 
    —El rey Felipe estará lanzando rayos por su pálido culo.  
 
    A cualquier otro de mínimo rango y español, aquel comentario soez le hubiese llevado la mano a su empuñadura, pero con Santaella, el patriotismo quedaba dentro de España, debiéndose tan solo a quien fue su amo y señor casi desde que tuvo uso de razón. A los Cortés. Primero a don Pedro y después a don Álvaro, su hijo. 
 
    De Santaella sonrió imaginándose unos estruendosos y fétidos truenos saliendo del trasero de su monarca, pero al instante cambió el rostro.  
 
    —Dígame, Andrews, ¿les atienden bien mis compatriotas?  
 
    —Todo gracias a la buena relación que tienen nuestras dos naciones — Andrews achicó los ojos y desplegó otra sonrisa. Esta vez más nociva para devolverle la puya. 
 
    —No me extrañaría nada que en el anochecer os puedan tender una trampa — dijo de Santaella a modo de lástima — Ese gobernador Dávila sí que es un fiel monárquico. 
 
    —¡Todo está controlado, viejo lobo de mar! — Andrews reposó su mano firme sobre el hombro de Santaella y lo zarandeó amistosamente — ¿Qué traes esta vez para la Nueva España? Esclavos no serán ¿verdad? 
 
    —Esclavos es lo que os sobrarán a vosotros, pues desde aquí me huele a negro enfermo. Sin duda debe ser un negocio productivo. Pero yo no valdría para llevar a cabo esta empresa. Si a mi señor le diese un día por traficar con esclavos, creo que ahí sería el momento de dejar el mar. Me gusta el color de su piel. Sus ojos y sus ... 
 
    —Eres un viejo verde, Santaella. A las negras se las reserva para los nuevos amos y tú... ¿tú qué vas a hacer con una joven y salvaje negra? 
 
    —Señor Andrews, le sorprendería lo que aún puedo hacer con mi experimentada verga — Ambos rieron cuando le presentó al maestre Farrow. 
 
    —Veo capitán de Santaella que tiene bien sollado el tajamar y el mascarón dorado de la proa — dijo Farrow asomando su cabeza entera por encima de la de Santaella, pues le sacaba un par de buenos palmos. 
 
    —Los dos galeones llevan así mucho tiempo. Cosas de los indígenas cuando creen ser estafados. Se acercan con sus catamaranes y destrozan lo que pueden. ¡Son solo rasguños! 
 
    —Tenemos una cuadrilla de carpinteros muy buenos que se lo dejarían mucho más que decente. Permitirme enviar a quien aún siendo español ya lo tenemos en alta estima. 
 
     —No se preocupe — respondió escamado, pues se veía teniéndoles que corresponder con otro gesto de la misma magnitud. Quizás pagar algo de su plata por un par de mandingos fuese suficiente, así que entre la duda... 
 
    —Insisto — el rostro endurecido de Farrow convenció a de Santaella que asintió antes de responder que por ese simple, pero no menos importante hecho, si se trataba de un español, sería doblemente bien recibido. 
 
     
 
    En aquel instante, teniendo frente sus pobladas y cuidadas barbas blancas al joven y experimentado naviero, se dio cuenta de que no era un cualquiera.  
 
    Adrián acaba de dejar la masa fresca de resina con la que reponía la madera faltante en el mascarón. Estaba sudado pudiéndose pensar que se encontraba agotado, pero su fuerte respiración era como la de un vigoroso toro en las mejores ganaderías andaluzas. El fornido joven dirigió su atención al segundo de abordo, queriendo anunciar, que faltaría el dorado y el barniz para rematar la faena, pero de Santaella sin quitarle ojo de encima, con un gesto de dedo, ordenó a su maestre que siguiera con sus labores mientras que él mismo lo atendería.               
 
    —Tan rápido y eficaz como el mejor ayudante que pueda tener un maestro de Ribera en Sevilla. ¿Eres sevillano? — preguntó ansiando que confirmase su precedencia.  
 
    —Nací y me crie en la vega del Guadalquivir. ¿Es su merced de aquellas tierras también?  
 
    —No, yo no nací en la Híspalis, si es a lo que se refiere, pero me considero un sevillano más porque cuando no estoy en la mar, es donde debo dar cuentas. Ya me entiende... la familia la tengo allí. Pasó esa parte frustrante del tiempo en mi casa en el barrio de San Roque. ¿Qué hace un sevillano tan hábil como tú con estos indeseables negreros? 
 
    —Donde van sus cascarones no hay Santa Inquisición. 
 
    Adrián sacó una sonrisa. Una que bien podría haber esbozado ante Esther de Cortés en los aledaños de la iglesia de Santa Ana. 
 
    —Imagino que tendrá nombre y apellido, quizá conozca a su familia — las cuencas arrugadas del viejo lobo de mar se estiraron con la sonrisa ladina que no pudo evitar exteriorizar. 
 
    —Estoy casi seguro de que ha oído hablar de mi padre, se llama Pedro de Alcázar. 
 
    Los ojos astutos del viejo tornaron por otros achicados y reflexivos que desviaron la mirada hacia los pies descalzos de Adrián. 
 
    —¿Ha oído hablar de él? — insistió cuando lo encontró algo confuso. 
 
    —Sí..sí...— respondió titubeante—sí que lo he oído, joven. Lo conocí en persona cuando trabajaba en la atarazana de Sevilla. ¿Entonces...? Tú debes ser Adrián, hijo de Pedro y Ana María. 
 
    Se hizo el loco cuando lo confirmó. Porque... ¡Claro qué ya conocía toda su historia! En cuanto lo miró a la cara, encontró el reflejo entero del rostro de su padre, Pedro de Alcázar, insuperable maestro de Ribera, primero en las atarazanas cántabras y después en las de Sevilla. 
 
    —¿Lo conoce de veras? ¿Sabe su merced cómo se encuentran?— Adrián muy expresivo con los ojos muy abiertos quedó a la espera de una respuesta que tardó en llegar. De Santaella carraspeó y a continuación tosió dándose tiempo para imaginar una frase que debía tener ya preparada, pero que en aquel fugaz instante, se le había olvidado por completo. 
 
     Felipe de Santaella no se anduvo por las ramas y colocó una sincera mirada. 
 
    —Lo lamento joven Adrián, pero tus padres han muerto. 
 
    Adrián sintió cómo un dolor frío le recorrió por las venas de sus brazos hasta acabar en el centro de su pecho. Un ahogo lo dejó al instante sin respiración y con unas incontrolables ansias de querer llorar. Pero no lo hizo. No salió ninguna gota salada de sus entristecidos ojos. Tragó saliva y con el titubeante movimiento de sus labios, preguntó cómo había sucedido. 
 
    —No lo sé, muchacho — le respondió con una candidez sobria, difícil dudar de ella en aquellos instantes de sufrimiento. 
 
    Aquel viejo cuya vida entera se la debía a los Cortés, percatándose de que era el momento oportuno para con sutiles palabras destrozarlo totalmente sobre su propio galeón, posó su mano en los hombros de Adrián, y añadió: 
 
    —Solo voy de acá para allá y los rumores me los traen los vientos, pero esto es tan cierto como la pena que guardan los Cortés en estos momentos tan difíciles en los que su niña, su única hija Esther, también ha fallecido. 
 
    Adrián que lánguido sentía el derrumbe de la tierra bajo sus pies, levantó la cabeza y fijo lo miró a sus arrugados ojos. Estaban tan tristes como los de él, y decían la verdad. La decía porque al menos dos de sus carabelas salieron de los férreos maderos de la atarazana sevillana, con el distintivo, el sello inconfundible de los Cortés. Él como buen aprendiz de su padre antes de untar con resina aquella nave, ya lo tuvo presente. Y aquel lobo de mar le mantenía la mirada arrugada y triste, sin saber Adrián que era tan falsa como indecente y bellaca. ¿Deshonrosa? A pesar de que el viejo sentía en su interior la alegre marca del triunfador, no se podría atribuir aquella calificación a quien hacía rico a los de Cortés cada vez que llegaba a puerto sevillano con todo ese oro cubano, colombiano o de cualquier parte de la Nueva España. El viejo Santaella se debía en cuerpo y alma a aquel apellido, y... cómo no corres-ponderles con la simple y llana interpretación ya ordenada desde aquel mismo día en que partió desde el Arenal hacia las Américas. Y cómo no contar a quien buscado y sorprendentemente hallado, la triste historia de que Esther había fallecido. Era el mortal peso de la afilada hacha sobre su cuello para que desestimase toda esperanza, si aún le quedaba alguna pretendiendo así regresar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esther lo miraba a los ojos. Estaban vivos pidiendo deseo, y ella no desvió el verdor de sus pupilas. Desde el principio intuyó que eran astillas de la misma especie de árbol, y aunque no del mismo tronco sí de una cepa aventurera, muy atrevida, capaz de enfrentarse con todo cuanto se le pusiese por delante. Aquello la atraía. Aquel aroma... Jofré la excitaba. No le preguntaría la edad, pero contaría unos cuarenta y pocos. Algo más joven que su padre y algo mayor que su madre. Observó su mirada de halcón, voraz, pero en aquel justo instante, respetuosa, muy sensual con ella. Esther sobre aquel sillón de tres plazas estampado con colores otoñales, se desabrochó los botones traseros. La luz de las vidrieras los alumbraba perfectamente, y Jofré, con un ademán quiso llevarla a sus aposentos, pero Esther ya se reclinó al tiempo que deshacía la tirantez de la tela en su escote, y Jofré desistió. Dos jóvenes y prietos pechos rosados lo llamaron para detener las ansias de penetrarla en la cama, entonces, Jofré se detuvo y los agarró allí mismo, ante la posibilidad de que Orfeo entrase y los viese. Los amasó y los lamió, y después la besó. Esther sintió su lengua y la búsqueda de sus manos bajo el pomposo vestido. Ella quiso ver su miembro y como una primeriza levantó la mirada para ver cómo era, entonces abrió definitivamente las piernas y la sintió. Ella tocó su cara como cuando lo hacía con Adrián tumbados sobre la paja de aquel cobertizo en su casa de Triana, y su rostro apareció de nuevo. Joven y hermoso, con la ternura de un enamorado. Fue tan solo un instante, pero era él. Luego, Jofré arremetió con fuerza y en su locura acabó rápido. Aquella sería la primera vez que lo hicieran de aquel modo, cara a cara, y también sería la última de todas cuantas veces se viera montada. 
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    Una compañía de actores 
 
      
 
      
 
   L a polvareda quedó atrás cuando el aire dejó de soplar en dirección norte. Era la trayectoria en que aquellos dos pencos flacuchos con orejas gachas tiraban lentos, cansados y sedientos de aquel carromato tan descompuesto como barato.  
 
    Zinga descubrió su rostro para comprobarlo, miró el pañuelo que cubría su boca y nariz hasta los rajados ojos, encontrándolo con una tierra pegajosa y rojiza. Y sintió alivio en su garganta en el momento que solo corrió de frente el aire fresco y limpio de aquel valle plagado de desniveles y de riachuelos.  
 
    En el cesto de madera de medio siglo al menos, con clavos oxidados y holgados, chirriando al compás de su balanceo, se encontraban Masielo y el joven Gerardo. El italiano manejaba el carro por el día y el veterano zíngaro por la noche, siempre intentando evitar las aldeas, mientras que el joven de la media oreja se dedicaba a labores un tanto domésticas. Aunque llevaban un par de buenos lomos de vaca, a veces, el joven caminaba desviándose del sendero para recoger frutos silvestres o madera para el fuego en la acampada, y era el encargado de buscar y llenar de agua los pellejos. 
 
     —Pronto llegaremos— la voz de Zinga hizo eco en el valle. 
 
    El silencio atrás en la carreta denotaba cansancio, pues no habían parado en todo el día, y el sol a esas horas quemaba. 
 
    —Calculo que tras aquellos relieves de piedra y de verde alcornoque se halla la aldea. 
 
    Un gesto en Zinga, de querer soltar lo que llevaba guardando desde el inicio de aquella huida, no se hizo esperar, y torciendo el grueso cuello sudado y moreno, se encontró a Masielo mirándole a los ojos. 
 
    —Eres consciente de que te hemos traído porque te manejas con la toledana ¿verdad? 
 
    Masielo asintió con la cabeza inclinada hacia arriba porque Zinga estaba sentado en alto tirando de las riendas. 
 
    —Debo decirte algo más, ya que llegados a esta altura del camino no creo que te vengas atrás. — una risa breve y desabrida, exenta de humor, volvió a hacer eco en el valle, y Masielo tensó la mandíbula. 
 
    —Tranquilo Malasaña — añadió corrigiendo el gesto situándose en una posición más serena — Sabemos que eres un prófugo. Si hubiésemos querido denunciarte, nadie nos lo hubiera impedido. 
 
    Malasaña miraba a Zinga desde abajo, pequeño y desafiante. 
 
    —Se trata tan solo de advertirte para que consigas tu propósito, el de mi sobrino y el mío. No es más que un pequeño detalle que pasamos por alto — Zinga con sonrisa tan nómada como su estirpe, esperaba el reproche.  
 
    —Desembucha de una puttana vez. 
 
    —Espero que hayas imaginado lo que nos guardamos por costumbre cuando relatamos nuestra historia a quienes pensamos eran valentones con ganas de poseer un tesoro, porque no son todos cómicos los que acompañan a Kavi y a su familia de artistas en sus giras por España. De lo contrario ¿Cómo iban a sobrevivir por estos lares plagados de ladrones, asaltantes y asesinos sin algunos hombres que saben de armas y de quitar vidas? Dime que lo tenías en cuenta y quedaré más tranquilo, pues no será tan fácil como desojar pétalos de rosa. 
 
    —¿De cuántos hombres estás hablando? — la pregunta era una orden amenazadora, propia de quien ya imaginaba la sangre correr por los gaznates de aquellos guarda cómicos. 
 
    —Cuando nos abandonaron eran tres, pero puede que sean más. Dos de ellos son renegados del ejército francés, y el otro un forzudo que a veces sale como comediante haciendo el papel de Hércules, Sansón o Goliat. 
 
     —¿Goliat? — La mirada de Masielo fue incrédula, pues se lo imaginó como un coloso con espada cortando brazos y cabezas desde el cielo — Los grandullones no saben manejar la espada — dijo levantando la ceja. 
 
    —A este gigante le llaman Montero y créeme cuando te digo que no le hace falta espada para vencer a un hombre en buena lid.  
 
    A Masielo le salió su burlesca, seca risa, y a Zinga le reconfortó aquel engreimiento. No parecía sentirse molesto, pues era hombre de retos y de duelos, cuyo mejor envite siempre resultaba el de apostar por sí mismo. Aquel tesoro, sin duda, lo arrastraba. Era la salida a una perra vida que creyó haber superado. Porque el de Rávena, ya desde la infancia, fue crio azotado por la desventura y los palos, como él decía siempre, los varazos de un caprone, un bastardo que lo deslomaba día sí y día también. A los dieciséis, tras asesinarlo respondiendo a otra de sus palizas, ya pudo conocer el regustillo de los gruesos y húmedos muros de una prisión, y luego, del amotinamiento de los hombres, tan fieros y malvados como buenos ladrones y asesinos. Fugado de la cárcel y prófugo en su tierra, recaló en Sicilia donde ganó dinero asaltando barcos en sus puertos junto muchos de aquellos convictos de Rávena. Dinero y dinero. Siempre aquel metal capaz de hacer matar a los hombres. 
 
    Todavía quedaba Zinga mirando a Masielo adivinando su pasado. 
 
    —Ya te dije que nosotros no participaríamos en la lucha. No somos “asesinos” como tú — lo dijo, sabiendo que no era un insulto, sino un alago para Masielo — Y puedes quedar tranquilo porque todo lo que hay dentro del arcón es tuyo. 
 
    —¿Y los otros dos? — el italiano se pasó la mano por sus crecidas barbas.               
 
    —¿Los franceses? ¿Qué quieres saber? — Masielo asintió con la mirada dura clavada en los ojos taimados de Zinga. 
 
    —Todo. Lo quiero saber todo. 
 
     
 
     
 
    El campamento gitano, a las afueras de una aldea incrustada entre montañas, constaba de seis carromatos en círculo y dos abiertos señalando a un camino. Muy próximo a la carreta más grande, pasaba una corriente fina de agua proveniente de la montaña que estancaba ladera abajo. Era donde los alcornocales se mezclaban con las encinas y donde bandada de pájaros caían del cielo para saciar sus buches. Allí, en aquel embalse de agua fresca, se bañaban los pocos niños que había, mientras algunas madres, fregaban ropas y telas de mil colores. Como las mismas capotas de los carromatos que eran azules, rojas, verdes o amarillas, y otras tantas con dibujos para llamar la atención de los espectadores. Una en concreto, y a relieve, presentaba espadas y escudos, lanzas y un solemne caballero que bien podría ser Hernán Cortés montado a caballo. 
 
    Sobre un filón de rocas, agazapados, espiando en una altura destacable, Masielo y aquellos dos gitanos de piel oscura, esperaban la noche. Zinga y Gerardo, chivatos garruladores, estuvieron contemplando movimientos y señalando por nombre artístico a cada figurante de aquel insólito espectáculo. Señalaron a los dos franceses, altos y aguerridos, que dieron muestras a Masielo de cómo se manejaban con la espada y la daga, pues en las horas de ensayo, mientras los actores repasaban sus papeles, ellos manotearon con el acero y después con los puños, como púgiles en las apuestas en “carnicería el manco” (muy cerca de la que fue durante años la mancebía de León y a continuación tras asesinarlo por la espalda, suya y del Moscas)  
 
    Todo lo contrario, lento y manso, sin venas que recorrieran su pesado cuerpo, deambulaba de un sitio para otro el gigante montero. 
 
    Ya de lejos, se intuía la dimensión de sus manos, pues los brazos caían lánguidos casi hasta las rodillas. De su cabeza, que abultaba lo mismo que un barreño para enjuagar útiles, brotaban unos gordos rizos castaños, dándole así, cierto aire simpático, pero todavía y aunque el italiano llevaba todo el día escrutándolo, se preguntaba cómo era posible que al andar no pisase a nadie o no tropezase con algo. Y es que aquel coloso calzaba unos zapatones grotescos, anchos y alargados como un galeón real. 
 
    Kavi daba muestras de su jerarquía. Se preocupaba por cada uno de los miembros de aquella familia gitana, ya que se podían contar con los dedos de una mano los que no eran de raza. Nunca se lo imaginó tan espigado, ágil y sobrante de energías, más bien una persona encogida, entumecida como la mayoría de los avaros que llegó a conocer. 
 
    A Kavi, igual que se le descubrió su lado humano ayudando a los suyos, también desveló su fuerte carácter tal como contaron sus dos asociados. Su esposa Arisandra tuvo que interceder en un lance con uno de los que aparentemente resultaba veterano entre sus actores. Aquella mujer era preciosa. Una zíngara de los pies a la cabeza que vestía con al menos doce colores y telas distintas. Brillante y resplandeciente sus colgantes zarcillos y doradas pulseras paseándose por aquella explanada. Jocosa, cercana y amable con todos, sobre todo con las mujeres y niños, aunque serena y expectante con la mayoría de los hombres. Aquel gitano que tenía por marido, debía ser tan celoso y riguroso como un espartano.  
 
    Carmín se prodigó poco y Gerardo enloquecía a cada momento. Se impacientaba deseando que llegase la noche, para en el amanecer poder estar con ella. 
 
    La joven también era agraciada, de tez tostada, pero de un tono más claro, nada que ver con el de Gerardo o Zinga, morenos aceitunados provenientes de la Hungría de centro Europa. Como la madre, Carmín vestía destacándose de las demás jóvenes, y poco se relacionaba con los hombres a no ser que un ensayo lo requiriese. 
 
    Era de destacar que el ambiente entre aquellos cómicos era agradable, cordial, sobre todo cuando los escasos niños correteaban de arriba abajo, y sus madres los perseguían para darles la comida o cuando sonaban las carcajadas porque alguno se había equivocado en alguna frase o ademán. Masielo miraba a los ojos de Zinga y encontraba la chispa de la codicia. Un desorbitado anhelo por dirigirlos. Conducir aquellos carromatos pueblo por pueblo y ciudad por ciudad mostrando a todos los espectadores quién era su líder y quién con su trayectoria en el mundo del espectáculo los haría disfrutar de verdad de una función única, solo al alcance de los más experimentados. Porque para Zinga, no todo se resumía a una buena función teatral. Faltaban números de acrobacia, así como hombres que escupían fuego, alambristas, equilibristas, saltimbanquis o forzudos que levantaban vacas, o un oso capaz de tragar una mano y dejarla intacta. Tenía ideas que jamás serían escuchadas por un hombre tan casto como Kavi. Pero Arisandra y su hija sí. Ellas sí que estaban capacitadas para entender aquel circo. 
 
    Ella lo llevaba en vena, pues su propio padre fue como Zinga, un soñador trotamundos que manejaba las bolas o los pañuelos, e incluso los naipes o los vasos. Un auténtico domador de espectadores que no faltaba nunca a su cita con el embuste o la triquiñuela. 
 
      
 
    La noche dejó caer del cielo una gélida manta sobre el valle. Las rocas se helaron, al igual que la misma hierba o el mismo carro, y los tres sujetos a la intemperie, mientras observaban a la compañía disfrutando alrededor del fuego, calientes y alimentándose como si fueran reyes, tiritaban aguardando el delicado momento para descender y sorprenderlos.  
 
    Masielo no dejaba de beber ante los ojos preocupados de Zinga y Gerardo. Pero el italiano se conocía bien. Si conseguía llegar hasta un punto, justo antes de la embriaguez, el alcohol reaccionaba en su cuerpo como una medicina que lo transformaba en un ser depravado, abusón con las mujeres, letal y criminal con los hombres. 
 
    Zinga, ya avisó del mejor plan a seguir. Porque pronto, todos se meterían en sus carromatos y solamente quedarían como vigilantes los dos hábiles franceses. Los guardianes se alternarían en dos turnos de sueño, así que, Masielo, tan solo debía ser silencioso, degollar primero al despierto y a continuación al dormido. Penetrar en la carreta de Kavi y después, sin dar tiempo a una posible voz de alarma, eliminarlo dejando mudas a las hembras. Alejarse rápido de allí no sería tan vital porque ya nadie lo seguiría. Si alguien despertaba, viendo la sangre derramada sobre los franchutes, quedarían paralizados y amedrantados, pues si el único capaz de plantarle cara era Montero, resultaba torpe y lento. Ya todo estaría controlado. El italiano dejaría abandonadas, descalzas y maniatadas a Arisandra y su hija, y Masielo escaparía con la carreta y el tesoro para ya nunca volver a encontrarse. 
 
    Al final, como salvadores, Zinga y Gerardo aparecerían por casualidad. Las llevarían con la compañía, que tan preocupados como asustados, permitirían el acogimiento y sus nuevas futuras ideas. No tardarían mucho en desposarse su sobrino con la joven Carmín, y quien sabría, si la madre podría fijarse en el experimentado Zinga, un hombre tan soñador y trotamundos como el propio padre de la hermosa y dulce Arisandra. 
 
      
 
    El de Rávena, envuelto con una tela raída a modo de capa cubriendo su espalda, descendió por las rocas con la espada y la daga en el cinto.  
 
    Cuando sus botas rotas tocaron tierra, alzó su mirada para divisar la luna, pero la fina línea curva se hallaba ausente, dejando la noche excesivamente oscura y fría. Traicionera. 
 
     —Perfecto — se dijo saludando al cielo estrellado, y luego, medio ocultos por el pelo de barba y de ceja, dirigió los ojos azules hacia la luz de la hoguera que chispeante alumbraba justo en el centro del círculo de carromatos.  
 
    Despacio, pero sin temor a ser visto, anduvo recto sujetando la esplendida empuñadura de la espada que robó a Pedro de Alcázar, y que en su primer día, fue concebida por el gran Delgadillo. Capitán por entonces, de los buenos tercios españoles en las luchas religiosas de Francia. 
 
     Masielo era un asesino. Un depravado, un espadachín como pocos en una Sevilla que se jactaba de malandrines y criminales. Cuando Masielo bebía vino o cerveza, se convertía en Malasaña. Se transformaba en un ser sin escrúpulos capaz de todo. 
 
    Ya lo veía. En pie, afrancesado, con el mostacho que se dejaban desde que comenzaban en la escuela para dragones al servicio de su majestad el rey que habitaba en Versalles. Pero él no lo veía porque era una sombra que llegaba desde la oscuridad.  
 
    Estaba a veinte pasos y seguía sin poderlo ver. Malasaña ya avanzaba rápido, con zancadas largas y directas hacia la luz. No le importó que crujiese la rama o que rozase con su rodilla un poco del remolque saliente de una carreta. Ya estaba encima, y el que un día mató españoles sobre su caballo, con casco, con sable y con la lanza, no tuvo tiempo de coger su espada. Malasaña le lanzó su capa y le atravesó el corazón de un solo pinchazo. El alarido del caído despertó a su hermano de batallas, pero de igual manera, sin dar tiempo al aúpe, el italiano le incrustó la punta de su toledana en la garganta. Masielo miró a su alrededor. Estaba salpicado en sangre y con el rostro contorsionado por la cólera. Cualquiera que osase interponerse en su camino, no vería el amanecer del nuevo día. Su espada y su daga le pedían más, pero prevaleció la idea grabada en su cabeza. El plan de Zinga y el tesoro, así que se dirigió a la carreta de Kavi. Era la que se situaba más alejada, seguramente, para estar más tranquilos y no escuchar ronquidos o gemidos nocturnos. 
 
    Malasaña tanteó los dos caballos. Estaban enganchados y dispuestos para la huida, pero todavía había que dar muerte al responsable y poseedor del tesoro. Rajó la tela de la capota sin saber muy bien que encontraría dentro. Entonces, una lámpara iluminó el rostro de Kavi, que sorprendido, abrió los ojos. Eso facilitó su muerte porque la rapidez en la mano izquierda que portaba la corta daga, consiguió que se introdujese en su sien, sin apenas causar ruido. 
 
    —¿Qué ocurre? — preguntó una voz durmiente llena de calidez y dulzor junto al cadáver de Kavi. Y Malasaña la pudo ver de cerca quedando un instante absorto. Inofensivo ante el corte hermoso de su faz. El arcón estaba a sus pies. Era grande y brillaba. Todo era cierto y estaba a punto de lograrlo, pero un golpe tan seco como fuerte resonó en su espalda y el de Rávena creyó habérsele roto la espina dorsal. Su cuerpo se torció tanto, que la mitad quedó dentro del carromato. Al instante, sintió la amplitud de una mano agarrarle el cogote y, después, un puño enorme incrustarse en sus costillas. El porrazo fue rotundo. Tan violento, que lo sacó de la carreta. Masielo, revolcado, abrió los ojos encontrando al coloso Goliat frente a él. Era tan grande como un oso erguido, pero lento y desgarbado, con unos brazos caídos y lánguidos que avanzaban hacia él. Gruñía de una forma inmadura, infantil como su mirada y seguramente su mente, pero todo en su ser era enorme y poderoso. 
 
    Cuando agarró un madero plano para rematarlo en el suelo, el grito ensordecedor de Arisandra lo paralizó. Su cabeza grande, cubierta de pelo y su doble tronco, se ladearon lentamente dando la posibilidad a Malasaña de rehacerse. Arrastró las botas para tomar impulso, pero no pudiéndose mover con agilidad, pues le dolía el costado horrores, le lanzó la daga errando la intención, porque aunque quedó fuertemente clavada en su espalda, no lo hizo en su cabeza. El aullido fue ahora del hombretón, y posiblemente no le dolió tanto el pinchazo como tener que ver muerto a su amigo Kavi dentro del carromato. Arisandra gritaba y Carmín lloraba la muerte de su padre.  
 
    Con una furia desmedida se revolvió. Todavía llevaba el madero en la mano y quiso golpearlo, pero Malasaña lo evitó y lo volvió a evitar. La pezuña de uno de los caballos estaba en su mejilla, y como un ratón, se introdujo entre sus patas. De pronto, entre caballos y bajo la panza de uno de los cuadrúpedos, vio a Goliat dolorido meneando la cabeza. Se resentía de la clavada en su espalda e intentaba desclavar la daga. Giraba sobre sí y gruñía sofocado porque no llegaba con sus enormes zarpas. Fue el instante en que el gigante Montero resopló y cerró los ojos sintiendo la punta de la aguja muy próxima a sus pulmones. Lento, pesado e impedido por falta de oxígeno, sin dejar de mirar a Malasaña con unos ojos tiernos, cansados y sanguinolentos, con resignación, se sentó en el suelo. Comenzó a toser levemente, pero rápido emergió una saliva espesa y roja de su boca. Malasaña aprovechó el momento. Todo ocurrió muy deprisa. Subió a la carreta y arreó a los caballos. Los dos jamelgos trotaban por un camino recto hacia el altiplano, mientras que el italiano, podía sentir tanto al tesoro lleno de riqueza como a una madre y su hija llorando por Kavi. Aquello permitió no tener que temer por su huida, pues podrían haberse lanzado del carro complicándolo todo. 
 
    La noche mantenía su oscuridad y la helada, pero aquellos caballos veían, no sentían frío y dirigían cada vez más veloces a aquel carro tan pleno de dolor por el único sendero hacia la montaña. Cuando el italiano creyó que se trataba del punto acordado, lanzó al aire un sonoro ¡Sooo! y tiró de las riendas para detenerlos. Luego, tras apearse, su contorsionado rostro resurgió para tener que enfrentarse cara a cara con aquellas pobres mujeres, porque si se interponían entre él y su tesoro, también les tendría que dar muerte. Ya no le importaba lo acordado con aquel Zíngaro y aquel media oreja. Ahora era Malasaña y en aquel momento, su palabra valía menos que una brizna de paja. 
 
    El de Rávena, vulgar y tosco, todavía sediento de sangre, descorrió el telar hallando madre e hija, iluminadas, muy unidas y asustadas. Kavi estaba en el centro cubierto por una manta. 
 
     —¡Salid! — y viendo que pavorosas se unían más fuerte en un abrazo, volvió a gritarles — ¡Salid si no queréis que os mate a las dos!  
 
    La espada apuntó a Carmín, y Arisandra comprendió. 
 
    —Vamos hija — con voz trémula. 
 
    —¡No quiero que os calcéis! y maniataros las muñecas con vuestros pañuelos. Si hacéis lo que os digo, nada os ocurrirá. Solo quiero largarme rápido con el arcón. 
 
    Arisandra y Carmín, con los ojos rojos de llorar, le mostraron incongruencia, pues no encontraron una relación lógica. Siendo así, el italiano escamado, las agarró de los brazos y las empujó violentamente hacia fuera. Subió al carro y abrió el arcón fácilmente porque no tenía candado. Una manta añil tapaba algunos objetos. Una lámpara de aceite y libros viejos era todo cuanto había en aquel baúl. Malasaña, encorajinado y con los ojos encolerizados, no daba crédito. A su mente indignada, le apareció el rostro sonriente de Zinga, y después la de su sobrino, ambos alrededor de aquella candela cuando le contaron la historia por primera vez. 
 
    —¡Los mataré! — dijo en voz alta todavía mirando la portada vieja de uno de aquellos tantos libros. 
 
    El grito de las mujeres lo despertó de su obcecado pensamiento, pero para el italiano fue tarde cuando asomó para ver qué ocurría. Una sombra en movimiento le incrustó en su pecho una espada, y al instante, sin tiempo a reaccionar, otra sombra más, le clavó un puñal en el ojo. Malasaña gritaba de dolor cuando insistieron en volver a hincarle de nuevo la espada, pero fallaron golpeando al aire. La vaga luz proveniente del interior del carromato mostraba las oscuras figuras de aquel escenario. Dos hombres pendientes de rematarlo, mientras que dos mujeres indefensas, aguardaban su trágico final. El italiano daba pasos en falso alejándose de la luz, y el más bajo y fino de las sombras no lo perdió de vista. Lento y mirando por dónde pisaba, anduvo tras él, pero aquel aventajado, aún sabía cómo se las gastaba Malasaña, pues lo conocía bien, por lo que esperó cual jabato malherido es perseguido dejándolo desangrar. La oscuridad evitaba poder ver cómo emanaba la sangre del pecho y del ojo de Masielo, pero era abundante, así que sucumbió por la falta de ella y cayó de bruces entre matorrales y zarzas.  
 
    —Está muerto — musitó la fina sombra. Pero aún así, quiso cerciorarse. Avanzó teniendo que pisotear unas zarzas espinosas cuyas púas se le clavaron en las piernas. Maldijo su mala fortuna, pero se calmó cuando observando su cuerpo, no movía ni uno solo de sus miembros. 
 
    —¡Está muerto! — anunció a quien procuraba que las mujeres no saliesen huyendo. 
 
    —¡Se aproximan jinetes! ¡Corre y arrea a los caballos! — la sombra alta y aparentemente fuerte, introdujo a Arisandra y Carmín en el carro, y luego, se metió dentro amenazándolas con la espada. 
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    El monasterio   
 
      
 
   E l viento del norte soplaba fuerte golpeando contra el grueso muro situado en el Este de la abadía. Llevaba haciéndolo incesantemente dos días, y ya se escuchaban las quejas del hermano que debía airear cada una de las cámaras de aquella sombría fachada.  
 
    El joven barbilampiño que le acompañaba, ayudante y aprendiz, torció ligeramente la boca como para reprimir una sonrisa inoportuna. 
 
    —No me importa — respondió el hermano Benavente — si deseas reír hazlo — Pero hermano Faimino, si refunfuño, no es porque este gélido viento nos impida realizar nuestras tareas, pues yo talaré y tú talarás más árboles que ninguno de nuestros hermanos. Si rezongo, es porque no es sano mantener cerrado tanto tiempo nuestro monasterio. El prior está rezando. Y no dejará de hacerlo hasta que ese hombre malherido esté a salvo.                
 
    —¿Es cierto que el nuevo prior tiene graves heridas en rodillas y codos? 
 
    Benavente no le contestó. Lo miró con aflicción queriendo mostrar su pesadumbre, pero creyendo conocer a quién tenía frente a él, supo, que de sus arrugados ojos, aquel distraído joven solo encontraría una posible reprimenda.  
 
    Benavente había envejecido de forma que el tiempo se preocupó casi exclusivamente en arrugar un poco su frente y teñir de blanco sus cabellos, olvidándose por completo por querer devorarle el esqueleto o destensar su férrea musculatura.  
 
    La barba gris e hirsuta, mal trasquilada como su cabellera, le daban a su aspecto, la veteranía ganada a base de años convenidos entre aquellos muros; forjada cada día con su fe, su hacha y su buen hacer con los monjes. 
 
    Tenía unos pómulos salientes, igual que sus cuencas que soportaban unos ojos grandes, oscuros y muy vivaces. No difería gran cosa del resto de hermanos porque lucía su calva y su hábito de eremita con capucha, sostenido en la cintura con una suave cuerda trenzada y un crucifijo colgante grande de madera que apuntaba a los pies semis desnudos con espartos o sandalias; ya hiciese frío o calor, pues no había gozo de su señor sin sacrificio humano. 
 
    El joven Faimino se acercó con falsa inocencia. 
 
    —¿Es cierto que ha estado en prisión? 
 
    Benavente lo vio venir, así que no se ofuscó. Y no apeló a la verdad para contestarle, sino al orgullo de ser el monje que crio al nuevo prior de su monasterio. 
 
    —El nuevo prior se educó aquí, entre hermanos en el monasterio de la Vera. Intenta aprender como lo hizo él y puede que llegues a Sevilla siendo la mano derecha del gran Inquisidor. 
 
    Faimino observó cómo una risa breve y desabrida, exenta de humor, le mostraba lo inalcanzable que sería para un jovenzuelo como él conseguir aquel logro.  
 
    Benevente también quedó mudo y serio reflexionando ante la posibilidad de que aquel rumor circulando entre hermanos fuese cierto, pues al nuevo prior se le encontraba muy diferente respecto de aquel joven que partió a Sevilla hacía ya veinte años.  
 
    —¡Las campanas! — se sobresaltó Faimino. 
 
    —Seguro que a tu hambre no le pilla desprevenido. 
 
    Anduvieron en silencio cerciorándose de que cada ventana o puerta de los corredores se hallasen cerradas. Era tarde, casi noche, ya de retirada, con lo que algunos hermanos oraban y otros escribían, pero en aquella primera planta del monasterio y bajo la luz de las velas, la mayoría simplemente reflexionaban.  
 
    Llegaron a la esquina, justo frente la empinada escalera desde la cual se accedía a la torre campanario, cuando se toparon con el hermano Jácome que descendía acalorado. A pesar del frío viento, se acababa de remangar el hábito dejando al aire sus potentes antebrazos, tan sudados como su amplia frente y su enteriza calva. Al joven Faimino, aquel hombre, lo ponía nervioso. 
 
    —¿Habéis escuchado bien las campanas? — la pregunta parecía una orden. 
 
    —¿Pudiera ser que haya sonado una de más, hermano Jácome? 
 
    Jácome cimbreó la cabeza y frunció el ceño.  
 
    Para el joven Faimino aquel hombre era el retrato imaginario de un circense en épocas gloriosas del imperio romano. Uno feroz, sanguinario y poco juicioso. Poseía una cabeza cuadrada, pesada y calva, con el rostro tallado a golpes por un burdo punzón. Sus barbas negras entremezcladas con el escaseado blanco hasta cubrir su corto y ancho cuello, delataban, que se trataba de un hombre de unos cuarenta y pocos, de aquellos a los que desviarlos de sus habituales tareas lo sacaban de sus casillas. Solía mirar con desdén a los demás hermanos, y a veces, sacaba el mal genio porque lo perdía su fuerte temperamento. Pero con Benavente se templaba. Quizás fuese con el único, pensó Faimino. En aquel momento, el joven de mirada titubeante agradecía estar cerca del hermano Benavente. Su mentor era muy respetado por todos. No era por el sobrado nervio y coraje con el que se empleaba en las labores, sino más bien por saber elegir la mejor respuesta, su agradecida cercanía y su firme mirada. Unas cejas canosas y pobladas ocultaban a veces sus oscuros ojos y las ojeras hinchadas. Y en aquel justo momento, se encontraba así mirando a Jácome. Con calidez, pero al tiempo insondable. 
 
    Si hubiese sido otro hermano quien con suspicacia dejase caer aquella pregunta, Faimino estaba totalmente seguro de que la hubiese emprendido contra él. También intuía que su mentor lo sabía, y por aquel motivo lo hizo. Porque el bueno de Benavente, atribuía al uso repetitivo de la espuela, la virtud de mantener a raya a los animales de su establo. 
 
    Jácome veía el mundo con escasa simpatía. Aguerrido y tenso deambulaba a veces por el monasterio, preguntándose algunos el porqué de su estancia allí.  
 
    —Es familia del antiguo prior — le respondió Benavente una vez a Faimino cuando de verdad vio cohibición en su mirada — No debes tenerle miedo aunque sí respeto. Es muy trabajador, por eso sigue aquí, y a pesar de que muchos hermanos ya han soltado quejas por su mal carácter, tú, mi joven aprendiz, con escuchar y callar tienes bastante.  
 
    Bajaron las escaleras los tres, y Faimino sintió el frío proveniente del ensanchado y abierto atrio. Jácome con pasos recios y sonantes se introdujo en él sin despedirse. Había dos hermanos encapuchados y conversando, echando prominente vaho por sus bocas, seguramente esperando el último de los avisos para la cena, y Jácome, remangado, todavía sofocado, tampoco los saludó y se sentó apartado.  
 
    Faimino se le quedó fijo mirando como si de una bestia se tratase. 
 
    —Debo ver al prior — dijo Benavente sacudiendo el hombro del joven con afecto — ve a comer, y luego a dormir. Te aseguro que mañana talarás más árboles que yo. 
 
    Afianzado en saber dónde se hallaba el nuevo superior, Benavente fue directo a la capilla. Todavía se hallaba confuso a lo que a sus sentimientos se refería respecto a su conducta, pues no llevaba más de un par de meses entre los muros y poco se retractaba de lo que se suponía, había ocurrido con el Santo Oficio en Sevilla. Rezaba, eso sí lo hacía. Rezaba y con fervor, pero un prior debe emplearse en público, conversar colectiva e individualmente con cada hermano, de teología, de derecho o de cualquier cosa cotidiana, visitar los lugares de trabajo, de vez en cuando remangarse o mancharse las manos, y no por el contrario, encerrarse la mayor parte del día en su aposento o capilla.  De todas formas, el veterano monje de la Vera, respiraba un aire distinto porque tenía muchas esperanzas depositadas en su carisma como también de que todos los rumores sobre su pasado reciente fueran inciertos. 
 
    Andaba contra corriente por los pasillos exteriores sintiendo el frío en su peluda cara, y tal como hicieron dos hermanos después del saludo, se colocó la capucha. Miró al cielo sobre los tres grandes cipreses que emergían vigorosos del patio y los jardines. Estaba a punto de ser estrellado, y después, instintivamente comprobó con un simple vistazo si las teas del interior estaban encendidas. Lo están, se dijo, pues no quería volver a llamarle la atención, y a continuación se cruzó con el responsable de prenderlas. Benevente inclinó un poco la cabeza viéndose igual a todos sus hermanos, pues en aquel antiguo monasterio nadie llevaba distintivo alguno de su jerarquía eclesiástica. 
 
    No habiendo título abacial en aquel antiguo edificio del siglo XII, quien fuese en su día un pequeño prodigio, recogido en primera instancia por el mismo Benavente y después acunado en los brazos del viejo prior Romualdo (gran dirigente y mejor teólogo) ahora, convertido aquel niño en hombre maduro y mundano, era el encargado de dirigir la batuta en su monasterio.  
 
    No había puerta en la capilla, pero Benavente arrastró sus espartos para avisarle de que lo contemplaban. 
 
    La coronilla calva brillaba gacha bajo la luz de cien cirios alrededor de un Cristo crucificado, y Benavente carraspeó suavemente. 
 
    —¿Hoy tampoco vas a cenar, Manuel? — preguntó Benavente con una voz que podría considerarse celestial de no ser por su gravedad masculina. 
 
    —No hermano — respondió sin doblar su cuello. 
 
    —¿De qué nos servirá tener a un prior enfermo? 
 
    —Sabes de sobra que no quiero este cargo. 
 
    Manuel de Labranzas ladeó el rostro para mirar de reojo. Tenía las rodillas hincadas en el suelo y las manos en señal de rezo, con los codos apoyados en un soporte rígido de madera. 
 
    —Convocaré una reunión, pero esto no tiene ni pies ni cabeza. Dios ya te ha escuchado. Ahora déjalo en sus manos. 
 
    —Hermano Benavente — dijo volviendo entera su cara para mostrar el intenso azul de sus ojos — Conmigo, Dios es duro de oído, y si no caigo exhausto ante los pies de su hijo, no me hará ningún caso.               
 
     La frente de Benavente se arrugó y de sus ojos salió raudo el idéntico brío de un padre. ¡Aquella estupidez rebasaba sus límites!  
 
    —¡Ese hombre no sobrevivirá porque tú mueras! — el eco resonó en la capilla y Manuel pestañeó como queriendo despertar de un falso sueño. Sin duda, ver a Benavente así, enfadado, era de las pocas cosas que podrían hacerlo retroceder en cualquier tipo de decisión tomada. 
 
    Su mano grande entreabierta, seca y encallada por el manejo de su hacha, señaló al Cristo.  
 
    —¡Todo está dispuesto ya! ¡Si él quiere que viva, no será por tus lágrimas, Manuel! Quizás harías más a su lado, hablándole junto su lecho que aquí de rodillas. Algunos hermanos ya lanzan rumores sobre tu cordura. 
 
    —¿Rumores? ¿Cordura? — la pregunta al aire fue calmada, casi de resignación ante un Benavente venido arriba. 
 
      —Puede que de donde vengas, eso mismo a lo que apelo puede considerarse como un reniego a la fe cristiana, y hasta incluso pueden quemarme en una de esas hogueras para brujos, pero aquí, en este monasterio se trabaja, se lucha codo con codo y se ayuda al prójimo. 
 
    Benavente seguía con la frente arrugada y las cejas blancas muy pobladas medio ocultando sus furiosos ojos. 
 
    —Soy el prior. ¿Quién rumorea? — ahora Manuel de Labranzas abrió sus ojos y Benavente sintió que lo había conseguido. Al fin reaccionaba, y al instante, pensó, que debió haberse percatado antes de lo orgulloso que siempre fue Manuel. Ponerlo en dudas ante toda una congregación de buenos cristianos, le superaba. 
 
    —¿Acaso no estoy demostrando todo lo ferviente que puede llegar a ser un simple y llano servidor de la fe? 
 
    Benavente quiso decirle a puro grito, que de aquel modo, con aquella torpe actitud poco útil, solo daba muestras de ser un fanático, pero se contuvo porque Manuel ya se levantó. En el suelo, donde anclaron todo el día sus rodillas, quedaron dos manchas de sangre cuajadas. Casi no podía caminar y por ello, Benavente le ofreció su ayuda. 
 
    —No recuerdo a prior Romualdo realizar tales tareas, hermano Benavente. Era un estudioso y un maestro. 
 
    —Tú solo conociste de él su parte anciana, pero años atrás cuando se encontró fuerte, resultó ser un incansable cortador de árboles. Y luego, cuidador de huertos, y después recolector y vaquero. Todo se puede compaginar con el estudio y la meditación, Manuel. El día es largo y su noche puede ser fiel compañera de reflexiones. Prior Romualdo no llegó a dirigir el monasterio por ser el más inteligente o sabio, que lo era, lo consiguió por votación entre hermanos, y se mantuvo todos esos años hasta su muerte porque era respetado.  
 
    —Pero, ya sabes hermano que yo nunca quise este cargo. Ha sido el empecinamiento de mi buen señor don Fernando de Valdés, que teniéndome en alta estima y tras el fallecimiento del antiguo prior, quiso ofrecerme el mejor de los retiros.  
 
    —Deberías sentirte honrado del cargo que ostentas. Más aún cuando el mismo inquisidor excelentísimo de España y arzobispo de Sevilla, pretende que lleves a cabo esta misión. 
 
    Manuel, medio ido, balbuceaba. Se apoyaba en su hombro y caminaba despacio asintiendo, aprobando la regañina de su querido hermano Benavente.  Pero en su fuero interno, adivinaba, que entre aquellos muros, sus desniveles y sus bosques, no encontraría lo que su alma ansiaba. Dios no envió una señal a don Fernando tan solo para salvarlo, sino para después rezando y muy atento a sus ruegos, recibir otro indicio. Un aviso que le permitiese demostrar el auténtico porqué de su existencia. 
 
    —Estás hablando en voz alta Manuel — dijo Benavente encontrándolo afectado casi delirando, pues no había comido ni dormido en condiciones hacía ya tres días — ¿Por qué insistes en creer que tu misión para con Dios es dar sufrimiento a quienes no lo sigan?               
 
    Benavente lo llevó hasta su celda y lo acostó.  
 
    —Te traeré comida caliente, Manuel — le dijo al tiempo que lo cubrió con una manta — Y luego, me dirás quién es esa mujer y ese niño que tanto mencionas y que tanto te atormenta.  
 
      
 
    Las tierras pertenecían como todo el señorío a don Fernando Álvarez de Toledo, conde de Oropesa, y aquel monasterio se encontraba en una cima pedregosa alejada de cualquier aldea circundante. 
 
    Los monjes talaban árboles para abastecer al condado, ganándose parte de su sustento con aquel noble acto. Por lo demás, se auto abastecían a base de los pocos animales, y sus huertos que renovaban con aquellos maravedíes ganados. Muy pocas veces bajaban de su colina cerrada para visitar las aldeas de Jarandilla, Jaraiz o Cuacos de Yuste, donde el mismo emperador Carlos V utilizaba como residencia, y en donde quiso acabar sus últimos días antes de dar paso a su hijo Felipe. 
 
    El prior anterior, Saúl, un hombre duro y recto como una vela, antes de su muerte, mantuvo lazos firmes con el Santo Oficio instalado en la Vera. Nunca antes, estando en vida Romualdo quiso acentuar el mínimo roce supuesto, pues la ley inquisitorial regía en todas las casas de España. Incluso en aquel viejo monasterio al otro lado de la agreste colina cerrada. 
 
    La noche que se encontró a un hombre sobre las zarzas con un puñal clavado en el ojo, el hermano Jácome regresaba de la casa de don Pablo, el inquisidor. Porque Manuel de Labranzas, a diferencia de su mentor Romualdo, estuvo encantado de seguir con los impulsos ya cimentados de su antecesor en el priorato, ya que todavía sentía por sus venas la directa obediencia hacia el Santo Oficio.   
 
    La casa del viejo inquisidor, se hallaba justo en la misma calle que la del secretario, ambos veloces y resolutivos a la hora de sentenciar a los acusados de la comarca. 
 
    Jácome, con su semblante siempre hastiado tornando lo mínimo por otro similar, rabioso y frustrado, se presentó aquella tarde en ambas casas situadas en una calle empedrada tan empinada como bien iluminada. Primero fue a la del avaro secretario, y después a la del viejo y estirado inquisidor de la Vera. 
 
    El despacho del secretario se encontraba rodeado de libros. Una rica colección desprovista de vitrina que daba calidez a aquella habitación austera exenta por completo de caridad cristiana. Pero Jácome estaba acostumbrado a tratar con aquellos que anteponían plata por ofrecer su perdón, y sin esfuerzo, hallaba cierto gusto codeándose con ellos.  
 
    Le llamaban don Conrado, hijo único de una doncella enferma y de un terrateniente noble que no supo otra cosa sino maltratar a sus jornaleros cuando no se hallaba en el frente. Su boca torcida por ser mal parido y sus apagados ojos, ofrecían una desconfianza muy bien disimulada, debido a la sutileza con la que solía conversar. El pueblo y la Vera entera, lo temía. Lo odiaban y agachaban sus cabezas, tanto o más que con don Pablo, el viejo inquisidor. 
 
    —Espero que con la llegada del nuevo prior, las cosas continúen siendo del mismo modo que cuando vivía tu tío Saúl — dijo el secretario agarrando una carta. 
 
    Una vena verde resaltaba en la frente ancha de Jácome, y no ladeó el rostro, cuando su nariz ganchuda esnifó, queriendo tragar una espesa flema. Conrado colocó su cara de asco todavía más pronunciada, pero se sobrepuso rápido. 
 
    —Supongo que eso es un sí. Cuando subas a la colina y regreses al monasterio, podrías decirle, que estaríamos encantados en tener un buen almuerzo aquí junto a don Pablo. Seguro que estará encantado de saber cómo llevamos las cosas. 
 
    —Seguro— contestó Jácome con ironía y no falto de malicia. 
 
    Conrado asintió y se encogió de hombros. Le importaba un pimiento si aquel antiguo procurador fiscal bajaba o no para comer con él. El secretario puso morritos y pensó, que mientras no se metiera en sus asuntos... mejor estaba allí arriba llorando por haber perdido su cargo en Sevilla. 
 
    El secretario debía conocer todo de todos. Era su fino trabajo el de asegurarse aquel acaudalado patrimonio cada vez más próspero. Si alguien nuevo, y ya fuese un mendigo que rondaba por los contornos de la Vera o el mismo prior de un monasterio, llegaba, su agudo oído de zorro lo escuchaba. 
 
    —¿Puedo marcharme ya? — preguntó Jácome tendiendo su mano. 
 
    Conrado lo miró sin brillo en sus ojos y le tendió una bolsita con monedas. 
 
    —Espero que compres una buena vaca lechera esta vez y no... — el secretario guiñó uno de sus mal iluminados ojos, pero rápido se dio cuenta de que no debía haberlo hecho. 
 
    Jácome colocó su cuerpo tenso, más nervudo de lo que ya era de por sí. ¿Ponía en tela de juicio su celibato? El rostro de gladiador romano en mitad del coliseo, amedrantó al secretario que enmudeció su desviada boca y después agachó su apagada mirada. 
 
    El secretario Conrado ya se preocupó en su día por conocer la historia del ahora monje Jácome, y si soltó aquella “malajá” no fue por mero gusto. Este monje, no se encontraba en el monasterio, como bien dijo el hermano Benavente a su joven aprendiz, por ser afanoso en todas las tareas encomendadas, sino que siendo familia directa, pues era sobrino del fallecido prior Saúl, su hueco entre hermanos resultó admisible. Jácome fue soldado atormentado, capturado por los musulmanes. Rescatado como muchos otros por la gracia del Estado que cambió rehenes otomanos por cristianos. Después, Jácome deambuló por la Vera como un desalmado, fue acusado y apresado por violar y asesinar a una mujer de buena casa cristiana que no se dejó avasallar. Pero la suerte le vino porque su tío era el nuevo prior, y don Pablo negoció con él los términos de su salvación y su clausura. 
 
    Conrado ahora, en aquel instante, lo miraba desconfiado, pero al tiempo lo observaba apreciando su instinto y osadía. Personas aptas para situaciones límite, pensó. Después, cimbreó rápidamente la mano al aire, indicando, que ya podía retirarse.  
 
    Y así lo hizo Jácome, con el rostro agriado salió de la secretaría sintiendo el frío aire en sus pantorrillas. A su derecha, esperaba encontrar al aburrido soldado con el rostro de querer continuamente estar bostezando, y después, como algo inevitable, miró hacia su izquierda, calle abajo adivinándose el pasillo estrecho hacia la sala donde don Pablo impartía la justicia divina. Recordó que no hacía demasiado, estuvo allí, y que constaba de un sillón con respaldo muy alto para el inquisidor, y cerca, otro para el acusado, desde el cual intentaría defenderse, aunque para entonces, el proceso ya no era más que un trámite al que se había llegado después de torturas indecentes. Conectado por un par de mazmorras, se encontraba la sala donde se empleaban con artilugios y máquinas, con las que se arrancaban confesiones de culpabilidad al mayor de los inocentes. Jácome escupió delante de las botas del soldado. Estaba a punto de anochecer y no había un alma por la calle. Un carro todavía lejos pasaría de largo y el guarda puertas aburrido con espada, se puso en alerta. El monje se detuvo ante el enclenque y espigado soldado. Medía dos palmos más que Jácome, y éste, todavía con la verdosa vena en relieve y mirando hacia arriba, sacó una manzana, la frotó lentamente sobre su pechera y la mordisqueó sin desviar sus amenazantes ojos. El guarda no se inmutó, pero sí tragó saliva. Jácome escupió el trozo sobre sus botas y le gruñó. Viendo que no se movía ni quitaba ojo del carro, se encapuchó, pero no montó en su caballo, sino que subió a pie, calle arriba hasta detenerse frente a una puerta alta y robusta, de más nivel que la del secretario. Por supuesto, una acorde a la de todo un digno dirigente del Santo Oficio en la provincia de Cáceres. Golpeó dos veces el lucido bronce de una aldaba, y esperó. No tardó en abrir otro guarda puertas con el distintivo oficial de la Santa Inquisición.  
 
    Parecía que don Pablo lo estaba esperando. 
 
     
 
    Aquella noche, la luna era una simple línea curva rodeada por un millón de estrellas brillantes, y Jácome, cabalgaba sobre el caballo blanco perteneciente a su prior, Manuel de Labranzas. 
 
    El ruido de cascos golpeando en el oscuro camino, no impidió escuchar los gritos agudos de dos mujeres al lejos, y cuando alcanzó un leve altiplano, pudo ver la luz del interior de una carreta. Ya no era la dirección a tomar para llegar al monasterio, pero Jácome atraído por el olor a hembra, persiguió el amarillo brillante en la oscuridad.  
 
    Llegando al punto de partida de aquel misterioso carro, el monje, adivinó la sombra de un hombre dando tumbos. Se le veía malherido, y aunque Jácome quiso pasar de largo, se tuvo que detener porque le obstruyó el camino estando a punto casi de trotar sobre su cuerpo. 
 
    —¡Dios misericordioso! — dijo musitando cuando vio el puñal incrustado en uno de sus ojos. 
 
    Jácome no se apeó de la grupa de aquel buen caballo blanco que relinchó. Lo dio por muerto y siguió tras el iluminado carro. 
 
    Cuando alzó la vista, ya no había rastro que seguir. Ya no existía luz en aquella plena oscuridad, y el monje convertido en soldado de asalto, avanzó de nuevo a paso lento por donde le decía su instinto. Casi a ciegas y habiendo pasado largo rato, encontró los surcos marcados por ruedas de carro. La curiosidad y la malicia de Jácome, cuya reputación era tan cierta como que en aquella noche solo se veía a un palmo de su propia cara, afloró de nuevo. Imaginó hembras desamparadas en un páramo como aquel, y se acaloró. Hacía tanto tiempo que no gozaba de hembra alguna que...  
 
    Jácome divisó tres cuerpos, pero no el carro. Las sombras en la cercanía resultaban claras y se acercó. Una joven de pelo largo lloraba a lágrima viva sobre dos bultos en la hierba. No parecía oír el resoplido ni sentir las pezuñas próximas herradas del animal, como tampoco al encapuchado que lo montaba. El monje la observó fríamente sin bajar de su caballo. Se dio cuenta de que estaba totalmente ida. Contempló desde la altura del rocín, detenidamente, los rostros de Kavi y de Arisandra sin vida, y el de la joven Carmín abatida, desmoronada, con las piernas y los pechos al aire. Jácome dedujo que ambas mujeres habían sido violadas. Carmín iba descalza y los pocos trozos de tela que la envolvían estaban arrancados a pedazos. Alguien asesinó al padre, las ultrajaron, y luego se marcharon con su carromato dejándola sola. ¿Por qué no la mataron a ella también? 
 
    Jacome miró a su alrededor. Tan solo el ruido del viento sobre la hierba y la montaña se podía escuchar. Allí no aparecería Dios alguno. Entonces, su vena verde y sus ojos lascivos, se agrandaron cuando vieron la hermosura de Carmín. 
 
    Aquella joven se encontraba totalmente meditabunda sufriendo la pérdida de su madre y de su padre, pero aquel monje despiadado, no sintió pena ni lástima, solo encontró el fuego endemoniado que siempre llevó dentro. El monje la tumbó sin apenas esfuerzo, la miró a sus ausentados ojos, le abrió las piernas y junto aquellos dos cadáveres, no tuvo piedad de ella. 
 
     
 
    Cuando se hizo la primera luz y un tibio sol anaranjado luchaba por salir de entre espesas nubes, el ruido de un carro chirriante apareció por el Este. En aquel instante, Jácome, lamentó haberse entretenido tanto, pues le cogió el alba y con ella, las dudas y las sospechas. El caballo blanco de su prior resopló fuerte y meneó su testa. Parecía enfadado. Quizás no le gustó lo que tuvieron que contemplar sus ojos durante toda la noche, y no deseaba tener encima a aquel monje endemoniado.  
 
    Un hombre de piel muy tostada, arreaba a los dos pencos, mientras que otro joven igual de oscuro, se erguía tras él en el remolque. Daban la impresión de que iban buscando a alguien, y Jácome pensó en aquel momento salir trotando y desaparecer como todo aquel polvo del camino. Pero aquellos gitanos iban hacia él con todas las intenciones del mundo. 
 
    —¡Señor, señor! — Dijo un sofocado y preocupado Gerardo — ¿No habrá visto por casualidad a dos mujeres solas por estos lares alejados de la mano... 
 
    —No — respondió lacónico y desagradable. Jácome. Se encapuchó y giró el rocín ofreciéndoles la espalda. 
 
    —Disculpe, su merced — dijo Zinga — Tememos que les haya pasado algo. Llevamos dando vueltas en círculo y no... 
 
    —Me dirijo hacia el monasterio de la Vera — respondió pretendiendo dar trote al rocín. 
 
    —Señor, llevamos un hombre en muy mal estado. Díganos dónde está el monasterio. Si no lo atiende alguien rápido, creo que morirá.  
 
    Jácome detuvo al animal en seco. Fue un fugaz chisporroteo de maldad el que pellizcó a su depravada mente. Se atusó la barba entrecana, y luego, avanzó lento hacia el carromato clavando su mirada repleta de hastío. Primero a Zinga y después a Gerardo a quien, con su nariz ganchuda, le dedicó una de sus repulsivas sorbidas. 
 
    Jácome escupió después de observar al hombre herido. 
 
    —¿Lo conocéis? — Gerardo negó con la cabeza — ¿Y a las mujeres? ¿Por qué las buscáis? 
 
    —Son artistas importantes de nuestra compañía de teatro. Alguien se las llevó. Iban en un carromato. 
 
    —¿Dónde está vuestra compañía de actores? — las preguntas eran órdenes para aquellos gitanos indecisos, que impotentes y faltos de respuestas temían por aquellas mujeres, pues su plan, claramente había fracasado. 
 
    —Está muy alejada — respondió Zinga con los ojos muy abiertos— Hacia el Oeste. Los estarán buscando también. Puede que este hombre que llevamos herido tenga la culpa de todo lo sucedido.  
 
    —Bien. De acuerdo. Si hay alguien que pueda saber algo es él — dijo Jácome atravesando con su mirada de gladiador al joven de media oreja — Este hombre morirá de todos modos, pero si queréis acompañarme, sois tan libres como este viento gélido que sopla de la montaña. El prior le dará buen entierro. 
 
      
 
    Doce caballos atravesando el bosque de encinas y alcornoques, dirigidos por el alguacil mayor de cuántos soldados había en la Vera, subieron la pedregosa montaña recubierta de gélida escarcha. Se trataba de un sargento llegado a su rango por los pelos, a quien ya se le escogía para todo lo que concerniese a defensa de aquellas aldeas cacereñas. Su rostro bigotudo, serio, impenetrable, señalaba a todos sus jinetes la importancia del asunto. A su lado, la mano en la que se apoyaba el inquisidor don Pablo, un estirado lenguaraz con ansias de poder y a su izquierda, con el rostro blanco a pesar del color de su raza, un avezado actor de la compañía teatral de gitanos.  
 
    —¡Venimos para llevarnos como prisioneros a los sospechosos de un crimen! — prorrumpió el insolente miembro del Santo Oficio alzando su largo y fino pescuezo, y como el monje que lo recibió no tenía orden alguna de abrir las puertas, el sargento repitió la frase, pero esta vez de otro modo. Porque aquel soldado nunca hablaba dejando posible resquicio para el rebatimiento, y menos a la protesta ofuscada. 
 
    En el patio de aquel viejo monasterio, con la paciencia que da la veteranía, el sargento pedía por la autoridad concebida que se les entregase a esos dos gitanos viles y embusteros, pues lo eran. Demostrado quedaba por muchas de las declaraciones de aquella familia de actores errantes y por la confesión del monje Jácome, que fueron los culpables de aquellos atroces actos. 
 
    Comenzaron a merodear monjes curiosos. Algunos que solo salían de aquellos muros para ir al bosque y recoger leña, admiraban el pelotón de soldados con largas capas grana y armados hasta los dientes, pero otros, sin embargo, los que bien conocían la ley del valle, sintieron temor, sobre todo por cómo les miraba el engreído miembro del Santo Oficio, con su rostro pálido, sus ojeras malvas y envuelto entero de negro al igual que los carroñeros cuervos de la montaña. Uno de aquellos monjes se abrió camino. Era calvo, de cuello corto, con la cabeza cuadrada, pesada y unas barbas entre canosas muy espesas y ásperas. Su nariz ganchuda resonó en el patio al tiempo que recogió el documento firmado por las autoridades de la Vera, y al instante, reconoció la firma del secretario Conrado junto la del inquisidor don Pablo de Jaraiz. 
 
    Jácome asintió con una oculta sonrisa que le recorría por dentro.   
 
    Lo que hicieron a aquella familia no tenía nombre, y tanto Zinga como Gerardo, retenidos en el monasterio por orden explicita del prior de Labranzas, serían llevados ante un tribunal de justicia. 
 
    —Sí. Son ellos — respondió el actor en cuanto los tuvo delante— El mayor es Zíngaro y el otro es su sobrino. Lo han hecho ellos. Estoy seguro. Lo hicieron por despecho. 
 
    Zinga y Gerardo suplicaron, pero de nada les sirvió, pues las pruebas les señalaban como claros culpables de todos los asesinatos cometidos. Desde los franceses y el grandullón montero, hasta Kavi, su mujer y su dulce y joven hija Carmín.  
 
    Desde la ranura alta y estrecha en la cámara, donde yacía convaleciente aún Masielo, el prior de Labranzas aupado sobre un taburete, asomaba sus ojos azules. “Pagar justos por pecadores” dijo en voz baja. “Pero... ¿quién daba la certeza de que no fueran ellos los violadores y los asesinos?”. 
 
    Manuel, desde el alzapié miró a Masielo. Se encontraba con los ojos cerrados, tumbado en el lecho recubierto por mantas.   
 
    —Nuestro señor te ha traído hasta mí y no dejaré que te marches — sus inquietantes ojos azules regresaron a la rendija taponada por un vidrio transparente y amarillo que evitaba el viento frío proveniente del norte. El italiano llevaba convaleciente tres días exactos, y aunque su cuerpo había dado muestras de saber sobreponerse a los azotes de la fiebre, su mente aún estaba dormida. Cuando volvió a mirar hacia el exterior, los doce jinetes se alejaban cargando con aquellos dos aquejados desgraciados, y Manuel sintió alivio. “No se te llevarán. No hasta saber por qué estás aquí de nuevo frente a mí”. 
 
     
 
    El hermano Jácome le insistía en que había que dejarlo morir, pues sin duda, siendo el monje testigo, culpaba a Masielo de ser uno de los compinches en aquella trama de violadores y asesinos. 
 
    Manuel de Labranzas, si en principio estuvo tentado a acceder a los ruegos del hermano Jácome, ya que el rufián conocía secretos suyos que jamás debían ser desvelados, tras dilucidar rezando durante un día y medio sin parar en la capilla superior, escuchó la voz de su Señor.  
 
    Cuando descansó y se alimentó recobrando así las fuerzas, todo gracias a quien en el pasado fue como un padre. Benavente, insuperable hermano y todavía mejor ser humano. Manuel le pidió ayuda.  
 
    —Conozco a ese hombre malherido y sé que es capaz de haber cometido aquellos crímenes que nos anuncian las autoridades de la Vera — dijo Manuel a un Benavente reacio a tanta divinidad. 
 
    —¿Entonces? ¿Por qué no queréis que sufra el castigo por tal crueldad? 
 
    —Estoy seguro de que está aquí por algo relacionado conmigo. Sabes que todos mis rezos no fueron en balde hermano Benavente. No lo fueron. Sé que se curará. Dios me lo ha confesado. 
 
    —Los dos encerrados dicen que es un asesino a sueldo. Un buscado por la justicia en Sevilla. ¿Qué relación tiene contigo, Manuel? 
 
    —Sí, hermano Benavente. Ese hombre es un desecho capaz de cobrarse vidas por dinero. Un rufián y un fornicador nato, pero está aquí por algo y todavía no sé por qué es.  
 
    —Si no me cuentas de qué lo conoces, no podré ayudarte. 
 
    Manuel asintió. Parecía resignado a tener que confesarse con su viejo mentor, pero el nuevo prior, en sus años como procurador a las órdenes del mejor estratega conocido, don Fernando de Valdés, ya le vino la idea de que dar algo significaba recaudar otro algo.  
 
    —Nunca me confesaste la verdad sobre mis padres, hermano Benavente — los ojos de Manuel estaban clavados como agujas en los medio ocultos por las pobladas cejas blancas del viejo monje. 
 
    —Te conté la verdad, Manuel. ¿Por qué insistes? — la barbilla de Benavente, a pesar de tener abultado pelo, sufrió un leve movimiento, y Manuel achicó los ojos. 
 
    —Siempre contabas, que tuve mucha suerte en ser acogido por este monasterio porque el mundo allá fuera estaba loco. Tan loco como mis padres. 
 
    Benavente también escudriñó sus profundos ojos intentando recordar, y cuando quiso añadir algo, Manuel se le adelantó. 
 
    —Tengo tres versiones y las tres me dolieron horrores cuando las escuché. Una la tuya, que fue la que siempre quise creer, pues te quiero y confío en ti. Siempre confié en ti. 
 
    —Manuel, escucha — la voz del viejo sonaba lenta y docente — Tu madre murió enferma. Eso lo viste con tus propios ojos, y a tú padre se lo llevaron por delante unos asaltantes que quemaron la casa con su cuerpo dentro. Tú ya estabas entre nosotros cuando ocurrió, ya eras “De Labranzas” y recuerdo cómo lloraste aquí — el monje señaló su vientre — empapando mi atuendo. Sé que duele, te dije entonces, pero labrarás la tierra, talarás árboles y te harás un hombre de provecho. No sé qué pudieron decirte otros por ahí, pero yo te conté lo que me dijeron los monjes mensajeros.  
 
    Manuel realizó un exagerado movimiento con la boca que implicaba dolor. 
 
    —El prior Romualdo contradijo la versión de aquellos monjes. Por lo tanto la tuya, hermano Benavente — Manuel miraba hacia el infinito. 
 
    Entonces, Benavente se sorprendió y frunció la frente remarcando las pobladas y nevadas cejas.  
 
    —Fue antes de mi partida hacia Sevilla, dándome la impresión, de que con aquella respuesta se quitaba un gran peso de encima. 
 
    Benavente repitió ese gesto tan propio suyo cuando no entendía algo o pudiera verse insultado. Engurruñaba los ojos creándose un montón de arrugas a su alrededor, y acrecentaba su mentón peludo hacia delante como queriendo señalar a quien le estuviese hablando. 
 
    —A veces, durante todo ese tiempo alejado de este monasterio he pensado que me lo dijo para hacerme todavía más fuerte. Templado, me confesó, que mi madre fue una mujer perseguida por lo que un día fue y que mi padre le dio protección. No dijo nada más, pero se intuía miedo a revelar quiénes mataron a mi padre, ya que tenía en su convento criando al hijo de aquella mujer endemoniada y de aquel renegado sacerdote de Jarandilla de la Vera. 
 
     Benavente negaba con la cabeza sin poder llegar a creerse lo que sus orejas puntiagudas escuchaban. 
 
    —El viejo prior añadió, que Dios me vigilaba y protegía porque tenía una sangre diferente. Eso fue lo último que me dijo antes de partir. Pude ver en su mirada el rencor hacia el Santo Oficio, pues ya no me miró del mismo modo. 
 
    —Es cierto que el prior Romualdo nunca quiso mantener relaciones con los miembros de la inquisición, y si en aquel momento te marchabas para formar parte de ellos... Creo que sí te miraría del mismo modo que lo hubiese hecho a un hermano que no cumple con las normas impuestas para un ser un buen cristiano dirigidos por el alguacil mayor de cuántos soldados había en la Vera. 
 
    Benavente intentaba exculpar al viejo prior Romualdo de cualquier acto o frase que pudiera haber resultado doliente para Manuel. Para Benavente, Romualdo fue todo un ejemplo a seguir. 
 
    —Hermano Benavente, yo he visto al demonio — dijo Manuel con los ojos muy fijos y abiertos, iluminando con su azul, el rostro del viejo monje. Y este, sintió un fuerte escalofrío. Aquella mirada, bien se parecía a la de un trastornado mental, pensó. 
 
    —¿Qué has hecho, hijo mío? — preguntó Benavente todavía sintiéndose los vellos de sus brazos erizados. 
 
    —En el tiempo que he permanecido aquí, conseguí hacer averiguaciones, hermano Benavente. He llegado a conocer cómo eran mis padres y qué sucedió con ellos. El hermano Jácome me ha sido de gran ayuda, pues en sus salidas realizó preguntas y halló respuestas. 
 
    Benavente hizo un gesto de lamentación, cruzó las manos y cerró los ojos, pareciendo así, estar esperando una confesión de la que bien podría arrepentirse de ser escuchada. 
 
    —Mi madre fue una mujer de vida alegre — un ojo de Manuel parpadeó dos veces — Llegó a Jarandilla y embrujó a mi padre. Tú, hermano Benavente, deberías saber que mi padre era hijo de un consagrado sacerdote de la aldea, familia digna de elogios por toda la cristiandad. 
 
    Benavente negaba expectante. 
 
    —Cuando mi padre se fugó con mi madre, se convirtió en algo parecido a un apóstata. Su propio viejo padre, por entonces muy enfermo, sintiéndose abandonado y dolido, en su misma iglesia se encargó de promulgar la traición de su hijo. Podría haber heredado toda una vida plena de dicha y de gozo sirviendo a nuestro Señor, pero lo abandonó todo por ella. ¡Se trataba de una familia instaurada desde que la reina Isabel expulsó al moro de estas tierras! 
 
       Manuel abría en demasía los ojos causando estremecimientos en su viejo mentor, que poco o nada podía hacer, sino escuchar aquella triste historia de nuevo.  
 
      —Ese sacrilegio lo llevó a la desgracia— prosiguió afectado — Lo condujo hasta su muerte — culminó con media lágrima a punto de resbalar por su fino y lustrado rostro.  
 
    —No debes atormentarte, Manuel — respondió Benavente contrito.               
 
    Entonces, el astuto de Labranzas, experimentado en sacar confesiones a falsos conversos, a moriscos, judíos y a brujas, encontró en el corazón del monje la perseguida debilidad. Un brote de pena emergió de su mirada y al tiempo de sus labios, de sus antiguos ojos y oídos que desde el principio vieron y escucharon toda la verdad sobre los padres de Manuel. 
 
    —¿Cuál es el tercer rumor? — preguntó intrigado el monje leñador. 
 
    En aquel instante, Manuel tomó una bocanada de aire húmedo del interior de aquella cámara con olor a cerrado. Pestañeó dejando caer aquella gota salada y ladeó la cara para que no se viese el gesto doliente. Le temblaron los labios, pero finalmente lo dijo. 
 
    —¡Mi madre era una puta... y mi padre...! 
 
    Manuel calló. Terminar la descripción hacia su padre le correspondería a su mentor. Esta vez los ojos azules se llenaron de auténticas lágrimas, y un quejido sonó en su pecho que enternecieron aún más a Benavente. 
 
    —Tranquilo Manuel. Desahógate cuanto quieras. 
 
    —Sé toda la verdad, viejo hermano. Lo sé. Pero quiero que tú me la cuentes. No la escondas más y cuéntamela mirándome a los ojos como a un hombre. Ya no soy un niño y puedo soportarlo. 
 
    Benavente todavía dudaba. No era posible que supiese la verdad. Durante todos aquellos años y gracias al prior, todos los hermanos iban a una. Lo habían ocultado tan bien que su pasado quedó borrado. Tan limpio y aseado, que sin preguntas, llegó hasta las mismas manos del gran Inquisidor y ar-zobispo en Sevilla. 
 
    Benavente aún negaba con la cabeza resistiéndose a pensar que Manuel podía conocer la verdad. 
 
    —Tu padre era un buen hombre Manuel, y por lo que sé de tu madre, también lo era. No se metían en vidas ajenas y como nosotros los monjes, se fueron a vivir apartados de la cruel e infecciosa civilización. No debes juzgar a un ser humano por lo que se comente y sí por lo que tú conociste de ellos. Tu madre te quería mucho y tu padre también — el monje pausó un instante para tomarlo de las manos — Manuel, te cuidaron y amaron. Eso debes recordarlo. Y con eso mismo es con lo que te debes quedar, lo que digan o dejen de decir por ahí, solo son habladurías de viejos rancios. 
 
    —Quiero la verdad, hermano Benavente. Solo la verdad. Y no me la das. ¿Acaso el inquisidor don Pablo de Jaraiz tiene razones para mentir? 
 
     Benavente quedó mudo. 
 
    —Sí, querido mentor. El hermano Jácome, tras varios días sondeando, preguntando bajo mis órdenes a los viejos de Jarandilla, Jaraiz y Yuste. Habló con el secretario, quien rebuscando entre papeles encontró la firma de mi padre estampada en su sentencia de muerte. El sello pertenecía a don Pablo, que por entonces ya lanzaba dictámenes en la sala de Justicia de la Vera. 
 
    Manuel, desencajado. Con su pelo mal trasquilado, con los ojos rojos y su fino rostro mojado por el llanto, parecía querer estallar. 
 
    —¿Negarás ahora conocer la verdad? ¡Yo era tu aprendiz y tú mi única guía! ¿No crees que merecía saber de dónde procedo? 
 
    Al enfurecimiento de Manuel le correspondió por sorpresa la respuesta pronta y encorajinada del viejo Benavente. 
 
    —¿Piensas que no se me pasó por la cabeza mil veces contártelo? ¿Piensas que callé para hacerte un mal? ¡Vamos Manuel! 
 
    Mírame a los ojos de nuevo y dime si en realidad quieres que te diga lo que ya sabes qué ocurrió. Te juro por lo más sagrado, que me dolerá contarlo igual o más que a ti tenerlo que escuchar de mi boca. ¡Por Dios bendito! ¡Eras tan solo un niño! 
 
     A Manuel le recorrían lágrimas y entre hipos habló. 
 
    —Mi padre fue humillado por las calles y después, atormentado hasta que confesó ser un violador, un sadomasoquista y un asesino. La Santa Inquisición se ocupó de darle su castigo y lo mató dándole garrote vil delante de toda Jarandilla. 
 
    Benavente, siempre estoico, agachó la cabeza resignado ante toda aquella verdad ocultada durante tantos y tantos años. 
 
    Encontrando a aquel hombre despedazado, hundido y frente sí llorando, un brote de vergüenza le llegó a sonrojar las mejillas, y a entristecer de sobremanera los sentidos. “Pobre Manuel”, se dijo para sus adentros. Su mano fuerte de viejo leñador llegó hasta el flequillo mal cortado de quien todavía veía como a un niño entregado al monasterio. Le impulsó la frente alzando así la cabeza despacio para observar nuevamente los ojos azules heredados de su madre. Tenían su color y la misma forma de mirar. Creyó que serían dulces como en su niñez, pero los tenía enrabietados, llenos de ira. Y Benavente no supo cómo consolarlo. Todo cuanto se le enseñó entre aquellos muros, la disciplina y el buen hacer con el prójimo, presentía que se habían quedado guardados en un cajón bajo llave en Sevilla.  
 
    Aquella mirada causaba miedo y Benavente se apartó sintiendo la osadía desafiante del Santo Oficio. Por un instante, se arredró.  
 
    —Llevas el desorden dentro de ti, hermano Manuel. Por tu bien, espero que no cometas los errores que condenaron a tus padres. 
 
      
 
      
 
    Faimino, apresurado, chancleteaba el suelo empedrado con sus grisáceas sandalias de esparto, mientras que los pausados monjes, lo seguían con sus reservadas miradas. Llegó medio sudado hasta la capilla, donde desoyendo los buenos consejos de Benavente, el prior de Labranzas continuaba hincado de rodillas al suelo. Olía a cerrado y a cera quemada, aunque al aproximarse también le llegó el tufo de un monje absorto que no se lavaba en días. La calva brillante del prior reflejaba la luz de las velas que rodeaban al Cristo, y Faimino, más cauto avanzó lentamente. 
 
    —Señor — dijo con mesura — el herido ha despertado. 
 
    El giro de cuello acabó mostrando al joven novicio su enfermizo rostro, tan desvaído y frío como el interior de aquella lúgubre capilla. Manuel tenía los ojos medio cerrados, muy rojos y en su intento por decir algo una saliva inesperada, enfermiza, emergió de su boca. 
 
    —¡Señor!— se alarmó Faimino, pero Manuel ya se erguía y caminaba cojeando con sus rodillas nuevamente malheridas.  
 
    —Iré por mi propio pie — respondió Manuel desechando el brazo amigo de Faimino.  
 
    El joven novicio, de aspecto ratonil, había llevado las instrucciones de su mentor Benevente, quien sintiendo aquel desprecio, desde el día que confesó desvelando la verdad ocultada, no se quiso preocupar directamente por el prior, aunque sí, como en ese momento, e inquietándole la salud de Manuel, enviaba como espía a su barbilampiño correveidile. 
 
    Manuel irrumpió en la cámara del convaleciente, pareciendo que quien necesitaba remedios urgentes era más él que quien tenía medio cuerpo vendado y un ojo hueco. El monje encargado de sus curas inclinó un poco la cabeza, dando a entender, de que se podría hablar con el convaleciente. Sabía de su insistencia y el desasosiego que llevaba desde su ingreso en el monasterio, y por eso se marchó dejándolos a solas. 
 
    —¡Estás vivo! — dijo Manuel derrotado, casi sin aliento y sin sentir aprensión por su medio rostro desfigurado.               
 
    Masielo, débil todavía, cerró el único ojo vivo. En aquel instante, pensó que se trataba de un mal sueño, y que cuando volviese a abrirlo, el procurador con hábito de monje ya no estaría, que tendría los dos ojos sanos y que se encontraría entre las calientes mantas de lobo de la Yaya de Carne. 
 
    —¡Gracias a Dios todo misericordioso! — exclamó Manuel con sonrisa desencajada.   
 
    El italiano reconocía la voz. Sin duda era él. Abrió el ojo azul oscuro encontrándose con los enrojecidos, intensos y claros de Manuel, que lo miraban admirándolo como si fuese un resucitado. 
 
    El italiano recordó su pasado relacionado con el procurador. Sus vicios y sus injustas acometidas. Todo su poder.  
 
    ¿Qué hacía en aquel monasterio vestido de monje?  
 
    Masielo se percató rápido de su trastorno, pues si de siempre había mirado con inquietud, ahora frente a él, se le sumaba el agotamiento, las profundas y ennegrecidas ojeras, y el trasfondo de un fanático grillado.  
 
    Masielo incorporándose un poco quiso preguntar, pero Manuel colocó su dedo en señal de silencio. 
 
    —No quiero que hables — dijo imperativamente. 
 
    Manuel mantenía el rostro alucinado, el semblante de quien pensaba había sucedido un milagro. Algo muy esperado y muy querido, imposible de que en el mundo real se hubiese logrado sin haber orado como lo hizo él. Se sentó con movimientos lentos en una silla junto el lecho de Masielo, y se escucharon los crujidos de su entumecida espalda y de sus engarrotadas piernas. Se estiró los brazos y ladeó el cuello hacia un lado y hacia otro, pareciendo con todo ello, estar en pleno regocijo encontrándose con un súbito placer jamás imaginado. Manuel sonrió dejando bien profundas sus oscuras ojeras, y resaltando el frío azul de su mirada, le dijo: 
 
     —Ahora, viendo tras tu único ojo, sé por qué Dios te ha traído ante mí. 
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    Un vil espectáculo  
 
      
 
     La Vera 
 
      
 
   O diaba todo cuanto le rodeaba. Los hábitos, las intransigencias, la siempre vieja condición miserable de los monjes, el recelo, poco o casi ninguno se salvaba ante el aciago pensamiento de Masielo. 
 
    Tenía frente sí un gran árbol, robusto desde su base hasta su copa, y el hermano Benavente le mostraba cómo se le debía golpear. 
 
    Primero lo atizó el veterano leñador desde arriba, marcando bien el sitio a donde se le debía ir mellando en la corteza. Luego, otro más bajo para ir sacando mediante cuñas el mojado interior de su madera. 
 
     —Esta es la sabia. El alimento de este árbol — Benavente con una lasca entre sus dedos, después de mostrársela húmeda a Masielo, se la llevó a la boca. Chupó de ella con fruición y sus profundos ojos escondidos por su adelantada frente y sus pobladas cejas blancas, chispearon. 
 
    Masielo colocó bien su parche atravesado, casi coincidente con parte de su cicatriz de siempre, y levantó el hacha tanto que Benavente pensó que fallaría el golpe. Pero no fue así y el viejo se enorgulleció del tiempo empleado con aquel misterioso hombre. ¡Ya estaba completamente recuperado! Exclamo por dentro. De un solo golpeó cortó una profunda lasca que saltó hasta unos palmitos muy verdosos y frescos. Después de sonreír burlón, fue a por él. Lo agarró, y como si fuese alimento indispensable, succionó su pegajosa sabia. 
 
    —Es al único que soporto en este lugar — dijo Masielo — Bueno... a su merced y a su aprendiz — No deje que se convierta nunca en un monje vulgar. 
 
    —¿Vulgar? 
 
    —Sí. Vulgar. Uno al que solo le interesa la oración sin preocuparse de qué puede haber más allá, detrás de esos muros y de este bosque. 
 
    —Los hermanos son conscientes de lo que hay allá afuera. Por ese motivo se encuentran dentro del monasterio. Ellos meditan que no es lo mismo que rezar. 
 
    —No es tan solo eso — respondió Masielo antes de golpear otra vez sobre la melladura — Tiene que evitar que su hábito huela a choto ¿me entiende? 
 
    Benavente quedó algo perplejo. 
 
    —No me negará que son todos unos folla cabras — añadió y golpeó con fuerza volviendo a sacar de nuevo otra lasca enorme. 
 
    Luego, colocó bien el parche y le dedicó una burlona sonrisa, porque... podrían dejarlo tuerto, ponerle un saco raído con un cordel y una capucha como vestimenta, pero sin remedio, seguía manteniendo aquel aire de rufián canalla del norte de Italia.  
 
    Benavente hizo oídos sordos y atizó de nuevo. Nada que ver sus antiguos hachazos con los del momento, pero mantenía el brío y la constancia de un joven leñador. 
 
    —Hoy quería preguntarle por el prior — dijo Benavente mostrando preocupación — Ya sabe que no me hablo con él a no ser que él sea quien me dirija la palabra. ¿Cómo se encuentra? Creo que desde que estáis mejor... últimamente me dice Faimino que lo busca en demasía. 
 
    —El prior y yo nos conocemos de tiempos pasados. Solo es eso — Masielo golpeó el tronco para quitarse aquella pregunta de encima. 
 
    —Cuando estuvisteis convaleciente, me confesó que erais un asesino a sueldo — el monje insistía en querer saber que argucias planeaba Manuel para Masielo, pero este se encogió de hombros.   
 
    —Dígame qué ocurrió realmente aquella noche con aquellos gitanos.                 
 
    —Si se lo dijese, ya no me miraría del mismo modo como lo hace ahora — Masielo quedó fijo apoyado en su hacha — Ahora me estima — añadió serio.  
 
    —¿Fuiste tú quién acabó con aquellas vidas? 
 
    Hubo un silencio entre todos aquellos robles, quejigos, alcornoques y encinas que rompió el monje.  
 
    —¿Merece la pena? 
 
    —¿La pena? 
 
    —Me refiero a quitar vidas por plata. ¿Lo hace por dinero o le resulta placentero? 
 
    —No me gusta hablar de eso, hermano Benavente. Dejémoslo para otro momento. Le toca a su merced hachar el madero. 
 
    —Sea lo que sea lo que tenga por dentro, no debe sentirse muy orgulloso. Lo mismo que me he dado cuenta del brillo de su ojo cuando está entre estos árboles, también he podido sentir el repudio por encontrarse rodeado de beatos en el monasterio, y no creo que disfrute degollando a sus semejantes. Una vez, al principio de su estancia me negó una cata de vino. Sentí que no tenía mucha confianza a lo que le pudiera pasar después de un buen trago. 
 
    Masielo hizo ademán de querer golpear de nuevo con su hacha, pero Benavente se acercó un par de pasos quedando fijo frente por frente mirándolo intensamente. Masielo no entendía, e incluso llegó a pensar que la emprendería a golpes, pero al instante, mientras que le iba negando con la cabeza, sus nervudos brazos al aire se posaron sobre sus hombros. 
 
    —Deja el hacha quieta, italiano — le aseveró — Yo mismo fui un hombre deshonesto, perdido por los vicios — dijo queriendo ser lo más franco posible, pues pocos o casi ninguno de los monjes podían saber de sus antiguos pecados. 
 
    Masielo aflojó la mano del pulido mango del hacha y sin saber cómo, se la fue lentamente entregando. 
 
    —Es mi sino — respondió Masielo — La riqueza no se consigue talando árboles, labrando la tierra o cuidando cabras. 
 
    —¿Entonces se trata de eso? ¿De hacerse con una fortuna? Un hombre puede ser rico de muchas maneras y todas ellas pueden llevar a la felicidad. Tú piensas que un monje no es mejor que un noble, un rico terrateniente, burgués o que un monarca, por no poseer bienes materiales o poder sobre otros ¿No es así? 
 
    —Exacto — Masielo retrasó un par de pasos — con ese argumento no me convencerá para que sea un nuevo monje de su monasterio — Masielo se remangó aún más las mangas de su raído saco, mostrándole las venas de sus antebrazos — Monje, fíjese bien y dese cuenta de que llevo la inquina dentro de mí, y ya no puedo cambiar. 
 
    —Muchos hombres como tú encontraron la paz en la meditación. 
 
    —¿Paz? — Masielo sonrió burlón. 
 
    —Yo mismo me he puesto como ejemplo — insistía el monje avanzando de nuevo hacia Masielo con el ceño fruncido — He visto en su persona a un hombre que no quiere volver a matar. Si sale ahí fuera de nuevo, no tardará en perder la cabeza por una bolsita de plata. Quedaos aquí conmigo y aprended teología, astrología, ciencia... ¡leyes! amigo Masielo. 
 
    Pero el de Rávena negaba con la cabeza gacha, y entonces Benavente desesperó. 
 
    —Lo que veis en Manuel de Labranzas es un error. Es un mal ejemplo de todo lo que significa este monasterio. Está corrompido por el fanatismo cristiano del Santo Oficio. No prestéis atención a lo que os pueda pedir, pues temo que su mente se haya ido a tomar por el culo. ¿Qué os ha pedido? ¿Qué necesita de su merced aquí en la Vera? ¡Contadme, os lo ruego! ¿Pondréis en peligro a este monasterio? 
 
    —Vuestro prior lleva tiempo con el norte deshecho. Ha sido un niño malo ¿me entiende? Ese hombre ha visto al diablo, ha torturado y ha fornicado como podría hacerlo tan solo el demonio. Y ya no tiene remedio. Tan diferentes él y yo, pero tan unidos de nuevo. Pero será mi último trabajo con él, y luego lo perderé para siempre de vista.  
 
    Masielo cruzó los dedos índice y pulgar formando una cruz, y como si fuese un gitano de la Cava en Sevilla, los besó. ¡Por estas! dijo mirando al monje que ya quedó quieto con las dos hachas caídas rozando el suelo. 
 
      
 
    El dictamen se produjo a las doce del mediodía en un sábado invernal del año 1565, en una reducida sala de justicia de la aldea de Jarandilla de la Vera. 
 
    El secretario Conrado con el beneplácito de don Pablo de Juraiz, preguntaba con displicencia a los acusados si deseaban garrote o empalamiento, pues garrote conllevaba previamente una humillación pública, sin embargo, atravesarlos con una pica, ya se suponía llevar la vileza incluida. 
 
    Zinga con el corazón encogido y en su mente un nubarrón que no lo dejaba pensar, balbuceaba inteligiblemente, mientras que su sobrino Gerardo se orinaba en los pantalones. Don Pablo sentenció con garrote y los alguaciles directamente los llevaron a la sala de torturas, lugar que por una puerta y un ventanal daban a la misma calle principal de la aldea. Cualquiera, si no se tenía las cortinas echadas podía asomarse y ver con detalle qué barbarie se empleaba contra un testigo, acusado o condenado. En este caso, el monje Jácome junto Masielo, lo pudieron ver todo. 
 
    A los gitanos los ataron de pies y de brazos, y como capullos quedaron cuando los introdujeron en dos ataúdes. Tenían agujeritos para respirar y una escotilla pequeña por la que el encargado del santo oficio, el paliducho y engreído Cosme, con siempre ojeras malvas y un alargado cuello, se asomaría para poder reírse de ellos. La gente arremolinada en la puerta fueron apartadas por los alguaciles, y los dos ataúdes salieron ensordeciendo al fuerte viento de la montaña debido a los abucheos, los insultos y las pedradas. 
 
    La compañía de actores estaba al completo. Mujeres y niños gritando como posesos ¡Asesinos! ¡Asesinos! ¡Hideputas! ¡Qué poco os queda! y los hombres más fuertes empujaban para querer llegar al ataúd y golpearlo. Un joven moreno ataviado con telas de al menos diez colores distintos, con sortijas y pendientes largos de plata, logró entremeterse y alcanzar el ataúd de Gerardo con una sonora y potente patada. La plebe a pie carcajeó y escuchándose el ahogado llanto de Gerardo, Cosme con su alargado cuello de pato, al tiempo que lanzaba una mirada libidinosa a una joven y hermosa gitana, se acercó a la escotilla, le quitó el seguro y le escupió en la cara. Era su manera de hacer las cosas, la única que sabía para demostrar su adulación. Luego, rio ante la gente y la joven, y la gente y la joven rieron con él. La burla era larga para los que se encontraban en tormento, pero pasaba rápida para los violentos artistas y los que encontraban divertimento con el burdo espectáculo. No eran todos los que estaban los que encontraban gusto con aquellos atroces actos, pues los había quienes rezaban por sus almas. 
 
    El garrote los esperaba sobre un entarimado dispuesto el día anterior porque don Pablo de Jaraiz, tan arrugado como experimentado en sentencias, antes de someterlos a juicio, mucho antes de apresarlos y encerrarlos en la prisión de Jarandilla, ya tenía decidido atravesarles el cuello con un punzón. 
 
    La tarima se situaba en el centro de la plaza, con don Pablo sentado y a su lado Conrado, siempre con esa sonrisa irónica mostrando poder tras una mesita donde apoyaban un cuaderno de anotaciones, papel, un bote de tinta y pluma para escribir. Otro asiento también junto al inquisidor se hallaba vacío. “Ya debería estar aquí”, pensaban al unísono inquisidor y secretario de justicia cuando ya vieron llegar por la calle ancha a la jaleosa multitud. Entre la algarabía, los ataúdes iban escoltados por cuatro alguaciles con yelmo, y por la mordacidad en el rostro de Cosme, que en cabeza tiraba de ellos dando fe de que los acusados llegaban vivos. No se pudo saber por qué Conrado risoteó, quizás fuese por cómo a todas esas pobres gentes se las contentaba con escarmiento ajeno, pero dejó de hacerlo cuando el prior del monasterio de la Vera ocupó el asiento junto don Pablo. Este iba acompañado de otro monje bien conocido por los dos, pues no era otro sino Jácome. Conrado encontró complicidad en el rostro circense de Jácome, que sonreía ante la barbarie. ¿Qué seres tan despreciables podrían sentir satisfacción con aquellos actos? En aquella ocasión, no había bienes que confiscar, ni carro, ni rocín porque se los quedaron los monjes, ni metal valioso, ni tan siquiera sus botas, pues iban medio descalzos por los valles de la Vera cuando los encontró Jácome. 
 
    Los ataúdes fueron situados sin miramiento sobre la tarima. Y dos de los alguaciles abrieron sus candados. Zinga asomó su oscura tez y una naranja estalló en sus sienes. Conrado volvió a sonreír. Miró a su derecha, pero no encontró a Jácome ¿Dónde se había metido? Luego, tampoco descubrió el acompañamiento deseado y usual en su inquisidor. Don Pablo de Jaraiz se hallaba tan recto y serio como don Manuel de Labranzas, y ambos parecían estar tomando un pulso de rectitud. Un castigador con capucha tomó del brazo a Zinga mientras que los alguaciles retenían al joven humillado. Cosme dándose cuenta por primera vez de que Gerardo solo poseía media oreja, primero la mostró al público y después con la violencia suya tan propia, estiró hasta que de su pliegue emanó sangre. Unas gotas salpicaron el suelo y... ¡Arrancadle la otra! ¡Qué sufra! ¡Violadores! ¡Asesinos! ¡Marranos! Gritaba el gentío. 
 
    —¿Qué haría en este momento prior Manuel? — Los ojos de don Pablo de Jaraiz chispeaban — Viene de una Sevilla enferma de infieles ¿Cuántos casos similares ha contemplado? 
 
    —¡Qué se la arranque! — Dijo Conrado — Estos son peores que los herejes. 
 
    Entonces Manuel saltó. 
 
    —No hay nada peor que un hereje, pero también diré que esta raza se ajusticia ella misma. Son salvajes con alma de pobre, errantes vagabundos sin patria. A muchos condené en Sevilla cuando el cabildo se desentendía de ellos. Porque saben cómo comprar a la ley, y solo entienden de trapicheo y de mentiras. La mano dura con ellos, a veces, no es suficiente y hay que atarlos en corto mi buen inquisidor don Pablo. Escarmentarlos dándoles bien entierro o enviándolos a trabajos forzados o a galeras, que a la postre viene a ser lo mismo.               
 
    Conrado casi hipnotizado por aquellos ojos azules, llegó a asombrarse ante aquellas sublimes palabras de Manuel, cuyo lado sosegado parecía que ganaba al nervioso y enfermizo con el que acostumbraba a vivir aquel tipo de situaciones. ¿Cuántas grandes quemas habría presenciado de Labranzas? Pensaron el secretario y don Pablo. Sus ojos azules en calma, se desviaron lentamente, y se recompuso en la silla sabedor de que don Pablo accedería a que su cuervo arrancase la otra oreja a Gerardo. 
 
    Don Pablo asintió, y Cosme, que había llevado al maniatado hasta el borde, salpicó de roja sangre a la mayoría de gitanos bajo la tarima.  
 
    —¡Venganza! — clamaba a gritos una mujer que atrapó el pedazo de carne y lo enarbolaba ante todas las cabezas morenas. 
 
    La otra oreja encarnada de su sobrino en manos de una cómica, fue lo último que vio aquel moreno malabarista que en el pasado entretenía a los aldeanos, y cuyo avaricioso plan, lo llevó hasta el hazme reír y el sufrimiento, frente la que pretendía que fuese su compañía teatral. ¡Soy inocente! ¡Inocente! Tuvo aún aliento para clamar su inocencia.               — Deja que chille el cerdo antes de sacrificarlo — decía Cosme con los ojos sanguinolentos al castigador que ya le sujetaba la cabeza con un aro metálico. Una vez sujetado, Cosme le hizo la señal de la cruz. 
 
    Zinga con los ojos vidriosos mirando el azul del cielo, pudo clamar su inocencia, y no pestañeó cuando sintió el hueso de su cuello crujir. Gerardo de espaldas al garrote dando su destrozado rostro al público, lloraba de dolor, rabia e impotencia. 
 
    —¿Por qué esta injusticia, Señor? — musitaba Gerardo con la mirada perdida entre algún punto de la espesa marabunta. Él jamás hubiera hecho daño a Carmín. Él no sería capaz de hacer daño a una mosca. 
 
    El clamor enardecido cesó y a Gerardo le dieron la vuelta. Hubo un silencio, pero fue breve porque a Zinga ya le dieron muerte con un punzón tan largo como el puño del verdugo, pero ahora le tocaba a Gerardo. Maniatado, sin poder siquiera tapar el torrente de sangre que emanaba de su oreja, lo sentaron en el madero. Estaba aún caliente por el cuerpo de su tío, y sus ojos se fueron tras la recogida de su cadáver. Lo agarraron de pies y de manos y lo lanzaron como un saco inservible a un carro.  
 
    Don Pablo miró a Manuel, y éste lo entendió perfectamente. Era el poder de quitar una vida. Una de la que no había pruebas fehacientes como para quitársela. 
 
    —Qué acaben con su sufrimiento — dijo Manuel con displicencia. 
 
    Don Pablo asintió y Cosme le hizo la señal de la cruz.   
 
      
 
    Tras la ejecución, las gentes, actores, artesanos y básicamente agricultores de la Vera entera, pues vinieron de todas las aldeas circundantes para presenciar el vil espectáculo, se marcharon a sus quehaceres con sus almas tan vacías como sus alacenas. Mientras, inquisidor, secretario y el nuevo prior del monasterio de la Vera se engordaban con un buen cervatillo, pajaritos del campo, pan blanco y el mejor de los vinos tintos. Todo bien provisto por la gracia del señor de todas aquellas tierras, el conde de Oropesa, don Fernando Álvarez de Toledo.                
 
      —Es un honor teneros al mando del monasterio — dijo don Pablo de Jaraiz gozando del delicado muslo de un pájaro.  
 
    —Lo dice en serio, don Manuel — reafirmó Conrado mojando pan en la salsa.  
 
    —Solo cumplo con las órdenes que bien aventuró nuestro gran inquisidor don Fernando de Valdés. 
 
    —Umm... le debe mucho a su Eminencia ¿verdad?—respondió Con-rado con la boca llena y la mirada de felicidad plena. 
 
    —Desde luego que me ha dado mucho. 
 
    Manuel comía con reparo, aunque no queriendo ser reprendido por aquellas dos fieras, no cesaba de picotear. Tampoco dejaba de mirar un mueble de cedro ancho y alto, con dos cruces marcadas en cada una de sus dos puertas, situado detrás de Conrado. 
 
    Don Pablo atrajo su atención de nuevo, cuando se limpió las comisuras de los labios y después carraspeó. 
 
    —Cuando el monje Jácome trajo ante mí su testimonio...— don Pablo hizo una breve pausa para tocarse con dos dedos la nuez — realmente no pude creer en las serpientes que anidan en Sevilla. 
 
    Manuel se encogió de hombros para dejar que don Pablo acabase de hablar. 
 
    —¿Cómo es posible que los hermanos del Santo Oficio antepusieran privilegios de la nobleza a los designios llevados a cabo por su merced, siendo en este caso, los mismos que los de nuestro Señor? Esto me advierte de que no puedo fiarme ni de mi sombra. — Siendo así, don Pablo miró a Conrado y éste, escabulló el careo pretendiendo alcanzar otra hogaza de pan para la salsa. 
 
    Manuel quiso detener su mano. Apretársela con fuerza y comenzar a injuriarlo ¿Sería ya el momento de hacerlo? Pensaba Manuel sin dejar de mirar el alto mueble de cedro. 
 
    —Veo que tenéis bien controlada la Vera, don Pablo — dijo acercándole el recipiente con pan a Conrado, al tiempo que este le asentía raudo con un torpe gesto cejas, pues no solo le agradecía el detalle de aproximar el cuenco de barro, sino la posibilidad de escabullirse ante la dura mirada de don Pablo, que ya se planteaba contestar a de Labranzas. 
 
    Manuel encontró en la mirada de don Pablo la misma disciplina que en los de su adorado de Valdés, y supuso, que la suya también sería idéntica a pesar de no poderse ver sus propios ojos. Incluso el mismo ademán de sentirse orondo ante un halago como el que le acababa de propinar Manuel. Don Pablo irguió su cuello y alzó su barbilla con una levísima sonrisa, que aunque breve, reflejaba todo lo puramente ufano que podía llegar a ser. ¿Soy así? ¿Así me muestro? ¿Tan presuntuoso como él? Se preguntaba el ahora prior del monasterio de la Vera, sin importarle tener aquel pérfido atributo.  
 
    —Si no hay herejes, se buscan — respondió Conrado ansiando realzar el buen trabajo de su inquisidor. Pero don Pablo ladeó su labio, y el secretario dándose cuenta rápido de que su voz no debía aún de haber intercedido, miró al prior pidiéndole ayuda de nuevo. 
 
    —Se inventan, querrás decir — respondió Manuel clavando su azul en los oscuros de Conrado.   
 
     —Bueno... bueno... — se aguzó un poco don Pablo. 
 
    Al fin, pensó Manuel. El pie justo para seguir incomodando.  
 
    —Siendo procurador fiscal de toda la ciudad de Sevilla, me encontré casos muy complicados de atender, difíciles en desmenuzar, pero nunca se dio uno de sodomía tan sonado como el de hace... ¿treinta puede ser? ¿Cuarenta años? Aquí en la Vera. 
 
    —¿Sonado? — Conrado no entendía. 
 
    —Querido prior — dijo nuevamente con la barbilla apuntado a de Labranzas — aquí siempre fuimos muy decorosos con nuestros casos, y que yo sepa... ¡Jamás hubo divulgación! 
 
    —Puede ser que me haya equivocado de lugar, y en vez de ser la Vera sea otra comarca cercana. España es grande. 
 
    Conrado quiso decir algo, pero Manuel ya sentía el pinchazo de la ira animando su viperina lengua, y lo frenó. 
 
    —Se trataba de dos enamorados que no quisieron saber más que de su amor — asintió Manuel lentamente siempre con el azul bien clavado en don Pablo — Según se cuenta, ella llegó a Jarandilla con la reputación de una manceba buscada por la justicia de otra comarca. No me acuerdo... ¡Ah sí! ella se llamaba Ángela y él... ¿Cómo era? ¡Vaya por Dios...! — Manuel sonrió nervioso — cómo no acordarme si se llamaba como yo, Manuel — dijo sonriente y el secretario lanzó una mirada al viejo don Pablo, pero este no perdía detalle en la forma que tenía Manuel de abrir y cerrar todo su azul — La cuestión es que ella era una fornicadora nata y le enseñó a pecar. Algunos decían que allá arriba en la montaña no hacían daño alguno, pero otros en cambio, argumentaban cosas a mi entender inauditas. Ella bajaba en las noches y embrujaba a los hombres, se introducía en sus alcobas y se dejaba sodomizar por sus maridos. 
 
    —¡Dios bendito! — exclamó Conrado sintiendo casi una erección. 
 
    —Una bruja le echó un mal de ojo y murió enferma en aquella cumbre del demonio. Eso es lo que se cuenta. 
 
    Don Pablo, con su rostro estirado y barbilla como una flecha apuntando a Manuel, estrechando los ojos, parecía estar recordando.  
 
     —¿Y el marido? ¿Qué fue de él? — preguntó Conrado olvidándose de limpiar su aceitosa boca. 
 
    Manuel suspiró, pero no se liberó del ahogo que sentía por dentro, y fue recordar la buena figura de su padre, cuando el azul asesino de sus ojos atravesó a Conrado. 
 
    —Cuando murió el consagrado sacerdote de Jarandilla, o sea su padre, a quien se le admiraba y respetaba en la aldea, nuestra querida inquisición aprovechó el fatigable momento para apresarlo, porque a aquel hombre lo pasearon con una cadena y le despellejaron la piel —Manuel giró su cuello para mirar a don Pablo. Quería encontrar el instante justo en que su antigua mente lo recordase— Después lo empalaron y lo dejaron clavado en mitad de la plaza hasta que los cuervos le sacaron los ojos. 
 
    Manuel con la ira contenida, con sus extremidades reteniendo la fuga de la cólera, esperaba el justo momento. Aquel instante en que don Pablo abriese los ojos y destapara la boca dejando salir su fétido aliento de asombro. 
 
    Manuel de Labranzas sabiendo que el secretario por aquella época se encontraba ajeno a toda su historia, ya solo miraba a don Pablo. Y entonces lo vio. Sus dos puñaladas estrechas y malajes se dilataron, y su arrugada boca se abrió arrobada.  
 
    —Lo recuerdo — dijo don Pablo sintiendo un escalofrío recorriéndole el cuerpo, pues el ensañamiento fue único durante todos sus años como dirigente del santo oficio — A ningún hombre o mujer se le dio semejante castigo — dijo cuando a su mente le llegó el desnudo cuerpo de aquel hombre humillado y clavado en mitad de la plaza de Jarandilla de la Vera. El primer gran ejemplo para todos los años venideros hasta llegar al actual instante comiendo con su hijo. 
 
    Las pupilas de Manuel se movían rápidas ante la titiladora luz de los hachones de la casa. Miraba a don Pablo, a Conrado y tras de él las dos grandes cruces incrustadas en la madera de cedro. Tan amenazantes y cristianas. Tan adoradas. Tan crueles y perfectas para aquel justo momento. ¡El pérfido momento de su venganza! 
 
    —¡Yo soy Manuel! — Se señaló con el dedo— ¡El único hijo fruto de aquellos...!— Manuel sintió el fuerte pinchazo en su cerebro, el que lo paralizaba y el que podía dejarlo inconsciente en cualquier segundo. Se agarró la cabeza y cerró los ojos — ¡no ahora no! — clamó ante la estupefacción de los otros dos. Era el momento. El instante para gozar viendo su pánico — ¡Soy su hijo!— logró decir al fin. 
 
    Al justo segundo, hasta el cálido salón llegaron los sonidos metálicos de unas espadas. Conrado se puso en pie, pero fue tarde para la huida porque del mueble de cedro tras los comensales, un Jácome armado con un puñal, sintiéndose doble y enfurecido, ya lo agarró por el cuello. Conrado en su intento de zafarse, sintió el primer metal introducirse en su espalda.  
 
    Jácome apuñalaba una y otra vez ante la espantosa mirada de don Pablo, que se hallaba petrificado sin dejar de mirar el azul de Manuel que se agarraba las sienes para mantener la razón.  
 
    —Ahora te veo — le dijo Manuel — Tienes el mismo miedo a morir como todos los hombres. 
 
    Masielo irrumpió en la sala en el instante que Manuel se hacía una pregunta ¿Tendría su resiliencia un final? ¿Acabaría ahí el castigo por haber sido el hijo de unos pecadores? Debía de hacerse, se autoconvenció. 
 
    El italiano tuvo que alzar la voz para que Jácome dejara de apuñalar a Conrado, pues la sangre salpicaba al mordisqueado cervatillo y a las copas de vino sobre la mesa. El monje alzó la vista con los ojos sanguinolentos, y su vena gruesa atravesando su calva, parecía estallar ante la beoda mirada de Masielo. Agarró al viejo inquisidor por el gaznate y se detuvo. Luego, miró a su prior que agarrado a las sienes, cerraba y abría los ojos según le venía o se le iba el dolor punzante de su coronilla. 
 
    —¿Qué hago con este cerdo, prior? — parecía con aquel tono esperar las órdenes de un centurión romano en la batalla, o la de un Cesar cuando en el coliseo, un gladiador debía descabellar a un cristiano. 
 
    Manuel abrió los ojos. Estaban brillantes con el titilador fogueo de los hachones. Aquel viejo debía morir, pero... ¿Cómo? Con su llegada a la Vera, investigar la muerte de sus padres se antojaba forzada, porque a pesar de intuir que de su propia doctrina saliese aquel tormento, debía llegar hasta el fondo del asunto con entereza. Se trataba de un buen hermano de la inquisición, un justo aplacador de infieles para el servicio de la cristiandad.  
 
    —¿Cerviz? — preguntó Jácome colocando el puñal en la nuca de don Pablo. Y don Pablo rezaba por lo bajo. 
 
    Manuel miró al italiano buscando consuelo, y después miró a don Pablo y pensó, que si acababa con aquel buen representante de Cristo, su alma no tendría descanso, cabalgaría día y noche por un valle oscuro y maldito por siempre. Porque sabía que un juez de Dios se debía ante todo a la cristiandad.    
 
    Manuel volvió a mirar a Masielo. Tenía el pecho empapado de rojo, y no era de sangre sino de vino. Se había convertido nuevamente en Malasaña, pero no irradiaba furor ni ira. Se hallaba beodo y con los parpados entre abiertos, fue el instante en que sintió ganas de vomitar. El Dios que abarcaba el mundo era castigador y denigraba a los hombres en lugar de darles arrepentimiento y perdón. Un Dios despiadado y arrogante presente en aquel salón salpicado en sangre. Nunca creyó en él y menos en aquel momento. Primero miró a Jácome mostrando sus intenciones, después le agarró con fuerza la mano impidiendo cualquier maniobra tras la nuca del inquisidor, sacó su daga corta y le rebanó el pescuezo bajo su nuez. 
 
    Un grito de Manuel se escuchó. “Pero, mi señor... ¿No es lo que queríais?” pensaba Jácome desconcertado. Luego, mientras Malasaña se alejaba atravesando el pasillo pisoteando a los tres alguaciles que dio muerte, se seguía escuchando los gritos y los quejidos de quien ya se sabía condenado para la eternidad.  
 
    —¡No habrá perdón! — gritaba Manuel ante Jácome que comenzó a asustarse.   
 
    —¿Cómo que no habrá perdón, Señor? Usted mismo me dijo que Dios perdona a sus soldados y los que tienen verdaderas razones para...   
 
    Malasaña andaba por la casa guardando en un zurrón cuanto había de valor. Plata sobre todo. Vajilla, candelabros... Entró en el despacho de don Pablo, donde un retrato suyo cubría la pared frontal, y bajo él, un escritorio con cajones bajo llave. Colocó la espada como palanca y los abrió. En uno había una bolsita con perlas y en el otro un saquito con un lingote y polvo de oro. El rostro beodo de Malasaña pareció despertar. También al fondo una empuñadura con brillantes y pequeños zafiros que lo excitaron. Zarandeó el zurrón encontrándolo pesado, pero no iba a marchar de allí sin su recompensa. El de Rávena giró su cuerpo cuando se topó con Jácome obstruyendo la salida. Llevaba el puñal ensangrentado en su mano derecha y los ojos tan sanguinolentos como los de un circense en la arena. Y el monje pensó que se trataba del único que sabría la verdad del asunto y quien podría complicarle la existencia, entonces, Masielo encontró la deshonra en su rostro. La vileza de los violadores y pederastas.  
 
    —Fuiste tú quién violó y después mató a aquella madre y a su hija. Zinga y Gerardo... 
 
    —¡Yo no las maté! Me las encontré muertas cuando llegué. Sin embargo, tú sí mataste a los tres hombres del campamento de gitanos.   
 
    Malasaña desenfundó la espada y le apuntó con ella. 
 
    —Déjame salir y lo olvidaré todo. A los violadores como tú se les corta la verga y después se los empala. ¡Por Dios que lo haré yo mismo si no te apartas de mi camino! 
 
    Jácome se encontraba con las piernas abiertas y los brazos remangados en posición desafiante. La mano libre, la que no llevaba puñal, se la pasó por la ensangrentada cara y resbaló por su verdosa e hinchada vena hasta detenerse en su hirsuta barba. Se la atusó lentamente “Una espada contra un puñal es demasiada ventaja”, pensaba. “Es un muy diestro con ella”. Un sudor frío le recorrió por dentro y le decía que debía apartarse, sin embargo, él era un luchador y no se retiraría. 
 
    —¡Antes la muerte! — respondió Jácome pasándose el cuchillo de una a mano a otra.     
 
    —Sea, pues — Malasaña empujó su espada, pero Jácome la esquivó. 
 
    —¡Alto! ¡Deteneos! — La voz afectada de Manuel de Labranzas se interpuso entre el acero— Estamos juntos en esto ¿Quién te ha ordenado acometer contra Masielo, Jácome? — Y Jácome agachó su cabeza. 
 
    —Lo siento, mi Señor, pero quiere escapar con todo lo que el inquisidor tiene de valor.  
 
    —Debe ser así hermano Jácome, pues deben creer que fue un robo. Además, lo prometido es deuda y una vez más le debo un favor. Váyase de aquí y que Dios lo acoja en su seno de la manera que crea oportuna, pues sus deberes para con él de momento han acabado.  
 
    Masielo, todavía con la espada en alto, no se fiaba del monje, entonces, Manuel colocó la mano en el hombro de Jácome, y éste se retiró. 
 
    —¡Vamos!¡Lárgate ya! Jácome me golpeará y huirá hacia el convento. No habrá testigos.  
 
    —¡Hasta nunca viejo diablo! — le dijo clavando su único ojo en el azul de Manuel cuando pasó por delante. 
 
    La calle empedrada, solitaria y fría, iluminada tenuemente por algunas pocas teas en la fachada de la casa del inquisidor, condujeron al italiano entre casas bajas hasta el final de una pendiente recta, que pretendía alcanzar un cielo repleto de estrellas. Se detuvo en la cumbre y echó la vista atrás. Jácome salía y tomaba la dirección contraria. Entonces, Masielo respiró profundamente “Un peso menos” pensó “aquel monje era realmente peligroso”. Abrió el zurrón bajo aquel manto astroso y sonrió, luego se lo echó al hombro y anduvo. Caminó siempre mirando cada diez pisadas hacia atrás, pues no se fiaba aún. Recordaba con alegría a Benavente y a Faimino, y con tristeza a Zinga y Gerardo, pero entre sus pensamientos, la vena hinchada desafiante de Jácome y los enloquecidos ojos azules de Manuel. Los quiso borrar de su mente para siempre, aunque supo que aquello sería imposible, fue el momento para encontrar un método para calmar los tormentosos fogonazos. El rostro de Sarah entre pieles de lobo, cuando lo miraba bajo la luz de lámpara en su choza, sería suficiente, así que, caminó y caminó con el metálico brillo de sus ojos pardos hasta perder de vista aquella endemoniada aldea, y aquel hombre endemoniado que parecía perseguirle.  
 
    Caminó y caminó con una mano al zurrón y con la otra apostada en la empuñadura de la espada, que un día robo al mejor naviero que tuvo el imperio español. 
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    Paga lo que se nos debe 
 
      
 
      
 
   L a mañana se llenó de carros, caballos y personas de mil lenguas y de razas, cuando por las cercanías del río Guadalquivir, entre Camas y Triana, todos querían llegar hasta Sevilla.  
 
    Un carro dominado por un par de gitanos transformados en peludos desgreñados para ocultar sus rostros, iba cargado de buena paja camuflando un arcón. Desde Cáceres por la vía de la plata hasta Camas, y después como flechas hasta el arrabal trianero de la Cava. Ese era el destino, y después... ¿Quién sabía lo que habría después? Eran gitanos de mal vivir, sin honor, que llevaban la deshonra a cuestas prácticamente desde que nacieron. 
 
    Aquellos dos maleantes deshuesaron el carro. Eliminaron la llamativa cubierta quemando la tela decorativa donde se marcaba con colores vivos la representación de una obra de teatro, y luego, les cambiaron los rocines de tiro en cuanto dejaron aquellas pobres mujeres ultrajadas en mitad de un trágico valle de la Vera. 
 
    Se les había prometido algo grande y lo hicieron por ansiar una fructífera herrería en el arrabal del Portugalete, donde los negros, portugueses y gitanos luchaban por sobrevivir.  
 
    Quien ansiaba tener entre sus manos aquel arcón, era tan despiadado como aquellos dos pajarracos, y tan poderoso, como el mismo alcalde de Sevilla. Pero todo se debía andar paso por paso y con la fe depositada en su intermediaria. 
 
    Un par de negros esclavos con su amo portugués se cruzaron delante de los caballos, y el más joven de los dos, el que llevaba un sombrero de tres puntas rojo, arremetió contra ellos. 
 
    —¡Negros de mierda! No hay gitanos en Sevilla como para que lleguen estos quitando trabajo. Su fajín brilló cuando asomó la brillante empuñadura de su navaja.               
 
    —Tranquilo, Mochuelo — le dijo el Pelao en caló — No te acalores ni llames la atención de los justicias, que puedan estar rondando. Si hacemos las cosas bien y nos pagan con lo acordado, también tendremos unos cuantos morenos como esos para que forjen el hierro. 
 
    El Mochuelo cerró un ojo más que el otro y le vibró el párpado imaginándose amo de los que consideraba animales provenientes de África. Ellos no se ensuciarían las manos y se dedicarían a tratar con los payos. Crearían un apellido gitano que sería la envidia de las demás familias instaladas y dominantes en Triana. ¡Se arrepentirán! Bramaba por dentro. Esos que eran de su misma raza, de igual costumbre y que los expulsaron de la Cava cuando en su día, su hermano José, el Grillo, aún vivía y quería hacerse un hueco en el arrabal ¡Se arrepentirán! Se repetía. Luego, otra exclamación como si su hermano estuviese delante de él ¡Como a perros! Escuchaba el Mochuelo la voz aguardentosa de su hermano José refiriéndose a esas familias de la cava. Hacía ya de eso tres años cuando se le perdió por una mala puñalada.  
 
    De inmediato se acordó que fue vengado y sonrió. Miró al cielo, cruzó los dedos índice y pulgar, y los besó como un juramento cumplido.  
 
    —Aquel carpintero hideputa pagó por ello, hermano — musitó el Mochuelo al tiempo que arreaba al rocín. 
 
      
 
    Cuando detuvieron el carro repleto de paja, algunos niños harapientos y descalzos se arremolinaron a su alrededor. Llevaban consigo el oficio a-prendido, el trapicheo de los varones y la mirada propia de los zascandiles cuando una madre pretendía leer la buenaventura de una mano paya. 
 
    —¡Malditos críos!— refunfuñó el Pelao — ¡Apartaos de la paja!  
 
    —Estos gitanillos son capaces de dejarnos sin... 
 
    El Pelao echó mano a la navaja cuando irguió su doble cuerpo sobre el carro. 
 
    —¡Calla Mochuelo, y llama a la puerta! 
 
    No hizo falta golpear la madera ni lanzar su nombre al aire para que la dueña de la mejor choza de la Cava, asomase por una de las ventanas. Había escuchado el jolgorio de niños y ya entendía el porqué. Al principio no los reconoció, pues al primero que vio fue al Pelao con unas densas barbas oscuras y un chambergo que cubría sus maliciosos ojos y su brillante calva. Fue en el momento que cambió la dirección de sus ojos pardos y vio el rojo sombrero de tres puntas, cuando se percató, de que el Mochuelo se disponía a llamar a su puerta. 
 
    —¡El Mochuelo y el Pelao! — Dijo una voz femenina, y los tres adultos ante el griterío de los niños que ya se alejaban, se dedicaron unas miradas muy recelosas — ¿Paja? ¿Solo es eso lo que me traéis? — culminó la mujer. 
 
    Un breve silencio se hizo que no tardó en romper el Pelao. 
 
    —Te veo bien Yaya — el Pelao levantó una ceja. 
 
    —Entre esa paja está lo que se nos encargó — dijo el Mochuelo sintiendo la aspereza de sus pobladas barbas. 
 
    —Ahora paga lo que se nos debe. 
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    Visitas inesperadas 
 
      
 
   E sther acompañada por dos de sus escoltas y su dama de compañía, atravesó desde Gelves buena parte del Aljarafe para llegar hasta un trozo de tierra muy querido por ella. Tan querido y respetado como a la misma dueña que la trabajaba. “Su hermana” así la llamaba. 
 
    Ya vio por su alto, la bajada que un día conducía hasta el astillero de Pedro y en donde faenaba con su hijo Adrián, para luego botar embarcaciones. Esther respiró profundamente, pues supo que sería una prueba más que definitiva: recordar donde un día su amor convivió con sus padres y hermana. “Allí le lancé el corazón tallado que me quiso entregar aquel fatídico día. Ya no lo volví a ver más”, pensaba mientras empinaba el cuerpo sobre el rocín para ver las verdosas cañas ancladas en las orillas del río. 
 
    Ordenó a sus escoltas que la esperasen donde cortaba el pliegue, en la distancia, mientras que ella y su doncella Nazaret ya tomaban el camino limpio de hierbas a pie, con los deferentes rocines sujetados por sus ronzales.    
 
    Entrevió por la arboleda la casa recién encalada de brillante luz reflejada por el sol de la mañana, comenzándose a sentir la aparición de los jóvenes naranjos nuevamente plantados, entremezclados con los limoneros, pues la tierra negra quemada desapareció estando roja y removida, arada con gusto; y el resto, todo verde y albo por las numerosas margaritas que salteaban el campo. El negro caballo de Esther se detuvo ante un naranjo. Uno plagado de yemas que a punto parecían iban a brotar para dar paso a la blanca flor del azahar. “¿Qué te ocurre?” le acariciaba las crines cuando el intenso olor a limón de los luneros le penetró por los orificios de su chata nariz. 
 
    —Tranquilo — dijo Esther sintiendo en su compañero las ganas de relinchar. 
 
    —Debe haber otro animal cercano — añadió Nazaret aguzando el oído.   
 
    Una voz la llamó desde el pozo bien oculto por dos limoneros. 
 
    —¡Esther! ¡Esther! — su hermana Teresa la llamaba sorprendida. También llevaba de las riendas a otro rocín negro, pero este lucía una línea blanca en su frente. 
 
    —¡Mi hermana! — clamó Esther acelerando el paso hacia ella. 
 
    Entre limoneros se aproximaban la una a la otra hasta que, con los ojos vidriosos y rebosantes de alegría, se abrazaron tan fuerte, que se hicieron daño en el pecho. 
 
    —Pero... ¡Qué haces aquí! — Teresa estaba realmente emocionada y le costaba desprenderse de aquel efusivo abrazo. 
 
    —¡Tenía muchas ganas de saber de ti! De cómo te iba en tus tierras y con tu marido — Teresa sonrió y se alborozó un poco, tal y como era siempre ella. Tímida en los arranques de una conversación. 
 
    —¡Pero mírate! ¡Estás increíble! — dijo Teresa apartándose y abriendo los brazos dejando ver a todo un cuerpo de condesa, pues aunque vestía con el traje más sencillo de cuantos tenía, resultaba despampanante encontrar tal limpia y brillante tela entre tierras de cultivo. La diferencia podría resultar abrumadora, sin embargo, la joven Alcázar no sentía achares, sino plena admiración y cariño por Esther.  
 
    —Tú sí que estás increíble — respondió acariciándole la cara tiernamente. 
 
    Teresa tenía las mejillas sonrosadas y había encarnecido un poco su cuerpo, de manera que, aunque todavía poseía una línea juvenil, ya se le notaban los pechos y las caderas de los dieciocho años. También el paso del tiempo y todo aquel duro trabajo en sus tierras se reflejaban en su rostro, en sus brazos arremangados y en una nueva raya bien marcada en su mandíbula.  
 
    —Deja de mirarme como si fuese algo extraño — Teresa sonrió. 
 
    —Has crecido al menos... — Esther colocó tres dedos sobre su cabeza y sonrió. Las dos rieron ante la paciencia de Nazaret, que siendo nueva en el cuidado de su señora, esperaba tras los caballos.  
 
    —Ella es Nazaret — dijo Esther señalándola con su verde mirada — ya le he hablado de ti, aunque no de la historia que nos une — Teresa saludó, cómo no, de nuevo con otra sonrisa. 
 
    La joven de Alcázar desprendía felicidad a raudales. Era feliz en sus tierras con Carlos, el hombre al que amaba, con sus naranjos y sus limoneros, los huertos y sus animales.  
 
    —Te acuerdas de Lucero ¿verdad? 
 
    Esther asintió encontrándose otra vez con la figura de Adrián sobre su lomo. 
 
    —Está más mayor, pero veo que mejor cuidado. 
 
    —Carlos solo lo utiliza para preñar a las hembras. Dice que es un buen semental. A veces también da algún trote por el campo, pero cuando hay que cargarlos utiliza un par de mulos que adquirió a buen precio en la feria. 
 
    —¿Entonces? ¿Todo va bien? — la pregunta llevaba a una respuesta que los introduciría de lleno en el verdadero porqué de su visita. 
 
    —Todo nos va. Con eso somos felices Carlos, Ana y yo. 
 
    —¡Ana! — su nombre flotó en el aire entre aquel aroma a limón, pues se había olvidado por completo de la pequeña Ana — Traigo regalos — dijo rauda como el viento — ¿Dónde está la pequeñita?  
 
    —Pues andará con Carlos dando de comer a las gallinas. 
 
    —Debería haberme traído a Jorge para que no perdiesen el contacto ¿Te acuerdas de cómo jugaban juntos todo el día? 
 
    —No creo que se olviden el uno del otro, aunque los años pasen — dijo Teresa plena en confianza. 
 
    Esther quedó ausente tras escuchar aquella frase “Que no se olvide jamás el uno del otro”. Como ella con Adrián.  
 
    —¿Estás ahí, Esther? ¡Anda Nazaret! despierta a la condesa y vayamos para la casa que tenemos mucho de lo que hablar. 
 
     Teresa las introdujo en el porche, muy parecido al que en su día Pedro reconstruyó para su Ana María, y donde pasaba la mayor parte de las noches observando las estrellas sobre el Guadalquivir. “Ellos eran felices así”, se decía Teresa cada vez que se sentaba frente la puerta tal y como hacía su madre realizando dobleces y pespuntes. El día era perfecto para guarecerse un poco de aquel potente sol que reflejaba sus rayos en el río y en las hojas de los árboles. No dieron lugar al respiro. Teresa le hablaba de la tierra, de las cabras y de las dos vacas, pero cuando quiso preguntar en cómo le iban las cosas a su querida amiga Esther, apareció la pequeña figura desmelenada de Ana.  
 
    —¡Ana! — Esther se levantó para tomarla de las manos. Estaba sucia, con la cara churretosa y sus ropas de bayeta estaban raídas, lo normal en una cría que ayuda en las labores del campo, pensó, pero mirando su rostro pequeño y travieso se acordó de cómo la vestía cuando estaban en su hacienda de Gelves. Siempre muy aseada y repeinada tal como Jorge correteando por las amplias salas, la granja e incluso las cuadras. 
 
    —Saluda a tía Esther, Ana — dijo Teresa mostrando su cálida sonrisa. Entonces, la pequeña se introdujo entre las piernas de su hermana y ladeó su carita mostrando timidez.               
 
    —Nazaret — dijo Esther con mesura — trae los regalos que están en tu rocín. 
 
    Fue decir la palabra “regalos” y la pequeña Ana miró de reojo a Esther, que ya la esperaba sonriente y con ganas de besarle esos mofletes tan carnosos. La niña, clavada a su madre Ana María, se soltó de los muslos de Teresa y se aproximó a Esther. 
 
    —Te he echado de menos — dijo con una voz tan delicada que a Esther le tembló la barbilla.   
 
    Esther extendió sus brazos agarrándola de la cintura, y después le apartó un mechón de oscuro cabello hacia atrás, dejando una frente estrecha y de piel blanca. 
 
    —Te quiero, mi niña. Te quiero mucho — y le besó las mejillas churretosas mientras jugueteaba con sus pequeñas manos. 
 
    Nazaret, de procedencia musulmana posó un gran zurrón que desató delante de Ana y Teresa, y desbordaron alegría cuando vieron que había al menos diez paquetes precintados a modo de regalo, con lazos de colores rosas y celestes, rojos y amarillos. Esther también aguantaba la emoción, y fue nuevamente, cuando en una sonrisa zalamera de la pequeña, encontró otro algo de Adrián. Tenía que decirle a Teresa que se había comprometido con un adinerado comerciante de vinos, y pensaba en su hermano. “No podré olvidarlo jamás”, se dijo, “Aunque lo pretenda, aunque tenga mil hijos con Jofré, no podré dejar de pensar en él y en esta familia, porque como un ancla o las raíces de esos limoneros y naranjos, estoy sujeta a ellos”. 
 
     
 
      
 
      
 
     
 
   



 

 El caballero de capa verde y su “Corsinu” atravesaron Sevilla desde Santa Catalina para llegar a Triana. Recorrían a caballo lo que en el Medievo fue un antiguo brazo del río Guadalquivir que ahora seco, desde la Alameda de Hércules llegaba a la Campana, marchaba por la calle Sierpes y desembocaba en la puerta del Arenal. 
 
    Se detuvieron un instante en Sierpes, frente las obras de gran parte del suelo, reforzando el empedrado, pues en épocas de lluvia, todavía los viandantes se quejaban de que el agua tendía a recuperar su paso. ¿Dónde estaba la pasadera? se preguntaban un par de muchachos que intentaban atravesar un carro, y que dejaron como era lógico, pasar a dos lustrosos caballeros como los que tenían de frente. 
 
    Jofré y Orfeo ralentizaron la marcha cuando pasaron frente la Cárcel Real de Sevilla, cuyas obras también impedían pasear con fluidez. Se derrumbaban unas casas pertenecientes a la iglesia, para añadir una crujía de fachada y una nueva portada: Orfeo la miró imaginando su interior, pensando que cualquier día, el menos pensado, si tenía suerte y no le robaban la vida antes, sus huesos acabarían aposentados en algunas de sus dependencias. Luego, miró a su amo y pensó lo mismo. “Ya es hora de que te cases con esa condesa”, pensó el perro guardián, “Demasiada suerte hemos tenido ya”. 
 
    Llegaron a la plaza de San Francisco y la Catedral, donde un gentío, sobre todo de eclesiásticos, aburguesados y mercaderes de medio nivel, hacían sus contrataciones en los escalones: muchos saludaron a Jofré, pero la mayoría con desgana. Un par de herreros del gremio situaban cadenas con eslabones como puños, para cerrar entre pilares, la entrada de estos mercaderes, pues eran ya tantos los que se reunían en las cercanías del templo, que resultaba imposible su acceso sin tener que romper una gruesa barrera humana. Varios sacerdotes aleteaban sus manos, obligando a desalojar sus peldaños, mientras se marcaban los puntos donde se situaría aquella cadena.  
 
    Orfeo ya vio las murallas de Sevilla. ¡Las murallas! dijo tras tanta obra, y la puerta de Triana les presentó el puente de las barcas, que cruzaron y se plantaron justo frente la barbacana del castillo de San Jorge; en el Altozano, donde un par de gitanas pidieron que les comprasen unos mimbres, pero viendo que ni caso, para más inri y aprovechando que iban a pie tirando de los ronzales, se abalanzaron para intentar leerle la buenaventura. 
 
    —¡Qué descaro! — Dijo Jofré repudiando con su cara — Ya se colocan ante las mismas narices de la inquisición — ¡Y visten llamativas, muestran su plata en sus pulseras, anillos y colgantes!¡Hasta bailan y canturrean! Orfeo desde el rocín pateó a la pobre anciana, que cayó sobre los brazos de una joven que los maldijo. 
 
    Así pues, pensó de nuevo en Sarah. La misma que encontró hace años en el puerto de Marsella, tirada como una gitana sin apellido, sin familia con el propósito de curar apestados; también ella estaba enferma cuando la recogió. Lo hechizó desde el momento que le clavó su metálica mirada, y desde aquel día, Jofré se ocupó de ella. Lo que hiciera falta para tenerla contenta, porque de aquel modo, él igualmente se hallaría dichoso: Jofre no podía creer en la maldición de una desgraciada como la que vendía cestos o leía la mano en el Altozano, sin embargo, sí que creía en los estudios y en las providencias basadas en los astros de Sarah. 
 
    Se dirigía reflexivo, algo preocupado hacia la misma casa que mandó Jofré reconstruir y agrandar exclusivamente para ella. Porque así lo decidió Sarah. Tan solo pronunciar su nombre le causaba placer. Quería asegurarse de que todo seguía bien y al tiempo hacerle una pregunta. Una crucial antes de casarse con la condesa de Gelves. ¡Sarah! ¡Sarah! Repetía su nombre como un juramento mientras trotaba por la Cava entre chozas, chamizos, gitanos ambulantes del hierro o mimbreros, y nuevas construcciones de casas de adobe y madera que ya formaban calles transversales. Parecía una nueva Triana mirando hacia el alto Aljarafe. ¿Por qué quiso acomodarse en aquel lugar tan apestoso y con gentuza de malvivir? Al principio, Jofré tuvo que pagar el respeto de aquellos apellidos acomodados en la Cava, pero ya no hacía falta pagarles, porque ella misma se los había ganado con sus beneficencias. No entendía el porqué de aquella caridad. Podría tener cuanto quisiera y se contentaba con sus hierbas, ungüentos y naipes, porque ella, no era como esa misma gitana morena que quería venderle un cesto y después leerle las marcas de su mano derecha. Sarah pertenecía a esa clase de mujeres hechas a sí misma, educada por vocación y por el mayor maestro que según ella podría haber tenido en Notre Dame; Sí, se decía autoconvenciéndose Jofré montado en su pura sangre, mirando con desdeño a todo gitano circundante; Sarah a pesar de los años seguía extremadamente hermosa, pero lo que más le excitaba de ella, no era su semblante o las líneas curvas de su cuerpo, sino lo culta y bien preparada que estaba en un mundo donde la mujer salvo excepciones, solo valía para complacer los deseos de los hombres: Sarah era una excepción.   
 
    Orfeo quedó en las puertas, y Jofré entró sin llamar porque la choza estaba abierta; parecía que lo estaba esperando.  
 
    La Yaya se encontraba de frente con un libro grande apoyado sobre la mesa de los negocios, tenía el pelo recogido, la cara despejada y unos aros dorados y brillantes colgando de sus lóbulos. Jofré la miró y ya sintió el ardor recorriendo por sus adentros. El cosquilleo lujurioso y al tiempo respetado por aquella sublime hembra, lo hacía estremecer. 
 
    —¿Ese es el libro? — preguntó apretando y marcando su ancha mandíbula. Aguantando su deseo. 
 
    Sarah asintió sin pestañear. Sin apartar un ápice sus pardos ojos, le mantuvo seca y seria la ardiente mirada del corso. 
 
    —Por ese libro se ha vertido sangre — añadió Jofré desviando su mirada hacia el nuevo pañuelo rojo que recogía el pelo de la Yaya de carne. 
 
    —Gracias — dijo Sarah con parquedad.  
 
    —¿Gracias? ¿Por qué? — Jofré extendió sus manos mostrando las palmas abiertas. 
 
    —Por haber pagado a esos dos — Sarah seguía sobria, sin embargo, Jofré estaba acostumbrado a ese comportamiento, que pensaba, utilizaba con todos. Pero no era así. Era su forma de manejar tan solo a Jofré o a los hombres que por el simple hecho de prestarle ayuda, deseaban su cuerpo.  
 
    Jofré se desató el cordón que unía su cuello con la capa de terciopelo, negra por su haz y verde por su envés. Entonces, Sarah cerró el libro y fue ella quien apartó la mirada, pues Jofré cerró la puerta sin dejar un instante de mantener sus voraces ojos sobre su cara, sus pechos y los tobillos desnudos, como podían ser los de un animal feroz en celo. Allí mismo, Sarah se dio la vuelta, se levantó la falda y reclinó el cuerpo apoyando su torso sobre la mesa de los negocios. 
 
    Cuando Jofré acabó, quiso llevarla a la habitación. Era donde le gustaba conversar con ella; los dos tumbados como una pareja que se tenían confianza. Jofre todavía respiraba sofocado, pues la había montado durante demasiado tiempo, y aunque se encontraba en aparentemente buena forma física, ya no tenía los veinte, ni los treinta, sino pasados los cuarenta. 
 
    —Sabes que... — Jofré tumbado entre pieles pretendía decirle que la quería, y que con tan solo una palabra suya podría irse a vivir con él. Dejar la Cava, la mala vida... 
 
    —No digas nada Jofré, así soy feliz. Además, tú vienes a decirme que te desposarás con una joven, rica y hermosa condesa. ¿A qué viene complicar-lo todo?               
 
    Los dos miraban hacia el techo de la choza. Jofré a una tela de araña entre viguetas y Sarah al parcheado de chamizo sobre la ventana. 
 
    —Lo sabes todo ¿verdad? Ese hombre te enseñó bien. 
 
    La Yaya no sonreía, aunque quería hacerlo. Rara vez sonreía de verdad ante Jofré ¿Lo sabía todo? Por supuesto que no. “En Sevilla las noticias vuelan”, se dijo. 
 
    —Seguiré visitándote — Jofré dobló su cuello para mirarla, pero ella mantenía fijos los ojos sobre el seco parcheado — El Cabildo está permitiendo nuevas edificaciones, casas con cimientos como Dios manda. ¿Dejarás que te compre una, Sarah? Todo esto es insano — Y Sarah miraba el techo dándose cuenta de que a Jofré no le importó pagar una cantidad desorbitada por algo que ni siquiera sabía qué era. Jofré de Paúl solamente accedía a sus deseos con tal de poseer su cuerpo, y después aquella compañía que cada vez se le antojaba más breve y que le hacía perder su tiempo. Al principio no la trataba como una ramera, pues su relación en aquellos años en Marsella fue deseada por mutuo acuerdo, pero ahora... ahora todo se había truncado, y pensar que siempre lo tendría en su puño, podría resultar ficticio: a medida que a lo largo del tiempo iba conociendo a Jofré, más peligroso y repulsivo lo encontraba.  
 
    —Si te hace feliz, de acuerdo — dijo Sarah girando también su cuello dedicándole una lenta caída de parpados. — Pero estoy bien aquí, Mon canard, y ya todos los del arrabal me consideran de los suyos. 
 
    —Una gitana más. Ya hasta vistes como ellas, con los aros y las pulseras, te pintas las uñas — Jofré hizo un ademán brusco con las manos — No temes a la inquisición porque tengo trato con ellos, pero deberías ser más juiciosa — enarcó las cejas y asintió dándose importancia como si toda ella dependiese exclusivamente de él. 
 
    La Yaya de carne giró desdeñosa y se levantó del lecho, se colocó sus zapatos y se dirigió a la mesa donde Jofré acababa de montarla. La voz del corso le llegó leve: eran unas palabras en francés que no logró escuchar bien, pero se imaginaba que podría querer montarla de nuevo. Ella se negaría esta vez si se lo propusiera. Se tocó la entrepierna dañada y colocó nuevamente el gran libro de cubierta de cuero viejo sobre la mesa de los negocios, después lo abrió por la parte en que dejó sus estudios, cuando ya advirtió el sonido de los tacones de las botas y una cabeza tras su hombro. 
 
    —Ya debe ser bueno este condenado libro. Los dos gitanos zarrapastrosos, antes de poner la mano, me pidieron más dinero. ¡Maldita calaña con la que te juntas! No entiendo por qué tienes trato con ellos — en ese instante, Jofré fijó sus ojos en las letras cursivas escritas en árabe, y bajo ellas, otras traducidas al castellano — ¿De qué va todo esto, Sarah? ¿Es un libro hereje? 
 
    —Es un libro de boticario. Robado de la misma botica que atiende en calle Sierpes por una compañía errante de actores. Es una joya al alcance de muy pocos en la tierra. Mi mentor hubiese pagado con sangre poseerlo un minuto entre sus manos. 
 
    —No me dirás que esta obra es de Nicolás Monardes. Que yo sepa, no ha denunciado ningún robo — a Jofré le brilló su mirada de halcón. Era cuanto deseaba en ese momento. Verla feliz era prioritario. Siempre fue así porque apoyarse en aquella felicidad era vital para alcanzar todos sus logros. Lo demás poco le importaba a no ser su dinero. Sarah para Jofré funcionaba como un talismán — ¿Si querías ser boticaria por qué no me dijiste nada? Puedo hacer lo que sea. Lo que sea... — Jofré deslizó sus gruesos dedos por el cuello e introdujo sus manos por la camisa abotonada de la Yaya hasta depositarlas en sus pechos: la llevaba montando así desde que volvieron a encontrase en Sevilla. Toqueteó sus pezones mientras asomaba su cara para ver las letras del viejo libro, con la intención de ponerlos erectos y duros, pero contra su empeño, se dio cuenta, de que molestaba más que agradaba.  
 
    Entonces desistió. 
 
    —Una mujer no puede ser boticaria — concluyó fastidiado.  
 
    Sarah cerró el libro y se revolvió encorajinada. 
 
    —Me conformo con poder curar a los enfermos pobres que no pueden pagar a médicos y medicinas — Jofré le colocó la mano todavía caliente en su perfilado mentón y sonrió maliciosamente. “Ahora sé lo que de verdad quieres” pensó. 
 
    —Quizás... apartándote del arrabal y en una casa decente... podría conseguir que algún médico honrado y viejo, buen cristiano, de esos que gustan al Cabildo y a la Iglesia, aceptase tenerte como socia. 
 
    —¿Socia? — Sarah abrió los ojos — Pero... ya no podría hacer lo que hago aquí. Mis naipes, mis clarividencias y designios. Estar controlada por un médico me quitaría toda la libertad. Sabes de sobra que los pobres son los primeros en caer. ¡Si otra epidemia resurgiese...!  
 
    Sarah anhelaba conocer los secretos de los prestigiosos alquimistas. Y que mejor ciudad como para llegar a alcanzar aquella sapiencia: Sevilla, epicentro del mundo, con un flujo y un reflujo de personas sobre la urbe, dotada de una cuantiosa población flotante capaz de ponerla a prueba. Jofré había mencionado a Nicolás Monardes: lo admiraba como buen médico y como mejor boticario. 
 
    ¿Cuán fueron las veces a las que envió a alguno de los García, los Moreno o los Reyes para que les trajese hierbas curativas y compuestos mercuriales para arremeter contra la sífilis? De últimas le trajeron el guayaco, planta proveniente de las Américas que desmenuzó, pesó y después hirvió su material resinoso en bruto para hacérselo tomar al padre de los García, consiguiendo así, bajar sus fiebres y salvarle la vida; a cambio, tan solo el buen dinero que se llevó el boticario y las gracias de todo el clan gitano.  
 
    La Yaya de carne como la llamaban en la Cava, ya no necesitaba la protección de Jofré en Triana, pero... ¿Cómo desprenderse de alguien tan poderoso y con tantos contactos? Las cartas y las estrellas no le anunciaban su desprendimiento. No, aún no, se dijo imaginándose todo un jardín propio de plantas medicinales que les llegaba de las inexplorables Américas. El corso se las proporcionaría, y junto aquel libro manchado con sangre de inocentes, ayudaría a cuantos les hiciera falta. 
 
    Sarah levantó la mirada. Lo había dejado expectante cuando le propuso irse a una mejor y nueva casa situada perpendicular a la calle ancha o Camino Real (posteriormente San Jacinto) que conducía derechito hacia el Aljarafe. Donde nuevas casas, tabernas y comercios tendrían un mejor lugar más alejado de la pestilente Cava del río. Y pensó, que aquel a quien pronto llamarían Conde, no querría ir a visitarla allí.  
 
    —¡Mejor! — se dijo rápido por dentro, pero un escalofrió le recorrió al instante. 
 
    Tenía los ojos pardos titubeantes clavados en los vivarachos y rapaces de Jofré, con el temor de que este estuviera pensando en devolver al boticario aquel valiosísimo tesoro por una bolsa entera de ducados. Porque así actuaba el corso. Hacía favores para luego cobrarlos con intereses. Un hombre capaz de todo, pero también creyente y temeroso del ocultismo. 
 
    —Mon canard — susurró Sarah. Era cuanto Jofré deseaba ya de ella. Se casaría con la condesa y sus visitas se acabarían pronto. Sarah con lentitud le cogió las manos y se las colocó en los pechos, permitiendo así, que el corso una vez más volviese a disfrutar, pero esta vez consiguiendo que embolase sus senos.                
 
      
 
    La Yaya era de las pocas personas, por no decir la única, que conocía gran parte de la vida de Jofré de Paúl, pues en las noches en que en Marsella le hablaba a la luna llena, la joven Sarah de por entonces que convivía con él, le atraía su buena caridad. Luego, se dio cuenta de que todo era una farsa, un acopio de embustes y falsedades para enriquecerse mediante extorsiones y asesinatos. 
 
    Jofré, pocas veces hacía uso de su arrogancia que bien guardaba para determinadas ocasiones: detalles puntuales que había que tener con la alta sociedad.  
 
    En las conversaciones y con cierta altivez, cuando le preguntaban de dónde provenía, decía que pertenecía a una familia de burgueses adinerados en Córcega. Sus padres recientemente muertos lo ayudaron a expandirse; negocios de tela tan productivos que acabó por formar parte accionista de uno de los bancos más importantes en Marsella.  
 
    Cuando le preguntaban “¿Qué le trae a Sevilla?” esos mismos aristócratas, funcionarios, burgueses y eclesiásticos del momento, se respondían ellos mismos importándoles tan solo el dinero que dejarían en sus negocios o en la ciudad “¿Pues qué va a hacer?” se respondían “Pues como todo el que tiene dinero y quiere aumentarlo. Venir a la capital del mundo”.                              
 
    Lo verdaderamente cierto era que sí; que Jofré, como todo el que tenía cuatro perras y gozaba de salud y agallas, se tiraba para Sevilla. 
 
    Las lunas llenas, provocan en los hombres que ansían poder, un vértigo capaz de revelar los secretos más ocultos, y si tienen delante una criatura tan dulce y apetitosa como aquel animalillo salvaje de ojos leonados, con más entrega y devoción se emplean.  
 
    Su nombre autentico era José, con un apellido tan oculto y pobre en Córcega que ya solo lo conocía él y Sarah. 
 
    Por entonces, ella compartía su pasión por la cura de enfermos y el saber en medicinas, con el cariño y comprensión que le mostraba Jofré cuando llegaba de sus viajes. Conocedor éste del no derecho a que una mujer estudiase, al igual que en su día su mentor Michel, nunca se opuso a que se formara por su cuenta. 
 
    Todo fue bien así mientras que él viajaba a París o a cualquier ciudad de Europa, argumentando en principio, que eran negocios relacionados con la banca o sus exportaciones de tela, pero cuando a su sombra se pegó a quien llamaba Corsinu, la manta bien tejida comenzó a deshilacharse. Por aquel entonces, no había un compromiso y no era amor lo que sentían el uno por el otro, porque Sarah se dio cuenta, de que tanto ella como Jofré no eran capaces de amar a nadie. A ella, el afán por la medicina y a él su irrefrenable codicia por amasar fortuna, los dejaron secos en cuanto a sentimientos de aquella índole, sin embargo, Jofré no quería deshacerse de Sarah anhelando la posibilidad de que algún día brotara aquel afecto que lo arraigase a un hogar y una vida estable con ella. 
 
    En una de aquellas noches eternas de luna llena y bajo los efectos del coñac, Jofré confesó que pertenecía a un grupo organizado de extorsionistas que trabajaban para gente adinerada, entre ellos banqueros y aristócratas de buen nivel. 
 
    —Estoy manchado de sangre — Jofré le mostró las palmas de sus manos a Sarah, pero nunca buscó la auténtica comprensión o el abrazo que otorga cariño. Si bien a veces era cálido, en esos momentos sorprendía con frialdad y el deseo de montarla con brusquedad: Sarah en muchas de las ocasiones, llegó a tenerle miedo.  
 
    Así fue hasta el día que le dijo que era urgente salir de Marsella. 
 
    —Te vienes o te quedas, pero que sepas que me buscan y saben que estás conmigo. 
 
    —¿A dónde te vas? — le dijo pensando que era el momento idóneo de separarse de él. 
 
    —Debes saber, que ahora no tengo demasiado dinero, y que me voy con Orfeo a cobrar una deuda a Barcelona, luego ya veremos — Jofré le tendió la mano, y viendo que sus leonados ojos no consentían, le tendió la otra — ¡Vente conmigo! 
 
    —Vete José — lo llamó por su auténtico nombre y no pronunció su apellido porque Orfeo estaba presente — las cartas me han dicho que volveremos a vernos; con eso se contentó Jofré y se marchó sin ella. 
 
    Sarah no se fue con Jofré de Paúl ni su perro Orfeo, y aunque deseaba que sus vidas no se cruzaran de nuevo, intuía que así sucedería; tan solo resultaba una intuición, porque tras su despedida, una continua incertidumbre de amedranto le anudaba la boca del estómago, pues temiendo la verdad, nunca quiso tirar las cartas ni tampoco leyó su mano o miró las constelaciones para asegurarse. 
 
    Ahora, tras los años, dándole nuevamente las gracias por instalarla en Sevilla, construyéndole casa y permitiendo curar y dar remedios a los males de aquellos pobres desfavorecidos, Sarah no lo odiaba, sencillamente lo utilizaba. 
 
     
 
    Cuando Jofré acabó de montarla, no se atrevió a mirarla a los ojos, y mucho menos plantearle la pregunta que siempre llevó en su interior desde que la conoció. “Cásate conmigo, o, ¿querrás casarte conmigo? ¡Cásate conmigo!” mil formas diferentes rondaron siempre la cabeza del corso para plantearle lo que de verdad pensaba haría feliz a ambos, pero... ¿A quién quería engañar? ¡Ahora menos que nunca! se dijo cuando se imaginó siendo conde. La suerte nuevamente se puso de su lado. Siempre podría visitarla y ella accedería porque de lo contrario... Ella lo temía y él lo sabía. Acaba de eyacular dentro de ella y todo aquel frenesí se esfumó. En Sevilla consiguió hacerse un nombre, amasar una fortuna que jamás aquel José pordiosero que salió de Córcega hubiera imaginado, pero... ¿Y el don que da el título de Conde de unas extensas tierras en el Aljarafe? Ya pensaba en la joven Esther cuando se apartó rápido de las nalgas de Sarah, se colocó el pantalón y sin caricias o arrumacos agachó la cabeza y salió por la puerta.  
 
    —Volveré — le dijo al tiempo que se colocó la capa. Sarah se sintió una vez más usada tan solo para aquel fin, pero luego miró el libro, y su triste mirada desapareció, cuando al abrirlo, fue directo a una página de hierbas que no eran precisamente curativas. 
 
     
 
    Sarah escuchó los cascos de un caballo detenerse ante su puerta. ¿Quién interrumpía nuevamente sus estudios? Pensó con desidia. Cruzó los dedos y deseó que no fuese de nuevo Jofré, incluso agarró un cuchillo con el que troceaba la carne que guisaba, por si el corso quería montarla de nuevo. Los golpes en la madera se sucedieron de manera diferente, y entonces supo que no era él ¿Quién sería a esas horas?  
 
      
 
   

 

 53 
 
    Tras el pretendiente 
 
      
 
      
 
   E l invierno presentaba sus últimas heladas, y en Sevilla muchos ya pensaban que pasando el frío, la ciudad resistiría a todos los aguaceros por llegar: no rebosaría el río ese año decían los más viejos, pero todavía quedaba Abril y Mayo, con lo que mejor callar y rogar a San Isidro Labrador, que esa primavera mantuviese la piedad. 
 
    En el Aljarafe, siguiendo el curso del Guadalquivir, tampoco se vieron acosados por la inundaciones y embarrados: Coria, Gelves, Castilleja, incluso Camas en el bajo no se vieron afectadas.  
 
    El pequeño Jorge acompañaba a quien llamaba “alelo” a los establos de la finca. Salió de su mano después de desayunar contundentemente como le gustaba a don Álvaro, casi a hurtadillas por la parte trasera de las cocinas, porque a doña Martina no le gustaba que lo subiese a ninguno de esos peludos ponis todavía sin domar. Y es que un día, el bravo pollino estuvo a punto de lanzar al pequeño Colón por los aires. 
 
     —¡Son salvajes todavía! — clamó doña Martina cuando vio que el joven mozo de cuadras, no podía sostener el zarandeado cuerpecito de su nieto. 
 
      
 
    Don Álvaro lo llevaba agarrado de la mano, pensando, que se había convertido en un abuelo. Joven, pero en definitiva un abuelo. ¿Risueño? Mirando a Jorge pensó que sí. Su cabello siempre oscuro peinado hacia atrás, después del atentado que sufrió por los fanáticos del Santo Oficio en aquella misma hacienda, se encontraba con mechones grises, dejando una frente con dos entradas amplias que ya permanecía arrugada, aunque no frunciese el ceño. La furibunda apariencia que antes resultaba tan solo fachada, ahora parecía haber desaparecido casi por completo, porque don Álvaro, en el brillo de sus ojos se le sentía feliz, pero sobre todo realizado. El burgués sonreía a menudo consciente de que su línea de sangre había alcanzado la nobleza, y aunque a ese pequeño con cara de ángel no le fluyera la casta de los Cortés ... ¡Qué más daba! A ojos del mundo lo era y su hija Esther tendría más hijos: ahora con uno de los hombres más adinerados e influyentes de Sevilla.  
 
    “Pero habría que tener mucho cuidado porque ese hombre aún le era un desconocido”. 
 
    Después de quitar de en medio a ese fanático procurador y teniendo los favores del Santo Oficio ¿Quién rebuscaría entre cenizas? ¿Quién haría daño al hijo de Jofré? Si su reputación en Sevilla era intachable respecto a los negocios, su fama de buen cristiano lo superaba, hasta el punto, de donar más ducados a la iglesia que don Álvaro; “Que ya era decir”. 
 
    —Se han prometido — dijo Álvaro al pequeño que lo miró con unos ojos grandes e inocentes, dejando bien claro que su madre fue Fátima, musulmana de nacimiento y cristiana al morir — Ya sé que no entiendes nada, pero... ¿te gustan los hermanitos? 
 
    El pequeño Jorge no entendió bien la pregunta y fue inevitable pensar en la pequeña Ana, la única persona de su edad con la que compartió juego hasta el momento. La echaba de menos, porque criados juntos, también mantenían recuerdos que enlazaban de forma especial: quedando como algo indecible el miedo sufrido en aquella cueva con Carlos, y aquellos perros rabiosos y hambrientos que a punto estuvieron de zampárselos. 
 
    Álvaro sonreía ilusionado viéndose rodeado por numerosos críos a los que enseñaría a montar a caballo. Soñaba despierto mientras acariciaba la pequeña nuca oscura de Jorge: imaginaba nietos de sangre parecidos a él si fueran varones, y clavados a su hija o abuela Martina si fueran hembras. En todo caso tendrían la piel clara, ya que Jofré también lo era, para dejar bien claro un linaje puro y cristiano. Sería igual que cuando de pequeño, su padre lo colocó en el más alto rocín de cuantos había en el establo cercano a su casa. Galoparía con ellos recorriendo los límites del condado, para que todos sus jornaleros, comprobasen, que el futuro de aquellas tierras se hallaba asegurado y después, tomarían limonada bajo la sombra del árbol que se le antojase. 
 
    “En el fondo es para lo que vivimos”, pensó al tiempo que atravesaba el pasillo central del establo agarrado de la mano de su nieto, pues lo sentía como tal. 
 
    Cuatro rocines a la izquierda, cinco a su derecha y todos de la buena cepa traída desde hacía ya más de cincuenta años, cuando don Luis de Colón era un joven apasionado por los equinos.   
 
    Álvaro no lo conoció como hubiese deseado, pero de algo estaba seguro respecto a lo que podría sentir en esos momentos sin ningún miembro de su familia directa regentando el apellido Colón. Sentiría bienestar sabiendo que el pequeño Jorge continuaba con su sangre, y que algún día navegarían sus barcos hasta Nueva España tal como lo hacía su abuelo don Luis. Don Álvaro era un hombre honorable que se encargaría de contar de dónde procedía su estirpe; su abuelo, su padre y también su madre, y de cómo murieron todos, pero... de momento no. Se trataba de un secreto que nadie debía saber nunca: “Sería peligroso para todos”. 
 
    El pequeño eligió a dedo el mismo poni que casi estuvo a punto de tumbarlo y Álvaro lo miró sonriente. “Es valiente”, se dijo achicando los ojos y atusando el bigote.  
 
    —No te soltaré. Tú agárrate bien a las riendas que yo sujetaré el ronzal.                             
 
    Cada tarde de aquella primavera, don Álvaro montaba a Jorge en aquel mismo poni que Martina llamaba salvaje: de orejas muy altas y de piel tan roja como sus crines o los poblados pelos en sus robustas pezuñas. Al burgués le daba igual que su esposa refunfuñase. El pequeño le llamaba “alelo” y él con autenticidad, pleno de gozo, le sonreía. Le pellizcaba el pliegue del pantalón por si se descuidaba y perdía el equilibrio, y al tiempo, sujetaba el ronzal del cuadrúpedo hasta que poco a poco ya no hizo falta. Caminaba sin ayuda, erguido, manejando al animal como si los dos fueran un solo ser.  
 
    Uno de aquellos días, Esther permaneció escondida, los vio y se emocionó. Se percató de que su padre lo quería como a un auténtico Cortés: como a un nie-to. 
 
    Fue el tiempo en que don Álvaro queriendo tener controlada la situación, quiso conocer un poco más del hombre que con casi total seguridad se convertiría en Conde de Gelves: Indagar sobre las intenciones de Jofré respecto al pequeño, se le antojaba crucial. Al fin y al cabo él seguía siendo el padre de su única hija, y debía dar muestras de que su brazo mantenía el bastión de aquella ilustre familia. 
 
    —Le presento a Jorge, el que pronto será su hijo — Álvaro y su nieto, junto cuatro de sus hombres bien pagados por su defensa, atravesaron el Aljarafe, Triana y Sevilla, tan solo para que Jofré conociera a su primogénito.                
 
    —¿Y Esther? — preguntó mirando al pequeño con sus ojos de halcón, sin dedicarle una mínima expresión de afecto. 
 
    —Le dije que saldríamos a pasear, pero como ve, le mentí a medias — Álvaro sonrió — el paseo ha sido más largo de lo habitual.               
 
    Álvaro acarició el cuello de su nieto, y Jofré entendiéndolo todo, le devolvió la sonrisa forzada.    
 
     
 
    Jofré se mostró correcto como anfitrión, pero únicamente correcto. Se prestaron las atenciones debidas a su séquito con Onofre como sirviente, y a pesar de que tenía mil cosas por hacer, pasó todo el tiempo junto a don Álvaro y su nieto, del que no se soltaba ni para ir a las letrinas. 
 
    Terminaron de almorzar y el pequeño quedó dormido en uno de sus cómodos sillones italianos, con lo que Álvaro aprovechó para ser franco con Jofré. 
 
    —Angelito — dijo Álvaro — el viaje lo ha cansado mucho. 
 
    Jofré seguía sin mostrar la atención que el “alelo” necesitaba encontrar antes de dar por buena la mano de su hija. Desvió la mirada ante la basta ternura, pero en definitiva, cariño mostrado por de Cortés ante su nieto. 
 
    El corso le había dado la espalda a la escena, dejando claro, que ante tales afectos huía como de la peste bucólica; entonces, fue al girar, cuando se topó con la figura de Jofré mirándolo de reojo y llenando dos copas de rojo vino. 
 
    —Lo tratará bien ¿verdad? — dijo el que se sentía con la carga de los años encima. 
 
    —Por supuesto — soltó Jofré raudo y confiado, pretendiendo no dejar dudas sobre ello. 
 
    —Le he hecho venir... esta travesía... el chico... — por un momento don Álvaro se quedó sin palabras — He venido tan solo para mostrarle quién será su heredero — dijo al fin colocando el cuerpo recto como el de una vela — quería recordar la misma charla que le endosó a Jorge de Colón meses antes de su boda con Esther, pero no se acordaba. 
 
    Jofré asintió y apretó los labios acallando algo que posiblemente si lo soltara en aquel momento, podría equivocarse. En ese instante y dándose cuenta de todo, don Álvaro dijo: 
 
    —Entiéndame como yo puedo llegar a entender a su merced. Ahora voy a ser todo lo sincero, y puede que con ello muy duro, pero es lo que se encontrará si... Sé que no es de su sangre y eso a muchos hombres no les gusta, pero si se desposa con mi hija, tendrá que quererla. Ella no se contenta solo con el dinero o el poder como muchas otras mujeres — Álvaro cogió la copa de vino que le ofreció Jofre, pensando como ejemplo, poner a su misma esposa Martina, pero se contuvo ante la abierta mirada de halcón que frente por frente le advertía cuidado. — No tendrá ningún problema con Esther si la respeta, pero también a su hijo. Decir Esther o Jorge es decir don Álvaro, lo entiende ¿verdad? 
 
    Los dos burgueses sorbieron del vino clavándose la mirada, y contra todo pronóstico, Jofré en lugar de contestarle, se acercó a un armario con cajones de dónde sacó una tela muy fina y suave que parecía seda, anduvo despacio y se acuclilló frente al cuerpecito de Jorge. Ante el ceño fruncido de Álvaro, el corso quedó un instante admirando sus largas y negras pestañas. Luego, le pasó la mano por un mechón de pelo que ocultaba su frente, y después lo tapó preocupándose de que todo su cuerpo quedase cubierto. 
 
    Jofré se aproximaba con el rostro henchido, sabedor, de que aquella muestra y las consiguientes palabras, sofocarían el fuego de dudas de aquel falso abuelo. 
 
    —Está profundamente dormido. No conocí a su padre ni a ninguno de los Colón, pero debieron ser de tez morena como el pequeño. Sus rasgos... 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    —Quiero ser igual de franco que lo ha sido su merced. Tan solo eso. Si me desposo de una vez... ¡Qué ya era hora después de tanta pretendiente! — Jofré alzó las manos mostrando sus palmas y se encogió de hombros advirtiendo no poder hacer nada ante eso — No lo hago por dinero, lo hago porque Esther me ha llegado al corazón. 
 
    —Eso no lo dudo porque mi hija es especial, pero no me dirá que se llevará doble premio. 
 
    —Si se refiere al título de Conde, por supuesto que cuando me envió su merced la carta para que fuese a conocerla, me gustó la idea, pero no le hubiese hecho ningún caso si me hubiese encontrado un callo o una analfabeta, que las hay y a montones aún siendo condesas por este mundo.               
 
    —De eso también estoy seguro — reiteró. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Comprendo que no lo llegue a querer como al resto de los hijos que tendrá con mi Esther ¡Mis nietos! — Enfatizó — porque soy hombre como su merced y puedo llegar a entender lo connatural, la atracción que uno logra sentir por un ser de su misma sangre, pero con Jorge hará todos los esfuerzos para que no sea así. Además, el chico lo vale. Es inteligente y valiente. ¡Es un Cortés! — eso último lo dijo mirando al suelo, y Jofré por sus adentros añadió: y también un descarado hijo de musulmán. A saber la verdad de cómo murieron todos los miembros de la familia Colón quedando solamente los Cortés para gobernar un condado. Jofré no se fiaba de nadie, y menos de don Álvaro y de su venenosa esposa Martina. 
 
    Sin embargo, con Esther era todo lo contrario. La tenía entre sus manos sintiendo que podría manipularla a su antojo: ya se lo demostró entregándose de la forma que lo hizo sobre aquel mismo sofá en mitad del salón, y ya se escribían cartas donde se pedían mutuamente repetir el acto, pero esta vez en una alcoba con un catre alto y robusto para aguantar sus embestidas. 
 
    El corso era un buscavidas, un maleante inteligente reconvertido por la sutileza y el saber estar en los sitios y los momentos adecuados.  
 
    Jofré miraba a don Álvaro aceptando sus condiciones, pero ya se imaginaba aislado con su condesa y en su condado haciendo lo que le venía en gana sin rendir cuentas a nadie. ¿Hijos? Podría ser, pero que supiese... nunca había dejado preñada a ninguna de las mujeres con las que a pelo las montó. A Sarah tampoco. ¿Podría ser estéril? En todo caso, le importaba un comino quien regentase el condado tras su muerte. 
 
    Jofré escuchaba a don Álvaro hablar y hablar, expresarse de manera que todo él y su apellido quedaban por encima del suyo: uno falso, robado a un moribundo en Marsella tras morir por la peste bucólica, lo acompañaría hasta ese mismo momento en el que su dinero tan solo era papel circulante, un palacete en Sevilla y cuatro buenas fincas destinadas a la elaboración de vinos: la suerte del malhechor y después la fama, lo hicieron estar en aquella optima situación en la que nunca se las vería igual como en aquellos momentos. 
 
    Tuvo que prestar toda su atención cuando de los labios medio ocultos por el bigote de don Álvaro, salieron las palabras, “Tiene su merced que firmar”. 
 
    —Le enviaré el documento que acreditará a Jorge de Colón ser heredero del condado de Gelves — y luego añadió sonriente y orgulloso — Por mi parte ya lo tengo todo preparado. Si Esther no pudiera hacerse cargo de la herencia de los Cortés, lo haría también Jorge de Colón, con lo que mi nieto es y será educado para ser una de las personas más influyentes de este reino. 
 
    —Una fortuna impresionante — masculló Jofré sin que don Álvaro llegase a entenderle. 
 
    Don Álvaro escudriñó sus ojos. 
 
    —Cuídelo bien. Es a lo que he venido. Y ahora debo marchar, el paseo de vuelta será largo, y mi hija no debe sospechar nada de esta visita.  
 
    Jofré lo miró preguntándose el porqué ¿Acaso se sentiría mal si ella se enteraba de que defendía sus apellidos ante uno cualquiera escogido entre moribundos? “de Paul” repitió en su mente.  
 
    Don Álvaro le leyó la mente y no quiso quedar como un suegro petulante y malvado, así que le dijo: 
 
    —Mi hija se está enamorando de su merced. Está ilusionada con empezar de nuevo. Por eso no quiero alterarla con intromisiones como estas — Y cuando ya despertaba al pequeño y lo miró a su carita de inocente y bueno... en ella siempre veía el dolor sufrido por su madre Fátima y la gallardía de su padre Jorge — Pero queda dicho. En estos días, mi notario le hará firmar ese documento, de lo contrario, no habrá boda. 
 
      
 
   



 

 —Mi señora le traigo noticias — el Moscas se hallaba acalorado, con un rostro que no gustó a doña Martina. 
 
    Era el atardecer, y tras coger una prenda liviana que remolinó sobre sus hombros, la señora mandó alejarse a su doncella, para luego salir y pasear por uno de los patios frontales de la hacienda. 
 
    —Dime ¿Qué ocurre don Jaime? 
 
    El Moscas sentía orgullo cuando su señora ya no lo tuteaba. Tomó aire y sacó pecho cuando la miró a sus verdes ojos de gata. 
 
    —He descubierto algo importante acerca de ese hombre. 
 
    El hombre agrió el rostro, y sus barbas rojas recién recortadas se ladearon en exceso. 
 
    —Sabía que escondía algo. 
 
    —¡Mi señora tiene instinto felino! — le dijo admirando el verdor de sus brillantes ojos. 
 
    Doña Martina le hizo gesto de continuar y el pelirrojo arrancó de nuevo. 
 
    —Estuve largo tiempo en una taberna cercana a su palacete en Santa Catalina donde hice migas con un artista. Marco Ástori se llama. Un joven florentino que intenta establecerse en Sevilla a base de retratar a personajes adinerados, pues no lo cobra barato el zagal. 
 
    Al caso. Este me dice que lo está retratando y que está dudando entre ponerle un rostro de simple apariencia o la que intuye que guarda en su interior... o sea, uno bien escondido que no le gustó. Entonces pensé en lo que dijo mi señora: Que ese hombre no era trigo limpio. Así, me lo gané comentándole de que tenía contactos con la aristocracia y que posiblemente si le hablaba de él podrían darle trabajo. Si viera el rostro que puso cuando vio en su mano la bolsita con la plata... a cambio de la otra mitad, le pedí que indagase. Rebuscase en la casa cuando se lo permitieran, claro estaba, ya que también me dijo que el tal Orfeo es un hombre de carácter, un perro de presa tan peligroso como supone que es Jofré. En la taberna quedé dos días, yendo y viniendo, deambulando como hacía antes de conocer a mi señora por mi Sevilla. La verdad, me gusta más estar cerca de mi señora y no... — Doña Martina levantó la ceja derecha y aspeó la mano izquierda ordenándole que no se detuviera — Marco llegó a los dos días con una información muy importante. Escuchó decir a Jofré, que al día siguiente marcharían a Triana y que necesitaría su mejor ropa interior planchada y perfumada. ¿Qué le sugiere eso mi señora? Marco y mi persona pensamos lo mismo, así que quedé agradecido y le solté el resto de la plata, añadiendo además, prometerle algún retrato de alguien importante de la ciudad. 
 
    —Entonces lo seguiste y qué averiguaste ¿A quién fue a visitar? 
 
    —La llaman la Yaya de carne y es una bruja... bueno... bruja... no sé. La verdad es que se prestó a todo lo que le pregunté, dejando bien claro, de que Jofré es un tipo con el que hay que tener ojo.  
 
    —No le dirías a esa mujer o a ese pintor nada sobre mí ¿verdad? 
 
    —Nada mi señora. Yo sé lo que se debe hacer en estas situaciones. Lo primero que le dije, es que venía de parte del cabildo. Que había seguido a Jofré porqué debe unos dinerales. ¿Esta casa es suya o de Jofré? Le pregunté, pues me olía a que se trataba de su puta particular: tengo olfato para eso ¿sabe? 
 
    La señora abrió grandes los ojos y respiró profundo por su pequeña y diminuta nariz. 
 
    —Ella me dijo que Jofré la obligaba a entregarle su cuerpo, y que cualquier día le darían un escarmiento por rufián. Ese hombre no es una joya como se presentía, mi señora.  
 
    —Mi marido está zoquete. Piensa que es la mejor opción y la niña... la niña ya se cartea con él — Martina quedó fija mirando el horizonte rojo del atardecer. Un instante reflexiva y en tensión — El otro día le vi un brillo diferente en su mirada. Nunca pensé que olvidaría al naviero de Alcázar. Puede que solo se acueste con esa bruja, en definitiva... un hombre debe desfogarse. Y si está soltero...  
 
    Martina quedó fija mirando el encarnado horizonte, queriéndose auto convencer, de que trabar aquello que ya iba en marcha podría ser algo más que complicado: Los hombres son infieles por naturaleza y las mujeres... Dudó. También, se dijo al fin asintiendo convencida.   
 
    —Mi señora — dijo el Moscas viéndola bajar la guardia — ese hombre no lleva unas cuentas claras y de su pasado poco se sabe. Estuve preguntando por su procedencia, y lo único que se sabe es que es de la isla de Córcega y de padres pudientes. Debe hablar con él y dejar las cosas claras — El Moscas engruñó las dos puñaladas que tenía por ojos quedando casi en su totalidad cerrados, con el mentón hacia delante y la frente arrugada — Si lo prefiere hablaré yo — dijo agarrando la empuñadura de la espada enfundada. 
 
    —Quizás una conversación a tiempo dejando las cosas claras, pueda evitar luego malos entendidos y con ello el pesar de mi hija. Si va a ser el Conde de estas tierras, sus cuentas y negocios deben estar saneados: un escándalo arrastraría a toda la familia. 
 
    —¿Organizo un encuentro? 
 
    —No, don Jaime, su merced no. Todavía no debe desvelar su identidad. Se tratará de un encuentro amistoso como por casualidad en el que se vea sorprendido y amenazado ¿Me entiende? 
 
    El Moscas volvió a apretar sus dos puñaladas, y pasó su mano por la hirsuta barba roja. 
 
    —Entiendo, mi señora. Entiendo. 
 
      
 
    Era un jueves de aquella primavera y el mercadillo que se extendía a lo largo de toda la calle Feria, se hallaba engalanado por mujeres bien vestidas: algunas con tocados, otras con sombrero e incluso con sombrillas, al igual que los hombres que prestaban sus recios brazos ante la multitud de caballos, carruajes y gente paseante que atestaban la larga vía empedrada. La mayoría de aquellos paseantes, compradores, deseaban ir por la sombra si se podía conseguir, ya que el sol apretaba a esas horas en los que artesanos, carpinteros o pintores, no se cansaban de mostrar sus trabajos y venderlos al mejor de los postores. Era la fecha en la que Sevilla se vestía de gala. Los pudientes lucían sus trajes y accesorios, y la atravesaban con sus carros y sus mejores corceles tan solo para ver el gran ambiente custodiado como nunca en todo el mes, pues se celebraba un jueves cada treinta días exactos. Los alguaciles y soldados, “los justicias” como les llamaban los pícaros y delincuentes, se apostaban en la entrada y en la salida, así como desperdigados ofrecían seguridad en los medios. Todo para que los adinerados no se arrepintieran nunca de volver a pasear alegres del brazo de sus prometidos, esposos o amantes; porque también era lugar de encuentros y deslices amorosos. 
 
    —¡Detente Magdalena! — dijo la señora sonriendo a un pintor alto y delgado. Muy apuesto. 
 
    —¿Le gustaría un retrato, señora? 
 
    Marco Ástori fue nuevamente el enlace y quien atendía a la señora más hermosa y bien vestida de cuantas había en la larga calle. Él no supo de quién se trataba hasta que al mostrar su perfil, se acordó de la joven condesa que visitó a Jofré. ¡Son casi replicas! se dijo. Con casi veinte años más y por momentos, creyó que se trataba de la criatura que le hizo no pegar ojo en días. Luego se le pasó la imagen fea del Moscas y frunció el ceño, borrando todo el aroma de su perfume.  
 
    —No busco un retrato y sí un cuadro que muestre un paisaje. 
 
    Ya se dedicaron una mirada cómplice el pintor y Martina, cuando esta sintió el codazo de Magdalena. 
 
    —Yo pinto lo que haga falta, pero mi colega aquí justo a mi lado está especializado en ese tipo de lienzos. 
 
    Martina lo miró con chispa, como si desease atraerlo hacia su boca, y al instante otro codazo, esta vez más fuerte de Magdalena le advertía de que alguien se aproximaba. 
 
    —¡Qué sorpresa! — Jofré apareció acompañado, cómo no, de su siervo. Sonriente, con traje oscuro y sin sombrero. Alzó un poco su bastón con empuñadura de plata, y con él señaló a Marco — Es un excepcional retratista, pero lento como una tortuga. 
 
    Martina sonrió a ambos; a Jofré por cortesía, pero a Marco le esbozó lo que pareció más bien una invitación para quizás otro día. 
 
    —Venía por una pintura paisajista o quizás un bodegón, pero no por un retrato. Ya me ha comentado Marco que él no... 
 
    —¡Ah! ¡Excelente! — Dijo Jofré señalando ahora con su bastón al pintor que tenía justo enfrente — Yo he venido por algo similar también. 
 
    El artista sevillano de mentón ancho y maduro, rodeado de niños se puso alegre. Abrió los brazos y mostró los cuadros tendidos sobre una tela gruesa parecida a la de un saco. 
 
    —Aconséjeme — dejó caer Martina con poca lenidad.  
 
    Jofré se le quedó mirando. ¿Qué le ocurría? ¿Había dicho algo que la molestase? 
 
    —Soy directo — respondió raudo Jofré tomando entre sus manos uno de tamaño mediano en el que se dibujaba la campiña y un caserío al lejos — Dígame, Martina, ¿Para qué lugar de su hacienda lo quiere? 
 
    Jofré mostró su mirada rapaz, y Martina su gatuna, manteniéndola así un instante. Luego, haciendo como la que le incomodaba algo, señaló otro de los cuadros; el más grande y hermoso, pero seguro el más caro de todos. 
 
    —Mi personal se encargará de pagarlo y recogerlo. Dígame su merced cuánto se le debe. 
 
    Aquel pintor rodeado de críos, jamás se las vio tan deseables: se trataba de un descomunal lienzo apoyado en la fachada de su propia vivienda, en el que un faro encumbraba un intenso azul de mar rompiendo sobre un alto acantilado. 
 
    Cuando el artista dijo el importe, incluso quedó azorado por su alto coste. Como si realmente no lo valiese y le estuviese engañando. Entonces, Jofré silbó por sus adentros. 
 
    —Es excesivo — dijo Jofré queriendo llamar su atención nuevamente. 
 
    —Esta obra lo vale. El artista lo vale — Martina asintió al pintor, y este con gesto amable, le hizo una reverencia — Es un regalo que le haré a mi hija. De siempre le ha gustado ver los barcos llegar a puerto. Creo que le encantará. 
 
    —Es un buen regalo. Sin duda que sí. Me apuntaré ese gusto por el arribe de las embarcaciones de mi prometida — Jofré reprimió una risa sintiendo que Martina, seria y cortante, al igual que su marido cuando fue a su casa para hablar del pequeño, estaba a punto de aguarle el paseo. 
 
    —Paseemos — dijo Martina con altivez. 
 
    —Paseemos pues — respondió Jofré señalando a Orfeo sus espaldas y las de Magdalena, que también quedó retrasada. 
 
    Cuatro pasos fueron tan solo los que se ejecutaron, cuando Jofré algo inquieto, le preguntó si le había molestado en algo. Estar frente aquella mujer no era estar atendiendo a su marido: Martina era la voz imperial en aquella familia, y se requería mucho más tiento que con el bruto de don Álvaro. 
 
    —¿Es su merced un hombre casto? — Jofré esta vez no pudo reprimir la carcajada. 
 
    —No. Por supuesto que no. No soy puro, ni virgen... si es a lo que se refiere, no lo soy. Tengo cuarenta años y estoy algo maduro ¿no cree? 
 
    —Pero se acuesta con rameras y les pone viviendas — Martina no detenía el paso ni le miraba a la cara dirigiendo sus ojos solamente al frente de la calle, entre la multitud de gente comprando y vendiendo, riendo, saludando o simplemente quietos observando. Como el pelirrojo apoyado en el quicio de una de los zaguanes más alegóricos y floreados de la vía, casi en la misma esquina con la calle Castelar. 
 
    Jofré no se quedó sin palabras por gusto, ya que aquella mujer desveló que lo había estado siguiendo. Espiando. 
 
    —Y que me dice de sus faltas con respecto a los pagos por su palacete en Santa Catalina. Me llegaron vientos informándome de que sus vinos están cayendo en picado.  
 
    —¿Quién le ha dado toda esa información? Eso es completamente falso — contestó Jofré con sublime moderación. 
 
    Martina lo estaba provocando porque a un animal no se le conoce su verdad hasta que no lo sitúas en sus límites. 
 
    —Es fuente fidedigna. Recuerde Jofré, y que no se le olvide jamás, que yo nací y me crie en Sevilla, y su merced es tan solo un forastero con cierta influencia ¿Con dinero? Ahora seriamente lo dudo ¿Pensaba que no indagaría en sus cuentas? ¿Qué no miraría entre sus sábanas? Se va a casar con mi hija. Mi única hija. 
 
    Jofré se sintió herido. Tan golpeado que no supo a cuál de aquellos mandobles responder primero. ¿Cómo supo...? Buscó a su Corsinu girándose entre la multitud, encontrándolo fijo con la mirada clavada en su cuerpo.   
 
    —No tema por su vida. Un embaucador, farsante o póngale el adjetivo que su merced quiera, en Sevilla, no es de mucho extrañar en estos tiempos, pero ha topado con los Cortés. 
 
    Martina se detuvo para mirarle a los ojos. 
 
    —Yo no soy como mi marido. 
 
    —¿Qué es lo que quiere? Solo es cuestión de tiempo que mi producto vuelva a superar a la competencia. Su marido lo sabe. Sabe que soy el mayor exportador vinícola del país y me necesita. No me preocupa lo que piense de mí. Como puede ver, vivo holgadamente. Don Álvaro sabe de mis contactos. Gente que me fiaría su dinero con tal de... — Jofré ocultó la palabra, pero se trataba de extorsión — y por lo que veo no le importa eso, tan solo le interesa el metálico y si me acuesto con otras mujeres. Sí. Lo hago. Soy un hombre y los hombres copulan con las mujeres. ¿Acaso su merced no lo hace de igual modo? 
 
    Jofré le devolvió el incomodo. 
 
    —Yo no me voy a casar con su hija — respondió veloz y desafiante, Martina. 
 
    —Pues si no desea que despose a Esther, hable con ella o mejor con su marido, que ya me ha hecho firmar un acuerdo para que su nieto Jorge herede todo cuanto poseen — Martina echó levemente el semblante para atrás como si una tímida bofetada hubiera querido alcanzarla. 
 
    —¿De verdad piensa que no estaba al tanto?  
 
    Jofré sonrió falsamente. En su interior sentía cómo le ardía el estómago ¿Por qué quiso que firmase y después le hablaba así? ¡Ah! Se trataba de tenerlo cogido por los testículos como hacía con su marido, su hija, su nieto o todo cuanto le rodeaba. ¿Debía acceder? o por el contrario debía dar un golpe seco con sus nudillos en aquella mesa imaginaria cargada de tensiones.  
 
    Cuando Jofré le dijo a Martina que sus negocios remontarían el vuelo, lo afirmó convencido, pero quizás debía hacer una visita a la competencia y zanjar aquel áspero asunto de una vez, para así demostrar que sus cuentas atrasadas quedaban saneadas. Esta vez llevaría consigo a su Corsinu y... 
 
    —¿Por qué me ataca de esa forma? — Jofré mantenía la compostura — Sepa que estoy interesado en Esther no solo por el título que regenta, sino porque veo que podríamos formar una bonita familia. Me ha cautivado, y aunque no nos conocemos lo suficiente, pienso que podré hacerla feliz. A mis cuarenta necesito hijos, de lo contrario pasaré a abuelo directamente — Jofré sonreía quitando hierro al asunto, presintiendo que todo quedaría en un toque de atención. 
 
    Tomaron la calle Castelar imaginándose Jofré el amilanamiento de quien solo pretendía darle un toque, pero Martina quedó frente a él, con el rostro marcado por la desconfianza e incluso el repudio, y el corso comenzó a titubear. 
 
    —Sé que se intercambian cartas — dijo al fin Martina achicando los ojos. Debería sentir asco sabiendo que mientras conquista a una dama como mi Esther se acuesta con marranas de la Cava. ¿Cómo se llama? ¡Ah, sí! la llaman la Yaya de carne ¿Cómo se atreve? Incluso la obliga mediante sobornos a que le entregue su cuerpo. 
 
    Fue mencionarla y Jofré perdió todo el temple que le mantuvo cercano a doña Martina. 
 
    —No se atreverá a... ¡Quizás deba mirarse a sí misma! Porque su merced no es la única que sabe cosas de los demás. ¿Acaso no estuvo su merced en la barraca de la vieja María “la reina”? 
 
    Martina abrió los ojos tanto, que recogió toda la luz de la calle. Sus manos temblaron y de su boca apretada salió un carraspeo nervioso. Pero se contuvo. ¿Cómo podía saber algo así?  
 
    —Todos nos estamos conociendo, mi señora — dijo con su mirada de halcón. 
 
    —Fue un hijo en mal estado. Se trataba de él o de mí. 
 
    —No es lo que me contaron, pero si su merced lo dice será verdad. Creo antes a toda una dama de alcurnia sevillana, que a una vieja que vendería un gran secreto por unos cuantos ducados. Me di cuenta de la añoranza de don Álvaro. Estoy seguro de que le hubiese gustado tener un segundo hijo.  
 
    Martina encolerizó tanto que le faltó la respiración: si Álvaro llegara a enterarse de aquel amargo aborto, acabaría por conocer la verdadera historia entre ella y el procurador fiscal del Santo Oficio. Entonces, conociéndolo, su marido sería capaz de encerrarla. Y no precisamente en una casa para sodomizarla, sino en la mazmorra más profunda, cruel y solitaria, a la espera de que su carne desapareciese quedando únicamente sus huesos colgantes en los grilletes.  
 
    Ni la vieja María “la reina”, ni Jofré, ni nadie, excepto el jinete rojo y ella, conocían a quienes pertenecía la semilla que germinó en su vientre, pero una palabra de ese hombre a su marido y... No, aquello no podría suceder. 
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    La hora del correveidile 
 
      
 
      
 
   L a mañana se presentaba esplendida para Marco Ástori. El jueves de mercado en la calle Feria fue todo un éxito. Realizó varios retratos y consiguió contactos para otros futuros trabajos de gente pudiente, pero sobre todo, obtuvo el acercamiento y el consentimiento de doña Martina para realizar un retrato familiar en el que posaría elegante con su marido y su preciosa hija Esther antes de la boda con Jofré. ¿Le temblaría la mano cuando la mirase? Se conocía y podría cometer alguna locura: no sería la primera vez que declaró su ardiente deseo a una mujer casada o prometida; el artista era sumamente abnegado en asuntos que atañían a su débil corazón.  
 
    Aquella mañana esplendida de sol radiante y de fragancias primaverales, Marco caminaba alegre dispuesto a recoger sus bártulos y cobrar el dinero restante del retrato que dejó a falto de enmarcar y colgar en el luminoso salón de Jofré de Paúl.  
 
    El artista florentino se encontraba satisfecho por su obra a pesar del escaso entusiasmo que ofreció el retratado. En aquel momento Jofré hizo un gesto casi de menosprecio, pero no dijo nada ofensivo. Preparó dos copas de coñac francés y le propuso un brindis “Por tu trabajo”, le dijo bebiéndolo de un solo trago. Todo aquel amargo sabor de boca que dejó su severo rostro corso, se le olvidó rápido cuando recordó que aquel día en su encuentro con doña Martina en el mercadillo, le señaló con su bastón diciéndole que se trataba de un excepcional retratista, pero lento como una tortuga. Pero en definitiva un excepcional retratista, que era cuanto quedó en el aire ruidoso del mercado. Aquello en aquel instante le llenó de orgullo, no obstante, al mismo tiempo, se vio entristecido por haber atentado contra su intimidad. Pero... ¿Cómo iba a negarse a la bolsa entera de monedas plateadas que le propuso el pelirrojo? Además, tampoco dijo nada que pudiera ir en su contra. Tan solo fue decir el lugar dónde se dirigiría aquella mañana. 
 
    Un veterano y delgado moreno enchaquetado, le abrió las puertas dejando ante sí el lucido patio con sus altos arcos y sus decorados frente a él. Dos doncellas de la limpieza y un jardinero hablaban bajo los arcos, y Marco saludó siguiendo los pasos del moreno que lo dejó a la espera de la llegada de Orfeo. Este como siempre iba armado con su daga, y hablaba con el cocinero explicándole cómo debía preparar la comida: parecía como si fuese la primera vez que cocinaba en las dependencias de aquel gran palacete, porque Orfeo, con un enorme pato entre sus manos, le explicaba dónde debía desplumarlo.  
 
    Al momento ya se encontraba junto a Marco mirándolo de soslayo, tan rígido y duro como el bastón que siempre acompañaba a su amo. Tocó la empuñadura de su daga y le mostró el camino. 
 
    A Marco no le importó lo más mínimo aquel gesto incómodo, y lo siguió alegre por el pasillo luminoso, de blanco impoluto que lo conduciría hasta su bolsa y al cierre de lo que suponía un cliente asegurado. De repente y con el cuerpo de Orfeo desplazado a su derecha, se dio de bruces contra el retrato de Jofré colgado en la pared frontal: le gustó lo que vieron sus ojos. El marco era dorado con serpenteantes muescas en relieve que realzaban el colorido de la obra. Pensó que acertó cuando decidió colocar aquella expresión oscura que guardaba en su interior como un tesoro, y que no pudo esconder a su instinto de retratista. Quizás, por ello no le gustó verse el día que se lo mostró, y quizás, por ello supo valorarlo más que a otros mediocres que andaban casi pidiendo limosna por los arrabales. Era una excelente pintura, y le daría a su salón empaque y solera como se decía en aquella Sevilla de esplendor.  
 
    Marco miró a todos lados, pero no halló sus utensilios ni su maleta por ninguno de los rincones del salón. 
 
    —Ha llegado su merced puntual — salió una voz autoritaria por detrás del artista que consiguió sobresaltarlo. Veloz como un rayo, Marco giró su cuello hallando el bastón de mango plateado desplazando levemente su costado, hasta que Jofré se colocó junto a él para admirar el retrato — Me gusta — dijo con desgana — Cada vez que lo miro me recuerda lo confiado que soy y lo cuidadoso que hay que ser cuando invitas a alguien a entrar en tu casa. ¿No le parece que ha dejado un rostro en mí... algo presuntuoso? ¿Vanidoso tal vez? ¿Alguien que no teme a que le puedan dañar?                  
 
    Marco lo miró de reojo pensando que aquello podría ser una recriminación. 
 
    —Insisto — dijo Jofré colocándose de manera que su espalda daba al retrato, y sus ojos de halcón centelleaban sobre los del artista — Quiero su opinión al respecto. 
 
    Marco, aunque decidido y descarado, exento en su memoria en recordar momento de tener miedo, aquellos ojos y su tono de voz, consiguieron hacerlo temblar. 
 
    —No entiendo la pregunta. Creo... que su merced queda bien retratado, y más allá de ser un buen retrato, también pienso que solo es eso... un re-trato. 
 
    —¡Ah! Siendo así, se acuerda de cuando le dije que si quería mirarme lo haría frente a un espejo ¿No es eso? Me devuelve la piedra ¿verdad? — Jofré se hallaba tenso, aunque no alzaba la voz; siempre era un tono medio bajo que no expresaba un claro desafío. 
 
    —Es su merced un hombre listo, aunque no muy juicioso. 
 
    —No me considero muy listo, señor. Solo pinto retratos y...                
 
    —Permitidme hacerle una pregunta directa, pues presiento que esquivará todas mis metafóricas flechas ¿Por qué le fue con el cuento a la señora Martina? 
 
    —No entiendo. ¿Qué cuento?  
 
    —Su merced me siguió. Cruzó el puente de barcas y me espió hasta la Cava. Luego le fue con el chisme de que me acostaba con una mujer. 
 
    —Yo no he hecho tal cosa señor Jofré. Se lo juro que no sé de qué me está su merced hablando. 
 
    —¿Pelirrojo? No sea hipócrita o mentiroso, eso es lo más feo que puede tener un hombre, señor Astori. Confiese su felonía. Sé de sobras que ese jinete rojo o Jaime el Moscas, rufián y borracho antaño, ahora está al servicio de mi futura suegra.  
 
    Marco palideció y miró a su derecha donde se encontraba Orfeo con el rostro desencajado por la ira; Marco estuvo a punto de orinarse encima. 
 
    —Veo que tenía razón Cornisu — dijo Jofré bajando el bastón apoyándose en él y mirando nuevamente su retrato — Después giró el cuello y le mostró una sonrisa falsa — ¿No quiere su dinero? — viendo su estatismo y palidez, insistió: Le repito señor Marco Ástori ¿Quiere su dinero o no? 
 
    Marco asintió, y con un hilillo de trémula voz preguntó:  
 
    —¿Y mis cosas? 
 
    Jofré le mantuvo un rostro de asco que le hizo agachar la cabeza. El corso se dio la vuelta, y se marchó perdiéndose por el pasillo oscuro que daba a las alcobas. 
 
    —Acompáñeme — dijo Orfeo levantando una de sus cejas exageradamente. 
 
    —¿A dónde? — Marco estaba tan asustado que temió que aquel pe-rro de presa lo sacase de allí a patadas.  
 
    —No tenga miedo ¿Quiere su dinero y sus cosas? — Marco no dijo nada —Yo se lo daré. Espere un momento aquí.  
 
    Regresó rápido con un saquito sonante y pesado, repleto de monedas que Marco no se entretuvo en contar.  
 
    —Solo faltan sus pertenencias, el caballete y su maleta — dijo Orfeo achicando uno de sus oscuros y chispeantes ojos — Yo solo no podré con todo. 
 
    Marco lo siguió hasta el pie de unas escaleras que tan solo parecían subir, pero había una puertecita justo al lado de su primer peldaño que Orfeo abrió con una llave. En su inmediación, la oscuridad de otras escaleras muy estrechas que bajaban. Orfeo agarró el pedernal preparado, apoyado en un soporte anclado en la pared, y encendió una lámpara.  
 
    —Está abajo. Sígame. — el siervo de Jofré iluminó bien aquellos viejos peldaños que crujieron estrepitosamente cuando avanzó. Viendo que el artista no le seguía, giró su cabeza para después iluminarlo desde abajo — No podré con todo — Repitió achicando nuevamente el ojo.   
 
    A medida que descendían por aquella larga escalera, el olor a humedad se hacía más intenso, hasta el punto, de que Marco sintió obstruírseles un poco las vías respiratorias.  
 
    —¡Dios! — Clamó Marco — ¿No hay ventilación ahí abajo? 
 
     Cubrió su nariz y su boca con un pañuelo. hasta que Orfeo posó sus calzas en la horizontal y encendió otra lámpara anclada a la pared. Entonces, el pintor de retratos vio la amplitud de aquel profundo desván, y tomó de aquel fétido y espeso aire cuando logró ver sus cosas en un rincón: también había baúles, candelabros y bultos recubiertos con telas polvorientas. 
 
    —Todo eso de ahí es suyo — dijo Orfeo señalando la esquina donde erguía el caballete. 
 
    Marco adelantó sus pasos crujiendo la madera, pero cuando hizo ademán de agarrar la maleta, Orfeo carraspeó fuerte, y Marco se revolvió. 
 
    —Antes de coger sus cosas debería disculparse ¿no cree? Mi señor está muy disgustado. No le gusta que lo tomen por necio ¿Sabe? — Marco en cuclillas y agarrado a su maleta, quedó un momento cegado por la luz de la lámpara cuando quiso mirarle a los ojos — Los hombres como su merced son altamente peligrosos. 
 
    —¿Peligrosos? 
 
    —Los artistas, digo. Los escritores, los comediantes y sobre todo los pintores correveidiles que atentan contra la privacidad de quienes le ofrecen su mano. 
 
    —Yo no... 
 
    —Da igual amigo, no diga nada. Ya se acabó. Un hombre como mi señor no puede permitirse el lujo de tener rondando cerca a una alcahueta como su merced — Orfeo empuñó su daga al tiempo que depositó la lámpara en una mesita baja. 
 
    —¿Qué va a hacer? — preguntó Marco con los ojos muy abiertos, tan asustado que no podía creérselo. 
 
    Orfeo se abrió de piernas y encorvó su figura tensando su fibrosa musculatura, entonces Marco despavorido le lanzó la maleta y después el caballete, pero aquel perro corso seguía en pie, clavado al suelo y a aquel pestilente olor a humedad y a muerte.  
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    Un salvaje más 
 
      
 
    1568 
 
    En algún lugar de África Oriental 
 
      
 
    ¡Qué lejos quedaba aquel joven! El que un día soñaba con realizar galeones junto a su padre en un astillero grande y suyo en propiedad a las orillas del Guadalquivir. Entre Camas y Triana con el reconocimiento de Sevilla entera por sus servicios a la corona. 
 
    ¿En qué se había convertido? ¿En un salvaje más? 
 
    En cuclillas sobre un bote, agazapado por si les lanzaban flechas largas, miró la mano que portaba un machete mellado y tan basto, casi como alguno de los tablones que todavía seguía utilizando para reparar el Jesús o cualquiera de los buques que lo acompañase en sus expediciones. En la otra, como segunda opción, una daga corta para pinchar a los negros si se resistían o les tendían emboscadas. 
 
     
 
    El olor del río Callousa le trajo el vago recuerdo de su cercanía; de un padre orgulloso con sus encalladas manos serrando y levantando astillas mostrando el bien hacer del carpintero, y luego, siempre adosada a su ancha y fornida espalda, el calor del hogar; su madre merodeando el caldero y la mesa lanzando miradas tiernas y comprensivas, cansadas en la noche por cuidar durante el día de sus naranjos y limoneros a los que tanto regaba y labraba: aquella tierra era su vida y ellos dos junto su querida hermana Teresa, la suya entera. 
 
    Hacía años que no lloraba, pero en aquel instante una lágrima le resbaló rápida por su mejilla: con coraje se quitó la salada gota y se agarró al machete del mismo modo que se tuvo que aferrar desesperadamente a la vida despiadada y salvaje de los piratas.   
 
    Tomó aire aún enrabietado. La vega, sus raíces, su primer y gran amor. Aún la recordaba. Después de tantos años y de tantas mujeres, la seguía reteniendo en su memoria. Fustigado por la fuerza de su mirada: verde como el envés de las hojas de aquellos racimos colgantes sobre el agua del río africano. De blanca y pura piel donde depositar sus labios; Ella lo amaba. Seguramente más que él. Si volviese a nacer y a tener la posibilidad de estar junto a ella, nadie se lo impediría ¡Cuántas veces se imaginó escapando con Esther! Llegando a tierra de españoles en la Nueva España allá en las Américas. ¿Cuántos lo habían hecho ya? de Cádiz, de Huelva... de Sevilla, salían siempre barcos cargados con colonos. Debió pensar que era un cobarde incapaz de hacer frente a unos codiciosos padres que únicamente miraban por un linaje. Pero... se trataba de una de Cortés y él tan solo un de Alcázar, a quien le sacaron la piel de sus espaldas a tiras sangrantes delante de ella. Amarrado al madero todavía podía escuchar sus gritos como los lamentos de las negras cuando las separaban de sus maridos y de sus hijos. El mismo dolor: Impotencia. Sufrimiento. Sangre. 
 
    El bote surcaba el río tan cerca de la orilla que de unas ramas colgantes pudo agarrar una hoja. La olió pero no le transmitió nada. El negro Sibilio ya señalaba el borde Este, con lo que todos los sucios e indeseables apretaron los dientes. Era la señal de haber avistado negros por sus bordes. Niños jugando con toda seguridad, pues era la época de calor en que se bañaban alegres. ¡Inocentes criaturas! Era lo que siempre le decía el escribano Mathews antes de una captura. 
 
    Adrián agrió el semblante, y endureció los músculos de sus piernas y de sus brazos antes de saltar sobre las ondulaciones del agua que arribaban en tierra. 
 
    El negro Sibilio, lanza en mano, dirigía la partida de piratas negreros hacia el mismo foco donde les dijeron los de la factoría portuguesa. Muy próximo a él y de igual tamaño, se hallaba Askun que se había convertido en todo un experto caza africanos: detrás se encontraban todos los demás, con redes y con todo tipo de armas punzantes, machetes y algunos arcabuces, que con sus sonidos asustaban a los más valientes mandingos. 
 
    Capturaron a cuarenta y tres guineanos del grupo étnico de los Mandinga, y los que se resistieron, murieron sin piedad.  
 
      
 
    Durante los primeros meses, su total abandono fue considerado por el mismo corsario Hawkins, que viendo a su Carpenter de aquel modo, lo invitó a dejar la compañía. Adrián, sin ya nada que perder, decidió ser un vulgar negrero arrastrando con él a algunos también inesperados como Leonardo, y no así Enrich, que quedó tras el botín de la segunda expedición en Inglaterra. El italiano, fiel y sirviente como un mastín, no se separaba de Adrián ni cuando debía ir a las letrinas para dar de vientre.  
 
    —No soy un bujarrón — le dijo un día que estaba tan borracho como una cuba — pero te debo mucho. La vida, amigo mío. 
 
    —No me debes nada. Aprovecha el botín que te da el capitán, vete a tu Italia y crea una familia. Los niños saldrán inmortales como su padre. — Leonardo carcajeó y después balbució palabras sin sentido — Ahora eres adinerado y libre de hacer cuanto te plazca. No malgastes tu tiempo con alguien que está maldito. 
 
    —Te dejaré tranquilo cuando piense que he cumplido. No dejaré que tus espaldas queden al descubierto. Ese odio que de repente te ha entrado, será aún más peligroso de lo que ya viene siendo si no lo compartes con alguien como yo. ¡Muchacho! ¡Allá dónde desembarcamos vas buscando bullanga! Te bates en duelos, bebes y follas como un poseso con mujeres que como mínimo te pegan esos bichos que habitan en sus poblados coños. ¡Eres un hideputa enloquecido que se juega la vida sin motivo! 
 
    Adrián quedó fijo mirando la cruz que colgaba del cuello de su amigo. Era de plata brillante y se movía con cada golpe de voz. Se encontraba nuevamente beodo. Hipnotizado hasta el punto de probablemente volver a perder la razón: 
 
    —¡Pican los huevos y la polla como sus muertos! — los dos que fueron galeotes, sufrieron epidemias y el látigo otomano, se miraron y escupieron el ron que tenían en sus buches para soltar la fuerte risotada. Luego, ambos quedaron fijos y reflexivos mirando la figura enorme y recelosa de Askun en el rincón de la taberna. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    En sus años como carpintero en los buques del corsario Hawkins, liberaba su dolor causando todavía más dolor: motivo por el cual consintió seguir con el capitán en su tercera gran expedición; matar o capturar negros, destruir familias de inocentes enteras demostrando ser un desecho humano sin sentimientos. 
 
    El odio se apoderó de él hasta el punto de retar a varios piratas insurrectos que molestaban únicamente por hacer ruido al masticar el rancho o por pasar muy cercano a la puntera de sus zapatos: a todos les dio muerte deseando el día en que Askun lo provocase. 
 
    Así pasó el tiempo quedando solamente un resquicio fino de esperanza en su interior, pues a su regreso a Inglaterra, en el puerto de Plymouth dejando a la joven lugareña ultrajada por el pequeño Sun y sus secuaces, se dio cuenta de ciertas similitudes con su hermana Teresa. Si físicamente en nada se parecían; una en su memoria sonrosada y la otra famélica, eran aproximadamente de la misma edad y estatura. Su hermana podría estar a su suerte por Sevilla igual que aquella muchacha en Plymouth, y quedó reconfortado sabiendo que Enrich, no queriendo continuar con Hawkins, convino hacerse cargo de ella. ¿Habría corrido su hermana la misma fortuna? ¿Habría encontrado a alguien que cuidara de ella? ¿Y si había muerto igual que sus padres? El viejo lobo de mar proveniente de los negocios de los Cortés no se lo pudo asegurar, pero... le dijo que sus tierras quedaron confiscadas. 
 
    ¿Qué posibilidades hay de que una joven sola que no llega a los veinte resista a la crueldad de abusones, rufianes o piratas? De la misma Inquisición se temía lo peor para su hermana Teresa, porque Adrián desconfiaba de todo lo relacionado con la cruz. Su significado y su fe, prácticamente desapareció cuando lo juzgaron en aquel madero, pero resurgió en galeras y ahora... Ahora era mejor creer en sí mismo y despojar toda aquella nube de incertidumbre y odio en la que inmerso se encontraba.  
 
    En aquella taberna, desparramados, Leonardo y Adrián, borrachos en igual medida por el ron y la ira acumulada, clavaban sus feroces miradas sobre el otomano Askun que no los rehuía.  
 
    El que debía rezar a Mahoma, en aquel momento se hallaba solo e igual de beodo que aquellos a quienes durante años sufrieron sus castigos sobre una galera. La enorme cabeza empapada en licor, mostraba en sus gestos la confianza del más fuerte de cuantos hombres había en el establecimiento: sus ojos, tan recelosos y violentos como cuando era cómitre de las flotas musulmanas, los golpeaba y los provocaba con una sonrisa engreída y cruel.  
 
      Adrián balbució algo inteligible encontrando ese peligroso y rabioso instante que se repetía en los últimos años. El iracundo momento en que tan solo lo podría frenar alguno de sus seres ya perdidos. Leonardo lo pudo agarrar del brazo, cuando Adrián en su intento de ponerse en pie, trastabilló teniéndose que sentar. Entonces Askun reclinado sobre un banco y la pared, carcajeó fuerte. Una sonora risa que le salió de la profundidad de su enorme pecho, y que ridiculizó aún más a Adrián.   
 
    —Lo mataré con estas manos — masculló el de Sevilla mostrando los puños sobre la mesa — ¡Por mis muertos que un día lo mataré!                             
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 La casa exótica 
 
      
 
      
 
   D os perros lanudos, una niña de seis años y otra de tres, iban tras el hombre joven que agarrado del ronzal de un mulo, araba la tierra. La niña mayor agarrada de la manita de la pequeña esparcía las semillas en los profundos surcos, para que después, apero en mano, su hermana mayor las cubriese con terrones rojos medio arcillosos por la reciente fina lluvia caí-da.  
 
    El olor a petricor consiguió que Teresa esbozase una amplia sonrisa dirigidas hacia las nucas de sus niñas, mientras que ambas, concentradas en no doblar sus finos tobillos entre glebas, seguía los pasos de quien la mayor llamaba tío Carlos y la pequeña papá. 
 
    —Si mis padres o mi hermano lograsen verme ahora... Ver como he levantado estas tierras. A mi hermano Adrián le hubieses gustado — le repetía a Carlos con asiduidad — A mi padre también porque eres muy trabajador y a mi madre... — siempre se emocionaba cuando recordaba a su madre Ana María — la hubieses enamorado.  
 
    Carlos se empleaba duro en las labores de la tierra, los animales, el ganado o de cualquier arreglo que necesitase la casa. Cuidaba de su familia con cariño, pero también con seguridad. Y Teresa de igual forma, incluso con más ímpetu, por ser la vega de sus progenitores, se esforzaba hasta quedar agotada. No obstante, aún desgastada por la brega diaria, en la noche, cuando su hija María y la pequeña Ana conciliaban el sueño, Teresa le regalaba a Carlos todo su amor y pasión. 
 
    Se tumbaba en el jergón permitiendo dar rienda suelta a la desenfrenada imaginación de su marido´, y cuando Carlos desfallecía de placer, en las pocas veces que ella podía quedar insatisfecha, no pellizcaba el pábilo de la vela sino que se montaba encima y lo cabalgaba hasta desfogar toda aquella juventud que le emanaba a raudales. 
 
    En aquel tiempo, Teresa no podía pedir más que gracias a Dios por haber conseguido ser tan feliz. Bueno... una cosa sí que le pedía, y era, darle a Carlos un varón que no llegaba. 
 
    Carlos solía ir a Triana o cruzar el puente de barcas y adentrarse por las murallas de Sevilla para vender la cosecha, el nuevo potro, la cabra sobrante o lo que surgiese en ese momento para conseguir dinero. El día que llevó a Triana un par de potros de raza nacidos del vientre de una yegua parda, y con la colaboración inestimable del maduro y azabache Lucero, preocupado porque su mujer no pudiera darle más hijos, preguntó en la gitanería por una de esas mujeres curanderas que sabían de remedios.   
 
    —Hay una que se mudó hace años a la nueva vía que atraviesa el Camino Real — dijo el gitano observando la dentadura de los potros — La Yaya de carne, la llaman por aquí. Buena mujer, aunque no sea gitana. El gitano era alto y fuerte con el cuello largo inclinado siempre un poco hacia delante. Vestía bien a diferencia de los demás tratantes que merodeaban el arrabal: con una chaqueta ceñida grisácea abotonada en dorado y unas buenas calzas que cuidaba no impregnarlas con el barro o la paja de su redil — Te doy esto en plata y dos gorrinos. — el gitano de afable sonrisa, pero trajinante, le tendió una bolsita anudada con monedas que Carlos sopesó en su otra mano.  
 
    —Es poco, amigo. Esos potros se harán mayores y valdrán el triple. 
 
    Al inminente chasqueo de los dedos del gitano, un negro esclavo a su servicio con cara de no estar bien tratado, ya traía los dos cerdos. 
 
    —¿Y por qué no aguantas tú con ellos? Les das de comer, limpias su mierda y soportas sus bufidos. ¿Acaso eso no valen maravedíes? Con los puercos que te cambio ya vas bien servido. 
 
    Carlos pensó que valdrían el doble de monedas en su mano, pero no era tan fácil colocar potros a quienes ya tenían de sobra, pues quien no poseía caballo en Sevilla ya tiraba de mula, y buscar en otros lugares más alejados le suponía separarse mucho de la vega y de su familia. 
 
    Viéndolo dubitativo, el gitano insistió. 
 
    —Haces buen negocio conmigo. Además, piensa que habrá una pró-xima vez. El año que viene cuando tu yegua vuelva a parir otros potrancos co-mo estos, yo te los compro también.  
 
    Carlos comenzó a mejorar su rostro, pero todavía viendo que no estaba del todo convencido, el gitano añadió: 
 
    —Mira. Es un buen trato — le tendió la mano — las atenciones de esa gitana francesa a la que quieres visitar, no te costará nada si le dices que vas de parte del Pelao, que soy yo ¿entiendes? — el gitano se pasó la mano por su calva y de su sonrisa oscura brilló un diente de plata. Sus piernas largas en forma de tenaza y sus brazos fuertes, se pusieron en jarras — Así te ahorras el dinero que crees que valen tus potros. 
 
    Si el bueno de Carlos hubiera sabido el pasado de con quién trataba... lo que unía a ese hombre con su Teresa y con todo lo relacionado a los de Alcázar... no hubiese dudado un instante en cortarlo por la mitad en presencia de todos aquellos gitanos que fraguaban el hierro. 
 
    Carlos salió de la gitanería no demasiado contento, pero llevaba dos gorrinos y monedas para pasar aquel otoño. Le resultaba mejor despacharlos a un tratante de animales que a las caballerizas de la ciudad, donde quizá el precio fuese más justo, pero casi imposible venderlos por la poca demanda que tenían. Sin embargo, en la gitanería siempre había alguno dispuesto a comerciar sin papeles, y con un simple apretón de manos para cerrar el trato. Si no encontraba uno al principio de la calle lo hallaba al final: raro era que no le vieran punta al negocio, ya que vivían de eso, dando igual a Carlos sus formas de vida, sus costumbres, sus buenas o sus malas intenciones, porque se trataba de llevar de vuelta el dinero fresco.   
 
    A medida que se fue alejando del arrabal de Portugalete y tras haber negado varias veces a dos lusitanos la compra de sus negros, Carlos mejoraba el semblante. La cosecha de ese año sería buena y agrandaría la cuadra convirtiéndola en un gran establo. Se conseguía plata de aquella forma sencilla, además, pensaba que de los últimos cuatro potros solo necesitó vender dos, quedándose con una potrilla y un precioso potranco tan parecido a Lucero que seguro le resultaría igual de beneficioso. Igual de semental.  
 
    Carlos soñaba con poseer toda una cuadra repleta de caballos de raza, tal y como el señor don Luis de Colón logró reunir en aquellos tiempos, cuando la bonanza regaba a tan desgraciada como noble familia. De cada viaje se traía un nuevo corcel que mostraba impaciente a su padre, que por entonces, era el cuidador y defensor de su hacienda. Después, como mozo de cuadras llegaban a sus manos, y el mismo don Luis le daba permiso para montarlos hasta el regreso de su siguiente viaje. “Pobre Isabelita” se dijo mientras arreaba el carro dirección a la casa de la Yaya. “Desde pequeña supo que sentía algo por él”. 
 
    Carlos era un joven muy apuesto. Valiente donde los hallan. Bueno con la espada o la lanza, pero mejor como noble señor de su familia, padre, esposo y tío de su queridísima Ana. La quería como a una hija y ella a él como a un padre. Deseaba ver su cara cuando mostrase aquellos dos gordos puercos. Los haría suyos de inmediato y se los llevaría a la porqueriza para darles de comer. Luego, ella misma querría llevarse los honores y presentárselos a la pequeña María. Las dos se pusieron muy tristes cuando tuvieron que zamparse al último que quedó para terminar el verano. 
 
    Carlos ya recorría la vía embarrada donde las casas bien hechas con fornidos pórticos encalados, difieran en gran medida de las barracas de Portugalete, pareciéndose más a las antiguas que recorrían el Camino Real hacia el Aljarafe.  
 
    Detuvo el carro frente la casa más señorial de cuantas había en su linde. Carlos alzó la mirada hasta su segunda planta, donde unas cortinas se abrían y asomaba una mujer negra. Carlos miró a su alrededor encontrando jinetes, carretas y vendedores ambulantes. 
 
    —No se preocupe por la carga — dijo la morena con entusiasmo — Mientras la señora lo atiende yo haré de guardiana para esos gorrinos. Bajo enseguida. 
 
    Carlos asintió. Casi no entendió lo que dijo por su acento cerrado. No se esperaba criados en una casa de alguien a quien llamaban gitana francesa ¿la Yaya de carne? Le sonaba más bien a una manceba de las del Arenal. 
 
    —Señor — le dijo con un acento caribeño — pase, pase... la señora lo atenderá. 
 
    —Es la Yaya de... — no dio tiempo a terminar, cuando la morena le asentía mostrando una cálida sonrisa. Nada que ver con aquel otro esclavo a las órdenes del gitano ¿Pelao? No se le podía olvidar aquel nombre que le permitiría cobrarse las monedas que le faltaron. 
 
    Carlos se adentró no sin antes limpiarse las botas en una tela gruesa en la misma fachada de la casa. Un sonido metálico en la parte superior de la puerta, tal como la de una tienda “vende lo todo”, hizo que mirase hacia todas direcciones. La luz que le llegaba de frente estando el resto de la casa sombría con algunas lámparas encendidas, provenía de un patio trasero abierto por donde el aire en aquel grisáceo día, entraba algo húmedo. Parecía un jardín amplio cubierto de plantas en su profundidad. Luego miró a los lados, los dos ventanales de la planta baja, en el salón recibidor, estaban cerrados, cubiertos por cortinas, y fue cuando lanzó su vista a la espiral de una escalera con pasamanos muy lustrosos, el momento en que unas piernas ya descendían por sus peldaños. Eran las de una mujer y lo hacían despacio. No llegando a descender completamente para no mostrar aún su rostro... 
 
    —Suba por favor y puede dejar el abrigo o la chaqueta en el perchero. ¡Ah! — Dijo con un clamado sutil — Y si en su caso lleva armas punzantes, también, si su merced es tan amable, claro está. 
 
    Carlos obedeció. Hacía una temperatura cálida a pesar de tener aquel patio abierto, y descolgó de sus anchas espaldas una gruesa chaqueta de buen paño tejida por su Teresa, y del fajín oscuro que rodeaba su cintura sacó una daga y un cuchillo. Sintió la ligereza en su cuerpo cuando una fragancia desconocida por él, descendió suave por las escaleras inundando todo aquel coqueto salón recibidor. 
 
    Carlos subió y a medida que ascendía por la espiral, todo aquel decorado en paredes; los cuadros y las máscaras colgantes, hacían de aquella casa un viaje por el centro de Europa, las Américas, África e incluso Asia. Más señorial. Exótica.    
 
    La luz se ensanchó cuando sus carpines posaron sobre la clara madera horizontal. La planta era muy luminosa, sin hachones, lámparas o velas que alumbrasen algún rincón oscuro. A su derecha e izquierda habitaciones con la puerta cerrada, y en su frente, con dos hojas amplias abiertas en su totalidad, el ventanal que quedaba justo encima de aquel jardín trasero cubierto de plantas. Un tenue sol transmitía sus rayos hasta los mismos pies de Carlos en el umbral de la puerta, y la señora de espaldas mirando a través de los cristales aun sabiendo que estaba a escasa distancia, ni se inmutó. 
 
    Llevaba el acostumbrado pañuelo de color envuelto en la frente, dejando tan solo una coleta colgante en su espalda, pero sus ropas no eran las que solía llevar cuando vivía en la Cava. Eran más finas aunque no pomposas e incomodas, tratándose de telas livianas y con colores neutros. En su giro, la Yaya lo miró como si lo conociese, y le sonrió. 
 
    —Siéntate por favor — le dijo señalando con sus manos una silla frente a una nueva mesa de los negocios.  
 
    Carlos quiso ya decirle que venía de parte del Pelao, pero absteniéndose de parecer un gorrón, se lo calló. “Ya tendría oportunidad de soltárselo, ahora lo primero era lo primero”. 
 
    Carlos lo miraba todo. Sus repisas, sus cuadros y su mobiliario entero no parecían los de una curandera, y sí los de un ilustre médico para aristócratas y gente de alta sociedad.  
 
    —Esa impresión que le da esta sala es acertada — dijo la Yaya — Es la consulta de un médico, pero en su ausencia debido a sus largos viajes, me encargo de atenderla yo ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Carlos — respondió encogiendo levemente los hombros. 
 
    —¿Tiene apellido? — la Yaya miraba su cruz colgante entre los hilos del cuello de su camisa. 
 
    —Álvarez — la Yaya apuntó en un papel su nombre y su apellido sin importarle el segundo. 
 
    —Pues a ver Carlos de Álvarez ¿Qué le ocurre? 
 
    —No soy yo, señora, se trata de mi esposa que ya no trae más hijos. 
 
    —¿Sabes el día, mes y año en que nació ella? — Carlos se encogió de hombros de nuevo — ¿Y el suyo? 
 
    Creo que nací en marzo cuando inicia la primavera, pero... 
 
    —Puede valerme, pero necesitaría el de ella también. 
 
    Carlos quiso decirle algo, pero la Yaya lo cortó con otra pregunta. 
 
    —¿Me dice que ya tienen un hijo?   
 
    —Sí. Una hija de tres años. Está sana y es muy alegre. 
 
    La Yaya le sonrió escuetamente apretando los labios. 
 
    —¿A qué se dedican los dos? ¿En qué trabajan? 
 
    —En una finca. Ya sabe... la tierra, el arado. Los animales, las bestias... 
 
    —¿Ella hace todo eso también además de las tareas del hogar? 
 
    —Pues... a veces sí. Es muy testaruda ¿sabe? Ama a esa tierra tanto que no hay quien la vea quieta un momento. 
 
    —Me gustaría verla. Examinarla. 
 
    —Imposible — dijo Carlos negando con la cabeza — Si se entera que he venido por este asunto... Teresa es capaz de matarme. 
 
    —No puedo ofrecerle un diagnóstico cercano si no miro en sus partes bajas ¿Entiende? Necesito el mes y el año en que nació su esposa, y mirar lo que le hicieron cuando parió. 
 
    —Ella parió natural y sola en una de esas sillas para parir que le conseguí a buen precio. Se la compré casi regalada a un viejo que ya su mujer no la iba a necesitar más nunca. Bueno... yo le agarraba las manos y ella lo hizo todo ¿Sabe? Yo le dije que ahora hay buenas parturientas que se dedican a eso de sacar niños, pero ella me dijo que quería hacerlo como su madre. Rogué a Dios y todo salió bien. Teresa y María están sanas, pero no queda preñada y eso la entristece a veces. 
 
    —Seguro que sí — respondió la Yaya colocando sus codos sobre la mesa de cedro brillante, y cruzando las manos mostrando unas uñas nacaradas y blancas como la nieve. — Necesito verla — le colocó un semblante que expresaba sentirlo. 
 
    —¿No habría ungüento, poción o algo que me diera para remediar este desatino? 
 
    La Yaya seguía clavando sus metálicos ojos pardos en los oscuros de Carlos, con las manos entrelazadas encontrándolo realmente desesperado. 
 
    —¿Por qué no quiere contarle que ha estado aquí? Veo a muchas mujeres. Es más — dijo sacando del cajón su baraja de naipes — siempre son mujeres las que vienen a por remedios para los hombres. 
 
    —No la conoce. Mi Teresa es muy cabezota. ¡Más que yo que es ya decir! 
 
    —Podría intentarlo. No creo que su esposa se lo tenga en cuenta una vez haya salido de aquí. Sería cosa de diez minutos. — La Yaya se levantó y Carlos lo hizo inmediatamente también igual que un resorte — Acompáñeme — le dijo mostrando una de sus finas y decoradas manos, señalando el recibidor donde las dos puertas se hallaban cerradas. 
 
    Abrió la de la derecha encontrándose todo igual de iluminado y limpio, con una camilla a un lado, y al otro, muchas estanterías con frascos y libros. 
 
    —Estoy segura de que se trata de un caso sencillo. Solo será mirar. Dígale eso. 
 
    —¿Cuánto se le debe, señora? — preguntó Carlos honradamente. 
 
    —Yo no cobro nada a no ser que se utilice alguna de mis plantas, entonces sí que pido su coste. ¿Le dijeron lo contrario? Déjeme adivinar. Ha hecho trato con alguno de la gitanería y le han dejado a deber algunas monedas — Carlos frunció el ceño acordándose del gitano de malaje sonrisa. 
 
    —Aún quedaba un pico por cobrar y me dijo que, si iba de su parte, su merced no me cobraría la visita. 
 
    —¿Cómo se llama el gitano? 
 
    —Me dijo que le dijera que iba de parte del Pelao. 
 
    La Yaya no puso buena cara, y se preguntó si aquel cretino no tenía suficiente nunca para tener que hablar así de la Yaya. Todo el mundo debía saber que ella no cobraba los consejos y gran parte de sus curas. ¡Ya estaba harta de aquellos dos piojosos! 
 
    —Algún día los que hablan de más quedarán mudos y los que escuchan tras las puertas quedarán sordos — Carlos viéndose timado mostró su nervio, y la Yaya al instante lo tranquilizó — No se lo tengas en cuenta — le dijo clavando su parda y brillante mirada apaciguando su temperamento — yo misma me encargaré de cobrar lo que te debe, pues me corresponde a mi responder ante la ofensa. 
 
    Lo primero que pensó la Yaya fue que debía frenar su ímpetu de caballero, porque el gitano era un hombre sin honor, peligroso y rastrero por mucho dinero que hubiese logrado reunir en los últimos años. Un maleante afamado en Portugalete porque no titubeaba ante cualquier ofensa, haciendo uso rápido de su cuchillo. 
 
      
 
    Aquella noche antes de que Teresa rozase su pie desnudo con el de Carlos, éste dando resoplidos y habiendo dado tres o cuatro vueltas en el jergón, intentaba encontrar el momento para explicarle. Su esposa estaba tan preocupada como él ¿Por qué no iba a entenderlo? Además, ella siempre llevaba a Fátima presente. La ponía en un pedestal argumentando muchas de las veces que ojalá ella, entendiese de plantas y remedios como la morisca. 
 
    Teresa dejó su pie frío sobre el de su esposo y esperó un rato, pero percibiendo su inquietud, se giró desplegando entera su pierna sobre la cintura de Carlos, que le daba la espalda.               
 
    —¿Qué te pasa hoy? ¿Estás cansado? — Carlos se dio la vuelta y la miró a los ojos encontrándolos chispeantes. 
 
    —Esta mañana estuve hablando con una señora — Teresa ya recogió su pierna y alejó un poco la mirada — Es la ayudante de un médico, pero se parece mucho en cuanto a remedios y curas a Fátima. Me acordé de ella en cuanto cruzamos palabras y...  
 
    Teresa lo escuchaba con el ceño fruncido y Carlos dudó un instante. 
 
    —Le hablaste de Esther ¿no es eso? 
 
    —¿De la condesa? ¿Por qué iba a hablarle de ella? Le hablé de nosotros — Teresa se tensó, irguió su tronco y cruzó los brazos — Escúchame por favor, se trata de verla simplemente. Desde que nació nuestra María no hemos dejado de intentarlo y está claro que algo no va bien.  
 
    —Pero yo me encuentro bien y tengo ganas. Quizás seas tú el responsable. No me lo haces con todas las ganas. Ya no me deseas como antes y tengo que ser yo quien monte encima para terminar. 
 
    Teresa se mostraba celosa, sobre todo en los días que visitaba Camas, Triana o se adentraba en las murallas de la ciudad. Luego, poco a poco se le iba pasando hasta que llegaban nuevamente aquellas inevitables partidas que dejaban a su esposo todo el día apartado de la vega. A veces, no sabía si su preocupación era más porque Carlos conociese a otra mujer o por quedarse a solas con las niñas: todavía recordando el intento de violación de aquellos hideputas o lo sufrido en la sala de torturas con el procurador, sentía por momentos pánico cuando jinetes o carromatos pasaban por las lindes de sus tierras. En ese momento de terror reunía a las niñas y se encerraba en la casa. Por aquel motivo, sabiendo que su esposa se resentía cuando tardaba, Carlos intentaba siempre acudir primero a Triana o Camas, más cercana y más rápido en lo que a transacciones se refería.  
 
    El joven Carlos, que fue mano de la condesa durante aquel gris tiempo en el que la familia de los Colón acusó tragedia. Por su buen hacer con la familia y sobre todo con la condesa Esther, fue premiado con el caballo que escogiese y una espada perteneciente a su esposo Jorge. Carlos quedó agradecido, pero rechazó la espada y pidió a cambio algo para que su esposa quedara más defendida en esos días que seguro quedaría a solas en la vega. 
 
    —¿Qué es lo que deseas, Carlos? —preguntó Esther deseando complacerlo. Esperando que dijera que quería quedarse en Gelves y seguir sirviendo para los Colón. Mantendría así a un gran capataz y muy cercana a su hermana querida.  
 
    —Un arcabuz para colgarlo tras la puerta. 
 
    —¿Por si vienen osos? — sonrió Esther. 
 
    —Sí, mi señora. Osos, pero también serpientes y lobos que hay mucho suelto circundando el río.               
 
      
 
    Frente a frente, Teresa abrió sus piernas a la Yaya de carne. En cuanto vio sus ojos y su brillo metálico supo que se encontraba a buen cuidado, como cuando sentía las manos de Fátima sobre las suyas en las noches que por miedo no conciliaba el sueño. ¡La habían echado tanto de menos! Esther y ella aún a veces lograban apreciar su templanza y su buen hacer con las cosas: un destello equiparable con el de aquella otra mujer de maduro y despejado rostro con leve acento extranjero. 
 
    Carlos quedó en la sala de los negocios de la Yaya admirando por aquel ventanal luminoso todo aquel amplio jardín de plantas medicinales; reconociendo que se trataba de una mujer excepcional. Aquella “médica” le había soltado el dinero que ya daba por perdido a no ser que se las viera con aquel gitano de mala sombra, y se las prometía favorables cuando les diagnosticó antes de observar a Teresa, que por sus signos astrales tendrían muchos hijos juntos. 
 
    Esa mujer adivinaba el futuro, pero encima sabía de curas y de alquimia. ¿Quién sería el médico que siempre se hallaba de viaje? 
 
    ¿Cómo se costeaba todo aquello si cobraba tan solo los remedios?  
 
    Cuando Carlos escuchó el sonido de la puerta abrirse y los pasos ligeros acercarse, la tensión del momento consiguió, que aquel joven siempre enérgico quedase paralizado. 
 
    Al pronto, un esbozo sonriente en el rostro sonrosado de Teresa, logró, que Carlos diera un paso hacia delante para tomarla de las manos. 
 
    —Ha ido todo bien — dijo la voz firme de la Yaya atravesando la puerta — Todo parece ir bien. 
 
    —¿Entonces?— preguntó Carlos viendo cómo la Yaya se sentaba tras la mesa. 
 
    —Tras decirme su esposa que eyaculas bien y no tienes ningún dolor en tus bolas, pienso que se debe al agotamiento y las preocupaciones que os transmite el día a día — Carlos miró a Teresa, y ésta se encogió de hombros — Creed cuando os digo que descansando conseguiréis hacer cuántos niños os venga en gana. Sobre todo, Teresa, tú eres quien debe quitar esos miedos que me has confesado. Esa tensión no te hace ningún bien. 
 
    —Pero ¿cómo descansar? — preguntó Teresa soltándose de Carlos enfatizando con las manos abiertas — El huerto, la tierra, los animales, esas cosas no entienden de descanso y hay que faenar para luego comer. 
 
    —Quizás contratando a alguien. No sois los primeros ni seréis los últimos en requerir esa ayuda.  
 
    —Eso cuesta maravedíes que después se echan en falta — respondió Teresa ante un Carlos mudo y reflexivo. 
 
    —Él está en contra de tener un hombre que nos ayude con la vega. 
 
    —Eres tú quien no quiere ayuda — Carlos desvió su mirada hacia la Yaya, que sonreía pícara — Créame Yaya cuando le he insistido en que se haga con los servicios de una buena mujer. Una mujer que la ayude con sus árboles y el huerto, para que ella mientras cuide del hogar y las niñas. ¡A mí no me hace falta nadie!  
 
    —Por favor tranquilícense los dos. Por lo que estoy viendo ahora y anteriormente mis cartas que no me fallan nunca, los dos sois muy celosos. Os amáis tanto que tenéis miedo a que uno se olvide del otro por momentos. Debéis hacer lo que todo buen granjero, ganadero o agricultor que va por su cuenta hace. Contratar a alguien que os eche una mano, y así vuestros hijos nacerán. 
 
    —¿Una mujer? En mi casa no — dijo Teresa arrugando la frente. 
 
    —¿Lo ve? No hay manera con ella. 
 
      
 
    Carlos ya se encontraba abajo junto la criada que mantuvo entretenidas a las niñas en el salón recibidor. Había descendido por las escaleras lanzando ademanes secos al aire, y la mujer morena sintiendo su ofuscación, le quiso dedicar una mirada de sosiego.  
 
    El joven, sorprendido, frenó su carácter impulsivo cuando se dio cuenta de que estaban ahí esperando, y no en el carro como cuando en su primer día permaneció al cuidado de los puercos. Una mirada tierna de la negra y sus manos acariciando el castaño pelo de su María, lo embridaron.                
 
    —¡No hay nadie en el mundo tan testaruda como tu hermana! — refunfuñó Carlos mirando a Ana contagiado por la ternura que demostraban los ojos de aquella negra.   
 
    —Mi ama cuidará de que todo os vaya bien, señor. 
 
    Carlos ladeó su rostro para volver a mirar a la mujer, que suavemente acariciaba y trenzaba el pelo de su hija, de forma que la mantenía tranquila. Hipnotizada. Era una morena de mediana edad y alta para ser mujer. De piernas y de brazos fuertes, de piel muy oscura y tersa a pesar de no haber sido cuidada nunca, más bien todo lo contrario, porque en su meliflua mirada llevaba el peso de los años maltratada, seguramente arrancada de los brazos de sus hijos y esposo en algún lugar de África, para luego ser vendida como esclava. Golpeada y violada mil veces por hombres como demonios tan o más puercos que los cerdos a los que cuidaba. Un brillo arraigado de todos cuantos esclavos vagaban por la tierra, emanaba de sus grandes ojos y de su gruesa boca clamando libertad. Carlos al fin le sonrió. ¿Todos esos años de crueldad la consiguieron amansar? Aquella mujer debiera sentir repudio y odio por aquellos blancos que la ultrajaron. ¿Por qué se la sentía contenta a pesar de todo cuanto la negra habría sufrido, de su dolor, de su angustia? 
 
    Quiso darle las gracias por aquel cumplido, pero Carlos no dijo nada, agachó la cabeza y se fue a comprobar su carro y sus rocines.  
 
      
 
    —Se trata de mi amiga Esther que es como mi hermana — dijo Teresa con sus carrillos siempre sonrojados — Ella no se queda en cinta. La pobre lleva tres años con su marido y nada de nada. Creo que... — Dudó — Está yerma. 
 
    —Pues... tengo que decirle lo mismo que a su esposo cuando quiso pócimas o ungüentos. Tendría que mirarla. No siempre la culpa es de la mujer — la Yaya quedó clavada en los brillantes y felices ojos de Teresa — Aunque los hombres se empeñen — concluyó dándole un saquito con monedas.  
 
    —¿Y esto? — preguntó Teresa desconcertada. 
 
    —Es vuestro. Alguien que os debía dinero. 
 
      
 
    Subidos al carro con Teresa y las niñas en el cajón, Carlos lanzó una furtiva mirada a la morena que se mantenía en pie, anclada sobre el umbral de la puerta. Tenía las manos introducidas en los bolsillos de un delantal blanco que caía ajustado por sus caderas firmes: marcando bien sus piernas fuertes acabadas en unos finos y huesudos tobillos tan oscuros como el carbón. La imborrable sonrisa que la perseguía a todas partes y su gesto tierno termina-ron por machacar al joven Carlos.  
 
    —Un momento Teresa — se excusó el joven dejando las riendas enrolladas en el clavo. 
 
    De un salto Carlos se apeó del carro, y sin dejar de contemplar la exuberante figura de la morena, le dijo: 
 
    —Muchas gracias señora por desearnos suerte. Le estoy muy agradecido y espero que no borre nunca esa hermosa sonrisa.  
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    El escarmiento 
 
      
 
   P ocilgas con hedor se unían a corrales de gallinas, y a la vuelta de la esquina de un cobertizo de madera, junto una fragua ardiente con retales de hierro desparramados por el suelo, arrellanado en una silla y satisfecho por el negocio, el Pelao contaba las monedas de la semana.  
 
    —¡Melalo! — lo llamó una voz achispada — Arréglate que los Moreno nos invitan al bautizo de su nieto — ¡Mírame calvo! ¡Recién comprado! 
 
    El Pelao no pudo reprimir una risa sardónica mientras que el gitano de bigote bien rasurado, fino y elegante, giraba su cuerpo mostrando sus hechuras. 
 
    —¡Te burlarás de tu padre, desgraciado! — reía orgulloso el pimpollo de cómo le quedaba la prenda. 
 
    El Mochuelo lucía un traje colorado de chaquetilla corta con botones y ribetes plateados. Unas medias altas a juego hasta los tobillos y unos carpines oscuros, de suela baja y flexibles.  
 
    —¡Todo un dineral! ¡Sí Señor! — Chasqueó la lengua el Rapao. 
 
    —Hecho a medida y sin triquiñuelas. ¡Al pom pom! — El Mochuelo golpeó con los nudillos de la mano derecha una mesa de madera vieja y mellada donde solían apoyar herramientas. Se trataba de una de tantas cosas que permanecieron en aquel cuchitril cuando se encargaron de largar a sus propietarios, mandándolos fuera del núcleo hacia la gitanería del campo. Melalo mirando a Juan levantó la barbilla. Ya se habían apoderado de cuatro chozas colindantes y expulsado a una familia de buen apellido gitano. Se levantó de la silla desganado con la mala sombra de siempre. Su cuerpo desgarbado se hizo doble frente a su engreído y joven compañero, quien de sobras debía entender que gran parte del éxito, de aquel avance en la gitanería de una ciudad difícil como era la de Sevilla, era gracias a él. Le lanzó una mirada malaje que tornó rápido por otra irónica. No fue fácil apoderarse de aquella esquina compartiendo límite con los Moreno, los Vega o los Reyes. Sin duda aquellos maravedíes ganados por el trabajito en la Vera le dio posibilidades, pero fue su cuchillo el que acabó por dar el empuje final.  
 
    —¡Vamos, primo! — Soltó el pimpollo conociendo de sobras el mal carácter de su infatigable compañero — Ahora instalados debemos llevarnos bien con todas estas familias. Arrejuntarnos con ellos y hacernos más fuertes, hay una gitana de los Moreno que... — el Mochuelo sacó pechera y estiró de las solapas de su chaquetilla mostrando su porte.  
 
    —Soy más de crearnos un apellido independiente. No me cae bien ninguno de ellos. ¿Ya no te acuerdas cómo nos largaron de aquí? A tu hermano que en gloria esté, le escupieron en la cara. 
 
    Mochuelo borró la sonrisa, pues era lo que pretendía el Pelao desde que lo vio aparecer pareciendo un señorito. 
 
     Si bien el Pelao otorgaba sus recios músculos y con sus agallas repelía a los envalentonados jóvenes de los García o los Filigrana, el Mochuelo proponía la fina astucia y la sutileza en el trato.  
 
    —No se puede estar de malas con las familias. ¿Acaso pretendes echarlos a todos? Porque fueron todos y no uno los que se reunieron para decirle a mi hermano José que se buscase las habichuelas en otra parte. 
 
    El Pelao sabía que su primo tenía razón, pero su mala sombra le podía, y conociéndose como se conocía, podría cometer la torpeza de en un mal gesto o una mala mirada sacar su pincho para acabar estropeándolo todo. 
 
    —No me gustan las celebraciones y prefiero beber a solas — el desgarbado se adentró en la sombría cueva pasando por delante de su chaquetilla aún abierta. Descolgó una bota del pico saliente de una silla y bebió a gusto. Luego, desabrido, con la manga de la camisa se limpió el chorreón de vino que le resbalaba lento por la comisura. 
 
    —¿Qué pasa? — preguntó el Mochuelo cuando el Pelao con su dedo ganchudo le señaló lo que se encontraba tras de él, en las mismas aberturas que daban al arrabal y cruzando la vía embarrada. 
 
    —¡Atajo de sinvergüenzas!  
 
    —¡Pero qué demonios! ¡Si es la Yaya de Carne en persona! 
 
    —Y está enfadada — dijo el Pelao. 
 
    —Ahora mismo me explicáis cómo andáis recogiendo dinero a mi costa. 
 
    El Mochuelo que la tenía a un palmo no entendía nada, y se retiró un par de pasos por el sobrado empuje con el que le hablaba. 
 
    —Entonces se trata de ti. Pajarraco — La Yaya le señaló con la mirada de fuego — ¿Te crees que porque amedrantas te las llevas todas contigo? Pues conmigo te has equivocado. ¡Qué sea la última vez que aseguras que la Yaya cobra a sus clientes! Yo no soy amiga vuestra y ya me andas soltando la plata que le sacasteis al pobre muchacho. 
 
    El Mochuelo aunque pudo imaginarse lo que pudo haber sucedido, se apartó dejando espacio a la Yaya, que avanzó desafiante hasta la penumbra donde se hallaba el socio.  
 
    —No sé de qué me hablas — contestó con el rostro claramente taimado. Luego sin dejar de mirarla, levantó el pellejo y engulló el fino y largo hilo de vino hasta encontrar la desesperación de la mujer. 
 
    —Te he advertido — el rostro desafiante causó la bellaca sonrisa del Pelao, que volvió a limpiarse con la sucia manga de su camisa.               
 
    —Pero ¿qué le has hecho? — preguntó el Mochuelo cuando ya rebotaba con sus pasos largos el pelo por la espalda de la Yaya. 
 
    Fue cuando el Pelao levantó la barbilla, colocó los brazos en cruz y se desperezó como si de buena mañana se hubiese levantado.               
 
     
 
    La algarabía de gitanos alrededor de la hoguera, el correteo escandaloso de los niños y el olor de la carne asada, llegaron molestas hasta la yacija donde se desparramaba el Pelao.  
 
    —Pronto los Moreno comenzarán a palmear y el Fali sacará su desgarrador quejido — dijo el gitano a la negra que tenía como esclava para sus placeres — ¿Has entendido lo que te he dicho? — Pero la joven guineana vendida por un saco de reales, todavía no se había hecho al basto calé de aquel desaborido gitano. 
 
    —No vales más que para montarte — se soltó de sus voluptuosos pechos caídos y se levantó, colocó sus pantalones y salió al umbral de su puerta. 
 
    La noche era muy oscura atrayendo al lejos, sobre las chozas de los García, las resplandecientes luces del fuego. “Las llamas son altas” se dijo cansado.  
 
    —Los Moreno habrán acordado con los vigilantes, pasar toda una noche de fiesta — lo dijo como si aquella esclava lo estuviese escuchando, pero aquella mujer ya se introdujo en su cuartucho compartido con otro negro esclavo que le acarreaba los hierros. 
 
    El Pelao era consciente de su mal comportamiento con las personas y no se arrepentía de ninguna de sus atrocidades. Porque siquiera respetándose a sí mismo... ¿Cómo iba a desear agradar a alguien? Su enfrentamiento sin motivo con la vida era continuo y de vez en cuando, tenía la necesidad atroz de probar sangre o forzar a una mujer. Violar o asesinar como un demonio sin alma.   
 
    —No. No iré — se dijo convenciéndose de que sería lo mejor. No podría contener sus impulsos porque cogería por el cuello a ese mal nacido de los Moreno y lo cosería a puñaladas delante de su mujer y sus hijos, y después... después de ese mal pronto que llevaba consigo como una maldición ¿Podría enfrentarse a toda la morralla de gitanos?               — No. No iré — se repitió con un cansado susurro. 
 
    Pensó que su primo Juan hacía bien en acudir. En cierta manera tenía razón en lo de mezclarse con ellos. Eran una mayoría establecida de hacía ya muchos años. Con reglas y estamentos jurados casi inquebrantables. Posiblemente fue toda una suerte poder conseguir todo aquello y que el patriarca les tendiese la mano. Miró a su alrededor gustándole su modo de vida. En su pasado fue labrador, luego carpintero, herrero y cuidador de puercos, siempre por separado y dando bandazos de un sitio a otro, de una ciudad a una aldea y después bajo un puente o una cueva. Tampoco olvidaba la de veces que durmió en un frío calabozo y fue molido a palos por los justicias. Ahora realizaba la tarea que le gustaba, o sea la fragua. Tenía un techo propio para pasar los fríos inviernos y agua en un barreño donde lavarse la cara cada mañana. Y aunque aún no era muy respetado, sí que era temido. Se ganaba buen dinero con los cerdos y tenía dos esclavos. ¿Qué más podía pedir en aquellos momentos? 
 
    —No. No iré — el desgarbado encendió una lámpara y se metió en la oscuridad de su choza. Miró a los lados y sin saber qué hacer, cruzó las manos detrás de la nuca y se recostó. Cuando los sonidos de la primera guitarra penetraron tristes en su choza, el Pelao ya estaba profundamente sumido en sus acervados planes. 
 
      
 
    Juan, el Mochuelo, ponía ojitos a la mayor de los Moreno. Una joven poco agraciada y más que dispuesta para tomar como marido al primero que hablase con su padre. El pimpollo se veía galán, y cuando se arrimó para beber con los veteranos cercanos a la muchacha, ella azorada, se esfumó entre risas con las que hacían corrillo. El padre, siendo el abuelo de la criatura bautizada, hablaba con el hijo mayor de los Vega. Y un García que arrimaba el vino, lo miró con desplante. Juan no se arrugó y colocó el barro para que vertiese el rojo líquido. 
 
    —El próximo en bautizar será tu hijo, Antonio. — dijo el abuelo de los Moreno. Entonces, el mayor de los Vega colocó una expresión lastimera, de resignación. 
 
    —Qué le vamos a hacer. Si nos obligan... 
 
    —¿Es que acaso quieres ir a galeras como tu padre, Antonio? ¿Serías capaz de enfrentarte a los justicias? 
 
    —Gran hombre debe ser tu padre — prorrumpió el Mochuelo queriendo congraciar. 
 
    Los tres lo miraron y guardaron un cómplice y frío silencio, sobre todo, porque tras él se aproximaba Rafael Reyes. 
 
    —¡Ah! ¡Estás aquí! — Juan se apartó rápidamente. No era trigo limpio ese Reyes y venía ebrio — Cuando me dijo el abuelo Moreno que os habían invitado, sinceramente no me lo creí, pero luego comprendí. ¿Y tu primo el desgarbado? ¿Dónde está? 
 
    —¿Qué comprendiste el qué? — preguntó con cuidado el Mochuelo tras las espaldas del abuelo de los Moreno. 
 
    —Tranquilo Rafael. Ya te dije que están todas las familias del arrabal invitadas al bautizo de mi nieta. Si tenéis diferencias, mañana por la mañana será otro día. Además, hay mucho campo dirección a la cartuja como para que te presentes gallito en mi fiesta.  
 
    —¿Mañana por la mañana? — Rafael Reyes levantó una ceja y sonrió de lado — Trae ese vino Mochuelo brindemos ahora por lo que pueda pasar mañana por la mañana.  
 
    Rafael, no llegó a chocar su barro con el del Mochuelo, y así de esta forma, beodo casi seseante, se perdió entre los suyos, los Reyes y los Filigrana.  
 
    —Bebe y disfruta tranquilo, Juan — le dijo Gaspar Moreno — Hoy es día de gitanos. Si no nos unimos entre nosotros estaremos perdidos. 
 
    Deseó que su primo estuviese allí. Aquella risa despreciativa lo acobardó. La imponente figura del Pelao siempre repelía a los lenguaraces y valentones con ganas de bullanga, y en un instante pensó en abandonar la fiesta de los Moreno. Pero una guitarra sonó y las cien manos gitanas dejaron de palmear cuando aquella joven gitana se adentró en el corro. El Fali cantaba y la gitana lo miraba. Las pisadas frente la hoguera siguieron a los brazos y al retorcimiento de sus manos con sus dedos. No era hermosa, pero lo embrujó. La guitarra se detuvo y el cante del gordo Fali sonó a palo seco, ni palmas ni compases. Solo aquella joven de nariz aguileña y su cuerpo entero dedicado al Mochuelo. Gaspar Moreno, sonriente, dándose cuenta de todo, le rellenaba el vaso.  
 
    —Bebe y quédate. La noche es larga y la carne es débil y a estas horas solo manda el corazón.  
 
      
 
    Con la primera luz sobre el arrabal. En aquella esquina de chozas, donde el hedor de las pocilgas del Pelao se unían a corrales de gallinas, tres corceles montados por soldados de la corona se situaban frente la fragua. Tras ellos y arrastrando a un pimpollo sangrante, otros tres soldados se preocupaban de que no cayese al suelo.  
 
    ¿Cómo ha sucedido? Se preguntaba el Mochuelo doliéndose de la cabeza. Una pegajosa sangre se hallaba adherida a sus sienes y a su frente.               
 
    —Me gusta el color de tu dinero — escuchó decir entre algarabías al soldado con penacho sobre su yelmo. Los gitanos huían. ¿A quién se lo decía? El Mochuelo estaba mal herido y apenas podía mantenerse en pie. 
 
    —¡Sal de tu apestosa choza, Pelao! — alzó la voz el soldado con mando. Al pronto los dos esclavos salieron mostrando las palmas blancas de sus manos — ¿Y el gitano? — preguntó a los acobardados negros. Y a la sazón, aquella mujer sin dudar, señaló con la mirada hacia el interior. Un ruido de muebles y tablones se escuchó, y el soldado más adelantado dio la voz de alarma.  
 
    —¡Está huyendo por detrás!  
 
     Los tres que iban a pie se adentraron en la choza, y dos de los jinetes se separaron dejando al Mochuelo con aquel a quien llamaban capitán.  
 
    El desgarbado con las legañas todavía pegadas a sus ojos, sorteaba vallados hasta tener que atravesar una choza de los García.  
 
    —¡Por aquí! ¡Por aquí! — Decía la mujer con todas sus fuerzas.               ¡Qué ganas les tenían aquellos gitanos! 
 
    El Pelao no miraba hacia atrás pensando por dónde debía tirar. Iban a pie tras él y no eran tan rápidos, así que decidió ir a campo abierto. La última choza estaba a la vista, y luego a correr como un demonio hasta que aquellos tres armados no pudieran respirar. Confiaba en sus posibilidades porque lo había logrado otras veces. Cuando se trataba de correr, el Pelao se las pelaba. 
 
    Ya vio el campo en su plenitud. El pasto alto y las basuras que lanzaba la gitanería. Miró para atrás y no vio a nadie. Tan solo la vieja choza como último obstáculo. Podría caminar un rato dándose un respiro hasta que asomasen sus yelmos, y así lo hizo hasta que un resoplido fuerte de caballo sonó tras él. 
 
    No se pudo imaginar cuando apareció otro por el costado izquierdo. El Pelao corrió pero fue en balde. Le atizaron desde la altura con las vainas de sus espadas hasta dejarlo tieso sin poder moverse. Le engancharon una soga al cuello y lo condujeron hasta el socio. 
 
    —¿Quién ha sido, Mochuelo? ¿Quién nos ha delatado? — le preguntaba mientras lo llevaban a las cárceles de Sevilla. 
 
    —Han debido ser los Reyes y los Filigrana. 
 
    —¿Y los García? ¿Y los Moreno? ¿Los Vega y los Heredia?  ¿Por qué no ellos? ¿Por qué no todos ellos? 
 
    —No lo sé, primo. No lo sé. 
 
      
 
    Tardarían mucho aquellos dos pajarracos en darse cuenta que fueron todos, pero tan solo una la que dio parte a la comandancia civil. 
 
    La Yaya se dirigió primero a los Moreno con quienes además de llevarse bien como con todas las familias del arrabal, sabía que aquel día habría fiesta. Uno de sus nietos se bautizaba.  
 
    —¿Y por qué no hacer justicia gitana? Muchos querrán ver sus gaznates rajados — inquirió la mujer de Gaspar e hija del patriarca. 
 
    —No quiero derramamiento de sangre en el arrabal. Quiero que sean encarcelados y que aprendan. Pasarán largo tiempo a la sombra. 
 
    —Te debemos muchos favores, Yaya — respondió Gaspar Moreno deseando al fin complacer los ruegos de quien tantas veces curó a los enfermos de la gitanería. 
 
    —Toma — dijo la Yaya soltándole unas monedas — Para que compréis al capitán. 
 
    —Tu dinero no vale conmigo. Guárdatelos y darles mejor uso. Pronto llegara de nuevo el frío y los temblores de los niños. 
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    El verdadero Jofré 
 
     
 
      
 
   E n tres años, la vida de Esther pasó de ser paño de lágrimas por un amor imposible, a todo un frenesí aristocrático en el que no cabían momentos ni para el rezo.   
 
    Jofré como buen extirpador de oportunidades, se encargó de encauzar los sentimientos de su bella y joven esposa, hasta el punto, de estar obsesionada por querer darle un hijo. 
 
    Lo primero que hizo el corso, fue sacarla de lo único y poco que conocía, o sea, Sevilla, Triana y las tierras alejadas de Gelves en el Aljarafe. El viaje tras la boda fue inminente. Sacarla de las garras de Martina y de los continuos consejos de don Álvaro para cruzar las aguas tranquilas en el norte del Mediterráneo: a ciudades como Roma, el Vaticano, Florencia, Venecia y después París, y luego Londres o Madrid. Todos aquellos ilustres edificios con sus gentes, sus elegantes vestimentas y sus fiestas, que poco le gustaban a Esther, acabaron por fascinarla. Y es que la joven condesa sucumbió a los encantos y se enamoró perdidamente de Jofré. Hacían el amor y se besaban en cada ocasión como si no hubiera un mañana. Era un hombre experimentado con mirada de halcón y un magnetismo que junto a su experiencia con las damas resultaba inigualable allá donde fuesen: Esther en esos años de matrimonio había cambiado su vida campestre entregándose casi por completo a aquel hombre y a sus costumbres. 
 
      
 
    La vida en el condado de Gelves, monótona y rural, la compartían frecuentemente con el palacete en Santa Catalina, donde se organizaban encuentros y pomposas fiestas, en las que acudían a gala, la alcurnia de Sevilla y de sus alrededores. Fue aquella continuidad la que consiguió que permanecieran aquel último año en el interior de las murallas, haciéndose notar por Sevilla del brazo y del refulgente bastón de Jofré.  
 
    Esther se hizo de compañías: en un tiempo pasado impensables, dejando a un lado casi olvidado a quien llamó hermana Teresa, para solamente saber de ella mediante escasas cartas que contestaba de año en año. Poco o ya casi nada la echaba de menos quedando en un mundo distinto con exigencias y compromisos básicamente burocráticos llevados al unísono junto su marido. Todo aquel distanciamiento provocó que Teresa, por educación, pues sabía de su alto escalón y su problema por no tener hijos, redujo con prudencia su correspondencia, hasta que viendo, que solamente Esther se limitaba a vagamente responder, dejó de enviarle cartas.  
 
    Don Álvaro quedó sujeto a la tranquilidad que le ofrecían aquellas tierras bien protegidas de su condado; entretanto doña Martina iba y venía desde Sevilla y Triana donde tenía casa y un gran estatus que mantener: mientras que su esposo se hacía viejo y abuelo junto su inseparable nieto Jorge, su señora siempre escoltada por don Jaime, acudía a reuniones para no quedar desconectada de los hilos que comandaban la ciudad y todo el imperio español: eso y no dejar a su hija en la exclusividad manipuladora de un corso que le repugnaba. 
 
      
 
    —¿Dónde te vas? — Dijo Esther a Jofré mientras éste se vestía — ¿Acabamos de acostarnos y te marchas? 
 
    —Tengo que atravesar la ciudad y visitar la iglesia de Santa Ana. Le rogaré que esta vez quedes en cinta.  
 
    Jofré lanzó un beso al aire y se marchó.  
 
    Cabalgó junto su Cornisu atravesando las murallas y el puente de barcas, el Altozano y el castillo de San Jorge para proseguir por el camino Real, y detenerse frente la fachada de la casa que mandó construir para su médico personal.               
 
    —¿Qué hay de nuevo negra? — Jofré siempre la miraba con una sonrisa irónica muy desagradable. Se quitó el sombrero y se lo ajustó bien sobre el pañuelo rojo que recogía su negra melena, así se aseguró de su reverencia. Luego, como de costumbre, ella hincaba una de sus rodillas para que él dejase la capa sobre sus brazos extendidos. Esa pose suscitaba en Jofre deseos de posesión, por eso, esta vez le alzó la cara para admirar su bonito rostro, para él, tan salvaje y excitante como prohibido. 
 
    —Tu ama podría haberte puesto cuervo más bien o quizás... mofeta — le dijo un día — y no Paloma que suelen ser blancas y vuelan libres por el ancho cielo — aquella crueldad jamás se le ocurriría emplearla delante de su esposa. Más bien actuaría con sencillo gesto ignorante o cortésmente como si de un sirviente libre se tratase. 
 
    Lascivo, el ahora conde, quiso pellizcar su mejilla, y Paloma agachó de nuevo la cabeza. El contacto duró un instante, el tiempo justo en que apareció la Yaya. 
 
    —¡Ah! ¡Estás aquí! — exclamó Jofré azorado viendo cómo Paloma huía de su mano para situarse detrás de su ama. “Ha sido un torpe impulso” pensó, “Se trata únicamente de una vulgar y mísera negra”.  
 
    —Las plantas necesitan agua. Por favor, ve y atiende primero a las más jóvenes — su voz siempre segura consternó a Paloma, que sabiendo a lo que se enfrentaba su señora, con un rostro apenado y casi plañendo, obedeció. 
 
    —Sí Yaya, en seguida. 
 
    Un breve silencio acompañado por la brisa fresca proveniente del jardín envolvió la sala, y Jofré avanzó hacia ella. Ya sin decoro. Despacio. Muy despacio a sabiendas de que tendría toda la tarde para él. Se encontraba libidinoso. Siempre que iba a buscarla lo estaba. Porque Sarah le hacía cosas que le permitían rozar el cielo, pero sobre todo, porque la consideraba suya en propiedad. Criada, consentida y mantenida para ese fin. Ese orgasmo acabado en punta metálica. Hiriente, reflejado en sus ojos de mujer adeudada, lo convertían en un ser muy poderoso.  
 
    Rara vez Jofré la hacía sentir, con lo que Sarah se concentraba en otro hombre. Uno especial del que ya nunca volvería a saber, oír o tocar, pero cuyo rostro mantenía latente en su memoria. Ella recordaba sus besos, su olor y su tacto, y estremecía cuando exhumaba su seductora voz proveniente de las lejanas tierras de Italia. Sarah sufrió lo indecible teniendo que tomar aquella fatal decisión, pero debía hacerlo. Estaba obligada. Los designios la forzaron a encomendarse aquella misión para alcanzar el libro. Los naipes y la providencia no fallaban nunca. Aquel rufián vagaría como un fantasma el resto de sus días, porque sin remedio, su cuerpo quedaría malherido y después sepultado en la Vera. Los gitanos de malasangre se lo confirmaron y Sarah lloró a lágrima viva durante semanas. Fue la única culpable de su propia desgracia, pues igual que debía acudir al encuentro de su libro, también era el elegido para ser el libertador de sus cadenas. Para ser su salvador ante Jofré. De aquel modo tan amargo, la Yaya de carne no se lo perdonaría jamás, deshaciéndose en lágrimas negras para el resto de sus días. 
 
      
 
    —El frasco que me das no hace efecto — dijo malhumorado. Sarah le dedicó una sosegada mirada. Nada que ver con lo que realmente sentía en aquel instante. Su frialdad y avaricia le causaban náuseas.                
 
    —Quizás esté en ella. Podría venir hasta aquí para que yo... 
 
    —¡Nunca! — interrumpió Jofré. 
 
    Sarah quedó fijada a sus ojos. Sentía repulsa por su mirada de halcón y su incisiva sonrisa.   
 
    —¿Qué ocurre? ¿Temes que tu mujercita descubra que te acuestas conmigo? — Jofré hizo brillar uno de sus ojos. 
 
    —Las mujeres huelen estas cosas a distancia, cuanto más si se lo ponen delante de sus narices. Tú entrégame algo para ella y luego veremos. 
 
    —No puedo darte nada si no la examino antes. Estoy convencida de que no podéis tener hijos por su culpa. 
 
    —¿Cómo estás tan segura? — preguntó Jofré sin parar a pensar lo que un día sucedió entre los dos. En aquel instante, desafiante, Sarah agrió el rostro. ¿Acaso no se acordaba de las veces que tuvo que interrumpir el embarazo? 
 
    —¡Ah! Te refieres a eso... — La acerada sonrisa de Jofré recordándose lo ubérrimo que era, la reconcomió por dentro hasta el punto de querer vomitar encima de sus lustrosas botas. La prepotencia y egoísmo del corso no conocía límites. ¿Un hijo con la Yaya?... quizás una vez hubiera podido ser, quizás al principio cuando él era tan solo un asesino a sueldo y ella una inocente primeriza perdida en Marsella. En los tiempos en que los impulsos todavía no estaban definidos. Pero... ¿Acaso no se dejaron las cosas claras? ¿Por qué se sentía desdichada y lo miraba con rabia? Ya hacía años que accedió a eyacular fuera de su cuerpo. Ninguna de las partes deseaba tener un hijo. La muestra clara era que ella abortaba y tan siquiera se lo decía. ¿Cuántas fueron las visitas a la vieja María? ¿Cuántas veces tuvo que pagarle para evitar tener que alimentar a un bastardo? Jofré pensó que debía darle las gracias por todo cuanto hacía, en lugar de quedar ahí mirando con despecho. 
 
    —Si sigues con esa ingrata mirada se me soltará la mano — le dijo severamente. Luego, como si no hubiese dicho nada ofensivo, sonrió. Se acercó a ella y le tocó un hombro desnudo — Sé que quieres ayudar a que conciba un hijo con mi esposa, pero debes entender que no es buena idea juntar a... — Sarah, aunque deseaba quitar su zarpa de su hombro, no lo hizo, y levantó la barbilla para dedicarle una firme expresión que mostraba entereza. 
 
    —Quiero que seas feliz — al pronto, el brillo metálico de sus ojos chispearon — Te daré algo para ella, pero sinceramente... — titubeó — no creo que funcione. 
 
    —Seguro de que sí. Estoy ante un prodigio de la naturaleza. 
 
    —Tardaré en prepararlo algunos días. Puede que semanas. 
 
    —Enviaré a Cornisu para recogerlo. 
 
    —Como quieras, pero últimamente Paloma acude cerca de tu casa. Le lleva ungüentos al tabernero de Santa Catalina. Ella podría acercarlo sin que nadie sospechara. No quiero hacer al pobre Orfeo ir y venir para nada. 
 
    Jofré levantó una ceja dejando bien marcadas las arrugas de su frente. Eso era cierto, pensó. Cruzar Sevilla cada vez estaba siendo más pesado. Las obras, los carruajes y los malditos gitanos... Además, aquella negra... 
 
    —De acuerdo. Que tu negra pase a dejar el encargo.  
 
    —Una cosa más — dijo ante la puerta y colgándose la capa — Aquellos gitanos de mala casta ¿Dónde viven? 
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 El huracán 
 
      
 
    En algún lugar del Pacifico. 
 
      
 
   E l huracán levantaba olas de seis a siete metros rebasando y cimbreando el Jesús como si fuese un cascarón de nuez, y los hombres, algunos vomitaban agarrados a las cuerdas o donde el mismísimo demonio del mar Caribe se lo permitía.  
 
     —¡Se han soltado las dos barcazas, capitán! 
 
    —¡Aliviad ese mástil!  
 
    —¡Recoged la tela!  
 
    —¡Ese palo soporta demasiada presión! 
 
    —¡No dejéis de achicad el agua! — se gritaba en la bodega. 
 
    —¡Señor Farrow! — Imperaba el señor Andrews — ¡Envíe tres hombres a la mesana! ¡Rápido! ¡Hay un marinero colgando del perico! 
 
    —¡Tú y tú! ¡También tú! — gritó el maestre entre el sonido del fortísimo viento y el golpeo del agua sobre madera, carne y todo un océano revuelto. Farrow señaló a los tres más cercanos, de los cuales uno resultó ser Leonardo. Adrián de ipso facto, con el rostro más endemoniado que nunca, retuvo con sus manos los pechos de los dos jovenzuelos que se disponían a trepar junto a su amigo por la mesana. Luego, sin dilación subió el primero seguido del “inmortal” como le gustaba que lo llamasen con respeto. 
 
    —¡Ayudadme! — clamaba allá arriba sin que pudieran escucharlo. Se trataba de uno de los marineros que recogía velas en la punta del palo más a popa del buque.  
 
    Entre rayos y truenos, Adrián no podía ver u oír como tampoco adivinar de quién se trataba, pero al menos ya se divisaba la figura colgante. Marineaba por la mitad de la verga cuando unas gotas rojas que cayeron sobre su camisa, lo tiñeron de rosado. Cubrió su rostro y así apreció que el grumete mantenía un pie enredado en una cuerda y que también había sufrido un fuerte golpe en la cabeza. El de Sevilla sacó un cuchillo y se lo colocó entre los dientes a la espera de la llegada de Leonardo. 
 
    —¡Es Petersen, el danés! ¡Tendremos que hacerlo los dos! — entre el resonante viento y el agua, señaló su cabeza indicándole que el joven nórdico se había golpeado violentamente en el cráneo.  
 
    Adrián no permitió que subiese primero Leonardo y siguió trepando. Ya casi lo tenía agarrado de una mano cuando de nuevo un fuerte oleaje zarandeó la traviesa junto todas las cuerdas enrolladas en ella, y Petersen salió disparado. 
 
    —¡Hombre al agua! ¡Hombre al agua! — se gritaba desde la borda. 
 
    Adrián pudo ver el punto exacto en el que cayó el vikingo, y tuvo suerte quedando aferrado a un asa de soga bien anudada, pero Leonardo ya no estaba bajo sus pies descalzos, y aquello le hizo apresurarse todavía más. El racheado de la tormenta le impedía colocarse en buena posición para enredarse nuevamente al palo, y entonces, sintiendo el vibrante crujido del mástil, tomó impulso y a tiempo saltó hacia la gran masa de agua salada. La mesana se partió en dos cayendo vela, cuerda y tarugo al mismo tiempo muy cerca de él.  
 
    —¡Leonardo! ¡Leo! — vociferaba mientras las olas lo levantaban y lo sumergían como una insignificante gota más.  
 
    Adrián tragó agua en la inmedible oscuridad, pero sus brazadas lograron alcanzar un trozo de tela envuelto en lo que quedaba de cuerdas y del flotante madero. Sin opciones para auparse, con la vorágine a su alrededor, con las piernas y los brazos, se aferró como pudo sintiéndose arrastrado a una velocidad de vértigo por el agua. Atravesando la inmensidad, el ímpetu del océano lo separaba cada vez más del barco, que como una sombra entre negras nubes, zarandeaba hacia un lado y hacia otro, pareciendo así, ante ya unos ojos lejanos, un vuelco seguro. 
 
    Adrián siquiera oía su voz gritar porque únicamente se escuchaba el rugido del cielo y del mar acaeciendo salvaje sobre sus diminutos cuerpos. Parecía como si su Dios o los Dioses del vikingo Petersen castigaran sin piedad los pecados de aquellos piratas y sus barcos cargados con inocentes africanos. Adrián alejado del epicentro donde se hallaba el Jesús y las demás embarcaciones que completaban la flotilla, pudo alzarse sobre una ola para contemplar el punto negro al lejos. De nada serviría seguir clamando a gritos porque ya estaba todo perdido. Ni el Minión o los demás navíos (el William and Jonh, el Swalow, el Judith y el Ángel) se apreciaban. Era de imaginar, que siendo estos de menor envergadura, ya estarían inmersos en las aguas del mar Caribe. 
 
    Todo aquel desastre ocurrió el segundo día de los cinco que duró el maldito huracán, llevándose consigo, la vida del vikingo y de su amigo Leonardo, mientras que él, permanecía flotante sobre una amalgama de cuerdas, telas y un redondo trozo alargado de pulida madera.   
 
    Adrián permaneció así toda una noche y al llegar la mañana, aún con la tempestad azotando sobre el mar, sin sentir los pies ni las manos, cuando su conocimiento parecía querer dejar de luchar y apartarlo de su alma, en aquel mismo instante, apareció el navío que lo salvó. El vocerío de los marineros y el gancho, impidieron su alejamiento. Adrián sujetó bien aquel amarre hasta aproximarse al estribor del Minion donde soltaron la escalera de cuerdas y lograron izarlo. Mareado y descompuesto, casi al borde de la hipotermia, agitándose de un lado hacia otro como todos en aquel cascaron, no daba crédito a lo que descubrieron sus ojos. El barco se encontraba seriamente dañado, palos y jarcias rodaban por la cubierta, mientras que el casco, sin timón y a la deriva, hacía agua por todas partes. El capitán Thomas Hampton y su hermano James achicaban agua, mientras que otros, temerosos del nuevo empuje del huracán, ya se amarraban a las sujeciones. 
 
    —¡Espabila muchacho o amárrate como hacen los demás!               
 
    Adrián sin saber cómo, agarró un cubo, y a la par que los hermanos bregó con el agua. 
 
    —¡Eres un marinero con suerte! — dijo James. 
 
    —¡Solo será así si este viejo barco no se hunde! 
 
    Adrián con aquel cubo entre sus manos, recordó el día que junto sus padres y hermana tuvieron que sofocar las llamas de su astillero. La voz de su madre y de Teresa con sus rostros tiznados de negro, le pedían una vez más que sobreviviese. ¡Fueron tantas veces las que se pronunciaron en su cabeza desde que tuvo que partir! ¡En aquella galera otomana fueron su empuje! ¡Su garra! ¿Cómo fue el final de su familia? ¿Qué ocurrió y por qué todavía seguía enfrentándose a la muerte? El ya hombre, a pesar de su juventud, sin fuerzas en sus manos ni en sus piernas, tras haber pasado la noche atenazado a un madero en mitad de las profundidades del mar, cerró nuevamente los ojos para ver a sus seres queridos. Poco a poco se les iba borrando de su memoria encontrando sus semblantes velados. Sin viveza, sin expresión. Pero aquellos ojos, los verdes como el envés de las hojas de los olivares de su vega, seguían latentes. Como si ella siguiese con vida, o quizás, esperándola ansiosa en otro mundo. Fue el instante en que Adrián miró al grisáceo cielo para decirle que aún no la había olvidado, cuando el agua de una ola salada, le salpicó la cara.  
 
    —¡Español! — Lo llamó James — ¡Reza alto para que Dios te pueda escuchar! 
 
    “¿Dios? Yo no buscaba a ningún Dios”, quiso decirle en mitad de aquel fragor de viento y agua. 
 
    —¡Mejor será que no te quedes ahí parado! ¡Amárrate como los demás! 
 
    Desoyendo las palabras del capitán Hampton, y tras dedicarle una mirada asesina, Adrián tomó aliento de su inagotable tesón, y luego como si no hubiese naufragado durante una noche entera, agachó su cuerpo dolorido y prosiguió desalojando el agua del Minion. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cinco días con sus cinco noches duró el despiadado huracán, pero tras el amaine, quedando la escuadrilla dirigida por John Hawkins desperdigada y maltrecha, después de los consiguientes arreglos, se pudieron reunir los buques advirtiéndose la ausencia del Wiliam and Jonh, que retornó por su cuenta a Inglaterra. 
 
    —¡Válgame Dios! ¡Pero qué ven mis ojos! ¡Si es nuestro buen Carpenter! — John palmeó sus hombros efusivamente al tiempo que el nuevo contramaestre Robert Barret le acercaba una botella de whisky. 
 
    —¡Te dábamos por muerto muchacho! — exclamó Barret para que todos lo oyeran. 
 
    —¡No hay dudas de que el mar es lo tuyo! — dijo otra voz proveniente de sus espaldas. 
 
     Aquella voz... Adrián, en la pícara sonrisa del capitán, ya adivinó de quién se trataba. 
 
    —¡Maldito inmortal! ¿Cómo es que...? — Leonardo carcajeó quitándole la botella de entre las manos. 
 
    —Caí encima de Sibilio — Adrián dirigió la mirada al forzudo Guineano que se encogió de hombros como si no tuviese merito sujetar desde aquella altura un cuerpo de dos quintales de peso. 
 
    —Ahora es a ti a quien hay que llamarlo así — dijo Sibilio con su mejorado inglés, y sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —¡Muchachos! ¡Hay mucho trabajo que hacer! — el estruendoso rugido del señor Farrow que se aproximaba por babor, consiguió que el mismísimo capitán en aquella piña de marineros, se asustara. 
 
    —Pero... ¡Qué demonios! — Farrow, con dos zancadas rápidas se posicionó frente Adrián, que firme como una vela, jamás pensó que aquel animal le propinase el abrazo de su vida. Incluso se le pusieron los ojos vidriosos de la emoción de volverlo a ver con vida. 
 
    De un gañafón arrebató la botella al negro Sibilio, y bebió un buen trago. 
 
    —¡Bebe muchacho! ¡Bebe! No puedo imaginar lo que habrás pasado ahí abajo. 
 
    Y Adrián bebió, y después lo hicieron todos los allí presentes, incluso Francis Drake, que comenzó a saber del buen hacer de aquel a quien llamaban en Plymouth, el carpintero de John Hawkins. 
 
      
 
    Siendo insuficiente el apaño, pues se hallaban severamente dañadas, (incluso embarcaciones menores se arrastraron inservibles) faltando los recursos para sus reparaciones, el capitán dirigió la flotilla hasta la Florida. Adrián y todo marinero de cinco de las seis naves en pie, hicieron lo imposible para que la cuadrilla alcanzase un buen puerto, pero tras recorrer la costa durante dos semanas sin hallar un fondeadero conveniente para arreglar sus navíos, desesperado y ensombrecido, el corsario, viendo truncada su expedición, se encontró sin otro recurso que entregarse a la hospitalidad de los españoles o zozobrar durante meses.  
 
    Hawkins acompañado en las decisiones por su primo Drake, decidió volver a usar la audacia, y dio orden de virar en redondo para dirigirse a las costas de Méjico. 
 
     
 
    Tras dos semanas a punto de zozobrar: 
 
    —Los vigías han divisado los Triángulos, señor Hawkins — dijo el contramaestre Barret. John alargó su catalejo y miró a su alrededor encontrando la situación al límite de la desesperación, ya que la escuadrilla y el propio Jesús estaban materialmente anegados y amenazaban con naufragar. 
 
    —¡John! — se escuchó al lejos la voz del señor Farrow — me informan de que han avistado bandera española en dos buques que atraviesan Golfo Campeche — El robusto semblante de Farrow lo decía todo. 
 
    —Señor Farrow, que se inicie la persecución y luego de orden de abordaje. ¡De inmediato!               
 
      
 
    Dos largas horas tardó la flotilla de piratas ingleses en rodear y dar captura a uno de los navíos, pues el otro, debidamente avisado a tiempo, y viéndose el peligro, escapó por ser el más ligero. 
 
    El bajel capturado estaba dirigido por el capitán español Francisco Maldonado, que pronto como prisionero lo condujeron ante el corsario inglés Hawkins. 
 
    —Veo señor Francisco que se dirigía alegre cargado de vinos desde Santo Domingo a...  
 
    —A San Juan de Ulúa — contestó raudo al sentir el apretón de Sibilio en su brazo. Luego, John frunció el ceño. 
 
    —Necesito con urgencia un fondeadero donde reparar bien mis naves. ¿Es aquel un buen puerto? — Francisco, siendo hombre cabal y vecino de Campeche, temiendo represalias... colaboró rápido. 
 
    —Sin duda es un buen lugar no solo para restablecer navíos, sino para hallar buena provisión de víveres para su regreso a Inglaterra. Podrá reparar con buenos materiales sus buques, pero también se surtirá de vino, maíz y sobre todo gallinas. 
 
    —¿Y sus defensas? — Hawkins temió una treta del español, y tras su ademán, Sibilio atenazó con fuerza el antebrazo de Francisco. 
 
    —Es un fortín y no mentiré cuando le digo que están esperando la llegada de una flota de la Nueva España. Zarpó el seis de julio, con lo que estarán al asomo. 
 
    —¿Qué piensas primo? — John dirigió su mirada a Francis Drake que sentado en una esquina del camarote, contemplaba con detenimiento el interrogatorio. 
 
    —Pienso que no nos queda otra — dijo con singular sosiego — Creo que de perdidos hay que lanzarse al río. Este atentado nos obliga a tomar medidas tan drásticas como un asalto a ese fortín de Ulúa. 
 
    —Que vuestro piloto español nos conduzca al fondeadero de San Juan — contestó concluyente Hawkins — Será todo o nada. 
 
      
 
    De esta manera, con el ánimo abierto a la esperanza, el 11 de Septiembre de 1568 el Jesús of Lubeck dirigió su flotilla maltrecha hacia la costa oriental mejicana. 
 
    Dos embarcaciones españolas frente a Campeche que navegaban en sentido contrario, desde Méjico dirección a Santo Domingo, fueron nuevamente sorprendidas por el corsario.  
 
    Apresadas y repartiendo su tripulación en cada uno de sus buques, las incorporó a su cuadrilla y continuó el itinerario. 
 
    —¡Nos vendrá genial llevar a estas tres naves españolas a la cabeza! — Dijo Drake. 
 
    —Así se pensarán que todas las que preceden serán idénticas y entraremos — respondió John con verdadera preocupación, pues las explicaciones que Maldonado dio acerca del puerto, hablaban de una edificación tan buena para arreglar galeones de magnitud como para hacerles frente en caso de ofensa. 
 
    El islote de San Juan, frente a la costa, era el único abrigo natural que podían hallar los grandes navíos para defenderse contra el mar. La isla, baja y cenagosa, azotada sin descanso por las tempestades del Norte, debía ser continuamente reparada por los españoles, ya que suponía un punto estratégico de extraordinaria importancia.  
 
    Francisco, obligado por el achuche de Hawkins, siendo este asaeteado a preguntas, detalló en cierta manera cómo sería el lugar:  
 
    “Es una isleta de orillas bajas cuya cuyo mayor largo o ancho no pasa de un tiro de ballesta, y dista de tierra firme un cuarto de milla. El lado frente a tierra es una recia muralla que sirve de muelle. A ambos extremos, en el Este hay construido un baluarte y al Oeste una pequeña plataforma bien artillado con su correspondiente guarnición de soldados. Hay una nueva edificación que llaman la casa de las mentiras, justo en el centro, una especie de arsenal muy bien emplazado. El resto del caserío lo compone la iglesia, la casa para la guarnición, la aduana, los depósitos de mercancías y los barracones para vivienda de los negros”. — Francisco miró de soslayo a Sibilio sin atreverse a concluir. 
 
    —Son los encargados de la faena de carga y descarga de las flotas ¿No es cierto? — dijo Sibilio sonriendo a John. 
 
    Suelen poner gruesas cadenas de hierro en las amarras — continuaba el capitán del navío español sintiendo los dedos recios de Sibilio clavados en sus antebrazos. — y todo es poco para asegurar los navíos. Los vientos del norte barren desde la Florida llevándose barcas y casas por toda la costa. 
 
      
 
    San Juan de Ulúa al igual que Veracruz, eran puntos puramente comerciales tan malsanos como despoblados, debido a ese clima caluroso y húmedo castigado por huracanes y ciclones. Dentro de aquel refugio, cohabitaban unas doscientas almas ansiosas por la llegada de la nueva flota que les traería al nuevo virrey. Lo componían unos cincuenta soldados y ciento cincuenta negros. Aparte un capitán proveedor del rey, un teniente alcalde y un teniente tesorero. 
 
    El 16 de septiembre de 1568 cañones desde el fuerte hicieron eco en cielo: 
 
    —Son las salvas de ordenanza. Creen que llega el virrey de Méjico — coaccionado, el piloto Bartolomé González advirtió a John Hawkins — Deberá responder si no quiere que haya dudas. 
 
    —¡Señor Andrew! Ha llegado el momento — la artillería del navío español que iba en cabeza contestó rauda — ¡Qué todos los españoles queden bien sujetos! ¡A mi señal, que se proceda a lo acordado! 
 
    La flota arribó en el muelle y las autoridades españolas, confiadas, se acercaron para cumplir con un deber de cortesía., y más se confiaron todavía cuando oyeron desde el interior en un castellano perfecto “Entrad vuestras mercedes que el señor General os quiere hablar”. 
 
    De esa forma tan hábil, el pirata inglés pudo capturar al teniente alcalde Martín de Marzana y al tesorero Francisco Bustamante junto a otros alguaciles de la armada. 
 
    —¡Qué os proponéis! Este atentado no tendrá perdón — alzó la voz de Marzana — ¿Una guerra entre Naciones? Vos no sois un simple pirata. Sé de buena tinta que representáis a vuestra reina en esta expedición. 
 
    —Necesito reparar mis naves y dejar el resto de mis negros. No tengo con qué otra cosa... 
 
    —¿Oro? ¿Plata? — el tesorero viéndose amenazado se precipitó — ¿Es eso lo que deseáis? Hay doscientas mil libras en oro y plata en doce buques franceses fondeados, esperando la flota de Nueva España. 
 
    John ocultó su avaricia con disimulo, pero Drake que se hallaba presente, dio un paso al frente.  
 
    —¿Es cierto eso? Piense en su vida y en la de todos sus hombres. 
 
    —Tan cierto como que soy padre de mis hijos. 
 
    —¿Quién dirige la artillería del fuerte? — la voz de John sonó agria, un síntoma más de su desesperación por querer salir de allí cuanto antes. De hacerles comprender que ya apuntaban con sus cañones las murallas del San Juan de Ulúa. 
 
    —Es un hombre tan testarudo como capaz — respondió el alcalde alzando la barbilla — Desafiaría al mismísimo diablo si lo tuviera enfrente. No creo que os permita... 
 
    —¿No ha entendido? — Dijo Hawkins atusándose el bigote — No le he preguntado cómo es ese capitán. Si es alto, bajo o tiene una fulana dentro del fortín. Únicamente, dígame su nombre. Tan sencillo como un nombre.               
 
    Tanto el alcalde como el tesorero quedaron petrificados por su insolencia, y fue uno de los veteranos alguaciles al mando quien contestó: 
 
    — Delgadillo. Nuestro capitán se llama Antonio Delgadillo. 
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    El bueno de Álvaro 
 
      
 
      
 
   S entir el relinche alegre de su caballo por los campos de Gelves era una de las cosas que lo complacía. Álvaro salía de la hacienda al menos una vez al día deleitándose en cada palmo de terreno con el trote de su magnífico animal. Recordaba sus años mozos cuando en Sevilla salir a cabalgar era toda una excursión complicada. Su padre, hombre que le enseñó poco y sin querer, le dejó marcado un par de cosas. Una, la forma en que no se debían dirigir los negocios, pues aunque el burgués bebía y jugaba con la aristocracia, siempre procuraba hacerlo con tiento, “sin pasarse de la raya” como le recordaba en cada envite su idolatrada esposa Martina. La otra, y no menos importante, se limitaba a la manera de tratar a un empleado. Ellos eran el sustento de la tierra o del mar y había que tratarlos justamente. “Todos nos debemos a nuestras obligaciones” se repetía a cada vista de aquellos jornaleros en tierra o marineros que arribaban en sus navíos en el puerto de Gelves. De aquel modo, Álvaro recordaba que las faltas de su padre acabaron por educarlo así. A su parecer, justo y noble. 
 
    Don Tomás de Cortés, si bien tenía los mejores contactos y medios para conseguir por vía rápida hacerse un hueco junto la monarquía, lo dejó caer todo por un precipicio oscuro y profundo. En su última etapa y tras hacer según su madre, la mayor de sus locuras, logró hacer algo bueno y tierno por su hijo y heredero Álvaro: permitió que se casara con la hija de una de sus deudoras, la señora Luisa de Palma poseedora de buenas tierras de cultivo de trigo y cebada. 
 
    —Es lo único que no puedo recriminarte — se decía Álvaro cada vez que recordaba a su padre. 
 
    Era como si aquel vividor, ya intuyese, que aquella joven de verde y embriagadora mirada, fuese la propulsora de levantar los escombros que dejaría tras su muerte. 
 
    Álvaro quería con locura a Martina, pero en el transcurrir de los años, se fue dando cuenta, de que ella no sentía lo mismo por él. Los amagos y acercamientos por ambas partes, si en principio surtieron efecto, el veterano burgués ya casi no tenía fuerzas para volver a intentarlo. Insistía en querer encontrar culpables y no los hallaba, simplemente en aquel instante, se encogía de hombros pensando que el tiempo pondría las cosas en su sitio:  
 
    Álvaro trotaba por el Aljarafe pensando que el desgaste por ambas partes era evidente ahora que cada uno hacia vida por separado. Siendo bastante mayor que ella y con la añoranza de no haber tenido un hijo varón, se volcó con su nieto Jorge en la hacienda. 
 
    Al enterarse de la verdad, realmente encolerizó. 
 
    —¡Mataré a mi hija! — decía en sus adentros sabiendo que sería incapaz de tocar ni uno solo de sus negros cabellos. Pero era tanta su rabia, que incluso sabiendo que aquel niño lograría su unión hacia el mantenimiento de un linaje, quería como mínimo castigarles a todos.                
 
    —¡Por Dios santísimo! ¡No es sangre de mi sangre! ¡Nos quemarán a todos en la hoguera! — blasfemaba Álvaro con su desesperación ante Martina. 
 
    Esther era su vida, la niña de sus ojos. Junto su esposa, el único motivo de seguir adelante con todo. Y fue el preciso momento en el que la vio acunando al chico, cuando comprendió, que tan solo era una criatura indefensa querida y amada por su hija. ¿Por qué no ceder ante lo que realmente le dictaba su noble corazón? Pronto, Álvaro transformó aquel rencor en un tierno cariño hacia los dos, hasta el punto de llegar a darse cuenta, de la falta que le hacía aquel condenado niño.  
 
    La mañana que atentaron contra él en la hacienda de Gelves, fue el día más gris en la vida de Álvaro. Lo golpearon y lo encarcelaron, lo mantuvieron encerrado y aislado dos noches enteras. Luego, tras pasarlo a otra dependencia aún más lúgubre, sin noticias de Martina y con su hija embarcada en busca de una obsesión, se sintió completamente solo y desdichado. Pensó que la culpa de todo la tuvo aquel niño, pero contra toda idea de querer hacerle mal, de sucumbir ante los interrogatorios del Santo Oficio para que testimoniase en contra de su sangre, a pesar de que le dijeron que saldría indemne de todos los cargos, Álvaro aguantó y no soltó ni una palabra. 
 
    Tuvo fe en sus confidentes, sus serpientes dentro del castillo. Pablo el Mantecas llevaba tiempo asegurándose de que el procurador no se alzase contra la nobleza, para así quitar sus bienes. Pronto avisaría a condes y marqueses de su encierro, y ejercerían presión a los justicias y al máximo exponente de la santa inquisición.  
 
    —Todo saldrá bien. No lo encontrarán — se decía — Carlos ha huido con el crio y no lo encontrarán porque ese joven sabe lo que se hace. Pero... tienen a su madre. 
 
    Que tuvieran presa a Fatima era su mayor preocupación, pues como morisca hereje buscada desde hacía mucho por el santo oficio, la torturarían, sacarían la verdad a golpes y finalmente para expiar su alma, la quemarían como si fuese un demonio. 
 
    —Pobre mujer— se compadecía Álvaro en una mazmorra no muy lejos de la de Fátima. Aquel día cuando la introdujeron en la misma jaula, llevaba la cara desfigurada y balbuceaba cosas inteligibles. Teresa de Alcázar, la doncella que permaneció a su lado hasta el castillo, le prometió que tanto ella como su amiga Esther cuidarían de su hijo. A Álvaro encerrado entre aquellos barrotes de la jaula le recorrió un escalofrío tan espantoso como noble, y fue entonces, cuando también él le juró que lo protegería y que haría todo lo posible porque un día llegara a ser el conde de aquellas tierras.  
 
      
 
     Los días pasaban unos tras de otros repitiéndose de igual manera sin que la mensajería trajese noticias de su hija o esposa. Enseñar a montar a Jorge, cabalgar por los contornos de sus tierras o leer en las noches bajo la luz de una vela, dejaban momentos de angustia y de soledad. En aquellos momentos en los que se sentía solo, no se acordaba de la inmensa fortuna que atesoraba, ni de sus barcos atravesando el Atlántico hacia la Nueva España cargando con plata u oro. Recapacitaba sobre su relación con Martina o la educación que le pudo dar a Esther. La que no pudo dar en su día de su misma mano como lo estaba haciendo ahora con aquel pequeño de cinco años. “Se suponía que lo quería como su hijo y pasaba más tiempo con su abuelo que con su madre”. Sin duda, Álvaro pensaba que la mala influencia de Jofré la estaba apartando del pequeño. 
 
    —Debería hacer algo al respecto — se dijo musitando tras pasar la página del libro que poseía entre las manos.  
 
    Por otro lado, no se podía imaginar a Martina en brazos de algún hombre más joven que él, sin embargo... ¿A quién quería engañar? Martina había nacido para ser libre. Sus ideas, su inteligencia y temperamento la llevaban por surcos cercanos a los que un hombre de la época acostumbraba portar por ley. ¡Era tan hermosa! Pero ya... qué podría hacer sino esperar su regreso. Él estaría encantado de que lo hiciese. Había noches que desvelaba después de haber soñado que le hacía el amor como cuando era joven y vigoroso. Y ella gozaba con su ímpetu rozagante hasta dejarla extasiada, plena de placer revolviéndose de nuevo como una chiquilla entre sus sábanas. 
 
    Aquella noche, tras dejar la lectura, visitó el catre de su nieto. No distaba demasiado una alcoba de la otra, y con la titiladora luz de lámpara alumbrando el pasillo, asomó su canoso bigote tras la puerta. Se acercó despacio para no despertarlo, últimamente tenía el sueño ligero despertando así para que lo arropase de nuevo. Álvaro en pie, grande, aunque algo curvado por los años, se inclinó. Lo vio con el rostro limpio redondo y descubierto, sin sábana que impidiese darle un beso en su mejilla morena. Nunca fueron sus rasgos musulmanes motivo de repulsa. Al contrario, viendo en el crio la figura de aquella gran mujer atormentada, siempre lo vio bello y en un futuro sano y fuerte. Más un Cortés que un de Colón, aunque no llevara su sangre. 
 
    Así, inclinado observando su pequeña figura, tuvo una gran idea. A la mañana partiría hacia Sevilla. Debía pensar en cómo dejarlo todo resuelto. Llevaría a Jorge con sus padres y visitaría a Martina. ¿Cómo no se había dado cuenta? Esperaba que todavía no resultase tarde para llevar a cabo su pensamiento.  
 
      
 
    En Santa Catalina, el esclavo que le abrió la puerta, lo condujo a través del patio hasta el interior de la casa palacio, donde otro con sumo respeto, lo aposentó en uno de sus bien iluminados sillones del salón central. 
 
    —Padre. 
 
    Esther desde la terraza dio unos pasos ligeros para abrazarlo con cariño. Y Álvaro se emocionó apretándola contra su pecho como cuando era una niña. 
 
    —¿Y Jorge? — Esther sin dejar de sonreír se apartó. 
 
    —Mi niña — Su voz suave y tierna se preparaba para ponerse justa y grave — Tu hijo está en su condado. Allí es donde debe permanecer junto a su madre. 
 
    —No estoy de acuerdo, padre. Aquí tenemos al alcance de nuestras manos todo lo necesario para su educación. Jofré... 
 
    —No me hables de tu marido. Estoy hablando con mi hija ¿no es cierto? 
 
    —Es cierto, padre, pero entiende que ahora estoy casada y tenemos todas nuestras comodidades aquí. A Jorge no le faltarán cuidados. Es en el interior de las murallas donde se encuentra las mejores iglesias y los mejores maestros. Tú me lo dijiste un día. 
 
    —El pequeño, ama su tierra — miró para todos lados y aflojó la voz saliéndole un susurro — Se lo debes a su padre y a su madre que en paz descansen. Es un de Colón y sé que siempre has querido que fuese así. Ahora andas extraviada, pero espero que recapacites. Igual que hice cuando estuviste en matrimonio con Jorge de Colón, me mantendré al margen de tus cosas, pero ese niño... — titubeó — Ese niño es mi nieto. Necesita a unos padres, no a un solitario y aburrido abuelo.  
 
    Esther quedó en silencio. Pensativa. Sintiendo que había mucho de verdad en todo lo que decía. Se encontraba tan inmersa en querer engendrar un hijo, que confiando en su padre, se olvidó completamente del cuidado del pequeño Jorge. 
 
    —Padre, yo... 
 
    —No digas nada. Todo esto que te está ocurriendo entra dentro de una lógica — Álvaro volvió a susurrar — Si el pequeño se hubiese alimentado dentro de ti... 
 
    —No es eso, padre. Sabes que mis sentimientos hacia Jorge son auténticos. Yo soy su madre.  
 
    —¿Entonces? ¿Por qué no te comportas como la condesa de Colón, regentas sus tierras y sus jornaleros, tu muelle y tus barcos te esperan? Tú eres quien debe mostrar ese camino a Jorge. Y tu marido... ¡Tu marido debe entenderlo y si no que lo zurzan! Y lo digo en alto para que se entere. No me costará nada repetir mis palabras delante de él. 
 
    —Tranquilo, padre. Jofré no te oirá porque está laborando. Salió bien de mañana y no volverá hasta la noche. 
 
    —Pues he dicho, entonces. 
 
    Esther acompañó a su padre hasta la salida, y en la misma verja, cuando uno salía otro pretendía entrar.  
 
    Se trataba de una mujer claramente esclava por su vestimenta y su color de piel. 
 
    —Buenas tardes tenga señora — Saludó Álvaro a la esclava quitándose de nuevo el sombrero — Adiós Esther, y lo dicho, tu hijo te espera en tu condado.               
 
    —Buenas tardes ¿Es la señora de la casa? — preguntó con timidez viendo cómo Esther dedicaba una triste mirada a la espalda de su padre. 
 
    —Sí. La misma. ¿Qué es lo que desea?  
 
    Aquella mujer de tez oscura, de labios carnosos y de silueta prieta, sabía de sobra que ni Jofré ni su perro guardián se hallaban en aquel palacete.  
 
    —Vengo a traer un encargo — la morena dejó ver un tarro de barro envuelto por una tela y un cordel. 
 
    —¿Es para mi marido? ¿Qué es? — preguntó extrañada Esther mientras hacía ademán para invitarla a pasar — ¿De dónde vienes? ¿Quieres un poco de agua? Se te ve cansada. 
 
    Paloma, sofocada por la caminata, pues atravesó buena parte de Triana y Sevilla entera, sonrió dulcemente encontrando en Esther las expresiones de una buena mujer. Según la Yaya, que sabía de estrellas y de providencias, debía de ser así, de lo contrario jamás de los jamases hubiese caído en las mentiras y confabulaciones del corso. 
 
    —Y dígame ¿Qué es lo que ha pedido mi marido? — Paloma en las cocinas mientras bebía acalorada, miraba de lado con sus dos grandes ojos a Esther que ya tenía entre sus manos el tarro.  
 
    —Es algo que mi ama quiere que solo sepa su merced. 
 
    —¿Tu ama? ¿Quién es tu ama?  
 
      
 
    Álvaro de Cortés después de dejar a su hija, acompañado por su escolta, paseó por Sevilla como solía hacer en sus años mozos a lomos de su caballo. Esperaba de corazón que su hija pusiese firme a su marido y lo convenciese de que lo mejor, era cuidar de sus posesiones y no vivir como ricos dejando los asuntos al cargo de terceros. Eso era algo que aprendió rápido teniendo como buena maestra su esposa.  
 
    Todo su plan quedaría zanjado en cuestión de horas. Llevaba un maletín de cuero rojo con papeles firmados de su puño y letra, testificando como único heredero de sus posesiones a Jorge de Colón, y como responsable a su hija Esther mientras el chico se hacía mayor de edad. Sería la segunda vez que lo haría tras la repentina muerte del notario que debió sellarlos antes de la boda de su hija. Esta vez se aseguraría de llevarlos él mismo hasta el registro, pero antes debía hacer una cosa. Algo que no podía resistirse más. Se pondría de rodillas ante Martina si fuese preciso y le diría que la quería, que ante todas las cosas deseaba volver junto a ella porque sin ella era un hombre perdido. Un barco que zozobraba en la inmensidad del océano. Le pediría a su esposa que recorriesen el mundo juntos. Abrir las arcas y viajar. Derrochar por ciudades exóticas. Conocer la India o la China, y luego, a los años, regresar siendo nuevamente uña y carne para proseguir envejeciendo juntos en la Sevilla, ciudad de los sueños que los vio nacer. 
 
      
 
    Álvaro se encontraba ansioso tras la puerta de su casa palacio en Triana, frente la iglesia de Santa Ana, la que llamaban de los marineros. Los sirvientes de su esposa se sorprendieron gratamente de verlo, y él dejó claro tanto a Blanca como a Magdalena de que se hallaba de buen humor. 
 
     —¿Y la señora? — preguntó Álvaro sin dejar de querer mostrar aquella sonrisa tan propia suya de seguro ganador. 
 
    —Señor, la señora Martina hace rato que atiende en su despacho al capitán de Santaella. 
 
    —¿Felipe de Santaella? — se extrañó en saber, que no le llegó correspondencia alguna de su inminente regreso de las Américas.               
 
    Ya arriba con las puertas abiertas de su dependencia donde en su día pasaba horas muertas repasando cuentas y releyendo archivos, se hallaban su esposa y Santaella charlando lo que parecía algo más serio de lo natural en aquellos dos. 
 
    —¡Álvaro! — la expresión en el rostro de Martina si bien expresaba sorpresa también denotaba mucha preocupación. Se levantó de su asiento y se dirigió rauda hasta su figura alta y bigotuda en la puerta. 
 
    —¿Qué ocurre? — Álvaro sin dejar de mirar los ojos tristes de Santaella, abrió sus brazos para recibirla. Ni de lejos fue el encuentro cariñoso que esperó ansioso tanto tiempo.    
 
     Martina separó su cuerpo para así poder mirarlo a los ojos y mostrar su inquietud.  
 
    —¿Qué ha ocurrido Felipe? — en ese instante, mirando a los arrugados ojos del marinero, Álvaro ya supo lo que había ocurrido en mitad del Atlántico. 
 
    —Señor don Álvaro. Ya me he disculpado ante su señora y lo hago ante su merced. De las cuatro naves cargadas con plata y víveres, solo se ha logrado regresar maltrecha una. La que conducía mi persona.  
 
    En pie y aún tomando las manos de Martina, Álvaro quedó al momento sin aire. 
 
    —Señor, lo siento, una tempestad jamás vista hasta aquel mismo día nos machacó. 
 
    Una de las manos de Álvaro comenzó a temblar, y Martina se dio cuenta de que la gravedad era extrema. Nunca debió dejarlo solo, pensó cubriendo su temblorosa mano. Si su marido como pocas otras veces lo había apostado todo en ese viaje... 
 
    Álvaro, con lentitud después de desligarse de la mano de su esposa tomó asiento. Su mente en blanco no lo dejaba articular palabra. Tenía la cabeza gacha y la mirada perdida. 
 
    —Señor don Álvaro — dijo Santaella para que reaccionase — Nunca pensé tener que decir esto, pues mi vida de siempre se encontró ligada tanto a esta familia como al mar, pero tras este endemoniado suceso me veo obligado a dimitir de mi cargo. Ya su señora Martina está al corriente de todo. El barco se encuentra en la atarazana y mi cara se cae de la vergüenza.  
 
    Álvaro sin reaccionar todavía, veía cómo su hombre más leal se marchaba para ya nunca dirigir alguna de sus empresas. 
 
    —¡Álvaro! ¿Es que no vas a intentar retenerlo? — Pero Álvaro quedó mirándola como si todo se hallase perdido. De pronto, se vio con el rostro perdedor de su padre, aquel que siempre criticó por no saber conducir sus negocios. ¿Cómo se pagaría a los proveedores? ¿Cómo se comprarán navíos y se repararía el dañado? Todo el dinero en sus arcas se perdería para como máximo remontar partiendo de cero. ¿Cómo pudo suceder? ¡Nunca perdió un cargamento! ¡Eran rutas fiables por las que siempre maniobraban sus barcos! 
 
      
 
    Aquella noche, Álvaro y Martina no lograron dormir. Obcecados en sacar maravedíes de donde no los había, quedaron en aquella sala rodeados de estanterías, de viejos y de nuevos libros y de documentos que bien valdrían una fortuna para quien supiese estimarlos. La inquietud dominó sobre sus pensamientos hasta el canto del primer gallo. Entonces, Martina viendo realmente afectado a su marido, le quitó lentamente la pluma de entre las manos. 
 
    —Las cuentas van demasiado ajustadas, Álvaro — le dijo intentando calmar su nervio — Deberíamos ir planteándonos la idea de pedir ayuda. 
 
    Álvaro suspiró cansado quedando preso una vez más de sus ojos de gata. Él destensó la mano, y ella le correspondió con una caricia. 
 
    —Iba a pedirte que viajáramos por el mundo. Tú y yo, solos. Quería decirte que no hay dinero, ni título, condado o marquesado que pueda sustituir tu compañía — Álvaro sentía todavía la suave mano en su mejilla. La mirada tierna y cansada de Martina compadeciéndose de aquel infortunio — Y mírame ahora — dijo cerrando los ojos — Estoy desesperado buscando ducados donde no los hay.  
 
    —Tenemos buenas amistades que podrían ayudarnos. 
 
    —¿Amistades? Tras una calamidad así, los inversores no se atreven a apostar sus dineros. 
 
    —Pero... ¡Han sido años sin contratiempos! Deben entender que... es un negocio más rentable que ningún otro. 
 
    Álvaro negó con la cabeza al tiempo que expresaba derrota. 
 
    —La única jugada que se me ocurre ahora es acudir a nuestro yerno.  
 
    —¿Jofré? — Martina se sorprendió de que lo mencionase. 
 
    —¿Crees que me gustará arrodillarme ante él? Acabo de venir de su casa y de hablar con nuestra hija forzando de alguna forma para que regresen al condado y cuiden mejor de Jorge. 
 
    —¿Se lo has echado en cara? 
 
    —Desde luego — afirmó convencido — Además, quería quedar libre de cadenas e irme a conocer mundo contigo. 
 
    —Espero que el marido de tu hija no se lo tome a mal. Ese hombre... 
 
    —Bueno... Martina, a fin de cuentas para eso lo acerqué yo a nuestra Esther. Es un hombre de influencias y con una gran fortuna — En ese instante, Martina, conociendo las deudas de Jofré, agrió el semblante  
 
    —Por intentarlo que no quede — soltó Martina desconfiando de aquella posible solución.               
 
    —Confío en que así sea. Deberás contar a nuestra hija el fatídico suceso. Ella lo encauzará para que los de Cortés podamos volver a enviar escuadras a Nueva España. 
 
      
 
    

  

 
 
    61 
 
    Una traición, un viaje y un muerto 
 
      
 
      
 
   C omo era de esperar, Esther y su marido prosiguieron en la casa palacio frente la iglesia de Santa Catalina. Y aunque el pequeño Jorge permaneció con ellos, cosa que no pudo evitar Jofré, a pesar de que este insistió en que debía quedar en su condado y conocer su tierra, el corso finalmente quedó complacido. Don Álvaro tuvo que comerse muchas de las palabras que en su día le soltó con acritud. Y ahora, máximo accionista de sus empresas en las rutas comerciales hacia las Américas, Jofré de Paúl miraba a sus suegros desde una loma alta y distante, casi soberana.  
 
    Fue el mismo tiempo en que Esther conoció parte del verdadero Jofré.  
 
    Aquel ungüento llevado a su casa desde el arrabal trianero más gitano, le suscitaron preguntas. ¿Cuándo le contaría su marido que visitó a una curandera?  
 
    Esther decidió callar. Pasaron semanas sin permitir que se notase la llegada de aquella esclava de piel negra, recordando bien su nombre y el de su ama, como también el lugar exacto donde dijo que atendía todo tipo de males. 
 
    —Allá, tras el puente de barcas, siguiendo el Camino Real, dirección a Portugalete. Una casa mejor que las demás, señora. Mi ama desea verla.                 
 
    Esther, tal como le dijo la esclava, tomaba en ayunas y a diario aquel brebaje, y después, en las noches, cuando se suponía que ya habría hecho su efecto, buscaba a Jofre para que la copulase. Era una poción que si bien estaba mala de sabor, le provocaban unas ganas tremendas de ser poseída hasta quedar extasiada. Y Jofré cumplía, pero quedaba corto en sus ardientes propuestas.  
 
    Cada día, Esther se observaba con la esperanza de hallarse síntomas propios de estar preñada. Sin náuseas y con un apetito justo, miraba su vientre sin percibir el más mínimo cambio “igual de plano que siempre” se decía con frustración. Pasaron semanas así vigilándose con detenimiento, hasta que el brebaje y sus ganas de yacer con Jofré se agotaron. Entonces recordó las palabras de la esclava. Paloma era su nombre en cuyos ojos a pesar de querer disimularlos, habitaba la angustia y el dolor de años pasados en los campos de tabaco, la separación de sus hijos y de las continuas y seguras agresiones.   
 
    Esther no tuvo nunca esclavos y sí empleados por aquel simple motivo. Ni siquiera en su condado los tenía. Pero... si todos eran tan serviciales como Paloma, debería planteárselo en firme. Ya un día se lo comentó su padre que, aunque de siempre reacio a poseer esclavitud en el servicio, argumentando que le resultaba inhumano, luego, tras aquel infortunado naufragio, pensó que podría ser buena idea probar con algunos. Sobre todo, para los trabajos más duros en los que un empleado no resultaba rentable. Además, sería una manera de protegerlos, le dijo. 
 
    La intriga por saber si podría o no concebir hijos la obsesionaba.  
 
    —¡La Yaya! — se dijo con ilusión la mañana que decidió emprender camino cruzando Sevilla sin que Jofré y su Cornisu lo supieran. 
 
    Desde que ocurrió el trágico hundimiento, su noble marido haciéndose cargo de la empresa de los Cortés, se encontró absorbido pasando la mayor parte del tiempo fuera de casa. Pensó que sería el momento idóneo a primeras luces tras su salida, pues Jofré salía al alba y el recorrido era amplio. Tampoco sabría cuánto tiempo permanecería en las atenciones de aquella curandera, con lo que agarró a Nazaret y sin más echaron a andar. 
 
    Para Esther fue una caminata feliz, llena de entusiasmo recreándose a cada paso y en cada fachada de las largas calles hasta las murallas. Muchos, por no decir la mayoría de hombres, las miraban con deseo, sobre todo a Esther, cuyo porte embelesaba aún más si cabía la Sevilla mañanera y soleada del mes en que las flores se abren y aromatizan los sentidos.  
 
    Atravesando el río en una de las barcas, su rostro ensombreció.  Nazaret siempre atenta se preocupó. 
 
    —¿Qué le ocurre señora? ¿Se encuentra mal? ¿Quiere que regresemos? 
 
    Esther miraba el castillo en la otra orilla, sus torres altas marcaban en su mente la oscuridad del interior de aquellos muros en los que en tantas ocasiones se imaginó a Adrián prisionero. Aquel callejón de la inquisición, lugar que lo fustigaron hasta derrengarlo, con su espalda ensangrentada y entre el sufrimiento de sus padres, el de su hermana Teresa, y donde se encontraba ella rogando piedad. ¡Cuántas veces se repitió acalorada aquellas palabras que salieron de sus valientes y masculinos labios para conquistarla!  
 
    Mirando las torres y sin poder reprimir el movimiento de su trémula boca, susurrante las pronunciaba: 
 
     
 
    Esther, de que sirve quedar varado a orillas de tu playa si de nuevo tengo que bogar, remar hacia la inmensa y profunda marea. 
 
      
 
    Todo se halló vivo de nuevo cuando contempló aquel castillo de cerca. 
 
    —Estoy bien. Es solo que... 
 
    Esther se guardó su historia, pero viendo el rostro de Adrián, toda aquella ilusión por tener un hijo con Jofré se vio empañada. Y Nararet se dio cuenta porque su señora anduvo el resto del camino en silencio.  
 
      
 
    Nazaret golpeó la puerta. Era una fachada magnífica para el lugar en donde se hallaba ubicada la casa. De buena construcción a diferencia de las demás que colindaban. Con buenos acabados en sus ventanales y tejado, y con detalles de gusto en las cortinas verdes que transparentaban hacia el exterior. 
 
    —¡Voy “pa” bajo! — dijo una voz asomando desde la ventana alta, pero esta vez no fue Paloma quien abrió la puerta, sino que al instante lo hizo otra mujer. Una bien ataviada con un pañuelo azul que recogía el cabello permitiendo que reposase por su espalda. 
 
    —Buenos días — dijo la Yaya sonriente dejándose ver a la luz con su rostro escamondado.  
 
    —Mi señora requiere las atenciones de... ¿la Yaya? — Nazaret no acordándose bien del nombre, giró su rostro para mirar a Esther justo tras de ella. 
 
    —Sí, señora. Busco a la Yaya, Paloma me dijo que viniese en caso de que su remedio no funcionase. 
 
    Un cruce de miradas chispeó cuando acertaron al reconocerse. 
 
    —Pasen. Pasen que en seguida la atenderé. Siéntense por favor. Debo atender un asunto arriba y luego las haré llamar. Será cosa breve, ahora baja Paloma para lo que necesiten. 
 
    Esther falló en todos sus rasgos, pues se la imaginaba anciana, lamida y cargada de arrugas, aunque adivinó una cosa: el especial brillo metálico de sus ojos, pues denotaban una sapiencia que ya daba por seguro. Ya de entrada pudo advertir cómo aquella misteriosa mujer la miraba con ojos amables pero recelosos. Algo se escondía tras la llegada de la negra y su forma de anunciarle que la Yaya la estaría esperando. Una sensación le dijo que deseaba que su marido no se enterase de aquella invitación, y entonces, ella calló para esperar su momento. 
 
    Paloma al fin bajó con su sonrisa armoniosa y un par de trapos con los que andaba limpiando polvo. 
 
    —¡Señora! — Mostró sorpresa al tiempo que hizo una reverencia — ¡Cuánto gusto volverla a ver! Si no le importa le devolveré el agua que me ofreció por una limonada fresca recién exprimida ¿Le apetece? 
 
    —Gracias Paloma. Eres muy amable, pero no me entra nada ahora mismo. 
 
    Nazaret rigurosa en el trato, sí que se dignó a aceptar aquella fresca limonada, y después, sí que reprendió a la señora Esther en lo bajo: 
 
    —De bien nacido es ser agradecido. ¿No le enseñaron eso nunca los sacerdotes que la educaron de cría? 
 
    —Es maravillosa ¿No crees? — dijo Esther con alegría. 
 
    —¿Quién? — Preguntó celosa — ¿La negra? 
 
      
 
    Frente a la Yaya, igual que pudo estarlo Teresa, Esther sintió un poco de temor mezclado con el pudor propio de una dama. Tal cual le ocurrió a su hermana el día que estuvo allí, fue inevitable acordarse de Fátima, de sus remedios y de su estrecha relación con la naturaleza: los animales y las plantas, la luna, las estrellas y el mismo sol. La Yaya igual que la morisca, no le dio sensación de ser una mujer revolucionaria, aunque si algo más compleja, más urbana y social. Se le advertían estudios de medicina y seguramente de botánica que empleaba a cambio de buenos dineros para mantener aquella singular vivienda apartada del núcleo trianero. Más cercana de abandonarla que de acercarse al río con su puente y las murallas de Sevilla. 
 
    Mirándola a los ojos quiso preguntarle por qué aquel interés en que su marido no se enterase de la llegada de Paloma. Esther tenía claro que Jofré estuvo allí mismo para detallarle que no podían concebir hijos. ¿Por qué ocultárselo? 
 
    —Su marido estuvo aquí — dijo tumbándola en una alta camilla acolchada sorprendentemente cómoda. A Esther no dio tiempo despegar los labios rojos cuando sintió separarle las piernas — ¡Separe las piernas y relájese! — le dijo con firmeza. 
 
    Esther sintió sus dedos introducirse palpando paredes hasta el final. No se recreó hurgando sino que los sacó rápido y se los miró. Luego le clavó los ojos y levantó una ceja. 
 
    —¿Sangra cuando la penetra? 
 
    —A veces sí — contestó dudosa. 
 
    La Yaya con parquedad hizo ademán de que se colocase el vestido y se incorporase. Luego anduvo ligera y volvió a lavarse las manos en otra palangana con agua limpia. 
 
    —No tenga prisa, Esther. La espero en mi mesa. 
 
    —“¿Por qué me habrá preguntado si me lastima? ¿Tendré heridas por dentro?” — Esther se hacía preguntas que la azoraban.  
 
    —¿Cumple con el periodo de sangre? — le dijo tras la mesa de los negocios. 
 
    —No ha faltado nunca a su cita. Varía muy poco de un mes a otro — respondió al tiempo que echaba el ojo al montón de naipes franceses junto la mano derecha de la curandera — ¿Es que tengo algo malo dentro de mí? — la pregunta salió espontánea y muy directa. 
 
    —Todo normal excepto... ¿Se resiste cuándo su marido está dentro? 
 
    —No — reaccionó contundentemente. 
 
    —Me explico entonces — dijo Sarah con un sonido de voz más dulce — Es como si estrechara su vagina cuando... 
 
    Esther negaba con la cabeza sonriendo, y la Yaya esperó un tiempo para que la joven condesa se argumentase del todo. 
 
    —Es cierto que... puede ser que... — arrancó no muy convencida. 
 
    —Esther, míreme a los ojos. Puede hablarme con toda franqueza. Estoy aquí para ayudarla. Y lo que se hable aquí no saldrá de aquí. Puede estar segura de ello. 
 
    Esther asintió y tragó saliva. 
 
    —Al principio me gustaba y lo disfrutaba, pero hace ya mucho que no. Y es cierto que solo quiere mi espalda. Con fuerza y de espaldas. Entonces yo no estoy... 
 
    La Yaya escuchando a Esther con atención lo podía ver todo como si fuese con ella. La misma forma de proceder en el tiempo y en el lecho. Jofré era un buen amante hasta que se cansaba de hacerlo con la misma mujer. A Sarah no le extrañaba nada que ya tuviese a otra más guardándole un jergón caliente. Porque ese animal tan solo podía quererse así mismo. Únicamente así mismo. Tocando el interior de aquella joven y hermosa mujer no encontró nada que entorpeciera un posible embarazo, pero... si Jofre era capaz de tener hijos y ella también ¿Qué ocurría entonces? ¿Estaría nuevamente ante un caso de monotonía o cansancio como el de Teresa? Lo dudaba.  
 
    Sarah escuchaba cómo Esther se lamentaba por no poder concebir un hijo, cuando de repente, una idea le rondó por la cabeza. ¿Pudiera ser que el corso hubiera perdido su fertilidad? Los años habían pasado tanto para él como para ella. ¿Cuánto tiempo hacía que no lo dejaba eyacular dentro de sí? En todo caso, sabría cómo comprobarlo. 
 
     
 
    —Esther, manténgase tranquila. No creo que tenga nada que impida poder traer vida a este mundo. Es joven y está más sana que una manzana. Tenga paciencia — “Pobrecilla” pensó Sarah, “Engañada por ese cretino hasta no poder soltarse ni de él ni de su Cornisu”. Pero fue en ese instante, un brillo verdoso, característico en pocas mujeres a las que solía leer la mano, la que la hizo cambiar la expresión de su cara. ¡Un signo de fuerza y de esperanza tan grandes que no podía dejarla marchar aún! 
 
    —¡Señora! ¿Ocurre algo? Es como si hubiera visto en mí un fantasma. 
 
    —Discúlpeme Esther, es que he vislumbrado en sus ojos algo que... Un signo que si me lo permite, me gustaría comprobar con mis naipes y leyéndole la mano. Tan solo será un momento. 
 
    Esther sorprendida por el entusiasmo de la curandera, aceptó encogiéndose de hombros.  
 
    —¿En qué mes nació? — preguntó mientras barajaba. 
 
    —En el mes que nació Jesús. Según mi madre, el día más frío que se recuerde. 
 
    La Yaya sacó de abajo de la mesa la piel oscura de siempre y la extendió. A un lado dejó el montón de cartas y en el otro le señaló que reposase su mano derecha, de manera, que quedase su palma hacia arriba. 
 
    Ella le separó los dedos, y con un trozo de tela que sacó húmeda, la frotó como si quisiera sacarle brillo. 
 
    —Ábrela bien. No te dolerá. 
 
    La joven sintió la punta de la inquietud en su barriga, porque Sarah, al contrario que otras veces, no podía evitar sus ansias por conocer su verdad. Recorría con su uña larga y coloreada una de las líneas marcadas de su fina palma. Y ella, en aquel instante en el que repasó fugazmente su pasado, temió por lo que pudieran decir de su futuro. 
 
    —¿Qué ves? — preguntó al fin con los nervios en el estómago, y Sarah, destellante, no ocultó un gesto de alucinación.  
 
    —Espera. Mantenla abierta.  
 
    Sacó cuatro naipes boca arriba, y el quinto lo depositó boca abajo sobre su blanca y delicada palma. 
 
    —Éstas boca arriba me revelarán tu pasado. Sentimientos y valores. Y en esta otra que tienes boca abajo, el futuro. 
 
    —Mi pasado solo quiero que sea mío — dijo Esther sintiendo que ya fue tarde porque las cartas estaban boca arriba.               
 
    —Tres de los naipes coinciden exactos con los de una reciente cliente. Posees un vínculo muy fuerte con ella, se llama Teresa y está casada con Carlos de Álvarez. Un lazo, una persona en común con la joven os une casi en sangre — Sarah por dentro sonrió triunfadora cuando vio el gesto de sorpresa en Esther, que sin poder articular palabra, permitió que la Yaya continuase.  
 
    —Eres una mujer luchadora que es incapaz de olvidar. Y vivirás muchos años. Mucho más que tu madre. 
 
    Esther todavía repitiéndose las palabras de la curandera, se detuvo en Teresa. ¿Una clienta? ¿Qué le ocurría a su hermana? Y... ¿Cómo pudo saber qué...? 
 
    —En este instante se preguntará que le ocurre a Teresa de Alcázar ¿No es cierto? — Esther intrigada asintió — Como le dije, no puedo revelar las causas que traen ante mí los clientes, pero sí le diré, que ella mostró mucho interés en querer ayudarla. Escriba una carta o preséntese en la vega porque verdaderamente se preocupa en demasía por las personas a las que quiere — la Yaya acordándose de la sonrosada Teresa, mantenía un semblante tierno que Esther captó al vuelo. 
 
    —No le he contestado a las últimas cartas que me envió. Y ya ha pasado largo tiempo desde que nos vimos ¿Es por mi culpa por lo que se encuentra mal? Si es así no me lo perdonaría. 
 
    —Ya sabe que no puedo... 
 
    —Por favor. Se lo ruego debo saberlo ahora.  
 
    —Está bien, pero a cambio, tras desvelar el quinto naipe sobre su palma, deberá responderme sinceramente a lo que le pregunte. 
 
    Esther mantenía el quinto naipe boca abajo en su palma, pero sus ojos no dejaban de mirar a los de la Yaya.                
 
    —De acuerdo — respondió Esther entregada, y la Yaya tras asentir, desveló el motivo por el cual Teresa y su marido fueron a su consulta.               
 
    —Esther. No es coincidencia que a ambas le pueda ocurrir lo mismo, que puedan sentir cosas idénticas en un mismo instante, pues el universo plagado de estrellas, la luna y el sol nos vigilan y saben de nosotros. Lo de Teresa se curará con tan solo dosificando sus energías y sus preocupaciones. Ha sufrido mucho y aunque ahora es feliz ¿Quién sabe lo que piensan o le depararán las estrellas? — Aquella mujer hablaba sustituyendo a Dios por astros y seres de la naturaleza, y a Esther le encantaba oírla, seguir sus gestos y sentir cómo se le clavaba el brillo metálico de sus ojos pardos. 
 
     —¿Entonces? ¿Seguro que parirá más hijos? — La Yaya asintió con seguridad al tiempo que le sujetó la mano apostada. 
 
    —Y ahora vayamos a por tu mano del futuro. 
 
    Sarah estaba tan intrigada como Esther. Si aquella carta coincidía con la suya, tendrían predicciones gemelas, con lo que ya sabría cómo contestarle. 
 
    Esther volcó el naipe sobre la tela oscura, y en su dibujo se reconocía a un ermitaño sujetando lo que parecía un sol amarillo. 
 
    De inmediato una expresión de ahogo de la curandera alteró a Esther. 
 
    —¡No puede ser! — dijo la Yaya tapándose la boca. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Es malo? 
 
    Sarah, en aquel momento pudo haberse inventado cualquier patraña, pero algo en su interior le decía que debía ser honesta y revelar a Esther su propio destino. No la veía cómo una desconocida, pues aunque de diferente modo, les unía tener que estar sometidas por un individuo egoísta y perverso imposible de conseguir desprenderse de él. Aquella fuerte empatía que sentía por Esther y también por Teresa, la llevó a dejarse llevar y soltar cuanto tenía por dentro.  
 
    —Sinceramente, Esther. No lo sé aún. El naipe nos dice que deberá tener paciencia en el amor. Pero... no con el hombre que la posee en estos momentos. No con su marido. 
 
    Esther recogió la mano cuando sintió un escalofrío recorriéndole por dentro. 
 
    —Curiosamente sus cartas y tres líneas bien marcadas de su mano coinciden con las mías. La pérdida de un amor y el sufrimiento que lastramos nos une de manera que... ¿Pudiera ser que perdió al amor de su vida y que lo sigue esperando?  
 
    Esther considerando que aquella era su pregunta pactada respondió: 
 
    —Así es. Es un sentimiento imborrable que me hace de algún modo sentirme a veces feliz, y otras veces desdichada. Sobre todo sabiendo que ya es imposible su regreso. 
 
    Era justamente a ese punto donde quería llegar Sarah. 
 
    —¿Murió? 
 
    —¿Es que no puede verlo en mi mano o en las cartas? 
 
    —Si se lo pregunto es porque no lo logro. Las echo una y otra vez y no consigo revelar su existencia. Las estrellas y la luna tampoco me ayudan. Estoy... estoy desesperada — Sarah por primera vez desde hacía muchos años demostró a alguien su vulnerabilidad. Con los ojos vidriosos abría su corazón a Esther que le mantuvo la mirada. 
 
    —Lo siento. Sé que duele muchísimo.  
 
    —Después de muchos años aquel hombre fue el único capaz de ser autentico, y con la mirada, decirme que verdaderamente le importaba. Lo traicioné y ahora lo pago con creces. Lo único revelador en los naipes y que coincide con mis designios es que emprendió un viaje. Una traición, un viaje y una muerte. 
 
    —Sí. Un viaje — dijo Esther apenada — Uno tan lejano que no regresó — Una traición, un viaje y una muerte — repitió como si fuese un sueño — Tres cosas comunes en una historia pasional. 
 
    —Hay una cosa más que quiero decirle antes de que se marche —Sa-rah quiso advertirle, contarle sobre Jofré. Prevenirla de sus intrigas y de su a-varicia. Revelar que la utilizaba como su ramera. Una mantenida a cambio de durante años usar su cuerpo. Pero la vio allí sentada con el rostro empobrecido. ¿No había ya sufrido bastante? No podría creérselo hasta poderlo ver con sus propios ojos, porque Jofré la tendría todavía encantada. Arrodillada a sus pies. ¡Por Dios, aquella joven anhelaba tener un hijo con Jofré! ¿Cómo advertirle de su maldad? 
 
    —Vaya a visitar a Teresa — dijo al fin esquivando su verdadero pensamiento — La está esperando con los brazos abiertos. Ella también echa de menos a Adrián. 
 
    Esther palideció. Comenzó a encontrarse mal.  
 
    —¡Paloma! ¡Paloma! 
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    Una cita peligrosa 
 
      
 
      
 
   V ega de verde agua fluyendo por el cauce. De copas de los verdes naranjos, de olivos y de olivos que también son verdes. Verdes como el romero y la yerba buena que nace a los pies de mi casa. Hoy el campo está verde Carlos, y huele a cuando vivía mi madre.  
 
    —Deja a Lucio que se ocupe hoy de regar los frutales. Ya oíste a la curandera. 
 
    —Señora, permitidme hacerlo a mí. Puedo con esto y después continuar con las bestias — Teresa llena de color en su rostro se resignó sonriente. 
 
    —Gracias Lucio. Voy a hacerle compañía un rato a su señora y a repasar la lección de Ana ¡Ya sabe multiplicar! ¿Se lo cree? 
 
    —Por supuesto que me lo creo, Ana es muy espabilada para su edad. ¡Y no crea que no! Que la pequeña María va tras sus pasos. 
 
    Lucio y su esposa se instalaron tras semanas de prueba en la finca. Matrimonio maduro bien entrado en años y sin hijos, con problemas por no pagar el arrendamiento en las tierras de un noble del Aljarafe, desembarcaron en las orillas llanas y placenteras de aquella vega tan necesitada de buenas personas. Su esposa Rosa cocinaba, lavaba y cuidaba de aquella familia en el hogar, mientras que Lucio, se empleaba con Carlos afanosamente por la tierra y los animales. 
 
    Llegando el anochecer se despedían siempre con un silbido camino a su cabaña, mientras que al pronto, se oía el canto alegre de Lucio y Rosa: 
 
      
 
      
 
    Vega de verde agua fluyendo por el cauce. 
 
    De copas de los verdes naranjos, de olivos y de olivos que también son verdes.  
 
    Verdes como el romero y la yerba buena que nace a los pies de mi casa.  
 
    Hoy el campo está verde, Rosa,  
 
    y huele a cuando vivía mi madre, Lucio.  
 
      
 
    Aunque por el día hacía calor, en la noche, la caída del relente provocaba tener que encender el fuego en la sala de estar, con lo que flameante se unía la llama de la cocina a la de aquella pequeña pero efectiva chimenea. Ya había mandado Teresa a su marido hacía rato por leña, cuando de repente oscureció. Se inquietaba cuando se volvía oscuro y él no estaba en la casa. Encendió las lámparas y escuchando ruido, asomó a la ventana. Carlos arrastraba unos largos matojos de eucalipto que depositó en las partes traseras, junto la cuadra. Desmembró cada fina rama del grueso tronco y amontonó hojas con sus tallos que servirían para descongestionar la nariz de las pequeñas. 
 
    —Ya estoy aquí — dijo entrando por la puerta del cobertizo — ¿Tienen fiebre?               
 
    —No, creo que no, pero les he puesto paños mojados en sus frentes por si acaso. 
 
    —Toma — dijo Carlos colocando un montón de hojas sobre la encimera — Espero que esto sirva. 
 
    —Por supuesto que funcionará. Es un remedio que hacía mi madre. Se hierve y se deja que el humo entre por la nariz. La mejoría se siente rápida en el pecho. 
 
    —Voy a asearme un poco — Pero Carlos antes de salir de la casa de nuevo, se dirigió a las niñas y les besó las manos — Os pondréis bien. Ya lo veréis. La primavera trae estas mucosas tan pesadas. 
 
    —¿Nos contarás un cuento esta noche? — preguntó con voz tomada la pequeña Ana. 
 
    Carlos sonrió mirando a Teresa que colocó un rostro de sorpresa. 
 
    —Por supuesto — reprimió una carcajada — Si te gusta cómo leo los cuentos que ella escribe, lo haré todas las noches. 
 
    Teresa tampoco pudo resistirse a reír, y cuando Carlos pasó por su vera para dirigirse a la pileta, ella lo detuvo. 
 
    —Eres un fariseo — le susurró. 
 
    —¿Yo? — Reía Carlos 
 
    —Sí. Tú. A ver, dime ¿Cuándo has aprendido a leer? 
 
    El joven Carlos, no sabiendo leer ni escribir, se inventaba las historias que escribía su esposa. Teresa en su nuevo tiempo que empleaba para descansar de las arduas labores de la finca, agarraba papel y pluma y se dedicaba a escribir cuentos para las niñas.   
 
    “Es lo mejor que puedo hacer” se decía ante la atenta mirada de Rosa en la cocina, que por supuesto, tampoco sabía de letras ni de números.  
 
    Aquella noche viniéndose arriba, Carlos empleó tanto énfasis en sus inventadas anécdotas, que a Ana le dio la risa, y era tan sonora y repetitiva, que la pequeñita María se contagió de la alegría, y esta a su vez se lo transmitió a su madre. 
 
    En el lecho tras quedar tranquilos por la buena respiración de las niñas, Teresa y Carlos después de tomarse un largo tiempo de descanso, y tal como les dijo la Yaya, lo intentaron de nuevo.  
 
    —Todo irá bien — le dijo él viéndola preocupada de nuevo.  
 
    —Es que tengo tantas ganas de darte un varón.  
 
    Al pronto se acordó de las risas y de cómo Carlos recitaba líneas invisibles. Se levantó, sujetó una vela y buscó el tintero. 
 
    —Oh — se lamentó — No queda tinta. Me olvidé de decir a Lucio que trajese cuando tuvo que ir a por provisiones. 
 
    —Podría acercarme esta semana — respondió Carlos reflexionando — Aunque no es de urgencia, hay cosas que van faltando. Hoy al guiso de Rosa le ha fallado alguna especia ¿No crees? 
 
    Teresa sonriente y como siempre sonrojada, se abrazó a Carlos y este la besó tiernamente.  
 
    —A mi reina que no le falte de nada. De nada. 
 
    —Eso — respondió Teresa tocando por las partes bajas — Nada de nada. 
 
      
 
    A la mañana, Carlos tenía como primera faena echar el estiércol a muchos de los frutales. Dejándolos secar y apartados lejos de la casa, Lucio que lo acompañaba en la tarea, los introducía en la carretilla y se lo llevaba para que él los esparciese alrededor de las cepas.  
 
    Carlos quedó absorto, y Lucio se percató. 
 
    —Huele mal, pero no es para perder la cabeza, muchacho. ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada, Lucio, no es nada. Es solo que acabo de acordarme de algo. 
 
    Carlos se dirigió a los restos de troncos quemados. Lascó las marcas más tiznadas, y como si de carbón se tratase, las aparto y limpió de cenizas. Lucio que intrigado fue tras él, no dijo nada hasta que sin saber qué se proponía, preguntó: 
 
    —¡Muchacho! Pero... ¿Qué haces? 
 
    —Viendo la oscuridad del estiércol se me ha venido una cosa que vi hacer a mi padre. Pero no estoy muy convencido si saldrá con esto. ¿Puedes hacer el favor de traerme algo de vinagre y harina? 
 
     —En seguida — respondió Lucio con la cara de mostrar viva curiosidad mientras que Carlos acercaba agua. 
 
     Ya tenía el tizón muy machacado en un recipiente cuando Lucio regresó acalorado con dos tarros pequeños de barro. 
 
    —Es cuanto me ha podido dar mi esposa. ¿Sabes muchacho? Ella también me ha preguntado. 
 
    —Es una sorpresa para mi Teresa. Viértalo todo junto lo negro, luego comenzare a echar el agua poco a poco y a proceder con la mezcla. 
 
    Al pronto el sonido de los cascos de un caballo se escuchó llegar por la loma. 
 
    —¡Es la correspondencia! — dijo Lucio secándose el sudor de la frente. 
 
      
 
    En la noche tras los arrumacos, Carlos se apartó. En realidad, estaba deseando que llegase aquel momento de intimidad.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Mira en el cajón, Teresa. 
 
    Al abrirlo encontró una carta y un bote pequeño taponado por una tela y un cordel muy fino. 
 
    —¿Qué es esto? — aquel rostro sonrosado era lo que esperaba Carlos en ese momento. La imagen más bella y deseada durante todo el día. 
 
    —¿Olvidas? No sé qué pone en ese sobre. 
 
    —¡Eres un tonto! ¿Pero cómo...? ¿Cómo has hecho tinta? ¡Es una carta de Esther! 
 
    —La carta ha llegado esta mañana — Carlos quedó fijo mirando la alargada llama de la vela en la mesilla — Parecía como si la condesa me hubiese iluminando al recordar cómo se podía elaborar esa mezcla tan sencilla. Curiosa casualidad.               
 
     Teresa tardó un santiamén en abrir su sello. Estaba ansiosa por saber de cómo le iban las cosas. 
 
    —¿Qué dice la condesa? 
 
    Teresa despegó con rapidez su cara del papel, y colocó a su marido un semblante orondo. 
 
    —Quiere que nos veamos. Se ha excusado por no poder responder a mis cartas y pide que nos encontremos en casa de la Yaya.  
 
     —No entiendo — Carlos de repente arrugó la cara — ¿Por qué allí? 
 
    —Ella también la está visitando — la sonrisa de Teresa iluminaba la habitación — Mis rezos al fin han sido escuchados. Es un lugar intermedio que dista más o menos por igual. Me dice que ponga yo la fecha. 
 
    Carlos frunció nuevamente el ceño. 
 
    —No pongas esa cara. Tengo que acudir esta semana de lo contrario no podré con mis nervios. 
 
    Carlos tumbado en el lecho se relajó cuando observó que la tinta que había elaborado funcionaba. 
 
    —El que vale, vale — dijo musitando — Ya no habrá que ir a ningún sitio para que comprar tinta. 
 
    —Tinta a lo mejor no, pero Rosa me ha dicho que ya no queda vinagre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El remolque iba vacío, y Lucio le daba a las riendas. Teresa miraba hacia atrás despidiéndose de Carlos y de las niñas, recordando, que tan solo sería durante el tiempo en que el sol estuviese luciendo, porque al anochecer, ya se encontraría de nuevo en casa. 
 
    —Querida, es mejor que esta vez te acompañe Lucio, así no te entretendrás tanto. ¡Ah!  ¡Y que no se os olvide el vinagre! — Carlos en aquel instante, miró con cómplice y pícara sonrisa al veterano granjero, sin imaginar lo peligroso que podría resultar una sencilla quedada en Triana. 
 
    Se veía Camas al lejos, y arriba, en las laderas que dejaban las lomas, las desperdigadas barracas de los siervos que trabajaban para el condado. Lucio aprovechó el camino para ir contando historias de cuando niño, y de cómo conoció a Rosa en mitad de una revuelta de jornaleros en un campo plagado de olivos. 
 
    —Los tiempos no han cambiado — repitió hasta la saciedad. 
 
    Al atravesar el río en barcaza, mujeres que lavaban las ropas en sus orillas, cantaban una alegre melodía, y un niño pequeño de más o menos la edad de María, bailaba como un pájaro queriendo alcanzar un libre vuelo. 
 
    —Ya queda poco, Lucio. No tires por Portugalete y sigue todo derecho — dijo Teresa conociéndose el camino al dedillo. 
 
    Fue decir aquello y el cosquilleo de volver a ver a Esther le recorrió el estómago. “Ya debería estar allí y posiblemente aquella mujer de ojos pardos la hubiese tumbado en la camilla. La examinaría igual que hizo con ella y le haría nuevas preguntas” Hacía tanto tiempo que no hablaba con alguien de esos temas tan íntimos, que le encantó haber pasado aquel rato con la Yaya. Echaba muchísimo de menos aquella unión con Fátima y Esther. 
 
    Teresa sin pretender estar presa de la melancolía, miró hacia delante donde ya se contemplaban las casas bien hechas y la iglesia. 
 
    —Mira, Lucio. Justo detrás de Santa Ana tienen casa los de Cortés. Allí vive la madre de la condesa.  
 
    —Al abrigo de buenas amistades os cobijáis, señora Teresa. Los de Cortés son muy influyentes y sus navíos recorren rutas comerciales de las Américas.  
 
    Haciendo calor, ambos se soltaron de prendas. Teresa igual que hizo Lucio se quitó la chaquetilla y se remangó los puños, pero aunque sudaban por sus cuellos y sus cabezas, no se desprendieron de sus sombreros de paja. 
 
    —¡Es aquí! — tocó el brazo de Lucio con júbilo.  
 
    —¡So!— Lucio detuvo al rocín contemplando la altitud de su fachada — No me imaginaba esta choza. 
 
    Teresa apeándose le sonrió. 
 
    —Está bien que hayas venido tú en lugar de mi marido, así cuando haga falta podrás acudir sin entretenerte. Es una buena curandera y eso escasea. 
 
    —Qué curioso. “¿Entretenerte?” Es a lo que hizo alusión su marido Carlos — la voz agradable de Lucio sonó con retintín. 
 
    —Es solo un día, Lucio. Carlos lo entiende, pero lo que ocurre es que es un rezongón.  
 
    —Está bien Teresa, pero piense que debemos volver y que el camino es muy oscuro. Si no logramos salir con tiempo de luz... Yo andaré haciendo compras y después llamaré a la puerta. Espero acordarme de todo, Rosa me ha endosado una lista de cosas que ni de joven me aventuraría a jurar acordarme. 
 
    —Le recuerdo el vinagre, Lucio — le devolvió el sarcasmo anterior y Lucio carcajeó. 
 
    —Le aseguro que no seré un aguafiestas. Además, tengo muchas ganas de probar el vino de la famosa cantina que hay río abajo. 
 
      
 
    Esther ya estaba esperándola en el recibidor, y en la misma puerta se abrazaron. Se tocaron las caras y las manos reconociendo que había pasado el tiempo en sus figuras. La Yaya, a tan solo un par de pasos, se sentía complacida por aquel gesto de confianza que demostraron las dos buenas mujeres. Haber escogido como punto de encuentro su casa, la llenó de satisfacción y al tiempo de emoción. 
 
    Tan distinta la una de la otra, pero con la necesidad de encontrarse juntas, conversaron durante horas. 
 
    Mientras tanto, Lucio se encargó de reunir aquella larga lista de cosas que escaseaban en la finca. Primero visitó a quien vendía lana, hilo fino y del grueso, luego se encargó de las especias y de los frutos secos que tanto utilizaba su esposa para condimentar los platos. Se compraban alimentos que no se podían cultivar, y después ver florecer los materiales, sobre todo metálicos que no se podían elaborar, pues resultaba imposible abarcarlo todo. Se arreglaban cosas y se sustituían por otras para hacer un apaño, pero al final había que acudir a la ciudad para comprarlas. 
 
    Lucio tuvo un capricho ante el mostrador del tendero. Sus ojos se le fueron tras unos dulces recubiertos de abundante miel, y aunque tenían higueras y su Rosa preparaba las mejores tartas de higo o de breva en su fecha, viendo aquellos frutos arrugados y secos con tan buena pinta, Lucio compró un capirote para su Rosa y otro más de aquellos dulces con miel.  
 
    —“A Teresa y las niñas les encantarán” — pensó deseando catarlos. 
 
    Tras esperar un largo tiempo en la tienda, pues le tocó tener que esperar a varios carreteros que se surtieron bien, salió de allí con los deberes hechos a falta del vino y de la cerveza, de la que solo quedaba en el almacén de la casa el culo de un tonel.  
 
     —Todavía quedará tiempo para tomarme un par de buenos vinos en la cantina — se dijo mirando el sol aún en lo alto, tras la torre de la iglesia.  
 
    Lucio, era un hombre que a pesar de tener años y experiencia en labores de trabajo, nunca pudo ser persona de mundo. Reducido a tener que permanecer acotado en los límites de una gran extensión de terreno, nunca salió de sus dominios. Pero una cantina sí que conocía por su fama y desde que se vio en parte liberado de pertenecer al condado, deseaba conocerla. Así que, sin conocer Triana, tomó tal como le dijo Teresa la vía ancha por la que llegaron hasta llegar al castillo y el Altozano. Se acordó de las palabras de Carlos cuando le dijo que habría que seguir el descendiente cauce del río y eso hizo. 
 
    Su aspecto campechano no distinguía demasiado de los de cualquier agricultor o ganadero que rondase el establecimiento, pero Lucio en cuanto pisó aquel entarimado, comenzó a ensalivar, y eso lo delató. Se sintió garrulo ante los de su misma ralea y quedó expectante en la puerta. 
 
    Dos pajarracos bien empapados en vino, en una mesita cercana a la barra y por tanto al cantinero, lo trincaron al vuelo. Uno de ellos, mantenía la mala sombra en toda su faz y el otro conservaba un bonito traje deslucido por haber pasado entre barrotes algo más de un mes. 
 
    —Este no se ha enterado de que la venden a la mitad de precio en donde “el Navarro”.  
 
    —¡A chitar! — soltó el ventero. 
 
    —¡Tranquilo, Curro! — Dijo el del bigotillo fino y aires de señorito — Nos tomamos la última y nos vamos. 
 
    —De eso nada. Gandules.  
 
    —Venga hombre... te lo pagamos ya todo y nos vamos. Un viaje nos espera y no volveremos en... 
 
    Un gitano se miró a otro y los dos se encogieron de hombros porque ni ellos mismos sabían cuánto tiempo estarían fuera de Sevilla. 
 
    —Oye Curro — dijo el Mochuelo — tú no sabrás de alguien que salga ahora y que tome la ruta de la Plata ¿verdad? — Curro sonrió con burla. 
 
    —¿A esta hora? Lo más que lograreis será hasta el Turruñuelo y a pagar se ha dicho. Nada de viajes de gracia. 
 
    —Esta vez será mucho, Curro — dijo el Pelao con el semblante a-griado —Ya trabajamos para él hace algún tiempo y es de fiar.  
 
    —A ver ese dinero — dijo el cantinero con recelo — No he visto dos gitanos con tanta suerte como la vuestra. ¿Qué tramáis ahora? 
 
    —Eso es secreto, Curro. Tan solo te diré que nos lleva muy lejos. Así que mira como brilla la moneda y pon esos vinos de una puta vez. 
 
    Lucio tras sortear varios cuerpos, colocó sus codos sobre la barra de madera, y entre redes de ajos colgantes, pidió un vino.  
 
    —Voy a necesitar un barril de cerveza y otro de este mismo vino — le dijo tras saborearlo. 
 
    —¡Ah! — Soltó Curro mirando a los dos maleantes beodos de la esquina — Entonces, lleva su merced carro.  
 
    Lucio siendo desconfiado y sabiendo cómo podrían gastarlas en Triana, asintió pero no dio más señas. 
 
    —Tome otro vino porque este irá por cuenta de la casa — dijo el ventero colocando las manos a ambos lados del rojo barro — Estos señores de la esquina se dirigen a la ruta de la Plata. Por casualidad no irá en esa dirección ¿verdad? 
 
    Lucio echó un vistazo a sus fachas pensando que jamás dejaría que los acompañase, y menos todavía yendo con la señora Teresa. 
 
    —La dirección es esa misma, pero voy acompañado. Lo siento. 
 
    —Es una lástima — respondió Curro mofándose delante de sus narices — Que sepáis que lo he intentado. Si queréis agarrar al carretero que va para el Turruñuelo, debéis salir ya, pero en el río tendréis que pillar a otro que... 
 
    —Sí Curro, tranquilo — interrumpió de mala gana el Mochuelo al tiempo que también le dedicaba una desdeñosa mirada a Lucio— Conocemos el camino.   
 
      
 
    Lucio, no siendo borrachín, tampoco se entretuvo demasiado con aquel cantinero, pues calculó bien los tiempos para recoger a Teresa y que así no les cogiera la noche, pero pasando el castillo de San Jorge, una de las ruedas quebró. 
 
    —¡Maldita sea mi suerte! — de repente se vio desamparado. Miró para todos lados y no halló a quien acudir. No podía dejar el carro en mitad del camino cargado cómo lo llevaba y buscar ayuda. Lucio examinó bien el problema: un pasante se había roto permitiendo que la rueda saliese del eje. No quedaba demasiado hasta la casa de la curandera y dudó. El trozo de hierro podría sustituirlo por otro que casualmente si lograba torcer le serviría, pero fue incapaz de solo colocar la rueda. Al buen rato viendo que cada cual a lo suyo, se vio obligado a pedir ayuda. Un par de jóvenes con decisión le ayudaron a subir el carro, dando posibilidad a encajar la rueda. 
 
    —Aguantará — confiaba uno de los jóvenes sin aceptar la moneda del apremiado Lucio, que al instante le dio a las riendas. 
 
    —¡Ay, Teresa! ¡Ay, Teresa! — Se culpaba Lucio — Debe estar cansada de esperarme.               
 
     
 
    —No se preocupe Lucio — le decía Teresa camino de vuelta. 
 
    —No hija. Si me preocupo es porque no es corto el camino y le prometí a Carlos que llegaríamos al atardecer.  
 
    Atravesando el Turruñuelo y quedando poco trecho hasta las orillas del río, viéndose Camas tras el cauce, de otro carro apartado se apeaban dos hombres. 
 
    Lucio los reconoció al instante porque, aunque ya anochecía tenía ojo de águila, sin embargo, Teresa ensimismada en las vistas que ofrecía el alto horizonte tras las brillantes aguas, tan solo los pudo ver de refilón.  
 
    —Espero que el barquero no nos haga esperar — dijo Lucio sin a-partar la vista de aquellos dos, pero el Pelao aún habiendo estado bebiendo todo el trayecto, le caló bien la cara antes de que arrease al caballo para que aligerase. 
 
     
 
    Aquel día la maldad estaba al acecho, y Lucio maldijo al barquero por no estar en el embarcadero. Iba por la mitad de aquel riel de agua sentido Camas, llevando consigo a los posiblemente últimos pasajeros de la jornada, cuando... 
 
    —¡No se preocupen! — Se oyó una voz detrás del carro — ¿Tienen algo que ilumine? 
 
    Teresa torció su fino cuello topándose con las figuras chisposas de dos hombres que no reconoció, pero cuyas formas y en aquellos segundos de ocaso, jamás podrían causar buenas vibraciones.  
 
    —Mi primo sabe lo que se hace, señorita — dijo el Mochuelo acercándose al ronzal del caballo — Haremos señales y regresará por nosotros — Le guiñó un ojo, y fue al instante en el que apareció el Pelao, con la prominente calva y su cuerpo desgarbado, cuando Teresa no pudo reprimir su miedo. Lucio dijo algo al respecto, pero la joven presa del pánico no oyó nada, y comenzó a temblar.  
 
    —“¡Son ellos!”— Repetía en su cabeza reviviendo aquel horripilante momento junto a su madre. A Teresa no le salían las palabras. Quería advertir a Lucio, pero éste le daba la espalda.  
 
    —“¡Hay que salir de inmediato!” — Pensaba mientras el gitano de bigotillo y sonrisa perversa, se le iba acercando. 
 
    Lucio debió haberlo visto venir y arrear al caballo, pero ya fue demasiado tarde. A partir de aquel intento todo sucedió muy rápido. El Pelao con soberana fuerza lo tiraba al suelo y lo golpeaba, mientras que el Mochuelo la alcanzaba. La atenazó de hombros y la asió del pelo con tanta violencia que la dejó caer. El golpe la dejó herida en la yerba, y al pronto, de nuevo arremetió contra ella. 
 
    —A ti te conozco — dijo escudriñando los ojos — Te has hecho mayor y te han crecido las tetas. Apuesto a que ya has tenido críos. Tiene hechuras de madre esta zorra.               
 
    —¡Dejadla! ¡Hideputas! ¡Puercos! ¡Hijos de mil putas! — Pero las maldiciones de Lucio y los gritos de Teresa dejaron de ser amenazas para convertirse en ruegos con lágrimas. A Lucio lo dejaron sin voz a base de golpes en la cabeza, y a Teresa la arrastraron por los pelos y la subieron al cajón del carro.  
 
    El tiempo que duró el martirio fue lento y agónico. Crudo. Un acto tan cobarde como cruel y despiadado, únicamente propio de los demonios sin alma. Mientras que a Lucio lo dejaron medio muerto en el suelo, con su cabeza machacada por pedradas, a Teresa le hicieron cuanto quisieron. 
 
    El primer guantazo la dejó inofensiva, sin orientación, y después agarrándola siempre por la garganta, sádicos y violentos, los dos se apropiaron de su cuerpo. 
 
      
 
    Era de madrugada cuando Rosa preocupada se presentó en casa de Carlos. 
 
     —Si no te acercabas tú lo iba a hacer yo — dijo ataviado con la espada — No abras a nadie y el arcabuz está ahí. Está cargado — Carlos le señaló el arma de fuego de avancarga y se marchó dejándola con las niñas. 
 
    La oscuridad de la noche y la niebla no impidieron que Carlos trotara rápido hacia el río y al embarcadero, pues siendo carro, jamás pudieron pasar por el estrecho puente que separaba el Aljarafe de Triana y Sevilla.               
 
    Un único barquero con el semblante tan arrugado como helado envuelto en abrigo y capucha, se hallaba solo con un muchacho adormilado. Se frotaba las manos en una candela cercana a la barcaza y frente a un refugio diminuto de tableros desgastados. 
 
    —¿Ha cruzado un carro con una mujer joven y un hombre maduro?— preso de la desesperación, la pregunta sonó absurda — Ella es más joven que yo y él es bastante más mayor. Podría ser su padre.               
 
    —¿Cuántos carros cree su merced que atraviesan al día? — preguntó irónico, y después miró al muchacho que parecía no saber hablar. 
 
    Justo en frente, en el otro extremo del río, tras la densa niebla y el frío que reposaba sobre el cauce, Teresa, derrumbada y sin fuerzas por la lucha, arrastraba los pies. 
 
    —Lo más que puede hacer para encontrarlos es cruzar — dijo el barquero viéndose con el triple de monedas que le cobraría. 
 
    Aproximándose a la orilla, con la niebla cada vez más espesa y con los hachones encendidos sobre la barca, el hombre encapuchado podía sentir la tragedia. “No era el primero, ni sería el último que cruzaba a esas horas en las que se perdieron seres queridos en una Triana, o isla de Sevilla, apartada y plagada de hombres sin escrúpulos”. 
 
    —Espero que encuentre a su mujer en la isla. En estos tiempos... — el barquero silenció e imitó al muchacho que no hablaba, pues a Carlos se le veía tenso y muy inquieto. No convenía preocuparle más de lo que ya estaba.               
 
    —Encienda una luz y muévala de un lado para otro en caso de que quiera que regrese por su merced, aunque con esta niebla... — dijo al tiempo que vio el muchacho, que parecía su hijo, arrimar la soga al amarre. 
 
    Carlos tiró del ronzal para salir de la barcaza y atravesar el pequeño embarcadero, cuando aún con la luz de los hachones se vio envuelto en una condensada nube blanca y húmeda. La silueta gris de algo que parecía aproximarse lento, detuvo sus pasos. 
 
    —¡Un momento barquero! ¡Aguarde! 
 
    Carlos se apresuró, dejó el rocín y avanzó hasta la sombra.  
 
    —¡Teresa! 
 
    La figura cada vez más cerca no respondió, pero seguía avanzando lánguida arrastrando los pies. Tenía la mirada perdida y estaba congelada. 
 
    —Amor mío, pero que...  
 
    Absorta, ella se dejó abrazar, y Carlos quiso llorar al ver en sus ojos el reflejo de la barbarie. Entonces, le señaló hacia la penumbra.  
 
    No quería dejarla sola otro instante más, pero ella cerró los ojos y asintió. 
 
    —¿Es Lucio? — de los ojos rojos de Teresa ya no quedaban lágrimas que derramar, pero su mirada lo decía todo. 
 
    —¡Ayuda! ¡Ayuda! — clamaba Carlos al barquero y a su hijo, cuando vio el cuerpo de Lucio completamente machacado. Sin vida. 
 
      
 
      
 
    63 
 
   

 

 Suscitando sospechas 
 
      
 
   T eresa quedó fija mirando tras el cristal. Las niñas jugaban en el porche delantero, justo donde lo hacía ella de pequeña con su madre. “Lo he superado” dijo justo en el instante que Carlos aparecía por su espalda. “Mi marido acabará con ellos”. 
 
     —Está todo dispuesto. 
 
     Teresa se dio la vuelta para verlo de guerra. La espada, la daga y el arcabuz en la mano. 
 
     —Don Jaime ha decidido acompañarme. 
 
     —Está bien. Cuantos más seáis mejor — su voz ya no podría sonar como siempre, perdiendo gran parte de su dulzura, resultaba cortante. Dolida.  
 
     Carlos esperó un beso, un arrumaco que no ocurrió. Se le acercó y tras colocar su mano en el pecho, le clavó los ojos más lastimeros del mundo.               
 
     —Mátalos. Por mí. Por mi padre.  
 
     Carlos asintió contemplando otra vez las marcas de su cara y de su cuello. Solo almacenaba furia y no menos dolor que su esposa. Aquella misma mañana tras dejar a Teresa en casa, quiso ir tras ellos, pero sus ganas de venganza tendrían que retrasarse. Había que dar entierro a Lucio, cuidar de Teresa y... ¿Cómo dejarlas solas de nuevo? ¡Eso ya no ocurriría jamás! 
 
     Teniendo que esperar respuesta de la condesa, pues se le envió una carta explicando lo sucedido, aquel matrimonio unido por el puro amor, se fue recomponiendo. Si al principio Teresa no salía del dormitorio, poco a poco, paso a paso y con los cuerpecitos de Ana y de María rondándola, la joven acabó por encontrar la fuerza de los de Alcázar. Aquellas caricias y la dependencia que tenían de ella, la levantaron del catre. 
 
     Inmediatamente, Esther contestó con hombres. Con soldados pagados de su bolsillo al que se unieron varios otros pertenecientes a la autoridad. ¿Cómo se pudo liberar a esos dos canallas? ¿Quién fue? Martina que cesó en el empeño por su búsqueda, siendo avisada por su hija, envió al jinete rojo para que siguiese la pestilente estela, que de seguro habrían dejado aquellos dos desgraciados. 
 
     —Señora Teresa — el Moscas desde lo alto de su corcel pardo levantó levemente el ala de su sombrero, con lo que pudo adivinarle lo que quisieron comunicarle sus dos puñaladas por ojos: su rudeza le decía que posaría las cuatro criadillas de aquellos dos sobre sus manos. 
 
     Rosa, atrajo a las niñas para que besasen al padre, pues para Ana también lo era. La menor de los de Alcázar habiéndose enterado a medias de lo que ocurrió, hacía grandes esfuerzos por animar a su hermana, a Carlos y cómo no, a la pobre viuda que se quedó sin su Lucio. 
 
     —Portaos bien con mamá y con Rosa. Ahora necesitan muchos besos y caricias ¿Se los daréis? 
 
     —Descuida — respondió Rosa entera, pues aunque echaba en falta a su marido, ya era veterana en el dolor — Tú atrapa a esos... — no maldijo porque las niñas estaban delante, pero le acarició la cara y con la mirada se lo dijo todo. 
 
     —Cuatro buenos hombres de la condesa se quedarán a vuestro cuidado. Rosa, por favor, vigile a mi Teresa. No está tan recuperada como se cree. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La iglesia de Santa Catalina se hallaba vacía. Era de mañana y siendo hora en que cada uno a sus labores, dos mujeres entraron con la idea de colocar una vela a la virgen. El sacerdote que se encontraba con una visita inesperada, les tuvo que pedir, que por favor se fueran. 
 
     En la capilla sacramental junto al retablo de estilo barroco, Jofré admiraba un cuadro del Cristo del Perdón cuando se le acercó Esther y el sacerdote que la acababa de confesar. 
 
    —Estoy preocupada. No dejo de pensar en la pobre Teresa. 
 
    —Sin duda condesa, su amiga ha sufrido mucho. No se explica cómo personas así pueden vagar por la tierra del Señor. 
 
    Jofré con el rostro frente al cuadro, soltó una mirada de soslayo muy recelosa. 
 
    —Se les dará caza y pagarán por todo el daño causado — dijo Esther.  
 
    —Padre — se giró Jofré con la sonrisa presta — Me voy por un periodo de tiempo. Puede que sea un mes alejado de mi casa y de mi esposa. Los negocios requieren de mi presencia en tierras catalanas. ¿Me podría ungir antes de mi partida?                
 
    —Cristianos tan nobles como don Jofré deberían abarcar la tierra y no esa chusma poseída por... 
 
    Estando en la casa de Dios, el sacerdote se contuvo y no dijo el nombre prohibido, pero Jofré la continuó. 
 
    —Demonio. 
 
      
 
    Orfeo esperaba en la verja con dos caballos. Tomarían la nave que saldría a primera luz bordeando la costa mediterránea con parada final en el puerto de Barcelona, pero eso era una parte de la verdad de la empresa que lo invitaba a viajar. 
 
    —Gracias — le soltó Esther antes de que Jofré se colgase la capa de forro verde. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Gracias por todo lo que estás haciendo por mis padres.  
 
    —Es lo menos que se podía hacer. Estoy casado con su hija. 
 
    Jofré se detuvo un instante para reconocer aquella mirada.  
 
    —¿Qué ocurre? Sabes que puedes contar conmigo.  
 
    Se estaba portando tan noblemente con ella, tan paciente y entregado para que tuviesen un hijo... se había volcado tanto para restablecer el negocio de su padre que no quiso tener secretos para él. 
 
    Esther miró sus ojos de rapaz frente a la puerta. Le brillaron de manera que calló de nuevo. Estuvo a punto de contar su visita a la curandera, y desvelar, que posiblemente, el error en no poder concebir hijos fuese por su culpa y no de ella. 
 
    —Esther. No tengo demasiado tiempo. Creo que si puedes contárselo a un sacerdote también lograrás contárselo a tu marido. 
 
    —No es nada Jofré, solo que estoy con un buen presentimiento. Solo es eso. 
 
    Jofré la escrutó. Algo escondía. Mentía y lo adivinó rápido.  
 
    Tras un beso amargo, el corso salió de la casa palacio, y ante el desconcierto de Orfeo, no subió al caballo sino que anduvo poca distancia hasta la iglesia. La rodeó y aporreó la puerta de la casa del sacerdote. Si Esther no quería contar lo que lamentablemente se olía, lo corroboraría el guardador de secretos. A falta de sutileza, era el drástico y único modo que sabía emplear Jofré. La extorsión. El engaño. La violencia. ¿Qué sabía Esther que no podría contárselo? Aquello le carcomía por dentro. 
 
    —¿Qué ocurre? — preguntó aún con los ojos pegados el sacerdote. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    En Triana, en la iglesia de Santa Ana, Martina tomaba del brazo a su marido. Acaban de tomar el cuerpo de Cristo y se disponían a retomar sus asientos cuando un joven hizo señales a don Álvaro. 
 
    Se encontraba en pie pegado a uno de los laterales carraspeando con disimulo, sabiendo, que en cuanto mirase, un mensaje tendría para su merced. 
 
    Martina también se dio cuenta. Era uno de los muchachos del procurador Pablo, el Mantecas.  
 
    —¿Qué hacía dando la nota? — Pensaron ambos — debía de ser algo importante — volvieron a pensar Álvaro y Martina a la par.               
 
    Álvaro le correspondió con miradas que señalaban las puertas, y éste salió pitando hacia ellas. 
 
    Una vez fuera y apartados del bullicioso gentío dominical, el joven le entregó una carta. 
 
    —Mi señor ordena que su merced la lea de inmediato. 
 
      
 
    Estimado señor don Álvaro de Cortés. 
 
      
 
    Suscitando sospechas desde algún tiempo, se han reconocido dos navíos en costas gallegas. La seguridad es completa, ya que los dos llevan suplantados su emblema por otro de similares características. Dándose por piratas, han sido retenidos en puerto coruñés. Convendría que su merced o un representante de su empresa se presentasen para corroborarlo. 
 
    Todo esto reafirma un delito que no debe quedar impune, pues según creo recordar debían de haber regresado a puerto de Sevilla cargados a rebosar de plata para sus fines que no son otros sino los míos. 
 
    No cabe otra cosa sino pensar cómo llegó a desprenderse, pues no se hundieron y sí desviarse de la nave insignia y de su destino. 
 
     
 
    Atentamente. El procurador fiscal de la Santa Inquisición en Sevilla. 
 
     
 
    Martina viendo a su marido apartado y leyendo el papel, reconoció al instante y de lejos su cólera.               
 
    —¿Qué ocurre, Álvaro? 
 
    Pero Álvaro tenía un puñal clavado en el corazón. Una sensación de ahogo que le impedía hablar. La miraba con ojos de anonadado sin entender cómo fue posible tal felonía.  
 
    Con tiento, Martina le arrebató el papel. 
 
    —¡Santaella! — dijo tras leerla.  
 
    —Señora — prorrumpió el joven enviado — Mi señor don Pablo me dijo que no tenían tiempo que perder. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Costó tiempo y dinero encontrar al viejo lobo de mar, pero al final dieron con él. Una casa bien apartada de toda urbe, no muy lejos de la sierra, daba asiento al que fue el capitán de las escuadras que atravesaban el Atlántico representando el nombre de los Cortés. 
 
    Retirado de los puertos de agua salada, eligió una villa junto a un lago con un pequeño embarcadero, donde solía pescar barbos. Sus libros de marina, su barca, su caña y a veces su arpón, eran lo único cercano a sus recuerdos y travesías por barco.  
 
    El grupo de jinetes dirigido por don Álvaro, rodearon la casa. Una señora de la edad del marino, ancha y de pelo blanco, en principio asustada, se tranquilizó cuando reconoció al burgués a quien tantos años le sirvió su viejo amante. 
 
    —Siempre sale temprano y no volverá hasta la hora de comer. ¿Ha pasado algo malo, don Álvaro? — Y Álvaro pensando que lo hallaría con su siempre esposa, se dio cuenta de que las habladurías de su separación eran ciertas. Reconoció a la mujer de inmediato, pues era quien a veces, con la amistad que unía a las dos familias, les llevaba correspondencia y acompañaba a la señora de Santaella.   
 
    —Nada, señora. Tan solo debo hablar con él. 
 
    Aquel día, Felipe de Santaella se hallaba pescando y se divisaba la barca flotando en mitad de las aguas tranquilas del pantano. Su pelo largo y blanco acabado en coleta lo delató recogiendo peces con una red. 
 
    Dándose cuenta de quien se encontraba en el embarcadero, Santaella saludó alegre. Luego, miró hacia donde acababa el lago, y pensó, que ya no habría escapatoria. 
 
    —¡Cuánta alegría mi buen amigo! — tendió los brazos en el mismo embarcadero, y Álvaro lo aceptó. 
 
    —No diste señas a nadie de este refugio. ¿Acaso huyes de algo, viejo lobo? — la mirada de Álvaro ya le dijo que debía cantar. 
 
    —Veo que ya conoces a mi compañera — dijo Santaella guiñando un ojo como un pirata. 
 
    —Es una de algunas cosas que tendrás que explicarme. Por las buenas o por las malas — diciendo esto con total firmeza, dos de los hombres del burgués avanzaron pasos y mostraron las empuñaduras de sus dagas. 
 
    —Ahora que ya todo se sabe... No me costará nada contarte. Porque lo sabes todo ¿verdad? 
 
    —Únicamente sé que los dos navíos que diste por hundidos se los han encontrado en aguas del Cantábrico y que ahora están apresados por piratería en el puerto de Coruña. 
 
    —¿Y qué han dicho los capitanes?  
 
    —Nada. Los colgarán en breve. 
 
    Álvaro esperaba una reacción asustadiza que no encontró, y añadió:  
 
    —Siendo el responsable de mis barcos... o te explicas o te ocurrirá lo mismo. Tu mujer como todo marinero a tus órdenes se ha esfumado como el humo de una chimenea. Todos, excepto tu maestre a quien hallé borracho en Antequera. Él me dio tu paradero tras decirme que vio cómo las dos naves cambiaron de ruta en mitad del océano. Que tú les pagaste una elevada suma para no aparecer más por Sevilla.  
 
    —Es cierto, amigo Álvaro, pero tengo una razón noble por la que debes entender mi traición. 
 
    —Habla de una vez o te juro que te rajarán aquí mismo. 
 
    —Un hombre al que todavía temo, secuestró a mi hijo. Me mostró uno de sus dedos junto al anillo que le regalé por sus dieciocho años. Me obligó a desviar el cargamento de plata proveniente de Cuba, y me dijo que si no atracaban en su fecha y en puerto asturiano, me dejaría sin lo que más quiero en la vida. ¿Qué hubieras hecho tú Álvaro? Dime ¿Qué harías si tu mujer también es prisionera de ese hombre? Tras su supuesta liberación, alguien atentó contra mi vida y entonces tuve que huir. Te juro Álvaro que pensaba contártelo todo en cuanto volviese a ver a mi esposa e hijo, pero ocurrió todo tan rápido que... 
 
    —¿Dónde están tu mujer e hijo, ahora, Felipe? — la pregunta fue una orden. 
 
    —¿No lo entiendes, Álvaro? No lo sé. Tras querer mi muerte he imaginado la de ellos. En caso de que estuviesen con vida, no sé en qué lugar de este mundo pueden estar. 
 
    —¿Y el hombre? ¿Quién es? 
 
    —Es tu yerno. Jofré de Paúl. 
 
    Álvaro retrocedió como si una bofetada quisiera alcanzar su cara. 
 
    —Ese hombre es peligroso Álvaro. Te arruinó, limpió sus cuantiosas deudas y levantó tu empresa con tu propio dinero. Es un asesino y un... 
 
    —¡Basta! Te vendrás conmigo para testificar y agarrar a ese hideputa. 
 
    —No hagas eso, Álvaro. Por la amistad que me unía con tu padre, no lo hagas ¡Me colgarán de igual manera que a un pirata! 
 
    —¿Prefieres entonces que te cuelgue yo? — señaló la rama consistente de una encina. 
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 Regreso de rufianes y huida de gitanos 
 
      
 
      
 
   L a tartana flotaba ligera cuando un destello proveniente de la torre del oro lo dejó ciego del único ojo que le quedaba. Frotó y volvió a mirar. Debía de ser el gancho de una polea o la empuñadura de algún cuchillo bien acerado. 
 
    El hombre que lo acompañaba, nunca pudo sospechar, que en aquella ciudad se le buscaba por quebrantar la ley. Era su nuevo socio en una empresa de telas al por menor. De hecho, aquella barcaza estaba repleta de ellas, a las que se unirían otros cientos que aquel correcto emprendedor tenía pactado con un fabricante de la ciudad. 
 
    Tras desprenderse del procurador y de aquel monasterio en la Vera, Masielo recordó su tiempo como contrabandista de vestidos que le llegaban de buques ingleses. Sin duda fue una gran salida en todo aquel atolladero. Luego, prometiéndose no probar nunca más ni el vino ni la cerveza, sin darse cuenta, en tres años se vio un hombre nuevo.               
 
    En el muelle, pisando el Arenal, un contador se le quedó mirando. El parche de cuero negro y el pañuelo que cubría su cabeza, tendrían que ser suficientes como para no delatar quien en su día fue buscado por la justicia. No llevaba siquiera espada o daga como tampoco chambergo o ningún otro tipo de sombrero. Su rostro bien rasurado lo hacía más joven y cuidado, así que no daba la imagen de ser pendenciero, y sí, el de un trabajador sencillo con los papeles en regla. 
 
    —¿Le conozco de algo? — preguntó el contador siempre escoltado por dos alguaciles.               
 
    Masielo levantó la cabeza y sonrió burlón a quien tenía un rostro afilado y unos ojos que miraban desdeñosos. 
 
    —Quizás le haya vendido algún sayo a su señora en la calle Feria. 
 
    —Venimos para comerciar con todas estas prendas — el socio intercedió sacando los papeles. 
 
    —Ya veo — contestó con recelo. 
 
    El italiano mostró sus calcetas y estiró de ellas. 
 
    —¿Desea su merced alguna de estás? Son de buena calidad. Toque, toque. Estire y lo verá. 
 
    El contador desvió su desconfiada mirada hacia el socio, que también se estiraba de las suyas, y después de la parte superior del abdomen. 
 
    —Si prefiere calzones... Son de buen paño de lana proveniente de Flandes.  
 
    —Primero contaremos la carga y luego, ya veremos. Ya veremos. 
 
      
 
     
 
      
 
    Quedando todo en orden y pasado los fardos a un carro de alquiler, atravesaron el Arenal y las murallas.  
 
    —La casa de quien nos las comprará no queda lejos — dijo el ravenés pensando que no lo reconocería, y así poder negociar mejor precio. 
 
    —Confío en que así sea, Alexandre. No he hecho este viaje para irme de vacío. 
 
    Masielo, aún no se había acostumbrado a que lo llamaran por su nuevo nombre, y a veces, no respondía de inmediato.  
 
    Se lo puso por el recuerdo de un buen compañero de celda cuando estuvo preso en los calabozos de Rávena. Siempre le gustó su nombre y pensó que sería un detalle por su parte; que allá donde estuviese, aquel buen samaritano se lo agradecería porque también adoptó ciertas similitudes en su comportamiento, ya que ni bebía licores ni pernoctaba con mujeres que no fuese la suya en propiedad. 
 
    Masielo se lo juró el día que cargado con un zurrón atravesaba en solitario la Vera. Pero también juró regresar a Sevilla para un asunto que dejó volcado su endurecido corazón.  
 
    —Aquí es — el italiano llamó a la puerta cuya aldaba ya indicaba que se trataba de una buena casa. 
 
    Al pronto, una sirvienta preguntó desconfiada y Masielo lo encontró normal porque a su puerta solo debían de llamar quienes fueran sus amigos o los que pudieran ir de estraperlo.               
 
    —Mi señor no se halla en estos momentos, pero pueden ir a la taberna que está justo detrás. 
 
    —¿Podríamos dejar la mercancía aquí? El carro es de alquiler y... 
 
    Al socio no le gustó la idea, pero el carro no era precisamente barato y confiaba en el aplomo de Alexandre. Sus firmes decisiones le habían llevado junto sus telas hasta Sevilla. ¡La grande entre las grandes! Le decía siempre para animarlo. Así que, con la sonrisa pícara de su asociado, despidieron al carretero y fueron tras el burgués. 
 
    El mesón se hallaba tranquilo. Ni una voz más alta que la otra. Masielo lo reconoció al instante porque se encontraba igual de bonachón y rechoncho que siempre.  
 
    —Tranquilo — dijo el italiano al socio auscultando su alrededor — Conozco a este tunante y se dejará exprimir como una naranja.  
 
    —Buenos días tenga su merced — le dijo asegurándose de que su pañuelo cubría toda su melenuda cabeza — Soy Alexandre y mi socio es Tristán. 
 
    —A la paz del Señor — respondió este. 
 
    —Acabamos de dejar en el patio de su casa unos buenos fardos de vestimentas recién salidas de Flandes. Me dijeron que su merced es generoso en el trato. ¿Es cierto? 
 
    El comerciante sevillano, regordete y casi dos palmos más bajo que Masielo, arrugó la frente. Parecía como si aquella sonrisa burlona no se le hubiera borrado en el tiempo. 
 
    —Sabes de sobra que si la tela es buena, el precio será bueno. Tómate un vino y la tasamos, Masielo. 
 
    —¿Masielo? — se sorprendió Tristán sonriente. 
 
    El rostro divertido del enrojecido burgués no parecía en absoluto molesto ante el hecho de que un fugitivo de la justicia, se hallase nuevamente traficando con telas provenientes de sucios y traicioneros barcos ingleses.  
 
    —No. Gracias, pero ya no bebo — dijo Masielo mientras pensaba como pudo reconocerlo. Tenía un solo ojo, ocultaba el pelo y aunque la cicatriz era una marca, siempre la ocultaba con media barba. 
 
    —Pues entonces que se lo tome su amigo. 
 
    En aquel mismo instante llegó el contador del puerto. El mismo que contó sus telas y que casi lo reconoció. Iba acompañado por los dos alguaciles y dirigía sus pasos hacia ellos. No era la primera vez que se cobraba una recompensa de aquel modo. 
 
    Masielo se dio la vuelta para darle la espalda, pero aquel hombre no se detuvo. Sintió un palmeo en su hombro derecho y se giró. 
 
    —¿Conoces a este hombre? — Preguntó al afamado burgués sevillano, que inmediatamente, y rojo como un tomate, negó con su cabeza — Ayudar a un fugitivo tiene pena de... 
 
    No acabó la frase aquel caza recompensas cuando soltó su nombre. 
 
    —Es Malasaña y quería obligarme para que le comprase mercancía.  
 
    —Lo sabía — dijo el contador — ¡Apresadlo! ¡Apresad a los dos! 
 
    —¿Malasaña? — dijo Tristán viéndose atenazado por el guante de un soldado. 
 
    Dos puñetazos y una patada rápida en las partes nobles del contador lograron que Masielo se abriese paso y alcanzase la puerta. Corrió como loco besando la pared de las murallas hasta detenerse en el zaguán de una casa. Lo cogerían, pensó cuando escuchó cercana las pisadas por el empedrado. Se adentró hasta el patio y se ocultó tras un pilar revestido de azulejos. Uno de los alguaciles asomó las narices y paseó hasta que Masielo pudo oler su sudor y oír cómo desenvainaba la daga. Se aproximaba lento, muy lento y miraba en todas las direcciones, pero entonces una joven morena y esclava salió tras una de las puertas. 
 
    —¿Qué se le ofrece soldado? — Preguntó la negra con el acento característico de los campos de la Nueva España. 
 
    —¿Ha entrado alguien? 
 
    —No señor. Nadie — dijo con convicción. 
 
    —Es un hombre peligroso que se le busca por varios delitos, entre ellos el de asesinato a sangre fría. 
 
    Pero la esclava no dudó un instante en ayudar a quien la estuvo todo el tiempo sonriendo. 
 
    —De todas las maneras mis compañeros han ido para avisar a toda la comandancia, con lo que rondarán por esta calle día y noche hasta encontrarlo. 
 
    El soldado se marchó y Masielo le entrego una plateada moneda. 
 
    —Ni una virgen hubiese actuado como su merced. — Masielo le hizo una reverencia. — ¿Podría ocultarme aquí hasta la noche? 
 
      
 
    Un gato maullaba a la luna y una rata saltaba de una teja a otra, en el instante, en que aquella simpática esclava le facilitaba una capa y un cuchillo viejo de cocina. 
 
    —Tengo que salir de este agujero, morena — le dijo dándole otra moneda —Pero ha sido un placer. 
 
    Ya tenía pensado cómo proceder. Acudiría a la misma boca del lobo donde menos podrían esperar su presencia, y ya se le ocurría algo para atravesar el puente de barcas. Si no se equivocaba, tanto el contador como los alguaciles que lo vieron, debían estar rotados en el turno, así que... ¿Qué probabilidades habría de que nuevamente lo reconocieran? De todas formas, se deshizo del llamativo pañuelo y dejó colgar su pelo hasta los hombros. El parche... bueno, eso ya se vería. 
 
    Al italiano no lo pararon ni una sola vez hasta conseguir llegar al puente. Tampoco había una guardia especial para su búsqueda por los alrededores del Arenal, pero cuando el barquero, una vez en mitad del río le vio bien la cara, se vio con el anuncio de “se busca”, que el contador se dedicó a promulgar. 
 
    Fue cuando le pagó y Masielo pasó por delante del castillo de San Jorge, cuando advirtió que aquella rata hablaba con los guardas de la barbacana. Entonces Masielo volvió a correr teniendo claro hacia donde debía dirigirse. 
 
    Corrió entre chozas de gitanos buscando una en particular, pero cuando llegó y llamó a la puerta, un gitano moreno casi negro con muy malas pulgas le abrió. 
 
    —Estas no son horas de llamar a una casa — le dijo molesto. 
 
    —Busco a la Yaya — Fue pronunciar su nombre, cuando al instante, al gitano le cambió el semblante.  
 
    —¿Es que tiene al niño malito? 
 
    El italiano dudó un momento. 
 
    —“¿Malito?” — Masielo miró alrededor por si lo iban siguiendo — Sí... Claro. Está muy mal. Mucha tos. 
 
    —La curandera ya no vive en la Cava. Hace años que ya trabaja en una casa grande, en una de las esquinas que llegan al camino Real. Cuatro o cinco vías en paralelo. No tiene pérdida porque destaca de las demás.  
 
      
 
    Masielo posó sus manos sobre la puerta. La acarició imaginando cómo reaccionaría ella. Siquiera se parecía a lo que realmente tenía pensado para aquel reencuentro: debía ser un encuentro casual en el que ella lo viese como un hombre cambiado, porque ya no bebía ni tampoco buscaba problemas, y en los momentos de dura debilidad, reprimía los deseos carnales recordando la última vez que yació con Sarah. ¡Cuántas veces pronunció su nombre a oscuras o a la plena luz del día! Sarah, Sarah. Tenía su nombre grabado a fuego en su mente. ¿Cómo le explicaría que había cambiado? Le volvían a perseguir y no tenía nada excepto unas cuantas monedas.  
 
    Un perro ladró y Masielo temió que lo descubrieran. Ladraba incesantemente hasta que Paloma asomó por la ventana de la planta alta. 
 
    —¿Quién vive? — al instante, el perro dejó de ladrar, y Masielo dejó verse bajo la tímida luz de su lámpara. 
 
    —Busco a la Yaya de Carne. 
 
    —Sí aquí es, pero la señora duerme ¿Es urgente? 
 
    —Soy un viejo amigo. 
 
    Como si de un barrunto se tratase, Sarah despertó de un profundo sueño, y sin vestir, bajó las escaleras, porque sin haber oído su nombre o su voz, ya supo que era él. 
 
    Sarah abrió la puerta encontrándose la figura de Masielo expectante y mirándola con su único ojo. Ella perdió por completo su acostumbrada frialdad, y a él no le salían las palabras perfectas que ensayó para aquella ocasión. 
 
    —¡Estás vivo! — dijo al fin, todavía incrédula y con los ojos vidriosos.  
 
    —Me embrujaste y ahora no puedo vivir sin ti. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Acababan de deshacerse del tonel de cerveza y ya empezaron con el del vino. El Pelao agrió la cara y el Mochuelo carcajeó. 
 
    —No volveré más a Sevilla — dijo el Mochuelo. 
 
    —Pues yo sí que volveré y le cortaré la garganta a la Yaya. 
 
    —Es propiedad del ricacho. Y si no me equivoco, ese estará ahora mismo dándole su merecido. Es cosa suya. Solo suya. 
 
    —A mí este me trae sin cuidado. Si nos ha sacado del calabozo es para que le saquemos las castañas del fuego con este tema del juez en Salamanca. Yo no perdono, primo. Eso de sobras ya lo deberías de saber. 
 
    —Pues yo prefiero vivir. Allí no se me ha perdido nada. Ni los Moreno, ni ninguna de las familias nos quieren. O acaso piensas que ha sido solo la curandera... ¡Han sido todos, hombre! En Sevilla solo encontrarás tu muerte. 
 
    —Lo dicho — el Pelao cruzó los dedos y los besó — ¡Por estas que pincharé a la Yaya!               
 
    El Mochuelo arreó al caballo. Confiaba que tras aquel trabajo en tierras salmantinas, a su beodo primo se le borrase la idea de volver a instalarse en Sevilla. Si todo iba bien y el contacto pagaba lo debido, no tendrían porqué regresar. Estaba seguro de que cuando se le pasase la cogorza lo vería todo de otro color. 
 
      
 
    El pelotón de jinetes sin apenas descanso, acortó distancias. Una avanzadilla de dos hombres llegó con noticias de la siguiente aldea. Y el Moscas, que no dejó la cabeza del grupo, ya se olía la cercanía.  
 
    Sentado en una piedra, afilaba la hoja de su acero, cuando se le apro-ximó Carlos. 
 
    —Van para Salamanca — dijo éste al Moscas. 
 
    —Esta noche les daremos alcance. 
 
    —Eso espero — respondió Carlos arcabuz en mano. 
 
    —Recuerda que vamos acompañados de los justicias. Yo que tú no actuaría por cuenta propia, el sargento no lo permitirá — el Moscas dejó de pasar la piedra por el filo de la hoja y le dedicó una lastimera expresión. Entendía las ganas de venganza de Carlos, pero tenían explícitas órdenes de captura y no de asesinato.   
 
    —No se entregarán y habrá que darles muerte. Le pido que me deje hacerlo a mí. 
 
    —También tengo mis motivos para acabar con esos hideputas. 
 
    El Moscas recordaba cómo agujerearon a Pedro de Alcázar y la promesa de venganza que le hizo a su señora y a su hija Esther. 
 
    —Llevo mucho tiempo tras años — continuó el pelirrojo — No hubo porción de tierra en la serranía que no fuese inspeccionada por mí y los míos. Noches durmiendo rodeado de lobos con la esperanza de poder cumplir la promesa que le hice a mi señora doña Martina. Y ahora que los tengo tan cerca... 
 
    —¡Estaban tan cerca! Y pensar que yo mismo les vendí un gorrino y un potro... ¿Cómo un violador y un asesino puede vivir en una ciudad sin ser descubierto? Sin que nadie los denuncie. 
 
    —La gitanería no durará mucho tiempo — la voz autoritaria del Moscas acalló a Carlos — Un edicto del rey pronto arrasará con todo gitano en España. 
 
    —Lo lamento por aquellos que no hacen daño a nadie. 
 
    —Pagarán justos por pecadores porque no quieren someterse a nuestras costumbres. He dicho. 
 
    Al pronto un jinete llegó al campamento. Desmontó a prisa y se dirigió al sargento.               
 
    —¡Arriba! — Alzó la voz — ¡Montad vuestros rocines, señores! — Dijo mirando a Carlos — La noche es clara y los pillaremos por sorpresa. 
 
      
 
    El Mochuelo roncaba a pierna suelta cuando el Pelao abandonaba el carro. Sus piernas abiertas y su desgarbado cuerpo, crujieron al aferrarse contra el primer árbol cercano.  
 
    —¡Es de noche! — dijo sorprendido y con la panza hinchada. Se frotó los ojos sintiéndose mareado e intentó recordar el momento en que detuvieron el rocín en aquel páramo — ¡Cuánto árbol junto! — musitó palpando la verga entre sus dedos. Al sentir el regusto del vaciado, los parpados taparon su visión, y el Pelao sonrió. 
 
    —¡Cuánto placer me dio esa última chiquilla! — se dijo lamiendo la gruesa y basta corteza del alcornoque, al tiempo que gotas salpicaban sobre sus calzas — Hice bien en dejarla vivir. Regresaría tan solo para montarla de nuevo. 
 
    Al instante, violentos sonidos de cascos se oyeron, y aunque anonadado, todavía el Pelao fue prudente y anduvo ligero para ocultarse tras otro árbol más alejado. 
 
    El Moscas llegó el primero. 
 
    —¡Don Jaime! — alzó la voz el sargento cuando este trotaba tras el Mochuelo. 
 
    El caballo derribaba al pimpollo mientras que el Pelao entre la arboleda, corría que se las pelaba. 
 
    —¡Solo hay uno! — bramó mientras pisaba el gaznate del Mochuelo. 
 
    Carlos bajó del rocín y pateó el cuerpo del herido. Lo hizo varias veces y con todas sus fuerzas, hasta que el sargento ordenó a sus hombres que lo calmasen. 
 
    —¿Dónde está tu primo? — Pero el Mochuelo no decía nada y recibía otro golpe. Y después otro más y así hasta quedar inconsciente. 
 
     
 
    El sol salió y los hombres que sondearon el campo regresaron a donde el carro y el prisionero con las manos vacías.  
 
    —¡Es imposible que se lo haya tragado la tierra! — vociferaba el pelirrojo. 
 
    Carlos, fuera de sí, colocó el arcabuz en la cabeza del Mochuelo. 
 
    —¿A dónde ibais? ¿Qué pretendíais hacer? ¡Juro por Dios que separaré la cabeza de tu cuerpo si no hablas! 
 
    —¡Señor Carlos de Álvarez! ¡Baje ese arcabuz ahora mismo! Este prisionero compadecerá ante un juez y será condenado por ley. Aparte el arma si no quiere que detenga a su merced también. 
 
    Carlos, que ya lo había maniatado, le pasó una soga al cuello y lo ató al carro. Luego dedicó una mirada de desprecio al sargento. 
 
    Si no podía matarlo a golpes, al menos lo torturaría llevándolo a rastras hasta Sevilla. 
 
    —Mis hombres y yo nos quedaremos para seguir con la búsqueda, muchacho — dijo el Moscas — pero mientras, hay que ir haciendo camino. Os alcanzaremos antes de pisar Sierra Morena. He dicho. 
 
      
 
      
 
    Cuatro hombres de justicia iban delante del carro que tiraba del Mochuelo, y Carlos retrasado lo vigilaba.  
 
    Paraban en las noches y Carlos se encargaba de darle el rancho e incluso dormía frente a él, siempre con el arcabuz en la mano.  
 
    —Estoy deseando que intentes huir para hacerte un boquete en el pecho — Pero el Mochuelo no decía nada. Agachaba la cabeza y sonreía al suelo. 
 
    A la primera luz reanudaban el paso. Ya se veían las cimas de Sierra Morena, y Carlos se acordó del jinete rojo ¿Habrá agarrado al gitano? Deseaba mirarlo a los ojos y hacerlo sangrar. 
 
    —¡Alto! — dijo el sargento cuando un enorme árbol caído atravesaba el camino — No pasará el carro, y la garganta no permitirá que demos un rodeo. 
 
    Mientras cortaban las ramas y aligeraban el peso de aquel tronco para después poderlo mover, el Mochuelo se aflojaba la cuerda que rodeaban sus muñecas. Se encontraban en altura y el desfiladero que bordeaba el camino dejaba una pendiente por la que rodar. ¡Era ahora o nunca! se dijo. 
 
    —¡Agua, por favor! — pidió mirando con ojos decaídos a Carlos, que pendiente de la tala, no se coscó del intento. 
 
    Dándole de beber y ofreciendo un instante la espalda, el Mochuelo se soltó de sus ataduras y lo golpeó en la nuca. Fue tan fuerte el golpe, que a Carlos, cayendo al suelo, se le soltó el arcabuz. El sonido de los cortes en la madera del tronco impidieron escuchar con nitidez el gemido, y el Mochuelo agarró el arma y le apuntó. Miró hacia atrás advirtiendo lo realmente entretenidos que estaban los justicias con aquel árbol, con lo que no disparó porque sería alertarlos a todos. El pimpollo lo seguía apuntando mientras se acercaba al suave desfiladero. “Será una buena caída” se dijo intentando encontrar el mejor sitio para descender. 
 
    —Dispararé si te mueves — le dijo susurrando, colocando un pie en el primer escalón del precipicio, pero Carlos no permitiría que huyese. Se abalanzó al tiempo que gritó: 
 
    —¡Sargento! — Y el estallido del arcabuz resonó haciendo eco entre montañas. Al instante, el Mochuelo asustado mirando cómo se aproximaban los cinco justicias, resbaló y cayó por la pendiente. Todos fueron a una, mientras que el sargento quedó junto al malherido Carlos. 
 
    —Tranquilo, muchacho. Solo es en la pierna. Ese hideputa no acertaría a darle ni a un elefante, aunque lo tuviese a un palmo de su asqueroso bigotillo.  
 
    El sargento intentaba calmarlo, pero realmente aquella herida tenía muy mal aspecto. Carlos tenía el muslo partido en dos y sangraba profusamente. 
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    El alguacil mayor 
 
      
 
   E n el Cabildo, el alguacil mayor don Luís de Guzmán esperaba la llegada inminente de don Álvaro de Cortés. Su aspecto no podía ser más apropiado para el que fuera caudillo de las milicias del concejo, para el que llevaba el pendón de la ciudad y para el que custodiaba las llaves de Sevilla. 
 
    De mentón afilado y mirada desdeñosa, el hidalgo lo trataría de la única forma posible en un asunto tan complicado como el que se barajaba, pues de negocios en definitiva se estaría hablando. De cuantiosos maravedíes que estaban en juego y de quienes regentaban las rutas españolas hacia la Nueva España. ¿Por qué atentar contra Jofré de Paúl? Desde que estuvo al mando de su flotilla, fue generoso con él. 
 
    —Pero la verdad solo tiene un camino — musitó — Si en realidad ha atentado contra don Álvaro, todo saldrá a la luz y yo quedaré como un pusilánime ante todos. También ante el rey. Si es cierto que trae una prueba firme y acusadora, no tendré más remedio que... 
 
    Quien determinaba en asuntos civiles y criminales y custodiaba la cárcel real de Sevilla. Quien por petición a modo de favor permitió que Jofré liberase a aquellos dos gitanos, y quien ostentaba un nombramiento vitalicio, se hallaba ante un dilema. Conocer a don Álvaro era poco decir, pues desde hacía más de veinte años que jugaban a naipes y no se dudaba de su terquedad o tozudez, ya que la que impartía sesos en sus negocios era su esposa. Siempre deseó poseer su cuerpo como de sus buenos dineros que le llegaban de la Nueva España.               
 
    Dudaba tanto de que Jofré atentase contra los de Cortés, que don Luis escribió una carta avisando a su amigo. Una advertencia para que pudiera al menos defenderse ante las acusaciones. Incluso en el último párrafo le pidió que, si realmente temiera por lo acontecido, que no dudara y marchase lejos hasta que todo se esclareciese. 
 
    “No podré hacer más, pues como último recurso, todo llegará a manos de don José Padilla de Ordaz. Nuestro excelentísimo Asistente”. 
 
      
 
    Don Álvaro, a los pocos días, se presentó con pruebas más que contundentes como para que don Luis diese la orden de captura a un Jofre que se esperaba estuviese marchando hacia la Francia o en otro caso, la Córcega que lo vio nacer. 
 
    —Entiéndeme Álvaro, son acusaciones muy duras para el hombre que está casado con tu hija. ¡La destrozarás! 
 
    —Por esa misma razón debes comprender, Luis. Da la orden de captura de inmediato o me veré obligado a mensajear al mismísimo rey si hace falta. Ya has podido escuchar a de Santaella ¿Qué más pruebas necesitas?               
 
    —Creo conocer a los hombres, Álvaro y aunque Jofré es un filibustero, no imagino singular estrategia perpetrada por él. 
 
    —Es capaz de eso y de mucho más. ¿Cómo no pude darme cuenta antes? 
 
    —Ninguno de los piratas en La Coruña ha testificado contra tu yerno — Don Luis de Guzmán frunció el ceño — Luego con los papeles por delante, le señaló el nombre de Felipe de Santaella. 
 
    —Lo siento, amigo de Cortés, pero no puedo dar esa orden. Lo más que puedo hacer es interrogar nuevamente al viejo lobo de mar. ¿No entiendes que todo apunta hacia él? Puede que se haya inventado toda esta historia para suavizar su pena. 
 
    —Pero... pero... ¿y su hijo? ¿y su mujer? ¡Están desaparecidos! 
 
    —Interrogatorio y más interrogatorio. Créeme amigo Álvaro.  
 
    —¿Y el dedo? 
 
    —¿Qué dedo, Álvaro? 
 
    —El dedo que le enviaron perteneciente a su hijo para hacerle chantaje. 
 
    Don Luis tomó aire por su escalonada nariz y lo expulsó lentamente por la boca. 
 
    —Pero Álvaro... ¿No me dijiste que el viejo tiene una amante? 
 
    El burgués quedó mudo con los ojos desafiantes clavados en los de su compañero de naipes. “Un amante podía hacer cualquier cosa con un hombre que estuviese enamorado. Pero... ¿Santaella lo estaba? No se había planteado la pregunta hasta ese mismo instante”. 
 
    —Interrogaremos al viejo — continuó el alguacil mayor — Te prometo que daré con la verdad de este asunto. No debemos precipitarnos.  
 
    Don Luis lo miró con cierta aflicción, aunque en su interior reprimiese alivio. 
 
    —Vete tranquilo para tu casa buen Álvaro. Espera noticias de tu representante en tierras gallegas, y deja que nos ocupemos de esto a los que impartimos ley y orden. 
 
      
 
    Don Álvaro estaba hecho un mar de dudas. ¿Por qué haría todo esto Santaella? No lo encajaba, pero... ¿Qué otra cosa podría hacer? Don Luis acertaba en ir con pies de plomo. En definitiva, se trataba del marido de su hija, y según parecía, todo iba bien entre ellos.  
 
    —Ciertamente no me había parado en imaginar el sufrimiento de Esther en caso de que Jofré fuese un... 
 
    —¿Un canalla? — respondió Martina. 
 
    Álvaro la miró con deseo y al tiempo derrotado. Le pedía con sus melosos ojos que lo sacara de aquella pesada incertidumbre. 
 
    —Haz una visita a tu hija — dijo Martina introduciendo el brillo de su verde en el más profundo sentir de Álvaro — No hay otra que se me ocurra que pueda conocer mejor a Jofré. Puede que sepa dónde guarda documentos ¿No crees?               
 
    Álvaro encontró de nuevo la pizca de sal en su desgastado cuerpo, la chispa que siempre adecuaba Martina en su cerebro. 
 
    —Te adoro — dijo Álvaro besando sus labios. Luego, al apartarse, esperó una respuesta cariñosa. 
 
    —Si quieres conseguir algo de ella no culpes en nada a su marido — Álvaro distanció el rostro — En eso se parece a mí. 
 
    Martina sonrió y lo besó con delicadeza. 
 
      
 
    El carruaje lo dejó en la misma puerta del palacete en Santa Catalina, y Álvaro instintivamente miró para ambos lados de la calle. No frecuentando el uso de aquel lujo, avisó a su veterano cochero de que tendría que esperar en la parte trasera del edificio, pues Miguel no conocía el lugar y a él le llevaría buen tiempo estar con su hija. Después anduvo cuatro pasos hasta la verja e hizo ademán para quitarse el sombrero. No se lo quitó. Avisó al mayordomo de la entrada por la parte de atrás del coche de caballos, y después entró.  
 
    Se introdujo hasta el mismo salón a pesar de que la sirvienta le dijo que esperase en el recibidor. 
 
    Lo primero que sintió el cuerpo cansado de Álvaro fue el abrazo tras el correteo del pequeño Jorge por el pasillo. 
 
    —Mira lo que te traigo — Álvaro sacó un pañuelo bordado con las iníciales de su apellido que guardaban figuritas de soldados.               
 
    Al instante apareció la imagen radiante de Esther luciendo un vestido de hechura amplia y simple hasta las rodillas. Diferente a la saya acostumbrada. 
 
    —¡Es un vestido precioso, hija mía! 
 
    —¿Cómo está, padre? — después de que diese una vuelta sobre sí misma, se fundieron en un abrazo, pues Álvaro nunca pudo ocultar el gran cariño por su Esther. 
 
    —Muy bien — dijo atusándose el bigote medio nevado — Dispuesto a pasar el día con mi única y hermosa hija, y junto a mi nieto, el más audaz de todos los niños de Sevilla — Álvaro colocó su amplia mano sobre la cabeza del crío y le arremolinó los cabellos — ¿No está tu marido? 
 
    —Pensé qué lo sabrías — respondió Esther extrañada — Salió de viaje y regresa en un par de días. 
 
    Álvaro con su nieto en las rodillas jugó a naipes con su hija, e incluso a la ajedrez que desde tan temprana edad, le enseñó a mover las piezas. Luego, tras el almuerzo se excusó y pidió un lugar donde poder cerrar los ojos y descansar sus espaldas. 
 
    —Se me olvidaba... — soltó como si nada, sin sospechar que en la habitación contigua se hallaba el mayordomo — el procurador necesita urgente de un documento mío que tiene Jofré. Con el cambio de bienes creo que se quedó aquí. No sabrás dónde podrá tenerlo, ¿verdad? 
 
    —¿Papeles? Supongo que en su mesa de trabajo. Luego podemos mirar. Ahora descanse, padre. Descanse. 
 
      
 
     
 
    Jofre de Paúl iba de regreso. Ignoraba lo que su suegro tramaba y pensaba de él, pero aún así, sin demora despachó sus visitas y asuntos en tierras catalanas para poder anticiparse y lograr coger por sorpresa a su esposa.  
 
    —A estas alturas debe saber mis tratos con Sarah — le dijo a Orfeo mientras apoyaba sus manos sobre la borda del navío con los ojos fijos, clavados en el azul de las aguas. 
 
    —¿Qué hará, señor? — Orfeo lo miraba fríamente. Deseoso de acatar otra de sus crueles decisiones. 
 
    —No creo que mi esposa sea mujer que acepte concubinas, pero sobre todo, lo que temo, es que Sarah cuente mis secretos. Esa mujer sabe demasiado. 
 
    —Señor, con todos mis respetos — Orfeo miraba con rigidez a su amo — no entiendo por qué esa obstinada idea de querer cuidar de ella.  
 
    Jofre dejó de mirar el suave oleaje que cimbreaba el barco, y con él, sus cuerpos apostados en la borda para ofrecer a su Cornisu una mirada desconcertante.  
 
    —Sinceramente, no lo sé. Quizás por lo que a lo largo de la historia los hombres hemos cometido estupideces.  
 
    Orfeo le dedicó otra expresión gélida. 
 
    —Se me olvidaba — añadió Jofré — A veces se me olvida que tú no puedes... — el corso dirigió su mirada a la zona del pantalón en la que un pliegue debía estar abultado, y en donde su planicie, denotaba carencia de carne.  
 
    —Es cierto, señor — Orfeo apretó los dientes y marcó exageradamente su mandíbula — Yo jamás podré sentir eso. 
 
      
 
    Mientras tanto, Álvaro rebuscaba documentos en el palacete. Si supiera Jofré lo que pretendía su suegro... 
 
    —Este no — decía — Este tampoco. 
 
    Buscaba uno en el que se viese relacionado con aquel robo de sus navíos en el Pacífico. Su contacto con Santaella o su acaparamiento de la plata. Algo que poder mostrar a don Luis de Guzmán para que éste mandase una orden de arresto contra Jofré. 
 
    —Padre — dijo Esther cuando lo vio agotado y no hallaba los documentos — ¿Qué es lo que busca? 
 
    Álvaro resopló. 
 
    —Es algo muy importante que no debo retrasar.  
 
    Esther se vio apenada por su preocupación. Quería y respetaba a su marido, intuyendo, que hacía mal revelando dónde podría guardar en secreto algunas de sus cosas. Pero era su padre y lo encontraba realmente oprimido. 
 
    —¿Qué es padre? Dígamelo y le ayudaré. 
 
    Álvaro levantó la cabeza. Era imposible no mirarla a los ojos y ver a su Madre. Entonces recordó lo que le dijo: “no sueltes nada en contra de su marido”. Pero Álvaro no sabía mentir a su única hija, y se lo contó todo.                             
 
    La ira de Esther la condujo hasta un cajón tras un mueble en el salón. Una vez, sin querer hacerlo, sin pretender espiar a Jofré, lo vio retirándolo y penetrar tras él lateralmente como una lagartija pegada a la pared. En su interior tan solo había papeles. Documentos de todo tipo. Transacciones bancarias, extractos de grandes sumas de dinero y falsificaciones, muchas falsificaciones. Pero Álvaro buscaba uno en especial. Uno que lo culpase en el robo de sus navíos. 
 
    —Hay demasiados y debo mirarlos con lupa, Esther. La mayoría son de tiempos pasados en los que tu marido realizaba acciones fraudulentas. Estoy convencido de que Jofré se halla tras el robo de mis barcos. Ayúdame, Esther. 
 
    —No puede ser cierto, padre. Jofré es un buen hombre. 
 
    —Míralos tú misma y convéncete. Hay incluso documentos con identidades falsas. Apropiaciones de edificios y de manufacturas con ese nombre falso.  
 
    Al instante, el mayordomo que lo estuvo escuchando todo, cruzó delante de ellos atravesando del salón.  
 
    —Lo mejor será que se los lleve y los mire con detenimiento en su casa, padre.  
 
    —Pero... ¿Y si descubre que no hay papeles? 
 
    —Jofré tardará al menos diez días en regresar. Tiempo suficiente para cerciorarnos y devolver los documentos a su cajón. 
 
    —Siento que hayas tenido que enterarte de todo esto, hija. Un hombre hace lo que haga falta para sobrevivir, eso no lo recrimino, pero si de verdad encuentro algo en contra del apellido de Cortés... 
 
    La tensión y nervio de Álvaro mostraron a Esther lo verdaderamente importante que eran para él conservar aquel legado incólume. 
 
    —Puedes estar tranquilo, padre, que si es cierto que Jofré ha atentado contra nuestro apellido, yo misma se lo haré pagar. 
 
     
 
    Cuando el carruaje llegó a la cochera de su casa, Álvaro fue en busca de Martina. Estuvieron revisando documentos unos tras otro separándolos por fechas y apilando los más recientes hasta encontrar uno que a la señora le hizo lanzar un ¡Eureka!  
 
    —¿De qué se trata, Martina? — preguntó Álvaro con los ojos chispeantes.                             
 
    —No indica su relación con nuestros navíos perdidos, pero este documento en cuestión, es un contrato firmado por tu amigo don Luis de Guzmán y por Jofré de Paúl. 
 
    —No puede ser — dijo Álvaro colocándose la lupa frente al amarillento papel — ¿Negocios entre ambos? 
 
    —Es mucha plata, Álvaro, demasiada por la venta de una casa en ruinas en Barcelona. 
 
    Álvaro con los nervios encogiéndole el estómago se pasaba los dedos por el bigote. 
 
    —Deberías hablar con su superior, el asesor Padilla. Entregarle todo esto y recuperarlo todo. Álvaro, quiero toda nuestra plata y hacer pagar a Jofré. 
 
    —Este papel culpa al alguacil mayor ¿Cómo pudo hacer esto? Es un contrato con cifras desorbitadas ante un notario de dudosa reputación.               
 
    Martina mostró una expresión de auténtica desesperación. 
 
    —No contaba con esto — dijo Martina musitando. El gesto de alguien que había cometido un soberano error en los cálculos. 
 
    —¡Han ido por nuestro dinero como fieras! — Con nervatura comenzó a guardar papeles en un maletín — se los llevaré al asesor. Estoy seguro de que no le hará ni pizca de gracia. 
 
    —Álvaro — Martina le asió del brazo antes de su partida — Recuerda a Santaella. El pobre ha sido un juguete en manos de Jofré.  
 
    —Sé que le tienes mucho aprecio. Pediré su libertad y la cabeza de ese impostor que tenemos por yerno. Todo saldrá bien, querida. Lo siento por nuestra hija, pero cuando el corso ponga pie en Sevilla, será apresado. 
 
    —Mi pobre Esther — dijo Martina con la mirada fría clavada en Álvaro. 
 
    —Ella es más fuerte que tú — dijo Álvaro convencido. 
 
    —Lo sé — respondió escudriñando los ojos verdes — ha sacado lo mejor de ambos. 
 
    —Yo me empeñé en que casase con ese hombre y yo me ocuparé de liberarla.               
 
    En la puerta, Álvaro se detuvo un instante. No quiso abrir la puerta aún, hasta mirarla de cerca. Quería decirle que la quería, pero solo se lo dijo con una triste y cansada mirada, que ella aceptó. Tan solo aceptó.  
 
     
 
    Era un atardecer cálido, de esos en que los más jóvenes iban con sus camisas remangadas y sin sombrero. Ante su puerta, Álvaro saludó al sacristán de la iglesia de Santa Ana y a su acompañante que paseaban plácidamente. Un par de gitanos acarreaban hierros y dos barqueros iban alegres dirección al río para relevar a sus posibles familiares.  
 
    Álvaro cimbreó el maletín asegurándose de que llevaba todos los documentos. Cruzó el empedrado y se dirigió a las caballerizas, donde el mozo que prácticamente vivía allí, se sorprendió de verlo a esa hora tan tardía. 
 
    —Mi señor... ¿Montará ahora? — Álvaro, sumido en sus pensamientos asintió sin percatarse de la chispa maliciosa en que le brillaron los ojos al joven mozo de cuadras — Ahora mismo se lo preparo. 
 
    Álvaro acariciaba la quijada de su hermoso caballo, recordando lo bien que trotaba su nieto, y lo pronto que cabalgarían juntos por las dehesas de su condado de Gelves. 
 
    El mozo no apareció, pero sí dos hombres con sus rostros cubiertos por pañuelos.  
 
    —Soltad esa valija y nada os ocurrirá. 
 
    —Antes tendréis que darme muerte — respondió Álvaro agarrando un rastrillo cercano.  
 
    Uno se abalanzó sobre él, mientras que el otro, ya le buscaba las es-paldas.  
 
    —¡A mí la guardia! ¡Alguaciles! — vociferaba viéndose acorralado y agarrado por detrás. 
 
    Los tirones sobre el maletín eran violentos, pero Álvaro no lo soltaba. Pataleó y dio codazos hasta que cayó al suelo cubierto de paja y serrín.  
 
    —¡No lo suelta! — decía quien estiraba insistentemente. 
 
    —¡Muérdele! — propuso el otro apretando cada vez más el gaznate de Álvaro, que resistía como un jabato.   
 
    La boca de aquel ladrón se llevó un trozo de carne de su mano, y Álvaro gritó de dolor, pero aún así no se desprendió de los documentos. 
 
    —¡Maldito cabezota! 
 
    Quien lo tenía sujeto por la garganta, comenzó a apretar con más fuerza para terminar de asfixiarlo, y el otro, la emprendió a patadas en las costillas. Fueron muchos los golpes y apretones hasta que Álvaro languideció el cuerpo. Aflojó la mano y cerró los ojos.  
 
    —¡Ya es mío! ¡Corre! 
 
    —¿Está muerto? 
 
    —No lo sé, pero lo mejor será que corramos. 
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    Quien te da el fin 
 
      
 
   L os clientes acudían de uno en uno a la parte alta de la casa, donde la Yaya con paciencia los examinaba, y luego diagnosticaba en la mesa de los negocios. Fueron días de afluencia, mientras que el italiano tal y cómo sucedió en el pasado, se escondía en una de las habitaciones para no ser visto. 
 
    Era el mismo olor a hierbajos que mantuvo en su recuerdo, aunque sin la mezcla adherida de la acostumbrada ingesta de vino. Masielo desde que abandonó la bebida, había recuperado un sentido que jamás imaginó poseer.               El del olfato. 
 
    Sin duda Sarah logró superarse, pensaba el italiano, dándose cuenta, de la cantidad de clientes que acudían a su consulta.  
 
    Desde un dolor minúsculo hasta roturas de huesos. Embarazos, extracciones de muelas, verrugas, lunares y fiebres, pero lo que realmente la hacía ser fantástica ante todo aquel gentío, era su don para adivinar el futuro, e incluso de predecir el pasado.  
 
    Sarah le tuvo que explicar, que no podría andar ejerciendo sin que un ficticio nombre de doctor estuviese grabado en su puerta.  
 
    —¿Dónde está ese doctor, Sarah? — preguntó Masielo. 
 
    —Es algo complicado de entender. Dejémoslo así. 
 
    Pero Masielo aún recordaba el rostro de aquel hombre que lucía capa verde. ¿Seguiría profesando poder sobre ella? De momento no quiso forzar una posible respuesta que la hiciera sentir incómoda. Se la veía tan feliz. Tan volcada con que el italiano se sintiese cómodo en aquella su casa, que no quiso estropearlo con acusaciones o reproches.  
 
    —Si ya no eres un rufián... ¿A qué te dedicas? 
 
    Sarah en el lecho le acariciaba el pelo, mientras que él, la miraba con su único ojo. 
 
    —Ahora ya no lo sé. Quien era mi socio para el negocio de vestimentas, se hallará preso, y hasta puede que pague por mis delitos. 
 
    —¿Vestimentas? — Sarah sonrió — nunca lo hubiese imaginado. ¿Malasaña convertido en todo un burgués? — Sarah volvió a sonreír. 
 
    —Un humilde comerciante con telas que provienen de Flandes, pero en buques ingleses. No es tan gracioso como te piensas. 
 
    Ambos se miraron dichosos de tenerse cerca, y tras una pausa alegre, Sarah sin dejar de clavar la metálica mirada, resbaló su dedo de uña larga y decorada hasta su parche. 
 
    Él accedió a su petición y ella se lo quitó. ¡Dios Santo! Pensó Sarah reprimiendo una lágrima: fue ella quién lo llevó al sufrimiento. 
 
    —¿No me vas a preguntar cómo me quedé sin el ojo? 
 
    —¿Tú quieres contármelo? 
 
    Masielo se encogió de hombros. 
 
    —Dejemos las cosas así — repetía una y otra vez Sarah cuando se trataba de ahondar en asuntos que pudieran resultar hirientes — Estás aquí y eso es suficiente para mí. 
 
    —Sarah — dijo Masielo tomándola de la mano — no he venido solo a esconderme. He venido a por ti. 
 
    Pero Masielo ladeó el rostro. ¿Qué podría ofrecer a quién se hallaba perfectamente instalada? Ella tenía una bonita casa con una esclava y un trabajo más que digno, pero él... el italiano no poseía nada. Nada excepto problemas que añadir y complicar la estable vida de Sarah.  
 
    —Lo sé — dijo sintiéndose Yaya de carne. Leyendo su triste pensamiento.  
 
    Entonces, con su dedo aún en el pelo de Masielo, recorrió la línea marcada de su mejilla, para levemente situarlo en el hoyuelo de su barbilla. Él la miró con deseo, pero quedó quieto y domado cuando el dedo prosiguió por su cuello hasta detenerse en el centro de su pecho. 
 
    —Italiano — le susurró — has hecho cosas por mí que ningún hombre pudo o podrá igualarlas. Me basta con que mantengas los latidos de tú corazón para que estemos unidos.  
 
    Masielo también colocó su mano entre los dos senos de Sarah. 
 
    —Para siempre, Sarah. Tuyo para siempre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El regreso de Jofré cogió por sorpresa a todo el servicio, pero sobre todo a Esther, que reveló inquietud en cuanto lo tuvo pegado a sus labios. 
 
    El corso mostraba tranquilidad, aunque siempre en presencia de Orfeo, no pudo evitar exteriorizar cierto sarcasmo. 
 
    —¿Estás más hinchada, querida? ¿Hemos tenido suerte? 
 
    Esther se tocó el vientre encontrándolo igual de plano que siempre. Eso la enfureció. Y quizás eso era lo que pretendía conseguir Jofré.  
 
    —¿No lo estás? — Jofré sonrió maliciosamente — Ha quedado claro que no puedes darme un hijo. 
 
    —La culpable no soy yo sino tú — dijo con vehemencia.  
 
    —¿Quién te ha dicho eso? — Jofré la sujetó de los brazos. 
 
    —Me haces daño — dijo Esther intentando escabullirse. 
 
    —¿Cuándo tenías decidido contarme que estás visitando a una curandera a mis espaldas? — Jofré apretaba sus muñecas con ira. 
 
    —¡Déjame, traidor! 
 
    —¿Traidor? — Jofré entendió por traidor el que fuese infiel y se acostase con otras mujeres, en concreto con Sarah. Pero Esther todavía no sabía de su adulterio, y sí de los documentos que descubrió junto su padre. La desaparición de sus barcos y la posible acusación que apuntaba directamente hacia su persona. 
 
    —Señor — intervino Orfeo sabiendo leer entre líneas el mensaje que le lanzaba Esther — Creo que habla de otro asunto, y no precisamente de la curandera. 
 
    —Mi padre te pondrá en tu sitio — dijo Esther zafándose de sus manos. 
 
    —¿Qué es lo que sabe tu padre? — Jofré hizo un ademán enfático para que Orfeo la arrinconase — ¡Dímelo! 
 
    —Eres un cobarde. ¿Necesitas un perro para hacerme hablar? 
 
    ¿Qué harás Jofré? Dime ¿Qué harás ahora? 
 
    —¡Señor! ¡Se refiere a los documentos! — exclamó Orfeo. 
 
      
 
    Jofré separó el mueble y abrió el cajón secreto. Su rostro palideció de repente, y Esther se dio cuenta de lo vil y rastrero que era. 
 
    —Mi padre ahora ya estará de camino para revelar tu auténtica identidad. ¡Tus delitos no quedarán indemnes, Jofré de Paúl! o prefieres que te llame José sin ilustre apellido. 
 
    Jofré encolerizó, pero no fue él quien le soltó la bofetada, sino su Cornisu.  
 
    —¿Qué haces Orfeo? ¡Es mi esposa! 
 
    —¡Sabe demasiado, señor! No hay dudas de que la han informado bien. 
 
    Mientras Esther se limpiaba la sangre de su labio, Jofré intentaba pensar con rapidez. 
 
    —Estamos bien protegidos, pero hay que salir de aquí — dijo al fin — de momento hay que llevarla al desván, luego ya veremos. 
 
    —¡Señor! — Dijo Orfeo — ha llegado el momento de eliminar huellas y salir de esta ciudad. La curandera... 
 
    —Sí. Todo es culpa de Sarah — dijo maldiciéndose a sí mismo. 
 
      
 
     Ordenaron al mayordomo fiel a Jofré que despidiese al servicio, luego agarraron a la doncella Nazaret, a Esther y al pequeño Jorge, y los encerraron en aquel tabuco oscuro. 
 
    —No abras la puerta bajo ningún concepto. ¿Entendido? 
 
    Si de saber que don Álvaro de Cortés, en aquel justo instante, se hallaba fuera de combate, quizás el corso no hubiese actuado de aquella manera. Pero... ¿Quién entonces mandó ordenar arrebatar aquellos documentos? 
 
    —Es hora de cortar lenguas, señor — dijo Orfeo armándose con daga y espada, al tiempo que le entregaba otra a su amo. 
 
    —No me hará ninguna falta — dijo desenvainando una hoja fina y brillante del bastón con empuñadura de plata.               
 
      
 
    Masielo junto a Paloma salpicaban con agua las cepas de las plantas medicinales. Hacía calor, pero en las noches refrescaba, por lo que no las empapaban en demasía.  
 
    Se trataba de un jardín cuidado con mimo en el que no faltaban flores que lo decorasen. Las lilas y pequeños rosales por uno de sus muros laterales, los geranios y los jazmines colgantes por el otro, ofrecían diversos colores que mezclados con el verdor de lo cultivado, denotaban el esfuerzo con el que diariamente se empleaban ambas mujeres. 
 
    El de Rávena cuidaba de aquel vergel, sin darse cuenta, de que sin sus fechorías del pasado, jamás se hubiese logrado. Aquel libro robado donde se explicaba todo lo concerniente a cómo tratar aquellas plantas provenientes del otro lado del océano, se consiguió gracias a su avaricia, maldad y por supuesto, a su buena espada. Fue el responsable para que la Yaya cumpliese aquel sueño. 
 
    —Pronto caerá la noche — dijo Paloma erguida entre hierbas admirando la caída del sol — Es precioso ¿verdad? 
 
    —Sí que lo es — contestó sin mirar el claro y celeste cielo. 
 
    Masielo estaba en cuclillas intentando dejar caer las goteras exactas que le ordenaba Paloma, cuando al fin, decidió indagar. 
 
    —Dime mujer. ¿Sigue visitándola el hombre de capa verde? 
 
    —¿De capa verde? — Paloma ya supo a quien se refería, pero... ¿Cómo sabía aquel hombre de aquella triste historia? 
 
    —Es importante para mí saberlo — Masielo se mantenía en cuclillas mirándola con la cabeza inclinada hacia arriba, y con el sol destellando en su único ojo. 
 
    —La ama no quiere que hable de cosas... 
 
    —Yo puedo protegerla. — Masielo se miró sus manos teñidas de marrón por la tierra — Debes saber, que llevo contando los días desde que no empleo mi espada. Puedo ser granjero, ganadero o servir como lo haces tú, y todo por ella. Para ella. Pero no es lo que mejor sé hacer — Paloma entendió, pero aún así no abrió la boca. 
 
    —Entonces regresará— añadió Masielo — ¿No es cierto? ¡Dime mu-jer! 
 
    Paloma asintió con temor. No hacia él sino por lo que pudiera ocurrirle. Su buena ama lo quería y él la correspondía. Sin duda era el hombre que la Yaya estuvo esperando. Pensar en el rostro de Jofré o de su siervo Orfeo era recordar la maldad de los amos y sus capataces en los cultivos, los abusos y la impotencia ante su superioridad. El látigo, las violaciones y los asesinatos a sangre fría, la tenían amedrantada.   
 
    —En la casa no hay más que un cuchillo largo que la ama utiliza para la carne que llega dura. 
 
    —Tráemelo. 
 
    En ningún momento se le pasó por la cabeza enviar a alguien para realizar aquel trabajo sucio. Quería hacerlo él mismo. La incertidumbre de saber si fuera capaz de hacerlo, le causaba excitación. Acabar con Sarah mirándola a los ojos. Estrangularla o clavarle el bastón, le causaría placer. Jofré creyó que no dudaría porque ante todo estaba su vida, sus aires de grandeza y el dinero. Ya regresaría a Sevilla cuando las aguas se tranquilizasen. El corso se encontraba bien amparado por mandatarios en la ciudad. Pero... ¿Y su esposa? ¿Y don Álvaro? Debía confiar en sus aliados para que los frenaran. 
 
    Jofré golpeaba la puerta con Orfeo iluminando el umbral. Portaba una antorcha y tenía orden de quemar la casa si no abrían. 
 
    Todo debía de hacerse con rapidez, pues el barco para salir de Sevilla esperaba en el puerto. 
 
    Ya había descorrido las cortinas y asomado su morena cara en la ventana superior de la casa, cuando Orfeo la atisbó. 
 
    —¡Abre negra! — Le dijo levantando la tea — ¡Abre si no quieres que te quememos junto a la bruja! 
 
    De las dos casas cercanas asomaron vecinos, y Jofré alzó nuevamente la voz. 
 
    —¡Abre bruja! ¡Has envenenado a mi hijo! 
 
    Paloma asustada se adentró y Cornisu la emprendió a pedradas contra la ventana de la parte baja. 
 
    Dispuesto a lanzar el fuego, la puerta se abrió, y Jofré le hizo señal de adentrarse lentamente. En primer lugar y con pasos furtivos sin que nadie saliese a recibirlos, atravesó la puerta Orfeo llevando en una mano la antorcha y en la otra la daga corta. Lo seguía Jofré con el bastón a modo de espada, y mirando hacia atrás por si algún vecino salía para avisar a los alguaciles de turno.  
 
    Pasos subiendo la escalera detuvieron el avance de Orfeo. 
 
    —La puta está arriba, señor — dijo Orfeo con cara de asco, y Jofré incluso deseando destriparla por lo que pensaba había hecho, no le gustaba el tono con el que se dirigía a la que para él, era una amante y no una fulana cualquiera. 
 
    —Las dos están arriba — dijo Jofré aceptando finalmente la expresión de su Cornisu. Luego cerró la puerta.               
 
    Jofré siempre supo que a su perro nunca le gustó Sarah. Quizás fueran celos o quizás simplemente era precavido, prediciendo, como en muchas otras ocasiones, que algo así sucedería. Lo cierto era, que se le veía con auténticas ganas de acabar con la Yaya. Un día le dijo, que la Yaya no lo quería y que lo estaba utilizando para sus fines, y desde entonces, el corso comenzó a mirarla de otro modo, tratándola con menos respeto. 
 
    Pero... ¿Por qué la mantenía durante tantos años? Esa era la pregunta que Orfeo se hacía y que el mismo Jofré se repetía. ¿No se había divertido ya bastante? 
 
    Jofré fue delante con la tranquilidad que le daba el hecho de que dos mujeres solas se hallasen indefensas en la parte alta de la casa, pero Orfeo más lobo y con el hocico propio de un zorro, se olió algo y quedó atrás.  
 
    El sonido chirriante de una de las puertas al cerrarse, provocó que Jofré, subiese los peldaños con prontitud logrando ver cuál de ellas era, pero Cornisu quedó en las escaleras. 
 
    —¡Abre o quemaré la puerta, Sarah! ¡Sabes qué lo haré! 
 
    La Yaya no hablaba mientras que Paloma temblaba de miedo. 
 
    Jofré comenzó a empujar la puerta, pero al tener pestillo, se le resistió. Orfeo lamentando dejar de guardar las espaldas a su amo, acudió para ayudar. Ambos empujaban y cuando parecía que el madero interior iba a ceder... la imagen pendenciera y salvaje de Malasaña apareció tras Orfeo.               
 
    El perro esquivó la cuchillada, pero no el consiguiente empellón. La antorcha salió volando por el hueco de la escalera, cayendo sobre unas cortinas en la planta baja. 
 
    —¡Déjamelo a mí! — Dijo Orfeo — ¡Continúa con tu cometido! — Por un instante, Orfeo parecía ser quien daba las órdenes ante un Jofré desconcertado y obediente.  
 
    —¡Hay que acabar con esa puta y largarnos de aquí! 
 
    Mientras la espada de Cornisu obligaba a Masielo a retroceder, Jofré se empleaba contra la puerta. 
 
    —No sé quién eres tuerto, pero será mejor que huyas o morirás como la ramera y su negra. 
 
    Masielo con los labios sellados descendía los escalones ante el empuje de Orfeo. La superioridad de una espada ante un cuchillo por muy largo y resistente que fuese era notable, y debía tener mucho cuidado. El italiano esperaba su oportunidad. 
 
    La puerta se abrió y las astillas llegaron hasta los pies de Sarah. 
 
    —¡Ahí estás! ¡Ahora pagarás por tu traición! A Esther la he encerrado, pero a ti te mataré — Paloma apostada a un lado, se abalanzó sobre la mano que sujetaba la afilada aguja de Jofré. 
 
    —¡Maldita negra del demonio! ¡Suelta! 
 
    La fortísima coz del corso no se hizo esperar, dejando a la pobre Paloma maltrecha aquejándose en el suelo.  
 
    —No lo hagas Jofré — la voz trémula detuvo al corso — Déjala, te lo ruego. No sé qué mosca te ha picado, pero yo no he hecho ni dicho nada a nadie. Te lo juro Jofré. 
 
    —¿Entonces? ¿Cómo sabe mi esposa cosas que solo tú conoces? ¡Explícame! ¡Os habéis estado viendo a mis espaldas! 
 
    —Es cierto que la he estado atendiendo, yo la atraje hasta mí. Pero es porque quería que tuvieses un hijo y me dejaras en paz.  
 
    Jofré quedó un instante pausado. Intuía que algo más le debía decir, pero advertía su miedo.  
 
    —¡Acaba de escupir lo que tienes en esa demoníaca mente! — Jofré bajó el bastón amenazante de su mano izquierda y la aguja agarrada por su derecha. 
 
    —Debes saber que eres estéril y no podrás tener hijos — a pesar de su confianza, a Sarah le seguía temblando la voz. 
 
    —¡Zorra mentirosa! ¡Así me pagas todo cuánto hice por ti! 
 
    Jofré levantó el bastón y Sarah cerró los ojos pensando que le aplastaría el cráneo, pero lo detuvo justo a un palmo de su rojo pañuelo. Algo le prohibía acabar con su vida. Otras veces la abofeteó y le hizo daño físico, pero esto era distinto. Se trataba de no poder ver su rostro nunca más. 
 
    Sarah abrió los ojos y sintió sus dudas, con lo que Jofré la agarró del cuello.               
 
    Mientras tanto, en la parte baja, el fuego quemaba los visillos y Masielo esquivaba estocadas de un perro cada vez más cerca de hacerlo sangrar.  
 
    Las cortinas ardían en su plenitud y como brazos incandescentes, imparables, las llamas alcanzaban las sillas, sillones y techo. Masielo esquivó una más de sus peligrosas embestidas, pero esta vez pudo agarrarle el brazo. Lo retorció como una camisa mojada exprimiendo toda su agua, hasta que soltó la espada. El perro gritó de dolor sintiendo romper sus huesos. 
 
    Era el momento de acabar con aquel correoso adversario, cuando Paloma lanzó un grito espeluznante. Al instante, las cortinas y parte del techo se desprendieron avivando un alto fuego a su alrededor. 
 
    Y Masielo en su intento de arrancar escaleras arriba, sintió el fuerte gañafón en sus calzas abombadas. 
 
    —¡Arderás conmigo! — clamó el perro mientras el fuego corría por su espalda.   
 
    El de Rávena sintiéndose muy próximo a la llamarada, lo cortó y luego lo pateó hasta desprenderse de aquel que sin remedio, se convertiría rápidamente en ceniza.  
 
    Masielo, con el corazón en un puño, subía cuchillo en mano. Únicamente se oían entremezclados los chillidos de dolor de Paloma con los del moribundo Orfeo, y pensó que habría llegado tarde. 
 
    —¡Sarah!¡Sarah! — gritaba Masielo subiendo escalones de dos en dos. 
 
    Cuando atravesó la puerta se halló a Sarah en el fondo yaciendo en el suelo, y a Paloma llorando contra la pared apuntando con la fina espada a Jofré, que atacaba con la funda de su bastón. 
 
    El ojo de Masielo mostró locura, y sin pensarlo, arremetió impetuoso contra el corso. Un paso hacia atrás fue insuficiente para detener el ímpetu iracundo de Malasaña, que le asestó dos cuchilladas rápidas y profundas en el vientre. 
 
    Paloma que inmediatamente fue a ver a su ama, arrodillada y acariciándole el rostro, lloraba desconsoladamente. 
 
    —¡La ha estrangulado! ¡Mi pobre ama! ¡La ha estrangulado! 
 
    Jofré arrinconado y desangrándose colocó la mano en señal de rendición. 
 
    —¡Sarah no está muerta! — Dijo sintiendo el escaso aire que le llegaba — Ella debe saber que no hubiese sido capaz de hacerlo. Ella debe saber que yo la amaba — de pronto una risa como último aliento brotó de su garganta, y poco a poco se fue resbalando en aquel rincón.  
 
    —¡Tenemos que salir de aquí! — dijo Masielo sintiendo el leve pulso de Sarah — Paloma, ayúdame a cargar con ella, en un momento todo esto arderá. 
 
    —¡El libro, señor! ¡Hay que coger el libro! — dijo Paloma señalando la mesa de los negocios. 
 
    —¿Quién eres? — preguntó Jofré cuando la vida se le iba. 
 
    Masielo, con Sarah entre sus brazos, escudriñó el ojo. 
 
    —Soy, quien te ha dado al fin, la muerte que merecías. 
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    Sé de un lugar 
 
      
 
   H awkins a la espera del arreglo de sus naves, nunca perdió la esperanza de regresar a Inglaterra con doscientas mil libras en oro y plata que producían las ricas minas del imperio azteca. 
 
    —¡Será un certero golpe de mano! ¡Seremos los más ricos de Inglaterra, John! — decía su primo Drake.               
 
     
 
    Era 16 de septiembre y al capitán Delgadillo no le quedó ni uno solo de los hombres para hacer frente a los piratas: el terror surtió efecto y se vio obligado a tener que recurrir al diálogo.  
 
    Tras el envió de mensajeros y la aseveración por parte de Hawkins de que tan solo buscaban pacíficamente el abrigo del muelle para la reparación de sus naves y abastecimiento de víveres, el capitán, tras unos tiras y aflojas accedió a su entrada.  
 
    Las condiciones eran claras: dejar en libertad al teniente alcalde Martín de Marzana reparar y abastecerse en tres días, y marcharse. 
 
     —El virrey, señor Hawkins — decía el mensajero de Delgadillo — trae consigo mil hombres y entrará como guste. 
 
    —Si es el Virrey de la Nueva España, yo represento la persona de mi reina. Y si trae a mil hombres, de nada le servirá porque mi pólvora y mis balas triunfarán. 
 
    Hawkins y su tripulación se las vieron alegres. Sabedores de su superioridad y del rumor circundante sobre los navíos franceses cargados de oro, muchos de ellos ya afilaban sus espadas. 
 
    —El señor Farrow me lo ha dicho — dijo Smith a Adrián. 
 
    —Puede ser una trampa — respondió Leonardo — estos españoles se las saben todas — lanzó una mirada a modo de excusa a su amigo español. 
 
    —Tranquilo — Adrián ladeó la sonrisa — No hay bandera que me ate. Ya conoces mi historia y deberías saber que tan solo sé de un lugar, una pequeña porción de tierra de la que puedo sentirme orgulloso. ¿Qué es la patria para un hombre a quien el mismo representante de Dios en suelo español te fustiga y destierra?¿Crees que le tengo apego a un español por simplemente hablar el idioma que me enseñaron mis padres? 
 
    —Así habla un auténtico surca mares — Smith carcajeó y con su garfio golpeó madera del barco. 
 
    —Pero te sentías orgulloso de hacer galeones para la corona española — añadió Leonardo. 
 
    —Sin duda me he convertido en otra persona — respondió encorajinado y mirando cómo al lejos en la borda, Askun repasaba una soga. 
 
    —Creo que todavía queda mucho de aquel joven al que el otomano hizo prisionero — dijo Smith — El odio por el dolor causado te ha cambiado — El veterano pirata señaló con su garfio a cada uno de los presentes, pero se detuvo en Sibilio — La mayoría, por no decir todos, deseamos regresar a donde la tierra nos hizo dar los primeros pasos, mamar de una madre o cazar con un padre. Jugar con nuestros hermanos y digo más... — el viejo pirata se detuvo un instante dedicando una mirada triste cargada de melancolía — el abandono de una mujer a la que siempre se espera volverla abrazar. 
 
    —Es algo que no se puede evitar — concluyó el guineano — Toda nave debe arribar algún día en el puerto que lo vio nacer.  
 
      
 
    El 17 de septiembre, Hawkins, rompiendo su palabra con el capitán Delgadillo, se apoderó de San Juan de Ulúa. Colocó ochenta hombres por todos y cada uno de los sitios estratégicos por si un intento de ataque por mar se quería llevar a cabo. En tierra, los ingleses aprovecharon cuanta madera encontraron disponible en la isla para construir empalizadas, parapetos y trincheras, y en el desértico fuerte, los piratas dirigieron los cañones hacia la boca del puerto, y convirtieron la casa de las Mentiras en un inexpugnable fortín.  
 
    —Si es cierto lo que su señoría me dice, la flota del virrey Martín Enriquez se lo pensará dos veces antes de atacar — dijo Hawkins a Maldonado que no veía modo alguno de convencer al inglés para que dejase en libertad a todos los españoles que guardaba como rehenes. 
 
      
 
      
 
    La flota proveniente de Méjico arribó en San Juan el veintiuno de septiembre y no el diecinueve como se tenía previsto. El mal tiempo provocó el retraso, permitiendo a los piratas afianzarse más si cabía en aquella singular fortaleza. 
 
    Ambas escuadras, la inglesa y la española se saludaron con una cortesía formularia, que parecía más una invitación al ataque que cualquier otra cosa; y los navíos españoles se fueron situando con tal estrechez, que fue necesario maniobrar durante dos días para acomodarlos dentro de la rada. 
 
    Farrow acompañado por un grupo de hombres entre los que se hallaba Adrián y el temible otomano Askun, bajo órdenes directas de Hawkins, imposibilitaron que las naves se dispusieran como los españoles gustasen: de aquella manera, se evitaba un contacto directo, peligroso por si el abordaje. 
 
    Así el virrey de la Nueva España Martín Enriquez y el capitán de la reina Isabel de Inglaterra, John Hawkins, sellaron la paz. 
 
    —Esto huele a chamusquina — dijo Smith meneando su hocico de un lado para el otro. 
 
    —El capitán los tiene bien sujetos por sus partes—respondió Adrián. —Tiene muchos prisioneros. 
 
    —Estoy con Smith — dijo el maestre Farrow — Mucho se está retrasando la salida de este maldito lugar plagado de enemigos. 
 
    —Los navieros hacemos lo que podemos — respondió Adrián manteniendo la mirada gélida como un tempano.  
 
    —Todos arrimamos el hombro — dijo Leonardo secundando a su amigo — Bueno... todos excepto el gigantón musulmán, que solo sabe afilar su espada y pasear por la borda asustando a todo el que lo mira. 
 
    —No recrimino la labor de los carpinteros, Adrián — dijo Farrow levantando una de sus pobladas cejas. 
 
    —El señor Farrow y yo... — decía Smith tocando madera con el garfio — Pensamos que habrá lucha. 
 
    —¿Lucha?— Mathew el escribano lo apuntó en su cuaderno. 
 
    —Creemos que será el único modo de salir de este maldito lugar. Un marinero nos ha confesado la congregación de milicianos en Veracruz al mando de ese capitán Delgadillo. 
 
    —Valiente capitán Delgadillo — apuntó nuevamente Mathew en su acordonada libreta. 
 
    —Hawkins piensa que dejar entrar a la flotilla del virrey es lo mejor, de lo contrario, el millón ochocientas mil libras recaudadas se perderían junto con más de la mitad de nuestras almas piratas — dijo Farrow de manera hosca. 
 
    —Puede que este sea tu momento, Carpenter — continuó Farrow sacudiendo la espalda azotada de Adrián — El momento de resarcirte.  
 
     —Si hay combate, tened por seguro, que antes de que me abata la roja cruz española, me llevaré por delante a unos cuantos. No venderé barata mi sangre. 
 
    —Así se habla — dijo Farrow orgulloso de su salvaje carpintero — Y ahora bebamos pues. No sabemos lo que ocurrirá si nos pinchan mañana. 
 
    No se equivocaba el viejo Smith y el maestre Farrow en sus predicciones: bajo la presidencia del virrey Enriquez, y en su propia cámara se acordaron los más minuciosos detalles del plan de ataque.  
 
    —A las once en punto, señores. El ataque será a las once en punto. 
 
    La noche del 22 de septiembre, la urca española San Salvador junto la inglesa el Minion fue sigilosamente ocupada por arcabuceros españoles, y en la mañana sin que nadie sospechara nada, tomaron posiciones para asaltarla. Hawkins viéndose amenazado, se apresuró e intentó enviar a su contramaestre Robert Barret para negociar, pero las once en punto se marcaron exactas en el reloj del virrey, y lo apresaron.  
 
    La trompeta en señal de “al arma” sonó en la isla de San Juan, y españoles contra ingleses, se enzarzaron en pelea. 
 
    —¡Cañones! ¡Fuego! — vociferó Hawkins. No le cogieron por sorpresa. 
 
    El pirata fue el primero en disparar la artillería, pero no habiendo tiempo para la guardia, se las deseó para plantear una buena defensa. Muchos hombres se movían con lentitud, pues el vino en la noche corrió alegremente por sus extremidades. 
 
    El valiente teniente Andrews se lanzó al ataque en tierra con un grupo de hombres bien ataviados, entre ellos Francis Drake y el otomano Askun. Daga y espada chocaron ante el griterío de dos lenguas en guerra. 
 
    —¡Andrews! — Vociferaba Hawkins desde el mismo timón del Jesus — ¡No quiero huesos trémulos! ¡Muerte sin miedo! 
 
    En el fuerte corría la sangre. Cuchilladas y disparos desmembraban a los hombres tanto de un bando como del otro. Y en los buques saltaban por los aires madera y carne llenando de pedazos las aguas que rompían en los muros. Los piratas de Hawkins, al golpear rápido, causaron muchas muertes, sobre todo a los artilleros españoles con destrozos en la arboladura. De repente, una gran explosión ensordeció la pelea. Una de las naves impregnadas de fuego y que ya hacía aguas, voló por los aires. Es lo que les ocurre a los buques cuando el demonio alcanza uno de sus barriles de pólvora. 
 
    Mientras, y a la voz de ¡Santiago! Los arcabuceros de la urca española intentaban el abordaje del Minion. El cuerpo a cuerpo en cubierta fue despiadado, y aunque ocuparon parte de la borda, la denodada resistencia inglesa se produjo hasta el final. 
 
    Sin embargo, la batalla comenzó a decidirse desde tierra a favor de los españoles. 
 
    —¡Por Santiago y cierra España! — gritaba Delgadillo animando a sus milicianos de Veracruz. 
 
    El grupo de arcabuceros en primera línea abría el paso a base de disparos. Luego, su infantería que provistos con el poco acero que se pudo reunir, fue limpiando de piratas el islote hasta lograr apoderarse del fortín. 
 
    —¡A los cañones mis valientes! ¡Qué no quede uno en pie! 
 
    Los piratas ingleses y su mezcla de razas dirigidos por el teniente Andrews, huían hacia las naves con la pólvora apuntando sus espaldas. Habían luchado con bravura, y Askun siempre muy pegado al teniente, no daba crédito a lo que veían sus ojos.  
 
    —Es el final — dijo al teniente capitán del Jesús con su cimitarra ensangrentada en alto. 
 
    —¡Retirada! — gritaba Andrews desesperado y cansado de blandir su espada. Rodeado por una milicia desarrapada de españoles y nativos de Veracruz, turco y teniente comenzaron a correr.  
 
    Desde lo alto de los muros, disparaban saetas y lanzas alcanzando piernas y brazos, pechos y cabezas de piratas dejando un lleno de maltrechos y de muertos en tierra. Un arcabuz alcanzó al teniente y una lanza a quien le cubría las espaldas. Askun se detuvo y viendo que aún Andrews tenía vida, comenzó a tirar de él. Las flechas caían una tras otra a su alrededor, clavándose finalmente, una letal en la espalda del bravo teniente, y otra en el muslo del gigante.  
 
    Delgadillo se apoderó de la artillería y sin tregua empezó a batir a la escuadra pirata. El cañoneo incesante por tierra y mar declinó la balanza: las muertes se sucedían rápidas y sin descanso hasta que el primero de los buques, el Minion, tras recuperar a algunos hombres del islote, soltó amarras y se alejó de la rada. 
 
    Ahora todas las miras estaban depositadas en el gran Jesús of Lubeck. Por babor, la urca española repleta todavía de arcabuceros que recargaban, se acercaban e intentaban el abordaje. Los cañones a la voz de Hawkins también los repelía, mientras que por estribor, muchos piratas regresaban de tierra para embarcar. Cientos de españoles, ante la atónita mirada de Adrián, se aproximaban al buque insignia con proyectiles punzantes y de pólvora. Entonces, fue cuando Farrow ordenó hacerse un parapeto para detener las afiladas puntas de acero. Leonardo desbocado por la cólera, empujaba vociferando ¡Inmortal! ¡Inmortal!, pero las balas provenientes de los muros en tierra se mezclaban con las de los buques en agua destrozando el Jesús, el Ángel y el Swallow.. 
 
    El asalto fue inminente. Los españoles entraban a mansalva y los piratas se defendían espalda con espalda. Leonardo que recibió el corte profundo en un hombro quedó vulnerable, pero Sibilio peleaba por él. Sus dos potentes brazos negros se movían cual molino de viento sin parar, de arriba abajo, cortando y manchando de sangre la borda rechazando a los soldados del virrey. Farrow empujaba su escudo como una bestia, y acuchillaba. No dejaba de hacerlo, cuando la mesana recién arreglada cayó rotunda por un sublime cañonazo, y los que repelían el abordaje español en babor, se encontraron de repente con una barrera cilíndrica impidiendo el retroceso. Cuerpos aplastados quedaron tras Adrián, que luchaba junto al capitán Hawkins en estribor.  
 
    —¡Mathew! ¡Dios Santo! — el escribano pidiendo auxilio se hallaba machacado bajo la verga. Adrián se apresuró, y aunque mil saetas en aquel intante se clavaron en muchos de los piratas, el carpintero quedó indemne. 
 
    —Carpenter — susurraba en ahogo el bueno de Mathew — Coge mi cuaderno.  
 
    Pero dos cañonazos provenientes de los muros se fusionaron, explosionando tan cerca, que el sevillano cayó de bruces. Extremidades y trozos de madera se elevaron cayendo después sobre Adrián, dejando al tiempo, una brecha en babor.   
 
    Mientras piratas en tierra corrían y escalaban para embarcar por estribor, soldados del virrey entraban en tropel por babor y la proa del Jesús. Farrow, Sibilio y Leonardo encontraron adversarios a su medida, y viéndose rodeados, no tuvieron más remedio que apiñarse junto otros tantos como Smith y jóvenes osados que luchaban a su cuidado.  
 
    —¡Disparad! — se escuchaba la voz incansable del capitán Hawkins. 
 
    Los arcabuceros de la urca española se vieron frenados de nuevo ante el arrastre endemoniado de la bala, y los piratas volvieron a retomar posiciones. 
 
    Mathew ya cerró los ojos cuando un soldado viendo a Adrián en el suelo, quiso clavarle su espada, pero este fue rápido, la esquivó y le dio muerte con su acero. 
 
    —¡Adrián! — Gritaba el negro Sibilio — ¡Te necesitamos aquí! 
 
    El guineano, agotado de pelear por dos, e incluso tres, necesitaba ayuda. Leonardo justo a su espalda luchaba con bravura, pero su profundo corte en el hombro lo dejó muy diezmado.  
 
    Delgadillo sabiendo dónde se hallaba el corsario, no cesaba en su empeño por hundir allí mismo al afamado Jesús. A su voz, la artillería sobre los muros del fortín eclosionaban fuego, incidiendo una y otra vez en su cubierta.               
 
    —¡Hay que salir de aquí, John, o pronto no quedará ni uno de nosotros para contarlo! — dijo Farrow mirando hacia atrás, observando, cómo el Minion ya se había despedido del fragor de la contienda. 
 
    Hawkins miró a su alrededor. Ya atardecía y su nave se encontraba tan destrozada como toda su tripulación. El Ángel y el Slallow estaban atrapados. Y el Judith junto el patache de cincuenta toneladas en el que había recalado su primo Francis Drake, después de haber escapado de la matanza del islote, se defendía con uñas y dientes. 
 
    —¡Están soltando amarras, John! — exclamó enfurecido Farrow. 
 
    Dos líneas de arcabuceros dispararon de nuevo, pero esta vez distraídos algunos piratas incluido el maestre, los españoles acertaron de pleno. La pólvora rompió medio rostro de Farrow y se llevó por delante a varios muchachos que rodeaban a Smith. Leonardo en primera fila también sucumbió, y Sibilio cayó de rodillas. 
 
    —¡Virgen Santa! — clamaba Adrián que no daba crédito. Su amigo inmortal quedó colgando del mástil caído con un boquete en el cuello. El humo procedente del fuego comenzó a invadirlo todo, y Adrián permaneció petrificado un instante. 
 
    —¡Soltad amarras! — Berreaba Smith — ¡Soltad amarras! — Gritaba fuera de sí. 
 
    Adrián que no se encontraba lejos de la codera, al fin reaccionó. 
 
    Cuatro milicianos de Veracruz intentaron evitarlo logrando dar muerte a un par de rapaces en proa, pero el Carpenter, ante la atenta mirada de Hawkins y Smith, se lanzó como un jabato a por ellos. 
 
    Se deshizo del primero arrojándolo como uno de los troncos con los que solía trabajar. Lo levantó por las piernas y lo lanzó al agua. Una pica rozó su costado y con habilidad se hizo con ella. Golpeó y clavó hasta que otro estruendoso cañonazo impactó en cubierta. Adrián ensordecido y trastabillado, en un instante y envuelto por el humo, se vio con el hacha de uno de los milicianos encima. Aquel mastodonte que sobre él ejercía toda su fuerza para separarle el cráneo en dos mitades, maldecía en su propio idioma.  
 
    —¡Hideputa inglés! — Chillaba con los ojos saltones y el rostro tiznado chorreando en sudor, mientras aproximaba lentamente el hacha a su rostro.  
 
    Lo que eran las cosas, pensó Adrián sin poder resistir más su empuje: moriría a manos de un español imaginando que provenía de Inglaterra. ¡Por los clavos de Cristo! Se dijo en su interior. No quería morir así, pero quizás se lo tuviese merecido: había renegado de su Dios y maldecido a los de su patria. 
 
    Adrián cerró un instante los ojos, cuando el filo de aquella mellada hacha rozó su nariz. Luego, al sentir cómo rápidamente aquel cuerpo se ele-vaba, volvió a abrirlos.  
 
    —¡Levanta Carpintero y haz honor en cuanto te llamaban “el firme”! 
 
    Askun había ensartado su cimitarra en el cuerpo de aquel miliciano, y entre niebla humeante, se erguía gigante en proa. Tenía manchas rojas por multitud de cortes en sus ropas musulmanas, y le tendió la mano. 
 
    —¡Hay que salir de aquí! — le dijo manteniendo la mano al aire y esperando que reaccionara — ¡Muchacho, sigues con vida! ¡No te quedes ahí y ayúdame a soltar esta maldita nave! 
 
    Sin vacilar, Adrián apretó su antebrazo, y juntos corrieron hasta la codera.  
 
    —¡Ya está! — gritó Adrián levantando las manos dando la señal de salida al capitán y al viejo Smith, que tomaba los mandos. 
 
    —Se mueve! — añadió aspirando un aire con olor a pólvora, humo y sangre. 
 
    —¡Vamos! ¡Cubrámonos! — Adrián que no sintió los pesados pasos del musulmán tras de él, se dio la media vuelta. Lo primero que vio fue a los saeteros con sus ballestas de largo alcance tras el cuerpo abatido de Askun — ¡Por los clavos de Cristo! — Adrián acudió a su encuentro mientras los ballesteros recargaban — ¡Vamos gigante! ¡Vamos! — tiraba Adrián ante la imposibilidad de colocarlo en pie. 
 
    —Sálvate muchacho. Sálvate. Eres “el firme”— los ojos sanguinolentos de Askun irradiaban avenencia y mucho orgullo.  
 
    —No me iré sin ti. Me has salvado la vida y ahora... 
 
    —Corre o te matarán a ti también — Askun derrengado se limpiaba la boca de la roja sangre que brotaba de sus pulmones, cuando soltó su grito. El inconfundible rugido del cómitre. El Jesús se alejaba de los muros de San Juan de Ulúa, y los ballesteros ya apuntaban a Adrián. 
 
    —¡Corre maldito loco! — Bramó colocando su enorme cuerpo para recibir todas las flechas en su espalda.  
 
    Los arcabuceros lanzaron otra ráfaga de disparos y Adrián corrió. Corrió por cubierta sin presentir que la última bala de cañón que desde el cielo caería sobre aquel buque, lo expulsaría como una pluma volando por los aires.               
 
    A pesar del cañonazo sobre mitad de la cubierta, el buque se alejaba con los palos, las vergas y las jarcias acribilladas para buscar el amparo del Minion. 
 
    Adrián como muchos otros que cayeron al agua, tras verse sumergidos un buen rato, nadaron para alcanzar la nave, y aunque la mayoría viendo la lejanía intentaban acudir a la rada para rendirse, Adrián no lo hizo.  
 
    —¡Es inalcanzable! — dijo una voz que reconoció al instante, pues era Sibilio. Pero Adrián tenía esperanzas de que el Jesus of Lubeck diese la vuelta y rescatara a sus hombres caídos. 
 
    —¡Tienen que venir a por nosotros! ¡El capitán no nos dejará! — Adrián sostenido por un trozo de madera flotante, agitaba los brazos para que lo pudiesen ver. 
 
    —Es inútil. El Jesús está destrozado e intentará ocupar el Minion — respondió el guineano con un gesto de rendición. 
 
    —¡Estás malherido, Sibilio! 
 
    —No intentes salvarme, Adrián. Dejaré que la corriente me hunda. Prefiero morir ahogado que ser ahorcado o que me vuelvan a poner grilletes para ser un esclavo. 
 
    Sibilio echó su cabeza hacia atrás y se fue alejándose poco a poco dejando una estela manchada de oscura sangre. Adrián entre cañonazos, el humo y el griterío de los hombres, quedó agarrado al madero. Dolido y abatido más en el corazón que por cualquiera de sus golpes y heridas causadas, observaba cómo ambos desaparecían sin que pudiese hacer nada para evitarlo: sus amigos... Leonardo... el contramaestre Farrow, los muchachos... todos habían muerto, y ahora el negro Sibilio perdido, tragado por aquella agua ensangren-tada plagada de cadáveres. Y el Jesús totalmente quebrado tras el Minion, de igual modo flotaba zozobrando, mezclándose entre las nubes como un diminuto punto para hacerse invisible en el horizonte. 
 
   

 

 68 
 
    Mentira piadosa 
 
      
 
   P asaron dos meses desde que emprendieron el viaje, y la melena desgreñada del jinete rojo, apareció por la vega. Entre Camas y Triana bordeando el cauce limpio de la manga del Guadalquivir, Carlos arreaba al caballo que tiraba del carro. 
 
    —Aquí os dejo, mi buen Carlos de Álvarez, y aunque me gustaría saludar a su señora de Alcázar, debo partir de inmediato. 
 
    —Espero verlo pronto don Jaime, y que no sea en circunstancias be-licosas sino más bien cordiales. 
 
    —Curiosamente nunca coincidimos en el condado de Gelves. Quizás fuese momento para regresar ahora que... — el Moscas calló de repente, pues no creyó que fuese de gusto incidir en su desgracia. Y menos cuando debía colocar su mejor sonrisa ante su bien amada Teresa y las niñas. 
 
    —Adiós mi buen amigo Carlos. He dicho. 
 
    El joven quedó quieto viendo cómo el pelirrojo trotaba dirección al puente. No dejaba de darle vueltas a su cabeza y pensaba nuevamente en cómo reaccionaría su esposa cuando lo viera después de dos largos meses de ausencia, y de la manera en que lo hacía.               
 
    Cuando el carro asomó por el altiplano de sus tierras, el verdor de las copas de los naranjos, de los limoneros y los olivos, le hicieron suspirar. Una bandada de jilgueros y otra de rabilargos emprendieron el vuelo: el grito de la señora Rosa anunciando su llegada lo conmovió, pero al instante, Carlos tensó los músculos y frunció el ceño para echarse todo su valor encima. 
 
    Deteniendo el carro junto al pozo, Teresa salió de la casa con las dos niñas. Su mirada expectante cambió por otra alegre y sonrosada mientras veía cómo las pequeñas corrían como locas hacia su padre. 
 
    —¡Papá! ¡Papá! — decía la pequeñísima María, mientras que Ana, con los ojos chispeantes, la llevaba de la mano. 
 
    A Carlos no le quedó más remedio que sonreír. Pero al intentar bajar para acogerlas entre sus brazos, su cojera se lo impidió. 
 
    Teresa viéndolo grave se apresuró, y Carlos pidió un instante. 
 
    —Puedo yo solo ¡Dejadme solo! 
 
    La sonrisa de ambos tornaron por muecas de sinsabor.  
 
    —¡Rosa!¡Ayúdame con Carlos! ¡Ahora mismo vamos a mirar esa pier-na! 
 
    —¡Ya está todo hecho, Teresa! — dijo con coraje. 
 
    —¿Me vas a decir a mí, Carlos de Álvarez, que esa pierna no va a tener mejora? — Teresa a medida que pasaban los años y tras aquel demoledor suceso, se parecía cada vez más a su madre. A su empeño y arrojo. Aquello le recordó a cuando su hermano llegó medio muerto con la espalda desgarrada. 
 
    Carlos siquiera podía caminar. El boquete que el Mochuelo le hizo, le había arrancado medio muslo, y los soldados, aunque pudieron salvar su vida, la falta de carne, tendones y músculo, incluso le impedían posar la pierna. 
 
    —Asustas a las niñas con tu cabezonería. ¡Venga! — Teresa le achuchó a las pequeñas que quedaron petrificadas a medio camino — ¡Abrazad a vuestro padre! ¡Rosa, ahora mismo preparamos agua hervida y... 
 
    Teresa no podía imaginarse llevando la tierra ella sola. Demasiado pudo hacer para mantenerla medio en condiciones durante el tiempo en su ausencia. “No era momento para pensar en eso” se dijo. Igual que hizo su madre con su hermano, lo tumbó en la mesa y comenzó a sanear. Tenía a mano ungüentos que la Yaya le vendió para las heridas y desinfección. “Realmente está muy mal” pensó, pero había que decir algo positivo para tirar para adelante. 
 
    —La carne crecerá. Si puedes doblar la pierna andarás. He visto cómo heridas que llegaban al hueso, se recomponían. Aunque no te quejes, sé que te duele y eso es porque tu pierna aún está viva.   
 
    —¿Ahora te crees curandera? 
 
    Teresa le clavó la mirada y Carlos sintiendo alivió le sonrió. 
 
    —No he dejado de pensar en ti y en las niñas — añadió. 
 
    Lo que antes de aquella violación hubieran sido besos y un te quiero o un te deseo saliendo de los labios dulces de Teresa, ahora se convirtieron en una respuesta tibia, falta de emoción. 
 
    —Yo también. 
 
    —Les dimos caza — reaccionó lento Carlos. 
 
    —¿Acabasteis con ellos?— Teresa ya no le miraba a los ojos y seguía untando el aceite. 
 
    —Sí. Los matamos — Carlos mintió. Y lo hizo para que quedase tranquila y pudiese dormir por las noches. 
 
    La verdad es que la mentira resultó a medias: al Mochuelo sí que se le acabó la vida cuando los justicias lo remataron abajo en el desfiladero. Dijeron que tenía el cuello roto, pero aún así, le clavaron una daga en los huevos por hideputa. No sucedió lo mismo con el Pelo, que aunque estuvieron buscándolo día y noche durante semanas, no hubo rastro alguno de su existencia. 
 
    Se llegó a pensar de que el Mochuelo ya viajaba solo cuando lo encontraron adormilado y beodo en el carro, pero el Moscas no opinaba del mismo modo, y a pesar que los justicias tomaron la decisión de regresar, el pelirrojo junto con Carlos, siguieron la búsqueda. 
 
    —Se lo ha tragado la tierra, amigo Carlos — le dijo pasados los veinte días a la intemperie — Temo por tu pata izquierda que no está del todo bien sanada — Y el joven tozudo por ofrecer venganza, con la pierna hecha añicos, no quiso abandonar. 
 
    —¡Antes morir que dejar a ese malnacido vivo! — Le contestó. 
 
    Pero fue el dolor y el ultimátum del Moscas lo que le hizo rendirse por completo. 
 
    —Una rata como es esa y sin su compinche, no durará demasiado con vida — lo convenció así su compañero don Jaime que no hacía otra cosa que preocuparse por él. 
 
      
 
    En la noche, a pesar de las caricias de Carlos hacia su esposa, el catre resultó frío y distante. 
 
    —¿Qué ocurre Teresa? No debes temer nada. Ya se acabó. Ya no pueden volver. 
 
    Teresa se dio la media vuelta para quedar mirándolo con tristeza. 
 
    —Se han llevado un trozo de mí, Carlos — Una lágrima resbaló rápida por su mejilla siempre sonrosada — Ya no soy yo. No concilio el sueño y cuando consigo cerrar los ojos tengo pesadillas. Ando cansada todo el día y las niñas me han visto vomitar. 
 
    —Todo irá bien, cariño. Yo estoy aquí. No te dejaré nunca más sola. Te lo juro. 
 
    Carlos la acariciaba y recogía las lágrimas sintiendo su corazón encogido. 
 
    —No es solo eso, Carlos.  
 
    El joven encontró repentinamente una dureza insólita en los oscuros ojos de Teresa. 
 
    —Las niñas me han visto vomitar porque estoy preñada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La mañana en que Martina acudió al establo y se encontró a su marido muerto, el mayordomo traidor en casa de Esther, puso pies en polvorosa. No queriendo ser el causante de la muerte de la señora, pues su señor Jofré no acudía, abrió la puerta del desván, robó un caballo del establo y salió de la ciudad.  
 
    La joven junto su hijo y la doncella, temiendo el posible regreso de los violentos, tiraron para su condado, donde hombres pagados con su buen dinero, la protegerían. 
 
    Esther no tenía idea de lo ocurrido durante su encierro, aunque sí acertó al pensar, que Jofré tomaría represalias sobre la curandera. Tan solo esperaba que su padre hubiera podido esclarecerlo todo ante los justicias. Porque si alguien poseía buenas amistades en la ley que comandaba Sevilla era su padre: don Luis de Guzman, el alguacil mayor, dueño de las llaves de la ciudad era su amigo, notarios y abogados, señores de la nobleza... a la joven Esther no se le ocurría enemigo actual más que Jofré de Paúl. 
 
    Las víboras como él los llamaba: los que auspiciaban las intrigas del Santo Oficio, y que tenían ojos por todas partes, lo ayudarían. Ya no había rival como antaño cuando aquel miserable procurador quiso acabar con su apellido.   
 
    Pobre de Esther pensando que su padre aún vivía, y que todos lo ayudarían para acabar con el farsante de su marido, y así recuperar lo que por ley le pertenecía.  
 
     
 
    Camino a Gelves desde Santa Catalina, atravesando las murallas de la ciudad y después el puente de barcas, tomaron el Camino Real y se detuvieron en Santa Ana. 
 
    En la calle siempre bulliciosa a esas horas, no había un ángel, las cortinas de la casa estaban echadas y un olor a puro incienso flotaba en el aire. “¿Por qué iba Magdalena de negro?” se preguntó al verla.  
 
    —¡Desgracia, mi niña! ¡Desgracia! — lloraba compungida la que fue su nodriza.               
 
    Esther, en el umbral con su Jorge de la mano, quedó absorta. Una mínima luz proveniente de velas, alumbraba todo el azabache en la profundidad del salón. La joven apretó la mano de su hijo, cuando ya vio un cuerpo inerte y horizontal sobre la mesa del salón. 
 
    —¡Padre! ¡Padre! — gritaba con el abrazo de Blanca, que también llegó para serenarla, y después consolarla. 
 
    Martina vestida de luto, fría como nunca jamás los que la conocían la pudieron ver, aunque lloraba por dentro, no soltaba lágrima. 
 
    —Ven hija mía — le dijo tan solo con la mirada — Llora conmigo la muerte de tu padre. 
 
    Y Esther dándose cuenta de las marcas en el rostro de Álvaro, perdió los nervios. 
 
    —¿Quién le ha hecho esto a mi padre? ¿Ha sido Jofré? ¿Y los documentos? 
 
    —Le robaron el maletín — respondió con serenidad Martina. 
 
    —Ha sido él — lloraba y le temblaba la voz — nos encerraron en un sótano a oscuras durante dos días. Pensé que nos mataría.  
 
    De repente la figura corta de cinco años se aupaba a la mesa. 
 
    —¿Abuelo? Despierta abuelo. Estoy aquí. — el pequeño pellizcaba la tela de su hombrera mientras veía a su madre cómo le resbalaban las lágrimas como puños. 
 
    —El abuelo está muerto — dijo Martina con la mirada fijada en los ojillos vivarachos y preocupados de su nieto. 
 
    —Llévate a Jorge, Nazaret — ordenó Esther con un quejido, y una vez apartado el crío... — ¡Jofré va a pagar por esto! — añadió descontrolada. 
 
    —Tranquilízate. Ya no hará falta que acabemos con él porque alguien se ha encargado de hacerlo por nosotras — Esther se sorprendió — Sí, hija lamentablemente vecinos que intentaron apagar el fuego de una casa cercana a Portugalete, al parecer de una amante suya, una curandera que se hacía pasar por médico, los vieron entrar.  
 
    —¡La Yaya! — clamó con temple Esther — ¿Le ha ocurrido algo a ella? 
 
    —Entre cenizas tan solo se han encontrado dos cráneos y son de hombre. Se piensa que son de Jofré y de Orfeo porque allí no vivían más que esa curandera y su esclava negra. 
 
    —¡Paloma! — volvió a exclamar. 
 
    —Parece que las conoces bien. ¿Por qué quiso Jofré quemar su casa si eran amantes?  
 
    Se hizo un instante de silencio con los ojos ladinos de Martina clavados en los de su hija; parecía como si estuviese al tanto de todo. 
 
    —No es difícil adivinarlo — agregó marcando las facciones de su semblante — Si te es molesto y no quieres hablar de ello, lo entiendo. Tampoco es el lugar más indicado. 
 
    Tras otra breve pausa, acercó sus manos a las cruzadas sobre el pecho de su marido. 
 
    —Álvaro, nunca actuó así conmigo. Era derrochador y como gran burgués, le gustaba vivir la vida acomodadamente, pero sin lujos. Todo eso me lo dejaba a mí — Esther miraba a su madre dolida con el semblante intacto, como si de alguna manera, Álvaro aún pudiera escucharla — Tu padre nunca me engañó con otra mujer. Quizás eso lo diferenciaba del resto de los hombres, y por ese singular motivo lo amaba. Lo amaba por su vulnerabilidad. Por todos los fallos que cometía y la forma inocente de permitir que su mujer se lo solucionase. Siempre fue generoso conmigo y sobre todo contigo, Esther. Su obstinada idea de casarte con Jofré fue su último error, y no logré impedirlo. Debes culparme a mí y no a él. Te lo suplico. 
 
    En ese preciso instante, parecía como si aquella indescifrable, fría y sobria mirada, quedara al fin truncada permitiendo asomar unos ojos tristes y vidriosos a la búsqueda del amparo de su hija.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esther, escoltada por cuatro mercenarios, buscó con ahínco a la curandera. Creyendo en principio que le resultaría difícil hallarla en Triana, se vio gratamente sorprendida de lo verdaderamente cobijada y apreciada que se encontraba en aquella parte occidental de la isla sevillana.  
 
    La cava, donde tanto tiempo pasó ofreciendo sus servicios a cambio de una sonrisa y algo de comer, le dio el refugio necesario para que los justicias no la llevasen a responder ante un tribunal. Los Moreno, los García, los Reyes... una innumerable cifra de familias gitanas, riñeron tan solo por tener a la Yaya de carne en sus barracas. 
 
    Al inicio de la búsqueda todo fueron negativas, e incluso los mandaron a donde los bujarrones al oscurecer saciaban sus placeres, y fue Paloma que asomando sus grandes y curiosos ojos negros, la que desde la ranura entre tablones mal colocados, la avistó. 
 
    —¡Señora! ¡Señora! — le dijo medio susurrando con aquel acento de las negras que procedían de Cuba — ¡Señora Esther! — dijo al fin, y uno de los mercenarios dejó asomar el chambergo.               
 
    —Mi señora, de dentro de la choza una negra la está llamando. 
 
    —¡Paloma!  
 
     El mediano de los Moreno, con las manos en jarras, se interpuso en la puerta. Uno de los mercenarios destapó la capa y el joven gitano hizo lucir la empuñadura de osamenta en su largo cuchillo. 
 
    —¡Aquí no pasa ni Dios! — todos quedaron boquiabiertos por la for-ma que tenían aquellos que blasfemaban con tanta rapidez y descaro. 
 
    —Tranquilo Juan, da las buenas tardes. Estás ante una condesa. 
 
    La voz moderada del interior era inconfundible. 
 
    —Esther es una buena clienta. Ella está en su casa — añadió sonriente anudándose el pañuelo en su larga melena.               
 
    La Yaya se manifestó bajo la luz de un sol tardío, y con el resplandeciente brillo metálico leonado tan característico en sus ojos, los invitó a pasar.  
 
    Esther con recato saludó a la comitiva gitana, que se hallaba centrada en sus labores.  
 
    —Nunca te di por... 
 
    —¿Muerta? — terminó la frase un hombre que de espaldas y acuclillado removía los ciscos de una brasa. 
 
    —Esther — Sarah con el semblante radiante, señaló sus hechuras — Este es el hombre — Y Esther no comprendió hasta que la miró a los ojos, pues se hallaban dichosos y amartelados. 
 
    —Resucité de entre los muertos y la salvé de un hombre malo — dijo burlón dándose la vuelta y dejándose ver el rostro. 
 
    —Era mi marido — respondió Esther sin reconocer al hombre del parche en el ojo: de haberlo sabido quizás a la postre no hubiese actuado tan generosamente.                
 
    —Lamento no haberte podido contar lo perverso que era Jofré, pero no me hubieras creído. Nuestra relación le hizo perder la razón y vino a matarme.  
 
    —Debí darme cuenta yo sola. Ahora todas esas miradas y pequeños detalles encajan perfectamente. 
 
    —Si nos buscas para que testifiquemos por la muerte de tu padre... pierdes el tiempo muchacha — dijo Masielo intentando no ser excesivamente brusco — Mañana al amanecer partimos hacia las Américas y nada ni nadie nos va a detener. 
 
    Esther no pudo evitar mostrar su sorpresa. 
 
    —No es lo que persigo, debe quedar tranquilo su merced. Tan solo necesitaba saber si realmente aquellos dos cadáveres encontrados entre cenizas eran los de mi marido y su perro.               
 
    —Entonces, si únicamente es eso, puede quedar tranquila.  
 
    —Sí, Esther, allí quedaron sus huesos. La venganza que buscas ya se ha completado — afirmó Sarah satisfecha. 
 
    Paloma asomó su moreno cuerpo con una plena sonrisa. 
 
    —¡Paloma! — la morena que había salido de su yacija con un aspecto deplorable, llevaba un libro grande entre las manos y el vestido quemado y rasgado por todas partes. 
 
    —Señora Esther, me alegro mucho de verla. 
 
    —Pero... — Esther miró a Sarah preguntándose si aquella buena mujer también les haría compañía en su viaje, pues no parecía que sus vestimentas fueran las más adecuadas. 
 
    —Sé lo que estás pensando — dijo Sarah — Pero Paloma no quiere regresar a la tierra donde fue maltratada. Elías, el padre de esta familia, ya ha salido para encontrarle unas vestimentas decentes y acordes con la Cava. Porque ella ha sido aceptada y quiere quedar aquí. 
 
    —¿Aquí? — De repente Esther se la imaginó malviviendo en aquel gueto. Durmiendo en un rincón mugriento con una manta raída y sobre un suelo embarrado, acarreando retales de hierro y atosigando a los payos para venderles romero. Esther se aproximó a la morena y la cogió de sus trabajadas manos — Yo necesitaré de tus servicios. Te haré libre y faenarás en el condado. Por favor, dime que te vendrás conmigo. 
 
    Sarah que colocó una feliz sonrisa, la contagió, y Paloma dejó caer sus pestañas largas asintiendo con toda la dulzura imaginaria. 
 
    Esther la abrazó y la besó en su moflete terso y negro. 
 
    —No quiero que crucéis el Atlántico sin nada — Esther miraba a Sarah con deseos de que accediese a su débito.   
 
    —No nos vamos sin nada. No nos debes nada. Ya te dije en una ocasión de que el destino te da lo que te mereces. A veces, deseando con todas tus fuerzas que ocurra algo, la estrella que te ampara y guía, te otorga otra o-portunidad para ser feliz. Delante mía tengo la fehaciente prueba. Me basta con él — señaló al italiano que en silencio se limitaba a remover los ciscos. 
 
    Fue inevitable para Esther pensar en Adrián, luego al instante, y volviendo a la cruda realidad, reaccionó. 
 
    —Quisiera quedar tranquila sabiendo que uno de mis navíos os pueda llevar sin contratiempos hasta la Nueva España. Hoy mismo sale de puerto una escuadra. 
 
    Masielo que sabía bien lo que era huir de los justicias, lanzó una mirada rápida y afirmativa a Sarah.                
 
    —¿Entonces de acuerdo? Agradecida quedo contigo, pero nada de lágrimas — le dijo a Paloma que ya ponía ojillos vidriosos y temblaba de emoción. 
 
    Esther, casi hechizada por el metálico brillo de los ojos de la Yaya de Carne, sintió otra vez aquella mariposa casi olvidada revoloteando en su estómago. ¡Adrián! se dijo ensalmada ¡Adrián! Repetía en su cabeza imaginando de nuevo su soñado regreso de entre los no vivos: Adrián perduraba en su memoria como el perfume de su piel, como sus frases de conquistador o como sus primerizos besos y caricias en su inmaculado cuerpo. Su eterno amor le llegaría intacto, joven y todavía enamorado sobre un deslumbrante Gigante de Sal, que arribaría en su reconfortante orilla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El castillo de San Jorge fue el lugar escogido por doña Martina para intentar esclarecer el porqué del asesinato de Álvaro.  
 
    Aquella carta escrita con la misma tinta del procurador fiscal del Santo Oficio, y que avisaban del robo de aquellos navíos en rutas hacia la Nueva España, no decían con exactitud de quién se trataba. ¿Quién querría robar aquellos documentos? ¿Jofré? A doña Martina le extrañó mucho que no apareciese su nombre escrito ofreciendo toda claridad para alumbrar el fraude.  
 
    —La repentina muerte de don Álvaro ha dejado a todos los hermanos muy afectados, señora — dijo Pablo el Mantecas. 
 
    —Aquella carta... — Martina rodeada de piedra y austeridad escrutaba al tullido. Tan solo algunos libros en estantes y papeles sobre la mesa daban abrigo a la inhóspita cámara — ¿Qué miedo puede tener un procurador de la Inquisición ante un farsante y asesino enemigo de los de Cortés? ¿Por qué no dar su nombre y así poder enjuiciarlo directamente? ¡Ahora mi marido pudiera estar vivo! 
 
    Pablo lanzó una mirada esquiva ante tanta insolencia. Si no fuera por el respeto que de siempre le profesó a don Álvaro, la hubiera despachado en un santiamén. Pero el Mantecas quiso excusarse, porque quizás, aquella hermosa mujer tuviera razón en todo ese razonamiento. 
 
    —En la carta se detalla la aparición de sus navíos en puerto coruñés y la segura traición de alguien muy próximo a su persona.  
 
    —Pero su señoría lo sabe todo. Tiene murciélagos por todos los rincones de esta enfermiza ciudad plagada de gente avariciosa. Una sola palabra suya, y Jofré de Paúl hubiera sido encarcelado por vuestro amigo don Luis de Guzmán. 
 
    Fue pronunciar aquel nombre, cuando el Mantecas adivinó que a aquella mujer de ojos de gata, no le importaba morir ahogada en las densas y peligrosas tierras movedizas de Sevilla.   
 
    Pablo el Mantecas la miró fijamente con sus ojos grandes y abiertos sin pestañas. Luego, pasó una mano suavemente por su amarillento y encrespado pelo hasta lograr así levantar la barbilla. 
 
    —Don Luis tiene a Santaella y este afirma que fue Jofré. No tengo más que añadir. 
 
    —Su señoría sabe más. Don Luis y Jofré tendieron una trampa a Álvaro para arruinarlo. Yo mismo vi los documentos en los que varias propiedades del corso en Barcelona, les eran vendidas por cantidades descomunales de dinero. Ducados de oro y de plata robadas que pertenecían a los de Cortés, y que aquellos dos se repartieron. 
 
    —¿Eso es lo que piensa? ¿Por qué no se lo dice a él mismo? 
 
    Martina quedó en silencio. 
 
    —¡Ah! Quizás no dice nada porque sabe que don Luis es casi intocable ¿Dónde están esos documentos ahora?— el Mantecas arrugó la frente — Siempre dudé de don Luis. Es astuto y avaro, y también posee esa pizca de maldad que a muchos por desgracia les falta—Pablo se vio un momento reflejado en la figura del alguacil mayor. 
 
    —La pizca que le faltaba a mi marido — añadió doña Martina.               
 
    —Don Luis es intocable. 
 
    —¿Intocable?— Martina se mordió la lengua. 
 
    —Sí, lo es. Nadie será capaz de arrebatarle un maravedí. 
 
    Pero Martina ya no pensaba en maravedíes, ni ducados ni reales. 
 
    —Dígame señora Martina de Cortés. Dígame... ¿Qué pretende que haga yo ante los hombres puestos a dedo por el mismo rey? 
 
    —Necesitaré los servicios de Felipe de Santaella. 
 
    El Mantecas rascó su barbilla que aún mantenía enfilada, y quedó reflexivo. 
 
    —Pudiera ser — dijo al fin — Tengo entendido que es buen cristiano y que fue brutalmente extorsionado por ese farsante de Jofré. 
 
    —Es quien mejor conoce las rutas y la empresa ¿Se sabe algo de su mujer e hijo? 
 
    El procurador dando un par de malos pasos para rodear la mesa, se encogió de hombros. 
 
    —Debo ser el hombre con más fe sobre la tierra, al menos de este castillo ¿no cree? Pero poca esperanza tengo en que hayan quedado con vida. Haré todo lo posible por ese buen cristiano que tanto ha hecho por el bien de esta ciudad. 
 
    —Se lo agradezco, señoría. 
 
    —Agradézcaselo a su difunto marido de quien siempre obtuve su inestimable apoyo. Un santo, que espero, nunca supiera lo que aquel loco hizo con su cuerpo en aquella cabaña. Él la amaba muchísimo. 
 
    Martina respiró hondo. Contó hasta tres mirándolo a los horripilantes ojos, y respondió con mesura. 
 
    —No sé a lo que se refiere, señoría, pues mi cuerpo solo ha sido tomado por mi difunto esposo. Cuídese de no decir barbaridades, se lo ruego. 
 
    —Ya — lanzó una leve y envenenada sonrisa que trastocó los pensamientos de Martina. 
 
    —¿Somos aliados o enemigos, señoría? — Martina le mantenía fría la mirada — Hable claro. 
 
    —Mantenga la riqueza de don Álvaro de Cortés, y entonces seremos aliados, por el momento conformémonos ambos con servir a nuestro Señor y pidámosle que no ocurran más tragedias.               
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Santaella fue inmediatamente liberado culpándose de todo cargo tanto a Jofré como a los piratas capturados en tierras gallegas. De manera espontánea comenzaron a aparecer testimonios de personas que jamás fueron vistas por Sevilla. Testigos que afirmaban que Jofré de Paúl fue un nombre robado, arrancado en las últimas confesiones de un moribundo adinerado en Marsella y que su auténtico nombre, José Vicent, proveniente de una familia tan pobre como ya casi inexistente de Córcega, estaba en busca y captura en París, Burdeos y gran parte del sur de Francia. 
 
    De su fortuna no se habló ni un poco en el juicio abierto. Ni tan siquiera se hizo mención a los buenos dinerales que guardaba en el banco de Marsella. Únicamente, y fue por presiones del bando asociado entre doña Martina y el procurador Pablo el Mantecas, se declaró nulo de beneficios, pues el palacete en Santa Catalina que se encontraba endeudado con el Cabildo, quedó para el Estado. 
 
     —¿Y las demás posesiones, señoría? — Preguntó el abogado representando a Esther, la esposa perjudicada en todo el asunto — Se sabe de muchos edificios que se vendieron por grandes fortunas. ¡Pido una investigación! 
 
    Pero la justicia se lavó las manos, y al poco dejó como última anotación a las insistencias del letrado el siguiente acuse:  
 
     
 
    Deje a los muertos en paz que poco ya hay que heredar. Su representada no le falta pan, sino al contrario, con tierras y barcos da grandes muestras de afán.                
 
    Sin pruebas, letrado, no existe un real. 
 
      
 
    La casa palacio de Santa Ana, oscura aunque se descorrieran las cortinas y se abrieran las ventanas. Tristes a cada pisada en el frío suelo de mármol y meditabunda en cada rincón, Martina sentada entre dos largos y llameantes cirios en el escritorio de su marido, no se explicaba cómo pudo írsele de las manos. 
 
    —Eres tan responsable como yo de lo que le ocurrió a Álvaro — dijo la resquebrajada voz del viejo Santaella. 
 
    —Lo sé, pero no fui yo quien lo mató, ni tampoco ese corso desgraciado.  
 
    —Todo fue bien hasta que don Luis se metió por medio. ¿Cómo íbamos a saber que mantenía aquellos tratos con Jofré? El muy... con la muerte del corso se ha quedado toda la mitad del oro y la plata que compartí con Jofré. 
 
    Martina agrió el semblante y encendió otra vela. 
 
    —No es el oro lo que me duele, Santaella — el viejo lobo de mar ladeó el rostro a modo de excusa — Él ordenó robar los documentos a Álvaro. Alguien en casa de Esther tuvo que ser quien le diera el soplo. Seguramente fuera el mismo mayordomo a las órdenes de Jofré que también estaba trabajando para don Luis de Guzmán.  
 
    —Entonces, el alguacil mayor es el culpable de su muerte — reafirmó Santaella.  
 
    Martina asintió gélida. 
 
    —¿Qué harás Martina? — la pregunta sugería una respuesta dañina hacia don Luis.   
 
    —Debo pensar... pensar... Pensar, Felipe. 
 
    —El delito no puede quedar impune — Santaella no entendía o no quería concebir aquella debilidad en su señora.  
 
    —Yo tan solo quería quitar de en medio al asqueroso marido de mi hija. ¡Tú lo sabes, Felipe! ¡Tú sabes que quería culpar de todo a ese malnacido, ruin y chantajista!  
 
    —Tranquilízate Martina, abajo las doncellas pueden oírte. 
 
    —¡Ese cerdo se acostaba con toda Sevilla delante de las narices de mi hija y ella no se daba ni cuenta! 
 
    —¿Cómo sabías que se quedaría con todo el oro? — preguntó intrigado el viejo capitán. 
 
    —¿Acaso no escuchaste las declaraciones de los testigos, Felipe? Tarde o temprano, aunque no actuáramos de esta manera, el corso se hubiese apropiado de todo nuestros bienes. Era su bellaca condición de ratero. 
 
    Felipe de Santaella pensó que un hombre como Jofré se merecía todo el plan que Martina urdió para hundirlo. Pero ella no quería matar a nadie, la señora Martina no era una asesina, pero sí deseaba encerrarlo en la cárcel mayor de Sevilla. Su avaricia cuando don Álvaro se viera arruinado, lo llevaría a contactar con el viejo lobo de mar. Le sacaría la verdad sobre el falso naufragio y se apropiaría del oro y la plata. Entonces, así, Martina acertaría de pleno para convencer de una vez por todas a su obcecado marido y a su enamoradísima Esther de que Jofré era un farsante. Santaella se presentaba crucial, porque aquel que mintió a don Álvaro sobre el rapto de su mujer e hijo. Aquel que las envió en su viaje a Nueva España para ocultarlos de todo peligro, mostró cómo era en realidad el acomodado farsante en los regazos de los de Cortés. 
 
    En ese instante, don Álvaro picó el anzuelo y fue a por él. 
 
    —¿Cuántas veces le dije que ese corso no era trigo limpio? Tú estabas delante cuando se fue de casa argumentando que nunca dejaba que él tomara decisiones. Él me llevó a actuar así, Felipe. 
 
    El viejo arrugaba el cachete poblado de blanca barba descuidada, pues lo primero que hizo tras salir del calabozo, fue hablar con su señora: algo importante se guardaba aquella gélida mujer de mirada felina. Algo que hizo realmente temer al corso y que no era precisamente que se apropiase de su dinero. ¿Qué sería? Se preguntó siempre el viejo lobo de mar. 
 
    —Eso es cierto, Martina, sabes que yo también le dije que no debía confiar demasiado en los hombres que provienen de otras tierras. Ese don Luis de Guzmán debió de engatusarlo para luego asestarle una puñalada trampera por la espalda.  
 
    —Admiro tu entrega por la familia, Felipe. No olvidaré lo que has hecho por ella, como tampoco olvidaré que quien juega con fuego se quema. Ahora debemos levantar la empresa sin Álvaro. Ahora te necesito más que nunca, viejo amigo. Las naves tienen que seguir las rutas hacia la Nueva España y tú serás otra vez mi mano derecha. Trae de nuevo a tu mujer e hijo, aquí se les echa en falta. 
 
    Martina, atisbando ciertas dudas en las expresiones de aquel viejo rostro, una vez más utilizó sus encantos para embaucarlo.  
 
    “Si Santaella supiera la verdadera razón por la que quise deshacerme de Jofré... Si se enterase con lo que me hizo chantaje... También tendría que darle escarmiento”. Martina cavilaba con una fluidez desmesurada “Jamás le podré decir a nadie lo que el pelirrojo y yo únicamente sabemos”. En ese instante, Martina se tocó el vientre plano y apretado por una saya negra que apenas daba lugar para una larga respiración. “Aquella inocente criatura tuvo que ser arrancada de mis adentros. ¿Cómo osó coaccionarme queriéndoselo contar a Álvaro? Amaba a mi marido, y sin lugar a dudas yo lo era todo para él. Si se hubiese enterado de lo que me hizo aquel loco... O bien quemaba el castillo de San Jorge o ni las rameras me hubiesen dejado un lugar para esconderme. En cualquiera de los casos, la solución resultaría catastrófica. Ahora pienso si no hubiese sido mejor contar toda la verdad. Confiar en él y en su buen amor hacía mí”. 
 
    —Pero... Señora Martina quedó en mi testimonio que Jofré me extorsionó raptándolos e incluso cortando un dedo a mi hijo. Se les da por muertos. 
 
    Martina que todavía se palpaba el vientre, reaccionó. 
 
    —El juicio ha sido una farsa, Felipe. Tu salida de la cárcel ya estaba pactada. Aún me quedan fieles amigos con poder en la ciudad. No te preocupes por eso y trae de vuelta a tu familia. Cerca de mí estaréis bien protegidos. 
 
    —Así haré mi señora, pues confió plenamente en su merced a pesar de todo lo que... 
 
    —Sigues pensando que Álvaro ha muerto por mi culpa ¿Verdad? 
 
    —No, señora, pero don Álvaro era un buen hombre, un buen burgués que a pesar de llevar toda una vida dedicada a los negocios, era demasiado confiado. No se merecía morir así. Solo pienso que debió una vez más hacer caso de su esposa, la que siempre lo sacó de los atolladeros. 
 
    —Aunque heredó fortuna, fui yo quien levantó su riqueza y le dio la única hija que ahora es condesa — dijo con orgullo. Y añadió: 
 
    —A su merced también lo haré rico. Por mi parte, esa mitad de oro que bien debe guardar en alguna dependencia Cubana, cuando regrese de la siguiente travesía, podría quedársela entera.  
 
    —Es muy generosa señora Martina — en realidad el viejo lobo de mar no esperaba menos por todo cuanto hizo. 
 
    —Por cierto mi señora... — agregó rascándose la blanca barba con avidez — Recordando mi última travesía y mencionando a su hija la condesa de Gelves, se me ha venido a la cabeza el encuentro con tan deseado joven de profesión carpintero.  
 
    —¿De verdad lo hallaste? ¿Llegaste a hablar con él? 
 
    —Puede quedar tranquila, mi señora, ya que le solté una harta de mentiras que lo dejó sin ganas de regresar. Ese ganapán se creyó todas mis palabras. Mi señora ya sabe que cuando me pongo a interpretar... 
 
    —¡Adrián! ¡Es increíble que siga con vida! — el semblante de Martina se iluminó de sobremanera ante la titiladora luz de las velas. 
 
    —Ese mismo nombre, Adrián de Alcázar me dijo que se hacía llamar. Supe que era él en cuando lo vi, y me dijeron los piratas ingleses que se trataba de un carpintero español que se empleaba entre los de su tripulación para reparar navíos.  
 
    —¿Qué mentira le soltaste? — Martina se mantenía seria y expectante, mientras que el viejo capitán, carcajeaba. 
 
    —Le dije que su familia había muerto. 
 
    —Eso no es del todo una mentira, Felipe, sus padres ya están enterrados. Sus hermanas no, pero... 
 
    —El creyó que también — interrumpió — de la forma en que le deje caer la noticia, pensó, que todo cuando le unía a esta ciudad ya no existía — Entonces Martina escudriñó sus grandes ojos verdes. 
 
    —Dudo que no preguntase por Esther. 
 
    —Preguntó. Claro que preguntó. Fue lo primero que se le paso por la cabeza a ese muchacho cuando vio que desembarcaban las naves de los de Cortés. Créame señora Martina cuando le digo que lo dejé sin ganas de seguir viviendo — carcajeó nuevamente mientras Martina levantaba una de sus perfiladas cejas. 
 
    —Le dije, que a Esther de Cortés, se la llevaron unas fiebres. 
 
    69 
 
      
 
    El fortín 
 
            
 
    Veracruz. 24 de septiembre de 1568. 
 
                                                                Fortaleza de San Juan de Ulúa, 
 
                          
 
   L a tarima sobre el empedrado de coral, ya estaba acabada, los muchachos del virrey habían puesto todo su empeño en rematarla antes que les pillara la noche. La soga quedaba a tres metros de la madera, pendulante, y en su extremo, un nudo corredizo atraía a las moscas de aquella singular fortaleza.  
 
    El tibio sol montaba sobre el muro donde se amarraban naves, y aún, con aquel incesante fulgor, deslumbraba a familias enteras que acudían casi por obligación a presenciar el que venía siendo un acostumbrado y vil espectáculo.  
 
    Los nativos de la isla de San Juan de Ulúa, situados frente el paredón, podían sentir el miedo y la vergüenza de los hombres que alineados iban encadenados de pies y de manos con grilletes de negro hierro. La milicia, obstinada en que no se olvidara aquel acontecimiento, para una generación al menos, había repartido cestones con comida intentando atraer a niños, en su totalidad, faltos de echarse un pedazo de pan a la boca. Amparados por sus padres, sus pequeñas manos, sucias de ayudar en la labranza, portaban huevos y empobrecidas hortalizas. La mayoría de aquellos pequeños, no entendían sus felices rostros y el por qué se ansiaba que los arrojasen y no engullirlos como así se presentía que hicieran. Llegado el momento, los alguaciles tuvieron que aguantar el brío de los adolescentes que empujaron para poder adelantar posiciones.   
 
    Aquellos de mediana edad, habituados ya, no tenían temor a sus macabros rostros tatuados. Situados en primera fila, reían o hacían burlas con sus caras, otros escupían sobre sus botas y algunos, incluso, sacaban a refrescar sus partes manifestando su repulsa.  
 
    De las construcciones de madera, que servían de almacenaje de mercancías provenientes de la vieja Europa, salieron algunos de los tripulantes de la majestuosa armada española. Con lanzas y petos de cuero mostraban impasibles rostros ante los comentarios soeces de las sufridas féminas acerca de sus familias, de sus abuelas y del demonio que pudo parir a los condenados. Las de mayor edad, las ancianas, serían las primeras en aparecer frente la horca. Sin duda, fueron las que durante años aguantaron abusos sobre sus hijas o nietas y vieron cómo irremediablemente, poco a poco, a su isla se le arrancó el corazón de cuajo.  
 
    Los más curiosos tapaban su frente para cubrirse del enrojecido sol caribeño y así, como animales cautelosos, echaban un vistazo al despliegue de soldados de espada corta, de saeteros con ballestas y de arcabuceros que rodeaban la única torre del fortín. Todos, sin excepción, podían divisar el humo negro que apabullante emergía tras el grueso muro.  
 
    La perpetua figura de Francisco Enríquez de Almansa, sobresaliente en aquella torre, observando con claridad como uno de sus gigantes ardía, era el reflejo de quien en su primera misión, había logrado humillar al mismísimo corsario John Hawkins y a su primo segundo Francis Drake. Orgulloso, el virrey, erguía su cuerpo entre las almenas lamentando la perdida de veinte de sus hombres, de aquel galeón hundiéndose y de otro seriamente dañado. De repente, el sonido del tambor se oyó y se abrió una brecha entre la multitud. Entre los lanceros, se encontraba el menudo tamborilero tañendo con sus baquetas la tensa piel de cabra y, tras él, al son de su música, tres presos más que arrastraban sus grilletes. A continuación, haciendo un emparedado a los condenados, la guardia con el capitán de la armada agarrado al estandarte de la Nueva España. 
 
    No hubo juicio. La piratería se castigaba con la horca.  
 
    Cuatro buques hundidos y todas las ganancias del contrabando de esclavos fueron capturados en su totalidad y aunque el virrey se lamentaba por no haber podido prender a Hawkins y a Drake, mantenía la esperanza de que lo apresaran en su huida, ya que la carabela en la que escaparon iba cargada con más de cien hombres rescatados. 
 
    El tambor cesó y un crío escupió en el semblante de quien iba justo delante del heroico capitán. El preso se detuvo y masculló unas palabras que Delgadillo pudo descifrar. ¿Era castellano? No le veía bien el rostro pues estaba ladeado. Sus barbas negras eran descuidadas y cubrían casi la totalidad de su cara. Su melena azabache, ondulada hasta los hombros, también complicaba intuir la definición de sus rasgos. El cautivo restregó con las manos atadas su frente y continuó sin ofrecer resistencia la lenta marcha.  
 
    La fila de prisioneros era larga y aquellos tres últimos tuvieron que esperar entre la multitud hasta que comenzasen las ejecuciones. La gente enardecida, vitoreaba el nombre del capitán y algunos frotaban las zarpas sabedores de que el ahorcamiento no sería corto, dado que los cautivos eran numerosos y solo se logró fabricar una horca con una única soga. 
 
    El capitán solía sacar una cabeza a la mayoría de hombres, pero aquel preso le igualaba en altura y aunque resultaba bastante menos ancho, se podría advertir que se trataba de un joven realmente nervudo. Seguir la marcha sin regresión le salvó de un puñetazo, pero también el hecho de haber hablado un castellano con acento sureño causó su gran interés.  
 
    El alguacil, escoltado por dos lanceros, subió hasta la plataforma, tomó el dogal con la mano y esperó a que el primero de aquellos infelices se colocase frente a él. El cautivo comenzó a forcejear y el gentío volvió a lanzar escandalosos vítores. En ese momento, los trozos de comida podrida chocaron contra su cuerpo y al tiempo, viendo la fuerza desmedida del prisionero, uno de los lanceros lo golpeó en la espalda para inclinar su torso. El alguacil aprovechó aquel instante sin aire para colocarle el lazo y ajustarle el nudo bajo la nuez. Se produjo un silencio absoluto sobre la muchedumbre. Algunos miraban hacia la torre, a la petrificada imagen del virrey, otros al capitán y otros sencillamente, con los ojos muy abiertos esperaban no ser sorprendidos con la caída de aquel desalmado.  
 
    El rostro impasible de don Francisco Enríquez de Almansa se tornó por otro agreste, que fue tan breve como a su señal, la rotura de aquel tatuado pescuezo.  
 
    La gente gritaba y abucheaba al siguiente. Un chiquillo, un nativo de Veracruz invadido por la agresividad, justo en las mismas narices de Delgadillo, pateó la espinilla del encadenado. El barbudo giró su cansada imagen para dedicarle una triste mirada que provocó cierta condolencia sobre su alrededor. El mismo capitán, con estandarte en mano, empujó a la familia cercana consiguiendo ver los ojos del español. No logró reconocerlo al instante, sino que tardó el tiempo en que tres ingleses más sucumbieron a la inapelable soga. “¡No puede ser él!” clamó en su interior impresionado, sin embargo algo le decía que... 
 
    La fila avanzaba a medida que los cadáveres eran amontonados en un carro. El hormiguero no cesaba en su ánimo y les importaba un pimiento haber tenido que desatender sus obligaciones. La mayoría, gente agricultora, ganadera y artesana, aunque acostumbrados al estilo de muerte que practicaban tanto ingleses como españoles, seguirían con expectación el acontecimiento a pesar de que la noche les cayese encima de sus hombros. 
 
    Delgadillo comenzó a estar más pendiente del prisionero que de todo cuanto le rodeaba. Apostaría su espada a que aquel hombre condenado por traición a la corona, era quien en su cabeza pretendía ser. Al capitán siendo líder de todo un escuadrón, de todos aquellos soldados que envolvían la fortaleza, también le cohibió aquella masa vengativa. Deseaba apartarlo del resto, observarlo con detenimiento y asegurar sus pensamientos, pero la gente quería ver aquel carro repleto de cadáveres.  
 
    El hombre barbudo, en aquella moribunda fila, levantó el rostro. No tenía miedo a la muerte, pues la mala fortuna torció su vida llenándolo solamente de desesperanza. Adelantado, situado a su izquierda, se encontraba uno de tantos jóvenes que no llegaban a la veintena de años. Lo conocía. Fue su ayudante mientras reparaban el Judith. Su pelo amarillento y sus gruesas pecas eran inconfundibles. Vibraba como un cachorro abandonado y sus lágrimas empapaban su cara de niño. Los adolescentes de la primera línea, se reían y emulándolo tiritaban como si tuvieran frío. Una anciana le arrojó un huevo podrido que explotó en su rostro. La multitud enardeció al unísono y el barbudo recibiendo restos de comida y alguna que otra piedra, unió sus tobillos e irguió su barbilla mostrando orgullo. 
 
    El tambor volvió a sonar calmando los ánimos. Delgadillo ante la atenta mirada de toda la fortaleza, se abrió paso hasta llegar a la horca. El alguacil, como el resto, viéndose sorprendido, solo se le ocurrió enderezar su cuerpo para respetar su rango. El capitán inclinó su cabeza para decirle algo al oído, luego con las llaves en la mano se aproximó a los dos soldados apostados a ambos lados de la tarima. 
 
    —¡Traedlo!— exclamó acallando a los alborotadores de primera línea. 
 
    Los soldados apartaron a aquel hirsuto del resto de condenados y tras los firmes pasos de Delgadillo, lo escoltaron hasta el interior de la torre. 
 
    Don Francisco Enríquez de Almansa, aconteciendo tan peculiar escena, se apresuró para bajar las escalinatas ¡Lo menos que debía hacer aquel capitán, por muy héroe que hubiese resultado, sería darle explicaciones por detener sin permiso la ejecución! 
 
    Aquellos altos peldaños de basta piedra fueron testigos de cómo Delgadillo rogó al virrey la liberación de aquel prisionero. 
 
    —Señor — le dijo con respeto — Solo le haré dos breves preguntas, ya que si creo saber de quién se trata, puede ser de utilidad al imperio. El encadenado lleva imbuido el buen hacer de los navieros de España. 
 
    El rostro impenetrable de don Francisco asintió. 
 
    El prisionero, con grilletes y a punta de lanza volvió a levantar la cabeza. El capitán apartó adustamente los rizos de su cara y lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —¿Cuántos años tienes?  
 
    El pirata no contestó, pero tampoco mostró intención de hacerlo. 
 
    —¡Escúchame desgraciado! — Le dijo zarandeándolo — Responde ahora o ahí tienes la soga.  
 
    Aquel hombre joven parecía resignado a morir y se encogió de hombros.  
 
    —¿Puede que tengas treinta años y que tu padre sea Pedro de Alcázar? 
 
    Los soldados ante la pasividad quisieron arrear sus lanzas sobre su estómago, pero Delgadillo levantó el brazo.  
 
    Aquel acusado de piratería fijando sus ojos duros en los del capitán, tras escuchar aquel nombre respondió: 
 
    —Soy hijo de Ana María y de Pedro de Alcázar.  
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    El Mausoleo 
 
      
 
    OVIEDO 
 
    31 de diciembre de 1568 
 
      
 
   Y a introducían el ataúd bajo tierra de Salas. En su palacio familiar a orillas del río Nonaya como siempre hizo de saber a todos los que le adoraban, y donde años más tarde, se erigiría un majestuoso mausoleo de piedra y mármol junto al de sus bien adorados padres.  
 
    Allí, en el frío interior que albergaba el oratorio, en una esquina apartada de la capilla mayor de la colegiata de Santa María, Manuel lloraba desconsoladamente la muerte de don Fernando de Valdés y Salas. 
 
    Manuel, de rodillas, separó sus manos para despejar el rostro y los vio a todos. Veía sus espaldas y sus coronillas. La grandeza eclesiástica de España frente sus dos inquietantes ojos azules. Uno de los de negro ladeó el semblante. Lo reconoció. Se trataba del mismo joven que lo acompañó cabizbajo en el recorrido fúnebre por la villa. Él también se pudo percatar de las suspicaces miradas que la comitiva entera le dedicaba. Y es que de Labranzas no fue en ningún momento invitado por la familia de escolásticos. Manuel, sabiéndose repudiado, ocultaba sus ojos bajo las alas anchas de su sombrero, pero aquel joven con cara de no haber roto un plato en su vida, no pareció mirarlo del mismo modo, y se mantuvo a su vera hasta la misma casa palacio de Salas. Hasta la misma capilla.               
 
    ¿Qué haría ahora sin su benefactor? Siempre mantuvo esperanzas de que Fernando le enviase una carta para volver a su lado. A los grandes casos que atañen el imperio. A la caza de los que quieren el mal para el cristianismo.  
 
    Tras verse sustituto provisional como inquisidor en la Vera, jamás obtuvo respuesta a sus ruegos por correspondencia. “La Vera es un lugar pequeño para mí”, le escribía con plegaria.     
 
    El joven sacerdote, en silencio sepulcral, abandonando la compañía de quien parecía todo un obispo, comenzó a aproximarse, y Manuel al final de la capilla volvió a cubrir sus ojos con las manos a modo de rezo.  
 
    Ya podía oler su fuerte incienso y ver sus zapatas de esparto asomando bajo su túnica, cuando una voz suave casi aterciopelada, penetró por sus oídos.  
 
    —Eres Manuel de Labranzas y te empleas en la Vera. ¿Es cierto?               
 
    —Es cierto — respondió todavía sin deshojar los dedos de su cara. 
 
    —Un duro golpe para todos — dijo esperando una respuesta que no resultase tan lacónica. 
 
    Manuel abrió las grandes palmas de sus manos dejando un hueco de aire entre ellas, y dijo: 
 
    —España es el imperio en el que nunca se pone el sol. 
 
    Contra todo pronóstico, el joven sacerdote pudo ver cómo Manuel le dedicaba una plácida sonrisa, y este, lo agradeció esbozando otra igual de serena. 
 
    El joven hizo amago de invitarlo a salir de la capilla y Manuel accedió al instante. De donde fuese que viniera, buenas vibraciones le traía aquel barbilampiño. 
 
    —Soy Ismael de Luarca secretario del arzobispo Gaspar de Zúñiga y Avellaneda.  
 
    —El arzobispo de Santiago de Compostela — afirmó Manuel mientras descendían las escalinatas de sólida piedra gris. 
 
    —Será por breve tiempo — Ismael le mostró entonces un brillo inteligente, algo que escaseaba y que añoraba volver a encontrarlo — Monseñor ha solicitado su traslado a Sevilla. 
 
    Manuel abrió los ojos quedándoles como platos azules en un entorno nublado, grisáceo y frío. Escuchar Sevilla lo transportaba al castillo. A su castillo de San Jorge en Triana. Al concejo de frailes y a sus galerías. A la gran ciudad que lo vio crecer y que un día lo ensalzaron por sus labores como procurador fiscal del Santo Oficio. 
 
    —A mi señor le han llegado rumores. Pajaritos de que su merced fue el bastión en el que se apoyó don Fernando en los años duros de la gran ciudad. ¡Mirad! ¿Lo ve? Es aquel de largas barbas blancas que acompaña al Marqués de Camarasa. 
 
    Manuel se tomó su tiempo para escrutar su fisonomía y sus gestos. Cosa que aceptó de buen grado Ismael. 
 
    —Pero hermano de Labranzas, vuelven a producirse altercados. Sucesos trágicos para la cristiandad. No sé si está su señoría al tanto de lo acontecido hace tan solo unos días, en vísperas de la Navidad. 
 
    Manuel asintió marcando la mandíbula. 
 
    —Tarde llegó el reconocimiento de las ideas bien llevadas a cabo por Monseñor Pedro Guerrero. Y ahora... 
 
    —Una revuelta se ha iniciado en el valle de Becrín, en Béznar. Tras el edicto firmado por el monarca hace tan solo un año, los moriscos de Granada se han levantado en armas. Han proclamado un cabecilla, una especie de reyezuelo al que llaman Abén Humeya que se apoya en más de doscientos monfíes. 
 
    —¡En España existen más moros que cristianos! ¿Quién detendrá esto sin derramamiento de sangre? — Manuel reprimió una pizca de alegría que le recorrió por dentro.   
 
    —Se prevé mucho corrimiento de ella por plazas y arrabales, hermano Manuel. El olor de los muertos llegará hasta aquí mismo. Hasta el mismo Oviedo. 
 
    —Esperemos que se actúe rápido contra los desobedientes, aunque ya se puede imaginar, hermano Ismael... con esos bandoleros echados en la sierra... me temo que esta lucha durará su tiempo. 
 
    —Confiemos por el bien de todos los cristianos que sea breve y que luego se tomen medidas drásticas. El Turco amenazante en las costas está confabulado con el levantamiento de los moriscos. Mi señor piensa que pudiera hacerse un avance en masa por Granada — Manuel retomó su rostro inquieto y tensó cada músculo de su nervudo cuerpo.  
 
    Percatándose de ello. De sus desorbitados ojos y de sus manos apretadas, Ismael distanció un paso e hizo uso de un lenguaje más pacificador cuando le dijo: 
 
    —La cuestión, querido hermano, es que mi señor Gaspar desea vuestra sapiencia en tales asuntos, los concernientes a la insurrección de los moriscos o la herejía. Él ambiciona hacer grandes cosas en Sevilla, y previendo lo que se le viene encima... va a precisar de la mejor mano dura.  
 
    —¡El azote de Dios en la tierra! — musitó alelado sin poder creer lo que acababan de escuchar sus oídos. 
 
    —¿Ha dicho algo, hermano Manuel? 
 
    —No. Nada. Tan solo imaginaba el rostro de mi buen Fernando de Valdés al conocer mis requerimientos en la gran ciudad.  
 
    —Sin duda, se sentiría orgulloso — afirmó Ismael después de soltar el aire comprimido que guardaba dentro. 
 
    —Sin duda. No cabe la más mínima duda de que su alma está conmigo. Esto ha sido obra suya y de Dios. 
 
    —Y de Monseñor Gaspar de Zúñiga. No lo olvide. 
 
    Manuel lanzó otra mirada al arzobispo. Una de admiración y de denodado afán por agradarle. 
 
    —Estoy completamente seguro de que se trata de un magnífico hombre, tan capaz como lo fue y lo será siempre don Fernando. 
 
    —Don Fernando ha sido un buen hombre y así debe ser recordado — dijo Ismael — Aquí se le querrá siempre. Abrió caminos, dotó doncellas, perdonó créditos, dispuso miles de maravedíes para abastecer caminos de Salas a Oviedo, y ahora, aún sin vida, ha dispuesto para los pobres una suma elevadísima de dinero, pero ahora hay que seguir hermano de Labranzas. Hay que continuar con nuestra encomiable labor. Así que, espero que acepte la ocasión que nuevamente se le brinda.  
 
    Manuel estrechó los ojos sintiendo el fogonazo de los rostros que quisieron su mal, los mismos que lo condujeron hasta las mazmorras de su propio castillo.               
 
    —¿Qué ocurrirá con los miembros ahora jueces? Sé que todavía regentan el Santo Oficio en la ciudad. Le aseguro de que ellos no verán con buenos ojos mi regreso. 
 
    —Eso déjeselo a Monseñor Gaspar. Él está al tanto de que sufrió presidio por un acto que su señoría jamás cometió.               
 
    —Me gustaría hablar con Eminencia si fuese posible. ¿Se podría hacer ahora mismo? Parto en breve hacia la Vera y... 
 
    —Monseñor tiene otros asuntos importantes que atender, pero no tenga dudas de que recibirá noticias en cuanto le sea concedido el arzobispado en Sevilla. Por el momento puede ir pensando en cómo y a quién dejar su cargo. 
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    Méjico  
 
      
 
    1569 
 
      
 
   A unque no recibiera ni un rasguño, el capitán Delgadillo quedó tan herido como las madres de aquellos milicianos muertos de Veracruz: aquel a quien consideraba algo más que amigo; camarada de batallas en Francia y buen pone oídos y mejor conversador de toda sus huestes camino hacia Flandes, Pedro de Alcázar, el más grande entre los grandes maestros de ribera de España, había muerto. 
 
    Según su hijo Adrián, las noticias eran fidedignas, pues provenían de un capitán de buque ilustre al mando de las rutas comerciales entre la Nueva España, y los puertos de Sevilla y Cádiz. 
 
    —¿El nombre de ese capitán? — preguntó Delgadillo con sobriedad. 
 
    —No se me olvida, señor — contestó Adrián convertido en uno más entre los hombres de su regimiento — Felipe de Santaella, capitán. Realizando esfuerzos en mi mente lo encontré siempre dirigiendo navíos para la familia de Cortés. 
 
    —Tengamos paciencia para esclarecer tan valiosa pérdida. La siguiente flotilla rumbo a Sevilla lo podrá confirmar, pues teniendo como última noticia su estancia en Ámsterdam, todavía lo hacía allí levantando buques para la corona.               
 
     
 
    Tras el abandono de San Juan de Ulúa y Veracruz, Adrián, pensando que poco tiempo tendría para estar con Delgadillo, únicamente tuvo palabras de agradecimiento. Luego se dio cuenta de que no serían días sino semanas y meses junto a él coincidiendo con la estación más calurosa en Méjico.   
 
    De primeras, de igual modo que hubiese hecho Delgadillo con su padre, éste se aseguró de conocer al muchacho. “Un hijo no tiene por qué ser igual a un padre”, se dijo, y por aquella razón se le asignó tareas muy cercanas al capitán. 
 
    Pronto Adrián, curioso, comenzó a buscar los momentos en los que preguntar dónde y cómo supo de su padre ¿Cómo acabó en los tercios y combatiendo en Flandes? 
 
    El cuartel elaborado en su mayoría por robusta madera de la arboleda cercana, envolvía a un epicentro de adobe con guardas apostados en la puerta. Adrián con morrión y espada, sofocado por el sol de justicia, ofrecía su sombra a un perro mastín jadeante. 
 
    —¡Odio esta calor! — Dijo el compañero también en las puertas del centro de mandos — ni en la sombra se está fresco. 
 
    —Es la humedad — respondió Adrián. 
 
    —Espero que el capitán quiera dar su paseo antes del almuerzo. Necesito estirar las piernas y sentir la brisa del mar. 
 
    —¿Brisa? — Adrián sonrió con sarcasmo. 
 
    Como si le hubiese oído, en aquel instante, las pisadas con tacón de madera resonaron en el porche delantero, con lo que los dos guardas se colocaron rectos como un cirio. 
 
    Cruzó entre los dos cuerpos empapados en sudor, y el mastín movió el rabo. Anduvo varios pasos pareciendo así, no darse cuenta de la presencia de aquellos dos, cuando tras un chasqueo de lengua tan característico como su misma voz, los invitó a seguirlo. 
 
    El soldado junto a Adrián sonrió aliviado, agarró el pellejo en la sombra, y echaron a caminar. 
 
    El paseo hasta el puerto resultaba agradable, y más si al capitán le daba por alcanzar la solitaria orilla de la playa. Mercaderes de frutas y pescado casi los acompañaban hasta el puerto, de donde un caminito arenoso como toda aquella blanca arena, los apartaría de todo sonido humano. 
 
    Delgadillo se hizo al vuelo con dos trozos de fruta ya mondadas, y las mordisqueó hasta descender por aquel sendero pasado el embarcadero, lugar que por primera vez, miró hacia atrás. Le dio un trozo al perro y se acabó el resto. 
 
    Aquello podría haber significado un gesto para que detuvieran el paso y pudiesen beber del pellejo, aunque el capitán continuase bajando hasta la desolada playa. 
 
    Así fue. Adrián mientras su acompañante saciaba su sed, quedó contemplativo viendo cómo Delgadillo iba directo a la orilla. 
 
    —¿Dónde vas muchacho? — Preguntaba el soldado mojándose de agua la pechera — ¡El capitán ya nos dejó claro que esperásemos en la distancia! Pero Adrián ya se encontraba abajo y pisaba en las mismas huellas de Delgadillo en la arena.  
 
    El capitán, que se estaba descalzando, viéndolo venir, se puso en pie y posó su mano en la empuñadura de su espada. El mastín quedó a su lado contoneando el rabo. 
 
    —¡De Alcázar! ¡Qué demonios ocurre! 
 
    —¡Perdonadme capitán! — Decía mientras se acercaba con inestabilidad sobre la blanca y caliente arena — Excusadme, pero no veo lugar u ocasión para preguntaros por mi padre. 
 
    Una ola llegó lenta a Delgadillo que sintió el frescor del agua mojando sus pies, y el capitán reprimió una orden. “Quizás tuviera razón y debiera de haber intimado un poco más con aquel muchacho”, pensó en aquel momento para él tan reflexivo. 
 
    Adrián quedó en la distancia con la mirada de un tímido animalillo respetuoso, aunque deseoso de que permitiese su compañía. 
 
    Al pronto, el brazo medio arremangado y desnudo de Delgadillo lo animó para que se aproximase. 
 
    —¡Descálzate si no quieres quedarte hundido en la mojada arena, muchacho! — de inmediato Adrián impaciente por saber cosas de su padre se quitó los carpines — ¡Y agárralos, soldado, pues mejor que yo debes saber que a Truco le gusta roerlos! 
 
    Delgadillo acarició la enorme testa de su perro y lanzó una concha, pero Truco quedó anclado en la mojada arena renuente a cualquier ordenanza de su amo. 
 
    —Caminemos, de Alcázar, porque sabiendo lo que me contaste de tu padre, cierto es, que debí tener en consideración contar algunos detalles de cuando combatió a mi lado. 
 
    Adrián, más fuerte que nunca, con el cuerpo totalmente hecho, sacándole un palmo entero a su capitán, lo miró con admiración.  
 
    —Temo lo que en su día me dijo capitán, y que no pueda volver a verlo. Temo que no pueda contarme las cosas que solamente sabe su merced sobre mi padre.  
 
    —¿Te refieres a que tu destino está en alguna atarazana de España? ¿Te gustaría? 
 
    —Sí, señor. Nací para ello. Ya sea por tierra o por mar soy constructor de barcos. Solo deseo levantar gigantes de nuevo como lo hacía mi padre. 
 
    —Tenía mucho aprecio a Pedro. La verdad es que tu parecido con él es asombroso. Incluso tu voz es muy similar, muchacho. — Adrián asintió intentando recordar nítidas, las borrosas facciones de su padre. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo, capitán. Me esfuerzo por ver su rostro, pero siempre lo veo de espaldas y faenando.  
 
    —El tiempo puede llegar a borrar una imagen, pero nunca olvidarla, pues todo se queda en el corazón. Tu padre era de aquellas personas que dejaban marcadas sus huellas. Sinceramente, aún no me creo que haya abandonado la vida. ¡Se aferró tanto a ella! ¡Luchó tanto por mantenerse en pie! Debes saber, que tu padre quedó viudo, y que al poco fue apresado por un delito que a mi entender fue injusto.  
 
    —¡Madre! — Adrián clamó por lo bajo — ¿Cómo murió mi madre?  
 
    —Fue tras dar a luz a tu hermana pequeña.  
 
    —¿Una cría? — Adrián lamentó profundamente que fuera hembra. Sabía lo cruel e injusta que resultaba la vida para una niña, sobre todo sin padres. 
 
    —El único fin de Pedro, era, el de regresar a Sevilla para ayudar a sus hijas que quedaron solas viendo cómo a su padre lo encerraban, y después, lo enviaban a la guerra para morir. ¡Cuántas veces maldijo un nombre! Pudieron ser dos e incluso tres. La santa inquisición se apropió de su vida, y luego de su trozo de tierra en la vega. No puedo recordar que nombres eran... 
 
    —¡Yo los maldigo ahora! ¡El inquisidor Fernando y su procurador fiscal!                
 
    —Fernando de Valdés ya es polvo, soldado. Quizás ya solo puedas cobrarte venganza contra uno solo de esos cuervos. 
 
    —Recuerdo sus ojos. 
 
    —Regresarás, de Alcázar. Te lo prometí y se lo prometí al mismo virrey. Volverás con recomendación para trabajar como carpintero en la atarazana, pero como ya sabes, he enviado a quien traerá la información más detallada que se pueda. Eso te lo aseguro. Ten paciencia. No desertes, y queda a mi lado tal y como lo hizo tu padre. 
 
     
 
    Seis largos meses pasaron hasta que la escuadra de navegantes enviado por la Nueva España a Sevilla, regresó con las bodegas repletas de tejidos y de vino.  
 
    La campana de la baja torre en las defensas del cuartel, una coqueta ermita para todo lugareño, repicaron alegres, y Adrián miró a Delgadillo. 
 
    —Iremos juntos — le dijo cuando ya buscaba el chambergo. 
 
    El gentío del puerto, mercaderes en su mayoría entre mezclados con la marinería mejicana, se abría dando paso al mastín del capitán y a su acostumbrada sombra, que no era otra sino la de Adrián. El fornido escolta se hizo a la fuerza conocido por aquel muelle ¡Cómo si no iba a demostrar a su capitán que realmente había salido a su padre! Adrián en más de una ocasión echó una mano en tareas de náutica, y aunque Delgadillo requería su presencia en el cuartel, en su tiempo libre, se acercaba para no perder aquel sabor salado que le traían las embarcaciones. El capitán de manera simpática y asegurándose de que no le escuchaba nadie, lo llamaba “pirata” y en otras, sobre todo si Adrián le ganaba al ajedrez, lo llamaba para resarcirse “pirata perdedor” pues sí que fue un pirata, pero también fue un derrotado bajo su intrépida forma de luchar.  
 
    La rampa escalonada de madera apoyó en la zona de descarga y de igual manera que el sol, muchas sonrisas cansadas, pero cadenciosas irradiaron la rada. 
 
     Un soldado mediano entre el alboroto en cubierta, cuya veteranía en Flandes causaba el efecto siempre deseado, ya lo divisó. 
 
    —¡Capitán! ¡Capitán! — lo llamaba sabedor de la sobrada confianza. 
 
    —¡Núñez! — se alegró Delgadillo de verlo con buen aspecto. Cruzar el Atlántico no era precisamente un juego.  
 
    —¡Dejad paso! — Decía el mediano soldado presto para tomar del brazo a su amigo — ¡Qué buen vino os traigo, capitán! — exclamó con amplia sonrisa y ojos vivarachos.  
 
    —Me conformo con un solo vaso para brindar por tu buena llegada, amigo Núñez.  
 
    El enviado por Delgadillo lanzó una mirada de aceptación, y después viendo lo ansioso que se hallaba Adrián, dirigió otra, pero de consternación. 
 
    —¿Malas noticias, Núñez? Ya me conoces. Primero siempre las malas. 
 
    —No tan malas, aunque sí que se confirma la muerte de tu padre, muchacho. Lo siento.  
 
    Delgadillo posó su mano en el hombro de Adrián. 
 
    — ¿Cómo murió, Núñez? — preguntó el más joven con diferencia de los tres. Y este achicando los vivarachos ojos respondió: 
 
    —No es precisamente corto lo que traigo de Sevilla. Si vuestra merced no tiene inconveniente, capitán, me gustaría detallarlo a la sombra de un techo y el respaldo de una silla. 
 
    —Desde luego mi buen Núñez. Espero que el vino saque lo mejor de tu historia. 
 
    —Sin duda lo hará—Núñez clavó sus alegres ojos en Adrián— por-que ya anticipo, muchacho, que tus hermanas... ¡Están vivas y gozan de salud! 
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    El nuevo arzobispo 
 
      
 
   E l patio empedrado, rodeado por celdas cuadrangulares frescas, verdes y floreadas, brindaban la armonía ya esperada del lugar. Manuel con su hábito de inquisidor todavía de la Vera, caminaba en soledad de allá para acá, mientras que el joven Ismael de Luarca, desde una esquina oculta, lo contemplaba. Estaba ansioso, se le percibía a leguas. Conocía su pasado, su manera de actuar. Su mordacidad. 
 
    Monseñor traspasó la puerta antaño musulmana, y Manuel quedó petrificado. A un lado tenía el jardín con varios cipreses, cetrinos, bajo el sol de la mañana, con sombras afiladas y fugaces; al otro lado la fachada trasera de lo que supuestamente sería su alcoba, gris y sobria como abandonada o reservada exclusivamente a lo largo de la historia para su Eminencia. Manuel buscó con su intenso azul la expresión de su cara, un gesto le sería suficiente para acercarse a él y besarle la mano. Avanzó no estando seguro, pero la desnudez de su mano enguantada lo constató. Entonces, Manuel se apresuró. Anduvo enloquecido por su entusiasmo hasta clavarse frente al hombre que le daría otra oportunidad para verse realizado de nuevo. 
 
    El adoquín duro y grisáceo soportó la otra rodilla, y Gaspar de Zúñi-ga languideció la muñeca. 
 
    —¡Monseñor! No he vivido desde que Ismael me dio la enhorabuena. Gracias. Gracias Eminencia. 
 
    No dijo nada el nuevo arzobispo de Sevilla esperando su levanta-miento, pero viendo que seguía con la cabeza gacha e hincado, retiró la mano. 
 
    —La tolerancia se ha acabado, de Labranzas. La autoridad ya no reprueba esa fidelidad que parecía ser únicamente combatida por nuestra parte. Ya no esperamos a que se conviertan. 
 
    —El morisco ya no solo es un mal cristiano, eminencia, ha dejado claro que es un enemigo del estado. Debe ser acusado de conspirar y de constituir la quinta columna de los enemigos de la monarquía. 
 
    —Tengo auténtica fe depositada en su experiencia como procurador. Tras la rebelión de la serranía, en las Alpujarras, la dispersión de la comunidad morisca provenientes de Granada, se espera una ineludible avalancha de infieles. Deportados y no deportados. Fugados que habrá que darles alcance y someterlos para que sean cristianos. Ese será su cometido más pesado. 
 
    —Todo lo contrario, Eminencia. Desde que las víboras del castillo de San Jorge me apartaron de mi sino, he vivido en un sin vivir pensando que jamás podría emplearme como azote de Dios en la tierra. Gracias. Gracias y mil gracias. En mis anchas espaldas puedo cargar con todos los pecados de esos herejes. 
 
    Manuel alzó la cabeza para mostrar sus ojos inquietos y añadió: 
 
    —Pero, Señor mío... ¿Cómo convencerá a don Diego Espinosa de que soy merecedor nuevamente de ese cargo tan pesado? 
 
    Gaspar de Zúñiga arrugó el rostro más si cabía de lo que ya lo tenía por edad. Sus cuencas moradas se plegaron encontrando ante sí a todo un desmedido apóstol. ¿Es tan fanático como decían? Parecía que sí. La verdad es que no se imaginaba un individuo tan enigmático.  
 
    —Ya está hablado, y tal como salgan los que cohabitan entre esos muros, su merced se hará cargo de todo. El inquisidor general me confía todo su apoyo en esta nueva empresa. A su Santidad le gusta Segovia y poco cree que dirigirá miras hacia el sur de la Península. Queda tranquilo porque tu entrada será triunfal. 
 
    —¡Señor! ¡Oh, Señor! — Manuel seguía con las dos rodillas y con los ojos desorbitados — Me he permitido traer a un número de fieles seguidores de cuando mi estancia en la Vera. Serán mi respaldo y por lo tanto no habrá ya nada que temer, Señor. Su voz se hará enorme en Sevilla, Eminencia. 
 
      
 
      
 
    El 22 de junio de 1569 Gaspar fue transferido a la sede de Sevilla. Posiblemente la grandeza que otorgaba ejercer el cargo de aquel segundo más cotizado del reino, pues el primero mejor pagado era el arzobispado de Toledo, fue lo que le hizo mudarse de Santiago de Compostela a la cuidad por antonomasia en la época. 
 
    El arzobispo fue recibido una mañana plena de luz en el patio central del palacio arzobispal por los obispos de las sedes episcopales, algunos militares como el al alguacil mayor, don Luis de Guzmán y algún que otro noble destacado. Ante la vista de la Giralda emergente sobre los muros del palacio, le hicieron entrega de las llaves de sus aposentos. 
 
    —Es un honor recibirlo, Eminencia — dijo don Luis inclinando su espigado cuerpo para besarle el anillo. 
 
    —Me hablan maravillas de su merced, don Luis. Espero que a mi llegada se aumente la eficacia atesorada — la ironía pareció ser cazada al vuelo por quien esbozaba una engreída mueca. 
 
    —Desde luego, Eminencia. A ruego de nuestro inquisidor general, ya se han realizado cambios en mis alguaciles y por lo que se ha podido presenciar esta mañana en el puente de barcas, también se ha regenerado la compañía de frailes franciscanos en el castillo de San Jorge. 
 
    La demoledora mirada del arzobispo podría dejar sin sonrisa a un bufón, mudo a un charlatán y ciego al mismísimo alguacil mayor de Sevilla. A la sazón, don Luis retrocedió frente aquella estoicidad reclinando la cabeza. “Sin duda el arzobispo no ha venido a pasar unas vacaciones”, se dijo el astuto noble mezclándose entre los obispos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Manuel de Labranzas levantaba su barbilla observando cómo sus enemigos dejaban huecas las dependencias del castillo.  
 
    El Mantecas subido a un carro seguía a Tomás, que iba en burro y tras ellos, todos los hermanos jueces que lo encarcelaron. Manuel estuvo a punto de morir en la mazmorra de no ser por la llegada a tiempo del soldado enviado por su venerado Fernando de Valdés.  
 
    El tullido lo reconoció en la distancia y fue pasando justo delante de sus inquietantes ojos, cuando de Labranzas, sintió el irrefrenable deseo de escupirle en su amarillento y pajoso pelo. Como si fuese un judío, como un apóstata deseaba humillarlo de aquel modo. Pero Manuel no sería capaz de hacerlo, entre otras cosas porque el arzobispo no se lo perdonaría. La compostura y el ejemplo debían ser claves en esta nueva misión. Le dijo. Aquello quedó muy claro. 
 
    El nuevamente procurador del Santo Oficio miró a su derecha encontrando a Jácome. Una palabra suya y aquel depravado le cortaría la lengua y le sacaría los ojos. Luego, descargaría su orín en su cuerpo lisiado y se jactaría de ello en su presencia. Manuel tenía sobrada experiencia como para saber que aquella ciudad, aquel país, aquel imperio, necesitaba de la violencia. Necesitaba de hombres cristianos que sometieran al enemigo.  
 
    Al instante se acordó de su viejo mentor. El bueno de Benavente no aprobaría nada de lo que para él era justo y meritorio. Sus ideas remilgadas, blandengues con las que de joven le dejó impregnado, ahora le causaban repelús. ¿Acaso había salido de aquellos muros para aseverar o contradecir sus pensamientos? “La vida en el exterior se contempla de diferente modo, hermano”, le dijo el día de su partida después de que no se dirigieran la palabra en los años que se mantuvo en la Vera. Pero Benavente con un gesto ignorante, siquiera se dignó a mirarlo. “Debo cumplir con lo que me enseñaron”. Y Benavente tuvo pensar que efectivamente era lo que debió aprender por hombres poderosos, avaros y violentos que se creen dueños de otros hombres en la tierra. Sin duda, Manuel sin darse cuenta, daba la razón a su viejo maestro, pues Jesús, hijo de Dios, nunca utilizó sus manos a no ser que fueran para compartir el pan o para curar enfermos. “¿Quién sentía repelús por quién?” Pensaba el nuevo procurador mientras veía cómo se alejaba Pablo el Mantecas.  
 
    Manuel no se azoraba por los métodos. No se arrugaba ante Benavente y aunque éste pensase que su antiguo alumno todavía poseyera la pizca humana latente en su corazón, Manuel se empeñaba en querer contradecirlo. “No quiero que regreses, Manuel” le dijo el monje de frente cuando ya no esperaba respuesta. “Me he presentado para ser el nuevo prior y no te aceptaré en el monasterio”. ¿Por qué estaba tan seguro de que querría regresar a esos fríos y húmedos muros? ¿Acaso pensaba que fracasaría en su nueva misión para combatir al hereje? “El arzobispo de Sevilla me quiere a su lado”. Concluyó. 
 
    Manuel cegado por el sentimiento excesivo de orgullo, no se daba cuenta de sus desatenciones e ingratitudes. Y así, tras ver cómo el grupo de traidores a la causa se perdían en la otra orilla del río, por el Arenal, Manuel dio la media vuelta y pisó nuevamente aquella barbacana. Como siempre no saludó a nadie, ni siquiera al mismo cuidador menudo y calvo que calló para no testificar en su contra en el aquel lejano día del juicio.  
 
    Jácome iba detrás con el pataje abierto como un burdo monje, con el saco colgado de monje, con las barbas descuidadas de monje y con el olor a rancio de monje. Lo miraba todo intentando encontrar similitudes de cuando antaño se mezclaba con las urbes. Estuvo marcando a una joven gitana en el Altozano. Una de esas que van cargadas de anillas en los brazos y que miran de manera osada. El muy obsceno se excitó pensando en cómo poder desprenderla de las manos de la abuela y abusar de ella en cualquier dependencia del castillo. Más pronto que tarde, aquel depravado acabaría destrozando el himen de otra virgen.                                 
 
    Manuel con pasos cortos y rápidos llegó a la que fue su casa, su lecho. De un gañafón tiró de las sábanas y dio una voz. 
 
    —Las quiero limpias — ordenó a un crecido Mario, tan cambiado en su aspecto como en sus vestimentas pulcras y bien zurcidas. Manuel lo miró de arriba abajo con desdén — ¿Se ha preocupado por ti el Mantecas? — Y Mario a pesar de tener ya poblado de pelos las bolsas de sus criadillas, asintió tímidamente.                
 
    —¿Dónde dormiré yo, Señoría? — la voz acerada de Jácome asomó por la puerta. 
 
    —¡Te dije que esperases afuera! — Dijo de malos modos Manuel — Deberás preguntar a fray Tomás, si es que todavía sigue entre nosotros.  
 
    —Este zagal podría acompañarme. El castillo es grande y... 
 
    —Lo hallarás cercano a las cocinas. Ya debe ser la hora de la comida y estará colocando la mesa — dijo Mario con recato. 
 
    —Anda ve con él, Mario, que se lave y le den ropas decentes, luego que acuda a la mesa como todos los hermanos. 
 
    El monje y el sirviente ya salían de las dependencias del procurador cuando un seseo característico hizo detener nuevamente a Mario. 
 
    —Se me olvidaba preguntarte si el hijo del Anselmo sigue en las cocinas ¿Cómo se llamaba...? 
 
    —Enrique mi señor — dijo con cierto temor. 
 
    —Es tu amigo ¿Cierto? ¿Sigue aquí? 
 
    —Sí, mi señor — Mario quiso decirle que cocinaba bien y que todos los hermanos estaban muy contentos, pero sabiendo las diferencias que existían entre ambos, se contuvo. 
 
    Manuel sonrió levemente. Aquel jovenzuelo le caía bien. Fue efectivo en su momento y volvería a serlo. 
 
    —¡Oh! — Exclamó suavemente — No debes preocuparte por él. Si hace los guisos igual de bien que su padre, no tendré problemas en dejar que se quede con nosotros. 
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    El embarrado 
 
      
 
      
 
   L os naipes se solapaban unos encima de otros, de manera, que el cinco reluciese de forma cardinal. Los caballeros a pesar de lo que pudiesen o dejasen de hablar sus esposas, en el caso de que las hubiere, seguían acudiendo a la casa de los de Cortés para continuar con aquella usual y casi trimestral partida de quizás un lustro: de cuando el padre de Álvaro se gastaba los reales en un suspiro. 
 
    Doña Martina, viuda y sola, fresca ante los ojos de muchas mujeres, no se cortaba un pelo en sus invitaciones. Para disimular su osadía, también hacía mención en sus cartas de que podría acudir la señora de los ilustres apellidos, pero curiosamente, los allegados de su difunto marido, siempre acudirían sin compañía. 
 
    “No podía ser de otro modo”, pensaba retocando su rostro ante un espejo: ante un vidrio perfectamente hecho en Venecia.  
 
    Se reflejaba precisa la luz de su semblante enorgulleciéndose de su natural belleza, cuando Blanca la avisó de que el primero de los invitados acababa de llegar. 
 
    —¡Don Luis! — aunque exclamó con asombro, en realidad no se sorprendió de que fuese el primero. Ya le lanzó dardos venenosos en su último encuentro, y se preparaba para él más que para cualquier otro de aquellos pretenciosos hidalgos. 
 
    Don Jaime conversaba manteniendo las distancias con el alguacil mayor, mientras su señora en las dependencias altas de la casa palacio, se hacía esperar. Al pelirrojo poco o menos que nada le gustaban aquellas apariciones. La palabrería educada enmascarada, la ventaja sobre el pobre, el dinero a raudales. Todo en ellos era síntoma de poder. ¿Por qué su señora querría fijarse en alguien como don Luis? 
 
    Por el momento, no entendía la postura desvergonzada de su señora. ¿Acaso no lo conocía ya? ¿No sabía ya de su sufrimiento? Aquel infame cortejo lo arrastraba hasta lograr llevar a cuestas un denso y pesado desasosiego. El alguacil mayor tenía algo que era muy perceptible para un individuo como el Moscas: los hombres se follaban a mujeres que no eran sus esposas, eso estaba claro, pero los había como don Luis que solo ponía sus miras en señoras de alto nivel. Podría pensarse, que su verga tan solo estaba escrupulosamente diseñada para ardientes hornos aristocráticos. ¿Acaso no sabía su señora que don Luis estaba casado? 
 
    El Moscas achicaba sus dos puñaladas por ojos y engruñaba la nariz pecosa mientras que el alguacil mayor. sonreía e incidía de nuevo sobre la suerte que tenía de poder proteger a tan increíble dama.               
 
    —Cualquier otra señora, viuda, sola, en definitiva indefensa... cualquiera otra se hubiese buscado a otro guarda sombras — el Moscas achicó doliente las puñaladas — No se ofenda don Jaime, pero a su merced se le nota la falta de instrucción.  
 
    —¿Probaría su merced a enfrentarme con alguno de sus soldaditos? Juro por mi alma que a cualquiera de ellos, de un bocado le sacaría las tripas.  
 
    —No jure su merced que eso está muy feo — contestó raudo el alguacil sin aparentar la más mínima sensación de acritud. 
 
    Al instante, la aparición de otro carruaje colocó las ruedas frente las puertas. 
 
    —¡Ah! Ya llegó don Juan de Arias. ¿No va a recibirlo? 
 
    —No soy el mayordomo de la señora sino su espada. He dicho. 
 
    Al contrario que al ilustre noble, al pelirrojo sí que se le sintieron todas las acideces de Sevilla juntas, porque, aunque fuese la espada y la daga de doña Martina, sí que tuvo instrucciones de ir a recibir junto a Blanca a todos los invitados. 
 
    Fue el momento en que Martina descendió por las escaleras, y el Moscas pensó, que quizás fuese lo mejor aquello de tener que quitarse de en medio. Levantó los hombros como queriéndose evadir y cobijarse del dolor que le causarían los ojillos libidinosos que don Luis regalaría a su señora. 
 
      
 
    La timba se completó con la llegada de Andrea Pescioni, un impresor y librero bastante admirado por otros intelectuales de la ciudad, como el mismo que lo incluyó en aquella singular partida, que no era otro sino Cristóbal de las Casas. A las dos horas de lucha encarnizada, pues se miraba por cada uno de los maravedíes que se apostaban, salió a relucir el tema que con tanto interés dejó caer sobre la mesa Martina.                             
 
    —Muchos de los moriscos salieron por mar desde Almería desembarcando en Sevilla — dijo don José, el asistente. 
 
    —Al fin ha llegado la hora de ofrecerles látigo a cambio de sus miserias — dijo el viejo Juan Arias de Saavedra, conde de Castellar. 
 
    —No sea exagerado, conde — contestó Martina con su tono cordial — son personas que aunque un tanto perdidas, en poco encauzarán el camino. Estoy segura que no hará falta... 
 
    —No estoy de acuerdo del todo mi señora — se interpuso don Luis — No se cabrá en Sevilla y la inquisición se manchará de sangre hasta las cejas — el alguacil mayor clavaba la mirada de manera chisposa casi impertinente a Martina, sin importarle, el que podrían pensar sus compañeros de mesa. 
 
    —Bueno, Luis... y nosotros también tendremos que actuar en consecuencia. No debemos permitir una sangría en la ciudad — dijo don José Padilla, asistente y superior en el cargo al de alguacil mayor. 
 
    —He podido ver de cerca los ojos del nuevo arzobispo y creedme que viene para dejar su nombre bien grabado en el libro de la ciudad — respondió ante las dudas el alguacil mayor. 
 
    —Perdón por los veteranos de la mesa — añadió Martina — pero al ver a Eminencia en la distancia, me ha parecido bastante mayor y escaso de fuerzas. 
 
    —Se ha traído de regreso a quien dicen es el “Azote de Dios en la tierra”. — respondió el viejo Juan Arias también poniendo ojillos simpáticos a Martina. 
 
    —¡Ah! ¿Se refiere su merced a Manuel de Labranzas? — saltó quien permanecía silencioso y concentrado en los naipes. 
 
    —¿Lo conoce, Pescioni? — don Luis reaccionó rápido mostrando interés. 
 
    En ese preciso momento, Martina se encontró de nuevo con aquel olvidado escalofrió que le recorrería desde la punta del pie hasta el último de los pelos de su recogido tocado. El aire quedó escaso y de su tembleque salió el ruido de una copa romperse en mil pedazos. 
 
    —¡Mi señora! ¿Se encuentra bien? — el Moscas se apresuró y viéndola frágil, en el intento de querer sujetarla, ella lo apartó. 
 
    —Estoy bien don Jaime. Estoy perfectamente — pero el Moscas sabía que no era así. Fue escuchar aquel nombre de nuevo para entender lo que a su señora le resurgiría en sus adentros. 
 
    Don Luis esbozó una leve sonrisa que tan solo el Moscas logró reconocer. El muy sádico no tuvo un momento para preocuparse y además, el mareo de su señora parecía haberle hecho gracia. ¿Sabría algo aquel libertino? 
 
    —Debe ser la calor de este mes de mayo — dijo el viejo conde.               
 
    Martina no lo entendía. Debía de ser un error. Aquel cuyo nombre era innombrable y su figura inimaginable, no podría haber regresado. Cuando lo liberaron, fue expulsado como un apestado y luego recogido por caridad en un monasterio para monjes en clausura. 
 
    —Parece no haberle sentado bien escuchar el nombre del nuevo procurador, mi señora — don Luis sí que parecía saber algo. Al menos intuirlo ¿Y si conociese lo que le ocurrió? Jofré pudo haberle contado su visita a la barraca de María, pero de ahí a conocer los detalles... no lo creyó. Y Martina sonrió como solamente lo saben hacer las mujeres tan frías como ladinas.   
 
    —Mejor diga su merced que se me fue el gusto por el vino — Martina le retuvo la sonrisa — Su vino. El mismo vino que con tanta pasión se elaboran en sus tierras, alguacil mayor. 
 
    La risa socarrona de Juan Arias estalló en el salón. 
 
    —¿Debería tomármelo como un halago? 
 
    Martina le guiñó un ojo verde sin que nadie lo pudiera ver excepto el alguacil y el pobre pelirrojo. Uno se excitó y el otro se reconcomió por dentro. 
 
    —Señores — dijo Martina — el alba está a punto de aparecer por entre las cortinas del salón, yo me retiro y espero que sus mercedes también lo hagan. Ha sido un placer nuevamente recibir vuestra compañía. Álvaro estaría tan contento de veros aquí que... — Martina interpretó a la perfección el gesto de lamentación. 
 
    —Cada mochuelo a su nido. He dicho. 
 
      
 
    El embarrado volvía a aparecer. Era la misma sensación pastosa cuando se impregnaban sus zapatillas y su saya, la que enturbiaba su mente dejándola sin ideas. Lo primero en que pensó tras ver los fogonazos violentos de Manuel golpeándola, sodomizándola, fue en su nieto. Irían a por él como las moscas van a por los cagallones o como los murciélagos a la sangre de las pequeñas crías indefensas. “Venganza”, “Venganza”. Se repetía una y otra vez no encontrando otra palabra más justa para su desahogo. “¿Y el alguacil? A ese también le daré su merecido. Pobre mi Álvaro y pobre de mí. Pobre de mi hija y de mi nieto. No acabarán con lo que tanto luchamos Álvaro y yo. No borrarán ese apellido que adherido se encuentra al de los de Colón”. Debía pensar. El plan ya urdido de nada serviría ahora que el innombrable había regresado. Sin duda ya tendría puestos los ojos en ella, su hija, su nieto. Actuar rápido. Sí. Rápido. Ella siempre dilucidaba como un rayo ¿por qué ahora no le salían las luces? Aquel cuerpo encima de ella, nervudo, furioso, sudado... Martina quedó sin aire de nuevo. Recordó que en momentos del trance le dio mucho placer, pero al instante se acordaba del dolor al querer luchar por no sentirlo dentro. “¡Lo mataré! Sí que lo haré. No soy una asesina, pero sí que lo haré. Lo haré. Y lo haré antes de que venga por cualquiera de los míos. 
 
    El embarrado no la dejaba pensar con claridad. No podía dormir y se levantó. Era de día, pero todo estaba oscuro porque las cortinas estaban echadas. Encendió otra lámpara más y se acercó al espejo de su tocador. No sintió lo que normalmente causaba en ella su propio reflejo, porque lo cierto era que no se reconoció en la persona que veía allí. Las nuevas arrugas en su piel la hicieron cerrar los ojos. Luego los abrió para afrontarse a la realidad. Estaba envejeciendo y tendría que afrontarlo. Las nuevas líneas en su semblante poco atraerían a jóvenes y pudiera ser que ya, hasta incluso a los de su misma edad. Era su mejor arma. Su cara, su felina mirada que ahora dejaba un pliegue exagerado a su alrededor. “Cuanto antes lo asuma, antes podré convertirme de nuevo en la Martina de antes”. Se dijo en un cálido susurro que empañó el espejo. Poco a poco, a medida que rasgo por rasgo se examinaba lentamente, Martina se gustó casi del mismo modo. Se había arreglado, maquillado y peinado cuando descorrió las cortinas. El sol lo blanqueó todo. Su cara entera sobre todas las cosas bellas, doradas y plateadas en su morada. Se tocó el vientre. “No lo he superado” se dijo con queja intentando de nuevo recordar el inicio del plan ideado. “No lo he conseguido aún, pero lo haré aunque esas cosas no se logren olvidar. Lo haré. ¿A quién quieres engañar Martina? No se olvidan. Nunca se olvidan y hay que aprender a convivir con la angustia dentro. ¡Dios! ¡Apenas era un fruto del tamaño de una ciruela! Mi fruto. Pero tenía que hacerlo. Por mi Álvaro lo hice. Porque lo amaba y al tiempo lo temía. No porque me hiciera daño físico. Él era incapaz de hacer daño a una mosca sino por él. Por el qué dirán de él. Qué dirán de mí. La fulana esa, follada por un demonio. Zorra, puta, ¡Guarra! No fue lo que hubiese querido mi madre. ¡Oh! Mi madre me hubiese obligado a concebirlo aunque el crío saliese con la misma locura del padre. Los mismos ojos del innombrable, su mirada y su trastorno. A María Luisa lo único que le importaba era sobrevivir. Sacar la cabeza, la de su única hija e ir dignamente. “Soy igual que ella” se dijo. “Soy fuerte, soy una luchadora. No soy una ramera, pero si debo convertirme en una de ellas para proteger a los míos, lo haré. Mi madre también se abrió de piernas para que el padre de Álvaro quedase a gusto. Así funcionan las cosas en Sevilla, en el mundo tal vez”. 
 
    Martina tenía el sobre de una carta recién escrita y sellada entre sus manos. 
 
    “Blanca, Magdalena, mi hija Esther pueden que hayan sufrido más que yo. Ellas no fueron preparadas. Yo sí. Esther. ¡Oh! Esther. Mi hija rebelde que se enamoró de un don nadie, ya debía conocer el amargor de la propia vida. Quizás ahora después del fracaso con Jofré podría llegar a entender la manera de pensar de una madre. Ella no me odia. Un día me odió, pero ya no. Ella tampoco sabe lo que hizo el innombrable. No debe saberlo nadie. Nadie”. 
 
    Martina miró la carta otra vez. Estaba pensativa, ausente y aún así consciente. Lo repasaba en su mente y dudaba. Dudaba. Después de la muerte de Álvaro dudaba de sí, porque fue un detalle que se le pasó por alto. Uno imperdonable. Dudaba y era lo peor que le podría ocurrir en esos momentos en los que el innombrable había regresado. Él la conocía y sabía cómo era, y eso era demasiada ventaja. Don Luis no la conocía, pero el innombrable sí.               
 
    Martina no quiso bajar a las cocinas. Tenía apetito, pero no quiso dejar su alcoba hasta tener bien claras las cosas. No tardaría en encontrarse rodeada de fuego. Siempre acababa con una idea errónea, con un final equivocado. No se podría matar a un alguacil mayor o a un procurador y pretender después salir indemne del asunto. Sin embargo, a su marido sí que se le pudo asesinar culpando a un inocente. Porque su yerno era capaz de todo, de chantajear y asesinar, pero no envió a aquellos dos para que le robasen los documentos. No fue el culpable directo de todo lo que le ocurrió. Más culpable se sentía ella y por eso había escrito esa carta. La carta no debía llevarla don Jaime. 
 
    —¡Don Jaime! — se dijo musitando, y con la mirada perdida en la carta como si en todo aquel asunto hubiera quedado en el olvido. Inexistente. Inútil ante tanta sutileza — Él tampoco debe saber qué fue el alguacil mayor. Está rabioso, cuanto más si le dijera que don Luis fue el causante de su gran pesar.  
 
    Martina si de algo estaba segura era de su lealtad. Él le daría muerte sin importarle la horca. A él y a todo ser viviente o no viviente que intentase hacerle daño. Si el pelirrojo supiera lo que estaba dispuesta a hacer por mantener vivo aquel mundo creado, seguramente también la abandonaría. El pelirrojo es muy importante en esta encrucijada, pensaba. ¡Oh, sí! Él podría... Sí lo haría. Por ella lo haría. ¿Y por su hija? ¡Oh sí! Si ella, su señora se lo pidiese, él lo haría. 
 
      
 
      
 
    Martina descendió por la escalera a la hora en que el sol nuevamente se despedía, y lo hizo porque vio el resquicio por donde salir triunfante. Pisó el último escalón cuando ya vio a Blanca achicando los ojos y sonriéndole como si fuese de mañana temprano. Ellas, el servicio, Blanca y Magdalena a pesar de llevar más de veinte años a su lado, no se atreverían nunca a aconsejarla sin su permiso, sin embargo, Martina necesitó de aquella espontaneidad tan humana en aquel instante. ¿Qué ocurría? Estaba realmente sensible desde la muerte de Álvaro. Echaba en falta a su hija, sus disputas y sus riñas. Su sonrisa cuando se salía con la suya. Al pequeño que tanto quería a su abuelo. El crío sufría su perdida. Ya no montaría más en su caballo junto a su abuelo y a veces preguntaba por él. Blanca y Magdalena también lo sentían. Hasta lloraron cuando lavaron las últimas prendas que el señor llevó puestas. Quizás si fuera de otro modo, menos fría, a ella también la querrían de igual manera. Martina quedó frente a Blanca y pensó cómo sería abrazarla. Decirle que estaba contenta con ella por lo bien que hacía su trabajo. Conversar sin malicia, sin dobles intenciones. Se encontraba cansada de tanta falsedad.  
 
    Martina se dio una oportunidad. Avanzó un paso hacia su siempre fiel sirvienta y ella la miró confusa ¿Qué podría ocurrir? Era un rasgo afable, cariñoso, digno de una buena señora que mostraba gratitud. Lo más sería que la tomasen por débil. ¿Débil? ¿Vulnerable? Entonces una voz resonó dentro. “Una señora no podría permitirse ese atributo”. Recordó como un látigo las palabras de María Luisa: Martina volvió a retroceder y Blanca esperó una orden, como mínimo una petición. Pero no. Martina dio la vuelta y se introdujo en las cocinas donde el trabajo había menguado. Ya no se cocinaba el faisán, ni la codorniz o se elaboraban pastelitos de crema que tanto le gustaban a don Álvaro. Tampoco el guiso de venado o el espetón de sardinas que con sus humos dejaba enloquecidos a todos los trianeros. Por ese último detalle era tan querido su marido. Porque aunque no era un alma caritativa, sí se preocupaba por los vecinos de Santa Ana, su iglesia y los niños. Sobre todo los pequeños que mocoseaban por delante de su puerta. 
 
    Martina saludó a Magdalena y a su hijo convertido en hombre. En mayordomo de su casa palacio. Se acordó de cuando jugueteaba con su hija Esther temiendo que algún día pudiera enamorarse de este. Porque éste aunque más joven que su hija, también como Adrián era fornido, con rasgos atractivos. No tan gallardo y tirado para delante como el carpintero, pero servicial y sin duda buen y vigoroso amante. 
 
    Preparaban un atún con cebolla y el joven roció el plato con un chorrito de aceite. 
 
    —Basta Mateo — dijo doña Martina con mesura — Si ese plato es para mí, no quiero más aceite — A Martina le daba igual un poco más que menos, pero quiso ver el rostro limpio y aseado del mayordomo. Su expresión al darse la vuelta. El gesto noble a modo de excusa. 
 
    —Perdone mi señora — dijo Magdalena.  
 
    Un gesto nuevo como de encogimiento afloró en Martina. 
 
    —No quiero comer sola ¿Habéis cenado? — tanto la pregunta como el gesto, sorprendieron tanto a la madre como al hijo. 
 
    —No señora. Pensábamos que... 
 
    —Tranquila. Preparaos lo que queráis. Haced cualquier cosa que se os apetezca y venid al patio. Hoy hace un calor insoportable para comer en vuestras dependencias. 
 
    —Gracias señora — dijo Magdalena ante la cara de asombro de su hijo. Blanca y su otro criado de siempre, también se unieron a la cena, creándose así en aquel patio hueco hasta el cielo, un eco de prudentes voces que acompañaron a Martina. Aquella noche fue distinta. Saludable en aquella casa llena de dolor. La señora fue más cercana, y si al principio fueron tiranteces debido a lo inusual, luego Martina comenzó a hacer preguntas sobre sus familiares y amigos, un acercamiento que provocó incluso alguna que otra risa. 
 
    —Es bueno — dijo para sí Martina — dar a entender que todos ellos formaban parte de su familia. ¿Dar a entender? ¿O quizás realmente lo fueran? Lo cierto es que la señora dio un suspiro tan grande que pareció llevarse buena parte de la angustia y temor guardados. Luego, ante todos le salió una risita que detuvo al instante. Una risa que de haber continuado, de seguro hubiese contagiado a todos los que en el patio se sentían agradecidos.               
 
    

  

 
   
    74 
 
    Zumbidos 
 
      
 
   E n el transcurrir de dos meses sucedió lo que todas las mercedes pudieran imaginarse. El devenir de la ciudad con su enriquecedor comercio, las idas y venidas de los barcos, los carros, los caballos, las mulas y los burros cargando. Los pendencieros de fácil daga, de toledana y chambergo. Los alguaciles, los rufianes y los pícaros. Las rameras, los gitanos y los gremios sudando. Los sacerdotes, los monjes, los frailes y los monaguillos rezando. La Santa inquisición ya viene con el mazo dando.  
 
    El noble rico y el pobre convivían en una atestada Sevilla que cada vez y a medida que el conflicto de la Alpujarras se iba aclarando, incrementaba con el número cuantioso de moriscos que buscaban asilo. 
 
    Ardua tarea la que se le designó al procurador quien no quiso perderse ninguna de aquellas parentelas provenientes de Granada. 
 
    Al soltero o miembro desperdigado de la que pudo ser una familia, se le designaba choza compartida con otro grupo de parientes ya definido, pero también se le endosaban trabajos de siervo para que alguna pudiente sevillana lograra mantenerlo.  
 
    Quienes sabían labrar la tierra al campo, a la ganadería, a los gremios artesanos e incluso a los astilleros. Había quienes lo aceptaban, pero los había que desertaban. El dueño del siervo reclamaba su esclavo porque el morisco ingrato huía de aquellas labores tan dignas que el Señor había dispuesto para él. Y Manuel iba en su busca. Los buscaba sin descanso hasta darles alcance. 
 
      
 
    Una morisca joven fue atrapada junto a su amante. Era ante los ojos del procurador tan agradable a la vista como pudo serlo Fátima, la vaquera, la bruja que él mismo y sintiendo enorme orgullo quemó amarrada en una cruz de madera en la plaza de San Francisco. 
 
    La tocó. Recorrió con su mano la cara. Fue un lapsus de debilidad que juró jamás volvería a suceder. ¿Qué tendría aquella ciudad? Sevilla. ¿Qué tendría que le traía nuevamente la voz de la lujuria? Rápido, el procurador se dio cuenta. Aquel moreno y cálido rostro, joven y bello, tornó por el de Fátima, pero al instante se convirtió en otro blanco tan frío como la nieve, de labios rojos, de pelo claro y de ojos tan verdes como gatunos que lo arrastraban hasta el desvarío. ¿Qué tendría aquella ciudad que lo volvía loco? 
 
    Manuel no olvidó su juramento en la mazmorra del castillo cuando sus sentidos parecían querer cerrarse para siempre. “Líbrame del mal mi Señor, y juro no volver a pecar ¡Lo juro!”. Inmediatamente recordó que fue liberado y como siervo de su Señor dio las gracias. “¡Pero las gracias no se dan y luego se incumplen promesas!” se dijo erecto ante la joven granadina. “¡Lárgate Manuel!” Se dijo de la misma forma que se repitió un día de flacidez en la Vera. “¡Lárgate o un rayo enviado por el Señor te atravesará aquí mismo!”. 
 
    Aunque en la Vera, en la misma aldea de Jarandilla, en sus largos paseos de tarde, alguna tentación leve se apoderó de él, nada se podía igualar al sofoco de ese instante frente la morisca. 
 
    “¡Esta urbe y sus encantamientos invisibles se apoderan de mí! ¡De mi mente!”. Aquellos zumbidos y fogonazos chisporroteaban en su cerebro de nuevo. “¿No había quedado claro que provengo de pecadores? ¡Dejadme! ¡Dejadme de una vez pensamientos impuros o juro que me arrojo al vacío!”. 
 
      
 
    Esa misma tarde estaba citado entre otros con el asistente y con el alguacil mayor, don José Padilla de Ordaz y don Luis de Guzmán respectivamente. Intentó por todos los medios escabullirse del cara a cara en varias ocasiones: porque Manuel, como siempre, no encontraba provecho en conversaciones con los hombres, pensadores ellos de saber más que otros y en concreto más que él. Pero el procurador al mando del Santo Oficio en la ciudad, tendría que ser ante todo un estratega. Sin Inquisidor a su mando directo debía llevar con guante blanco la palabra del señor a todos aquellos mandatarios del cabildo y del ejército.  
 
    Sabía lo que querrían. ¿Y por qué no? El dinero siempre era importante. Eso lo aprendió de don Fernando. “Una organización como esta no se puede manejar sin ducados para la causa”. 
 
      
 
    La reunión a hora temprana fue obligada, y a pesar de encontrarse reacio a tales careos, al poco de su estancia en la finca de don Luis, entre el trato exquisito, los manjares y el sabor del vino, el arisco procurador comenzó a sentirse un tanto más relajado. Las horas pasaron y el asistente no acudió, como tampoco lo hizo el teniente alcalde, ni tampoco el tesorero. Entonces Manuel sospechó de toda aquella generosidad. 
 
    El caudillo de las milicias del concejo, rascó su afilado mentón peludo cuando se percató de que su invitado poco tiempo tardaría en averiguar que únicamente se requería de su presencia allí: el mensaje resultó ambiguo mencionando otros nombres, pero ciertamente no los comprometía de manera inmediata. 
 
    —Y dígame su señoría ¿Cómo lleva el regreso a la que es sin duda su ciudad? He de aseverar que el pueblo le ha echado de menos. Esos zarrapastrosos de fe equivocada... la gente de buena cuna no tolera verlos sin dueño. Repito que le han echado en falta, muy en falta. Ese tullido del Mantecas no tenía sus agallas — Manuel se sintió alabado y sonrió.  
 
    —Es su merced muy amable, pero el mérito es de nuestro Señor. Él me designó para tan ardua tarea. 
 
    —¡El azote de Dios! — ensalzó don Luis endureciendo la mirada.               
 
    —Así es. 
 
    Un breve silencio quedó roto tan solo por el sonido del vino caer sobre más vino en la jarra de Manuel, y éste, erecto como un palo sobre una silla cómoda, dijo: 
 
    —Vayamos al grano don Luis porque esta será mi última tragada en su casa. Al menos por el día de hoy. ¿Qué tiene que contarme a solas? 
 
    El alguacil mayor con ligero ademán de mano, expulsó al esclavo que servía el vino, y luego retrepó por su asiento hasta encontrar una postura confortable. 
 
    —Aunque su señoría es muy cerrado en los asuntos que atañen a la cristiandad, quería decirle en persona que eso es algo que me agrada. Es su señoría demasiado influyente como para no tenerla de mi lado y espero que piense lo mismo de mí. 
 
    —Soy un siervo de Dios y de mi rey. Lo mismo que su merced.               
 
    — Entonces debe saber que debemos cooperar juntos, de lo contra-rio esto será un desastre — Manuel raudo como el viento asintió.               
 
    —Solo quiero a los moriscos y los herejes. No persigo al ladrón ni al asesino.  
 
    —Y que me dice de confiscar por no pagar el diezmo o la limpieza de sangre en las nobles familias de Sevilla — Manuel achicó uno de sus azules ojos, dándose cuenta de por dónde querían ir sus estocadas. 
 
    —Existen algunas de esas familias hidalgas preocupadas con su regreso — añadió tras sorber un buen buche. 
 
    —¿Quiénes son don Luis? ¿Quienes temen al Santo Oficio? Dígame ¿quiénes no se atreven a someterse a la purificación de sus almas? 
 
    —Puede que todos ellos, pues lo ven muy alejado de cualquier tipo de trato. Siempre en su castillo encerrado sin dar muestras de sus pareceres y hablando únicamente por boca del arzobispo. 
 
    —Bueno. El arzobispo es de las mejores bocas que uno se puede buscar. Es fiable para todos vosotros, don Luis. 
 
    —Ya, señoría. Lo malo es que todos piensan que lo que emana de la vieja voz de Eminencia viene en gran medida por lo que su merced le escribe. Lo temen don Manuel y eso no es bueno. 
 
    —¿Su merced me teme y no es bueno para mí? ¿Hemos llegado a una amenaza, don Luis? 
 
    —¡No! ¡Jamás! Acabo de decirle que me parecen bien sus métodos y sus pensamientos, pero debe comprender que la pena es excesiva por encontrar un cruce, un pasado musulmán en el linaje. 
 
    —Ummm — Manuel se mantuvo impasible, tieso y nervudo con las espaldas a dos dedos del respaldo de su silla. 
 
    —Lo he hecho venir para ponernos de acuerdo, no para enemistarnos. Su organización depende de Sevilla entera, que es lo mismo que decir, depender de mí y otros tantos que están a mí alrededor. Su merced no es precisamente ducho en relaciones sociales, sin embargo, yo sé cómo llevarlos a puerto. A nuestro puerto, nuestra galera para darles vueltas y vueltas hasta convencerlos. 
 
    Manuel levantó la barbilla lentamente para dejar que concluyese. 
 
    —Pero debe destensar la soga. Dar garantías de que el sometimiento de sangre no será tan exhaustivo y que ascendencias que se alargan desde el reinado de Isabel y Fernando, deben continuar. Por Dios, mi señoría, nuestras familias han conseguido lo que es a día de hoy España. Expulsamos a los moros de esta tierra. 
 
    —¡No blasfeme delante mía porque no se lo permito! Y entienda una cosa porque no se lo volveré a repetir. Dios es el único que hace y deshace en este mundo de pecadores. Dios manda a sus hijos a la lucha y Dios expulsó a los infieles de este reino. No lo olvide nunca mi señor don Luis de Guzmán. ¡No lo olvide nunca! — Manuel apuntilló con la voz desmedida y desgarrada. Sujetó la jarra con las manos vibrantes y bebió un larguísimo buche ante el asombro del alguacil mayor. Luego colocó el barro sobre su rodilla inexistente y lo dejó caer tiñendo de rojo el suelo. 
 
    —¿Se encuentra bien, señoría? — Don Luis, en la distancia dio una palmada y acudió el siervo — ¡Recógelo! ¡Vamos! ¡Rápido! 
 
    Manuel se tocaba las sienes y achicaba los ojos.  
 
    —Es este maldito zumbido que no me deja respirar — Manuel acabó apretando los parpados hasta arrugar entera la cara, mostrando al alguacil cuánto extraño dolor podría soportar delante de él, y sin pretender esconderse, gemía e intentaba hundir sus dedos en el cráneo. 
 
    Aunque no se sobrepuso del todo, tardó un par de minutos en poder articular palabra y sorber un poco de agua. 
 
    —Debería visitar a un médico. Uno que le trate esos dolores. Se habla de grandes avances contra los dolores de cabeza. De hecho, ahora que ha surgido su dolor, creo que es el momento de anunciarle algo que al parecer le incumbe. 
 
    —No necesito médicos sino a mi Señor. Él es quien me calma este mal que llevo dentro. 
 
    —Déjeme explicarme, señoría, pues hace un par de días capturamos un barco que transportaba a un delincuente. Un asesino cuya acompañante es una curandera que se ha hecho muy famosa por tratar todo tipo de dolores — Manuel negaba obcecado encontrando alivio en el vago martilleo dentro de su cabeza — Escuche y no se haga el sordo porque ese hombre a quien tengo encerrado en la cárcel real, jura que es un protector suyo.  
 
    —No tengo a nadie a quien proteger. 
 
    —Éste jura y perjura de que sí. Es italiano y tiene una larga lista de fechorías. Pena de muerte por robo y asesinato a sangre fría. Le llaman Malasaña y le falta un ojo.               
 
    

  

 
 
    75 
 
    El retorno 
 
      
 
   C aía fina la lluvia por el estrecho sendero que conducía hasta la bifurcación. Un camino más ancho llevaba hacia arriba, hacia el corte que separaba la casa de las crecidas del río. El otro que tomó sin vacilar lo conduciría hasta el antiguo astillero. 
 
    El encapuchado por el racheado viento lluvia lo quiso hacer así.  
 
    Sus pasos se marcaban sin que solapasen con otras huellas que no fueran las de algún perro, conejo o ave. “Por ahí ya no pasaba nadie” pensó. Era la vereda que acortaba cuando llegaba desde Triana tarde y se lanzaba de cabeza para ayudar a su padre. 
 
    Desde aquel alto ya tendría que haberse visto el techo a dos aguas y quizás algún palo en vertical. Un mástil sobre cuadernas elevadas y sujetas por andamios que le gustaba zarandear para asegurarse así de su firmeza. Allí en el bajo no había más que cañas. Verdes y humedecidas cañas en las partes bajas de su larga vaina, que empinadas, ocultaban gran parte del ensanche. 
 
    El encapuchado sintió que la lluvia calaba, pero quedó a orillas del río un buen rato. Un rato que no pudo evitar sentirlo amargo, y que poco a poco fue desmenuzando hasta reencontrarse con detalles felices.  
 
    El río llevaba gran caudal. Era época de lluvias y se hacía grande, ancho y profundo. Verde como aquellas cañas y las malas hierbas que pisaban sus botas. Aquel trozo, pedazo o porción de orilla olía a su padre, a su madre, a su hermana, a él mismo. Era el olor que le llegaba cuando sobre otro tipo de agua, más rabiosa y salada, bogaba día y noche sin descanso dándole el suficiente aliento como para poder seguir viviendo. Aquel era el aroma que perduraba y perduraba en su mente. 
 
    La lluvia a ratos apretaba y a ratos aflojaba, y el encapuchado pensó que había llegado el momento de subir aquel corte longitudinal, tomando como senda, la que lo dirigiría directamente hasta la casa. Su casa.  
 
    Seguía limpio el tocón de árbol donde su madre y su hermana se solían sentar. Destapar la cesta y encontrar el pan y la fruta. La cerveza que tanto le gustaba a padre y el guiso caliente que se desmenuzaba en la boca. De todo aquel entorno, el tocón era lo único que a través de los años había perdurado. Ya sentía curiosidad por saber si todo lo demás seguía tal cual. 
 
    Subió el pliegue de terreno hasta que efectivamente lo encontró. Se topó con los naranjos, los limoneros y al fondo los olivos. No era época de azahar, pero igualmente vio a su madre haciendo una corona de blancas flores que colocaba en su puerta para espantar a los insectos. El pozo y la casa. Ahí estaban. No podía creer que se estuviese acercando a ella. ¿Cómo no le llegaba el olor del humo que salía de la chimenea? Se preguntó. Quizás fuera porque sus sentidos se encontraban puestos en el recuerdo de la primavera. Debió ser eso. Siempre imaginaba a su familia en la estación de las flores, con el sol y la brisa refrescante que le traía aquel brazo del Guadalquivir. 
 
    Un perro lanudo ladró rabioso y el encapuchado situado en el brocal del pozo, por instinto, empuñó la daga corta enfundada. Un hombre asomó tras la casa. Llevaba un hacha en la mano porque parecía estar cortando leña. 
 
     —¿Quién vive? — preguntó dejando ver el hacha entre sus manos. 
 
    El encapuchado no conocía a ese hombre, aunque pudo adivinar de quien se trataba. Sacó un trozo de carne seca y salada y se la dio al perro. Se descapuchó y luego miró al cielo permitiendo que las finas gotas cayeran sobre su cara, su barba y su largo pelo recogido. 
 
    Fue un instante en el que perdió el sentido del tiempo. 
 
    —¿Quién vive?— repetía el joven ya muy cerca y arrastrando una de sus piernas.  
 
    —Tranquilo, Carlos. No debes temer nada. El perro no me ha oído llegar porque he subido por el sendero olvidado que viene de la orilla. 
 
    Carlos, desconfiado, frunció el ceño y luego lo miró de arriba abajo.    
 
    —No te conozco. ¿Qué quieres? ¿Cómo conoces esa senda? 
 
    —Conozco cada palmo de esta tierra, y aunque tú no me hayas visto jamás, me conoces porque te habrán hablado de mí, Teresa es mí... 
 
    La puerta de la casa se abrió bruscamente y Teresa asomó su figura con el pesado arcabuz entre sus manos. 
 
    —¡No moleste y lárguese! — Lo apuntó — ¡Ya le dijimos que por esta tierra no se cruza! 
 
    —¡Espera, Teresa! — Carlos temió que su esposa volviera a desperdiciar la pólvora disparando al aire — Este hombre dice conocerte bien. 
 
    Teresa se aproximó lentamente, y a medida que lo hacía, algo le decía que eran ciertas aquellas palabras. Aquel contorno, aquel gesto... la joven de piel blanca y rosadas mejillas sintió cómo la piel se le erizaba. Abrió los ojos para verlo mejor, y entonces quedó petrificada. 
 
    —No puede ser — la voz trémula fue acompañada por unos ojos que comenzaron a aguarse. 
 
    —Soy yo, hermana. Soy Adrián. 
 
    Adrián dio dos pasos lentos hacia Teresa deseando abrazarla, y ésta, sin poder moverse o respirar, con arcabuz en mano, rompió a llorar. Con temblores cerró los ojos, e inmóvil, clavada en la tierra se dejó abrazar — ¿De verdad eres tú?   
 
    —Soy yo, tu hermano — Adrián la miró a sus grandes ojos negros y la besó en cada uno de ellos. Adrián se emocionó al saborear sus lágrimas y no pudo reprimir las suyas al sentir cómo la misma sangre se le abrazaba. Se le entregaba demostrándole el dolor por todo lo pasado y por tan larga ausencia. Abrazaba a una mujer y no a una niña como recordaba el día de su despedida. El día que partió para Cádiz con la esperanza de regresar pronto. El cambio de su cuerpo y de su cara denotaban el duro trabajo, y posiblemente el sufrimiento — Mi hermana pequeña hecha toda una mujer con arrojos — Adrián sonrió con ternura levantándole la barbilla — Sonríe Teresa. Sonríeme por favor. Ya estoy aquí. Tu hermano ha regresado de un mal sueño. Ya estoy aquí. 
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    Amantes con motivos 
 
      
 
   A ndrea Piscioni se movía sobre Martina como un animal educado. No le debía quedar demasiado sobre aquel catre sin luz porque sus jadeos comenzaron a ser rápidos y continuos, con lo que Martina introduciendo el dedo en su boca, lo ayudó.  
 
    Diez o quizás quince años menos los separaban, pero el lenguaje corporal une de manera mágica. Y la viuda de Álvaro de Cortés, se presentó entera de negro en casa del afamado impresor y librero, con la excusa de necesitar corregir y grabar las memorias de su difunto marido. 
 
    Sus mañas para seducir a un hombre, antaño divertidas, ahora le repugnaban. Entera de negro con el semblante blanco y el verde claro de sus ojos, todo su cuerpo y su melosa voz lo volvieron a lograr.  
 
    Pero Martina esta vez necesitó ir más allá. Necesitaba a aquel que manejaba la letra en Sevilla. El siempre juego debía culminarse con el acto, porque no había tiempo que perder. No había un solo segundo que perder. 
 
    Martina vio en la triste mirada de Andrea a un romántico piadoso. Uno de esos hombres que harían cualquier cosa por ayudar a un amigo o a una amante en peligro. Una presa fácil si se le daba lo que quería. Lo que todos hombres desean. Lo prohibido. En este caso era viuda, pero ella se preocupó de que él lo sintiera así. Secreto, oculto, casi rozando la ilegalidad por el momento tan reciente y dolido en el que se encontraba. 
 
    —Debo marcharme — dijo Martina aún desnuda y a oscuras sobre el lecho — Ha estado bien. 
 
    —Quiero ver tu desnudez antes de que te marches — dijo Andrea pretendiendo encender una vela. 
 
    —No Andrea. No te gustará — Andrea no comprendió. Había tocado su vientre, sus caderas, y sus piernas suaves, sentido sus glúteos firmes y amasado sus pechos, que aunque maduros, aún mantenían erectos los pezones. 
 
    —¿Por qué piensas eso? — dijo Andrea convencido de que a muchas jóvenes le encantaría poseer aquel asentado cuerpo.  
 
    La gata quedó tímida y encogida entre las sábanas clavando sus ojos ante la titiladora luz de la vela. 
 
    —Es peligroso. 
 
    —¿Peligroso? — preguntó Andrea sin comprender. 
 
    —Peligroso porque podría llegar a alcanzar ese punto obsceno que tenéis los hombres. Pretender desearme a todas horas y a cada momento. Sa-ciarte conmigo. Eso no será bueno para tu negocio. — En ese instante Mar-tina abandonó el lecho, y en pie se deshizo de la sábana para mostrarle su es-palda entera, su piel desnuda al completo desde el cuello hasta los talones. Luego, ante la atenta mirada del librero, anduvo lenta hasta la puerta, se detuvo y después se giró. Andrea pudo observar cómo Martina se encontraba exenta de vello púbico, y aquello lo dejó absorto. 
 
    —Ya te lo dije. Es peligroso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Manuel de Labranzas, Jácome y dos alguaciles del Santo Oficio, sombras afiladas que seguían al procurador allá donde fuese, atravesaron la ciudad. Desde el castillo hasta la calle Sierpes llamando la atención por toda Sevilla hasta detenerse en la Cárcel Real. 
 
    Fueron andando porque a Manuel de nunca le gustó tener que subirse a un rocín. Su olor y altura lo mareaban, decía. Y más cuando tuvo aquel altercado con aquellos bandoleros que lo hicieron desbocar. En aquel instante pensó que moriría, pero una vez más su señor estuvo junto a él. En su excelsa memoria tenía grabado que sucedió la misma noche que liberó el demonio que sabía guardaba muy adentro escondido. Sin duda lo recordaba como el mejor día de su vida. De saber todo lo que sucedió después, lo volvería hacer, de eso estaba completamente seguro. Ella lo odiaba como era de suponer y él juró matarla cuando por sus trampas y falsas acusaciones lo encerraron en las mazmorras de su propio castillo. Luego el rencor hacia ella desapareció, tuvo que perdonarla en aquel sin vivir dejando en manos de Dios su liberación. Y lo hizo. Lo sacaron de entre aquellos muros y rejas a tiempo con el fin de que a la postre pudiese completar su misión. 
 
    Para Manuel toda aquella estancia en la Vera, apartado de la urbe, le sirvió para expiar aquellos pecados y quedar en paz, centrarse en los pocos casos de herejía y dominar sus tentaciones. Pero otra vez y curiosamente recién instalado en Sevilla, la máscara maligna dejo de ser invisible. Porque siquiera recordar su nombre, su cara o su cuerpo le causaba el peor de los trances. Porque todo le recordaba aquel día feliz de su liberación y porque quizás el sentimiento del amor lo estuviese confundiendo. Aquella simple palabra “el amor”, le causaba miedo, pánico hasta descomponerlo en trozos. El sentimiento más deseado por los mortales introducido en su ser podría causar una debacle. El amor... El amor... Si una exaltación como la que sufrió frente al alguacil mayor le producía un fuerte zumbido, que no le haría tenerla frente a él y no poder...   
 
      
 
    Se detuvieron un instante en Sierpes, y los dos alguaciles tuvieron que apartar a cuatro pilluelos que se acercaron para pedir limosna. Los empujaron sin remilgos enfatizando sus ademanes ante las carcajadas de un par de aburguesados hartos ya de verlos rondar por los aledaños de la cárcel. Los tres más pequeños corrieron dando botes como pulgas, mientras que el mayor, que apenas tendría nueve años, alejado ya de ellos, silbaba sonriente. Justo doblando una esquina cercana, el mayor repartió una gran hogaza de pan y esperó. Los críos se marcharon y al instante, la figura mediana y compacta, rojiza en el semblante, acudió a su encuentro.  
 
    —¿Ha salido bien? — preguntó como cuando era un rufián: un cuidador de putas baratas y de huérfanos pícaros como aquel polluelo.                
 
    El niño asintió y su cara sucia se plegó con marcas leves provocadas por la alegre sonrisa. Tendió su pequeña mano negruzca y el pelirrojo le colocó un saquito con monedas que las hizo sonar. 
 
    —Lárgate y esconde bien el dinero. No quiero vérmelas con el viejo bergante.   
 
    El Moscas asomó su feo rostro por la esquina y observó cómo los alguaciles del procurador y un hombre rudo con una cabeza grande, pesada, cuadrada y calva esperaban en las puertas exteriores. 
 
    —Ese loco no ha regresado solo — dijo atusándose el bigote rojo — Si por mi fuese... 
 
    Al Moscas no le hubiera importado enfrentarse con todos aquellos hombres y dar muerte de una vez por todas a Manuel de Labranzas, pero su señora no lo quería hacer de aquel modo. El Moscas se lo había rogado mil veces, y mil veces le contestó que no era la forma adecuada.  
 
    —Los ojos ven y los oídos escuchan, don Jaime. Su merced es muy importante para mí y no volveré a ponerlo en peligro. No regresará su merced a la cárcel por mi culpa como tampoco pasará por la pena de muerte. 
 
    Esperó un buen rato en aquella esquina observando los movimientos inquietos de aquel barbudo con cuello de toro. Sin duda, pensaba, era un individuo violento, de esos que seguramente gozan con el dolor ajeno: porque acompañando al procurador no podría ser de otro modo. Era Jácome. 
 
    De repente un hombre salió de la cárcel. Al principio no lo reconoció, pero a pesar de llevar pegado en la cara un solo ojo, aquella sonrisa burlona y el gesto típico de escupir en el suelo, lo delataron. 
 
    —Maldito hideputa. Sigues con vida — el Moscas descubrió parte de su capa y agarró la empuñadura — Te partiré en dos, Malasaña. A ti sí que te daré muerte con mis manos.  
 
    En breve la sombra oscura del procurador sin abrir la boca tomó la calle abajo. Sus pasos cortos y rápidos fueron inmediatamente seguidos primero por Jácome y luego entre los dos alguaciles del Santo Oficio, Malasaña. 
 
    —¡Italiano tuerto que excusa más buena me das para vengarme!  
 
    Pasaron muy cerca de aquella esquina y el pelirrojo quiso dejarse ver. Quizás fuera un error, pensó, pero no pudo reprimir su arrojo y coraje. “¡Mírame!” se decía totalmente al descubierto. “¡Mírame italiano, socio traidor, aliado del demonio!  
 
    Masielo como todos los demás lo tuvo que mirar, pues finalmente pateó una pequeña piedra que pasó por delante de ellos. 
 
    —Te he visto — dijo un alguacil — ¿Acaso querías apedrear al procurador fiscal de la santa Inquisición?  
 
    —Tranquilizaos, señores — dijo Masielo. Lo conozco y es un buen hombre. Otro loco de esta ciudad maldita — inmediatamente tanto los alguaciles de blanco y negro como Jácome, rieron a carcajadas, pero Manuel, áspero como el fruto de la gamboa, escudriñó los ojos. El fogonazo del hombre rojo traicionándolo en el juicio apareció violentamente. La figura atenazada del pequeño Marcos, asfixiada por sus propias manos le provocó de nuevo el zumbido. 
 
    —¡Él lo enterró! — dijo con el dedo erecto señalando al Moscas. 
 
    —¡Señoría! — Exclamó Jácome cuando vio que regresaban sus achaques — ¡Vamos! ¡Vámonos de aquí! ¡En la calle no Señoría!  
 
    Jácome lo tomó del brazo y prosiguieron calle abajo ante la petrificada imagen del Moscas.               
 
    —Pronto nos volveremos a ver, Malasaña. Muy pronto, tú y yo ... — dijo el Moscas sorprendido por la reacción pacifica de su exsocio, a quien le hubiera gustado decirle, a pesar de saber que se la tenía jurada, que cuidara de su amor, de su compañera la curandera, de la Yaya de Carne. De Sarah. 
 
    Fue casi en ese preciso momento cuando la figura de aquella mujer madura asomó por las puertas de la cárcel, y el Moscas la reconoció.  
 
    —¿Pudiera ser que estos dos tuvieran algo que ver? — Se preguntó frunciendo el ceño rojo — Esa mujer era la ramera de Jofré. ¿Qué extraña coincidencia es esta? 
 
    El Moscas no lo dudó un instante, y viéndola un tanto perdida, se le aproximó. 
 
    —Me tengo que presentar señora, pues la conozco. Soy don Jaime al servicio de la casa de los de Cortés. ¿Cómo ha llegado tan digna curandera a prestar tiempo en esta jaula? ¿Cómo conoce a Masielo de Rávena? 
 
    —Muchas preguntas hace su merced para lo poco que le conozco. Podría bastarme con que se emplea para una buena amiga, pero no he visto su rostro en la vida — Sarah quedó fijamente mirándolo a sus dos puñaladas por ojos — Y créame que me hubiera acordado. 
 
    Al Moscas no se le olvidaba lo realmente extraño que resultaba ver a un hombre tan feo y de taheño pelo paseando por la ciudad, con lo que sonrió con su boca amplia de noble perro. 
 
    —Si no tiene a dónde ir, mi señora que vive en Santa Ana estará encantada de ofrecerle alojamiento. Ella sabe apreciar a las personas de buen corazón. 
 
    —¿Y qué le hace pensar eso de mí? 
 
    —Creedme cuando os digo que mi señora Martina ya sabe cómo es su merced y las buenas atenciones que presta a la gente. Sobre todo a su hija Esther.  
 
    —Me placería más acudir al condado de Gelves que es donde seguro encontraré a su hija. Sé que ella querría ayudarme; de su señora madre no estoy tan convencida. 
 
    —Os doy mi palabra de caballero que descansareis, y después yo mismo si hace falta os acompañaré al condado. Pensad que el favor lo haréis vos, pues mi señora se halla muy sola desde la viudedad. 
 
      
 
    Los arrabales se mojaban poco a poco con una fina lluvia, que no dejó de caer, hasta que aquellos dos llegaron hasta la iglesia de Santa Ana.  
 
    El Moscas conociendo a su señora y la hora en que se hallaban, sabía perfectamente que la encontraría allí, en el templo y no en su triste y desolada casa.  
 
    El pelirrojo que ya se había quitado el chambergo y limpiado los carpines, la divisó al lejos, en la primera fila muy cercana al ambón. Estaba hermosa de todas las maneras, pensó. De negro luto o de rojo bermellón para hacer juego con sus barbas. De verde, amarillo o azul, daba igual porque aquella cara y aquella mirada, podrían ser únicas en donde se hallase. En una iglesia o una calle repleta de gente en el mercado, en la Giralda o en el interior de una oscura y húmeda mazmorra. Ella era la más bella de entre todas las hembras.  
 
    El Moscas anduvo por mitad de la iglesia casi vacía, haciendo sonar en aquel silencio sepulcral, el vai ven de su espada y de su capa. Martina giró el cuello al igual que Blanca presintiendo que se traían buenas nuevas. 
 
    —Siéntese don Jaime — le señaló el banco alargado trasero — ¿Qué noticias me trae? 
 
    —Mi señora, ha salido todo bien. El innombrable pronto hurgará en su bolsillo y... 
 
    —¿Quién es esa mujer que has traído contigo? Por su aspecto parece una gitana ¿Lo es? 
 
    —Mi señora, he pescado algo que agradará a su hija Esther. 
 
    —Ah. ¿Es ella? ¿Es la curandera de Triana?  
 
    —¡Por Dios! — Exclamó el pelirrojo sin darse cuenta de que estaba en el interior de una iglesia — ¿Cómo puede mi señora andar siempre un paso más adelantado de quien espía para su merced? 
 
    —Su merced no puede estar en todos los sitios. No puede estar cercano a mí y al tiempo recorrer las calles — doña Martina temió que aquello le sentara mal, pues podría encontrarse disminuido por aquel sencillo gesto. 
 
    El Moscas contra todo pronóstico sonrió, y Martina sintió alivio. No necesitaba en esos momentos tener que calmar a un niño de teta, y más, cuando se estaba acercando el momento decisivo. El momento en el que el pelirrojo le sería crucial. 
 
    —Ella quiere ver a su hija, mi señora, pero la he traído por si quiere sacar algo de ella. 
 
    Martina soltó una leve sonrisa engreída. Le hizo gracia el hecho de que diera por sentado su habilidad para hilvanar estrategias. Que todo le valía para usarlo como defensa o ataque contra sus enemigos. 
 
    Martina con el cuello vuelto y haciendo trasparente al Moscas, escrutaba la figura en pie y mojada de la Yaya. Se había quitado un instante el pañuelo rojo, dejando caer su larga melena, que ocultaba gran parte de su rostro. Un rostro que como el de ella, ya le resaltaban inevitables arrugas. Un rostro donde destacaban sus dos grandes ojos que mostraban inteligencia, coraje y tesón. Ni por un instante le dio pena por su situación, aunque tampoco le causó alegría verla mojada, sin hogar y sin un maravedí para defenderse. 
 
    —¿Entonces ya sabe mi señora que esta mujer es la amante de Malasaña? 
 
    —Sí. De qué me sirve verme con el alguacil mayor. En nuestros largos paseos me confiesa cosas muy interesantes, don Jaime.  
 
    —Ese hombre es muy peligroso, mi señora. Se está arriesgando mucho viéndoos con él a solas — Martina deseó tenerlo informado. Era una forma de mantenerlo enfilado y atento. Y también tranquilo, pues lo que más le hacía feliz al Moscas, era el sentimiento de responsabilidad hacía ella. 
 
    —Ten cerca a tus enemigos para conocerlos mejor. Su merced ya debería conocer ese dicho tan cierto. Mirad a esa mujer mojada y sin un pedazo de pan para echarse a la boca y decidme cómo ha sido liberada — el Moscas se rascó la barbilla — miradla bien y decidme si no ha sido por petición de su amante a cambio de prestar servicio al innombrable. — El Moscas asentía como un niño bueno — Don Luis de Guzmán teme al igual que yo y que muchos nobles, burgueses con tierras y dinero, tener que someterse a una limpieza de sangre. Él se citó con el procurador y negoció algunos términos. Nombres en los que se incluye a los de Colón.  
 
    —Seguro que pedirá algo a cambio. Nadie entrega algo por nada. 
 
    —Lo que sea con tal de que mi familia siga adelante. ¿Lo entiendes? Mi hija y mi nieto Jorge deben continuar con el título de Conde. Dime que lo entiendes. 
 
    El Moscas rabió de dolor al pensar que aquel depravado pudiera exigirle cosas que tan solo los demonios serían capaces de hacer.               
 
    Martina viéndolo encolerizado, cambio rápidamente de tema. 
 
    —Mírela don Jaime — señaló con los ojos a la Yaya — Es una buena mujer que cura a enfermos, que favorece al necesitado y que ayudó en un momento delicado a mi hija. En realidad, gracias a ella, el farsante de su marido se convirtió en cenizas. 
 
    —Ella jura que fue Masielo quien se encargó de Jofré y de su perro. Me ha insistido en que ya no es ese hombre despiadado del pasado.  
 
    —Puede que sea cierto. Cuando un hombre encuentra una dama a quien servir... — dijo Martina con leve ternura — Mírese a sí mismo. Ahora es don Jaime. El jinete rojo de Gelves. 
 
    El Moscas no hallando respuesta clara rascó su poblada barba.  
 
    —Puede que tu antiguo socio, sabiendo que la tenemos bajo nuestra protección, nos sea de ayuda. 
 
    —¡Señora! — Dijo el Moscas quedando con la boca medio abierta — ¡Qué mente tan prodigiosa! Es mi señora un portento de la naturaleza. 
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    De escolta el sol 
 
      
 
   N o dejaba de admirar aquellos rostros alegres, tan vivaces y juguetones, tan llenos de vida correteando por el porche, que no podía evitar recordar cuan felices eran de pequeños su hermana Teresa y él.  
 
    Se encontraba en su casa, en su tierra y aunque le faltaban sus padres, Adrián se sentía dichoso por estar rodeado de los suyos. Era casi una sensación que lo azoraba, pues había permanecido tantos años entre extraños, que por momentos, se hallaba incómodo. 
 
    —Es idéntica a madre — dijo Adrián contemplando a la mayor de las dos niñas, que zalameras, intentaban provocarle para que las pillara — Míralas Teresa son iguales que tú cuando de pequeña querías que saliera tras de ti. 
 
    —Ana ha sacado todo lo bueno de madre, pero también el temperamento de padre. 
 
    —¿Tanto genio tiene? — preguntó risueño. 
 
    —La pequeña María me confunde. A veces la veo muy cercana a nuestros rasgos y otras... no sé ¿Qué crees? 
 
    —En cuanto a sus facciones se parece mucho al padre. 
 
    Hubo un silencio que rompió Adrián de nuevo. 
 
    —No conozco a Carlos, pero debe ser un buen hombre. 
 
    Adrián borró la sonrisa y esperó la respuesta de su hermana. 
 
    —Lo es. Ellos lo son todo para mí. No hay mejor hombre para mí, ni mejores hijas que las mías. Me siento una privilegiada, hermano. 
 
    Las mejillas de Teresa se sonrojaron nuevamente, y Adrián se congratuló con un firme asentimiento. 
 
    La recién nacida dormía plácidamente en una cuna hecha con buena madera de roble, y cómo no, por las manos afanosas y hábiles de Carlos. Él era su padre. Por mucho miedo que le produjese pensar en que no fue su semilla la que germinó en el vientre de su esposa, él se amparaba en lo mucho que quería a su esposa y en lo cruel que sería poner en duda su paternidad.  
 
    Rápidamente los dos hombres de la casa cruzaron las miradas, y Carlos sonrió a Adrián.  
 
    —¿Qué planes tienes ahora que estás en casa, Adrián? Aunque nos las apañamos bien, aquí toda ayuda es poca.   
 
    —Tengo que acudir a la atarazana. Es una orden que me impusieron cuando me liberaron de la horca — Adrián sonrió e hizo ademán de ahogarse con sus manos.               
 
    —Es un milagro que aún estés vivo. Tres años prisionero en galeras musulmanas y después... 
 
    —Después no fue más que lo que vosotros habéis logrado — interrumpió Adrián a Teresa — Levantar esta tierra tras haber sido robada y quemada no debió ser menos complicado que bregar con piratas.  
 
    Carlos resopló e hizo un gesto de admiración hacia Adrián. 
 
    —Lo estoy diciendo en serio Carlos. Todavía no me has contado cómo te hicieron esa herida en la pierna. Hay que tener fuerza y coraje para trabajar como lo haces, moverte de una a otra punta de la finca con la pierna como la llevas — Teresa ladeó su cara y la ocultó rápida con el pelo. 
 
    —Es una historia que incumbe a tu hermano ¿Por qué no quieres que se la cuente? — el rostro agriado de Carlos consiguió preocupar a Adrián. 
 
    La falta de tacto de Carlos consiguió que Teresa le diese la espalda. Luego, enfurecida por dentro, se alejó y se fue junto la cuna donde dormía la recién nacida. 
 
    —Pronto tendré que darle otra vez de mamar — dijo cansada. 
 
    En ese instante, Carlos lanzó una mirada cómplice a Adrián. 
 
    —Si no se lo cuentas tú lo tendré que hacer yo, Teresa. Tu hermano debe saber que ese cretino sigue con vida.  
 
    —¡Carlos de Álvarez! — dijo en pie y sin importar si así despertaba a la pequeña Teresa — Si vas a comenzar desde el principio me obligarás a tener que sacar a las niñas de la casa. ¡Vamos niñas! Los hombres tienen que hablar. 
 
    Teresa con las niñas por delante atravesó la puerta y cerró de un portazo. 
 
    —¿Tan grave ha sido? ¿Quién es ese cretino? 
 
    —Ha sido muy duro — Carlos agachó un instante la cabeza pareciendo así querer arrancar, pero esperó un instante rememorando cuales pudieron ser los inicios de tal larga desventura. 
 
    Respiró hondo dispuesto a contarlo todo con la esperanza depositada en que Adrián, quien ya tenía clavada la mirada de un justiciero alcanzase la templanza de un rey.  
 
    —La historia se remonta a cuando tú todavía disfrutabas aquí con la compañía de tus padres y de tu hermana. Los hombres que os robaron y quemaron el astillero de tu padre, con el tiempo regresaron. De tres quedaron dos porque tu padre que yace enterrado aquí junto tu madre entre naranjos, dio muerte al mayor de aquellos gitanos. Cuando tu padre regresó de la guerra buscó a su familia y su tierra, pero lo único que encontró fueron la ausencia de ambas cosas. El astillero había desaparecido convirtiéndose en una cantina que recibía a los borrachos, los putañeros y los delincuentes. Y esta casa... Esta casa... Su humilde casa se tomó como refugio para mancebas. Un negocio controlado por rufianes bajo el poder de un procurador del Santo Oficio. 
 
    —Recuerdo a ese hombre. Recuerdo su intensa mirada— dijo Adrián apretando la mandíbula. 
 
    —Tu padre fue muy valiente, Adrián. Viendo lo que estaba sucediendo y aliándose con un bravo pelirrojo amigo mío, lucharon y prendieron fuego tanto a la cantina como a la mancebía. Pero según me contó don Jaime, que es al hombre a quien me refiero cuando digo que entabló amistad con tu padre; los dos gitanos se presentaron entre llamas para darle muerte. Don Jaime llegó tarde para la descabellada, y aseguró, que lo agujerearon estando desarmado y ya herido. 
 
    —¿Viven aún esos malnacidos? — preguntó Adrián con asombrosa frialdad. 
 
    —Cuñado — dijo lamentando tener que proseguir — Debo alargar la historia, pues lo que viene a continuación... — Carlos ladeó la cabeza y resopló.               
 
    —Continúa sin privarte de nada, amigo Carlos, no temas por lo que pueda escuchar, pues no he conocido inmortales en mi larga ausencia. Al contrario, si de algo estoy seguro, es de que todos estamos hechos de carne y que todos sufrimos. 
 
    —Esos malnacidos violaron a Teresa y mataron al esposo de Rosa — Adrián calmó la furia apretando una de las patas de la mesa — Don Jaime junto una partida de justicias y mi persona, fuimos en su busca tomando el camino de la plata, y les dimos alcance. Uno de ellos, el Pelao no lo encontramos, pero al Mochuelo sí. Él fue quien me dejó la pierna en este estado, pero pagó por todo y está muerto. 
 
    —¿Entonces el otro vive? 
 
    —Espero que no. El jinete rojo y yo recorrimos toda la montaña, sus aldeas y riscos sin que halláramos siquiera una señal de su existencia. Abandonamos la búsqueda pensando que un hombre colgado y quemado podría ser su cadáver, pero no lo creo Adrián. Don Jaime temiendo la pérdida total de mi pierna, me convenció para regresar. Luego... luego... — Carlos teniendo en frente a los dañados y vengativos ojos de Adrián, titubeó imaginando la posible reacción — Luego tuve que mentir a tu hermana. No me gusta faltar a mi palabra, pero lo hice porque se encontraba muy mal de la cabeza. Teresa tenía miedo... no conciliaba el sueño pensando que ese cabrón regresaría para hacerle de nuevo daño, y le dije que los dos ya estaban bajo tierra. 
 
    Adrián agarrado a las patas de la mesa, parecía como si los nudillos fueran a salírseles de tanto apretar. 
 
    —Debes entender que... 
 
    —Siempre imaginé a mi hermana vagando errante por el mundo — dijo Adrián soltando las patas de madera — pero rápido me esperanzaba en esto que estoy viendo ahora mismo. Lo borraba todo figurando a Teresa aquí en la vega junto a mi madre cuidando de un recién nacido. Me aferré a ese sueño para continuar bogando, sobreviviendo un día más en aquellas galeras. Lo que veo ahora podría considerarse como aquella fantasía hecha realidad. Teresa vive y aquella recién nacida frágil sin padres vive y crece en las tierras de los de Alcázar. Eso se ha hecho posible en gran medida por ti, amigo Carlos. No debes sentirte culpable por no completar tu juramento. Porque un hombre puede faltar a su palabra si con ello hace un bien mayor. Por todo ello te doy las gracias. 
 
    —Quiero a tu hermana y quiero a Ana tanto o más como si fuese mi hija María — Adrián asintió reconociendo a un buen caballero digno de per-tenecer a su familia. Un hombre que daría su vida por ellos.  
 
    Carlos se acercó a la cuna y contempló a la recién nacida Teresa. Sonrió y al instante se le encharcaron los ojos. 
 
    —No sé si es mía — dijo con labios trémulos.  
 
    Adrián permaneció quieto y mudo. Sorprendido por aquella reacción. Carlos parecía estar explotando. Liberándose de un peso cargado desde hace mucho tiempo. 
 
    —Claro que es tuya. Todo lo de Teresa es tuyo y todo lo tuyo es de Teresa. Así son las cosas en el matrimonio. Así debe ser cuando dos personas se aman.  
 
    —Sí, Adrián, es lo que pienso, pero esta criatura me recuerda a todo lo pasado, y a veces... Teresa no puede olvidar y yo tampoco. Es tanto mi pesar que me puse en contacto con don Jaime, pidiéndole, que regresáramos a las colinas para buscar el cuerpo de ese desgraciado. Quedar de aquel modo en paz y continuar con nuestras vidas. 
 
    —¿Accedió? 
 
    —Confesándome estar muy atareado con los asuntos de los Cortés, el pelirrojo envió a un par de hombres, un par de mercenarios del condado de Gelves, pero no han regresado. Me temo lo peor Adrián. 
 
    —¿Los Cortés? ¿Qué vela le han dado en este entierro? 
 
    —¿No te lo ha contado Teresa? 
 
    Adrián permaneció expectante, pues una vibración le recorrió la espalda. Una agitación igual de intensa que cuando bogaba en las noches sobre alta mar y veía sus ojos. 
 
    —Esther de Cortés o mejor dicho de Colón es la condesa de Gelves y posee hombres pagados para su defensa. Creo que conoces a la condesa — Carlos dejó caer una leve y sonriente mueca — Ella es muy amiga de Teresa. La ayudó mucho cuando a tu padre lo hicieron prisionero y quedó sola. La señora la recogió y le dio cobijo. Gracias a mi señora conocí a tu hermana — Ahora la sonrisa se amplió dejando ver auténticas muestras de dicha — Ambas se llaman hermanas. 
 
    Adrián cerró los ojos intentándose explicar lo que acababa de oír. ¿Pudiera ser que Carlos le dijese que Esther vivía? El corazón le comenzó a latir a un ritmo vertiginoso. Irreconocible, sus manos siempre secas al igual que su frente, iniciaron un sudor frío tan molesto como esperanzador por volver a escuchar que Esther de Cortés seguía con vida. ¿Condesa? ¿Carlos había dicho condesa?               
 
    —¿He dicho algo malo? Tu cara ha perdido color, Adrián.                
 
    Adrián no pudo ni pronunciar su nombre. 
 
    —Repite lo que has dicho ¿quién es condesa? — dijo al fin con sequedad. 
 
    —Esther de Cortés se casó con mi señor don Jorge de Colón Es mi señora, bueno... lo fue, y aunque ya no pertenezco a su condado, siempre la serviré.  
 
    —¡Casada! — pensó Adrián en voz alta fijando su mirada hacia la nada. 
 
    —Casada por dos veces además — dijo Carlos para alentarlo — Luego, tras enviudar de mi señor Jorge se desposó con un corso que le salió rana. Mi señora ha sufrido mucho, Adrián. Demasiado si pensamos que pertenece a una de las más ricas familias de Sevilla.               
 
    Un largo silencio se resquebrajó con el llanto repentino de la pequeña Teresa, y Carlos la recogió de la cuna. 
 
    —Ya está pequeña. Ya está — decía mientras la acunaba entre los brazos. 
 
    Adrián los miró con candidez.   
 
    —Cógela — dijo Carlos con una sonrisa de oreja a oreja — Es tu sobrina. 
 
    —Yo no sabría cómo... 
 
    —¡Tonterías, eres su tío, su único tío! 
 
    Adrián se vio de pronto con aquella criatura rojiza con los ojos pequeños y oscuros como las aceitunas de la vega. Su cuerpo cabía en una de sus manos, y su cabecita se colocó sobre su pecho. 
 
    Adrián no decía nada y supuso que aquello debía de ser la felicidad. 
 
    —Debe tener hambre porque abre la boca. 
 
    —Esta siempre tiene hambre. Ahora llamo a la madre. Creo que Teresa va a quedar más tranquila sabiendo que conoces parte de nuestra historia. Le encantará ver cómo sujetas a su niña. 
 
      
 
    La noche era fría y aún así Adrián no conciliaba el sueño. Teresa le había preparado un jergón amplio en la sala de estar, cerca de la chimenea, pero para quien pasó tantos años dormitando en rígidas superficies, le resultó demasiado cómodo y acabó reposando la espalda en el entarimado.  
 
    Salió con cuidado de no hacer ruido envuelto por una manta gruesa, y no se sentó en la que podía haber sido perfectamente la silla de su madre junto la del padre. Miró hacia el pozo y tras él. La profundidad oscura donde yacían los huesos de sus padres. Después, el vaho le salió de la boca cuando vio la media luna entre las densas nubes. 
 
    —No hay estrellas — dijo una voz suave que le hizo cerrar los ojos. 
 
    —¿Tampoco puedes dormir, Teresa? 
 
    —No duermo bien desde hace muchísimo tiempo, hermano. Ni tu llegada ha podido librarme del insomnio. 
 
    Teresa se sentó en la que era su silla y se acurrucó bien con su manta de lana. 
 
    —Aquí me quedo hasta que no puedo más. 
 
    Adrián la miró con ternura. Se trataba de su hermanita convertida en una mujer con marido y niños a los que cuidar. 
 
    —¿Por qué no me has dicho que Esther es tu amiga? 
 
    —Ya imaginé que Carlos te contaría sobre ella. Mi vida tras quedar sola con Ana está íntimamente ligada a Esther ¿Sigues pensando en ella? 
 
    —A cada instante. 
 
    —Entonces deberías ir en su busca. Ella no te ha olvidado. Te ha buscado como quien busca un pedazo de su propio corazón perdido. Arrancado de cuajo quedando ejido. Jamás vi a nadie amar tanto. Llorar por ti. 
 
    —Pero... ya debe ser otra. Es condesa, tiene un hijo y ha estado casada dos veces — dijo Adrián lamentándose. 
 
     —Te ha buscado en los confines del mundo, Adrián. Esther no tendrá más que palabras dulces para ti — Adrián confuso, necesitó un empujón. El impulso brillante y dichoso de los grandes ojos de su hermana. 
 
    —Entonces lo haré. Mañana iré a su condado — dijo con firmeza. 
 
    —El viejo Lucero se pondrá muy contento de veros otra vez juntos. 
 
    Adrián carcajeó por lo bajo. Se encontraba tan extraño. Al fin un cúmulo de sensaciones a cuál más felices para escoger. Pero al instante su sonrisa se difuminó como el vaho en su boca. Teresa no debía conocer sus intenciones. Se había prometido ir en busca de aquel demonio para darle muerte o asegurarse al menos de que ya no haría más daño. Porque ya en su mente estaba muerto. Muerto. Sí. Muerto. Muerto. Muerto. Sí. Esa era la palabra más oída en sus barcos. Farrow, Askun, Juan Diego, Leonardo, Sibilio y un incontable número de compañeros que la utilizaban pensando que nunca les llegaría la hora. Sin embargo... muertos. Muertos todos. Muertos sin entierro. Si algo había aprendido en sus duelos y refriegas, era el de no dejar cabos sueltos, de lo contrario el barco se escapaba para luego regresar y golpear con dureza. Muerto. Sí. Muerto era la única palabra que existía para aquel maldito gitano que ya se hallaba condenado para sufrir toda su ira.   
 
      
 
    Al alba y tras convencerse de que Lucero no debía abandonar aquella vida de reyes, trotó a lomos de otro rocín. El mayor de los de Alcázar no preguntó, pero podría ser incluso salido de la misma cepa de su querido compañero. 
 
    Atravesó Camas y no se detuvo hasta alcanzar la vereda que directa lo conduciría hasta Gelves.  
 
    Era curioso cómo a medida que se aproximaba, un miedo se apoderaba de él. Ni maleantes, ni piratas, ni jenízaros tras él, sino un sol radiante y redondo que se alzaba a sus espaldas. Eso era cuanto le escoltaba y conducía para volver a ver lo que creyó que ya no existía.  
 
    La muralla de piedra que se construyó para que el condado no se viese sorprendido, detuvo las pisadas de aquel caballo, y Adrián desde la loma fue llamado por la voz del mar. Aquella que le traía cada noche y cada amanecer sus ojos. 
 
    Arreó valiente al rocín sin pensar en qué podría sucederle. 
 
    —Soy Adrián de Alcázar y vengo a ver a Esther de Cortés. 
 
    —Se refiere a la condesa— dijo un enjuto y dinámico guardián a otro rollizo y menos agudo. 
 
    —Deberá su merced esperar fuera, pues no tenemos ningún aviso de su llegada.  
 
    —Entonces esperaré. 
 
      
 
    Adrián esperó horas. Horas en las que vio pasar carros repletos de comida, bebida, ganado, personas a pie y a caballo, que dando sus nombres, eran reconocidos por aquellos dos sobre la muralla. 
 
    —¿Están vuestras mercedes seguros de que se ha avisado a la señora Esther? — preguntó cansado de esperar. 
 
    —Pronto caerá la noche y ya no dejamos a nadie pasar — dijo el enjuto. 
 
    —El joven enviado no ha regresado, con lo que puede que ya pase la noche dentro con su familia. Si su merced quiere esperar hasta mañana, existe un recoveco en la muralla, un poco más allá en el que resguardarse del frío.               
 
    Adrián, resignado, ya avanzaba agarrando al ronzal del caballo cuando dos jinetes se aproximaban. Uno era una mujer claramente y el otro un hombre con el pelo rojo. 
 
    “Pocos hombres llevan el pelo así” se acordó del compañero de Carlos en la búsqueda de aquellos malnacidos. ¿Cómo lo llamó?¿Sería él? En todo caso detuvo al rocín y preguntaría. 
 
    —¡Es el jinete rojo! — gritaron en la pequeña aspillera. 
 
    —¡Abrid! — dijo el Moscas ya en la distancia y a paso lento. 
 
    La Yaya que no le quitó ojo desde que lo tuvo a buena vista, tuvo un presentimiento, y cuando tiraron de las riendas para clavarse ante el portón, le clavó la mirada. 
 
    —¿Conocen vuestras mercedes a Carlos de Álvarez y a Teresa de Alcázar? 
 
    —¿Quién lo pregunta? — el Moscas alzó la barbilla y rascó su poblada barba roja. 
 
    —Soy Adrián, hijo de Pedro de Alcázar — el Moscas logró abrir sus dos puñaladas lo suficiente como para exteriorizar su asombro. 
 
    —Eso no puede ser. Adrián de Alcázar está muerto. 
 
    —Sí que puede ser — respondió la Yaya — Le aseguro don Jaime que sí puede ser. 
 
      
 
    El sol seguía de espaldas y los tres jinetes ya contemplaban la hacienda. Habían atravesado los campos de cultivo y rebaños de ovejas, de cabras así como los barracones donde pudieron observar de recogida a los nuevos jornaleros esclavos traídos de la Nueva España. Muchas palabras sobraron entre los tres jinetes, como muchos de los agricultores y ganaderos levantaron las manos para saludar al jinete rojo. Y el Moscas ante ellos sacaba pecho. 
 
    —Sin duda se os quiere, don Jaime — dijo Adrián, que igual que en su día, el mismo padre, supo rápidamente conectar con el pelirrojo. 
 
    —Cuando mi Señora Martina acabe lo que tiene entre manos, le pediré que regresemos aquí. ¡Muchacho! ¡Aquí se respira vida! Allá en el bajo entre la avaricia de los hombres, juro que a veces me cuesta respirar. He dicho. 
 
      
 
    Esther ocupaba su tiempo en llevar al día el condado. Siempre escoltada por un par de buenos hombres, recibía a los capitanes de las embarcaciones que salían y llegaban a puerto de Gelves. Y luego, raro era la tarde en que no cabalgaba para visitar familias y los nuevos barracones para sus nuevos jornaleros. Capaces y esclavos a los que se le debía dar un buen trato.                             
 
    —Señora — dijo la negra cuando la vio aproximarse — No creo que debamos regar hoy. Hace frío y pronto oscurecerá. 
 
    —Tú mandas — respondió Esther — Pienso que a este jardín habrá que construirle un cerramiento alrededor. 
 
    —Será un buen negocio tal como dijo mi señora. 
 
    —¿La echas de menos?  
 
    —Mucho — dijo Paloma — Pero tengo una ama buena que me la hace poco a poco olvidar.  
 
    —No la olvides nunca, Paloma. 
 
      
 
      
 
    Regresaban con el olor impregnado a hierba y tierra mojada por la parte trasera de la hacienda. La que daba a las granjas y corrales que abastecían directamente a la hacienda. 
 
    —Señora — dijo una criada en las cocinas — Ha llegado el jinete rojo y no viene solo. 
 
    —¿Trae un mensaje de mi madre? 
 
    —Pues trae más bien a una mujer y a un hombre consigo. 
 
    —¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman? 
 
    —La verdad, señora... no he preguntado. 
 
      
 
    Esther no se cambió la vestimenta ni se lavó para ir en busca de quien tras la cabalgada desde Sevilla debía parecerse a todo un oso de las cavernas. Atravesó las cocinas sintiendo los recientes olores de las velas encendidas, las lámparas de aceite y el calor de la chimenea en el gran salón. Una pisada fue tras la otra sin imaginar lo que le esperaba. 
 
    Asomó rauda su cuerpo sin parecer una condesa asemejándose más bien a alguna de las doncellas del caserío, cuando lo vio. Estaba él solo en aquel salón porque así lo dispuso la Yaya. Así era cómo debía suceder. 
 
    Ella quedó petrificada, y él mudo, no supo qué decir. 
 
    Ella dijo su nombre y él respondió con el de ella: 
 
    —Adrián. 
 
    —Esther.  
 
    Podrían haber pasado siglos o milenios sin verse y se hubieran reconocido. 
 
    Ella sintió el irrefrenable deseo de abrazarlo, acariciarlo, besarlo, preguntar y hallar respuestas inmediatas, pero el impacto provocó el llanto. Uno hondo. Uno sonoro. Un gimoteo que la dejó sin fuerzas. Sin voz. Sin visión. Tapó los ojos con sus manos llenas de tierra como si todo lo que tuviese delante fuese un sueño. Uno de tantos que a lo largo de sus ausencias la despertaban en mitad de la oscuridad. 
 
    —Soy yo, Esther. Soy yo.  
 
    La Yaya le dijo, que pasara lo que pasase, si de verdad quería abrazarla debía hacerlo. Porque ella lo amaba. Y Adrián lo hizo. Se aferró a ella como se aferró a la vida en aquellas galeras de sufrimiento y de muerte. Se agarró con fuerza a ella y lloró junto a ella como tantas veces lo hicieron por separado y en soledad.  
 
    —Eres tú, Adrián. Eres tú. Has vuelto. 
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    Protegedme. Dadme asilo. 
 
      
 
   M anuel de Labranzas llevaba el control exhaustivo de los herejes y moriscos recién llegados de Granada. No podía ser de otro modo, y aunque sus zumbidos cada vez más frecuentes y a deshoras lo recluían en aquel castillo, sus cuervos, como así los llamaban por los arrabales, extendían sus alas negras para alcanzarlos a todos. 
 
     Bajo coacción, el italiano Masielo tuvo que acceder a sus órdenes tal y como hizo antaño, porque de Labranzas tenía planes. Anteproyectos que necesitarían de su habilidad fina y asesina. Sería servirle o por la contra, tanto él como su bruja, caerían en el garrote. 
 
     Fue sencillamente un cambio justo con don Luis de Guzmán el día que estuvo en su hacienda. 
 
    —Su señoría me protege y yo le protejo. Y juntos, sin oposición llevaremos la ciudad de Sevilla a donde nuestro Dios quiera. Así convenció el alguacil mayor a un sacerdote trastornado por sus fuertes dolores de cabeza. Y de aquel modo realizaron un primer negocio, más provechoso según el curador para el alguacil que para el Santo Oficio. 
 
    —¿Quedará su merced en paz si accedo a tales apellidos? 
 
    —Quedaré. Nada de sometimientos con los de Colón o los de Castellar. Son íntimos míos y al tiempo ya en estos momentos de su señoría. 
 
    —Me consta que el heredero de los de Colón lleva sangre musulmana. Eso encarece el trato.  
 
     —Declinemos la balanza a su favor, pues no hay inconveniente en hacerlo. La cuestión, mi querido procurador es tener aliados y no enemigos.  
 
    Durante los diez primeros días de Masielo como oficial de la Santa Inquisición, atrapó a más moriscos rebeldes que en todo aquel periodo en que comandó un capitán impuesto por el arzobispo. Uno que siempre le fue fiel, traído desde Santiago de Compostela. 
 
    Forzado de nuevo por el procurador, el de Rávena le preguntó por Sarah: 
 
    —Si está en libertad, me gustaría verla. Saber que se encuentra bien. 
 
    —Es pronto hermano Masielo. Te bastará mi palabra para asegurarte de que se encuentra libre de cargos y a buen recaudo. 
 
    Pero si era cierto que se le dio la libertad, al procurador se le olvido darle cobijo y un lugar en el que satisfacer los deseos de su espadero. Porque tener contento a su mando era prioritario. Ahora, más lúcido y sin que el italiano se enterase, cometió otro error, y pidió a Jácome que investigase y la buscase un lugar cercano para vivir. ¿Acaso no sabía Manuel que estos dos se odiaban? Ya desde aquella fatídica noche en la Vera se juraron muerte. 
 
    —Tengo la misión de dar caza a tu curandera — A Jácome, con aquellos ojos lascivos, no le faltó tiempo para restregárselo en la cara — pero tranquilo, tuerto, me portaré como un caballero. Señoría quiere cuidar de ella. 
 
    Masielo quiso entrar en las dependencias del procurador, decirle que mintió cuando le dijo que sabía que se encontraba a buen recaudo. Pero aquella puerta que daba al patio central del castillo ya no era la planicie abierta y de fácil acceso. Cinco soldados acampaban por el llano empedrado día y noche, con lo que no le dejaron llamar hasta la mañana siguiente. 
 
    Pensó, que si Sarah se hallaba libre y nadie conocía su paradero, él podría huir para encontrarla primero. 
 
    Dejó de atosigar a los soldados mientras Manuel entre cortinas observaba su ofuscación. Masielo se dirigía a las cuadras para montar su caballo cuando el procurador adivinó sus intenciones y ordenó que lo detuviesen.  
 
    Masielo montó y enfurecido atravesó el patio entre gritos y aspavientos de soldados de negro que correteaban a su alrededor. La puerta se cerraba. La compuerta enrejada iba cayendo, y ya sintió cómo quedaría dentro prisionero.  
 
    Dos beligerantes agarraron el ronzal, y el caballo negro levantó relinchando las dos partas delanteras. 
 
    —¿Quién ha dado la orden? — bramaba Masielo sacando la espada.  
 
    —¡Ha sido el procurador! ¡Detente!  
 
    “Ya no hay vuelta atrás” se dijo. Y cuando quiso emplear su acero, un lazo envolvió la cabeza del rocín provocando la caída de Masielo. Todos se echaron encima. Lo desarmaron y lo golpearon para después hacerlo prisionero. 
 
    —¡Dejadme hablar con el procurador! — insistía el italiano mientras lo conducían a la torre de castigo. 
 
     
 
    Manuel, ido prácticamente al completo, lo observaba bramar, patalear y escupir, mientras que Masielo mirando hacia su ventana, le pedía ayuda. Pero el procurador se hallaba absorto. Denso y pesado como el cubo de manteca de su viejo amigo Anselmo para realizar pasteles y bizcochos. 
 
    —Anselmo. Anselmo — repetía Manuel clavando su azul en el infinito.               
 
    El procurador sin saber cómo, se hallaba completamente desnudo. Se sentó en el borde del catre. Se miró los pies fruncidos y después se detuvo en el miembro. Se encontraba flácido y arrugado como una pasa. Se lo tocó sin querer encontrar placer en ello y luego masajeó sus testículos. Una baba resbaló ligera por la comisura de su boca, quedando, si es que cabía, todavía más alelado.     
 
    La carta abierta y desplegada que encontró en el bolsillo de su túnica se hallaba sobre el lecho, y Manuel sin recordar que tan solo hacía unos minutos la había leído, la tomó lento y delicado con sus manos. 
 
    —Doña Martina de Cortés — dijo embobado, con unos ojos que perdían cada vez más ese azul intenso, clareando y llegando a blanquearse de manera lechosa.               
 
    Doña Martina le daba las gracias anticipadas por respetar un acuerdo favorable a su apellido. Un acuerdo que dejaba en paz a los de Colón, su hija Esther y su nieto Jorge para que continuase el linaje.  
 
    Repitió cien veces la última frase: 
 
    Ruego mi señoría que me perdone por cuanto daño pude hacerle, porque con el tiempo encontré que no fue tanto el sufrimiento como el disfrute en aquella cabaña de antaño. Ahora, tras el asesinato de mi marido, el alguacil mayor me somete y me aleja de vos.  
 
    Me hace suya sin consentimiento. Y lo que es peor para mí y los verdaderos sentimientos de mi corazón, lo hace sin el consentimiento de mi señoría.  
 
    ¿Acaso no siente lo mismo que yo? He plañido y rogado a Dios que me ayude. Que su merced regresase y rescatase de esta pesadilla, pues sola he quedado ante las dentelladas de un ser tan astuto como maligno. 
 
    Libradme de él y hacedme vuestra os lo suplico. Protegedme y dadme asilo en vuestro castillo. 
 
    —Libradme de él y hacerme vuestra. Libradme de él y hacedme vuestra... 
 
    Manuel se limpió la boca de la reciente y pegajosa saliva. El chisporroteo de sus conexiones mentales lo reactivaron y unas lágrimas de rabia por saberse loco resurgieron como puños. Se deslizaron rápidas y violentas por su macilenta cara para ir depositándose en sus rodillas, sus muslos, su miembro y sus pies descalzos. Gimoteó y sollozó hasta conseguir gritar su nombre. ¡Martina! Era el único nombre que amaba. Era el único nombre que su padre amaba. Que su madre amaba. El nombre que sus seres queridos amaban para él. El nombre de su amada grabado a fuego como aquellos sueños que le perseguían desde su niñez. Su padre fue feliz amando a una pecadora y él... él lo sería de igual modo. Dios lo tenía todo dispuesto para que fuese feliz. 
 
    Manuel giró su cuello mostrando su rostro empapado en lágrimas al crucifijo colgado en la pared. Quedó un instante queriendo que su Señor lo contemplase. 
 
    —Gracias Señor. Gracias por otorgarme la posibilidad de ser feliz.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El coche oscuro como el cochero, la noche, los caballos y la indumentaria del alguacil mayor, llegó a Santa Ana y situó las ruedas frente por frente a la puerta de los de Cortés. Los hachones en la fachada alumbraron el interior del carruaje y su taimado rostro. Se atusó el bigote y con un chasquido de dedos, dos de sus hombres armados hasta los dientes, se apearon. El caudillo de los alguaciles de la ciudad iba de negro impoluto, como su barba, su pelo y su nuevo sombrero. Le acababan de rasurar la perilla y no dejaba de pasarse los dedos, encontrando inmenso placer en ello: sin duda, pensaba, sería un buen anticipo antes de retozar entre las piernas de esa nueva mujer. 
 
    ¡Qué destino tan brillante le otorgó Dios! Gozaba con diferentes mujeres y mandaba ejércitos sobre una ciudad hermosa plagada de ellas. ¿Por qué pedir ser rey cuando soy alguacil mayor? 
 
    Magdalena le abrió la puerta y don Luis limpió sus carpines de cuero y fina tela en el zaguán. Luego, como una más, desapareció de entre las sombras que producían las débiles llamas de las velas. 
 
    El salón no se hallaba alumbrado como cuando las partidas de naipes. Se notaba el calor de la chimenea y un cierto aroma nuevo que ya se expandía por casas y palacios de alcurnia. La vainilla que procedía de México muy apetecible tanto al gusto como al olfato. 
 
    El alguacil no se encontraba en absoluto nervioso, ni siquiera inquieto porque aquello que iba a hacer con Martina era su especialidad. Debían de ser comprometidas o casadas incluyendo excepcionalmente a las viudas aburguesadas. Era la complejidad lo que le excitaba más incluso que el que fuesen bellas, alegres o divertidas. Y Martina lo tenía todo.  
 
    Recientemente, aunque fuese sin querer que sucediese, bajo sus órdenes, había aniquilado a su marido, quedado con gran parte de su fortuna y en pocos instantes poseería el cuerpo entero de su querida mujer. ¿Cuántas veces Álvaro alardeó de su más preciado tesoro? ¿Cuántas veces le mostró la dicha en sus ojos? 
 
    El engreimiento del alguacil no valoraba realmente lo que tenía entre sus manos: sobornarla para conseguir el poder de hacer con Martina cuanto quisiese. Porque si bien le engatusaban sus miradas y belleza, no lo enloquecían como al resto de los mortales; se trataba de una especie de Jofré, avaricioso cuyo auténtico amante era el dominio a través de argucias y el dinero. Poseer a una mujer de calibre, para el alguacil mayor, era ostentar poder y viceversa. 
 
    Martina se hizo de rogar. Parecía querer hacer tiempo mirándose al espejo. Un tiempo que bien valdría salvarse de las garras de aquel lobo. Un tiempo de espera que se hizo eterno, y al instante rápido, cuando sin remedio tuvo que descender las escaleras. 
 
    Ninguno se dijo nada. “Más tiempo” pensaba Martina “Necesito más de este cruel tiempo”.  
 
    Pero don Luis le sonrió de la manera que solo saben hacerlo los lobos. La tomó de la mano y suavemente la impulsó hacia los peldaños. 
 
    Martina no ofreció resistencia. El alguacil había acudido con una única intención. Follarla. Follarla y dejar claro quién era el que mandaba. La follaría siempre que quisiera porque su pacto con el procurador le daba potestad sobre su semblanza. Su hija, su nieto a la merced de aquellos hombres con poder... ¡Estando ella en vida no lo permitiría! 
 
    Don Luis tomó aire cuando vio los aposentos de Martina. El lecho donde su amigo Álvaro de Cortes la tomaba, ahora le sería suyo. 
 
    Con sus dos manos le sujetó la cara y la besó. Y Martina que siempre fue la mejor en el difícil arte del disimulo, no logró enmascararse. Entonces don Luis se retiró un paso y frunció las cejas. 
 
    —Desnúdate — le ordenó, y Martina presa del desconcierto comenzó a obedecer. Primero las joyas con lentitud dejándolas en un cofre sobre el tocador y luego los zapatos, las calzas y la saya hasta mostrarle entera su desnudez. Él no se quitó la ropa y comenzó a tocarla como si fuese una escultura recién esculpida. Anduvo a su alrededor mientras ella permanecía en pie, quieta y con el semblante rígido evidenciando su desagrado ante aquel repentino abuso.               
 
    El alguacil cogió una vela y con su llama comenzó a encender otras cuyos pábilos se hallaban apagados. 
 
    —Me gusta hacerlo con mucha luz — dijo relamiéndose el poblado bigote — Túmbate. Sé que te gusta el dolor. 
 
    Martina nuevamente obedeció, y cuando el caudillo se desprendía de sus calzas, las voces de alarma y el choque metálico de espadas en el exterior lo hicieron asomar por la ventana.  
 
    —¡Mis hombres! — sus hombres caían bajo el acero de más de quince alguaciles del Santo Oficio. 
 
    Martina se envolvió entre las sábanas. “Al fin” se dijo sonriendo al lobo, que intentando pensar, vio, cómo de la puerta, emergieron como animales, tres soldados y un fraile de ruda testa con espada. 
 
    —Señoría os requiere en el castillo — dijo Jácome apuntando primero a él y después a ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los amantes estuvieron observándose casi sin hacer preguntas durante toda aquella noche. Uno frente al otro, desnudos y tras hacer el amor, finalmente cayeron derrotados. Enlazados y dormidos.   
 
    Adrián tuvo que abandonar el condado. Y lo hizo con tristeza tras las rogativas de Esther. Pero con el amanecer debía partir en busca del asesino de su padre y violador de su hermana. 
 
    —Es lo justo — dijo Esther — Asegurarse de una venganza dejará en paz a los muertos por siempre. 
 
    Ella con un grupo de hombres lo acompañó cabalgando hasta donde el camino de la plata se volvía lejano. Esther insistió en que se llevara algunos de sus fieles para su búsqueda, pero él los rechazó, pensando, que un hombre solo tiene más posibilidades de caer en gracia a las gentes de bien, pues preguntar para hallar, era su único plan. 
 
    El pelirrojo también le dio un consejo: 
 
    —Allá donde los desfiladeros de Sierra Morena, en una de las cimas, se guarecen del frío y de los soldados del rey, los huidos de la justicia. Allí podrán saber de un gitano malaje. He dicho.               
 
    —Cuidado Adrián — fueron las palabras de la Yaya que lo contempló como hubiera contemplado a Masielo si tuviese que partir de nuevo — Mucho cuidado con ese gitano. El Pelao es de tan mala sangre que envenena.  
 
    —¿Entonces está vivo? 
 
    —Lo está. 
 
     
 
    Adrián hizo camino sin prisas pensando en las caricias que se brindaron en aquella noche.  
 
    Ella le habló de su hijo Jorge, de cómo creció unos años con su hermanita Ana, de la historia larga y amarga de su madre Fátima y de cómo juró hacerse cargo de él. Le habló de que Teresa era como su hermana y que su padre, en su último aliento, las últimas palabras en esa misma hacienda fueron para ella.  
 
    —Fueron buenas Adrián. Tu padre viendo lo hermanadas que estábamos Teresa y yo... Tu padre de todo corazón me incluyó en su apellido. 
 
    A Adrián se le saltaban las lágrimas recordando las piadosas palabras de Esther. ¡Tanto sufrimiento y dolor! ¡Tanto infortunio!   
 
    —Ahora que estamos de nuevo juntos y nadie nos puede separar, me niego a que tengas que marchar — le dijo — Soy libre como el viento. Dueña y señora de un condado. De barcos, de oro y plata que me llegan repletos hasta mi propio puerto. 
 
    Adrián que ya pisó tierra de Sierra Morena, bajó del rocín y tiró del ronzal para subir una agreste pendiente. 
 
    —¿Un barco de sal? 
 
    —Sí — respondió Esther ocultando con las manos su cara. Su vergüenza — Te esperaba cada día sobre las raíces emergentes de un viejo árbol milenario, teniendo fe en que regresases por el río sobre un galeón blanco y brillante como la sal cuando es reflejada por el sol. Cuando las tierras de tu padre quedaron negras por la quema, quedé un momento a solas en donde tu padre construyó el pequeño astillero. Una voz me llamó. Tiró de mí hasta que mis piernas se mojaron con aquella agua verde. ¡Era tan clara la voz! ¡Tan de fiar! La voz de Fátima, la morisca, me anunciaba que seguías con vida, de que no perdiera la esperanza. Entonces, como un sueño, apareció un inmenso galeón delante de mí, iluminado con el blanco reflejo del agua y el sol.  
 
    Adrián soltó aquella sonrisa de joven. Tan pícara como seductora. 
 
    —Puede que te escandalizases si llegara a confesarte los míos.  
 
     
 
    Adrián llegó a la primera aldea de la montaña. Había gastado toda la comida y tenía hambre. Llevaba cuantioso dinero prestado que no pudo rechazar si es que de verdad quería cazar a ese asesino. Comió, bebió abundante agua y durmió en un jergón junto su caballo en un establo. A la mañana y con el mesón vacío, preguntó al mesonero: 
 
    —Busco a un hombre. Un gitano. Un prófugo asesino. Pago bien por la información y mejor si me dices dónde se encuentra.  
 
    —¿Cómo se llama ese hombre? — preguntó de forma codiciosa. A Adrián le pareció aquel hombre de los que venden hasta a su madre por un par de monedas brillantes. 
 
    —Le llaman el Pelao — Adrián mostró la plata. 
 
    —El Pelao... el Pelao... — el mesonero se repetía el nombre intentando recordar, pero no tardó mucho en responder:               
 
    —Mira, joven, si es un prófugo se habrá cambiado el nombre. Por aquí vienen de vez en cuando los del Marrano. Bajan a por rameras una vez o dos al año cuando comienzan las calores. Ahora con el frío se refugian en las cimas de las montañas. Si se ha unido a ellos que es lo más seguro, tira monte arriba hasta que no se pueda subir más.  
 
    Adrián escudriñó los ojos y sujetó la mano rápida del mesonero cuando quiso agarrar las monedas. 
 
    —Tranquilo joven. Serán ellos quienes te encuentren. 
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 El Marrano 
 
      
 
      
 
   M arrano le venía por orinar en las pantorrillas de los hombres que no accedían con facilidad a entregarles el botín. A José Campuzano tampoco le importaba que lo llamaran así. Él se lo buscó, eso era algo que siempre decía a sus compinches, como también les decía que él fue quien les buscó una guarida que hasta el momento nadie osó alcanzar. 
 
    Entre riscos y desfiladeros por los que tan solo cabía un hombre, Adrián desarmado y hecho prisionero por bandidos asaltantes de caminos, iba a la cabeza amenazado a punta de un corto arcabuz. 
 
    —Si vienes por el Pelao espero que le rompas todos los huesos — hablaba quien lo encañonaba. 
 
    —¿Por qué hablas así? El desgarbado ya ha mostrado que vale para la banda — dijo el otro. 
 
    —Es un hideputa sin sentimientos. Solo bebe, come, folla y mata. 
 
    —Eso es cierto. Pero ¿para qué lo quieres tú? ¿Para que toque las palmas o qué? 
 
    —En la otra noche acaparó más vino que ninguno, y José ya lo mira con despecho. Si antes le reía las gracias, ahora... Creo que como muchos de nosotros, se huele algo. Creo que cualquier día lo retará.  
 
    —Antes de que ocurra eso, el Marrano se lo quitará de en medio como cuando hizo con el Garrulo o el Membrillo. Esta es su banda y esta su montaña. Pero José se está haciendo viejo y puede que ese gitano acabe con él. ¿Quién sabe? En este mundo de mierda todo es posible. 
 
    Habiendo dejado el rocín al cuidado de aquel mesonero, Adrián, tras dos días de heladas, de vientos fríos e incesante escalada, se dejó apresar. 
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —¿A dónde crees qué vas? 
 
    —Busco a un hombre. 
 
    —¿Qué llevas? 
 
    —Suelta la espada y la daga. 
 
    —El cuchillo también. 
 
    —Busco a un hombre.  
 
    —¿Un hombre? Arriba no hay nada.  
 
    —Suelta todo lo que lleves. 
 
    —No llevo nada salvo mi acero.  
 
    —¿Acero? 
 
    —Trae ese acero. 
 
    —Busco al Marrano. Él sabrá decirme dónde se encuentra ese gitano. 
 
    En ese instante, Adrián se vio con opciones de acabar con aquellos dos salteadores, pero no temió por su vida y, poniéndoles miel en los labios... 
 
    —El Marrano solo querrá de ti tu dinero.  
 
    —¿Llevas dinero? 
 
    —Busco al Pelao. 
 
    —¿El Pelao? ¿Y el dinero? 
 
    —Sí. ¿Y el dinero? Danos el dinero. 
 
    —He escondido una bolsa llena de plata, pero solo se lo daré a quien me entregue al Pelao. 
 
    —Eso solo puede hacerlo nuestro jefe. 
 
    —¿Cuánto has escondido? 
 
    —Demasiado para dos bandidos que obedecen órdenes del Marrano. 
 
    —¿Para qué buscas a ese gitano? 
 
    —Eso. ¿Para qué buscas a ese gitano? 
 
    —He venido para matarlo. 
 
      
 
    El camino entre peñas se achicaba de tal manera que el gran desfiladero con caída de muerte, solo daba lugar al paso de un perro. 
 
    Adrián, entre rocas ya vio cómo otro de los secuaces asomó el pañuelo colorado y alzó las manos. 
 
    Emitió un sonido alegre, burlesco al mismo tiempo pareciendo así anunciar a los demás de que tenían una visita inesperada. 
 
    Luego, otro lo recibió donde se ensanchaba la senda, y después otro más y ya eran cinco tras él, lo condujeron hasta la concavidad del gran peñasco.  
 
    El humo leve y blanco con olor a tomillo y carne asada envolvió la enorme grieta, y de entre los hombres desperdigados, uno quiso destacar. 
 
    Era mediano y de excesiva seriedad, de arrugas marcadas por la cara y de pelo blanco medio oculto por un pañuelo azul.  
 
    —¡José! — Lo llamó quien sobrepasó con zancadas el doble y espigado cuerpo de Adrián — Traemos a uno. 
 
    El mediano bandolero destacando sobre una piedra, pasó su mano por sus grisáceas barbas mal trasquiladas. Luego colocó su mano derecha sobre la empuñadura del cuchillo atravesado en el fajín, y avanzó hacia ellos. 
 
    —Solo llevaba sus armas, pero dice tener dinero guardado. 
 
    Adrián observaba rápidamente las figuras de su alrededor. Una mujer desgreñada en cuclillas entre varios hombres, al menos cuatro, lo miraba con hastío, mientras que más de cinco tras el Marrano, ya asomaban los pescuezos. Estaban esperando a que aquel animal que daba vueltas sobre el fuego se acabara de asar para hincarle el diente. Hacía frío y estaban medio recostados envueltos por mantas y pieles. 
 
    —Este tiene pinta de buscar a alguien ¿me equivoco? Quizás ¿un hermano perdido? — dijo el Marrano sin esbozar gracia alguna, más bien todo lo contrario: seco y con una mirada de pocos amigos se le acercó. 
 
    —Sujetadlo — añadió cuando se hallaba a un par de cuerpos de distancia. 
 
    El Marrano lo miró de arriba a abajo, y después escupió en sus pies, observando, cómo Adrián le mantenía aquella dura mirada. 
 
    —Habla. ¿Qué has venido a buscar? 
 
    —Busco al Pelao. Tengo cuentas pendientes con él. 
 
    El Marrano se volvió a pasar la mano por la áspera barba. La frotó lenta y varias veces hasta intentar a través del brillo sufrido de sus ojos descifrar los pensamientos de Adrián. Lo encontró soberanamente fuerte y con los arrojos de un mastín de la montaña. 
 
    —Llamad al gitano — imperó mirando de soslayo y con una voz tan calmada como aguardentosa.  
 
    Al pronto dos de los hombres más cercanos y fieles de José Campuzano traían a la gran y desgarbada figura del Pelao. “Al fin”, pensó Adrián sin causarle temor su nervudo cuerpo y su mirada asesina, pues le recordó a los infames piratas y los desafíos a muerte en el Jesús o Lubeck.  
 
    —¿Qué quieres de mí, polluelo? — preguntó con la voz rota. 
 
    Adrián no dijo nada, limitándose, a dejar que la mente perversa de su adversario comenzase a titubear. 
 
    —Jura tener un dinero guardado si le damos la posibilidad de cobrarse una venganza ¿Es así muchacho? — dijo el Marrano mostrando las palmas extendidas a su banda, que entre roca y desfiladero, ya se arremolinaba. Al instante, la mujer de cabellos negros despeinados y sucios se colocó a la vera de José, y otros tantos tras el Pelao: la palabra dinero, plata, oro, maravedíes... desmembraban los sentidos de aquellos bandidos.               
 
    —Así es — afirmó Adrián alzando sus puños atados para que lo liberasen — Y un caballo en el mesón que queda a pie de la colina. Podréis venderlo si os place. Es un buen rocín del que podría sacar buena tajada. 
 
    El Pelao que ya comenzó a inquietarse, sobre todo por los miembros de la banda que deseaban su muerte, sacó la voz del acorralado. 
 
    —¿Qué he podido hacerte polluelo? Dime y quizás se pueda arreglar de otro modo. 
 
    Le soltaron las cuerdas atadas, y Adrián se cuadró. 
 
     —No hay arreglo posible. He venido para darte la muerte que mereces por todo el daño que has causado a mi familia.  
 
    —No eres gitano de la Cava. No creo que seas ningún Torres, García o Moreno que busca venganza ¿Quién demonios eres, polluelo? 
 
    —Soy Adrián de Alcázar y vengo para matarte. Soy el hijo de Pedro de Alcázar un constructor de navíos a quien le diste muerte a sangre fría, indefenso para proteger su tierra y a los suyos. Pero no solo te daré la muerte sino que te daré tormento por haber violado a mi hermana — En ese preciso instante la mujer adosada al cuerpo del Marrano se despegó de él y escupió en la cadavérica cara del Pelao. 
 
    Este se limpió de mala gana, y después de asentir, esbozó una macabra sonrisa desafiante. 
 
    —Veamos de qué estás hecho, polluelo. A tu padre lo agujereé fácil y a tu hermana... — se detuvo un segundo para cerrar los ojos y sentir el regusto — Estoy deseando acabar contigo y regresar a esa tierra maldita para volver a montarla. 
 
    Adrián vio venir su bravuconería y no se abalanzó. 
 
    El Marrano presintiendo cómo el Pelao iba a hacer uso de su cuchillo, le tendió el de su compañera. 
 
    —¡Ya estáis en iguales condiciones! — dijo en voz alta para que sus hombres vieran su equidad, pues no todos iban en contra del Pelao. 
 
    Reconociendo la longitud larga de los brazos de su adversario, retrocedió un paso y luego otro, porque el desgarbado avanzaba queriendo empujarle dirección al estrechamiento. Adrián que bordeó una roca, se percató y se alejó del desfiladero. Sin duda, el Pelao se comportaba como un loco suicida sin estrategia. Se movía recto y directo hacia él sin importarle la vida. Un aspaviento del gitano cortó el aire, y después otro más rápido le pasó rozando la nariz. 
 
    —No huyas polluelo. Eres tan mal adversario como tu padre.               
 
     Mientras que alrededor se escuchaban los sonidos de las apuestas, Adrián se aproximaba a la curvatura cóncava del peñasco.  
 
    Lo haría igual que cuando surcaba el océano, atrapaba a los negros y después los vendían en la Nueva España. Porque todos aquellos negreros de malasangre le enseñaron a luchar en los desafíos. 
 
    La roca estampó su dureza contra la espalda de Adrián, y entonces lo esperó. Quedó quieto y muy atento a su ataque voraz. 
 
    Una cuchillada fue directa su costado, pero Adrián ágil la esquivó. Quiso atacar sobre el otro costado del Pelao, pero aquel desgarbado no se encontraba oxidado, con lo que también lo evitó.  
 
    Frente a frente y dentro de la curvatura de la roca, el Pelao tomó conciencia de que Adrián era muy fuerte y de que sabía luchar mejor que él. De inmediato agarró un puñado de arenisca y se la lanzó a la cara para asestarle una cuchillada en donde pudo. Y fue en el brazo. Adrián sintió la pinchada profunda en la extremidad izquierda, y retrocedió. 
 
    —¡Ya eres mío carpintero del demonio! 
 
    Adrián como en otras ocasiones, comenzó a sangrar. “¡Qué rápido ha lanzado la arena!” se asombró por haber caído en la trampa. 
 
    Adrián no lo vio venir y ahora lo tenía encima. Aquel rabioso gitano apretaba y le soltaba el aliento mientras que él intentaba repeler sus abrazos y sus puñaladas. El Pelao le dobló el brazo herido y lo lanzó contra la céntrica hoguera. 
 
    Los bandidos intentaban cambiar sus apuestas. Ya no daban un maravedí por el joven de Alcázar, sin embargo, el Marrano, temeroso por una sublevación, apretaba la quijada. 
 
    Adrián cayó de espaldas muy cerca del fuego, y reptó hacia atrás como los cangrejos grandes y rojos del Caribe. Ya no tenía el cuchillo y sangraba profusamente.   
 
    —Cuando acabe contigo, sé de quienes le gustará acompañarme para visitar a tu hermana — algunos hombres rieron, sin embargo, el Marrano no lo hizo. Incluso se vio tentado a lanzar su propio cuchillo para que Adrián se defendiera de aquel depravado. Si el Pelao salía victorioso, muchos pasarían para apoyarle, y quién sabía si no sería el único duelo de la tarde. 
 
    —¡Levanta! — Añadió apuntándole con el cuchillo manchado de sangre — No quiero agacharme para rematarte. 
 
    El joven de Alcázar se puso otra vez en pie. Sangraba y estaba indefenso. Parecía entregado ante aquel desgarbado que se hacía enorme. Pero ahora recordó los animosos rugidos de Farrow, de Smith, Leonardo y Sibilio en el Jesús.  Y Adrián se llenó de fuerza. 
 
    “¡Eres más fuerte que él, Carpenter! ¡Eres más bravo y fuerte que un toro de tu tierra! ¡De tu vega, muchacho!”. 
 
    Adrián esperó de nuevo su cuchillada, pero esta vez lo esquivó. Fue muy rápido y hábil porque no teniendo arma entre sus manos, las utilizó atenazándole de la pechera. Lo agarró de su sucia camisa y le asestó un sublime cabezazo que lo dejó embebido. Después— y aún aquel gitano tenía el cuchillo en su mano— lo elevó como solía elevar aquellos troncos en el astillero de su padre. Los bandoleros gritaban a mandíbula abierta y el Marrano asentía. Adrián se fue directo al despeñadero y se detuvo en el borde. Pudo incluso ver la caída y lo arrojó como lo que era: el tronco de un árbol doblado, podrido e inservible que repugnaba.   
 
    —¡Magnífica pelea! — Rompió el Marrano el griterío de los hombres — Te has cobrado tu venganza, Adrián. Deja que la Manuela cure tus heridas y ya luego hablaremos de esa plata que escondiste. 
 
      
 
    El Marrano rodeado por cuatro de sus hombres descendió con Adrián aquejado del brazo. Quiso el singular asaltante de caminos, acompañarlo él mismo hasta la posada, para asegurarse de que llegaba entero. Primero y noblemente, pensando en el bravo muchacho, y segundo por la plata y el caballo prometido. 
 
    —Porque lo prometido es deuda, de Alcázar. Lo prometido siempre es deuda — José Campuzano sabiéndose suertudo, se hallaba alegre y de muy buen humor. Se había quitado de en medio un hueso, tenía la plata y muy pronto un rocín al que le sacaría todo el beneficio posible.  
 
    Mientras descendían, el Marrano soñaba despierto. Invertiría en arcabuces que alcanzaban cincuenta o cien pasos para asaltar las diligencias, los carros repletos de vino, cerveza y de víveres para pasar aquel endemoniado invierno.               
 
    Al alcanzar el bajo, en el cañón y atravesando un sendero rodeado de peñascos, vieron el cuerpo del Pelao destrozado: pudiera ser que incluso con la cabeza colgando por uno solo de sus tendones. 
 
    Pasaron de largo sin decir ni pío y al llegar a la posada el buen y avaro amigo del Marrano, el posadero, mandó a que su mujer limpiase y cosiese mejor los puntos, pues la Manuela sabía hacer un guiso como la que más, pero aquello de remendar heridas... 
 
    A Adrián en la noche que mantuvo reposo en aquella posada, le llegaron las fuerzas suficientes como para partir inmediatamente por la mañana. Cosa que agradeció el Marrano con sus hombres, ya que era el invierno más crudo que pasó en las montañas, y la época del año en la que los caza recompensas y justicieros se detenían fácilmente en las posadas para guarecerse de aquel frío. 
 
    —Ha sido un placer haberte conocido Adrián de Alcázar — dijo José Campuzano a lomos de su nuevo rocín — Tras dos lomas suaves en las que hallarás aldea, también encontrarás el embarcadero. Sevilla te espera amigo, y no hay nada como tras cobrarte una venganza, sentir el beso tierno de los dulces labios de una buena mujer. Adiós y recuerda mi nombre como yo recordaré el tuyo. 
 
    El bandido se marchó con sus hombres hacia la montaña, y Adrián caminó hacia las suaves lomas recubiertas de fría y helada escarcha. 
 
    Si Adrián hubiera ido con ellos de regreso a aquella guarida por la que solo podían pasar los delgados animales sin razonamiento, se habría percatado de por qué a aquel fugitivo lo llamaban el Marrano.               
 
    Pasaron por los peñascos del sendero que atravesaba el cañón y José Campuzano detuvo el rocín. Primero escupió en el suelo la brizna de yerba con sabor a vinagre, y después se acercó al cuerpo destrozado del Pelao. Lentamente sacó la verga y con placer descargó la amarillenta orina de más de un día almacenada, sobre su cadáver. Luego, sus hombres, tan rectos como un palo y tan serios como un juez, se le unieron e hicieron de igual modo. 
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    Blanco 
 
      
 
   M artina. ¿Por qué la niebla lo cubre todo? ¿Por qué no puedo ver más allá de la torre del Oro? Me gustaría verla. Ayúdame a levantarme para verla. 
 
      
 
    *** 
 
     
 
    El Moscas abandonó Gelves presintiendo que la jugada de su señora tendría lugar en su ausencia. Explicó a Esther, que ahora más que nunca debían quedar todos guarecidos en el interior del condado. Que los hombres y mujeres se hallasen preparados para lo que pudiese ocurrir. Porque había llegado el momento decisivo y ya no había vuelta atrás. Todos debían tener plena confianza en su señora. 
 
    El Moscas cabalgaba solo recordando que se lo vio en sus ojos verdes aquella tarde-noche en la iglesia de Santa Ana. 
 
    “Si mi señora lo deseaba así, sería por un motivo justificado. Porque ella nunca se equivoca y porque yo soy un hideputa feo, un rufián que la ama desde el rincón más humilde, desde la perrera más candorosa en la que ni los perros saben habitarlas. Desde que la conocí soy casto como un sacerdote y he dudado hasta de mi propia hombría. Voy cabalgando como un loco soñador a los brazos de quien sabe que nunca lo reconocerá como él quisiera. Voy hacia ella con el corazón roto imaginándola, retozando con el hombre que le hace mal, con el que nos quita el sueño. A mi señora y a mí. A mí y a mi señora. Voy a terminar de la forma que me ordenaste. Voy a por ti. Mi Señora. Voy a por ti”. 
 
      
 
    Mientras que el ejército se arremolinaba en el patio de armas, el alférez mayor esperaba la contestación del arzobispo. Una carta, un mensajero, una señal para su avance hacia el castillo de San Jorge. 
 
    Escrito por el puño y la letra, sellado con el distintivo del mismo rey Felipe II claramente decía en la nota que se avecinaba un atentado contra el jefe militar de los alguaciles de Sevilla a manos de la Santa Inquisición. El arzobispo Gaspar de Zúñiga no daba crédito a lo que Ismael de Luarca le corroboraba. 
 
    —Tal como dice la carta, Eminencia, buscando y no hallando a don Luis de Guzmán, de inmediato me apresuré hasta el castillo. Me impidieron la entrada en la barbacana, pero uno de los soldados del Santo Oficio trajo un mensaje de nuestro procurador. ¡Ese hombre se ha vuelto completamente loco, Eminencia! Tiene en la torre de castigos al alguacil mayor, y raptada en otra de sus torres a doña Martina de Cortés.  
 
    —Sin duda ese hombre ha perdido el juicio. 
 
    —Eminencia, es un claro síntoma de locura por celos, de falta de castidad. Una imperdonable falta de respeto a lo que representa. 
 
    —¿La carta de nuestro rey ha llegado tarde? — preguntó el arzobispo tiritando como si tuviese frío. 
 
    —Me temo que sí. Desde varias ciudades se ha promulgado un escándalo atado a abusos por parte del clero y la nobleza Sevillana. Impresores dejaron caer escritos en cada rincón de Toledo, Barcelona, Valencia o Madrid; se extendieron tanto que llegó a caer hasta las mismísimas manos del monarca. Como ha podido leer Eminencia, se acierta en describir anónimamente el atentado sobre al alguacil mayor por parte de la Santa Inquisición, en este caso por el procurador fiscal Manuel de Labranzas que abusa de féminas, doncellas y señoras de alta alcurnia. Eminencia, el caso es de gravedad y el rey exige la cabeza del responsable. En Madrid donde el populacho y la aristocracia está muy chamuscada con los abusos ya citados, han ejercido mucha presión para que se tomen las medidas oportunas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los gritos de dolor de don Luis de Guzmán se escuchaban nítidamente desde el siguiente nivel de la torre. En este, Masielo condenado a una de sus gruesas paredes, intentaba librarse de los grilletes. Pensaba que tendría una oportunidad si el soldado que le llevaba la comida, de nuevo atravesaba despreocupado aquella puerta.  
 
    Mientras tanto, el Moscas habiéndose pasado por la iglesia de Santa Ana, y después por la casa de los Cortés, primero se disfrazó de fraile y a continuación se le ocurrió la idea de que fuese acompañado de la sirvienta Blanca.  
 
     —No hay tiempo para explicaciones, Blanca. La vida de nuestra señora corre peligro y no se me ocurre otra cosa. El castillo debe estar extremadamente custodiado, con lo que entraremos pidiendo clemencia. Intentaremos hacerte pasar por una compañía para que al menos la señora Martina no se vea sola en la clausura que le espera.  
 
    Masielo esperó su momento. El acercamiento del simpático y joven soldado que en principio no se atrevió a empujarle la comida, pudo llegar a desesperarlo, pero disimulando imposibilidad de alcanzar el cuenco y rogando piedad, finalmente aquel soldaducho cayó en la trampa. El italiano lo agarró por el cuello y se quitó los grilletes. Luego, cometió un gravísimo error en no matarlo. Tan solo le robó su acero y la capa negra dejándolo encerrado, y después, igual que un taciturno gato, bajó los altos peldaños de piedra hasta llegarle el gimoteo agónico de don Luis. No había ningún otro soldado por el momento. Asomó el único ojo por la rendija de la puerta y vio cómo los dos torturadores le estiraban los brazos y las piernas. ¿Cómo salir por aquel patio y no ser descubierto? ¿Dónde se hallaría ese cretino del procurador? ¿Y Jácome? Masielo se vio con una espada y todas las ganas de escapar de aquel castillo sin utilizarlas. Sin duda el de Rávena era otra persona y odiaba tener que convertirse de nuevo en Malasaña. 
 
    Una cuchillada rápida por la detrás y un corte de espada en el vientre de los que custodiaban la torre, fue suficiente como para que no emitieran sonido alguno. Su parche lo delataría, con lo que observando la fría y espesa niebla, quiso imitar a algunos otros alguaciles del Santo Oficio, así que se encapuchó. 
 
    Llegando a las compuertas enrejadas, lo detuvieron. 
 
    —No se puede salir — le dijeron los soldados. 
 
    De repente, la voz inconfundible del Moscas atravesaba las celdas del portón. 
 
    —Venimos por orden del mismo procurador. Como servidor del sa-cerdote de la iglesia de Santa Ana, traigo quien hará compañía a la prisionera doña Martina de Cortés. Ella es Blanca, doncella a su servicio desde que...               
 
    —¡Está bien! ¡Basta de tanta charla! — Contestó uno de los alguaciles — Tendré que ir a preguntar. ¡Tú! — Le dijo despectivamente al otro soldado — Cuida de que se estén quietecitos. 
 
    Los dos ex socios se miraron a través de la densa niebla y la reja forjada. El Moscas, tan vivo como un zorro, advirtió en el italiano la desesperación por querer escapar, y Malasaña, de cómo el pelirrojo tramaba algo para entrar. Así que las ideas se cruzaron al instante en que las poleas tiraron de las cadenas eslabonadas. El Moscas arremetió con fuerza contra el soldado frente a él y Malasaña ya ensartó al primero. La refriega a un lado y a otro de la compuerta llamó la atención de algunos cuervos cercanos que rondaban el patio. Ya aceleraban el paso, pero al instante, el sonido de tambores y trompetas hicieron eco en el castillo. La compuerta que se mantuvo abierta gracias a las estocadas letales del italiano, permitió la entrada del Moscas y no así la salida de Malasaña, que quedó perplejo ante la alineación de ballesteros e infantería de la ciudad. 
 
    —¡Tuerto loco! — Carcajeó el Moscas — Ahora no te quedará más remedio que ayudarme a rescatar a mi señora. 
 
    —Tengo que salir de aquí. Tengo que encontrar a Sarah. 
 
    —¿La curandera? — El Moscas sonrió — No te preocupes por ella porque está bajo mi protección. La protección de mi señora y de su hija Esther. Si quieres recuperarla, primero salva tu vida ¡Insensato! 
 
    El desconcierto entre los soldados del interior del castillo, viendo cómo todo un ejército se plantaba frente las murallas en el Altozano de Triana, dejaron unos instantes para pensar a aquellos dos rufianes que antaño se odiaron, y que ahora, no les quedaba más remedio que luchar codo con codo para sobrevivir. 
 
    —Creo que sé dónde se encuentra — señaló mirando con su único ojo la torre central, la que daba por un lado al río y por el otro lado al patio. 
 
      
 
    La densa niebla parecía estar flotando en Triana aposta y Manuel, agotado en aquella torre alta, lloraba. 
 
    —No te lo haré más, lo juró. Renegaré de todo con tal de que me perdones. 
 
    Martina, maltrecha sobre un mezquino y sucio jergón, se aquejaba de sus heridas.   
 
    —¿Oyes los tambores? Vienen a por ti. 
 
    —No oigo nada excepto este maldito zumbido que no me deja pensar — Manuel desnudo y de rodillas, asomado a las balaustras del balcón, se apretaba las sienes. 
 
    Martina encontrándolo en trance intentó zafarse de sus ataduras. 
 
    —¿Qué año es? No veo el río ¿Qué año es? ¿Es 1570? Me duele horrores y no puedo pensar. El doce de noviembre el rey se casa con Ana de Austria en la catedral de Segovia. Sí. Ahora lo recuerdo — Manuel se giró mostrando sus partes a Martina que temió de nuevo su excitación — ¡Amor mío! ¡Es el momento justo para contraer matrimonio! ¡Tú y yo! 
 
    Martina callaba. Todo aquel miedo por Manuel la convirtió en sordomuda y asentía todo cuanto le decía. Ya escuchaba el gentío en el patio. Las voces de alarma y algunos gritos de lucha. “Queda poco” se repetía sin provocar movimientos que lo atrajesen hacia su desnudez. 
 
    —Dime que te desposarás conmigo — y Martina asentía — Mi amor, dime que me darás hijos y luego nietos. Quiero oírlo decir de tus labios. 
 
    Manuel se frotó el miembro frente a ella. Quería hacerlo de nuevo, pero entonces Martina se opuso.  
 
    —Eres un enfermo. No puedo más. ¡Déjame! — entonces Manuel la abofeteó varias veces. 
 
    —¡No quieres casarte conmigo! ¡Es eso! 
 
    Martina temiendo por su vida y sabiéndose cerca de ser rescatada, comenzó a hablar. 
 
    —Sí, te quiero, Manuel. Sabes que siempre te he querido. Desde aquel día en que llegaste a Santa Ana y tus ojos azules se clavaron en los míos, te quiero — Manuel se dolía de la cabeza y el zumbido se convirtió en tortura — Tuve un hijo tuyo, Manuel, uno que ahora está en los cielos y que está esperándote. ¿Cómo no voy a querer al padre de mi único varón? 
 
    —¡Cállate! — Dijo de Labranzas cerrando los ojos — ¡Tú no lo entiendes! — Al instante parecía cobrar de nuevo el brillo sano en sus ojos — Vengué la muerte de mis padres. De mi padre. De mi madre. Dios todo poderoso me condujo para poder llevarlo a cabo. Ellos eran dos pecadores como nosotros que se amaban. Igual que tú y que yo, Martina, mi amor. Estoy enamorado de ti como mi padre lo estuvo de mi madre. Hacemos las mismas cosas ¿Lo entiendes ahora? Ella lo cuidó. Ella... 
 
    Masielo y el Moscas irrumpieron en la cámara y sin mediar palabra viendo el escenario, el pelirrojo le clavó la punta de la espada en la barriga, y Manuel espantado, retrocedió hasta el balcón. 
 
    —¡Vamos! no queda tiempo, vienen más cuervos — dijo Masielo.  
 
    Mientras el Moscas liberaba a su señora, Masielo se asomaba a la escalera.  
 
    —¡Ayuda! — gritó el italiano, y el pelirrojo no tuvo más remedio que dejarla sola. 
 
    —¡Es Jácome! — Dijo Manuel — Viene para ayudarme. El me salvará. 
 
    Martina todavía con miedo, con las prendas para vestirse, pero aún desnuda, siguió con la mirada el reguero de sangre que emanaba del estómago de Manuel. 
 
    —Martina. ¿Por qué la niebla lo cubre todo? ¿Por qué no puedo ver más allá de la torre del Oro? Me gustaría verla. Ayúdame a levantarme para verla. Quiero morir viendo Sevilla. 
 
    Martina escuchaba el fragor de la lucha en las escaleras, el sonido de las espadas y los bramidos e insultos del pelirrojo. “No podré huir” pensó alejándose del moribundo. Luego, viendo las zapatillas muy próximas al balcón dudó en si agarrarlas.  
 
    —Martina. Martina. Ya no me duele. Ya no me duele nada. Todo está blanco aquí fuera ¿Es la niebla?  
 
    Un nuevo grito de herido se escuchó, pero esta vez se trataba del alarido de don Jaime. “¡Lo han herido! ¡Lo han herido!”. Martina temió por su vida y quiso asomarse. Salió de aquel sucio jergón, y en un ligero movimiento de manos, agarró los zapatos, pero no contó con que Manuel la vio venir. La fuerza de Manuel en su muñeca y después del pelo, la arrastraba hacia la balaustrada, mientras que Martina pataleaba y gritaba. 
 
    —Mi amor. Vayamos con nuestro hijo — Manuel la agarró de la fina y blanca garganta y la elevó hasta la barandilla de blanca piedra. Blanca como toda la niebla que impedía ver las verdosas aguas del río Guadalquivir a pies de la torre. Blancas como las pieles desnudas de Manuel y Martina que ya se rozaban. 
 
    Martina se ahogaba mientras los ojos de Manuel, intensos y azules se volvían blancos. Fue un instante. El instante que coincidió cuando el sonido de espadas cesaron. 
 
     —¡No lo hagas! — vociferó irrumpiendo el Moscas malherido y tras él Masielo chorreando en sangre los dos. 
 
    Manuel los miró un segundo, y con la garganta de Martina entre sus manos, se dejó caer al blanco y húmedo vacío. 
 
    Cuando el Moscas se asomó, tan solo había blanco. Una húmeda y blanca nube que ascendía lentamente se los había tragado. 
 
    —Descansad — dijo Masielo sabiendo de la mortal herida que había sufrido el pelirrojo en su pecho. 
 
    Donde había sangre del procurador aposentó su trasero, y con la impotencia de quien lo ha perdido todo, cerró las dos puñaladas que tenía por ojos. 
 
    —Lárgate tuerto y déjame morir aquí. Ese hideputa luchaba con coraje — Una lágrima le apareció.  
 
    —No quiero dejarte, rufián. Aún me tienes que llevar con mi curandera. 
 
    El Moscas rio con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    —Escapa ahora que todo está patas arriba. Lárgate de esta ciudad y comienza de nuevo. Eres un nuevo hombre, Masielo. Esa mujer te ha cambiado como mi señora me cambió a mí. 
 
    —Sí, pelirrojo, soy otro hombre gracias a Dios — dijo Masielo el que siempre odió mencionar sus milagros. 
 
    —No, tuerto, no. Los malos hombres podemos cambiar y no porque un Dios sea grande. Es al amor a quien debemos estar agradecidos, es el amor quien cambia a las personas, a los rufianes como nosotros. Mi señora... Mi señora... 
 
    —Tranquilo pelirrojo. Descansad. Muy pronto te unirás con ella. 
 
    —Sí. Lo estoy deseando. Lo deseo con todas mis fuerzas. Ella me ofrecerá un lugar. He dicho.               
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    Gigante de sal 
 
      
 
   N o se abandonan los cuerpos de los amigos muertos como tampoco se les olvida, y por aquella razón, el italiano procedente de Rávena, cargó con el pelirrojo y atravesó el castillo. 
 
    —Voy a darle entierro junto los que lo quieren ¿Acaso no conocéis al jinete rojo? 
 
    El alférez al mando de la tropa negó con la cabeza, pero un soldado a su lado con parientes en el Aljarafe, asintió. 
 
    —Sí, mi señor. Es un hombre noble que protege las tierras del condado de Gelves.    
 
    —Pues que quede en paz y su alma le llegue a los cielos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Fueron un par de semanas de entierro y de despedidas. De tristezas por la ausencia de doña Martina y de su paladín. Pero también de uniones y reconciliaciones; de casamiento y celebración, porque Masielo accedió de buenas pertenecer a su condado. A convertirse en su nuevo capataz junto la mejor curandera que parió la tierra. 
 
    Esther con el semblante alzado caminaba hacia el puerto con el pequeño Jorge tomado de la mano. Era la condesa de Gelves y los empleados la saludaban como una amiga cercana. 
 
    —La abuela lo entregó todo para que tú mañana fueras el dueño y señor de todo esto. No se te olvide. Ella te quería muchísimo. 
 
    —No se me olvidará, madre. Tampoco se me olvidará el abuelo. 
 
    El pequeño Jorge la miraba con los ojillos musulmanes de Fátima, y a Esther, el corazón le daba un vuelco. Más pronto que tarde, la Santa Inquisición dirigida por quien la regentase, mientras siguiese en pie, incidiría una y otra vez en las limpiezas de sangre. ¿Pudiera ser que todo lo que hizo su madre no sirviese para nada? En un instante y mirando al pequeño, se dio cuenta de una cosa. ¿Quién necesitaba ser condesa y regentar un título? Ella sería feliz tan solo con... 
 
    Las hojas de los árboles volaron secas y el viento frío envolvió como un remolino sus cuerpos. Acurrucó al pequeño en un abrigo y lo dejó a manos de Nazaret. Esther continuó camino abajo siguiendo el sendero bordeado de helechos y flores amarillas que únicamente brotaban en invierno. Se dio cuenta de que tenía las manos heladas y las introdujo en los bolsillos.  
 
    Olía a él. Olía a río. Olía a madera recién cortada. Olía a los días más esperanzadores en los que se sentaba allí mismo a contemplar las embarcaciones.  
 
    Bajo la copa de aquel árbol milenario, Adrián sonreía para ella. Se reía por cómo le contaba que lo imaginaba siempre apareciendo anclado al muelle en un galeón blanco y brillante. No era su intención burlarse de ella porque le gustó la idea. Le gustó tanto como su ofrecimiento para llevar a cabo un nuevo astillero junto al puerto de Gelves. Junto aquel puerto de esperanza.  
 
    —¿Y la atarazana? Tengo que acudir a ella. Trabajar para ella. 
 
    —Trabajarás para ellos, pero aquí en tus tierras. 
 
    Adrián sonreía para ella.  
 
    —¿Un gigante de sal?  
 
    —Sí — Le contestó ruborizada — Tu padre hubiese accedido y al tiempo conservado sus tierras en la vega. 
 
    —Sí, seguramente no hubiese regresado a la atarazana — contestó Adrián sin dejar la sonrisa de pirata — Entre Camas y Triana, en un pedazo de la vega... Yo bogaba... Yo te veía... Yo te podía sentir como la vez primera. Yo... 
 
    —Calla Adrián. 
 
    —Esther. 
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    23 - El veneno de la serpiente              
 
    24 - Maquiavélico plan de cuervos              
 
    25 - 1564 Flandes              
 
    26 - El Carpintero de Hawkins              
 
    27 - El éxtasis               
 
    28 - Tragado por la tierra              
 
    29 - El paladín de la Señora              
 
    30 - ¡Sigue en pie!              
 
    31 - La maldad de Malasaña              
 
    32 - El mal personificado              
 
    33 - Luna de Sangre              
 
    34 - La última luz... en la vega              
 
    35 - La plaza de San Francisco              
 
    36 - Víbora en un nido de serpientes              
 
    37 - Contrarrestando ofensivas              
 
    38 - Un hideputa feo, bastardo y valiente              
 
    39 - De sal              
 
    40 - Fortaleza de San Juan de Ulúa              
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          Mazmorras de San Jorge              
 
    41 - Rumbo a lo desconocido              
 
    42 - Borburata              
 
    43 - El desafío               
 
    44 - La historia del Zíngaro              
 
    45 - El jinete rojo              
 
    46 - El corso                
 
    47 - La estocada               
 
    48 - Una compañía de actores              
 
    49 - El monasterio                
 
    50 - Un vil espectáculo               
 
    51 - Paga lo que se nos debe              
 
    52 - Visitas inesperadas              
 
    53 - Tras el pretendiente              
 
    54 - La hora del correveidile              
 
    55 - Un salvaje más              
 
    56 - La casa exótica              
 
    57 - El escarmiento              
 
    58 - El verdadero Jofré              
 
    59 - El huracán              
 
    60 - El bueno de Álvaro              
 
    61 - Una traición, un viaje y un muerto              
 
    62 - Una cita peligrosa              
 
    63 - Suscitando sospechas              
 
    64 - Regreso de rufianes y huida de gitanos              
 
    65 - El alguacil mayor              
 
    66 - Quien te da el fin              
 
    67 - Sé de un lugar              
 
    68 - Mentira piadosa              
 
    69 - El fortín 
 
    70 - El Mausoleo              
 
    71 - Méjico               
 
    72 - El nuevo arzobispo              
 
    73 - El embarrado              
 
    74 - Zumbidos              
 
    75 - El retorno              
 
    76 - Amantes con motivos              
 
    77 - De escolta el sol              
 
    78 - Protegedme. Dadme asilo.              
 
    79 - El Marrano              
 
    80 - Blanco              
 
    81 - Gigante de sal              
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